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Cróniea  de  la  Guerra  de  Cuba    j 


COlíO  EUFEZO  LA  aUEBRA 


O  obstante  consignar  en  el  trascurso 
de  esta  crónica  las  causas  qae  han 
motivado  la  presente  guerra,  puesto 
que  para  ello  contamos  con  una  se- 
rie de  documentos  y  justificantes  que 
hoy  nos  vemos  privados  de  publicar 
por  no  pecar  de  indiscretos,  ni  incu- 
rrir en  responsabilidades  ante  el  estado  de  cosas  porque  atraviesa  la 
isla,  durante  esta  insurrección,  que  no  por  ser  harto  conocidas  de  to- 
'--  ■■■'.erecen  menos  consignarse,  el  fiel  oficio  de  cronista,  nos  impone 
ogación  de  reproducir  exactamente  la  impresión  que  en  el  pueblo 
'ol  cansaron  las  primeras  noticias  de  la  guerra. 
.die  lea  diÓ  crédito,  porque  laa  grandes  noticias  no  son  creídas  en 
mcipio.  Acaso  desconfiaran,  por  la  distancia  y  quien  sabe  si  fuera 
'%  fatalidad  de  carácter  que  nos  hace  dejar  para  más  tarde  pensar 
ne  debiéramos  hacer  inmediatamente;  ello  es  que  si  el  primer 
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Ton  sensación  entre  el  pueblo,  el  segundo  hizo  parar  mien- 
ero  engendrar  temores,  y  después  calcular  el  alcance'  que 
ir  para  toda  España,  una  guerra  fratricida  en  la  cual, 
as,  se  consumen  hombres,  dinero  j  entusiasmo,  para  que  ¿ 
íiulte  el  final  de  todos  los  pleitos,  cuando  se  sale  victorio- 
lamente  queda  á  salvo  el  amor  propio,  pero   no  los  inte- 

quien  no  pensara  acto  seguido  en  las  consecuencias  que 
i  malhadada  paz  del  Zanjón  comprada^á  costa  de  mucho 
ñendo  prevalecer  la  energía  y  el  valor  de  nuestros  soldados, 
todo  el   mundo,   que  los  agitadores  del  separatismo  eran 

baja  estofa  y  extremadamente  ambiciosos,  que  habiendo 
inero  que  les  produjo  la  insurrección  pasada,  volvían  ahora 
ir  nuevamente  una  paz  vergonzante  por  no  llamarla  rui- 

icias  menude'aban,  las  escaramuzas  también,  y  más  tarde 
os  más  ó  menos  importantes  en  la  manigua,  llegándose  al 
o  á  consignar  nombres  de   cabecillas,   y   número  de  los 

cesó  el  abandono  del  pueblo  ante  sucesos  como  los  que  se 
rehizo  la  opinión  y  de  todos  los  labios  no  salían  sino  maldi- 
los  hijos  desnaturalizados  y  ambiciosos  que  perturbaban  la 
deas  mal  entendidas  de  libertad,  puesto  que  esta  misma  li- 

ellos  tan  apetecida,  podía  engendrarles  un  protectorado 
cuando  no  una  tiranía  irresistible. 

mo  salió  también  de  su  negligencia,  y  comenzó  á  disponer 
xopas  y  dinero.  Los  ojos  de  las  madres  se  llenaron  de  lágri- 

corazón  de  las  pobres  anidó  la  duda  con  todos  sus  recelos 

idad  de  Cuba  manifestó  al  Gobierno  la  gravedad  de  los 
atos,  y  todo  el  mundo  tembló  entonces  ante  la  realidad  de 
quien  sabe  si  tan  larga  como  la  que  aun  lamentan  muchas 
ejó  á  España  medio  arruinada. 

¡ron  las  primeras  impresiones:  ya  veremos  más  adelante  la 
s  que  sufrieron  en  los  ánimos  y  la  intervención  que  más 
tamente,  tomó  la  opinión  pública  en  estos  acontecimientoE 
ipezó  la  guerra,  nos  lo  dice  una  carta  particular  de  la  cut 
IB  algunos  párrafos. 
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Esta  carta  es  confidencial  y  está  escrita  por  individuo  que  tiene  sobra- 
das razones  para  conocer  á  fondo  cnanto  con  la  insurrección  se  relaciona 
Enella  vemos  confirmado,  lo  que  anteriormente  decimos  y  que  pme* 
ba  que  el  actual  levantamiento  estaba  mejor  concebido  y  tenía  más 
importancia  que  el  anterior. 

Respecto  á  la  forma  de  llevarlo  á   cabo,  sucedió  lo  de  siempre  que 
unas  partidas  ee  lanzaron   prematuramente  al  campo,   otras  tuvieron  ' 
miedo  y  dejaron  de  ealir,  y  las  restantes  quedaron  desconcertadas  por  la  *|| 
prisión  de  Sanguili.  _ 

Este  era  el  encargado  de  dar  el  grito  en  el  parque  central  con  50Q 
jinetes  de  tos  6000  que  estaban  comprometidos  en  la  Habana,  Juan  Gnal- 
berto  Gómez  en  Matanzas  y  Massó  en  Santiago  de  Cuba,  debían  secun- 
darlo al  mismo  tiempo  que  otros  cabecillas  en  las  demás  provincias,  es- 
tando acordado  hacerlo  simultáneamente  el  domingo  de  Carnaval. 

Existen  en  la  isla  muchos  depósitos  de  -armas,  algunos  de  los  cuales 
se  han  descubierto. 

En  cuanto  á  fondos,  los  venían  reuniendo  pública  y  privadamente, 
sin  que  nadie  se  lo  impidiera. 

A  la  vista  de  todos  se  han  celebrado  unas  cuantas  rifas  ó  pequeñas 
loterías,  cuyos  billetes,  repartidos  en  toda  la  isla,  producían  más  de 
20.000  pesos  mensuales;  loe  baiies  de  pensión  en  la  Habana  daban  tam- 
bién su  contingente  al  fondo  común;  los  tabaqueros  de  Cayo  Hueso  con- 
tribuían con  un  peso  semanal  y  un  día  de  trabajo  al  mea,  y  los  de  la 
,  Habana,  en  número  aproximado  de  10.000,  estaban  suscritos  con  un 
''  real,  una  peseta  ó  más  cada  semana,  que  entregaban  religiosamen.te  en 
uno  de  los  cuarenta  clubs  ó  comités  que  en  ella  funcionaban  libremente    y^a 

'  Asegúrase  que  el  comité  central  estaba  también  en  connivencia  con 
los  secuestradores,  y  que  Manuel  García,  un  mes  antes  de  que  lo  mata 
ran,  había  entregado  65.000  pesos,  que  fueron  girados  á  New  York    ^       ^ 
En  corroboración  de  tal  especie,  se  cita  el  hecho  de  haberse  otorga-      ^ 
do  á  este  bandido  el  empleo  de  coronel  con  fecha  24  de  Febrero,  día  en      ^ 
que  dió  el  grito  de  ¡viva  Cuba  libre! 

Esto  y  algo  más  dice  la  carta  á  que  aludimos;  esto  y  algo  más  se  sa* 
:  allí  y  es  público  en  la  isla,  sin  que  nadie  se  explique  la  tolerancia 
íl  Gobierno  y  de  las  autoridades  en  ese  período  precursor  al  levanta- 
ento,  durante  el  cual  se  permitía  conspirar  en  la  capital  de  la  isla  á 
>■  luz  del  Bol,  y  se  ofrecían  libertades  y  reformas  políticas  que  daban 
levos  alientos  á  los  enemigos  de  España. 
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/ '  Grave  es  la  responsabilidad  contraída  por  el  Gobierno  anterior  y  por 
su  representante  en  la  gran  Antilla;  pero  más  grave,  y  de  peores  conse- 
cuencias para  lo  futuro ,  es  el  hacho  de  no  haberla  exigido  muy  estrecha 
á  los  culpables  de  lo  que  hoy  sucede. 

Ni  éstos  son  los  que  en  la  manigUa  empuñan  el  machete,  ni  los  que 
en  las  poblaciones  les  ayudan  á  sostenerlo- 
Son  los  que  impasibles  vieron  cómo  éstos  reunían  elementos  para  la 
insurrección  y  cómo  aquéllos  se  lanzaban  al  campo  gracias  á  ese  apoyo 
tranquilamente  consentido. 
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primeras  noticias,  y  de  aquí  qae  casi  pasa 
mayoría  de  las  gentes;  pero  ratificadas  ]a8     . 
as  partes  y  tomadas  en  consideración  por  la 

la  opinión  publica  se  rehizo,  y  lo  que  en  nn    • 
encía,  vino  á  convertirse  en  motivo  de  re 

3re6  de  esta  guerra  que  se  desarrolla  al  otro 
ran  aquellas  muestras  inequívocas  de  entu- 
cuando  allá  en  el  Kiff  intentaron  ultrajar 
nuestros  derechos;  de  aqxií  también,  que  la 
lo  esta  vez  justa  y  razonable,  que  no  haya 
'   la  importancia  de  íina  y  otra  guerra,  je- 
primera  podía  dominarse  con  un  puñado  de 
les  de  duros,  la  que  desgraciadamente  hoy 
mantiene  España  con  loa  insurrectos  cuba  - 
nos,  abre  ancha  herida  en  las  entrañas  de 
la  nación  por  donde  se  escapa  su  sangre 
que  es  su  valor  legendario,  y  su  tesoro  que 
es  la  riqueza  con  que  se  mantiene. 

Por  esta  falta  de  interés  en  un  princi- 
pio y  de  entusiasmo  irreflexivo  más  tarde, 
alguien,  que  no  debió  ser  español  á  juzgar 
por  el  desconocimiento  de  nuestro  carác- 
ter, echó  á  volar  la  especie  de  que  España 
masó  menos  próximamente  perdería  Cu- 
ba, puesto  que,  otras  naciones  más  ricas 
en  dinero  la  festejaban  de  continuo,  la  bo- 
borraban  y  hasta  la  deslumbraban  con  ha- 
lagadoras esperanzas  de  independencia  y 
poderío. 

¡Insensato!  Suponer  que  los  españoles 
podían  dejarse  quitar  á  Cuba,  una  desús 
más  preciadas  joyas  á  costa  de  tanta  san^ 
gre  rescatada  y  de  tanto  dinero  mantenida, 
solo  puede  caber  en  la  imaginación  de  al 
gún  degenerado  ó  en  el  mezquino  corazón  /j 
■de  una  mujerauela. 

La  España  que  supo  triunfar  en 
vadonga;  la  que  en  las  Navas  humilló  a 
de  la  media  luna  destruyendo  el  poder  e 
le  como  nuevos  conquistadores  invadiet  n 
iimba,  Choluca  y  Tabasco  concluyó  con  ¡1 
quistando  un  vasto  territorio   con  un   '    i- 
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nado  de  hombres;  la  que  en  Almansa  inaugura  una  dinastía  comba- 
tida por  Europa;  la  que  sin  má@  caudillo  que  el  general  No  Importa 
vence  en  el  Brucb,  Bailen  y  San  Marciana  las  buestea  del  coloso  d|sl 
mundo  y  al  sucumbir  en  Astorga,  Tarragooa,  Zaragoza  y  Gerona  lo 
hace  con  tanta  gloria,  que  sus  propios  adversarios  la  admiran,  y  en 
aciagos  días  para  ellos  la  toman  como  modelo  para  despertar  el  decaído 
valor  de  sus  soldados,  no  permitirá  jamás  que  Cuba,  preciado  girón  de 
sus  pasadas  glorias  sea  independiente,  y  no  porque  á  ello  le  impulse  el 
afán  de  mayor  extensión  territorial;  nada  de  eso.  /  •  <!/,.4y. 

España  quiere  la  posesión  de  la  mayor  de  las  Antillas  /        ^ 

porque  en  ello  está  interesado  su  amor  propio;  el  honor  na-       ,    (;'/ 
cíonal,  que  pesa  más  en  la  balanza  de  ?""  o"*-^"  «"«  '-''í'^ 

todas  las  razones  políticas  y  comerciales, 
El  espíritu  conquistador  del  pueblo  et 
muerto:  reciente  y  aun  no  terminada  la  1 
conquista  de  Lanao  en  Filipinas,  Uevac 
cabo  por  el  general  Blanco,,  con  un  ejér 
en  número  muy  inferior  al  que  forma  la 
trema  vanguardia  de  una  división  mo- 
derna.     ^'¿■^^^%■■e-^■■%■¡.<ht>  / 

Estas  conquistas  se  han  realizado  sin 
más  estímulo  que  el  amor  á  la  patria, 
sin  que  el  pueblo  haya  aun  aclamado 
BUS  hechos.  ¿Y  por  qué?  Porque  el  valor 
de  aquellos  soldados  es  el  de  todos  los 
españoleSf  y  éstos  no  pueden  admirarse 
de  lo  que  cualquiera  de  ellos  realizaría. 
El  antiguo  Almogávar,  cuyo  nom- 
bre aun  se  recuerda  en  la  Iliria  y  la 
Grecia  con  terror,  no  llevaba  más  cora- 
sa  que  un  peto  de  cuero,  pues  confiado 
en  la  fuerza  de  su  brazo,  jamás  se  defei 
día  el  pecho. 

El  moderno  soldado  español  no  pien' 
jamás  en  ocultar  el  cuerpo,  pues  para  él  ( 

preferible  la  muerte,  á  que  se  le  tenga  po.  ^^^u,     S^"^ 

arde.    ^ iA~'-  í»—*^^--™:-/ f/t- X»—  i./U-¿i  c,at^íV.*',  .^^^.'  ■ 
Con  soldados  que  en  la  batalla  no  cuen-  ^^  \„m^x^ 

.  jamás  el  número  de  sus  adversarios; 

1  los  que  la  derrota  no  desanima  sino   que  inflama  en  su  corazón  el 
eo  de  venganza,  Cuba  será  siempre  española,  aunque  los  Estados  y' 
tdoB  ayuden  la  insurrección  con  hombres  y  dinero-,  y  aun  que  reci-) 
ra  el  apoyo  de  cien  naciones  más,  para  la  guerra:  Cuba  será  siempre 
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española,  mientras  le  qaede  á  España  un  solo  hombre  y  tm  solo  car- 
tacho. 

¡Insensatos! — repetimos,— intentar  medir  el  poderío  y  valor  de  tm 
paeblo  por  esos  entusiasmos  irreflexivos  de  las  masas  populares,  entu- 
siasmos que  les  llevan  á  maldecir  hoy  lo  que  ayer  proclamaron  como 
justo,  es  tanto  como  negar  la  existencia  de  la  luz  solar,  porque  densas 
y  espesas  nubes,  la  oculten  &  nuestros  ojos. 

La  opinión  pública,  esta  vez  tan  sensata,  ha  aquilatado  la  gravedi^ 
de  los  acontecimientos  antea  de  dar  voces  que  aturden  y  no  convencen, 
y  cuando  por  el  crisol  del  estudio  han  pasado  todas  estas  ideas,  Espafia 
entera,  como  sí  no  tuviese  inás  que  un  solo  corazón  y  un  solo  brazo,  ha 
prorrumpido  en  un  grito  enérgico  de  /  Viva  Cuba  española!  para  quien 
no  se  escatima  ni  sangre  ni  dinero. 


Buena  prueba  de  ello  es,  que  de  todos  los  labios  se  escapa  la  misma 
idea  de  enviar  á  aquella  isla  cien  mil  hombres,  justificación  incontrover- 
tible de  que  esta  nación  tiene  aún,  hombres  que  poner  en  pié  de  guerra 
á  pesar  de  todas  las  calamidades  porque  ha  atravesado  en  el  orden  po- 
lítico y  económico,  y  á  pesar  del  desbarajuste  que  la  diezma. 

Está  muy  lejano  el  día  en  que  Cuba  sea  independíente,  y  tremole 
bandera  de  la  insurrección,,  pues  el  soldado  espaiiol  no  pelea  por  el  din 
ro,  acicate  de  otros  ejércitos  extranjeros:  al  soldado  español  le  basta  ce 
la  gloria,  y  esa  sabe  conquistarla  con  la  punta  de  su  bayoneta.  ¡TfeíW-- 

Ahora  vaínos  á  referir  un  hecho  que  sucedía  en  Manzanillo,  el  día 
de  Enero  de  1895,  y  que  es,  pudiéramos  decir,  el  que  puso  fuego  á 
mecha,  é  hizo  estallar  la  indignación  en  el  ánimo  de  los  separatistas. 


III 
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LAS  seis  de  la  tarde  del  día  3  de  Enero  de  1895,  al 
pié  del  jaga£y  nacido  entre  los  restos  de  la  maqui- 
naria, de  un  ingenio  destruido  en  la  pasada  guerra, 
se  reunían  más  de  doscientos  hombres  escuchando 
con  religiosa  atención  el  discurso  que  les  pronuncia- 
ba un  hombre  rubio  como  las  candelas  y  de  una  es- 
tatura de  gigante. 

En  el  mismo  sitio,  se  reunían  el  10  de  Octubre  de  1868  las  huestes 
del  separatismo  para  dar  el  primer  grito  de  ¡Viva  Cuba  libre!  y  como 
si  aquel  lugar,  ahora  en  ruina  por  el  incendio  del  molino,  reuniera  to- 
dos los  recuerdos  de  la  tradición,  los  separatistas  de  hoy,  se  congrega- 
ban también  para  reanudar  acaso  .la  interrumpida  serie  de  aventuras,- 
porque  no  de  otro  modo  puede  llamarse  al  sinnúmero  de  dislates  por 
ellos  puestos  en  práctica. 

>8  había  blancos  y  de  color,  mestizos  y  cuarterones,  y  en  todos 
se  reflejaba  el  más  ardiente  entusiasmo. 

íadie  alzaba  la  voz  que  no  fuera  para  apoyar  lo  que  se  decía,  y 

¿n  con  un  gesto,  quien  con  una  mirada,  todos,  absolutamente  todos, 

^ban  poseídos  de  ese  entusiasmo  ciego,  que  lleva  al  hombre  hasta  el 

"oficio.  Relámpagos  de  ira  brillaban  en  los  ojos  de  aquellos  hombres^. 

•enes  otro  hombre  hablaba  al  alma,  con  esa  expresión  sencilla  pe- 
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ro  elocuente,  del  que  cree  llevar  la  razón  en  grandes  dosis,  y  apoya  lo 
que  dice  con  el  ejemplo  de  hechos  realizados  anteriormente. 

El  que  les  dirigía  la  palabra,  hablaba  el  castellano  con  una  correc- 
ción pasmosa,  si  bien  de  vez  en  cuando,  por  sus  giros  y  algunas  que 
otras  frases,  de  pronunciación  dura,  hacía  resaltar  i  lo  lejos  su  proce- 
dencia extranjera. 

Era  alto  y  rubio,  como  decimos  en  un  principio,  y  vestía  el  traje  de. 
los  naturales  del  país.  A  su  debido  tiempo  lo  presentaremos  á  nuestros 
lectores  como  uno  de  los  que  más  han  contribuido  á  la  presente  insa- 
rrección. 

Porque  ésta,  á  pesar  de  cuanto  dijera  en  contra  el  general  en  jefe  del 
ejército  en  Cuba,  no  ha  sido  fraguada  en  un  instante,  ni  con  tanto  sigi- 
lo como  se  hacen  actos  de  esta  natura- 
leza, la  insurrección  que  hoy  lamenta- 
mos; preparóse  con  mucho  tiempo,  y 
"únicamente  después  de  haber  llegado  á 
reunir  muchos  hombres  y  dinero,  es 
cuando  ha  estallado  en  la  forma  qu$  to- 
dos conocemos;  haciéndose  notar  qae, 
lo  que  en  otro  tiempo  fué  un  grito  ais- 
lado, pero  que  duró  nueve  años,  hoy, 
á  juzgar  por  todos  los  caracteres  que  la 
guerra  reviste,  parece  interminable^or- 
que  ahora,  con  razón  6  sin  ella,  los  je- 
fes de  la  insurrección  han  sabido  -sem- 
brar el  sentimiento  separatista  en  los 
hijos  de  Cuba. 

— Yo  no'  quiero — decía    el  hombite 
rubio  &  quien  nos  referimos  en  un  prin- 
K-,  r«cr«n.  cipio—dealumbraros  con  frases  huecas', 

como  hacen  los  hijos  de  la  Península  para  explotaros  después:  yo  quiero 
unir  á  mis  afirmaciones  en  contra  de  los  peninsulares,  los  hechos  qae 
lo  prueben  en  el  acto,  y  creedme,  vosotros  podréis  dudar  de  mí,  pero  no 
de  vosotros  mismos,  y  sería  dudar  de  vosotros,  sí  la  memoria  os  fuera 
infiel  y  no  q^uisierais  recordar  los  regueros  de  sangre  que  ha  costado  á 
esta  madre  Cuba  la  intervención  de  la  Península  en  su  gobierno  y  en 
toda  su  vida. 

La  espectación  cada  vez  era  más  grande:  aquellos  hombres  tostada 
por  las  inclemencias  del  tiempo  y  algo  excitados  por  los  discursos  yj 
c^fiAf  eran  materia  dispuesta  para  todo. 

— Los  hijos  de  la  península — continuaba  Flor  Cronweíi  porque  est- 
era el  nombre  del  famoso  propagandista — abolieron  en  Cuba  la  eselav? 
tod,  pero  de  tal  modo,  que  si  rompieron  las  cadenas  de  hierro  que  sajr 
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t»b»n  nuestras  manos,  fabricaron  otras  de  oro,  que  nos  impuso  el  capí 
tal,  para  hacernos  más  esclavos  aun,  que  en  im  principio.  Y  yo  os  pre- 
gaato:  ¿qué  más  os  dá.la  clase  del  metal  con  que  se  fabriquen  las  oade- 
naa,  si  el  hecho  real  y  efectivo  ea ,  que  las  cadenas  existen  y  que  con  ellas 
os  tienen  sujetos  á  ese  carro  gigantesco  que  se  llama  centralización,  pa 
ra  que  vosotros  solos,  arrastréis  más  peso  del  que  en  justicia  os  corres- 
ponde y  deis  más  sangre  que  la  que  lleváis  en  vuestras  venas? 

— "Éa  buena  hora — proseguía  Flor,. dando  á  sus  palabras  una  entona- 
ción hasta  entonces  no  oída  por  aquella  sencillísima  gente. — En  buena 
.  hora  que  todos  y  cada  uno  de  nosotros,  contribuyéramos  en  la  medida  de 
nuestras  fuerzas  á  sostener  las  cargas  del  Estado,  ya  que  quisiéramos  aho- 
rrar sangre  no  proclamando  nuestra  independencia,  pero...  ¡si  esa  vida 
que  defendemos  en  la  quietud  y  el  silencio,  saboreando  resígnadamente 
la  hiél  de  la  injusticia,  nos  la  arrebatan  también,  traducida  en  energías 
que  se  agotan,  en  salud  que  se  pierde  y  en  hombres  que  se-  inutilizan, 
porque  consentir  que  se  ahogue  en  nuestra  garganta  el  sacrosanto  grito 
de  independencia,  ya  que,  hasta  la  naturaleza,  siempre  previsora  y  sa- 
bia, puso  entre  la  península  y  la  isla,  un  mar  inmenso,  como  querien- 
do apartarnos  de  aquel  foco  infeccioso  donde  todo  se  corrompe  y  solo  el 
vicio  triunfa,  porque  del  vicio  viven  y  se  alimentan  los  altos  poderes 
del  ratado! 

La  efervescencia  era  ca.da  vez  mayor  entre  aquella  gente.  £1  que 

•"^s  y  el  que  menos  acariciaba  una  idea  salvaje,  ya  que  no  la  afilada 

Ek  de  su  machete.  ¡Ser  libre!  ¡Ahí  es  nada!  Poder  dedicar  y  consumir 

inmensas  riquezas  que  Cuba  produce  dentro  de  la  misma  capital, 

que  la  mermen  los  vicios  y  necesidades  de  los  peninsulares!   ¡Aho- 

rse,lqg900.00Q.000.de  pesos  que  produce  el  tabaco,  yendo  á  parar  á  ma- 

d(f  los  mismos  que  lo  producen,  abonando  la  tierra  y  poniendo  en 

.  todos  BUS  afanes!  ¡Terse  libres  de  intervenciones  diréctsis  ni  indíree- 

,  y  poder  aceptar  el  protectorado  de  la  nación  más  rica! 

Todas  estas  ideas  &  cual  más  falsas  tomaban  cuerpo  en  la  calentu- 

ita  imaginación  de  aquellos  hombres  rendidos  por  la  fatiga,  y  ago- 

dos  por  loa  impuestos.    ¡Qué  de  extraño  que  su  frente  fuera  tierra 

B  dispuesta  para  aceptar  la  semilla  separatista  que  Flor  Cronwei:  iba 

ojando  con  su  discurso,  lleno  de  colores  vivos  é  imágenes  brillantes! 

í— El  que  ha  visto  como  todos  vosotros — ^proseguía  el  orador — gran- 

■atonas  cimentadas  sobre  el  trabajo  y  la  honrades,  venir  á  tierra 

-is  inconcebibles  cargas  del  Estado;  el  que  ha  visto  deshecha  su 

..^,  rotos  los  lazos  de  unión  y  en  paises  lejanos  &  aquellos  que  le 

>n  el  ser,  porque  las  persecuciones  de  los  peninsulares  los  han  expa- 

o,  no  puede  sujetar  el  corazón  que  se  le  e8CfU)a  del  pet^o  al  grito 

'ependencia. 

nosotros,  seriáis  libres,  libres  completamente,  comiéndose  el  pro. 
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duoto  del  trabajo,  sin  tenerlo  que  repartir  con  el  que  se  agita  en  la  opu- 
lencia y  holganza.  Yosotros,  que  tenéis  los  mismos  derechos  que  aqüe*» 
ttos  enfatuados  señores  que  se  sientan  en  las  poltronas  ministeriales^ 
disfrutaríais  del  sosiego  que  ahora  se  os  roba  y  terminando  esta  especie 
de  protectorado  que  actualmente  ejerce  sobre  nosotros  la  Península  se- 
ríamos amos  de  nuestra  casa,  en  vez  de  ser  criados  y  esclavos  de  las 
mismas.  Sí,  compañeros,  y  más  que  compañeros  hermanos:  si  todos  loa 
pueblos  tienen  el  gobierno  que  merecen,  según  dijo  un  peninsular,  y  son 
esclavos  los  que  sufren  en  su  cueUo  el  yugo  del  opresor,  nosotros  mere* 
cemos  que  nos  sigan  explotando,  aunque  exhalemos  el  último  átomo  de 
vida:  nosotros  merecemos  que  nos  extraigan  el  jugo  de  nuestra  sangre^ 
ya  que  permitimos  que  nos  arrebaten  el  producto  de  nuestro  trabajo,  qu^ 
es  sudor,  es  salud  y  es  vida;  nosotros  permitimos  que  roben  á  nuestros 
p :  ancianos  padres  el  bienestar  de  su  vejez  y  los  que  dejan  desamparados  á 

sus  padres  son  malos  hijos,  peores  ciudadanos  y  hombres  que  llevan  ení 
sus  venas  sangre  de  esclavos. 

Todos  á  una  voz,  se  levantaron  furiosos. 
p  — ¡¡Eso  no!!. — gritaron  con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones. — ¡Hayí 

que  evitarlo!  \  \ 

— ¿Evitarlo,  decís? — añadió  Flor  abriendo  los  brazos,  como  impo-^ 
niendo  silencio. 

— Sí, — contestaron  todos  á  una. 

— ¿Prometéis  levantaros  en  armas  contra  el  tirano  que  nos  oprime? 
¿Prometéis  perder  hasta  la  última  gota  de  vuestra  sangre,  antes  qu^ 
consentir  qué  el  látigo  del  opresor  os  la  haga  brotar  sobre  la  piel  en  ra-j 
yas  amoratadas  que  pregonen  vuestra  servidumbre?  ¡ 

— ¡Sí!  ¡sí! — volvieron  á  gritar  como  energúmenos.  | 

— Tened  en  cuenta — añadió  el  fogoso  propagandista— que  la  labocj 
es  dura,  y  pesada  la  carga  que  tomáis  sobre  vuestros  hombros,  pero  el 
I  resultado,  indudablemente,  será  satisfactorio.  Pensad  que  no   todos  so^ 

bre viviremos  para  saborear  el  fruto  de  nuestra  hazaña,  pero  si  nuestros! 
hijos,  que  algún  día  bendecirán,  postrados  de  hinojos  ante  las  tumbas 
[  de  sus  padres,  el  sacriñcio  que  éstos  llevaron  á  cabo  por  rescatar  la  in- 

l  dependencia.  El  pueblo  que  quiere  ser  libre,  es  porque   lo  merece,  y 

I  vosotros,  creedme,  hó  necesitáis  ya,  tutorias  vergonzantes  y  vergon- 

I  zosas. 

I  — ¡Bien,  bien!— exclamaron  á  una  todos  los  oyentes. 

¿Estáis  dispuestos  á  seguirme?  ¡ 

—¡¡Sí!! 
— ¿Lo  juráis? 
— ^Lo  juramos. . . 
— ¿Cuento  con  vosotros? 
—Sí,  sí../ 
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— Pues  sabed  que  no  estamos  solos:  tenemos  hombres,  machos  hom- 
bres Ubres  que  aspiran  á  que  Cuba  lo  sea  también;  muchos  hombres  que 
tienen  ezhuberancia  de  vida  y  no  pueden  permanecer  en  la  inaooión, 
viendo  los  graves  males  que  aflijen  Á  esta  desgraciada  Cuba. 


te    práctica  que  nos  guíe  á  la  victoria,  y  la  razón  está  de  nuestra 
pi  rte. 

¡¡Viva  Cuba  libre!! 

¡¡Viva!!— añadieron  todos,  y  en  aquel  mismo  sitio,  que  como  deci- 
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mos  en  otro  logar,  sirvió  anteriormente  para  dar  el  primer  grito  del 
Beparatismo,  se  levantó  el  segpmdo,  que  ha  ido  repercutiendo  por  toda 
la  manigua. 

Estos  trabajos  aislados  de  Flor  Cronwét^  tanto  se  prodigaron,  que 
pmede  decirse  que  este  propagandista  ha  sido  alma  y  yida  de  la  insurrec- 
ción cubana  que  todos  lamentamos. 

Massó  y  Martí,  eran  hombres  de  acción  como  veremos  en  el  trascur- 
so de  esta  crónica,  pero  Flor,  servía  únicamente  para  estos  trabajos  de 
levantamientos  populares. 

Su  elocuencia,  dicen  los  que  le  han  oido,  corre  pareja  con  lo  simpá- 
tico de  su  apostura.  Ya  tiene  historia  y  no  deja  de  ser  brillante  dentro 
del  separatismo. 
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(JANDO  el  día  2  de  Febrero  de  1895,  tuvimos  en  Espa- 
ña noticias  de  la  fracasada  expedición  filibustera^ 
nadie,  absolutamente  nadie,  dio  crédito  al  suceso  y 
quien  más  quien  menos  encogíase  de  hombros  pues- 
to que,  de  ser  cierta,  nada  había  que  temer  habiendo 
fracasado,  y  al  ser  un  canard,  menos  aun  porque 
preocuparse. 

Hizo  falta  pues,  que  la  prensa  extranjera  nos  die- 
ra pelos  y  señales  de  lo  sucedido,  para  que  así  lo  creyéramos^  y  des- 
pués de  todo,  en  vez  de  sondear  para  conocer  las  raíces  que  pudiera  te- 
ner tal  hecho,  lo  acogimos  como  una  de  tantas  fantasmagorías  de  las 
machas  que  corren  por  los  periódicos  norteamericanos. 

No  era  así,  desgraciadamente,  sino  que,  el  Administrador  de  la 

^'^lana  de  Femandina,  señor  Baltzell^  ocupó  en  un  almacén  del  vice* 

^1  de  Inglaterra  señor  Borden,  130  cajas,  de  las  ciento  cincuenta  en- 

'^s  por  el  misterioso  ser  apellidado  Mantell  y  que  contenían  equipos 

fuerza  de  caballería  y  machetes  como  los  hallados  á  bordo  del  La- 

• 

leñor  Borden,  no  negó  la  existencia  y  recibo  de  estas  cajas,  aun- 

.,  que  tuviera  nada  que  ver  con  la  supuesta  expedición  filibustera 

-"reparaban  Mantell  y  el  otro  ser  misterioso  que  le  acompañaba, 


í  f.'  • 
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ambos  de  loi3  paales  deHaparecieron,  suponiéndose  que  fueran  insurrec- 
tos cubanos. 

Se  dijo  también  que  los  dos  señores  misteriosos,  alma  de  la  expedi- 
ción, estaban  ocultos  en  la  residencia  de  un  conocido  cubano,  llama* 
do  J.  A.  Huari  que  vivía  en  Jocksonville,  añadiéndose  que  la  casa  es- 
taba vigilada  por  alguaciles  federales,  á  fin  de  que  no  se  escaparan  los 
presuntos  filibusteros. 

Ya  hacía  mes  y  medio  próximamente  que  los  patriotas  cubanos  re- 
sidentes en  la  Florida,  tenían  noticia  de  la  expedición,  en  la  cual  se  ha- 
bían aUstado  unos  treinta  tabaqueros  de  Jocksonville  y  Tampa^  entran- 
do á  formar  un  contingente  de  trescientos  hombres,  que  estaban  acam- 
pados en  una  isla  del  golfo  de  Méjico,  esperando  la  llegada  del  vapor 
Baracoa  y  que  las  armas  encontradas  en  Fernandina  eran  para  esos  fili- 
busteros. 

El  capitán  del  Amadís  declaró  que  en  Brockland,  tomó  el  mando 
del  buque  el  citado  Borden  á  quien  acompañaba  Juan  Mantell  y  otro 
sugeto  de  tipo  español,  con  el  pretexto  de  hacer  un  viaje  de  recreo  por 
el  mar  de  las  Antillas. 

El  departamento  del  Tesoro  dio  órdenes  para  que  el  Amadis  fuese 
puesto  en  libertad  por  no  haberse  encontrado  irregularidad  en  su  docu- 
mentación ó  en  su  cargamento  y  lo  mismo  se  hizo  con  el  Baracoa. 

En  cuanto  al  Lagonda^  díjose  que  se  impondría  á  sus  armadores 
una  fianza  en  prenda  y  garantía  de  que  no  había  de  violar  las  leyes  de 
neutralidad,  y  que  en  todo  caso,  su  destino  ulterior  dependería  del  in- 
forme del  fi^ical  del  distrito  del  Norte  de  Florida. 

El  Ministro  de  España,  señor  Muruaga,  que  seguía  de  cerca  este 
asunto  desde  sus  comienzos  y  excitó  el  celo  de  las  Autoridades  de  los  Es- 
tados Unidos  para  que  procediera  á  ima  rígida  investigación,  manifes- 
tó á  aquel  gobierno  que,  el  joven  que  tanto  figuró  en  los  preparativos 
de  la  consabida  expedición  filibustera,  no  era  otro  que  el  hijo  del  cono- 
cido agitador  cubano  Martí. 

Esto  confirmaba  la  teoría  de  que  el  destino  de  la  expedición  era  la  is- 
la de  Cuba. 

Mas  tarde  se  supo,  que  Mantell  no  era  tal,  y  que  los  personajes  mis- 
teriosos eran  Martín  padre  é  hijo,  y  por  tanto,  que,  el  hallazgo  no  obe- 
decía á  un  justificante  de  sumas  recibidas  y  malgastadas  por  los  filibus- 
teros, sino  á  un  proyecto  serio  de  dar  el  grito  de  independencia. 

Sin  embargo  de  todo  esto  que  se  supo,  precisamente  en  la  época  ej 
que  se  discutía  en  las  Cortes  el  proyecto  de  reforma  de  ley  para  Cuba 
el  señor  Silvela  hizo  en  el  Congreso  una  pregunta  el  día  7  de  Febrer 
tratando  de  aclarar  si  la  isla  contaba  con  suficiente  guarnición  para  le 
efectos  de  la  nueva  ley,  pregunta  que  pasó  desapercibida,  hasta  para 
4ius  mismos  correligionarios,  mucho  más  cuando  comenzó  el  gobierno  é 
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recibir  telegramas  de  importantes  personalidades  de  Caba,  felicitándole 
por  haber  hecho  ley  lo  que  tanto  deseaban  los  cubanos,  y  hasta  puede 
recordarse  el  telegrama  entusiasta  de  los  constitucionales  de  aquella  is- 
la, agradeciendo  el  interés  que  el  partido  fusionista  se  tomaba,  y  el  re- 
gocijo que  había  en  la  grande  Antilla. 

Toda  era  fiesta  y  jolgorio 

como  dice  el  romance,  cuando  el  día  26  del  mismo  mes,  el  Gobierno  se 
enteraba  por  telegramas  del  general  Calleja,  de  la  aparición  de  partidas 
en  el  campo,  aunque  sin  importancia  (modelo  fabricado  desde  antiguo, 
para  engañar  á  los  incautos). 

No  tenía  importancia,  pero  como  primera  providencia,  el  Goberna* 
dor  general  mandó  suspender  las  garantías  constitucionales,  que  fué  lo 
que  á  los  españolea  hizo  caer  en  la  cuenta  de  que  ni  se  decía  la  verdad, 
ni  podían  ser  esas  partidas  de  ladrones  como  se  pretendió  en  un  princi- 
pio para  que  la  responsabilidad  no  fuera  tan  grande,  para  el  que  estaba 
desprevenido. 

Ello  es  que,  si  las  partidas  eran  de  bandoleros^  como  se  intentó  ha- 
cer creer  á  la  gente,  de  sobra  sabía  el  general  Calleja  que  abundaban 
mucho  en  la  isla  y  que  el  mal  no  era  reciente,  sino  que  arrancaba  de 
larga  fecha^  siendo  esto,  motivo  más  que  sobrado  para  que  se  les  hubie- 
ra perseguido  antes,  puesto  que  con  fuerzas  para  ello  se  contaba,  y  de 
ningún  modo,  causa  bastante  para  suspender  las  garantías. 

Los  telegramas  del  día  27  aseguraban  más  y  más  que  las  partidas 
eran  de  ladrones  y  que  no  tenían  importancia,  pero  al  día  siguiente  los 
despachos  particulares  confirmaban  la  creencia  del  pueblo  en  general, 
que  á  fuerza  de  dudar  del  gobierno,  Degó  á  acertar  creyendo  todo  lo 
contrario  de  lo  que  oficialmente  se  le  decía. 

Y  en  efecto,  aquellas  partidas  que  se  habían  presentado  en  los  po- 
blados  de  Baire  y  Guantánamo,  de  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba, 
eran  de  filibusteros  y  la  una  se  componía  de  doscientos  hombres  y  de 
ciento  cincuenta  la  otra.  La  última  de  las  dos  partidas  separatistas  que 
dejamos  consignadas  es  la   que  tiene  armamento,  uniformidad  y  or- 
gaiüzación  militar;  y  aun  cuando  el  alcalde  de  Guantánamo,  al  dar  no- 
ticias de  ellas,  habíales  atribuido  proporciones  alarmantes,  el  general 
^iachambre   que  salió  inmediatamente  para  dicho   punto,  participó  al 
Gobernador  general^  que  con  la  pequeña  fuerza  que  llevaba,  tenía  su- 
>  ciente  y  aun  sobrados  elementos  para  dominar  la  situación  y.  deshacer 
los  rebeldes. 

La  partida  de  doscientos  hombres  no  tenía  tanta  importancia  á  pesar 
e  ser  mayor  su  número,  porque  se  trataba  de  un  caserío  sublevado 
^nde  dieron  el  grito  de  rebelión  los  habitantes  que  lo  componían;  pero 
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de  cualquier  modo,  era  gente  armada  que  dio  gritos  separatistas,  cods- 
tituyendo  un  foco  de  fitibosterísmo. 

Eq  cuanto  al  antiguo  cabecilla  insurrecto  don  Julio  Sanguilly,  no 
desapareció  de  la  Habana  como  se  dijo,  sino  que  se  hallaba  detenido  en 
aquella  capital  con  otros  caracterizados  separatistas. 

El  general  Calleja,  que  no  pidió  al  gobierno  ni  tropas  ni  dinero,  ni 
instruccioned  siquiera,  aseguraba  que  la  insurrección  sería  dominada  in- 
mediatamente, haciendo  elogios  calurosos  de  la  patriótica  conducta  se- 
guida  en  aquellas  circunstancias  por  los  partidos  autonomista,  refor* 
mista  y  de  unión  constitucional  y  por  los  periódicos  que  representaban 
á  dichas  parcialidades  políticas. 

Añadía  también  el  Gobernador  general 
que  la  junta  de  antorídades  nuevamente 
reunida,  había  ratificado  el  acuerdo  de  sus- 
pender en  la  isla  las  garantías  constitucio- 
nales, y  esta  vez  no  por  mayoría  de  votos, 
sino  por  unanimidad,  expresando  en  creen- 
cia de  que  la  insurrección  tenía  muchas 
ramificaciones  y  que  de  no  haber  fraca- 
sado, hubiera  sido  de  grandísimo  alcance, 
extendiéndose  por  toda  la  isla. 

No  explicaba  los  motivos  de  que  hubie- 
ra abortado,  como  él  decía,  la  insurrec- 
ción, pero  si  que,  los  que  estaban  embar- 
cados para  secundarla,  habían  huido,  in- 
ternándose en  los  Estados  Unidos. 

Convencido  de  ello  el  general  Calleja, 
ordenó  al  general  Lachambre  perseguirlos', 
cosa  que  se  hizo  inmediatamente  aunque 
sin  resaltado,  porque  los  insarreotoB  habían  abandonado  el  lugar  que 
se  indicaba  para  unirse  áj>tras  dos  partida^que  había  próximí^^  que 
iban  capitaneadas  por  los  famosos  bandoleros  Manuel  García  y  ^^S^l^  _^ 
conocido  el  primero  por  el  sobrenombre  de  Jiey  de  los  Campos. ,  (LtlciMt*i'^í^ 

Estos  dos  famosos  ladrones  cubanos,  aprovechaban  como  es  r^gla  de  t4i*«>«M 
su  oficio,  todas  las  coyunturas  y  revueltas,  y  en  la  ocasión  presente,    ' 
valiéndose  déla  idea  separatista,  pedían  dinero  amenazando^  incendian- 
do cortijos  y  asesinando  al  que  les  oponía  la  más  ligera  resistencia. 

Las  partidas  de  filibusteros  habían  hecho  también  destrozos  de  con- 
sideración en  los  poblados  de  Baire  y  Guantánamo,  pero  su  estancia  allí 
fué  muy  breve  porque  supieron  por  los  espías  que  salía  fuerza  en  su 
persecución. 

El  poblado  de  Baire,  realmente  es  pequeño,  pero  está  rodeado  de  nu- 
merosa y  rica  siiieriat  «a  decir,  de  pequeñas  fincas  dedicadas  á  cultivos 
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menores,  cuyos  propietarios  y  trabajadores  se  han  distinguido  siempre 
por  sus  opiniones  separatistas. 

Muy  próximo  á  Baire,  se  encuentra  Giguari,  que  es  un  poblado  de 
mucha  más  importancia  y  en  donde  abundan  también  los  separatistas: 
ambos  están  próximos  al  río  Contramaestre,  que  desemboca  en  el  Cauto, 
uno  de  los  más  importantes  de  la  isla. 

Entre  ambos  poblados  y  la  Costa  Sur,  y  próxima  á  ellos  se  encuen- 
tra la  Sierra  Maestra,  célebre  en  la  pasada  guerra  por  haber  sido  cons- 
tante refugio,  punto  de  organización  y  de  descanso  de  las  fuerzas  insu- 
rrectas que  operaban  en.el  departamento  oriental  y  donde  los  Maceo, 
Guillermon,  y  Flor  CronwéÉ^  tuvieron  tantos  encuentros  con  las  tropas 
españolas,  especialmente  en  la  época  de  mando  del  general  Martínez 
Campos. 

Guantánamo  es  una  población 
de  bastante  importancia,  ya  por  sí 
ya  por  la  bahía  conocida  con  el 
nombre  de  La  Caimanera^  unida 
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á  la  población  por  un  ferro  carril,  y  que  se  prolonga  hasta  el  poblado 
de  Jamaica. 

Guantánamo  puede  decirse  que  es  la  segunda  población  comercial  de 
Santiago  de  Cuba,  y  en  su  llano,  de  ocho  á  diez  leguas  de  extensión, 
hállanse  establecidos  gran  número  de  ingenios  que,  durante  la  pasada 
guerra  se  salvaron  de  la  tea  incendiaria,  gracias  á  los  esfuerzos  de  las 
tropas  voluntarias  y  de  las  escuadras  de  Guantánamo,  formadas  en  su 
mayoría  por  cubanos  y  hoy  reducidos  á  una  corta  compañía  ■ 

En  la  parte  montuosa,  que  es  extensísima,  hay  bastantes  cafetales, 
su  inmensa  mayoría,  propiedad  de  los  antiguos  esclavos  dedicados  á 
e  cultivo.  . 

La  importancia  de  Baire  con  ser  poca,  es  superior  á  la  de  ^ara,  y 
os  sabemos  que  el  movimiento  insurreccional  de  1868  tuvo  por  cuna 
lel  insignificante  punto, 
^oyá  pesar  de  todos  los  esfuerzos  que  hace  el  gobierno  y  de  la  buena 
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voluntad  de  los  españoles,  nos  encontramos  en  desgraciada  situación  res- 
pecto á  lo  que  á  marina  se  refiere. 

Esto  sin  embargo,  esperamos  salir  airosos,  como  siempre  que  nuestras 
armas  intervinieron  en  contiendas  de  esta  índole.    '  ¿/ t^i^y  ^^■^c.^.'r.^i^/.ir-  ^ 

Ahora  mas  que  nunca  echamos  de  menos  la  carencia  de  interés  que 
todos  los  ministros  de  Marina  han  tenido  por  dotar  á  nuestra  armada 
de  barcos  que  reúnan  condiciones  marin^rais^  d^^uerra,  lamentando 
como  es  consiguiente,  que  esa  falta  de  patriotismo  de  los  grandes,  re- 
dunde en  perjuicio  de  los  pequeños. 

Ya  lo  sabían  todo  el  general  Lachambre  y  el  general  Calleja,  pero  in- 
sistían en  que  la  cosa  carecía  de  importancia,  aunque  las  garantías  es- 
taban en  suspenso  y  aterrada  toda  la  isla. 

Caracterizados  personajes  de  esta,  telegrafiaron  al  gobierno  poniéndose 
á  sus  órdenes  y  lamentando  los  sucesos,  á  la  vez  que  confidencialmente 
se  supo  que  habían  desaparecido  de  Ciiba,  repentinamente,  varios 
reputados  cabecillas  y  entre  otros  el  conocido  periodista  Juan  Gual- 
verto  Gómez,  que  perteneció  en  Madrid  á  la  redacción  de  uno  de  los 
diarios  más  importantes. 

El  gobierno  se  reunió  inmediatamente  en  consejo,  dio  á  la  prensa  las 
noticias  que  tuvo  por  conveniente,  y  esta,  en  uso  de  su  libérrimo  dere- 
cho, las  interpretó  con  arreglo  á  su  juicio,  deduciendo  consecuencias  tan 
pesimistas  que  sembraron  la  desconfianza  por  todas  partes  y  pusieron  en 
labios  de  todo  el  mundo,  lo  que  desde  entonces  fué  cuestión  palpitante: 
la  guerra  de  Cuba,  y  los  hombres  que  la  habían  preparado. 
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L  día  siguiente,  el  general  Calleja  supo  por  confidencias 
particulares,  que  una  partida  mandada  por  un  antiguo 
cabecilla  de  la  pasada  guerra,  y  que  recorría  las  inme- 
diaciones de  Santiago,  había  cortado  los  hilos  del  telé- 
grafo, preparando  de  este  modo  la  cometida  que  in- 
tentaba. 

Salió  fuerza  en  su  persecución  y  no  consiguió  en  todo  el  día  en- 
contrar á  los  insurrectos;  el  general  Lachambre  se  disponía  también  al 
frente  de  sus  soldados  á  ir  en  busca  de  los  filibusteros  cortándoles  la  re- 
tirada, pero  como  no  podían  precisarle  la  situación  de  éstos,  de  aquí 
que  tuviera  que  desistir  del  propósito  y  aguardar  noticias  de  la  tropa 
que  anteriormente  había  salido. 

Ya  estos  pormenores  habían  llegado  á  la  península  y  el  Consejo  de 
inistros   acordó  enviar  amplias  facultades  al  Comandante  general  de 
isla,   ofreciéndole   cuantos   recursos  le  hicieran  falta  para  la  cam- 
ena. 

La  opinión  pública  sintió  desconsuelo  por  la  suerte  de  nuestros  va- 

;ntes  soldados  que  muy  en  breve  habían  de  salir  para  Cuba,  á  luchar, 

►  solo  con  enemigos  invisibles  sino  con  el  clima,  en  época  por  cierto 

peor  de  todas,  puesto  que  el  comienzo  de  las  lluvias  se  aproximaba  y 
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>noce  aquel  terreno  no  sabe  á  cuan  poca  distancia  de  él  ee 
a  muerte. 

al  Calleja  disponía  también  las  fuerzas   que  estaban  bajo  su 
i  el  mejor  éxito  de  la  campaña,  pero  los  españoles  desconfia- 
que  no  comprendían  como  antes  no  se  había  podido  conocer       '• 
ida  filibustera  para  ahogarla  sin  que  costara  la  sangre  que       i 
pone.  Pero  no  hubo  más  remedio  que  transigir  y  antes  que 
ifestaciones  que  acaso  hubieran  resultado  antipatrióticas  ó 
I,  pensaron  en  aconsejar  el  envío  de  grandes  refuerzos  para       i 
el  número  ya  que  el  desconocimiento  del  terreno  impedía 
.ones  pudieran  ser  con  arreglo  á  tácticas  militares.  - 

0  se  tuvo  la  noticia  de  que  Manuel  García  y  su  gente  esta- 
amino  haciendo  de  las  suyas,  y  que  suministraban  armas  y 

á  los  pocos  elementos  que  se  iban  agregando  á  la  partida 

Gi5mez.  ,      ^ ^^t^-.^c^.-.^.'Cl.  . 

dia  civil,  acompañada  de  un  práctico,  salió  inmediatamente 
.  y  no  obtuvo  los  resultados  que  se  esperaban;  solo  pudo  con- 
iucir  ante  el  general  en  jefe,  á  un,  hombre  que  negándose  á 
ñero  de  explicaciones,  infundía  muchas  sospechas.  No  hubo 
ue  pudiera  justificar  la  procedencia  de  las  armas  que  llevaba, 
■a  BU  nombre  para  ver  si  alguien  le  conocía. 
Bo  inmediatamente  y  se  dice  que  uno  de  los  soldados  había 
huir  á  otro  individuo  que  al  preso  acompañaba,  agitando 
;  señal,  que  no  se  sabe  si  fué  de  aviso  para  alguien  que  estu- 
>,  ó  de  alegría  por  haber  escapado  de  las  garras  de  la  guar- 

LOBOs  resultaron  pues  los  esfuersos  de  los  perseguidores,  más 
decayó  su  espíritu,  siempre  dispuesto  á  combatir  por  la  in- 

1  la  patria  y  el  honor  de  la  bandera. 

8  no  hemos  de  hacer  comentarios  en  prÓ  ni  en  contra  de  nin- 
.  dos  bandos,  aunque  como  españoles  sintamos  oprinúdo  el 
r  la  encarnizada  lucha  que  han  encendido  las  ambiciones  de 
Btas,  y  á  fuer  de  honrados  consignamos  aquí  una  coafe- 
nuestro  corresponsal  en  la  Habana,  celebró  con  uno  de  los  > 
separatistas,  aunque  este  no  sea  de  acción  y  esté  por  coú^  | 
.do  de  la  vida  activa  de  la  política.  \m 

Udo  1 


uestros  sentimientos  nacionales   cuanto   expresa  el  aludido 
ro  Como  nuestro  ánimo  es  recoger  todo   aquello  que  más    i 
sará  el  movimiento  de  rebelión,  á  trueque  de  todo,  lo  pabli- 
)ta  crónica  y  cada  uno  de  nuestros  lectores,  lo  comentará  oo- 
oportuno. 

istra  parte,   reproducimos  íntegra  la  conferencia  sin  q" 
lada  que  la  desvirtué. 


^ 
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£1  separatista  en  cuestión 
se  explica  en  los  aiguienteB 
términos: 

— La  idea  del  separatis- 
mo está  bastante  arraigada  en    . 
los  cubanos  y  en  esto  cum- 
plen con  el  temperamento  de 
los  españoles. 

Aquí  en  la  Península,  se 
han  dado  buenos  ejemplos  de 
independencia  en  las  provin- 
cias ferales,  y  no  hace  mu- 
cho la  Coruña,  poco  menos 
que  se  declaró  en  cantón  por- 
que el  Gobierno  quería  trasla- 
dar unos  cuantos  batallones 
de  los  que  tenían  allí. 

Además,  doscientos  años 
próximamente  de  mala  ad- 
ministración en  Cuba,  gober- 
nada á  1.500  leguas,  y  con 
una  situación  geográfica  que 
Tiene  á  ser  el  centro  de  diez 
y  nueve  repúblicas,  algunas 
de  ellas  de  habitantes,  qui-  .  Q^  ^ 
nientos  mil,  que  tienen  su  j 
gobierno  propio,  y  con  las 
cuales  hay  más  relaciones  en 
la  TÍda  material  que  con  la 
Metrópoli,  son  causas  que  fa- 
yoreceu  á  los  que  defendemos 
el  separatismo. 

El  Gobierno  cometió  una 
gran  torpeza  con  perseguir, 
á  raíz  de  la  paz  del  Zanjón  á 
todos  los  que  consideraba  co- 
mo separatistas,  porque  es- 
tos abandonaron  la  isla  para 
establecerse  en  Cayo  Hueso, 
La  Florida,  Jamaica,  Perú, 
Méjico  y  otros  puntos,  en  los 
cuales  han  establecido  más 
de  doscientas  fábricas  de  ta- 


oh6nica  pe  la  guerra  de  OüBA 
do  numerosas  colonias  de  individúe 

,  por  ejemplo,  hace  algún  tiempo,  Ioe  suiragios  a<e  lOB 
triunfo  &  un  senador. 

)  necesita  mucho  dinero  para  ello,  ni  para  producir 
día  que  así  se  pensara.  La  cantidad  necesaria  se  i 
ntre "  los  dueños  y  obreros  de  las  fábricas  que  sin 
id  darían  parte  de  sus  utilidades, 
leeesitan  armas  porque  desde  la  última_guerra,  to¿ 
Cuba  tienen  su  rifle  y  saben  manejarlo  bien,  ye 
.  V,  que  es  inocente  cuanto  á  veces  se  dice  de  carj 
con  destino  á  los  filibusteros, 
que,  en  el  caso  de  que  la's  armas  fueran  para  los 
igiiarían  á  nombre  de  cualquiera  de  los  residentes, 
)übliea3,  y  por  tanto  la  devolución   del  cargamei 
hecho,  como  lo  ha  sido  con  el  que  conducía  Lá  Gi 
presaron  recientemente  en  aguas  de  Fernandina,  te 
LO  de  armas  no  está  prohibido  en  aquellos  países  ai 

largo,  quienes  serían  ahora  los  que  se  colocaríaD 
miento  revolucionario,  ni  si  tienen  condiciones  ni  i 
;ituirse  én  jefes  del  movimiento;  pero  esto  es  lo  de  i 
clones  de  los  pueblos  suele  ser  jefe  á  veces  el  que  i 
eralmente  el  que  sobresale  por  su  arrojo,  como  o 
¡nado  y  otros  muchos  héroes  de  la  guerra  de  la  in 

los  que  dicen  que  han  desaparecido  de  Cuba,  pudi 
evería  á  asegurarlo,  que  se  hayan  escondido  por  f 
íctimas  del  estado  excepcional  que  se  ha  decretad»: 

e  transición,  como  es  el  autonomista,  no  disponer 
;s  que  solo  se  van  tras  de  ideas  claras  y  terminan 
a  el  autonomismo  impedir  en  Cuba  cualquier  m< 
entase  en  sentido  separatista,  porque  si  bien  los  ni 
Á  los  autonomistas,  lo  hacen  en  virtud  de  ser  e 
s  dentro  de  los  partidos  legales,  y  por  estar  coni"' 
nomismo  solo  es  una  palabra  que  suena  bien:  a 
'ñas  electorales  en  la  proporción  ni  con  el  en'' 
ee. 

lor  el  pronto,  han  producido  un  mal  evident 
le  los  separatistas  sacan  de  las  batallas  que  ^n 
a  sacar  adelante  unas  bases  complétamete'       t 
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Pudiera  ser  que,  unidos  todos  los  partidos  cubanos,  y  á  semejanza  de 
lo  ocurrido  aquí  con  la  constitución  de  1876,  á  la  sombra  de  esas  bases 
incoloras,  se  emprendiera  una  campaña  para  inñltrar  en  Cuba  las  liber- 
tades, en  términos,  que  con  una  labor  muy  constante,  y  un  período  de 
tiempo  de  cuarenta  á  cincuenta  años  se  alcanzara  bastante  en  el  camino 
de  la  paz  y  de  la  legalidad. 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  vida  administrativa  de  Cuba,  creo  que  po- 
co ó  nada  se  conseguirá  con  las  reformas  que  tantos  disgustos  han  pro- 
ducido entre  autonomistas,  reformistas  y  de  unión  constitucional. 

Estimo  que  si  toman  con  tanta  fé  y  con  tanto  patriotismo  los  dipu- 
tados antillanos  la  solución  del  problema  económico,  como  han  tomado 
el  de  las  reformas,  podrán  proporcionar  uu  bien  á  Cuba,  real  y  positivo.  ^ 

Esto,  como  comprenderán  nuestros  lectores,  no  pasa  de  ser  una  exa- 
geración propia  de  las  ambiciones  de  los  insurrectos,  porque  conociendo 
los  peninsulares,  como  conocemos,  el  estado  económico  de  la  isla,  no 
podemos  comulgar  con  ciertas  especies  que  se  lanzan  para  atraer  prosé- 
litos y  sembrar  discordias  entre  hermanos. 

Al  fin  y  al  cabo,  la  verdad  se  abre  lugar  y  han  de  reconocer  los 
imparciales,  que  el  estado  de  la  isla  no  es  tan  pesimista  como  se  su- 
pone. 

No  solo  las  cosechas  no  son  malas,  sino  que  la  producción  de  azúcar 

es  superior  con  -mucho  ahora  á  lo    que  se  vendían  las  zafras  de  diez  á 

veinte  años.  Y  ai  es  cierto  que  los  precios  han  bajado,  obedeciendo  á 

motivos  de  orden  universal  económico,  que  no  remediaría  ninguna  re- 

ución,  también  es  seguro  que  la  Metrópoli  se  esfuerza  en  favorecer  á 

productores  suprimiendo  el  impuesto  industrial  y  reduciendo  los  de- 

ho8  de  carga  y  descarga,  además  de  acuerdo  con  los  diputados  anti- 

nos,  se  preparaban  medidas  arancelarías  protectoras  de  la  industria 

loarera. 

Respecto  á  las  partidas  de  bandoleros,  mal  puede  achacarse  su  ezis- 
icia  á  España  ni  á  sus  autoridades:  antes  bien,  escábido  c|ue_en  di- 
18  partidasje  apoyan  los  8ej)arati8ta8,  conaiderándoías  como  auxilia- 
rsegüfóTpara  el  caso  de  una  campaña. 

Y  por  último,  nada  más  inexacto  que  decir  que  las  contribuciones 
Cuba  son  exageradas,  ni  que  el  presupuesto  de  Cuba  se  invierte  en 
in  parte  sin  beneficio  de  la  isla.  Pero  sobre  todo  en  este  asunto,  basta 
lordar  que  las  últimas  reformas  han  dado^_Quba_la  iniciativa  y  casi 
'esolución  definitiva  en  todas  las  cuestiones  económicas. 
"or  todo  esto  creemoS  que  la  propaganda  separatista,  no  ha  de  te- 
^íCp  ni  entre  loa  hijos  de  Cuba^  ni  entre  los  americanos  del  oon- 
ínte  por  más  que,  cartas  de  Cuba,  dicen  que  el  patriotismo  de  aque- 
notfticoB  deja  mucho  que  desear,  pues  no  ceden  en  sus  luchas  de  in- 
''.s  personales,  ahora  que  tanto  conviene  la  unión. 
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También  se  dice  que,  los  ardores  bélicos  que  en  el  pueblo  se  notan 
contra  los  insurrectos^  distan  mucho  de  ser  los  mismos  de  la  anterior 
guerra. 

Carecen  pues  de  razón  esos  malos  hijos  de  la  madre  patria  al  levan- 
tarse en  armas  contra  sus  hermanos,  y  no  ha  de  quedar  un  corazón  es- 
^     .pañol  que  no  maldiga  las  desmedidas  ambiciones  de  los  que,  poiv^Ue- 
y^^  ^  ^  ^gar  recursos,  siembran  de  cadáveres  los  campos  y  entintan  con  sangre, 
aquel  pedazo  de  nuestra  patria. 


VI 
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MPORTA  conocer  antes  de  pasar  más  adelante  á  uno  de  los  hom- 
bres que  más  directamente  ha  contribuido  al  levantamiento  de 
los  insurrectos,  porque  tiene  gran  importancia  en  hechos  su- 
cesivos^ de  los  cuales  fué  el  protagonista. 

Conociéndole,  se  comprende  perfectamente,  porque  la  in- 
surrección no  estalló  con  mayor  fuerza  ni  fué  tan  prestigiosa. 

Máximo  Gómez,  el  conocido  propagandista  cubano,  ha  tenido  siem- 
pre mucho  ascendiente  entre  los  separatistas  por  los  hechos  realizados 
durante  la  última  guerra. 

Hoy  tiene  sesenta  años  y  se  conserva  con  un  vigor  extraordinario. 
En  1863  era  escribiente  de  la  comandancia  militar  de  Bani  (Santo  Do^ 
mingo)  pueblecillo  de  unas  trescientas  almas.  En  1865,  al  terminar  la 
guerra  dominicana,  acogióse  con  muchos  al  Gobierno  español,  entre 
ellos  el  teniente  general  Valera  (de  reserva  en  Cuba),  el  brigadier  Here- 
dia  (muerto),  los  señores  Afán,  Pueyo  y  algunos  más. 

pximo  Gómez,  estuvo  durante  algún  tiempo  percibiendo  una  pen- 
de nuestro  Gobierno. 

'Uando  estalló  la  rebelión  de  1868,  Modesto  Díaz  y  Máximo  Gómez 
eron  al  campo  enemigo;  cuando  la  paz  del  Zanjón,  Gómez  desapa- 
>,  reapariciendo  luego  en  Costa-Rica^  donde  ha  permanecido  algu- 
años,  trabajando  siempre  en  pro  del  filibusterismo  cubano  y  ayu- 
^'^  desde  lejos  á  otros  cabecillas  residentes  en  Santiago. 
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¿j;/^./;^,  Durante  cinco  años,  España  le  estuvo  pasando  Beacnta  pesos  meu- 
aualea  y  es  de  advertir  que  álo8_mÍsmoa  cubanos Jea^U^ustósíena^re 
que  Másimo  G-ómez  (dominicano)  les.dirigiera.  y  se  tomara  la  represen- 
tación de  los  naturales  de  la  isla.  '"'^'' ' '  -'■*•■ 

En  la  anterior  guerra,  ejerció  los  cargos  de  Ministro  de  la  Guerra  y 
General  en  jefe  de  las  fuerzas  insurrectas. 

Su  condición  de  extranjero,  produjo  serios  disgustos  entre  él  y  los 
que  componían  la  llamada  Cardara  de  Qvba  lihre^  y  no  hubo  pocos  ro- 
zamientos que  señalaron  suce- 
sos de  importancia  entre  los 
mismos  sublevados. 

Cuando  las  fuerzas  enemi- 
gas buscaron  en  la  suspensión 
de  las  hostilidades  el  medio  de 
rendir  las  diseminadas  partí* 
das  para  tratar  de  la  paz  que 
les  era  imprescindible,  Gómez 
se  situó  en  el  potrero  de  San 
Agustín,  donde,  en  la  noche 
del  9  al  10  de  Febrero,  cele- 
bróse un  plebiscito  que  dio  por 
resultado,  la  terminación  de 
la  guerra. 

Desde  allí  salieron  para  el 
Zanjón  los  comisionados  que 
suscribieron  el  «ota  de  la  paz 
acordándose  que  se  dirigieran 

A  las  Villas  y  Oriente  comisio-  ,_,       , 

nes,  para  dar  cuenta  de  los  '  ,        ' 

^  ,  .  lUilmoOiiBU. 

acuerdos  del  gobierno    insu- 
rrecto, á  las  fuerzas  que  operaban  aun  en  aquellos  puntos. 

Káxímo  Gómez,  Enrique  Collazo  y  Rafael  Rodríguez,  acompañados 
de  un  periodista  español  que  hacía  la  campaña  á  las  órdenes  del  gene- 
ral Martínez  Campos,  salieron  á  buscar  á  Maceo  y  poco  faltó  para  que 
este  diera  fin  de  los  comisionados,  salvándose  con  no  poco  trabajo,  gra- 
cias á  la  influencia  de  Gómez  que  trabajó  por  la  paz  entonces,  decidida- 
mente. 

De  Cuba  regresó  al  Camagüey  y  después  de  conferenciar  en  Tis 
Hermosa  con  el  general  Martínez  Campos,  se  embarcó  para  el  extranj 
ro  donJle  publicó  un  folleto  demostrando  que  Cvha  no  podia  ser  libr 

Viejo  ya,  su  influencia  ha  sufrido  no  poco,  especialmente  para  li  . 
que,  como  Maceo  decía,  _/íimás  le  perdonaría  que  fuera  el  que  minan, 
la  disciplina  y  diera  fin  á  la  guerra. 
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Sin  embargo,  apesar  de  esta  falta  de  prestigio  por  la  propaganda 
[oe  en  contra  de  él  se  ha  h^cho,  hoy  dispone  de  un  buen  número  de 
lombres  y  cada  dia  hace  más  prosélitos  para  la  cansa  del  filibustéris* 
DO,  sin  qne  le  haya  perjudicado  aquel  folleto  que  tanto  ruido  dio  en 


i  tiempoB  y  que  hoy  le  reproduce  la  prensa,  comentándolo  como 

tasfa. 
áximo  Gómez  en  la  actualidad,  recorre  toda  la  manigua  con  hom- 
s  lie  su  confiariza,  pero  ignorantes  en  grado  sumo,  pues  casi  ninguno 
**^o8  conoce  la  historia  de  este  propagandista,  capaz  de  venderse  á  sí 


-^l 
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mismo,  si  no   tuviera  personal  á   quien  entregar  en  manos   del   ene- 
migo. 

En  los  comienzos  de  esta  guerra,  Máximo  y  los  suyos  han  estado 
siendo  el  azote  de  una  comarca,  sacándola  el  dinero  que  producían  sus 
frutos  y  repartiéndolo  con  prodigalidad^  entre  la  gente  que  le  acom- 
pañaba.     t^^í^^^C^^-^^-^-^-^ ' 

.  El  día  27  jde  Febrero,  y  bien  entrada  la  tarde,  •  disponíase  á  hacer 
¿¿é^una  salida  para  incorporarse  á  la  partida.  Hp  Martí,  que  según  sus  no- 
ticias se  encontraba  cerca,  y  á  muy  poca  distancia  tuvo  un  encuentro 
con  un  destacamento  de  soldados  que  iba  á  un  poblado  próximo. 

Máximo  Gómez  no  se  amedrentó  por  ello:  tan  pronto  como  divisó  al 
;'  enemigo,  repartió  su  gente  (setenta  hombres)  en  lugares  á  propósito  y 
cubiertos  casi  en  su  totalidad  por  la  vegetación  del  terreno  y  conforme  el 
enemigo  se  iba  aproximando,  el  fuego  le  diezmaba,  hasta  el  punto  de  que 
la  pequeña  partida  de  tropas  leales  que  no  llegaba  á  21  hombres,  tuvo 
que  defenderse  heroicamente,  poniendo  en  dispersión  á  los  insurrectos 
después  de  una  hora  de  ensangrentada  lucha. 

Jdzguese  la  importancia  de  este  encuentro,  teniendo  presente  que 

los  filibusteros-  permanecían  escondidos,   nuestros  soldados   sentían   los 

disparos  y  recibían  las  balas  sin  poder   adivinar  siquiera  el  sitio   desde 

donde  fueran  disparadas  y  solo  por  instinto  defendiéndose  de  un  enemi- 

■   go  oculto  á  quien  no  podía  combatir. 

Máximo  Gómez,  atravesaba  á  caballo,  de  un  lado  á  otro,  el  terreno 
que  le  servía  para  las  operaciones,  animando  á   la   gente  y  dando   dis- 
posiciones no  siempre   acertadas,    pues  á  la  hora   de  retirarse,  dejó  so- 
%        bre  el  campo  nueve  muertos,   cuyos  nombres  no  han   podido  llegar  al 
iy       dominio  público,  como  tampoco  los  de  los   bravos  soldados  que  sufrie- 
ron este  primer  ataque  tan  imprevisto  como  sangriento. 

Nuestras  fuerzas  tuvieron  dos  heridos  y  cinco  muertos,  y  cuando  el 
general  Calleja  se  enteró  de  lo  ocurrido,  ordenó  que  se  le  presentaran 
aquellos  héroes  para  alabar  su  valor  y  tenerlos  presente  en  el  momento 
oportuno. 

Este  fué  el  bautismo  de  sangre  humana  en  el  que  hoy  se  Uam^,  campo 
de  operaciones;  como  siemj)re,   los  nombres  de  los  héroes  permanecen 
ignorados,  dándose  el  caso  de  que,  ni  en  telegramas  oficiales  ni  en  des- 
cripciones hechas  por  los  periódicos,  aparezcan  para  eterno  orgullo  de 
patria  y  aplauso  de  los  españoles. 

Un  detalle  importantísimo   tenemos  que  consignar  referente  al   t 
cuentro  que  relatamos,  y  que  merece  este  honor  porque  prueba  una  v 
más  el  concepto  que  del  valor  tienen  nuestros  soldados. 

Cuando  más  encarnizada  era  la  lucha  y  el  entusiasmo  más  creciei 
en  los  nuestros,  uno  de  los  insurrectos  que  se  hallaba  escondido  enl 
unas  matas,  vióse  obligado  á  salir  de  allí  porque  la  tropa  le  rodeabs 
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La  proximidad  no  le  permitía  hacer  uso  de  la  carabina  que  llevaba 
y  tuvo  que  acudir  al  machete  para  abrirse  paso.  Aquel  hombre  lo  ma- 
nejaba de  una  manera  indescriptible:  cualquiera  que  se  hubiese' encon- 
trado delante  de  tal  monstruo,  habría  temblado  de  miedo. 

Un  cabo,  caló  bayoneta  y  embistiendo  furiosamente  contra  aquel 
prodigio  de  fuerza  y  agilidad,  le  hizo  salir  por  fin  del  escondrijo.  El 
filibustero,  obedeció  ante  la  contundente  lógica  de  la  bayoneta  y  arro- 
jando á  un  lado  la  carabina,  la  emprendió  á  machetazos  con  el  valiente 
á  quien  tronchó  por  completo  la  mano  izquierda. 

Empuñado  el  fusil  con  la  derecha  y  procurando  solo  salvar  los  gol- 
pes qiie  el  filibustero  le  asestaba,  estuvo  Cerca  de  diez  minutos,  defen- 
diendo aquella  vida  que  guardaba  para  su  patria,  hast^  que,  dos  com- 
pañeros que  casualmente  se  apercibieron  del  lance,  acudieron  presurosos 
y  acribillaron  á  balazos  al  insurrecto. 

Estenuado  de  fatiga  y  casi  sin  sangre  ya  en  las  venas,  porque  la  he- 
rida producida  por  el  machete  se  la  había  robado,  hubo  que  emplear 
con  él  la  fuerza  para  que  se  apartara  del  lugar  del  suceso:  los  nervios  y 
«I  amor  á  España  le  bastaban  para  encender  todas  sus  energía^;  quería 
luchar  más  y  cuando  pox  la  fuerza  se  le  apartaba  de  aquel  sitio  gritaba: 

¡Dejadme,  que  ahora  se  pierde  poco  si  me  matan! 

Y  fué  conducido  al  poblado  próximo,  en  donde  tuvieron  que  vigilar- 
lo porque  según  la  apreciación  de  un  práctico,  aquel  hombre  perdía  la 
vida  por  momentos. 

¡Lástima  grande,  que  no  podamos  consignar  el  nombre  de  este  hé- 
roe, que  como  tantos  otros  de  pasadas  guerras  y  aun  de  la  presente, 
permanece  oculto  y  sin  que  España  pueda  recompensar  con  honores!... 


mm\ 
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PESAR  de  todo  esto  y  para  probar  que  no  íbamos  deecamí 
nados  al  achacar  á  potencias  extranjeras  la  protección 
que  disfrutan  los  "insurrectos,  entresacamos  y  consigna- 
mos la  opinión  que  esta  guerra  merece  á  las  naciones  que 
algún  interés  pudieran  tener  en  poseer  la  isla,  para  justifi- 
car mas  tarde  porque  favorecen  el  contrabando  de  armas 
y  la  propaganda  separatista. 
El  Sun  se  eipreea  de  la  manera  siguiente: 

«El  despotismo  español  en  Cuba  isla  situada  cerca  de  nosotros  y  & 
miles  de  leguas  de  España  es  una  anomalía  absurda;  pero  no  nos  sor- 
prenden las  noticias  de  los  triunfos  alcanzados  por  los  españoles  sobre 
patriotas  sin  organización  y  con  armamento  deficiente. 
Deseamos  el  triunfo  de  este  pueblo,  pueblo  que  lucha. > 
El  Recorder  pregunta  si  el  presidente  Cleveland  aceptaría  la  per 
de  las  Antillas,  si  se  podía  obtenerla  por  nada. 

El  World  decía  así:  «Desde  que  se  arregló  la  cuestión  de  la  escia 
tud  en  Cuba  deseamos  cada  vez  anexionamos  esta  isla;  pero  nos  aleg: 
riamos  de  verla  convertida  en  República.» 

cNinguna  potencia  europea — añade — á  excepción  de  España  pod 
nunca  dominar  &  Cuba.  La  doctrina  de  Monroe  establece  este  pnnt^ 
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Iría  tener  un  gran  porvenir  como  República,  con  nuestra 

se  desde  hace  mochos  meses  ver  estallar  la  revolución  én 
estaba  madurado  para  ello.  Los  partidarios  de  la  indepen- 
)a  han  reunido-  macho  dinero  para  mantener  la  guerra 
i,  y  dicen  que  pueden  duplicar  loa  recursos.» 
aero  pasado,  los  fabricantes  de  cigarros  de  Tampa  dieron 
/  están  dispuestos  á  dar  100.000  más,  en  caso  necesario.» 
«La   contestación  al  llama- 
miento á  los  patriotas  ha  sido 
más  generosa  en  Cayo-Hueso  que 
en  Tampa,  y  esto  es  tanto  más 
sorprendente,  cuanto  que  los  cu- 
banos de  Cayo-Hueso  se  hallan 
en  mala  situación  financiera. 

Gonzalo  de  Quesada,  secre- 
tario del  partido  revolucionario 
cubano,  que  recogió  durante  los  . 
seis  últimos  meses  fondos  para 
la  causa  de  la  revolución,  ha  lle- 
gado recientemente  á  Tampa, 
procedente  de  Cayo-Hueso,  y  ha 
sido  recibido  en  la  estación  por 
cincuenta  cubanos  que  le  acom- 
pañaron hasta  la  casa  de  Fer- 
nando Figueredo,  donde  muchos 
centenares  de  partidarios  fueron 

JiiB  QaalbHla  OAmai.  ,    ,  ,  '^ .    . 

a  hacerle  una  visita. 
T  así  continúan  otros  periódicos  de  Nueva-Yorck ,  que  por  lo  que  se 
deja  apuntado  puede  comprenderse  que  son  partidarios  del  filibusterismo 
por  el  interés  que  Cuba  les  despierta. 


Como  documento  histórico  y  por  la  falta  que  ha  de  hacer  eü  esta 
crónica,  reproducimos  el  generoso  _perdón  que  se  otorgó  á  los  insurrec- 
'     leí  año  1868  que  capitularon  en   1878,  y  las  concesiones  políticas 

á  la  vez  se  hicieron  en  la  isla  de  Caba.  . 

)ice  así: 

'  rtícnlo  1."  Concesión  á  la  isla  de  Cuba  de  las  mismas  condiciones 
.^cas,  orgánicas  y  administrativas,  de  que  disfruta  la  isla  de  Puerto 

o. 

Vrt.  2."    Olvido  de  lo  pasado  respecto  de  los  delitos  políticos  come- 
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tidos  desde  el  año  1868  hasta  el  presente  y  libertad  de  los  encausados  6 
que  se  hallen  sufriendo  condena  dentro  y  fuera  de  la  isla. 

Indulto  general  á,  los  desertores  del  ejército  español,  ^n  distinción 
de  nacionalidad,  haciendo  extensiva  esta  cláumla  á  cmantos  hubieran 
tomado  parte  directa  ó  indirectamente  en  el  movimiento  revolucio- 
nario. 

Art.  3.®  Libertad  á  los  esclavos  y  colonos  asiáticos  que  se  hallen 
hoy  €n  las  filas  insurrectas. 

Art.  4.^  Ningún  individuó  que  en  virtud  de  esta  capitulación  re- 
conozca y  quede  bajo  la  uccióiai  del  gobierno  español  podrá  ser  compé- 
lido  á  prestar  ningún  servicio  de  guerra,  mientras  no  se  establezca 
la  paz. 

Art.  5.^  Todo  individuo  que  desee  marchar  fuera  de  la  isla  queda, 
facultado  y  se  le  proporcionarán  por  el  Gobierno  español,  los  medios  de 
hacerlo,  sin  tocar  en  población  si  así  lo  deseara. 

'  Art.  6.®  La  capitulación  de  cada  fuer¿a  se  efectuará  en  despoblado ^ 
donde  con  antelación  se  depositarán  las  armas  y  demás  elementos  de 
guerra. 

Art.  7.®  El  general  en  jefe  del  ejército  español,  á  fin  de  facilitar  lo» 
medios  de  que  puedan.avenirse  los  departamentos,  franqueará  todas  las 
vías  de  mar  y  tierra  de  que  puede  disponer. 

Art.  8.^  Considerar  lo  pactado  con  el  comité  del  Centro  como  ge- 
neral y  sin  restricciones  particulares,  para  todos  los  departamento^  de 
la  isla  que  acepten  estas  proposiciones. 

Zanjón  10  de  Febrero  de  1878. — Arsenio  Martínez  Campos. 
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L  general  Calleja  en  telegrama  que  dirigió  al  Gobierno 
expresó  el  temor  de  que  la  insurrección  pudiera  exten- 
derse, en  vista  del  incremento  que  cada  vez  iba  toman- 
do; díjole  también,  que  los  insurrectos  de  Baire  habían 
solicitado  del  Comandante  general  de  Santiago  de  Cu- 
ba, nna  tregua  para  ponerse  al  habla  con  el  Comité  'autonomista  de  la 
capital  de  aquella  provincia,  y  comprendiendo  que  esta  petición  iría  en- 
caminada á  ganar  tiempo,  dióles  el  espacio  de  un  día. 

También   indicaba  que,  al  frente  de  la  principal   partida   levantada 
en  la  Isla  de  Cuba,  figuraba   el  negro  Guillermón,  que  se  hacía   llamar 
GueiTO^^ka^jy^GuiU^         I  Emperador  de  Alemania.       ^     -    ^, ,,/,-. 
Cuando  en  el  Congreso  se  tuvo  noticia  de  estos  telegramas,  el  gene- 
ral Pando  hÍBo  varias   preguntas  al  Gobierno,  por  las  cuales  se  sacó  en 
^-e  se  habían  enviado  á  Cuba  10.000  fusiles  Maüsser  y  diez  millo- 
uv!  cartuchos» 

Bo  conrtar  también  el  ministro  de  la  Guerra  que  el  Gobierno  esta- 
>ue8to  á  enviar  á  Cuba  todos  los  soldados  que  hicieran  falta,  por- 
rígaba  el  propósito  de  cortar  de  raíz  la  insurrección,  costare  lo 
L/otare. 

*^bían  levantado   un  poco  los  ánimos  y  al  día  siguiente  nuestro 
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•  jábUo  fué  más  grande  cuando  tuvimos  .noticias  detalladas,  del  encuentro 
que  las  tropas  leales  tuvieron  con  la  partida  levantada  entSagüey,  pro- 
vincia de  Matanzas,  á  cuyo  frente  iban  Marrózo  y  Antonio  López,  par- 
tida que  tenía  doble  importancia,  porqae  no  se  componía  únicamente 
de  insurrectos,  sino  que  a  ella  se  agregaba  gente  de  la  capitaneada  por 
el  célebre  bandido  Manuel  García,  conocido  con  el  sobrenombre  de  Rey 
de  los  Campos. 

Los  hechos  y  haza- 
ñas de  éste,  que  hacía 
las  veces  de  héroe  le- 
gendario en  aquellas 
comarcas,  eran  conoci- 
dos de  todo  el  mundo, 
y  por  esto  precisamen- 
te infundía  más  terror 
á  los  naturales  del  país. 

De  la  misma  mane- 
ra que  en  toda§_,  las 
guerras  civiles  apare- 
cen jiartMas  de  ^accio- 
80B  que  encubren  sus 
delitos  con  la  bandera 
de  la  rebelión_política, 
así  Manuel  García  se 
colocaba  con  su  cuar 
drilla  al  lado  del  sepa- 
ratismo, cada,  vez  que 
sonaba  al  grito  de  su- 
blevación contra  Es- 
paña. 

Los  separatistas  le 
utilizaban  y  él  come- 
tía sus  latrocinios,  se- 
cuestros   y    asesinatos 

en  nombre  del  separá- 
is OiillarBim. 

tismo.    Cuando    este  j 

quedaba  dominado,  volvía  á  ser  el  bandido  de  siempre.  ^ 

Casi  nunca  se  batía:  era  su  cuadrilla  la  que  asaltaba,  reservándom 
el  papel  de  general,  pero  de  general  prudente,  que  no  arriesga  m  vidí 
nunca  y  desde  lejos  dirige  la  contienda. 

En  1885  el  separatismo  fomenta  el  bandidaje  y  Manuel  García  renne 

á  otros  bandoleros,  {Perico   Torres,  Félix  Giménez,  Leugue  y  algunoi 

,  jnás)  hasta  que  á  fin  de  1885  se  vio  obligado  á  embarcar  para  CayoHae- 


,/.     /^ 
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SO  con  Perico  Torres,  y  forzados  á  escapar  por  la  activa  persecución  or- 
denada por  el  Capitán  general  señor  Fajardo. 

Eq  1887  vuelve  á  Cuba  Manuel  García  con  otros  tres  de  su  calaña, 
desembarca  en  Puerto  Edcondido  (Matanzas)  y  á  poco,  aparece  ya  de 
jefe  de  una  partida  de  diez  y  seis  hombres,  partida  suya  qne  le  llamaba 
«omandante,  con  arreglo  á  un  título  que  le  enviaron  los  jefes  separatis- 
tas desde  Cayo  Hueso. 

En  tres  años,  desde  1887  ¿  1890  Manuel 
G 
la 
r< 


La  pvHdk  da  HiB»!  OarslB  Ínula  l«  ralla  ;  oerla  Ih  UI«  dal  laMcraf*.      . 

1  audacia  infunde  terror  en  las  comarcas  sobre  las  cuales  cae,  y  an  ha- 
bilidad prepara  perfectamente  los  golpes,  y  crece  bu  triste  prestigio  en 
ales  proporciones,  que  en  1890,  dirige  á  la  compañía  de  Ferrocarriles 
ETúidos  de  la  Habana  una  comunicación  exigiendo  25.000  duros,  bajo 
na  de  hacer  descarrilar  los  trenes  é  incendiar  las  estaciones  si  no  m 
jaban. 

La  compañía  no  hace  caso  y  la  amenaza  se  cumple:  Manuel  García 
.duiila  un  tren  de  mercancías  en  el  empalme,-  dispara  sobre  ano  de 
'  iros  entre  Xenes  y  Robles  y  pone  fuego  á  la  estación  de  Quívican, 
m  puertas  de  la  Habana. 

'uade  el  pánico,  casi  nadie  se  atreve  á  viajar  y  baja  la  recaudación 
■  compañía  en  un  50  por  ciento. 

lí  atuvieron  las  cosas,  hasta  que  en  Agosto  de  1890,  en  cuya  fecha 
'  á  Cuba  el  general  Polavieja,  su  energía  y  ftrme  voluntad  de  acabar 
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Con  el  bandoleriflmo,  llevan  la  confianza  al  espíritu  público  y  poco  des- 
pués cae  la  partida  entera  en  una  emboscada,  huyendo  Manuel  .García» 
pero  recibiendo  en  la  huida  tres  balazos. 

Pues  Men,  este  bandido,  cuya  historia  podría,  completarse  con  la 

obra  que  acaba  de  publicar  en  Barcelona  la  casa  editorial  de  M.  Maucoi, 

''   /     era  el  que,  con  su  gente,  aynda^L^ila^ferfnlla_4ue  ^mandada4)orGati 

"^       /¡Uermón,  se  había  alzado  en_la  provincia  de  Matanzas. 

'^    "  Las  fuerzas  leales  hacían  un  reoonoeimiento  por  aquellos  terrenos 

y  oyeron  dispai:08  sin  que  pudieran  precisar  de  donde  partían. 

El  jefe,  ordenó  que  se  adelantasen  varios  números  y  un  cabo,  y  e) 
faego  se  hizo  cada  vez  más  nutrido. 

Nuestras  fuerzas  se  colo- 
caron en  guerrilla  y  á  loa 
diez  minutos  próximamente 
se  había  entablado  la  aocidn 
con  todas  las  formalidades 
de  ordenanza. 

Pero...  ¡lo  de  siempre! 
nuestros  soldados,  sin  duda 
por  la  frondosidad  d^  te- 
rreno, no  daban  con  el  ene- 
migo y  disparaban  ¿  las  ma- 
tas de  las  cuales  veían  salir 
humo,  abrigando  la  sospe- 
cha de  que  allí  era  donde  se 
escondían  los  insurrectos. 

Un  hombre,  alto,  forni- 
do y  vistiendo  el  traje  de 
los  naturales  del  país,  atra- 
vesó á  caballo  de  un  lado  -k  otro,  huyendo  del  certero  fuego  de  nuestros 
•oldadoB,  y  un  grupo  como  de  catorce  á  quince  individuosle  seguía. 

Nuestras  tropa*;  eontinnaron  el  fuego  en  la  dirección  que  los  fugití- 
TOS  llevaban,  sin  defcnidar  por  eso  el  ala  derecha,  desde  donde  afganos 
faisarrectos  favorecían  la  retirada  del  enemigo. 

Al  poco  tiempo,  vióse  caer  á  tierra  al  hombre  que  montaba  al  oaba- 
Ho,  y  entonces  el  grapo  que  le  seguía  se  dispersó  como  por  encanto. 

Acababa  de  morir  el  ser  que  tanto  pánico  había  sembrado  en  aq ' 
lias  comarcas,  el  ñnmoso  bandolero  Rey  de  los  Cctmpos. 

Ante  pérdida  tan  irreparable  para  ellos,  huyeron  los  insurrectos 
jando  sobre  el  campo  tres  cabalgaduras,  y  algunas  armas  en  poder 
las  fuerzas  leales. 

Nuestras  tropas -les  siguieron  hasta  bastante  distancia,  sin  eesu 
hacerles  fnego,  pero  la  noche  se  aproximaba,  y  el  jefe  ordenó  retiran 
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Esa  es  la  noticia  más  fundada  respecto  á  la  muerte  de  Manuel  Gar> 
eía;  sin'  embargo,  recogemos  la  otra  para  que  nuestros  lectores  juzguen 
y  vean  si'  son  acertados  nuestros  juicios. 

En  el  periódico  habanero  La  Discusión,  se  explica  así  la  muerte  del 
Damado  fíej/  de  los  Campos. 

«Por  datos  que  ha  podido  adquirir  nuestro  corresponsal  en  Leiba 
Mocha,  no  cabe  duda  alguna  que  el  autor  de  la  muerte  del  audaz  ban- 
dido, fué  don  Felipe  Diaz,  sacristán  de  la  iglesia  parroquial  de  Canasí  y 
aguacil  del  Ayuntamiento. 

El  señor  Diaz  que  salió  de  Canasí  en  comisión  de!  señor  Alcalde  Mu- 
nicipal, á  la  Mocha,  tuvo  la  desgracia  de  llegar  á  la  bodega  del  Sebor- 
neal  en  oom^pañía  del  guardia 
civil,  don  Vicente  Pérez,  en 
los  momentos  en  que  Manuel 
García, despueade  percibir  del 
dneñe  de  la  tienda  la  cantidad 
que  le  exigiera,  se  disponía  á 
extenderle  recibo  á  nombre  de 
la  república  cubana.  >r 

Sorprendidos  los  bandidos '  j^^ 
á  la  llegada  de  los  dos  poli-  ^^05 
«ias,  uno  de  ellos  gritó  que  >  "  <:¿;_ 
)8  matasen  y  Diaz,  antes  que  "^ 
sto  llegaran  á  realizar,  saltó 
I  mostrador  de  la  bodega,  se  - — 
erapetó  tras  él;  tiró  de  su  re- 

olver  é  hizo  fuego  al  grupo,  'um,n*i*xu,%aQu<iu. 

lientras  que   su  compañero 

otando  que  su  rifle  no  funcionaba  por  habérsele  encasquillado  la  cáp- 
ala, picó  el  caballo  que  montaba  y  logró  escapar.  íín  tanto,  la  par- 
ida á  los  disparos  de  Diaz  contestó  oon  bus  machetes,  lanzóse  tras  él, 
;ae  corrió  á  esconderse  en  ana  babitación  contigua  y  allí  le  hicieron 
ieadillo. 

Uno  de  los  tiros  del  valiente  y  desgraciado  Felipe,  fué  tan  certero, 
[oe  alcanzó  al  famoso  Rey  de  los  campos,  causándole  algunos  minutos 
espues  la  muerte. 

__ce  que  el  pueblo  de  Canasí  tributó  honores  al  hombre  que,  sa- 
•ndo  su  vida,  libró  á  toda  la  comarca. 

"eneral  Calleja  felicitó  calurosamente  á  aquellos  valientes,  y  pi- 
íobiemo  el  envió  de  más  fuerzas,  puesto  que  sospechaba  que  las 
.8  partidas  casi  en  su  totaUdad  poco  numerosas,  se  estaban  resis- 
algunos  días  con  la  esperanza  de  obtener  grandes  refuerzos, 
•nbien  demostraba  la  creenjcia  de  que,  una  de  las  partidas,  preci- 
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sámente  la  que  dominaba  en  el  distrito  donde  se  dijo  que  se  había  cor- 
tado el  telégrafo,  era  muy  numerosa,  pues  se  componía  de  varios  cente- 
nares de  hombres. 

El  cónsul  de  España  en  Cayo  Hueso,  envió  al  general  Calleja  uri  avir 
so  urgente  de  que  se  había  preparado  una  expedición  filibustera  en 
aquella  isla,  y  con  objeto  de  evitarlo,  si  aun  era  tiempo,  ordenó  que  in- 
tiiediatamente  saliera  un  barco  de  guerra  que  impidiera  el  desembarco. 

En  vista  de  todas  estas  noticias,  el  Gobierno  se  dispuso  á  enviar  á 
Cuba  14«000  hombres,  de  los  cuales  7.000  servirían  para  cubrir  las  ba- 
jas naturales  por  los  soldados  que  resultaran  licenciados,  y  los  otros  7.000 
como  refuerzos,  para  lo  cual  se  avino  con  la  compañía  Trasatlántica  de 
vapores,  que  los  puso  todos  á  disposición  del  Gobierno.  ^ 

Por  falta  de  oficiales  subalternos  que  sé  ofreciesen  vcjmitanamente» 
fueron  sorteados  los  de  todas  las  armas,  y  para  evitar  que  el  Goberna- 
dor general  de  Puerto  Rico  tuviei'a  que  desprenderse  de  ningún  soldado 
en  el  caso  de  que  el  general  Calleja  los  pidiera,  el  Ministro  de  la  Guerra 
dispuso  que  fuera  un  batallón  más,  con  la  expedición  á  las  Antillas. 

*    * 
Las  buenas  noticias,  comenzaron  á  prodigarse. 

Al  desembarcar  en  D  nabas  la  expedición  que  capitaneaba  Ántoni^ 
Maceo  y  Flor  Cronwéí,  después  del  primer  encuentro  que  tuvieron  con 
las  tropas,  ambos  caudillos  se  separaron,  y  Flor  Cronwet  tomó  rumbo 
distinto  con  José  Maceo  y  algunos  hombres. 

Esta  partida  fué  alcanzada  por  las  tropas  secundadas  eficazmente  por 
los  bravos  voluntarios  de  Yateras,  cerca  del  poblado  Felicidad.  Trabóse 
reñido  combate  y  Flor  Cronwei^P^'rfl'  animar  el  decaído  ánimo  de  los  su- 
yos, adelantóse,  siendo  recibido  por  un  oficial  de  voluntarios,  el  Sr.  Ro- 
jas. Flor  Cronwet disparaba  su  rifle  á  boca  de  jarro  sobre  el  valiente  BoJ€U8y 
quien,  sin  más  armas  que  su  machete,  procuraba  alcanzarlo,  prolongán- 
dose tan  desigual  combate  hasta  que  un  sobrino  del  oficial,  joven  de 
catorce  años,  también  voluntario,  viendo  el  peligro  que  corría  su  tío  co- 
locóse á  su  espalda  y  pasando  el  cañón  de  la  carabina  por  debajo  del 
brazo  de  Rojas,  tendió  á  Flor  Cronwetde  lín  Certero  balazo  en  la  frente. 

A  este  ataque  se  le  da  el  nombre  de  cPalmarito»  por  haber  tenida 
lugar  en  el  cafetal  que  así  se  llama. 

Los  insurrectos  se  defendieron  con  tenacidad  inaudita;  las  fuerza» 
del  gobierno  atacaron  con  denuedo. 

A  poco  caían  muertos  Cron wet  y  Corona  y  prisioneros  Fontier ,  1 
riega  y  Tomás  Sainz. 

José  Maceo,  práctico  en  el  terreno  en  que  se  celebraba  el  encuent  ^ 
escapó  á  tiempo. 

Identificado  el  cadáver  de  Flor  Cronweí,  fué  sepultado  en  el  cafel  I 
«Felicidad.  > 
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A  división  de  la  isla  en  las  seia  provincias  de  Habana,  Ma- 
tanzas, Pinar  del  Río,  Santa  Clara,  Puerto  Príncipe  y  San- 
tiago de  Cuba,  se  hizo  en  1878,  terminada  la  insurrec- 
ción, cuando  bajo  el  gobierno  de  los  conservadores  se 
promulgaron  en  Cuba  las  leyes  Provincial,  Municipal  y 
Electoral . 

Anteriormente  la  isla  estaba  dividida  en  tres  departamentos;  el  Occi- 
dental con  las  hoy  provincias  de  Habana,  Pinar  del  Río,  Santa  Clara  y 
Matanzas;  el  Central,  con  Puerto  Príncipe  (conocido  en  el  país  con  el 
nombre,  indio  de  CamagUey)  y  el  Oriente,  con  Santiago  de  Cuba. 

Esta  división  puede  decirse  que  subsiste  aun  en  lo  que  al  país  se  re* 
fiere,  porque  los  habitantes  de  los  tres  departamentos  son  un  tanto  re- 
gíoDalistas  y  se  diferencian  entre  sí  no  poco,  ya  en  sus  costumbre8,''ya 
también  en  cuanto  á  las  labores  de  la  tierra  que  cultivan. 

T^a  naturaleza  ha  establecido  diferencias  esenciales  entre  unos  y  otros 
mrtamentos. 

occidental,  en  su  mayor  parte  es  llano  y  sus  bosques  son  menos 
loaos  que  los  del  oriental. 

ji  las  provincias  de  la  Habana,  Matanzas  y  Santa  Clara,  están  es- 
"íidos  los  mejores  ingenios  de  fabricar  azúcar  de  la  isla,  así  como 
.nar  del  Río  (Vuelta  de  Abajo)  á  más  del  tabaco,  se  dedican  á  cul- 
menores. 
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!Z  en  la  provincia  de  Puerto  Príncipe  (departamento  Central) 
ion  varía,  y  los  magníficos  potreros  en  que  abunda,  están  lle- 
lado  vacuno  y  caballar  que  constituyen  su  principal  riqueza, 
hace  pocos  años,  se  han  levantado  algunos  ingenios  de  azúcar, 
población  de  este  departamento  es  desconsoladora,  y  á  pesar 
L  extensión,  »olo  cuenta  con  los  sigHientes  pueblos:  la  capital 
■o;  los  puertos  de  Nuevitas  en  la  costa  Norte  y  Santa  Cruz  al 
n,  Cascorro,  Sibanictó/  Guaimalfo,  Ciego  de  Avila,  Minas  y 
jrto  número,  de  escasa  importancia. 

sques  son  espesos  y  la  llamada  manigua  es  tal,  que  á  corta 
lo  se  ven  fuerzas  numerosas  acampadas  entre  la  frondosidad, 
que  hace  al  departamento  oriental,  cuanto  se  diga  de  sus 
ifueras,  siempre  resultará  pálido  ál  lado  de  la  realidad. 
El  de  color  que,  en  una  proporción  de  un  75  por  ciento  sobre 
le  puebla,  dediqúese  á  la  minería,  abundando  también  loa  in* 
afetales. 

ncipales  poblaciones  son:  Santiago  de  Cuba,  Quantánamo, 
olguín,  Manzanillo  y  Baracoa. 

luego  se  comprende  por  lo  que  va  dicho,  que  la  guerra  en  el 
iuto  occidental  no  puede  alcanzar  la  importancia  que  en  los 
por  mas  que  una  sola  partida  que  en  él  opera  pueda  causar 
lales  á  las  propiedades,,  dado  elsistema  que  allí  seguían  los 
3  de.  incendiar  los  sitios  por  donde  pasaban. 
o  precisamente,  se  procuró  en  la  anterior  campaña,  lanzar  las 
mrrectas  al  Centro  y  Oriente  y  salvando  el  Occidental  en  la 
latanzas  y  Santa  Clara  (Las  Villas)  construyendo  además  con 
gastos  y  sacrificios  de  vidas,  la  trocha  del  Júcaro  4,  Morón 
a  la  isla.  Aquella  línea  militar  con  ferrocarril,  que  unía  las 
•  y  Norte,  defendida  por  torres,  fué  no  obstante  pasada  en 
isioncs,  especialmente  por  Máximo  Gómez,  que  la  atravesó 
i  causar  grandes  destrozos  en  las  Villas,  cuando  el  señor  Mar- 
pos,  tomó  el  mando. 

i  la  trocha,  no  queda  mas  que  la  línea  férrea,  pues  los  fuertes 
"uidos,  así  como  los  que  se  construyeron  para  la  defensa  de  la 
de  Naevitaa  á  Puerto  Príncipe  y  los  del  abandonado  ramal 
guel  de  Nuevitas  con  su  trocha. 
i  última  línea,  se  han  arrancado  hasta  los  ralis, 
le  tener  en  cuenta  todos  estos  detalles,  para  poder  apreciar  n.  i 
;1  lugar  en  que  trabajan  los  filibusteros  y  la  importancia  i 
iñ  que  se  desarrollan. 


ZPeiid-Ocio  "triste 


ECIB1D08  los  telegramas  que  el  Gobierno  hizo  públicos, 

respecto  á  la  marcha  de  la  guerra  en  Cuba,  y  conocidas 

^fwmtWtSt  también  las  noticias  que  tanto  los  periódicos  españolea 

I   /S^^\        como  los  extranjeros  insertaban  en  sus  columnas,  reco- 

I    vsp^^        gidas  las  unas  en  el  lugar  del  suceso  y  las  otras  reprodu- 

1        ídlB  cidas  de  los  diarios  de  New- York,  España,  6  mejor  di* 

}  I  cho,  los  españoles,'  cayeron  en  un  período  de  abati- 

y  miento  y  postración,  que  les  hizo  permanecer  por  es- 

tacio  de  algunos  días  reflexionando  sobre  la  situación  de  la  Península  y 

Le  la  isla. 

Meditó  más  que  nada,  sobre  las  consecuencias  que  esta  guerra  apor- 

aría  á  nuestro  exhausto  tesoro  y  el  llanto  que  haría  derramar  á  multitud 

le  familias,  que,  con  el  envío  de  hombres  á  la  guerra,  habrían  de  que- 

■  1  sostén  ni  amparo  en  la  península. 

■n  pronto  este  movimiento  de  tristeza  se  convirtió  en  entusiasmo 

"das  partes  se  inflamó  el  espíritu  público,  hasta  el  punto  de  que, 

...,1o  coVazón  permaneció  insensible  al  grito  de  guerra  lanzado  al 

«.do  de  los  marea. 

Qobíemo,  escaseaba  las  noticias  para  el  público,  temeroso  sin  da- 
^ue  decayera  el  espíritu,  y  de  sembrar  pesimismos,  pero  esta  es- 
'"  noticias  oficiales,  suplíala  la  prensa  diaria,  dando  detallea  de 


■BRA  DH  CUBA ' 

iseguían  en  la  manigua  y  del  de- 
apo  enemigo  el  valor  y  arrojo  de 
iñaban  las  armas  y  sin  miedo  al 
,  exponían  su  vida  en  aras  de  bu 

la  idea  de  que  habían  de  enviarse 
el  nombre  del  general  Martina» 
afines  aplaudieron,  mientras  los 
ra  á  este  general,  el  cúralo  todo 

Hombres  y  dinero  se  dispuso 
enseguida  que  se  enviaran:  dié- 
ronse  órdenes  de  movilizar  las 
provinciasyáia  carrera  se  enta- 
bláronlos nombramientos  de  per- 
sonal para  el  caso. 

Todo.esto  ocurría  á  los  doce' 
días  de  recibidos  los  primeros  te- 
legramas de  la  insurrección  y 
nadie  dejó  ya  de  prestar  una 
atención  solemne  á  todo  lo  que 
á  la  guerra  se  refería.  Nos  falta- 
ban nuevos  triunfos  en  la  Gran- 
de Antilla  para  entusiasmar  ntáa 
nuestro  espíritu  y  bien  pronto 
se  recibieron. 

Además,  preocupóse  mucho  la 
opinión  pública  por  las  noticias 
que  se  recibían  de  Nueva  York. 

Eran  estas: 
(Estados  Unidos)  el  señor  Gton- 
ilto  americano  y  activo  secreta- 
y  manifestó  la  confianza  de  que 
sería  símbolo  de  fraternidad,  lazo 
s  cubanos,  hoy  más  que  nunca  ' 
atria,  colocando  á  pesar  de  I 
1  la  cima   gloriosa  de  la  montai 

'sonas  y  algunos  días  después  i 
io  el  cual  trasladáronse  todos  le 
a,  música,  ejecutó  el  himno  de  le 
petidos  á  Cuba  libre'y  al  partid' 
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Hablando  del  cargamento  de  armas  recientemente  apresado  en  Fer- 
nandina  elogió  el  tacto  de  los  encargados  de  ellas. 

«Y  como  se  decía-^añade  el  órgano  de  los  filibusteros — que  esas  ar- 
mas eran  propiedad  de  los  patriotas  cubanos  y  ya  estaban  en  poder  de 
sus  dueños — preguntó,  en  un  arranque  de  patriótica  elocuencia: — Sí  esas 
armas  son  realmente  nuestras  y  están  salvadas,  ¿fallarán^  cubanos, 
buques  que  las  lleven  á  su  destino? 

— ¡No! — gritó  aquella  Asamblea  como  un  solo  hombre,  cual  si  fuera 
la  erupción  de  un  volcan  cuyas  lavas  iluminaran  el  espacio. 

— Buques  y  hombres  habrá  que  las  lleven  al  sitio  de  la  honra, — ^gri- 
taba la  muchedumbre  que  parecía  movida  por  un  mágico  resorte. 

Aquí  el  entusiasmo  fué  indescriptible  y  los  vivas,  las  aclamaciones 
y  toda  clase  de  efusiones  patrióticas,  sellaron  el  compromiso  del  pueblo 
de  Tampa  en  favor  de  los  propósitos  del  secretario  del  partido  revolu- 
cionario cubano. 

El  mismo  señor  Quesada,  dijo  al  corresponsal  del  Herald  en  Tampa. 

«En  Cuba  es  inminente  una  revolución,  la  cual  vendrá  dentro  del 
término  de  seis  meses  y  será  decisiva,  tanto  que,  ant^s  de  un  año  ten- 
dremos el  pié  sobre  el  cicello  de  ^spaña...  M  plan  está  manejado  con 
mucha  discreción  y  misterio:  todos  los  cubanos  lo  conocen  y  sin  embargo, 
de  nada  importante  se  enteró  el  capitán  general.»  Los  peninsulares  es- 
tarán con  la  revolución  ó  serán  neutrales. 


mmi 
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Santiago  de  Cuba 


APiTAL  del  departamento,  puerto  situado  en  la  costa  Norte,  es 

residencia  del  Comandante  general,  General  de  división  y  tiene 

á  6US  órdenes  un  general  de  brigada  (que  reside  en  Holguin). 

La  guarnece   un  batallón   del  regimiento    de   infantería  de 

Caba  que  á  lo  sumo  reunirá  250  hombres,  59  artilleros   con  tres  ofl* 

cíales  y  una  sección   de   caballería   de    unos  25  hombres;  en  total:  330 

Á  400  hombres.  De  ellos  hay  que   descontar  la  fuerza  necesaria    para 

guarnecer  el  castillo  del  Morro  (que  dista  dos  kilómetros  de  la  población) 

y  la  batería  de  salvas  y  polvorín,  próximo  á  esta. 

La  Villa  del  Cobre,  población  que  hace  treinta  años  adquirió  mucha 
importancia  por  sus  minas  de  cobre  que  hoy  no  se  explotan,  es  coman- 
dancia militar  de  aquella  zona:  dista  de  la    capital    26  kilómetros   y  la 
^rnece  una  compañía  del  regimiento  de  infantería  de  Cuba  y  se  com- 
ndrá  de  unos  60  hombres.   £n  esta  zona  hay  una  gran  cantidad  de 

^3.  comandancia  militar  del  Cristo  y  Morón  tiene  su  centro  en  este 
■"->  poblado,,  que  dista  de  la  capital  unos  25  kilómetros  y  tiene  línea 

....-  hasta  la  capital.  Tiene  de  guarnición  20  hombres  y  en  esta  zona 

""  Mgunos  ingenios» 


tiene  su  centro  en  el  pobla- 
ínea  férrea  que  se  llama  de 
y  la  guarnece  una  «ompa- 
hay  varios  ingenios  y  des- 
>  algunos  cafetales  y  de  ellos- 
ado  Burenes  que  es  el  mejor 

no  tiene  su  centro  en  este 
la  guarnece  un  escuadrón  de 
s  y  86  compone  de  unos  6íf 
38  y  cafetales,  y  bastante  si- 
pequeños  poblados, 
hombres  en  las  minas  de 
capital. 

itánamo. 

;ulado  Guillermo  Moneada, 
Gttillermdn,  que  tiene  una 

La  Villa  de  Guantána- 
mo  es  la  capital  de  esta  ju- 
risdicción muy  importante, 
por  tener  en  su  valle  mu- 
chos ingenios  y  una  gran 
zona  de  cafetales.  Dista  de 
la  capital  97  kilómetros  y 
tiene  su  puerto  en  la  Cai- 
manera, con  la  que  se  co- 
munica con  la  línea  férrea 
á  una  distancia  de  algunos 
12  kilómetros. 

La  guarnecen  un  bata- 
llón del  regimiento  de  in- 
fantería de  Simancas,  unos 
250  hombres  y  las  célebres, 
escuadras  de  Santa  Catali- 
na del  Guaro,  que  tan  va- 
irra  á  la  causa  española,  y 
reducidas  á  una  compañía 
fuerza  del  batallón  dá  un 
está  en  la  bahía  de  Guan- 
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La  comandancia  militar  de  Sagua  de  Táaamo,  que  depende  del  jefe 
de  Guantánamo,  tiene  su  centro  en  el  poblado  del  mismo  nombre  y  la 
gaamece  un  destacamento  de  veinte  hombres.  Dista  de  Cuba  177  kilóme- 
tros y  80  de  Guantánaíno. 

Tanto  la  zona  de  Gaantánamo  como  la  de  Sagua  son  sumamente 
montuosas,  pero  esta,  en  mayor  escala. 

Jurisdicción  de  Mayari  Abajo. 

Esta  zona  es  también  sumamente  montuosa,  con  un  valle  donde 
est¿  el  poblado  de  Mayarí  Abajo,  y  en  el  que  se  dedican  á  la  siembra  del 
tabaco  de  calidad  algo  floja. 

Tiene  de  goarnición  una  compañía  del  regimiento  de  Infantería  de 
Simancas,  con  unos  sesenta  hombres.  Dista  de  la  capital  108  kilómetros. 

Jurisdicción  de  Baracoa. 

B^  la  más  montuosa  de  la  provincia,  y  su  capital  Baracoa,  puerto 
de  la  costa  IS^orte,  es  la  ciudad  más  antigua  de  la  isla  de  Cuba.  Dista  de 
la  capital  266  kilómetros  y  es  tal  su  extensión  de  monte  firme,  que  llega 
hasta  las  inmediaciones  de  Cuba.  , 

La  guarnecen  tres  compañías  del  regimiento  de  infantería  de  Siman- 
cas y.  una  sección  de  artillería  de  plaza  del  décimo  batallón:  total  200 
hombres. 

Jurisdicción  de  Bayamo  y  Jiguani. 

A  esta  jurisdicción  pertenece  el  poblado  del  Baire  dónde  existe  la 
partida  más  numerosa.  Tenemos  en  esta  jurisdicción  dos  poblados  Bai- 
res,  llamado  uno  Alto  y  otro  Bajo,  á  distancia  uno  de  otro  de  unos  seis 
kilómetros.  La  fuerza  sublevada,  está  en  Baire  Bajo  que  se  haya  situado 
■en  el  camino  que  va  de  Cuba  á  Bayamo  y  pertenece  al  ayuntamiento 
de  Jiguani,  del  que  dista  trece  kilómetros. 

El  centro  militar  de  esta  Jurisdicción  se  halla  en  la  ciudad  de  Baya- 
mo, que  fué  tomada  é  incendiada  en  los  principios  de  la  primera  guerra 
«puaratista.  Tiene  de  guarnición  dos  compañías  del  regimiento  de  in- 
itería  de  la  Habana,  120  hombres,  y  unos  2  escuadrones  del  regi- 
ente caballería  de  Hernán  Cortés,  algunos  130  caballos;  en  total  250 
Tibres. 

La  comandancia  militar  de  Jiguani,  se  halla  en  el  poblado  de  este 
mbre,  de  bastante  importancia;  hay  un  destacamento  de  20  hombres 
dista  de  Bayamo  41  kilómetros, 
'''ambién  pertenece  á  esta  jurisdicción  el  poblado  de  Veguita,  donde 
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se  decía  fué  batida  una  partida  importante  y  que  probablemente  estaría 
formada  por  gente  capitulada  de  Manzanillo  en  la  pasada  guerra.  Dista 
de  Santiago  de  Cuba  177  kilómetros,  se  halla  entre  Manzanillo  y  Baya- 
mo  á  27  kilómetros  del  primero  y  35  del  segundo. 

Jurisdicción  de  Vitoria  de  las  Tunas. 

También  fué  tomada  esta  población  por  las  tropas  insurrectas  en  la 
pasada  guerra.  Dista  de  la  capital  239  kilómetros  y  la  guarnece  una 
compañía  del  regimiento  de  infantería  de  la  Habana,  60  hombres,  y 
una  reunión  de  25  hombres  del  regimiento  de  caballería  de  Hernán 
Cortés. 

En  esta  jurisdicción  también  hay  partidas  insurrectas,  porque  allí 
existen  elementos  para  ello  disponibles  y  reside  el  titulado  brigadier 
Pancho  Varona  y  su  hijo. 

Jurisdicción  de  Gibara  y  Holguin. 

Gibara,  población  importarte  comercial  en  la  costa  Norte.  Dista  de 
la  capital  213  kilómetros  y  la  guarnece  una  sección  de  25  hombres  del 
regimiento  de  infantería  de  la  Habana. 

Holguin,  centro  militar  de  esta  jurisdicción  y  población  que  heroi- 
camente fué  defendida  muchas  veces  de  los  ataques  insurrectos  en  la  pa- 
sada guerra. 

Dista  de  la  capital  177  kilómetros.  Reside  en  ella  el  general  jefe  de 
la  brigada  y  la  guarnece  un  batallón  del  regimiento  infantería  de  la 
Habana  y  una  sección  del  regimiento  caballería  Hernán  Cortés:  algunos 
280hombi'es. 

Esta  jurisdicción  está  muy  pobliada:  la  une  á  Gibara  una  Mnea  férrea 
terminada  hace  poco;  se  cosecha  mucho  tabaco  que  dedican  lo  mismo 
que  en  la  de  Baracoa,  á  la  siembra  de  grandes  cantidades  de  plátanos 
para  exportarlos  á  los  Estados  Unidos. 

Santa  Clara. 

La  comarca  que  se  denomina  en  Cuba  las  Cinco  Villas,  por  estar  en 
ella  cinco  de  las  fundadas  por  D.  Diego  Velazquez,  forma  hoy  la  pri 
vincia  de  Santa  Clara,  cuya  superficie  es  de  1.949,751,800  hectáreas 
su  población  de  312,392  habitantes. 

El  privilegiado  suelo  de  estas  provincias,  produce  con  abundancia 
caña  de  azúcar  y  son  muchos  é  importantes  los  ingenios  allí  establ 
idos. 
CtairccíD  la  capital,  S'anta  Clara  ó  Villa  Clara,  el  regimiento  de  i 
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fantería  de  Alfonso  XIII  número  62,  un  escuadrón  del  regimiento  de 
caballería  de  Pizarro,  un  destacamento  de  artillería  y  un  batallón  de 
voluntarios. 

De  estos  hay  también  en  la  jurisdicción  cinco  compañías  de  infante- 
ría y  ocho  escuadrones. 

En  Cienfuegos  hay  un  batallón  de  voluntarios  y  tres  compañías  suel- 
tas y  en  los  pueblos  inmediatos  12  compañías  y  tres  escuadrones. 

En  Trinidad,  Remedios,  Sanctí  Spiritus  y  Sagüa  la  Grande,  no  hay 
más  guarnición  que  la  délos  voluntarios,  que  en  junto  forman  dos  bata- 
llones,' 12  compañías  sueltas,  un  regimiento  de  caballería  y  diez  es- 
cuadrones. 


Las  primeras  tropas. 

A  novecientos  ascendía  ya  el  piímero  de  hombres  que  componía  la 
partida  batida  en  Baire. 

La  impresión  que  esto  produjo  fué  grandísima,  á  pesar  de  saberse 
que  Marcos  García,  jefe  de  mucho  prestigio  en  la  pasaba  guerra,  y  hoy 
alcalde  de  Sancti  Spiritus,  había  publicado  un  bando  condenando  el  ac- 
tual movimiento. 

En-  el  Consejo  de  Ministros  acordáronse  los  créditos  necesarios  para 
los  gastos  que  ocasionaría  la  expedición  á  Cuba,  expedición  que,  ade- 
más de  los  batallones  que  se  organizaban,  y  por  si  las  contingencias  hi- 
cieran preciso  el  envío  de  nuevos  refuerzos,  se  aumentaban  formando 
nn  batallón  por  cada  dos  de  cazadores. 

La  Compañía  Trasatlántica  se  comprometió  á  llevar  con  rapidez  á 
Cuba  todas  las  tropas  que  el  Gobierno  quisiera,  poniendo  á  su  disposi- 
ción, entre  otros  buques,  Alfonso  XII,  Alfonso  XIII,  Cataluña,  Bue- 
nos Aires,  Santander,  San  Ignacio  y  Baldomero  Iglesias. 

El  Gobierno  dispuso  que  los  puntos  de  embarque  fueran  los  si- 
gnientesr 

Para  el  primero  y  segundo  batallones,  Cádiz;  para  el  tercero,  Va- 
lencia; para  el  cuarto  y  quinto,  Barcelona;  para  el  sexto,  Santander  y 
nara  el  séptimo,  La  Coruña,  acordándose  admitir  voluntarios  para  Cuba 

ne  las  Capitanías  generales  manifestaran  al  Ministerio  de  la  Guerra 

^mero  de  los  que  se  presentaran. 
'  Comandante  Ariza,  envió  al  señor  Canalejas  el  siguiente  telegra- 
|.ara  que  apoyara  su  ofrecimiento: 

«Excmo.  Sr.  D.  José  Canalejas 
Ministro  de  Hacienda 

Madrid. 
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Fundado  en  consideración  conque  me  distingue,  ruego  á  V.  E.,  reco- 
mienda á  Ministro  Guerra  mi  petición  por  Capitán  general  de  esta. 

Conozco  perfectamente  territorio  departamento  oriental  Cuba.  Mandé 
guerrilla  en  él,  toda  la  guerra  pasada.  Presté  á  la  patria  importantes 
servicios  capturando  en  distintas  ocasiones  á  los  cabecillas  (ó  generales) 
Acosta,  Juliáb  Gorga,  Lorenzo  Carmell,  Quesada  y  el  mayor  general 
de  los  rebeldes  Calisto  García  Iñiguez. 

'  Mandé  guerrilla  de  penados  de  Melilla.  E^toy  de  comandante  zona  éO* 

Deseo  mandar  seguidamente  guerrilla  en  Cuba. 

Francisco  Anza.» 

Fueron  muchos  los  ofrecimientob  que  recibió  el  Gobierno,  particu- 
larmente de  cornetas,  cuyo  número  de  voluntarios  excedió  en  todas 
partes,  del  cupo  destinado  á  cada  zona. 

« 

*    ♦ 

El  día  8  de  marzo,  á  las  seis  de  la  mañana,  llegaba  á  la  estación  de 
Francia,  procedente  de  Zaragoza,  el  tren  que  conducía  á  Barcelona  al 
batallón  peninsular  n.^  5. 

Lo  desapacible  del  tiempo  é  intempestivo  de  la  hora,  hicieron  que 
casi  no  acudiera  nadie  en  los  primeros  instantes  de  la  marcha,  así  es 
que  solo  aguardaban  en  el  andén,  el  general  señor  Makena  y  el  teniente 
de  Estado  Mayor,  señor  Despujol,  acompañados  de  la  música  del  regi- 
miento de  infantería  de  Asia. 

El  batallón  atravesó  el  Paseo  de  la  Aduana  y  el  d^j  Colón,  desiertos  á 
aquellas  horas,  donde  solo  se  veían  algunos  grupos  de  obreros  que  se 
dirigían  al  trabajo.  Los  soldados  iban  con  el  traje  de  mecánica,  con  el 
correaje  puesto,  la  manta  arrollada  al  cuerpo  y  sin  armas. 

En  medio  de  un  silencio  absoluto  se  dirigieron  al  muelle  nuevo  de  la 
Riba,  formando  allí  á  cuatro  en  fondo  con  el  fin  de  que  pudiese  efec- 
tuarse con  mayor  facilidad  el  recuento  de  las  fuerzas  antes  de  ser  em- 
barcadas. 

Al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  de  haber  llegado,  verificóse  el  embar- 
que del  5.**  batallón  peninsular,  utilizándose  para  ello,  los  vapores  go- 
londrinas. 

La  operación  de  trasportar  los  individuos  del  expresado  batalL 
desde  el  muelle  hasta  el  vapor  Alfonso  XIII,  duró  solo  media  hora. 

A  los  soldados  y  clases  del  5.^  batallón  al  llegar  á  bordo,  se  les  sirv 
un  desayuno  compuesto  de  galleta  y  café,   distribuyéndoseles  despu 
por  el  empleado  de  la  mayordomía  de  este  municipio,  una  cantidad 
metálico  y  cigarros. 

A  las  ocho  y  cuarto  llegó  al  muelle  el  batallón  peninsular  número 
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, j I  en  !o8  cuarteles  de  Jaime  I.  Delante  del  referido 

batallón  iba  la  música  del  regimiento  infantería  de  Luchana. 

A  los  soldados  y  clases  del  4."  batallón  se  les  había  repartido  en  el 
cuartal,  después  de  la  diana,  el  dinero  y  tabacos  con  que  el  Ayunta- 
miento acordó  agasajarles. 

El  embarque  de  las  tropas  que  constituyen  el  5."  batallón  peninsular, 
duró  una  hora,  quedando  terminado  á  las  9  menos  cuarto. 

Después  de  hallarse  acó      -•-•-■   ^ 
las  tropas  á  bordo  del  tra 
barcáronse  algunos  equipaj» 
no  pudieron  trasportarse  el 
Desde  el  embarcadero,  j 
operaciones,  el  capitán  gen 
y  los  generales  don  Joa  - 
quinde  Ahumada,  duque 
de  Ahumada,  Ribera,  Ma- 
kena,  Castellvf,  Buega  y 
Corral,  el  auditor  D.  Ma- 
riano Jiménez,  el  coman- 
dante   de    marina    señor 
Warleta  y  la  mayoría  de 

08  jefes  y  oficiales  de  los    " 

iuerpos  de  esta  guarni- 

iión  que  se  hallaban  iran- 
ios de  servicio,  y  las  aur 

oridades  civiles  de  Bar- 

«lona. 

Después     pasaron     á 

lordo  del  trasatlántico,  á 

iespedir  al  ejército  expe- 

licionario ,     el     general 

iVeylery  su  ayudantedon 

Guillermo  Pintos,  el  go- 

lemador  civil  Sr.  Larro- 

ja  y  ei  secretario  señor  Aspiazu,  el  Presidente  de  la  Diputación  señor 

[Tomas  y  Masferrer,  el  alcalde  señor  CoIIaso  y  algunos  tenientes  de  alcal- 
el  general  Castellví,  el  auditor  de  Guerra  y  el  comandante  de  Ma- 

imbien  fué  á  bordo  del  Alfonso  XIII  él  Obispo  de  la  diócesis  doc- 

atalá,  acompañado  del  Deán,  doctor  Casas. 

1  prelado  habló  familiarmente  con  los  soldados,  haciéndoles  pre- 
las  é  infundiendo  á  todos  ánimo  para  luchar  por  la  causa  sagrada 
'  patria. 
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Mientras  duró  el  embarque  tocaron  por  turno  en  el  muelle,  las  mú- 
sicas de  los  regimientos  infantería  de  Asia  y  de  Luchana,  las  charangas 
de  cazadores  de  Barcelona  y  de  Mérida  y  la  banda  'municipal. 

También  á  tiempo  de  que  el  buque  soltara  las  amarras  poniéndose 
en  franquía  para  hacerse  á  la  mar,  llegó  al  puerto  en  dos  lanchas,  la 
música  del  Asilo  Naval. 

La  concurrencia,  que  al  embarcarse  el  batallón  peninsular  número  4 
era  escasa,  fué  engrosando  después,  siendo  considerable  en  el  momento 
de  partir  la  embarcación. 

Sobre  la  cubierta  del  Alfonso  XIII  la  animación  iba  también  en 
aumento,  viéndose  a  varios  soldados  que  se  disponían  á  emprender 
la  broma. 

La  consabida  guitarra  no  podía  faltar  en  lances  como  el  presente:  la 
vihuela  es  amiga  inseparable  del  soldado,  lo  mismo  en  sus  tristezas  que 
en  sus  alegrías,  y  los  expedicionarios  comenzaban  á  alegrarse  con  aires 
de  su  tierra. 

Pespués  de  todo,  había  que  olvidar  penas:  el  que  más  y  el  que  meno& 
dejaba  en  tierra  una  familia;  padres  ancianos,  hermanos  pequeños^ 
pedazos,  en  fin,  de  su  alma. 

El  Alfonso  XIII  salió  á  las  doce  menos  cuarto,  habiéndole  acompa- 
ñado hasta  fuera  de  puerto  algunos  vaporcitós  y  un  gran  número  de 
lanchas,  botes  y  barquichuelos. 

Los  soldados  en  pie  sobre  la  cubierta,  subidos  á  las  escaleras  ó  apo- 
yados en  las  bordas,  agitaban  las  gorras  y  pañuelos  prorumpiendo  en 
gritos  de  ¡Viva  España! 

El  número  de  plazas  de  los  batallones  era  de  1.482  distribuidas  del 
siguiente  modo:  4.®  batallón,  896:  5.*"  batallón,  586. 

Además  de  los  dos  batallones  iban  3.  bordo  del  A  Ifonso  XIII  algunoa 
pasajeros  que  unidos  á  la  dotación  del  buque  sumaban  un  total  de  1.70O 
personas « 

La  comida  que  se  serviría  á  las  tropas  durante  los  días  que  estuvieran 
á  bordo,  se  compondría  de  carne  fresca  y  pan  tierno  y  los  desayunos  de 
café  y  galletas. 

A  las  tres  de  la  tarde,  salieron  en  el  vapor  Larache  156  reclutas  de 
esta  región  correspondientes  al  actual  reemplazo. 

Los  referidos  reclutas  iban  á  Cádiz  en  cuyo  punto  serían  trasborda- 
dos al  trasatlántico  que  había  de  conducirles  á  Cuba. 

*    * 

Durante  el  tiempo  que  se  invirtió   en  el  embarque,    desarrollaron 
algunos  episodios,  desgarradores  unos  y  otros  de  marcado  sabor  cómii 
Detrás  del  cuarto  batallón,  desde  que  salieron  del  cuartel  de  Jaim 
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lie  de  la    Barceloneta,  fué  un  grupo  numeroso  de 
graban  en  mayor  numero  las  mujeres, 
ia    pobremente  y  anciana  ya,  quiso  á  toda  costa 
1  muelle,   atravesar  por   entre  la  muchedumbre  y 
ira  abrazar  por  última  vez  á  su  hijo. 

—  — n  de  la  pobre  mujer,  que  estuvo  para  cumplir  su 

propósito,  á  trueque  de  ser  aplastada  por  dos  carros  de  regimiento. 

Como  el  jefe  de  vigilancia  advirtiera  á  la  infeliz  mujer  el  peligro  que 
corría  en  su  empeño,  contestóle  ¿sta: 

— ¿Qué  puede  ocurrirme  ya  después  de  llevarse  á  mi  hijo? 
Entre  las  tropas    expedicionarias   encontrábase  un  soldado,    el  cual 
iba  á  Cuba  en  sustitución  de  un  amigo  suyo  que  estudiaba  la  carrera 
eclesiástica. 

Como  al  hacer  su  generoso  ofrecimiento  había  transcurrido  ya  el  plazo 
legal,  el  seminarista  y  el  voluntario  sustituto,  fueron  á  ver  al  señor 
obispo,  el  cual  les  dio  una  carta  de  recomendación  para  el  Capitán  ge- 
neralj  gracias  á  cuyas  gestiones  arreglóse  el  asunto  á  satisfacción  de 
ambos. 

Cuando  el  obispo  recorría  el  vapor  Alfonso  X/// acercósele  un  sol- 
dado que  le  besó  el  anillo,  y  en  el  cual  el  doctor  Cátala,  reconoció  al  sus- 
tituto, felicitándole  por  su  generosa  acción. 

No  era  menos  digna  de  encarecimiento  la  acción  de  otro  soldado, 
namado  Marcelino  Iso,  el  cual  fué  á  Cuba  en  sustitución  de  un  compa- 
lero  suyo  de  armas,  natural  de  esta  ciudad  y  cuya  madre  y  hermana 
tallábanse  enfermas  en  el  Hospital  de  Santa  Cruz. 

Marcelino  compadeciéndose  de  la  triste  situación  en  que  quedaría  la 
jigustiada  familia,  se  alistó  en  sustitución  de  su  compañero,  al  cual 
tada  dijo  hasta  después  de  haber  consumado  el  acto. 

Entre  los  soldados  del  4."  batallón  había  muchos  que  estuvieron  en 
feUUa. 

l7no  de  ellos,  cuando  vio  al  empleado  de  la  mayordomía  que  les  re- 
tartió  en  el  cuartel  dinero  y  cigarros,  exclamó: 

— Lo  conozco  á  V.  de  la  otra  vez:  es  V.  del  Ayuntamiento — y  des- 
raés  añadió  dirigiéndose  á  sus  compañeros: 
— ¡Amibos,  á  cobrar  la  peseta!... 

A  ntro,  como  alguien  le  dijera: — Vamos  á  ver  como  os  portáis;  en 
..as  manos  está  la  honra  de  la  patria — contestó  con  la  mayor  natu- 
od: 

Todo  lo  que  ustedes  dicen  me  está  bien,  pero  no  se  olviden  de  dar- 
.omida  buena  y  abundante,  que  por  lo  que  toca  á  lo  demás,  ya  nos 
s. 

e  los  soldados  del  5."  batallón  llevaban  en  el  cuello  es- 
.trios  y  medallas  de  la  virgen  del  Pilar. 
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— ¿Es  el  retrato  de  tu  novia,  el  que  llevas  al  cuello?- preguntaron  á  uno. 

— Es  el  retrato  de  mi  madre — contestó. 

Hasta  que  el  buque  se  perdió  de  vista  esfumándose  su  silueta  en  las 
brumosas  lejanías,  permanecieron  en  los  muelles  algunas  mujeres,  ma- 
dres de  los  soldados  que  partían,  á  luchar  por  la  integridad  de  la  patria* 

Ya  el  buque  se  alejaba  y  aun  no  se  apartaban  de  los  oídos  los  viva» 
á  España,  ni  cesó  la  angustia  en  el  corazón,  viendo  á  cada  paso  es- 
cenas desgarradoras. 

Con  aquellos  soldados  iba  el  espíritu  de  la  patria  y  el  corazón  de  las 
madres.  En  este  acto  como  en  todos  aquellos  de  igual  índole  hacíase  re- 
saltar la  disciplina  de  nuestro  ejército. 

La  plantilla  del  batallón  peninsular  número  5  consta  de  los  jefes  y 
oficiales  del  expresado  batallón,  de  los  cfomandantes  don  Daniel  Martí- 
nez Martínez,  don  José  Sanjurio  Izquierdo  y  de  los  capitanes  don  Ra^ 
món  Jiménez  Escarrat,  don  Juan  Aguas  Monreal,  don  José  García  Sán- 
chez, don  Camilo  Gadea  López,  don  Alejo  Fraile  Crego,  don  Antonio 
Hidalgo  Fluxa  y  don  Juan  Martínez  Navarro,  además  de  los  subalter- 
nos sorteados  y  loa  destinados  al  batallón  por  el  Ministerio  de  lá  Guerra. 

El  referido  batallón,  al  mando  del  teniente  coronel  don  Hilario  San- 
tander Rodríguez  se  compone  de  los  contingentes  de  los  regimientos  in- 
fantería del  Rey,  Infante,  Gerona  y  Galicia  y  los  batallones  cazadores 
de  Barbastro  y  de  Alba  de  Tormes. 

El  batallón  peninsular  número  4,  tiene  la  siguiente  plantilla. 

Plana  mayor. — Teniente  coronel  primer  jefe,  don  Rosendo  Cifredo. — 
Comandante  don  Juan  Codines. — Comandante  mayor  don  Antonio  To- 
rrejón. — Capitán  ayudante  don  Alejandro  Delgas. — Capitán  Cajero  don 
Manuel  García. — Capitán  de  almacén  don  Manuel  Bar uló. — ^Abanderados 
teniente  don  Mariano  Nieto. — Médico  don  Rosendo  Castells. 

Primera  compañía. — Capitán  don  Tomás  Panadero. — Tenientes  don 
Casto  Ortega,  don  Florentino  Fernandez,  don  Alberto  Valls  y  don  Ro- 
mualdo Miró. 

Segunda  compañía. — Capitán,  don  Antonio  Montoto;  Tenientes,  don 
José  López,  don  Emilio  Gómez,  don  José  Miranda,  y  don  Ricardo  Nes- 
pereira. 

Tercera  compañía. — Capitán,  don  Alejandro  Puertas. — Tenientes, 
don  Dámaso  León,  don  Femando  Acevedo,  don  Francisco  Albadalejo  y 
don  Martín  Casado. 

Cuarta  compañía. — Capitán,  don  Rafael  Navas. — ^Tenientes,  d  a 
Emilio  41varez,  don  Ángel  Tremesa,  don  Federico  Esparza,  y  don  T'  ►• 
doro  Sierra. 

Qainta  compañía. — Capitán,  don  Francisco  Amador. — Tenientes,  d  a 
Gaspar  González,  don  Celestino  Pérez,  don  Catalino  Cantero  y  don  Jo  é 
Castro. 
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^ ,'a. — Capitán,   don  Clemente  Calvo. — Tenientes,    don 

José  Mora,  don  Natalio  Lozoya,  don  Pedro  Mena  y  don  Luis  Marín. 

El  vapor  Alfonso  XIII  después  de  hacer  las  escalas  reglamentarias 
en  Cádiz  y  Puerto-Rico,  se.  dirigirá  á  Santiago  de  Cuba  donde  ha  de 
desembarcar  el  ejército  expedicionario. 


Para  que  se  vea  como  piensan  muchos  de  los  ^ae  militaron  en  el 
antiguo  separatismo,  transcribimos  loa  siguientes  párrafos  de  la  alocu- 
ción que  don  Marcos  García,  Alcalde  de  Sancti  Spiritus  ha  dirigido  á 
loB  habitantes  de  su  término  municipal,  con  motivo  del  bando  del  Go- 
bernador general  aplicando  la  ley  de  orden  público. 

Después  de  manifestar  su  firme  confianza  en  que  los  habitantes  de 
dicho  término  contribuirán  al  sostenimiento  de  la  paz,  agrega: 

«Y  no  quiero  hablar  solo  investido  con  la  autoridad  de  alcalde  de 
mi  ciudad  natal,  cuyo  respeto  he  tenido  siempre  unánime  de  todos  lo» 
vecinos,  cuya  confianza  y  cuyo  afecto  he  visto  tan  probados  y  patente» 
en  estos  últimos  días  y  por  lo  que  mi  gratitud  ea  inmensa  y  mi  confianza 
plena.' 

Yo  dirijo  mi  voz  á  todos  mis  compatriotas,  como  cubano,  y  espe- 
cialmente á  mis  compatriotas  de  la  guerra  de  diez  años,  para  que  con 
firmeza  y  juicio  rechacen  todo  halago  absurdo,  todo  empeño  deliberado 
de  perturbar  el  país,  de  promover  la  guerra,  de  derramar  sangre  de 
hermanos. 

La  felicidad  de  este  país  ha  de  conquistarse  por  la  evolución  pacífica 
7  constante  de  las  ideas  y  éetas  han  alcanzado  un  notable  triunfo  en  las 
>Srte8  con  la  aprobación  de  un  nuevo  sistema  de  Administración  que,, 
d  implantarse,  reconoce  la  personalidad  política  de  Cuba. 

Error  funesto  es  por  lo  tanto,  en  estas  tan  favorables  circunstancias 
íntorpecer  el  gran  paso  de  concordia,  de  paz,  y  sobre  todo  de  justicia 
joe  acaba  de  darse  én  las  Cortes  de  la  nación  y  á  cuya  obra  patriótica 
ba  concurrido  unánimemente  el  Parlamento.» 

El  documento  en  cuestión  fué  muy  bien  recibido  por  los  habitantes 
de  Sancti  Spiritus,  que  con  gran  confianza  y  lealtad  suma,  siguen  á  su 
alcalde  por  el  camino  de  la  discreción  y  la  paz.      ^cvt^-d  ? 


mm^m£.mm:^¡m^smm:^m^m^ 


UN  DRAMA  EN  EL  MAR 


ABÍASE  dispuesto  todo  con  macha 
anticipación. 

Los  laborantes  cubanos,  consi- 
gaieron  reunir  fuertes  sumas  bajo 
la  promesa  de  que  había  de  cons* 
tituirse  en  la  Grande  Antilla  un  go- 
bierno republicano  que  diera   in 
dependencia  á  la  isla,  y  blancos  y 
negros,  criollos  y  mestizos,  ayu- 
dados por  elementos  de  los  Estados  Unidos  que  simpatizaban  con  la  in- 
surrección, montón  de  ambiciosos  que  á  trueque  de  ganar  un  puñado 
de  oro  no  tenía  inconveniente  en  regar  con  sangre  el  fértil  suelo  de  la 
manigua,  pudieron  engañar  al  capitán   de  un  vapor,  que  ya  no  servía 
más  que  para  remolcar,  y  con  pretexto  de  que  necesitaban  sus  servií'''>8 
para  causas  nobilísimas,  diéronle  instrucciones  secretas  y  un  pliego      i- 
rrado,  con  la  obligación  de  no  abrirlo  más  que  en  alta  mar  y  seguí     ti 
pie  de  la  letra  las  instrucciones  que  contenía. 

Ajustóse  todo  el  trabajo  que  el  capitán  del  barco  había  de  reali.  r, 
en  seiscientos  pesos,  trescientos  de  los  cuales  recibió  al  zarpar  el  va  ir 
y  los  otros  trescientos  que  percibiría  por  el  camino. 
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«cura  y  hasta  este  detalle  les  favoreció  á  los  insn- 
rrectos. 

Loa  hombres  qae  con  el  capitán  del  barco  embarcaron,  eran  todos 
desconocidos.  Zarpó  la  nave  y  el  capitán  después  de  dar  las  órdenes  ne- 
cesarias á  la  escasa  tripulación  que  conducía,  retiróse  á  su  camarote, 
pensando  sin  duda  en  las  contingencias  de  viaje  tan  misterioso.- 

Dos  de  los  marinos  que  iban  á  bordo  del  Atlas,  que  así  se  llamaba  la 
embarcación  á  que  nos  referimos,  habían  visto  sin  duda  entregar  el  di- 
nero al  capitán  del  buque, 
porque  no  se  apartaban 
un  instante  y  hablaban  en 
voz  baja  como  si  estuvie- 
ran fraguando  algún  com- 
plot para  ellos  interesante. 
Ya  en  alta  mar,  y  en- 
cerrado el  capitán  del  At- 
las en  su  camarote,  abrió 
el  pliego  para  enterarse  de 
las  instrucciones  y  saber  á 
punto  fijo  el  rumbo  que 
debía  dar  al  buque. 

Su  asombro  fué  extraor- 
dinario: cuando  supo  que 
había  de  conducir  á  Bara- 
coa ,.  á  los  desconocidos 
que  llevaba  á  bordo  y  las 
cajas,  cuyo  contenido  ig- 
noraba, las  más  fantásti- 
''"*'"'  cas  ideas  le  asaltaron  y  ya 

pensaba  en  virar  para  el  punto  de  salida,  ya  en  continuar  el  viaje,  sin 
perjuicio  de  dar  parte  después,  de  todo  lo  pasado. 

La  noche  era  tan  oseara,  como  excesivamente  calurosa:  ni  la  más 
ligera  brisa  movía  la  superficie  de  las  aguas,  y  aunque  el  capitán  pre- 
aintiera  los  preludios  de  una  borrasca,  como  el  arribo  á  Baracoa  estaba 
muy  próximo,  ni  se  preocupó  del  viaje,  ni  temió  por  lo  venidero. 
'   Dio  órdenes  al  timonel;  hizo  éste  el  rumbo,  y  sin  más  preámbulos, 
'is  llegó  al  sitio  que  se  deseaba, 
ceo  y  sus  secuaces,  que  estos  eran  los  seres  misteriosos  que  iban 
embarcación,  saltaron  á  tierra,  adoptando  todo  género  de  precau- 
i,  y  después  de  entregar  al  capitán  los  300  pesos  restantes . 
uella  misma  noche,  el  barco  emprendió  de  nuevo  el  camino  al 
•le  procedencia,  y  los  dos  marineros  á  quienes  nos  hemos  referido 
""-"Tuente,  con  un  celo  digno  del  mayor  encomio,  rogaban  al  capí- 
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í&n  que  descansara,  puesto  que  sin  sus  cuidados,  el  barco  podía  arribar 
felizmente.  ' 

Hízolo  este  así,  creyendo  en  las  palabras  de  aquellbs  servidores,  y 
cuando  el  sueño  le  rendía,  desde  la  cubierta  marchóse  Á  su  eamarote  y 
■  se  echó  en  la  litera. 

Al  poco  rata,  loa  dos  marinos,  acechaban  como  bandidos  el  momen- 
to oportuno. 

— ¿Duerme  ya?~ exclamó  el  más 
anciano. 

— Me  pai-ece  que  sí-r-contestó  el 
compañei'o. 

— Caima  —  interrumpió  —  no  la 
echemos  á  perder. 

— ¡Capitán!  ¡Capitán! — exclamó 
á  media  voz  el  joven,  para  ver  si  el 
capitán  contestaba. 

El  silencio  fué  la  respuesta,  y 
entonces,  aquellos  dos  monstruos, 
armados  de  afiladas  facas,  que  más 
parecían  dagas,  penetraron  en  el  ca- 
marotey  acribillaron  á  puñaladas  al 
confiado  marino. 

Ni  un  ¡ay!  se  escuchó  siquiera: 
los  criminales  arrojaron  a!  agua  las 
armas  homicidas,  y  volvieron  á  sus 
puestos,  después  de  robar  al  capitán 

los  600  pesos  que  había  recibido  an-  I 

teriormente.  i«,ib«  m  »pitiii  <i.i  np»  -AtiM.- 

'     Llegó  la  mañana,  y  por  uno  de 

esos  caprichos  de  la  suerte,  la  nave  quedó  barada  en  la  costa,  y  el  cru- 
cero Conde  de  Venadilo  fué  quien  la  encontró,  aproximándose  á  ella  y 
practicando  un  minucioso  registro. 

Presos  inmediatamente  los  dos  únicos  tripulantes  que  fueron  halla- 
dos, y  recogido  el  cadáver  del  capitán,  aquellos  fueron  escrupulosamen- 
te interrogados  por  el  comandante  interino  del  crucero  don  Luis  Ibarra 
y  el  capitán  de  fragata  don  Diego  N.  Mateos,  quien  se  incautó  de  los  600 
pesos  en  onzas  americanas,  encontrados  en  poder  de  los  detenidos  i 
precio  indudable  de  la  expedición  filibustera. 

Los  dos  criminales  presos  por  nuestros  marinos,  declararon  que  Ma 
Ceo  y  sus  secuaces  habían  sido  los  que  dieron  muerte  al  capitán  por  ha 
berse  negado  éste  á  conducirles  al  lugar  de  iÁ  costa  donde  ellos  querían 
desembarcar;  pero  la  versión  más  probaUc  del  suceso  es,  como  decimop 
anteriormente  según  los  datos  enviados  de  Baracoa,    que  el   capital 
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fné  tnllerto  por  los  trípalantes,  quienes  cometieron  el  asesinato,  para 
apoderarse  de  los  600  pesos  entregados  por  el  cabecilla,  como  preció 
^^  pasaje. 

CondacidoB  los  prestmtos  antores  del  crimen  &  Santiago  de  Cuba, 
restaron  nueva  decIaraci<Sn,_  ciñéndose  en  un  todo  &  lo  expuesto  ante- 


Atu^na  1  Idi  IstanHU»  u  al  illJo  daBsaluado  Ltn  S/grat...  (Pág.  70). 

ormente,  pues  según  ellos,  de  haber  cometido  el  "crimen,  hubieran 
Tojado  al  agua  el  cadáver  del  capitán,  haciendo  así  desaparecer  la 
ista. 

Lfts  hábiles  preguntas  del  encargado  de  investigar  este  asunto,  lle- 

iron  la  turbación  al  ánimo  de  los  dos  malhechores,  y  comenzaron  por 

mtradecirse,  más  tarde  por  acusarse  mutuamente,  y  al  final,  por  con- 

ja  delito,  que  habfa  sido  cometido  de  la  manera  que  dejamos  con- 

io  en  un  principio. 

•  se  ha  vuelto  á  saber  de  ellos:  hace  poco,  díjose  que  uno  de  los 
**lbía  escapado  internándose  en  la  manigua,  pero  la  noticia  no 
v,^Tmación. 

cierto  es  que,  sin  la  oportuna  intervención  de  nuestro  crucero 
'''  Venadito,  es  posible  que  á  estas  horas  anduvieran  por  esos 
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mar^  de  Cuba,,  sirviendo  á  los  fllibiisteros,  los  dos  pájaros  de  ooeuta 
que; 0;iia  d^ben  estar  presos  agaardando  condena. 

El  negro  Gaillermo  Moneada,  qae  capitaneaba  una  de  las  partidas 
levanjba^as  en  la  provincia  de  Santiago  de  Cab^,  es  el  hombre  más  po- 
pulaír»;  entire  los  de  su  raza,  de  aquella  isla. 

fEs  todo  un  gigante,  y  está  dotado  de  una  fuerza  casi  hercúlea  y  de 
1^  un  valor  extraordinario.^  Los  negros  citan  con  orgullo  el  nombre  de* 

Guillermón  como  muestra  de  lo  que  es  capaz  su  raza.  Por  este  presti- 
gio conocido,  ha  causado  cierta  alarma  la  noticia  de  estar  este  cabecilla 
en  campaña,  en  el  departamento  oriental,  donde  la  gente  de  color 
abunda  mucho. 

Guillermón  se  titulaba' brigadier  en  la  pasada  guerra.  Persona  que  lo 
conoce  y  á  quien  debemos  estas  noticias,  nos  asegura  que  Guillermón  es 
de  los  que  ven  en  la  independencia  de  Cuba  el  triunfo  de  su  raza  y  por 
eso  pelea  por  ella,  pues  en  realidad  odia  á  los  criollos  tanto  como  á  los 
españoles  peninsulares,  y  además  los  desprecia.   7, 

Es  muy  vivo  y  simpático,  pero  se  advierte  en  él  la  confianza  en  su 
fuerza.  Año  más  ó  menos,  está  al  rededor  de  los  cincuenta  y  fué  de  los 
últimos  cabecillas  que  se  acogieron  á  la  paz  del  Zanjón,  pues  se  encon- 
traba muy  á  gusto  en  campaña.  Su  carácter  inquieto,  le  atraía  constan- 
temente los  recelos  de  la  autoridad,  por  lo  cual  fué  desterrado  de  la 
isla  en  1880. 

Volvió  luego  y  aun  obtuvo  un  empleo  público,  pero  siempre  alenta- 
ba entre  los  negros  el  espíritu  de  rebelión.  Cuando  el  general  Calleja 
estuvo  en  Santiago  de  Cuba,  Guillermón  estaba  preso  y  el  general  le  hizo 
poner  en  libertad. 

Guillermón  sería  como  el  mulato  Maceo  y  como  otros  caudillos  de 
color,  el  azote  de  los  criollos  de  raza  europea,  si  Cuba  se  separase  de 
España. 

Pues  bien,  como  hemos  dicho  antes,  el  general  Lachambre  salió  con 
fuerzas  en  persecución  de  las  partidas  que  se  habían  levantado  en  los 
poblados  de  Baire  y  Guantánámo,  persecución  que  no  dio  resultado  en 
uri  principio,  pero  que  más  tarde  produjo  opimos  frutos  como  puede 
verse  por  el  encuentro  que  dichas  fuerzas  leales  tuvieron  con  los  insu- 
rrectos el  día  7  de  Marzo. 

El  famoso  Guillermón  de  que  nos  venimos  ocupando,  era  el  que  ca- 
pitaneaba una  de  las  partidas  que  al  verse  copada  por  nuestras  trop  i 
huyó  á  la  desbandada  sin  más  consecuencias  por  nuestra  parte  que  d  i 
heridos. 

El  telegrama  del  general  Calleja  era  por  todo  extremo  lacónico. 

Decía  que  con  la  presentación  efectuada  por  el  médico  señor  Mat  * 
ro,  que  levantó  una  partida  en  Yagüez  Grande,  quedaba  terminada  \s  ' 
completo  la  insurrección  en  la  provincia  de  Matanzas,  siguiendo  m'    ' 
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eficaz  la  vigilancia  en  las  cinco  provincias  cubanas  que  están  perfecta- 
mente tranquilas. 

El  general  Lachambre  ha  empezado  las  operaciones  sobre  Baire  con 
las  fuerzas  convenientes,  procedentes  de  Manzanillo,  'Holguín  y  Santiago  . 
de  Cuba,  y  refuerzos  de  la  Habana  y  Gaantánamo. 

■Segan  la  relación  hecha  por  un  ipsurrecto  que  se  ha  presentado,  exis- 
ten cnatro  partidas  sublevadas,  que  forman  juntas  180  hombres. 

B^tas  partidas,  procuran  por  todos  los  medios,  rehuir  un  encuentro 
por  falta  de  municiones  y  se  sabe  además  que  Maceo  continua  en  Costa 
Rica  y  Máximo  Gómez  se  halla  en  Santo  Domingo. 

Extrémase  la  persecución  de  los  rebeldes  en  Guantánamo:  las  costas 
de  Santiago  están  vigiladas  por  tres  ca- 
ñoneros. El  crucero  Conde  de  Venadito, 
salió  de  Puerto  Rico  para  Cuba,  hallán- 
dose preparado  para  este  mismo  viaje  y 
destinó,  el  Reina  Mercedes. 

Las  partidas  de  Guantánamo  tienen 
como  jefes  áGiiillermón,  Garzón,  Peri- 
quito Pérez  y  Quintín  Bandera,  pero  los 
hombrea  que  las  componen  van  mal  ar- 
mados y  peor  municionados. 

Sin  embargo,  el  general  Calleja  pide 
refuerzos,  dando  origen  esta  noticia  á 
que  se  propalen  por  toda  España  rumo- 
res alarmantes ,  creyéndose  cierta  la 
muerte  del  general  Lachambre  y  la  de- 
rrota de  tas  tropas  leales,  cuando  preci- 
l  sámente  el  general  indicado  había  bati- 
do á  una  partida  de  insurrectos  ponién- 
dola en  precipitada  fuga  y  cogiéndola 
once  caballos  en  la  huida. 

AI  mismo  tiempo,  el  general  Luque  que  perseguía  una  partida  de 
■doscientos  hombres,  la  alcanzó  cerca  de  Cienfuegos  y  la  batió  dos  veces, 
cojiéndole  caballos  y  hechos  prisioneros  algunos  hombrea  que  iban  en 
la  partida,  sin  mas  baja  por  nuestra  parte,  que  la  de  un  oficial  y  cuatro 
aoldados  heridos. 

[ientras  todo  esto  ocurría,  llegaba  á  Madrid  el  general  Martínez 
•npoB  y  en  seguida  conferenciaba  con  el  Ministro  de  la  Guerra.  Este, 
jpues  de  exponerle  detaUadamente  el  estado  de  la  insurrección  parece 
:e  le  hizo  indicaciones  respecto  á  la  conveniencia  de  que  saliese  para 
iba,  á  lo  cual  no  se  opuso  el  general,  fundado  en  que  como  militar  y 
no  hombre  se  debía  á  la  patria,  pero  que  había  un  orden  de  conside- 
jiones  que  le  hacían  pensar  mas  detenidamente  el  asunto. 
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El  general,  sin  embargo,  quedó  designado  como  general  en  jefe,  y 
tras  las  noticias  de  naevos  encuentros  y  batidas,  insistió  el  gobierno  en 
■a  deseo  y  el  general  aceptó,  poniéndose  á  las  órdenes  del  Ministro. 
^.  _  En  las  cortes  se  leyó  un  proyecto  de  ley  abriendo  un  crédito  extraor- 
dinario para  atender  á  las  primeras 
necesidades  de  la  guerra  y  con  el 
levantamiento  de  dos  partidas  en  San- 
te  Clara  y  en  la  circunscrípóión  de 
Cienfuegos,  y  telegramas  de  los  cón- 
■oles  de  Costa  Rica  y  Santo  Domin- 
go repitiendo  que  Maceo,  Máxi.mo 
Gómez  y  Martín  CoUaso  no  se  habían 
movido  de  sos  respectivas  residen- 
cias, se  declaró  el  estado  de  sitio  en 
„  Santa  Clara  y  la  opinión  publica  se 
K  tranquilizó  algo,  aunque  no  lo  sufi- 
ciente porque  al  mismo  tiempo  qne 
se  daban  todas  estas  noticias,  asegu- 
rábase por  personas  que  merecían 
.  entero  crédito ,  que  la  insurrección 
separatista  obedecía  á  un^  plan  bien 
meditado  y  mejor  aún,  puesto  en  prác- 

-tica.  ¿7a«.iL  Z^  '"^ 

He  aquí  el  bando  qae  se  publicó: 

ESTADO  DE  GUERRA 

Gobierno  general  de  la  isla  de  Cuba, — Don  Emilio  Calleja  é  Isasi,  go- 
bernador general  y  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba. 
Habiendo  aparecido  dos  partidas  armadas  en  la  provincia  de  Santa 
Clara,  y  llegado  por  ello  el  caso  á  que  se  refieren  los  artículos  X2  y  13 
dé  la  ley  de  23  de  Abril  de  1870,  vengo  en  decretar  el  siguiente 

BANDO 

Art.  1.°    Queda  declarado  en  estado  de  guerra  el  territorio  de  la 
provincia  de  Santa  Clara. 

Art.  2.°    Las  autoridades  civiles  de  la  citada  provincia  seguir' 
en  el  ejercicio  de  sus  respectivas  funciones,  en  cuanto  no  se  opongaiL 
lo  prescrito  en  este  bando,  reservándome,  no  obstante,  la  facultad  ' 
atraer  á  mi  conocimiento  y  al  fallo  del  consejo  de  guerra,  todos 
Asuntos  criminales  en  que  considerase  conveniente  entender. 

Art.  3."     Los  rebeldes  que  verificaren  su  sumisión  á  las  autoridad"- 
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constítuidae,  quedarán  exentos  de.  la  pena  en  jque  por 
ibelión  hubieren  incurrido,  siempre  que  lo  hagan  en  -fil 

días,  á  contar  desde  la  publicación  de  este  bando,  en  las 
os  distritos  municipales,  y  se  presentaren  con  las  armas  j 
}  que  las  hubieren  tenido  durante  el  levantamiento, 
le  Marzo  de  1895. — Emilio  Caüeja.* 


Da  fmarda  ootu  Hpttsl,  hM«  tútfe  al  Tipar  Infl^  Laur—Hma.  (Plf.  Tt). 


Como  traidores  á  la  patria,  fueron  presos  en  la  Habana  cuatro  co- 
merciantes de  la  Península  que  estaban  acusados  de  vender  armas  á  los 
insurrectos. 

Dichos  comerciantes  eran  conocidos  con  los  nombres  de  Larranaga, 
Inaaustí  y  Aguirre.       .  jg^  ^,C^  ^  ,^£¿i^  t   cC^    ^^-..Ci^^^  >$ 
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OR  un  telegrama  particular  que  se  recibió  en  Madrid,  de 
persona  autorizada,  diciendo  que  la  insurrección  cubana 
presentaba  caracteres  de  mayor  gravedad  que  todas  las  an- 
teriores y  que  precisaban  muchas  fuerzas  para  contrares- 
tarla,  el  más  exagerado  pesimismo  se  apoderó  de  todo  el 
mundo,  hasta  el  punto  de  dar  oidos  á  los  rumores  más  ex- 
travagantes. 

Sin  embargo,  los  más  razonables,  los  que  no  se  dejan  arrastrar  por 
exageraciones  creyeron  que,  de  haber  habido  algún  mal  suceso,  ya  lo 
hubieran  sabido,  pues  la  carencia  de  noticias  ceciales  obedecería  segu- 
ramente á  que,  habiéndose  encontrado  'el  general  Lachambre  frente  á. 
un  enemigo  diez  veces  mayor  en  número,  aguardaría  refuerzos  para  em- 
pezar á  hostilizarlo. 

Al  día  siguiente  se  tuvo  noticia  de  otra  batida  y  otra  victoria  para 
nuestras  tropas. 

El  general  Oarrich,  al  frente  de  un  puñado  de  hombres  atacó  á  los 
rebeldes  en  el  sitio  llamado  Los  Negros,  haciéndoles  cinco  muertos  y 
apoderándose  del  campamento  enemigo,  con  efectos  y  banderas. 

Nosotros  tuvimos  por  nuestra  parte,  solo  un  teniente  herido,  y  sigue 
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la  persecución  de  Iob  rebeldeo  hasta  conseguir  la   destrncción  completa 
de  la  paHida. 

Las  tres  columnas  qne  operaban  en  las  Villas,  recorrieron  una  gran 
«ztenfúiSn  de  territorio  sin  encontrar  partidas  rebeldes:  se  presentaron 
varios 'dispersos. 

lÁs  noticiás'de  que  reinabael  mayor  desorden  entre  los  filibusteros 
de  Manzanillo,  por  faltarles  armas  y  jefes  y  plari'de  campaña,  se  con- 
firmaron por  cartas  particulares  de  testigos  de  estos  hechos. 

De  los  treinta  cabecillas  que  capitularon  cuando  la  pazdel  Zanjón, 
solo  tres  persistían  en-la  rebeldía,  y  para  eso,  eran  de  los  menos  sig- 
nificados. 

Ocho  de  los  insurrectos  qne  es- 
taban levantados  en  armas  y  per- 
tenecían á  las  partidas  de  Santa 
Clara,  se  presentaron  A  indulto, 
obligados  por  la  persecución  ince- 
sante de  que  eran  víctimas  por  par- 
te de  las  tropas  leales  y  la  repulsión 
qne  encontraban  en  el  país. 
f  No  había  pues  tantos  motivos 

I  para  desconfiar  del  general  Calleja: 

con  las  fuerzas  de  que  disponía, 
había  hecho  todo  lo  posible,  si  bien 
^  hubiera  que  lamentar  su  falta  de 
previsión  para  evitar  el  levanta- 
miento de  las  partidas. 

De  todos  modo»,  el  general  Ca- 
lleja era  un  hombre  práctico;  así  lo 
reconocían  generales  de  prestigio, 
y  compañeros  en  guerras  pasadas, 
pues  Calleja  pasó  su  vida  en  la  Gran  Antilla,  y  pocos  conocerán  tan  á 
fondo  las  'circunstancias  de  aquella  isla  que  gobierna  por  segunda  vez, 
como  el  general  que,  en  su  primer  periodo  de  mando,  cuando  la  dimi- 
sión de  Fajardo  en  1886,  dio  ptiiebas  evidentes  de  haber  penetrado  la 
índole  del  país  y  de  saber  gobernarlo  con  gran  tacto. 

Don  Emilio  Calleja  procede  del  arma  de  infantería,   en  cuyo  cuerpo 
rt¿  hasta  alcanzar  el  empleo  de  capitán.  • 

En  1857,  el  capitán  Calleja  empezó  á  prestar  sus  servicios  en  las 
tillas  después  de  haber  ingresado  en  el  cuerpo  de  infantería  de  mari- 
.  que  por  entonces  acababa  de  organizarse. 
Doando  la  anexión  de  Santo  Domingo,  pasó  á  una  de  las  guamicio- 
t  de  la  isla,  con  el  empleo  de  comandante.  E}n  toda  aquella  campaña 
o  ocasión  de  distinguirse,  peleando  denodadamente  contra  los  insu- 
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rrectos  separatistas,  en  gran  número  de  sangrientas  acciones.  Con  el  ba- 
tallón que  tenía  l)ajo  su  mando,  se  trasladó  en  1867  á  Puerto-Rico,  don- 
de  eficazmente  contribuyó  al  restablecimiento  del  orden,  gravemente 
alterado  por  la  sublevación  de  Lares. 

Después  de  una  breve  estancia  en  la  Habana,  regresó  &  la  peníiísola, 
hasta  que  en  1869  fué  otra  vez  destinado  á  Cuba  para  combatir  á  las 
huestes  de  la  manigua. 

Allí  residió  tres  años  mostrando  su  valor  y  su  pericia  en  cien  éhcueii* 
tros,  y  al  ñnal  de  la  campaña,  ascendido  ya  á  brigadier,  el  señor  CaU^ 
já  vino  á  España,  donde  al  mando  del  general  López  Domínguez,  oper^ 
cbhtra  los  cantonales  cartageneros.  ^      ' 

Con  la  gran  cruz  del  Mérito  Militar  y  el  empleo  de  Mariscal  de  Cam- 
po J  pasó  al  ejército  del  Norte,  encargándose  del  mando,  de  una  división, 
hasta  la  terminación  de  la  guerra  carlista. 

Fué  destinado  luego  de  segundo  cabo  á  lá  isla  de  Cuba,  secundando 
las  disposiciones  de  los  gobernadores  genérale»  Martínez  Cai|^pos  y  Jo- 
vellar,  hasta  la  conclusión  de'la  paz  del  Zanjón. 

En  aquella  época  desempeñó  algunas  veces  interinamente^  el  uñando 
superior  de  la  isla,  además  de  la  jefatura  militar  de  algunas  provincias, 
que  obtuvo  en  varías  ocasiones. 

Ascendido  á  teniente  general,  ha  sido  Capitán  general  de  Andalucía 
y  de  Castilla  la  Vieja,  de  donde  pasó  por  vez  primera  al  palacio  de  la 
Capitanía  general  de  la  Habana.  ''v 

En  Ib  que  respecta  á  la  actualidad,  el  general  Calleja  no  ha  vacilado 
en  dar  su  opinión  y  es  terminante: 

« — Adoptando  providencias  rápidas— ha  dicho — y  enérgicas,  hemos 
sofocado  en  seis  días  el  alzamiento  en  Matanzas.  Nunca  hemos  dudado 
del  resultado.  La  partida  del  bandido  Matagás,  en  Colón,  Jagüey  y  San- 
ta Clara,  que  se  ha  dicho,  asciende  á  200  hombres,  se  formó  por  levas 
forzosas. 

'    Según  despachos  recibidos  hoy — añadía  el  general— su  gente  al  de- 
clararse en  fuga,  apenas  llegaban  á  setenta  hombres...  En  Santiago,  la 
situación  es  más  grave,  pero  se  está  trabajando  para  llegar  á  un  acüer- 
■  dó  pacífico  y  esperamos  que  todo  se  arreglará  sin  efusión  de  sangre. 

Mi  opinión  personal  es  que,  la  perturbación  se  extinguirá  por  falta 
de  combustible. 

'■'  i  -Los  antiguos  jefes  del  separatismo  son,  al  parecer,  fieles  al  Gobii 
no:  él  único  jefe  que  tenían  los  insurrectos  en  Manzanillo,  es  viejo  y  i 
sirv^  piara  el  caso;  el  otro,  Rtlbí,  está  en  Santiago;  los  demás  sonleales^ 
Los  separatistas  en  armas — concluía  el  general — disminuyen  cada  día 
muchos  han  regresado  ya  á  sitó  casas.» 

Estas  son  las  palabras  del  general  que  trasladamos  fielmente 'á  esta  oí 
nica:  el  tiempo  nos  demostrará  si  el  general  Calleja  se  había  equivocad 
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ra  ON  las  noticiáis  satisfactorias  que  se  recibían  de  la  Gran  An- 
^  tilla  Coincidían  las  impresiones  optimistas  de  la  prensa  ex- 
*  tranjera  así  americana  como  europea,  unánimes  en  recono- 
^  cer  la  sin-  raz<5n  y  la  poca  importancia  de  la  agitación  se- 
paratista, 
e  aquí  lo  que  dicen  los  periódicos,  Las  Novedades  de  Nueva  York, 
pósito  del  asunto  de  la  campaña  de  Cuba,  recogiendo  las  impresio' 
e  los  Colegas  de  aquella  localidad: 

[ja  verdad  es  que  los  periódicos  de  los  iElstados  Unidos,  dan  más 
ias  de  la  agitación  separatista,  que  las  publicadas  por  los  periódí- 
e  la  Habana,  en  todo  un  mes. 

or  lo  que  hace  á  aquella  capital,  reina  'en  ella  perfecta  tranquili- 
no hay  excitación  alguna  entre  peninsulares  ó  cubanos  y  nadie  aoa- 
■ría  que  existe  perturbación  en  las  provincias. 

.  prensa  habanera  publica  noticias  del  alzamiento,  pero  en  forma 

i  á  entender  su  insignificancia.* 

*«  escribía  el  citado  periódico  el  día  1."  de  Marzo,  pero  en  su  nd- 
'"terior,  advertía  lo  que  copiamos  á  continuación: 
gUnos  periódicos  de  esta  ciudad  dedican  á  la  cuestión  de  Cuba, 
M,  no  siempre  juiciosos.  Así  el  Wold,  quien  cree  que  el  porve- 
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nir  de  Cuba  «está  en  la  separación  de  España,  y  saoa  á  relucir  la  ridi- 
cula y  desacreditada  conseja  de  la  opresión  de  la  AntiUa,  por  la  Metró- 
poli; y  as£  al  Sim  que  publica  en  su  página  editorial,  una  carta  de  rim- 
bombantes disparates,  solo  recordaríamos  hoy  lo  que  sabe  todo  el  mimdo 
y  no  ignora  el  mismo  Sim,  á  no  ser  que  su  intelecto  en  materia  de  asun- 
tos tüubanos,  sea  una  fábula  rara  in  quo^  nihil  scriptum  est;  que  la  po- 
sesión de  Cuba  no  beneficia  en  un  céntimo  al  Gobierno  de  la  Metrópoli, 
antes  le  cuesta  dinero  y  sobre  todo,  que  España  está  en  Cuba,  porque  sí 
y  es  su  casa. 

El  Times  más  sosegado  que  misero,  escribe: 

«Las  más  alarmantes  revoluciones  cubanas  ocurridas  en  muchos  añoié,. 
se  han  verificado  en  New  York,  en  discursos.  José  Martí  es  el  jefe  civil 
del  partido  revolucionario  cubano;  Gonzalo  de  Quesada,  secretario,  y 
Benjamín  Guerra,  tesorero,  títulos  muy  bonitos  en  verdad,  como  lo  es 
el  de  general  en  jefe  de '  las  fuerzas  revolucionarías,  dado  á  Máximo 
Gómez.  Pero  sus  ejércitos  y  sectarios  están  siempre  en  Nueva  York» 
A  menudo  celebran  reuniones  en  que  se  declara  la  independencia  de 
Cuba  y  se  cuentan  unos  á  otros  con  absoluta  sinceridad  las  grandes 
proezas  que  han  de  realizar  im  día  de  esto.  Los  bandoleros  ManueJ  Gar-^ 
cía  y  Mira  val  siempre  han  sido  más  peligrosos  para  España,  que  los 
soi  disants  separatistas  y  Manuel  García,  ya  no  existe.» 

Con  estas  noticias,  como  decíamos,  coincidieron  los  telegramas  de 
Cuba,  dando  cuenta  del  encuentro  que  una  columna,  al  mando  del  co- 
mandante señor  Sagarra  había  tenido  con  varias  partidas  reunidas  en 
Lobre  desalojándolas  de  sus  posesiones  y  causándoles  muchas  bajas^  no 
teniendo  nosotros  que  lamentar  mas  que  un  muerto  y  dos  heridos. 
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O  Be  eabe  aun  en  que  funda  el  general  Calleja  la  dimi  - 
sión  de  su  cargo,  pero  se  insiste  én  ella. 

Fr^untado  el  señor  Cánovas  sobre  este  asunto, 
díoe  que  no  tiene  noticias  respecto  al  particular,  pero 
que  á  juicio  suyo,  y  refiriéndose  á  la  guerra  en  Cu 
ba,  no  puede  tener  fundamento  la  noticia. 
.  Añadió,  que  de  ningún  modo  ocultará  al  país  la 
Terdad  de  lo  que  en  Cuba  ocurre,  y  que  se  proponía 
riar  enseguida  10.000  hombres,  á  fin  de  que  sofoquen  rápidamente  la 
nrrección. 

El  correo  de  Cuba  signe  detenido  hasta  el  día  2,  pero  el  general  Mar 
lez   Campos  se  embarcará  en  Cartagena  junto  con  un  regimiento  de 
'■"-*"rfa,  en  otro   trasatlántico  que  es  probable  que   sea  el   Reina 
.xa. 
directamente  á  Guantánamo. 

■  declarado  también  el  señor  Cánovas,  que  le  importa  muy  poco 
je  la  BolAa,  porque  lo  primero  que  necesita  saber  el  país  es  la 
ad  y  tener  conocimiento  del  propósito  que  abriga  el  Gobierno   de 
"X  la  rebelión, 
-^ce  que  con  el  cabecilla  Maceo  se  embarcarán  26  jefes  más. 
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New  York  Herald,  da  cuenta  de  una  entrevista  con  el 
Secretario  del  Gobierno  general  de  la  Habana,  quien  de-    \ 
olara  que  la  mayor  parte  de  los  separatistas   en  armas.   , 
sn  la  provineia  de  Santiago  de  Cuba,  son  negros  sin  re-    : 
[)resentación  y  espera  que  este  movimiento  terminará 

mostró  al  corresponsal  del  Herald  un  telegrama  del 
a  en  Costa  Rica,  quien  dice  qtiñ  Antonio  Maceo,  uno  de 
la  anterior  revolución  desaprueba  el  actual  movimiento, 
rresponsal  trasmite  las  noticias  siguientes:  Juan  Qual- 
le  se  había  entregado  al  alcalde  de  Sabanilla,  fué  con- 
ana  y  allí  puesto  en  libertad  por  orden  del  Gobernador 
ormente  se  le  encerró  en  el  castillo  de  Cabana,  bajo  acu- 
ucción  clandestina  y  distribución  de  armas, 
ulio  Sanguilly,  no  está  realmente  preso,  sino  det»^  do 
ara  ponerlo  á  cubierto  de  la  ira  de  los  separatistat,  ue 
lidor  por  haber  descubierto  el  plan  de  la  proyectada  -C' 

:el  general  Martínez   Campos,  ya  nombrado  genera    en 
en  Cuba,  fué  la  siguiente: 
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Después  de  felicitar  al  Gobierno  por  el  apoyo  que  había  prestado  á 
las  fuerzas  en  Cuba  y  defender  de  ataques  injustificados  al  general  Ca- 
lleja*, decía  que  lo  ocurrido  en  Cuba  representaba  una  desgracia  inmen- 
sa, por  lo  que  había  que  gastar,  no  por  la  importancia  que  tuviera  la 
insurrección. 

Se  fundaba  en  que,  el  país  hacía  el  vacio  al  rededor  de  ella  y  en  que 
los  insurrectos  de  fama  y  que  podrían  causar  daño  por  el  prestigio  que 
gozan  en  la  isla  de  Cuba  continuaban  en  Santo  Domingo  ó  en  la  Améri- 
ca del  Sur. 

En  su  opinión  pues,  que  no  tiene  importancia  la  insurrección,  pero 
que  á  pesar  de  que  disminuyan  las  partidas,  siempre  se  gastan  hombres 
y  dinero  en  extinguir  esos  pequeños  grupos^  que  algún  día  son  los  que 
generan  una  nueva  insurrección. 

Pasarán — decía — ^muchos  días  sin  encontrar  á  las  partidas  y  pasarán 
tantos  más,  cuanto  se  subdividan.  Yo  estoy  admirado  y  no  lo  digo  por 
exageración,  de  que  en  tan  poco  tiempo,  haya  habido  tantos  encuentros 
con  las  partidas.  Pero  lo  que  hasta  aquí  haya  ocurrido,  no  implica  que 
continúe  ocurriendo,  porque  en  los  primeros  momentos  harán  salidas 
al  campo  con  mayor  ó  menor  entusiasmo  y  naturalmente,  tendrán  que 
hacer  constar  su  presencia  y  habrán  de  esperar,  aunque  poco,  á  las 
columnas. 

Por  eso  ha  habido  dos  ó  tres  encuentros  en  las  Villas  y  cinco  ó  seis 
en  el  departamento  oriental.  Convencidos  de  su  impotencia,  los  que  obs- 
tinados se  quedan  en  el  campo,  se  dedicarán  á  la  guerra,  de  destrucción 
y  á  huir  de  las  tropas. 

Eso  obligará  á  tener  allí  fuerzas  de  consideración  en  persecución  de 
las  partidas  y  no  solamente  para  esto,  sino  que  como  aquella  propiedad 
dorante  muchos  meses  del  año,  está  expuesta  á  que  un  fósforo  cause 
«grandes  perjuicios,  será  necesario  defender  esas  propiedades,  defender 
los  poblados  para  que  una  partida  osada  no  entre  en  ellos  y  á  la  fuer- 
za se  lleva  gente  de  las  cuales  muchos  se  consideran  comprometi- 
dos. 

Pero  repito  que  en  mi  concepto,  hasta  ahora  no  se  puede  ir  más  le- 
jos de  lo  que  se  vé. 

Van  hoy  refuerzos  á  la  isla  de  Cuba,  pero  téngase  en  cuenta  que  por 

1  dcesidades  del  presupuesto,  aquel  ejército  se  ha  reducido  á  su  más 

I  ma  expresión:  que  la  isla  de  Cuba  tiene  4500  leguas  cuadradas  de 

i.  .asión,  es  decir  un  poco  más  de  la  cuarta  parte  de' España,  y  aunque 

1  recuerdo  el  número  de  soldados  que  figuran  en  los  estados,  hay  que 

1  ^Hr  siempre   mucho  por  enfermedades,  por  necesidades  del  servicio 

I  »«as  causas.  Así  es  que,  en  los  primeros  momentos  en  el  departamen- 

1  '-^ntal  (que  será  mayor  que   Cataluña)  escasamente  habría   2500 
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bombines,  todo  lo  más,  que  no  en  nada  para  cnbrir  los  pantos  más  impor- 
tantes, defender  las  propiedades  y  perseguir  las  partidas. 

No  considero  qae  por  la  materialidad  de  la  guerra,  se  puedan  hacer 
caicos  al  Oobiemo  ni  á  las  autoridades  de  la  isla  de  Cuba. 


Onanü  Huiíbu  Owpg*. 


Hay  otra  cuestión  y  es  la  referente  á  como  ha  empezado  la  gnet. 
Ha  habido  para"  ello  muchas  concausas  y  la  principal  es  la  de  lü  le^ 
qne  allí  rigen.  No  son  de  ahora,  y  me  refiero  á  las  que  vienen  rigien 
hace  tiempo. 

No  puedo  comprender'  que  no  cometa  delito  la  prensa  que  predica 
separatismo. 
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y  su  último   hombre,  antes  que  dejarse  arrebatar  los  restos  de  lo  que 
nos  legaran  Colón,  Hernán  Cortés  y  Pizarro, 

También  es  otra  causa,  que  se  ha  olvidado  á  los  naturales  del  país, 
los  gastos  de  la  pasada  guerra,  y  creen  algunos  que  hoy,  podrían  ha- 
cerse hazañas  como  las  anteriores. 

La  verdad  es,  que  no  todos  se  han  lanzado  al  campo,  porque  son 
muy  pocos  los  que  lo  han  hecho,  en  comparación  de  los  que  podían  ha- 
ber salido.  Es  cierto  también,  que  esperan  tener  grande  ayuda  y  cuando 
con  la  aprobación  de  las  reformas  han  visto  que  no  las  recibían,  unos 
cuantos  desesperados  son  los  que  se  han  echado  al  campo,  porque  esca- 
samente llega  el  número  de  todos  ellos  á  800  ó  á  1.000  hombres,  y  de 
éstos,  sumadas  todas  las  partidas,  las  dos  terceras  partes  han  ido  á  la^ 
fuerza. 

Yo  creo  que  el  Gobierno  tenía  noticia  de  lo  que  pasaba  y  que  lo  sa- 
bía asimismo  el  Capitán  general:  yo  también  había  recibido  algunas 
noticias  particulares,  pero  ¿quién  puede  evitar  eso? 

En  Barcelona  se  sabía  el  complot  anarquista  contra  mí,  y  ¿quién 
mejor  que  yo  iba  á  guardarme?  Sin  embargo  estallaron  las  bombas  y 
me  hirieron.... 

Por  lo  tanto,  yo  aconsejaría  al  Gobierno  que  tuviese  tranquilidad  y 
obrara  con  prudencia:  las  medidas  violentas  no  pueden  siempre  em- 
plearse porque  disgustan  á  la  opinión  y  tal  vez  se  promuevan  con  ellas 
alborotos  que  de  otro  modo  se  evitarían. 

Yo  creo,  pues,  que  pasarán  muchos  días  sin  tener  noticias  de  los  in- 
surrectos y  que  la  persecución  durará  bastante,  mucho  más,  cuando 
está  muy  próximo  el  tiempo  de  las  lluvias. 

Y  esto  no  debe  extrañarnos:  si  los  Juanillones  y  otros  bandidos  se  han 
sostenido  muchísimo  tiempo  en  la  provincia  de  Toledo,  teniendo  que  ir 
á  guisar  para  comer  y  á  dormir  bajo  techado  ¿qué  sucederá  en  Cuba, 
donde  los  víveres  se  hallan  sobre  el  terreno  y  donde  para  pasar  las  no- 
ches no  es  menester  acogerse  á  poblado  de  ninguna  clase,  encontrándo- 
se en  bosques,  en  donde  á  cincuenta  pasos  no  se  puede  ver  á  nadie  abso- 
lutamente?  »  . 

$.    SJstas  son  las  opiniones  que  tiene  de  la  guerra,  el  pacificador  del 
Zanjón. 
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uENAS  Ó  malas,  las  noticias  pertene- 
cían al  público,  y  era  preciso  hacér- 
selas conocer  de  algún  modo. 

Por  momentos  se  agravaba  la  ai- 
taación  de  Cuba,  con  respecto  á  los 
insurrectos. 

Según  los  telegramas  oficiales  que 
el  general  Calleja  envió  al  Gobier- 
no, hacía  saber  que  la  insurrección 
estaba   francamente  declarada,   no 

e  algunos  bandidos  ni  gente  de  raza 
numerosas  partidas  que  amenazaban 

y  que  se  habían  estendido  por  la  re- 

la  Y\\]íis  y  Poerío-Príncipe). 

Gobierno,  que  enviase  un  refuerzo  de 

)restigío  y  energía. 

i\  Calleja,  que  habían  sido  encargados 

Ingenieros  señor  Barraquer;  de  Pinar 
pedro;  de  Puerto  Príncipe,  el  general 
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Serrano,  que  era  Gobernador  militar  de  aquella  provincia  y  por  lo  tan- 
to, asumía  los  dos  cargos,  y  de  Santiago  de  Cuba,  el  señor  Guinda- 
lain. 

A  pesar  de  haber  desaparecido  el  cabecilla  Broof^de  la  partida  de 
Ouantáaamo,  embarcándose,  según  los  informes  que  pudieron  adquirir- 
se, en  un  buque  de  vela  para  Nueva  York,  las  precauciones  eran  cada 
vez  más  exageradas  y  se  perseguían  sin  cesar,  á  los  cabecillas  Dalmau  y 
Mariano  Lora,  que  por  último,  tuvieron  .que  tomar  también  la  determi- 
nación de  esconder  el  bulto. 

Los  Maceos  llegaron  á  la  Jamaica. 

ÍE1  partido  conservador  se  encargó  del  Gobierno,  á  causa  del  conflic- 
to  surgido  entre  algunos  militares  y  periodistas,  y  el  general  Calleja, 
fundando  sil  dimisión  en  el  cambio  de  Gobierno,  la  presentó  al  mismo. 

El  nuevo  ministro  de  la  Guerra  contestó,  que  el  Gobierno  depositaba 
su  confianza  en  el  general  Calleja  y  éste  deñri<5  gustoso,  aguardando  la 
salida  para   aquella   isla,   del   general  Martínez  Campos. 

Iba  disgustado,  según  la  opiniói:i  de  sus  íntimos,  y  solo  por  patrio- 
tismo se  decía  que.  había  aceptado  el  delicado  encargo  del  Gobierno, 
añadiéndose  que  el  señor  Cánovas  había  hecho  ese  nombramieato  por 
alejar  al  general  de  su  lado. 

Fuese  así  ó  no,  el  general  tomó  el  exprés  y  embarcó  en  Cádiz  á  bor- 
do del  vapor. 

Por  Real  orden  circular  fué  destinado  á  Cuba  el  personal  de  jefes  y 
capitanes  de  la  escala  activa  del  arma  de  infantería  y  subalternos  de  la 
reserva,  siguientes:  , 

Comandantes:  Don  Prudencio  Rogoyos  Lorente,  don  Heriberto  Sa- 
pater  Soriano,  don  Eduardo  Ortiz  de  Lanzagorta  Villar,  don  Alfreda 
Valero  Moreno  y  don  Guillermo  Quirós  Gallart. 

Capitanes:  Don  Baltasar  Alonso  Cabreros,  don  Antonio  Navarro 
Múzquiz,  don  Juan  Granell  Belmente,  don  José  Giménez  Ruiz,  don  Pe- 
dro Alonso  López,  don  Cipriano  Cardeñosa  Serrano,  don  Luis  Lamadrid 
Meñdano,  don  Ensebio  Tomás  Hernández,  don  Antonio  Arroyo  Gáyete, 
don  Isidoro  Gómez  Miguel,  don  Diego  Mena  Giménez,  don  Desiderio 
Sánchez  García,  don  Sandalio  Pérez  Sanz,  don  Rodrigo  Peruyero  de  la 
Prida,  don  Pascual  Andrés  Juste,  don  Ramón  Alvarez  Olivera,  don  Ra- 
món Milla  Ayala  y  don  Antonio  Herrera  de  Álamo. 

Primeros  tenientes:  Don  Francisco  Gadía  Castells, .  don  Ricardo  Car- 
dona  Aldar,  don  Manuel  León  Domínguez,  don  José  Sartí  Medina,  de 
Manuel  Rodríguez  Bocalau,  don  Domingo  Ríos  Descarrega,  don  Ant 
aio  Miguel  Ramón,  don  Baltasar  García  Segovia,  don  Eduardo  Aguad 
Oller,  don  José  Gimeno  Bayot,  don  Luis  Marauri  Valencia,  don  Ab 
lardo  García  Fernández,  don  Manuel  Cárdena  Núñez,  don  José  8ánch< 
Moran,  don  Anselmo  Urrea  GueiTcro,  don  Federico  Lacasa  Salas,  de 
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Juan  Adán  García,  don  Ramón  Rodrfgaez  Beltrán  y  don  Ramón  Ayen* 
de  Sánchez. 

Segundos  tenientes:  Don  Ildefonso  Navarro  Valenzuela,  don  Bonifa^ 
cío  Villarreal  Palacio,  don  Ramón  Llopis  Blasco,  don  Hermógenes  Cau- 
bet  Polo,  don  Migael  Salas  Yalimañas,  don  Enrique  García  Segarra, 
don  Félix  Martínez  Ibáñez,  don  Francisco  Blanes  Santamaría,  don  An- 
tonio Becerra  Romero,  don  Manuel  Giménez  Franco,  don  Ángel  Gam- 
bino  Vígo,  don  Bemardino  Vellador  Vidal,  don  Manuel  Vellador  Vidal, 
don  Martiniano  Puigdival,  don  Lucas  Carazo  Miguel,  don  José  Víctorio 
Arias,  don  Antonio  Gómez  Escudero,  don  Venancio  García  Pérez,  don 
Máximo  Martín  Matellan,  don  Melisio  Garrido  Marcilla,  don  Mateo 
Domenech  RipoU,  don  Marcelino  Soler  Cuff,  don  Juan  Pinto  Tena,  don 
José  González  Martínez,  don  Antonio  Sotero  Muñoz  Medina,  don  Pedro 
Yayo  Uson,  don  Crispín  Navarro  Muel  y  don  Juan  Villasante  Cano. 

Respecto  al  general  Martínez  Campos,  salió  de  Madrid  en  el  exprés 
del  día  3,  con  dirección  á  Cádiz. 

Los  andenes  de  la  estación  del  Mediodía  estaban  repletos  de  multitud 
de  personas  que  iban  á  despedir  al  nuevo  Capitán  general  de  Cuba. 

Entre  la  concurrencia  veíase  al  Presidente  del  Consejo,  los  Ministros 
de  la  Guerra,  Marina,  Gobernación,  Ultramar  y  Gracia  y  Justicia,  el 
general  Concha,  sostenido  por  sus  ayudantes,  y  muchos  generales  y  ofi- 
ciales del  ejército. 

En  representación  de  la  Reina  Regente,  estuvo  á  despedirse  del  ge- 
neral Martínez  Campos,  el  general  Polavieja. 

El  público  que  acudió  á  la  estación  era  tan  numeroso  que  entró  en 
los  andenes  á  empellones  y  á  viva  fuerza,  sin  que  los  empleados  pudie- 
ran evitarlo. 

Había  multitud  de  señoras. 

Al  arrancar  el  tren,  el  pueblo  ha  prorrumpido  en  nutridos  aplausos 
y  repetidos  vivas  á  la  Reina  y  á  la  patria. 

Martínez  Campos,  conferenció*  con  el  señor  Castelar,  antes  de  em- 
prender su  viaje. 

Al  embarcar  en  Cádiz,  fué  objeto  de  otra  manifestación  tan  cariñosa 
como  la  que  sé  le  había  tributado  en  Madrid. 

A  su  paso  por  Puerto  Rico,  propónese  conferenciar  con  el  general 
P'^bán,  Gobernador  general  de  la  pequeña  Antilla,  desde  donde  seguirá 
e  "^por  que  lo  conduce,  á  la  Caimanera  de  Guantánamo,  desembarcando 
I  lerzas  de  infantería  de  marina  que  acompañan  al  ilustre  caudillo, 
1       >^ales  se  quedarán  en  el  departamento  oriental. 

Gobernador  general  electo,  después  de  conferenciar  en  aquel  pun- 
t  1  el  señor  Lachambre  y  otros  jefes  que  le  esperan  allí,  seguirá  en 
I  >ma  nave  á  la  Habana,  donde  jurará  su  cargo  ante  el  Ayuntamien- 
i         la   capital,  según  es  de  rúbrica,  saliendo  en  breve  á  operaciones, 
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hacia  Santiago  de  Cuba,  acampanado  del  jefe  de  Estado  Mayor  de  la 
Capitanía  General  j  dejando  encargado  del  despacho  al  señor  Arderías. 

£1  vapor  en  que  ha  de  hacer  su  viaje  el  general  Martínez  Campos^ 
^  el  Rema  Cristina^  del  misino  plantar  y  porte  del  Alfonso  XIII;  sus 
máquinas  de  triple  expanñón,  dicen  qne  desarrollan  una  fuerza  de  5.000 
caballos  nominales,  padien.do  marchar,  con  tiro  forzado,  á  razón  de 
15  millas  por  hora. 

Su  tripulaciÓBL  consta  de  160  individuos,  entre  ellos  17  oftciales  ma- 
yores. Lo  manda  el  marino  don  José  Miu:ia  Sotordó. 

£1  día  15,  llegaba  el  general  á  Puerto  Rico,  siendo  objeto  de  caluro- 
n»  ovaciones. 

El  Reina  Cristina^  fondeó  en  el  Puwto  de  San  Juan. 

Todas  las  calles^  por  donde  debía  pasar  el  general  y  los  que  le  acom* 
pañaban,  estaban  eotgalamadaa  y  adornadas  coa  arcos  y  colgaduras. 

£1  pueblo  vitoreó  á  los  expedicionarios  y  les  tributó  un  magnífico 
recibimiento. 

A  las  cinco  de  la  tarde,  salieron  el  g^eo^raj  y  acompañantes  para 
Guantáj^amo. 

También  llegó  ¿  Puerto  Rico,  oen  las  tropas  expedicionarias  que 
Opnducd)  el  vafior  correo  Ci'^idad  de  Cádiz. 

Las  tropas  faer^a  muy  obsequiadas  por  las  corporaci^si»»  y  el  ce* 
mercio  de  la  pequeña  Antilla. 

Después  el  Ciudad  de  Cádiz  marohó  con  dirección  ¿  la  Habana. 
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UANDO  el  matrimonio  Martines  y  su  hi- 
jo se  disponían  á  comer  dentro  del  ca- 
sucho  que  les  servía  de  albergue  en  me- 
dio  de  a^el  desierto  conocido  con  él 
nombre  de  San  Migud  dé  NuevitáD,  es- 
taban lejos,  muy  lejos  de  suponer  que 
vinieran  á  enturbiar  la;  felicidad  de 
«qu^Ui  t»u»  humilde^  la  saña  injtifltiScable  de  los*  insurrecrtos. 

Hermefie^ldo  Martinas,  que  así  se  llamaba  el  ssíi^nt^  eíf  cArgado  de 

euCodiar  la  cafsa  cuartel  de  la  guardia  civil  en  aquel  polílado,  ei^  un 

liombre  de  treinta  y  ocho  á  cuarenta  años  dé  edad,  alte,  fdrnido,  mo« 

reno,  enjuto  de  carne,  pero  ágil  de  fuerzas».  Llevaba  algún  tiempo  ya  al 

,^  de  los  cuatro  hombres'  que  con  él  y  á  suk  órdíenes,  formaban  la 

*^ición  de  San  Miguel  deNuevitas. 

^  gente  era  pacífica  y  nada  turbaba  el  reposo:  lacr  primeras  noti- 
^  esfo  ^erra  fratricida  kiciéronl^  penstEbr  mucho,  porque  eran 
^.^asos  los  medios  de  defensa  de  que  allí  se  disponían,  pero  la  vo- 
i  realiza  imposibles,  y  Martfner  y  Jos' suyos  eran  homtrrDs  decidí- 
^nocedores  del  terreno. 
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fuena  superior  en  número,  no   quedaba  otro 
isión,  pero  como  él  decía: 
o,  se  deja  matar  un  hombre,  y  nosotros  somos 
i  lucha,  cada  uno  tiene  que  defender  su  patria 
os  importa  es  el  pellejo;  pero  detrás  de  él,  va 

gUdó  Martínez,  cuando  alguno  de  sus  compa- 
>  en  que  se  encontraban  cinco  hombres  solos 
ilio. 

reflexionar  cuando  de  este  asunto  se  trataba 
pero  concluía  riendo  y  sazonando  la  con- 
versación con  algunas  de  esas  frases  ingenio- 
sas que  no  escasean  en-  nuestro  ejército  y  que 
á  veces  constituyen  una  epopeya. 

La  mujer  de  Martínez,  hembra  animosa 
y  á  quien  no  faltaba  nunca  una  salida  para 
una  situación  apurada  y  lo  .mismo  cuidaba 
de  su  chiquillo  que  blandía  el  machete  para 
abrirse  paso  por  el  bosque,  decía  á  loe  com- 
pañeros de  su  marido,  con  una  espontanei- 
dad asonjbrosa: 

— ¿Quién  dijo  miedo? — ^y  A  buen  seguro 
que  les  hubiera  recordado  aquellos  versos  de 
Gusmán  el  Btteno: 

¿Españoles  no  soisfpues  sois  valíertíes: 

si  la  santa  mujer,  tan  diestra  en  las  faenas 
lo  en  literatura. 

Abril  cuando  Hermenegildo,  su  iQajer  y  sn 
íT  de'  una  mesa  formada  con  cuatro  tablas, 
srzas  con  la  comida,  después  de  entornar  las 
para  que  el  sol  con  sus  rayos  inclementes  no 
ocurrió  al  pequeñín  José  Martínez,  hijo  de 
lalir  á  la  puerta  de  la  casa  para  entrar  una  de 
sombrajo. 
trar. 
rito  la  madre  haciéndole  su  plato. 

iho!— decía  el  padre — le  tengo  mandado  qu 
suando   baga   sol,  y  él  sigue  tan  terco  com 

ar  la  madre. 

>taba  salió  en  bu  busca. 
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ichaoho  estaba  eBsimÍBmado  frente  á  la  casa-cnartel,  mirando 
samino  próximo. 

esa  la  silla  qae  bascabas? — ^le  dijo  la  madre  cojiéndole  por  un 
Bondaciéndole  hacia  la  casa — tu,  padre  se  encargará  de  hacerte 
[o  que  ¿1  te  manda. 
qué...'. 
la  y  calla.... 

ron  en  la  casa,  y  el  padre  le  amenazó. 
verás,  ya  verás-r-intemimpió  el  chico — vf  todo  el  camino  lleno 

y  sah'  para  mirar  lo  que  era. 
[ué  te  importa  á  tí? 


Bll     ~-Me  figuré  que  eran  los  insurrectos,  y  enseguida  me  dieron  ganas  de 

r'  ^Pelear.  Quería  verlos  de  cerca,  para  cojer  mi  fusil  y  pim  pam,  pim  pam, 
' Datarlos  á  todos. 
j^    — Coiné  y  no  mates  tantos.... 
]f^    — Y^  te  esconderías  debajo  de  la  cama,  si  los  vieras — añadió  la 
f^dre. 

W^M  — Esconderme?...  mira: — ^y  oojiendo  un  tenedor,  lo  movía  á  guisa 
^H  -acheté — ¡ni  uno  quedaba!  ¡A  bien  que  no  sé  yo  pegar  tiros!  £1 
I  ^  día,  con  &Be  fusil  pequeñito  que  hay  en  el  armero,  hice  tres  blan- 
"^  un  periódico  que  colgué  en  el  tronco  de  un  árbol... 

niño  no  había  terminado  de  pronunciar  la  última  palabra,  cuan- 
■*  ruido  infernal,  hiso  á  todos  levantarse  rápidamente  y  mirar  por 
itana  que  daba  al  campo, 
■toa  que  mas  parecían  abullidos,  imprecaciones,  galope  de  caba- 
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Ilos,  todo  en  revuelta  algarabía  llegó  hasta  Hermenegildo,    que,  rápido 

^   '       como  un  rayo,  abrochóse  el  cinto,  y  se  dirigió  bacía  la  ventana. 

r'  a  los  gritos  de  ¡Viva  Ciiba  libre!  la  partida  de  Pachin  Varona,  com- 

t,"* .       puesta  de  cuarenta  y  ocho  insurrectos,  muchos  de  ellos  á  caballo,  pene* 

^'        traron  en  el  poblado  disparando  tiros  y  sembrando   la   desolación  por 

fs,   ^     todas  partes. 

^;  Acto  continuo,  dirigióse  contra  el  puesto  de  la  guardia  civil  que- 

f; '         riéndolo  tomar  por  asalto. 

I,  Hermenegildo   Martínez  ordenó  enseguida  á  su  gente  que  se  dispa- 

fe;'  ■      siera  á  la  defensa,  volando  cada  uno  de  ellos,  .que  estaban  en  sua  habita- 

f'--      cienes  respectivas,  á  ocupar  una  ventana  para  desde  allí  parapetado, 

fe"        poder  contestar  á  los  insurrectos. 

pt  A  los  cinco  minutos,  el  fuego  se  hizo  ho- 

£;..        rroroBo;  las  balas  penetraban  por  las  venta> 

f¡./       ñas  como  si  salieran  de  un  enorme  arcabuz 

^\        cuño    cañón    se  apoyara    en   el   marco    del 
hueco. 

— ¡Viva  Cuba  Ubre! — gritaban  los  ii.su- 

'^         rrectos,  con  voces  que  cansaban  espanto. 

';,..  ■  — jViva  España!— 'Contestaba  eon  todas 

«os  enerjías  Hermeneg^o  Martínez,  dispa 
raudo  por  la  ventana,  con  su  i-evolver.' 

^?  Rosario,  la  mujer  de  Hermenegildo,  po- 

,')        seida  del  mayor  entusiasmo,  y  como  si  et 

i:         humo  de  la  pólvora  encendiera   todas  bus 
enerjías,  se  apoderó  de  un  machete  y  fuese  al 

:".  '       lado  de  su  marido,  dispuesta  &  jugarse  la  vi- 
da, antes  que  atentaran  contra  la  de  su  es-  RoMnoibui». 
poso. 

7^;  —¡Meterse  dentro?  ¡Esconderse!— -decía  sin  dar  paz  i,  las-  manos  Her- 

._  /     menegUdo, rá  su  mujer  y  á  su  hijo. 

7  — ¡No  han  de  matarte  á  tí  solo! — decía  Rosario,  y  míieatrM'  se- 

j  .      desarrollaba  esta  escena  de  patria  y  amur,  allá  en  un  rincón  del  aposento 
jj^J'**'-*^'"      í  hijo  dfe  Hermenegildo,  subido  á  una  sifla  para  alean- 

/        uralSi.»  ojia  entre  BUS  manos  una  carabina,  convulso,  agitado^ 

'.■:.        y  como'  si  dentro  de  su  cuerpo  llevara  ana  manada  de  demonios. 

.  El  fuego  cada  ves  arreciaba  más,  y  los  cinco  guardias  civike^se  ' 

fendfán  como  Ifeone». 

- '  El  ruido  de  las  descargas,  solo  era  interrumpido  por  los  gritos 

¡Viva  Cuba  fibre!  de  lo»  insurrectos,  y  los  entusidstic&B  de  ¡¡Viva- " 
paña!!  que  contestaban  los  nuestros,  haciendíd  tantos  y  tan  certen»') 
paros,  que  el  primero  que  cayó  al  suelo  envuelto  entre  la  polToi«d 
el  humo,  y  tinta  en  sangre  la  pechera  de  la  camisa,  fué  el  cabecea- '. 
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chin^  á  quien  una  bala  del  revolver  de  Hermenegildo  había  puesto  fuera 
de  combate. 

Así  continuaba  la  lucha,  lucha  terrible  é  imposible  de  sostenerse  por 
mucho  tiempo,  porque  las  puertas  del  cuartel  estaban  abiertas,  j  las 
fuerzas  del  enemigo  que  eran  diez  veces  mayores,  se  agrupaban  en 
montón  para  penetrar,  aunque  fuese  costándoles  muchas  bajas. 

— ¡Estamos  perdidos! — decía  Hermenegildo  Martines  á  su  esposa  re- 
doblando sus  disparos — ^por  esa  puerta  nos  copan,  y  no  hay  quien  pueda 
*  cerrarla  porque  expone  la  vida  sin  resultados.  Yo  no  puedo  apartarme 
dé  la  ventana,  porque  se  acercan  los  insurrectos;   ¡miradlos!   ¡ya  suben 
como  serpientes,  por,  las  paredes! 

—•¡Animo  y  á  ellos! — gritó  la  mujer,  y  resuelta  como  el  más  hábil 
batallador,  con  el  machete  en  una  mano  y  sujetándose  con  la  otra  el 

corazón  que  parecía  querérsele  escapar  del 
pecho,  se  avanzó  á  la  puerta  y  la  cerró  en 
el  acto. 

Se  habían  salvado  pues. 
Entonces  los  insurrectos  no  tenían  mas 
remedio  que  entrar  poj*  las  ventanas  si  que- 
rían apoderarse  del  cuartel,  y  éstas  estaban 
perfectamente  ocupadas. 

Hasta  el  niño  de  once  años  José  Mar- 
tínez, con  su  carabina,  disparaba  com^o  un 
héroe,  gritando  con  su  vocecita  infantil: 
¡Viva  España!  cada  ves  que  el  tiro  salía  de 
su  arma  de  guerra. 

El  humo  se  hacía  ya  tan  denso,  qué 
Hermenegildo  no  veía  ni  á  su  mujer  ni  á 
8U  hijo. 

La  herida  de  Pachin,  desconcertó  algo  á  su  gente,  pero  no  se  reti- 
raba; al  contrario,  cargando  con  mas  furia,  llegaban,  ya  hasta  la  ven- 
tana. 

Había  que  hat^er  el  último  esfuerzo;  Hermeneg^da  dejó  aproximarse 
hasta  allf  áimo  de  los  insurrectios. 

Era  un  enorme  negrazo  die  cara  descompuesta  por  el  furor,  y  másca^ 
los  de  titán. 

Hegar  junto  á  In  ventana  y  apoyarse  en:  el  mareo  de  la  misma; 
menegiido  disparó  con  tan  buen  acierto,  y  Bosario  asestó  tan  terri- 
^Ipe  de  machete  en  Ta  cabeza  del  insurrecto,  que  hecho  una  bola, 
al^  suelo  drhalatido  grandes-  quejidosii 

iro  griko  dé  ¡Viva  (Tuba  libre!  atronó  aqueUber  lugares  y  otro^  más 
ico  aun,  de  ¡Viva  España!  repercutió  dentro  dé  la  casa^euartel. 
^  bajá  habíamos  eausado  en  el  campo  enemigo;  era  el  segundo 
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de  Pachin  Varona,  FeKpe  Alvarez.  Muerto  el  cabecilla  y  heridrí  su  se- 
gundo, el  enemigo  comenzó  á  retirarse  en  confusión  y  amedrentado  ante 
el  certero  fuego  de  nuestros  leales. 

— ¡A  ellos!  ¡Viva  España!  ¡Fuego  á  los  bandidos! — gritaba  entonces 
Rosario  Ibañez,  aconsejando  la  persecución  dé  los  rebeldes. 

— ¡A  ellos! — contestó  Hermenegildo,  y  á  los  tres  minutos,  los  cuatro 
guardias  civiles,  estaban  junto  al  sargento,  dispuestos  á  secundar  sus 
órdenes. 

Pero  no  se  veía:  el  humo  de  la  pólvora  era  insoportable  y  asfixiaba. 

El  terror,  se  apoderó  enseguida  de  Hermenegildo  y  Rosario:  no  veían 
á  su  hijo  y  en  un  instante  se  lo  figuraron  muerto  por  el  plomo  enemigo. 

Y  descompuestos,  locos,  manoteaban  en  medio  de  aquellla  espesa 
nube,  en  busca  del  hijo  amado. 

— Mi  hijo,  ¿dónde  está  mi  hijo? — ^preguntaba  gritando  desaforada- 
mente Rosario. 

— ^Aquí  estoy,— decía  el  pequeñín  dirigiéndose  á  su  padre. 

— ¡¡Hijo  mioü— exclamó  Hermenegildo  tomándole  en  brazos  y  apre- 
tándolo contra  su  corazón. — ¡Nos  hemos  salvado!... 

Y  todos  juntos,  Hermenegildo,  su  mujer,  su  hijo  y  los  cuatro  guar- 
dias civiles,  se  dirigieron  para  abrir  la  puerta  del  cuartel,  pero  los  insu- 
rrectos continuaban  aun  acribillándola  á  balazos. 

— ¿Por  dónde  salir? — decía  el  sargento. 

-^Por  las  ventanas-^contestó  Rosario. 

Entonces  el  grito  de  ¡Viva  España !^  resonó  fuera  del  edificio. 

Era  un  pelotón  de  veinte  soldados  de  Tarragona,  que  al  mando  del 
teniente  Padilla  llegaba  en  auxilio  de  estos  valientes  patriotas. 

Los  insurrectos  huyeron  entonces  á  la  desbandada,  abandonando 
heridos,  armas  y  caballos. 

Sus  bajas  fueron  numerosas,  perdiendo  la  vida  como  queda  dicho 
el  cabecilla  Pachin  y  su  segundo  Alvarez,  que  murió  á  la  mañana  si- 
guiente. 

Rechazados  los  insurrectos,'  salieron  todos  en  su  persecución  un  buen 
trecho  del  camino,  incluso  Rosario  y  su  hijo,  que  esta  vez  no  quiso 
abandonar  la  carabina,  con  la  que  tantos  insurrectos  había  matado  se- 
gún él  decía  después  á  sus  padres,  á  sus  amigos,  al  poblado  todo,  que 
86  deshacía  en  lenguas,  contando  las  proezas  de  aquellos  héroes. 

Este  relato   que  antecede  y  que  tomamos  de  la  información  de  I 
prensa  de  Cuba  y  apuntes  que  nuestros  corresponsales  nos  remitieron 
su  debido  tiempo,  ha  sido  el  tema  de  todas  las  conversaciones,  el. aplana 
de  toda  una  nación,  y  la  causa  inspiradora  de  los  artistas,  que  en  vers 
y  en  prosa,  con  el  cincel  y  los  pinceles  han  dado  formas  para  eten 
orgullo  de  la  patria  y  de  la  historia. 

Hermenegildo  defendiendo  su  bandera,  ante  el  enorme  peligro  que 
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LAS  FUERZAS  EN  CUBA 


UARNECEN  las  capitales  y  poblaciones  más  importantes  de  la 
isla  fuerzas  del  ejército  y  de  voluntarios:  estas  ascienden 
á  60.000  hombres. 

La  infantería  cuenta  en  toda  la  isla  con  siete  regimien- 
tos: Alfonso  XII  núm.  62,  María  Cristina  núm.  63,  Siman- 
cas núm.  64,  Oiiba  núm.  65,  Habana  núm.  66,  Tarragona 
Isabel  la  Católica  núm.  75,  un  batallón  de  Cazadores  (Gá- 
!,  una  brigada  disciplinaria  y  el  cuerpo  militar  de  orden 
un  total  de  468  oficiales  y  12.030  soldados, 
regimientos  de  caballería,   Hernán  Cortés  núm,  29,  y  Piza- 
,  tienen  90  oficiales  y  1.596  soldados;  la  artillería  43  oficia- 
dados  y  el  cuerpo  de  Ingenieros  27  y  414  respectivamente. 
tay  en  Cuba  tres  tercios  de  la  Guardia  civil  (el  17.°)  que 
nspección  en  la  Habana,  y  las  Comandancias  en  dicha  '.  ' 
anzas,  en  Colón  y  Vuelta  de  Abajo;  el  18."  con  subinsp 
a  Clara  y  comandancia  aquí  y  en  Remedios, .SagUes,  Ci. 
iti  Spiritua,  y  el  19."  con  subinspecoión  en  Puerto  Prínef 
cias  aquí,   en  Cuba  y  Holgain,   con  185Jofioiale8  y  4  ^ 

cuerpos  asimilados,  oficiales,  generales  y  cuerpo  de  Esf^ 


ORÓNIOA  DB  LÁ  GUBBSA  DE  CUBA  95 


Mayor,  se  forma  un  total  de  838  oficiales  y  19.999  soldados  6  sea  en 
junto  20?197  hombres. 

La  provincia  y  la  plaza  de  la  Habana,  las  manda  el  general  segundo 
cabo  general  Arderius,  constituyendo  la  guarnición  de  la  capital  de  Cuba, 
y  sus  castillos  del  Príncipe,  la  Cabana,  el  Morro,  San  Diego,  la  Punta 
y  Atares  y  las  baterías  de  la  Reina  y  Santa  Clara,  el  regimiento  de 
infantería  Isabel  la  Católica,  núm  75,  ~  el  mixto  de  ingenieros;  cuatro 
compañías  de  Montaña;  el  regimiento  de  caballería  de  Pizarro  núm.  30, 
el  cuerpo  de  orden  público,  y  las  fuerzas  voluntarias,  compuestas  de  siete 
batallones  de  cazadores,  dos  de  ligeros,  dos  de  artillería,  un  regimiento 
de  caballería,  un  escuadrón  de  húsares,  un  regimiento  montado  de  arti- 
llería, el  batallón  de  bomberos  y  otras  unidades  de  menos  importancia. 

Al  frente  de  la  provincia  de  Las  Villas  se  encuentra  el  general  de 
brigada,  don  Antonio  Luque;  en  la  de  Santiago  de  Cuba,  el  de  división 
don  José  Lachambre;  de  la  de  Puerto  Príncipe,  el  de  brigada  don  Fede- 
rico Alonso  Gasc«;  de  la  de  Matanzas,  el  de  brigada  don  Luis  Prats  y 
de  la  de  Pinar  del  Río,  don  Cipriano  Carmona. 

Al  apostadero  de  la  Habana  y  encargados  de  los  servicios  marítimos 
de  la  isla  de  Cuba,  háUanse  afectos  los  siguientes  buques: 

Cruceros:  Infanta  Isabel,  (de  1152  toneladas)  que  enarbola  la  insig- 
nia del  comandante  general,  contraalmirante  don  Alejandro  Arias  Sal- 
gado; Conde  del  VenaditOj  que  manda  el  teniente  de  navio  de  primera 
clase  don  Luis  Ibarra  y  por  enfermedad  del  comandante  propietario  se- 
ñor Mendicuti  que  quedó  en  Canarias,  y  Cristóbal  Colón. 

Estos  dos  últimos,  como  es  sabido,  salieron  para  aquellas  aguas  re- 
cientemente. Comandante  del  primero,  es  don  Buenaventura  Manterola, 
capitán  de  fragata. 

Jorge  Juan  y  Sánchez  Barastegüi,  buques  de  955  toneladas  y  que 
tienen  un  cañón  menos  que  los  anteriores,  al  mando  de  los  señores  don 
Federico  J.  Parga  y  don  José  G.  de  la  Cotera,  respectivamente.  A  este 
último  le  ha  sido  concedida  recientemente  la  cruz  laureada  de  San  Fer- 
nando por  haber  dado  muestras  de  gran  valor,  navegando  con  un  ciclón 
formidable. 

Cañoneros  pequeños:  Cuba  Española^  Fradera,  Contramaestre, 
Descubridor^  Telegrama,  Manati,  Caridad  é  Indio,  asignado  este  últi- 
mo á  la  comisión  hidrográfica  de  Puerto  Rico. 

'^  loneros  torpederos:  Nueva  España  que  al  mando  del  señor  Gó- 
E  ^arreda,  presta  servicio  en  Puerto  Rico;  Fernando  el  Católico^  de 
I  ^^a.,  actualmente  en  el  arsenal;  Magallanes  y  Concha,  mandados 
I         dientes  de  navio  de  primera. 

loa  ibuques  41ti^lamente  anunciados  hay  que  descontar  el  Nuevo 
i  Áa  que  como  queda  dicho  está  .en  Puerto  Hico,  así  como  el  jFVr- 
t       '^  ^1  Católico  cuyo  mal  estado  le  impide  navegar,  obligándole  á  per- 
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manecer  en  el  arsenal  y  casi  todos  los  cañoneros  pequeños,  con  excep- 
ción de  nno  ó  dos. 

Además  del  personal  afecto  á  los  biiqnes -mencionados,  hay  en  Caba 
mi  contraalmirante,  comandante  general  del  apostadero  y  Jefe  superior 
de  las  fuerzas  navales  de  América:  un  Capitán  de  navio  de  primera  da- 
se (brigadier),  comandante  de.  Marina  del  Puerto  de  la  Habana,  cargo 
desempeñado  por  don  Buenaventura  Piloco;  el  mayor  general  del  Apos- 
tadero y  el  jefe  de  la  inscripción  marítima. 

Según  la  ley  de  29  de  Junio  de  1894,  fijando  las  fuerzas  navales  para 
el  año  económico  de  1894  al  95,  para  las  tripulaciones  de  los  buques  de 
estación  en  Cuba,  se  asignan  897  marineros  y  214  soldados. 

Desgraciadamente ,  el 
servicio  que  pueden  pres- 
tar los  barcos  de  guerra 
del  tipo  del  Venadito  en 
Cuba  no  será  grande,  por- 
quelos  numerosos  cayos, 
bajos  y  manglares  de  que 
está  rodeada  la  costa  Sur, 
no  solo  impiden  la  vigi- 
lancia de  scbordo.  sino  que 
los  desembarcos  de  expe- 
diciones que  pueden  orga- 
nizarse en  Jamaica  se  gua- 
recen en  los  mismos   ca- 

A.  Fusil.— B.  Cafión  con  el  Alza.— C.  MeoAnlsmo  del  cierre,  disparo  y  repe-  y  OS,  y  de   HOChe   Cn  UU  bo- 

tlofón. — F.  Tope  del  cerrojo,  ó  sea  oi^a,  muelle,  tornillo,  eyector  tope  y  pa«a-  .  1*11  iSi* 

dor.—G.  Cerrojo  y  piesas  que  lo  componen.— c.  Cilindro.— M.  Nuez.— r.  Pan-  iC,     gaUdU  la     ISla     IOS     Uil- 

a6n. — g.  Guía  de  la  mano. — «.  Seboro.— m.  Mnelle  real  y  del^eguro,  panador  y  t         . 

tornillo  del  mismo.— A2.  Depósito  elevador  de  cartuchos  coya  aplicación  y  DUStCrOS. 
■BO  te  comprende  perfectamente  mirando  la  fl(nira  C.  a  j         i  i 

A  estos  buques  hay  que 
añadir  los  conocidos  con  los  nombres  de  Filipinas,  Galicia,  Yañez, 
Pinzón  y  Alcedo;  además  el  gobierno  se  dispone  á  enviar  enseguida  lo» 
buques  Isabel  II  y  Marqués  de  Molins,  de  modo  que  dentro  de  poco, 
serán  cuarenta  los  barcos  que  prestarán  servicio  en  la  isla. 

El  armamento  de  nuestra  tropa,  si  bien  no  es  bueno  del  todo,  tam- 
poco es  despreciable. 

Casi  la  mayoría  jde  nuestros  soldados  tienen  ya  el  Maüsser,  fuf  il  mo- 
derno y  de  grandes  utilidades  para  Ja  guerra. 

^  A  los  innumerables  beñeñcios  que  reúne  elnlievo  fusil,  por  la^din 
cia  que  el  proyectil  recorre,  hay  que  agregar  el  poco  peso  del  armam 
t&^yla,  seguridad  de  la  puntería. 

Tiene  también  otra  ventaja  el  fusil  Maüsser,  y  es  que,  las  heriu  i 
por  él  causadas  son  de  más  fácil  curación:  de  aqiií  «el  nombre  de  ar*  p 
humanitaria,  dado  por  un  doctor  alemán  al  nuevo  armamento. 


Fusil  MaQsser. 
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Eü  el  fusil  Maüsser,  se  agrapan  los  cartuchos  de  cinco  en  cinco,  por 
medio  de  un  cargador  (sencilla  chapa  de  acero  doblado  por  sus  bordes 
y  que  ciñe  por  los  mismos  al  cartucho). 

La  facilidad  y  rapidez  en  el  tiro  son  extraordinarios  y  con  el  solo 
hecho  de  mover  el  cerrojo,  el  muelle  elevador  empuja  los  cartuchos, 
sale  el  tiro  y  vuelve  á  colocarse  encima,  el  proyectil  que  seguía  en  or- 
den de  colocación  al  disparado. 

Este  fusil,  tiene  en  vez  de' bayoneta,  un  cochillo  muy  agudo,  con 
vaina  de  cuero. 

En  las  experiencias  que  al  estudiar  el  Maüsser,  se  hicieron  en  Cara- 
banchel  (Madrid)  el  proyectil  atravesó  de  parte  á  parte  un  mulo  inútil 
que  servía  de  blanco,  é  hirió  á  otro. 

En  cuanto  al  armamento  de  los  insurrectos,  ya  varía;  aunque  en  im 
principio  díjose  otra  cosa,  hoy  que  las  noticias  menudean  y  se  conocen 
sus  medios  de  guerra,  únicamente  el  machete  es  el  arma  que  saben  ma- 
nejar con  alguna  destreza,  y  tanto  se  ha  venido  hablando  de  él  desde 
que  empezó  la  actual  campaña  en  Cuba,  encareciendo  sus  ventajas  co- 
mo arma  de  combate,  que  Moján -Balmi,  inteligente  colaborador  de  El 
Correo  Militar,  ha  creído  oportuno  examinar  el  asunto,  haciéndolo  con 
singular  acierto  y  maestría. 

Estudiando  los  tres  modelos  más  usuales  de  este  arma:  el  calabozo 
(que  es  el  más  corto),  el  de  chapeo  y  el  llamado  de  inedia  cinta,  deduce 
lógicamente,  empleando  al  efecto  argumentos  de  gran  valor,  que  tanto 
en  el  combate  individual  como  en  el  colectivo,  ya  á  pié,  ya  á  caballo, 
es  inferior  el  machete  al  fusil  con  bayoneta  y  al  sable  de  nuestra  ca- 
ballería. 

El. machete  de  chapeo,  poco  más  corto  que  un  sable,  tiene  todos  los 
defectos  posibles  á  cambio  solo  de  una  buena  cuchillada,  tanto  más  fá- 
cil de  parar,  cuanto  que  no  puede  ser  muy  rápida  por  el  peso  del  arma 
y  su  desequilibrio.  El  calabozo  no  se  usa  como  arma  de  guerra,  porque 
siendo  su  hoja  muy  parecida  á  la  de  una  faca  grande  del  tamaño  de 
nuestros  antiguos  machetes  de  gastadores  y  semejante  al  bolo  de  los  ma- 
layos, solo  es  de  utilidad  incontestable  para  la  corta  de  árboles  y  en  los 
trabajos  del  monte. 

En  cuanto  al  machete  de  media  cinta,  su  hoja  es  más  estrecha   que 
la  de  los  sables  de  nuestra  caballería  y  más  larga;  recta  y  punta  en  bi- 
sel. Es  pesado,  y  su  excesiva  longitud  y  lo  separado  que  se  halla  de  ^« 
mano  el  centro  de  gravedad,  lo  hacen  más  pesado  todavía.  Preferil 
sin  embargo,  al  machete   de   chapeo,   es   por  esta  el  más  usado  por 
partidas  insurrectas. 

Moján-Balmi  termina  su  estudio,  luego  de  afirmar  lo  que  antes   I 
mos  indicado,  de  la  siguiente  manera: 

«Los  hechos,  con  su  lógica  indestructible,  sancionan  cuanto  11*= 
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expuesto.  Ni  en  la  campaña  anterior  ni  ahora,  esos  famosos  macheteros 
han  podido  romper  en  combate  personal  ni  colectivo  á  nuestra  infante- 
ría cuando  la  han  hallado  apercibida;  lo  mismo  si  han  sido  cuadros  de 
batallón,  como  en  Naranjo,  que  de  compañía,  como  recientemente  en 
Dos  Ríos*  Tampoco  con  nuestros  ginetes  han  sido  más  afortunados.  Co- 
lón en  las  Guásimas  y  Cortés  en  Dos  Ríos,  han  probado  la  supremacía 
del  sable.» 

<En  una  dispersión,  en  una  sorpresa,  sus  efectos  son  terribles;  allí 
no  hay  combates,  es  degüello  verdadero.  La  cuchillada  del  sable  pone 
faera  de  combate  un  hombre,  rara  vez  lo  mata;  la  del  machete,  por  ca- 
sualidad, lo  deja  con  vida.  Pero  esto  no  probará  en  suma  su  bondad  co* 
mo  arma  de  combate,  sino  como  cuchilla  de  carnicero.» 

cPodrá  objetarse — añade — por  los  montunos  que  su  uso  en  Caba  es 
indispensable;  qae  un  hombre  á  caballo,  macheteen  mano,  se  abre  paso 
ptvd  monte,  cuya  manigua  y  bejucos  corta  rápidamente,  e»  cierto;  pe- 
ro el  sable,  convenientemente  afilado,  puede  servir  lo  mismo,  sin  perder 
las  buenas  condiciones  como  arma. 

Algunos  machetes  y  un  par  de  hachas  por  escuadrón  facilitan  los 
trabajos  de  campamento. 

Y  como  digno  remate  de  este  artículo,  copiamos  la  opinión  que  al 
ilustre  orador/don  Emilio  Castelar  merece  el  soldado  español,  honra  y 
gloría  de  su  patria. 

«...Gambetta  decía  que  lo  mejor  de  Francia  era  el  Ejército,  y  yo  re- 
pito que  el  Ejército  es  lo  mejor  de  España.  Quien  lo  dude,  vea  cómo  lu- 
cha en  todas  partes  con  el  valor  de  los  héroes  y  muere  con  la  resignación 
de  los  mártires. 

Nuestro  soldado  es  tan  sobrio  como  valiente;  sus  virtudes  militares 
y  cívicas  no  tienen  igual  ni  admiten  cuenta:  resistente  y  sólido  á  seme- 
janza de  los  ingleses,  impetuoso  y  atrevido  como  los  franceses,  en  la 
montaña  ágil  como  los  albaneses  ó  los  griegos,  firme  en  las  llanuras 
como  los  austríacos;  subir  al  asalto  como  no  suben  más  que  los  espa- 
ñoles; atravesar  como  el  árabe  los  desiertos  de  Libia,  sin  sentir  fatiga; 
correr  como  los  gauchos,  en  bandas  invisibles,  la  pradera  y  las  selvas 
de  los  Trópicos,  sin  sucumbir  al  calor;  presto  á  vivir  bajo  el  cielo  helado 
de  Suecia,  como  en  tiempo  del  marqués  de  la  Romane,  y  á  respirar  el 
aire  envenenado  de  Indo  China,  como  en  las  campañas  triunfales  de 
'**,nao  y  de  Joló;  ejército  sublime,  que  ha  tenido  victorias  como  la 
len,  levantamientos  como  el  del  Dos  de  Mayo,  sitios  como  los  de 
\  y  Zaragoza,  combates  como  los  del  Bruch,  que  recuerdan  la  de- 
le las  Therniópilas;  que  nos  ha  dado  la  patria  intacta  en  la  guerra 
ndependencia,  el  derecho  moderno  en  la  sangrienta  guerra  civil 
a  fecunda  revolución  de  Septiembre,  la  integridad  territorial  en 
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Ha  Antillas,  y  hoy  mismo  nos  garantiza  la  paz  y  nos  asegura  el  ejerci- 
cio cuotidiano  de  nuestros  derechos* 

'•••Estas  cualidades  y  virtudes  nativas  de  nuestro  Ejército  hay  siem- 
pre alguien  que  quiera  explotarlas  contra  la  nación  y  contra  el  Estado, 
lo  que  viene  á  ser  explotadas  contra  el  Ejército  mismo,  parte  integran- 
te, esencial,  del  Estado  y  de  la  nación.  Hay  un  germen  de  partido  mi- 
litar en  España  fundado  sobre  un  verdadero  sofisma...  De  ahí  salió  la 
idea  de  que  el  presupuesto  de  la  paz  era  un  ataque  á  las  instituciones 
militares*  Y,  sin  embargo,  ^1  que  había  dado  ese  nombre  á  la  necesidad 
de  reorganizar  nuestra  Hacienda  era  quien,  como  yo,  considera  necesa- 
rio en  España  un  Ejército  fuerte  y  bien  retribuido;  era  el  que  en  una 
época  de  tempestad  organizó  y  disciplinó  el  Ejército,  con  riesgo  de  su 
vida  y  al  precio  de  su  fama..» 
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N  telegrama  del  general  Calleja  avibó  que  los  cabecillas  Ma- 
ceo y  Flor  Cronwet,  habían  salido  juntos  de  la  isla  de 
Jamaica,  en  an  Tapor,  para  desembarcar  en  la  isla 
Fortuna. 

Esta  isla,  está  cerca  de  la  de  Cuba,  y  frente  &  Baracoa, 
por  si  acaso  fuese  cierto,  las  autoridades  dispusieron  la  ma 
yor  vigilancia  en  la  costa, 
al  llegó  á  Manzanillo  y  como  en  la  anterior  campaña,  lie 
3I  pié  en  tierra,  y  empezar  á  dictar  importantes  disposicio 
a  de  un  momento. 

r  al  general,  salieron  al  muelle  el  comandante  militar  señor 
tocildea,  el  Alcalde  en  comisión  señor  Otero  Pimentel,  te 
lel  de  Estado  Mayor  de  Plaza,  las  demás  autoridades  y  nu- 
ico,  que  le  aclamó  con  entusiasmo. 

le,  sombrero  en  mano,  le  dirigió  el  siguiente  cariñoso  sa- 
ntísimo señor:  Aunque  por  la  precipitación  he  Venido  solo 
jar  á  V.  E.  que  todo  el  Ayuntamiento  y  todo  el  pueblo  de 
le  dan  por  mi  conducto  la  más  cordial  bienvenida. 
T  varias  casas  grandes  y  lujosas  que  desean  hospedar  á  vues- 
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Al  recibir  en  el  acto  de  presentación,  á  los  jefes  y  oficiales,  les  diri- 
gió un  sentido  discurso,  inspirado  en  los  más  puros  sentimientos  milita- 
res, comunicando  á  todos,  su  ardiente  amor  á  la  patria  y  á  las  insti- 
tuciones. 

Cuando  al  entrar  en  la  casa  del  Alcald^,  vio  que  solo  podía  disponer 
de  un  gabinete  para  despacho,  una  sala  para  el  Estado  Mayor  y  los  ayu- 
dantes y  una  alcoba,  dijo: 

— ^E^tá  bien:  con  esa  alcoba  hay  bastante,  para  dormir  con  mis 
hijos. 

T  cuando  llegó  el  momento  de  partir,  se  expresó  de  este  modo: 
.   — Ya  sabe  usted  Otero,  que  yo  procuro  evitar  molestias  y  gastos  á 
los  pueblos.  Aquí  vendré  con  frecuencia  y  no  deseo  otro  alojamiento  que 
la  casa  de  usted. 

Muchos  son  los  rasgos  dé  bondad  y  enerjía  que  se  refieren  del  gene- 
ral Martínez  Campos,  durante  la  presente  campaña. 

£1  qiíe  más  acude  á  nuestra  memoria,  porque  está  reciente  aun,  fué 
lo  ocurrido  al  llegar  á  la  Habana. 

Contábanle  al  general,  detalles  del  ataque  que  los  insurrectos  dieron 
al  poblado  del  Cristo  y  de  los  hechos  salvajes  que  allí  realizaron. 

Dijéronle,  entré  otras  cosas,  que  los  insurrectos,  cogieron  al  dueño 
de  una  de  las  tiendas  incendiadas,  peninsular  por  supuesto,  y  lo  ase- 
sinaron. 

No  contentos  con  esto,  arrancaron  de  los  brazos  de  su  aterrada  espo- 
sa, un  niño  de  pecho,  y  lo  arrojaron  en  presencia  de  la  madre,  á  la  ho- 
guera formada  con  su  propia  casa,  y  que  el  mulato  Maceo,  presenciaba  >/    /: 
estos  actos  de  salvajismo,  desde  la  escalinata  de  la  iglesia  del  pueblo.     ,^>**^**'*'^ 

El  general  no  levantaba  la  vista  del  suelo,  escuchando  religiosamen- 
te y  sintiendo  en  el  alma  lo  ocurrido 

Al  poco  tiempo,  se  presentó  en  el  palacio  del  gobernador  general  la 
comisión  de  la  unión  de  fabricantes  de  tabacos,  presidida  por  don  Ma- 
nuel Valle  y  de  la  cual  formaba  parte  don  J.  Aguirre,  director  del  pe- 
riódico El  Tabaco. 

La  comisión  pidió  el  desestanco  del  tabaco,  y  como  contestara  la 
autoridad  superior  de  la  isla,  que  era  imposible  acceder  á  tal  pretensión, 
por  la  imposibilidad  en  que  se  encontraba  el  gobierno  de  sustituir  en  el 
p  "uesto,  el  ingreso  de  noventa  millones  de  pesetas,  que  produce  la 
ti        'í'^l  tabaco,  Aguirre,  le  interrumpió  diciendo: 

es  eso  quiere  decir,  mi  general,   que  España  habrá  de  optar  en- 
t]         ^rdida  de  la  isla  de- Cuba,  ó  la  de  90  millones  de  pesetas. 

no  impulsado  por  un  resorte,  se  levantó  el  general  Martínez  Cam- 
p  "1  asiento,  y  con  ademan  y  entenación  indefinibles,  contestó: 

yo  le  conozco  á  usted,  ni  sé  por  qué  ha  venido  aquí,  ni  estoy 
d  '^  á  tolerar  insolencias.  Salga  usted  inmediatamente. 
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Luego  mandó  llamar  á  don  Manuel  Valle,  cuyo  espíritu  ei^taba  con- 
turbado ante  Ja  escena  que  había  presenciado,  diciéndole  el  general: 

— Es  usted,  no  solo  coronel  de  voluntarios,  sino  también  presidente 
de  la  Diputación  Provincial  déla  Habana,  y  á  pesar  de  esto,  egtá  si^ido 
el  mamquí  de  los  enemigos  4e  la  patria.  Hora  es  ya  de  que  cese  usted 
dé  prohijar  estas  cosas. 

La  entereza  del  general  Martínez  Campos,  produjo  inuy  buena  im-- 
presión,  porque  precisamente,  énerjía  era  lo  que  hacía  falta  én  aquellos 
momeptos, 

.   Contestando  el  general  Martínez  Caimpos  al  general  Arderius  cuando 
éste  le'presentó  las  tropas  en  la  Habana,  dijo  entre  otras  cosas: 


Pi  f-MatAclóii  de  las  tropas  al  gfDeral  Marlínez  Campos. 

— Recuerdo  á  propósito  de  esto,  que  el  inolvidable  batallón  de  san 
Quintin,  en  la  anterior  guerra,  ganó  dos  corbatas  de  san  Fernando,  y 
su  jefe  la  cruz  laureada,  una  en  una  magnífica  retirada,,  y  otra,  en  una 
heroica  defensa  de  una  posición,  casi  sin  cartuchos  y  sin  víveres. 

No  desconozco  que  esta  guerra  exige  al  ejército  grandes  sacrifi'* 
pero  por  eso,  el  mérito  es  mayor. 

Me  propongo  premiar  los  actos  de  verdadero  mérito. 

Tengo  plena  confianza  en  este  valiente  ejércjjto,  y  en  los  voluntan 
á  cuyo  patriotismo  se  debe  que  todo  el  ejérdfío  vaya  á  combatir  la 
surrección,  mientras  ellos  guardan  las  ciufflades,  y  hasta  si  es  preci 
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salen  también  á  pelear,  como  sucedió  en  la  guerra  pasada  y  ha  empe 
^sado  á  suceder  en  esta. 

Tengo  advertido  á  las  columnas  la  mayor  disciplina.  No  toleraré  la 
mas  leve  falta,  contra  los  heridos,  prisioneros  y  mujeres. 

Quiero  que  la  guerra,  se  haga  como  se  debe;  sin  molestar  al  ciuda- 
dano pacífico.  La  guerra  ha  de  ser  por  nuestra  parte,  humana^. 

Yo  deploro  señores,  esta  campaña,  tan  inconsolable,  tan  vituperable 
sáempre  y  más,  en  los  precisos  momentos  en  que  la  madre  patria  acaba' 
de  conceder  un  régimen  á  Cuba,  que  la  coloca  en  ventajosa  situación, 
con  respecto  á  las  demás  provincias  españolas. 

La  rebelión  será  dominada,  pero  ¡desgraciada  la  isla  de  Cuba,  si  así 
no  fuese!... 

¡Desdichado  porvenir,  el  de  ese  mismo  departamento  oriental  donde 
existe  la  guerra!...  Basta  decir,  señores,  que  allí  los  blancos  están  go- 
bernados por  los  negros.    ^ 


imminmmmmim 
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tie  Jovito 


LJ8  cinco  y  media  de  la  tarde 
del  día  12  de  Mayo,  salió  de 
Guantánamo  la  columDa  con 
el  rumbo  indicado,  con  405 
hombres  del  primer  batallón 
de  Simancas  núm.  64  al  man- 

'  do  del  teniente  coronel  señor 
Bosch  y  Abril  y  del  coman- 

Lte  señor  Robles. 

le  la  noche  hizo  alto  en  un  In- 

maronea,  como  á  legua  y  media 

,  pernoctando  allí. 

i  13  á  las  cuatro  y  media  de  1' 

'uerza  en  marcha  por  el  eamin . 

Bon  rumbo  á  Tiguabos. 

aardia  el  primer  teniente  do» 

s  don  Cirilo  Ñápeles. 

erte  ó  la  desgracia  les  prepara- 

Jn  preocuparse  de  nada,  yr  una 

de  durmió  la  columna,  el  ciami 


|„r., 


CRÓNICA  DX  LA  OUERRA   DE  CUBA  107 

BO  que  Seguía  la  fuerza,  hace  un  declive  y  forma  una  curva  bastante 
abierta  que  termina  estrechando  el  paso  entre  unos  colosales  farayones, 
6  sean  elevaciones,  cuyo  frente  parece  cortado  rectamente  á  pico  y  por 
lo  tanto  inaccesible  y  el  rio,  ancho  y  de  abundante  corriente,  llamado 
Jo  vito. 

Del  lado  opuesto  al  río  se  hallan  unos  platanales  y  entre  ellos  una 
easa,  y  un  poco  más  retirado  de  las  márgenes  la  extensa  sierra  de  la 
Canasta. 

La  vanguardia  de  la  columna,  al  mando  del  ya  citado  teniente  Rey- 
na,  bajó  por  el  declive  del  camino  á  la  margen  del  rfo. 

Serían  las  cinco  de  la  mañana. 

Cruzó  el  primer  farayón  sin  novedad  alguna  y  cuando  ya  casi  reba- 
saba del  segundo,  una  descarga  cayó  sobre  ellos  como  de  las  nubes, 
dando  comienzo  el  combate. 

La  columna  se  hallaba  toda  en  el  camino  que  más  propiamente  po- 
dría llamarse  callejón,  por  lo  estrecho.  La  guerrilla,  á  la  voz  del  te- 
niente coronel  señor  Bosch,  echó  pié  á  tierra,  dejó  los  caballos  y  trató 
de  avanzar  por  un  costado  del  primer  farayón,  que  era  el  único  lado 
accesible^  mientras  hacia  la  .vanguardia  seguía  el  fuego.  ^ 

La  guerrilla  fué  rechazada  porque  entonces  de  aquel  sitio  rompió 
también  el  fuego  el  enemigo,  el  cual  no  hizo  notar  su  presencia  allí, 
hasta  que  la  columna  tropezó  en  su  vanguardia  con  la  segunda  em- 
boscada. 

Casi  simultáneo  á  este  segundo  fuego,  otra  fuerza  del  enemigo,  si- 
tuada del  lado  opuesto  del  río,  entre  los  platanales,  rompió  vivo  fuego. 

En  eate  estado,  entre  tres  fuegos,  el  teniente  coronel  comprendió  que 
debía  tomar  la¿(  elevaciones,  porque  allí  estaban  muy  mal  situados,  y 
dispuso  que  el  comandante  Robles,  con  un  total  de  120  hombres,  des- 
alojase y  ocupase  una  de  las  alturas,  y  que  el  teniente  don  CirUo  Ñapó- 
les, al  frente  de  una  fuerza  igual,  se  colocara  en  otra  altura. 

El  comandante  tomó  la  altura  resultando  herido  el  teniente  don 
Eduardo  Aguado  011er,  tres  soldados  muertos  y  además  siete  heridos 
también  de  la  clase  de  tropa. 

El  teniente  Ñapóles  también  ocupó  la  posición  que  se  le  indicó,  su- 
friendo un  muerto  y  dos  heridos. 

En  los  momentos  en  que  esas  dos  operaciones  se  realizaban  el  teniente 
ce  que  se  hallaba  en  el  camino,  fué  hacia  el  capitán  Vivas  y   el 

te  Reyna,  con  un  fusil  que  había  recogido   en  el  suelo  y  cuando 

lo       w..¿*aba  á  que  no  se  apresuraran  y  disparasen  con  calma,  una  bala 
le      ^ó  en  el  lado  izquierdo  del  pecho,  siendo  sostenido  por  los  oficiales 

ci         3. 

últimas  palabras  fueron: — ¡Defended  mi   cuerpo  como  buenos! 
¡I        ^f^.TBel  ¡defenderse!  y...  ¡Viva  España! 


;R|tA   OR   ClltA 

r  batallón  de  Simancas, 
jó  de  las  posiciones  tomadas  para 
rifícado  la  operación  por  él  man- 
.vas  Pérez,  primero,  de  que  el  te- 
te, y  enseguida,  otrfl  del  teniente 

I  le  comanicaba  al  comandante, 
que  Bosch  había  muerto,  recibió 
un  balazo  en  una  pierna,  que- 
dando herido. 

El  señe  r  Robles  tomó  en  se- 
guida el  mando  de  la  columna, 
en  situación  bien  comprometida, 
porque'  á  pesar  de  habertomado 
dos  alturas,  seguía  bloqueada  por 
el  enemigo. 

El  sargento  don  Carlo«  Vil- 
chez,  al  mando  de  unos  áiez  ó 
doce  hombres,  se  colocó  por  or- 
den del  comandante  Robles  en 
el  camino  del  llano,  que  t-ra  la 
retaguardia  con  el  objeto  de  que 
no  cortasen  la  retirada.  Ya  en 
estos' momentos  había  unos  vein- 
te y  seis  heridos  y  muertos,  los 
cuales  fueron  recogidos  y  res- 
guardados del  fuego  del  enemi- 
bres. 

ron  frecuentes  ataques  por  van - 
\,  llegando,  sobre  todo  en  la  pri- 
s. 

uvo  esos  ataques,  contestando  A 
>z  de  mando  y  toque  de  cometa, 
lemigo. 

os  insurrectos  no  dispararon  más 
andante  Robles  trasladó  los  hei-í- 
iiones  y  hasta  casquillos  vací. 
nto  por  donde  podía  salir, 
t  sofocado  el  fuego  del  flanco  ]    ' 
:enía  mas  camino  abierto  que 

o  seguía  nutrido,  cuando  se  oj  • 
las  eíicuadras  de  Santa  Catalina  d    [ 
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Guaso,  6  sean  las  de  Gaantánamo,  al  mando  del  comandante  de  volun- 
tarioa  señor  Garrido. 

La  columna  contestó,  y  repetida  que  fué  se  le  tocó  marcha:  las  escua- 
dras con  105  hombres  entraron  por  el  flanco  derecho  del  enemigo,  sin 
resistencia  alguna  porque  le  abrieron  paso  para  no  hallarse  entre  dos 
fuegos. 

Entrar  Garrido  en  la  posición  y  ordenársele  un  ataque  al  enemigo 
que  tenía  á  retaguíirdia,  fué  cosa  de  un  segundo.  Esta  operación  fué 
secundada  con  cincuenta  hombres  de  Simancas,  al  mando  del  teniente 

don  Benito  Gallego.  Después  de  media  ho- 
ra de  combate,  ocupó  la  posición  de  fuerza. 
También  ayudaron  á  realizar  este  ata- 
qne,  don  Segundo  Garrido,  con  25  hom^ 
bres  de  Simancas  y  el  teniente  de  volunta- 
rios señor  Robles. 

Desalojados  los  insurrectos  por  el  lad(> 
indicado,  se  procedió  á  la  preparación  de 
los  heridos  y  muertos,  para  la  retirada  y 
su  conducción  á  Guantánamo.  Esta  opera 
ción  empezó  á  las  dos  y  media  de  la  tarde, 
y  haciéndola  estaban,  cuando  se  tuvo  aviso 
en  el  lugar  del  combate  de  que  el  tenien- 
te coronel  don  Luis  Bourgon,  ayudante  del 
\    YO^"""^^^    •sa^^  general  Bazán,  se  había  colocado  en  el 

camino  deMontesano,  en -observancia,  con 
85  hombres  del  cuarto  provisional  y  resto 
de  Simancas,  para  proteger  la  retirada  y 
conducción  de  heridos,  en  coches  que,  al  efecto,  mandaron  de  Guantá- 
namo. 

La  retirada  se  inició  sobre  las  cinco  de  aquella  tarde,  llevando  la 
vanguardia  los  heridos  y  muertos  custodiados  por  200  hombres;  el  resto 
de  la  columna  siguió  retirándose  escalonadamente,  haciéndolo  el  último, 
el  comandante  don  Pedro  Garrido,  con  las  escuadras,  que  flanquearon 
la  izquierda  de  la  columna  para  evitar  que  el  enemigo  les  atacara  de 
nuevo. 

A  las  diez  de  la  noche  entró  en  Guantánamo  la  extrenia  retaguardia. 

ro  aíspecto  del  combate  de  Jovito,  narrado  por  el  teniente  coronel 
R(     ^s,  en  carta  dirigida  á  su  hermano. 

un  documento  digno  de  publicarle,  y  por  eso  lo  consignamos  en 
esi    ^^ónica. 

ce  así: 


CoMoel  Botcb. 


lel  de  Robles. 
1895. 

r  al  escribirte  la  ante- 
!fa3  de  mi  vida  en  que 
[e  cuatrocientos  hom- 
dig;nÍ8Ímo  jefe  y  exce- 

;,  el  mando:  ¡pero  qué 

no  lo  sabe  nadie,  mas 

mt<S  á  mi  vista  al  ser 
aTÍaftdo  de  que  el  te- 
niente coronel  señor 
Bosch  estaba  heri- 
do ,  y  un  segundo 
después,  que  había 
muerto,  créeme,  era 
para  desear  estar  en 

"su  lugar. 

Sobre  el  camino 
que  habíamos  segui- 
do yacían  hacinados 
27  muertos  y  heri- 
dos ,  entre  ellos  el 
jefe  citado:  cubrién- 
dose casi  con  éstos, 
hasta  sesenta  6  se- 
tenta hombres  que 
contestaban  como 
podían  á  las  descar- 
gas que  del  enemigo 
recibía ,   sin    poder 

nía  al  lado  izquierdo 

í  en  la  margen  opues- 

de  diez  ó  doce  h.  i- 

jerados  esfuerzos  ¡  r 

acometernos,  á  la  ■■  z 

también  un  grupo  e 

leradamente  para  s»  i- 

ntes  de  la  muerte  ■  ¡1 
ilojar  al  enemigo. 
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Las  descargas  se  sucedían  unas  á  otras  por  los  cuatro  costados;  es  - 
tábamos  envueltos  completamente. 

Los  avances  ala  posición  que  llegué  á  ocupar  eran  frecuentes  y  fu- 
riosos. Subí  á  ella,  hecho '  ya  cargo  de  la  situación  y  comprendí  ense- 
guida que  de  conservarle  dependía  la  salvación  de  los  que  quedáramos. 

Eran  las  seis  de  la  mañana  y  ya  llevábamos  una  hora  de  fuego.  Mo- 
difiqué mi  línea  coronando  el  borde  izquierdo  de  la  posición,  y  ordené 
el  fuego  lento  después  de  dos  descargas  sobre  el  enemigo  que  tenía  por 
aquel  costado,  para  impedirle  se  corriera  á  retaguardia  y  siguiera  mo- 
lestando á  los  heridos  del  camino:  recomendé  á  todos  mucha  tranqui- 
lidad y  que  no  contestaran  al  fuego  del  enemigo  más  que  cuando  éste 
se  aproximara  lo  suficiente  para  no  desperdiciar  municiones;  mante- 
niéndome por  lo  tanto  á  la  defensiva  Ínterin  llegaban  auxilios,  ó  V'eía  el 
modo  de  retirarme,  llevándome  siquiera  los  heridos,  que  ya  pasaban  de 
treinta. 

La  posición  que  yo  ocupaba,  tiene  la  forma  de  una  especie  de  ocho 
tendido,  y  es  de  unos  600  metros  de  largo  por  200  de  ancho.  El  períme- 
tro lo  defendía  una  sola  fila  de  soldados,  por  estar  imposibilitado  de 
reducir  aquel,  sopeña  de,  ó  abandonar  los  heridos  si  lo  reducía  á  mi 
retaguardia,  ó  que  me  invadiera  ésta  y  pudieran  cortarme  en  absoluto 
el  camino  que  tenía  para  retirarme. 

Seis  horas  y  media  mortales,  pasé  en  esta  situación,,  y  ya  me  dispo- 
nía á  forzar  la  retirada  con  los  heridos,  cuando  llegó  en  mi  auxilio  el 
comandante  don  Pedro  Garrido  con  unos  100  hombres  de  las  escuadras 
de  que  es  jefe. 

Con  este  refuerzo,  tomé  ya  la  ofensiva  á  retaguardia,  ordenándole 
atacara  al  enemigo  que  en  ella  me  hostilizaba,  sostenido  por  cincuenta 
hombres  de  mi  batallón,  y  consiguiendo  después  de  un  rudo  combate 
de  media  hora,  desalojarlo  de  las  posiciones  que  ocupaba,  ocupándolas 
nuestras  fuerzas. 

Desde  este  momento,  ya  varió  todo  de  aspecto  y  pudimos  enterrar 
los  muertos  y  preparar  los  heridos  para  conducirlos  en  carruajes  que  de 
la  población  mandaban  custodiados  convenientemente. 

Dos  mil  cuatrocientos  hombres  atacaron  la  columna  y  la  tuvieron 
en  jaque  durante  ocho  horas  y  media,  pero  no  pudieron  romperla  línea 
ni  hacer  decaer  el  ánimo  del  soldado  que  le  defendía,  á  pesar  de  los  ru- 
d^"  ''^aques  de  que  freci^entemente  era  objeto,  con  tal  ímpetu  que  én 
a]  08  de  ellos  quedáronlos  muertos  del  enemigo,  á  los  pies  de  aquellos. 
''^mada  fué  dura,  pero  gloriosa  para  sus  héroes  anónimos  que 
v  .  ^e  sus  casas  sin  más  ambición  que  defender  la  causa  de  la  patria. 
*llos  se  debe:  y  si  alguna  parte  me  cabe,  no  es  más  que  el  favor 
q  deparó  la  Providencia,  dándome  la  serenidad  necesaria  para 

a  el  peligro,  y  disponer  lo  único  que  podía  hacerse. 


L 


Querrá  de  cuba 

!  mí,  inmerecidos.  Ni  soy  valiente  ni 

contigo  no  había  de  tener,  hice  allí 

rasión;  seguir  mí  conciencia,  cumplii- 

muohos  disgustos  él  ser  héroe...  aun 

L,  á  María  y  Ricardo  Oyarzabal,  á 
s  que  todavía  están  de  mis  compañe- 
ido,  te  abraza  con  toda  la  efusión  de 
icias,  tu  hermano  Pepe.» 

y  tiericios. 

isuTrectas  que  presentaron  combate  li 
ermanos  Maceo,  Perico  Pérez,  Carta- 

Aonque  luego  ee  dijo  que  Máximo 
OÓmez  se  hallaba  allí  en  la  acción, 
eso  no  está  comprobado. 

Otros  dicen  que  no  había  más  de 
400  insurrectos  al  mando  del  citado 
Pérez  y  nada  más,  pero  hay  que  des- 
echar esta  idea  por  absurda. 

He  aquí  la  relación  oficial  y  au- 
téntica del  comandante  Robles,  dando 
cuenta  de  las  bajas. 

Muertos.  —  Teniente  coronel  don 
Joaquín  Bosch  y  Abril:  médico  pri- 
mero don  Eveherardo  Ruiz  Martínez: 
soldado  primera  compañía  don-Ma- 
nuel Pérez  Martínez;  id.  de  la  segun- 
da compañía,  don  Bienvenido  Cazoto 
Colomé;  id.  de  la  tercera  compañía, 
don  Tomás  Macías  Mayoral;  idem  de 
la  tercera  compañía,  don  Pablo  To- 
rroella  Boada;  id.  de  la  tercera  coxa 
pañía,  don  Gregorio  Nicolás  ExpÓ8Í*"j 
z  Díaz;  soldado  de  la  tercera  comp  • 
uerrillero  sargento,  don  Antonio  B 
ejandro  Rodríguez  Rices;  guerriller.  , 
lindo  batallón  Simancas,  agregado  I 
Gregorio  Agüero  y  Noguera.  Total     í 
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Heridos. — Capitán,  don  Manuel  Caatrillo  y  Castillo,  de  la  tercera 
compañía;  tenientea,  don  Fernando  Reina,  don  Julio  Batalón  Chamorro 
y  don  Eduardo  Agnado  Oller;  el  primero  de  la  guerrilla,  el  segundo  de 
la  quinta  compañía  y  el  tercero  del  segundo  batallón. 

Soldados. — Matías  Abal  Zazaba,  José  Riera  Díaz,  Joaquín  Roluch 
Noguer,  José  Aviñoz  Iglesias,  José  Cores  Fabreda»,  Pedro  Ferrer  Gassó, 
José  Andrés  Fisol,  Migruel  Delgado,  Pedro  Requena,  Salvador  Molina» 


ííieTes,  José  Aehiap,  Miguel  Soto  Vals,  Mariano  Martínez  Alonso,  Fran- 

risco  Alsino,  Sebastián  Vive  Masip,  Magín  Contnfita  Nieva,   Francisco 

Rodríguez  González,  Antonio  García  Rodríguez,  José  Pachero  Díaz, 

Wor,uel  Bel  Sebastián,  Ramón  Fiol  Pedros,  Antonio  Gaosé,  Joeé  Her- 

Át.%,  Antonio  Blasco  Molgar,   Eduardo  Soler  Martínez,    Francisco 

jZ  Mendoza,  Francisco  Moreno   Rodríguez,   Tomás  Borra»  Perelló, 

ando  Piñeiro  García,  Mateo  García  Hernández,  Rafael  Lambier  Pe- 

■V  José  Hernández  Cambeta.  Total:  39. 

Joniuso  leve. — Don  Miguel  Marín  González. 

^as  bajas  del  enemigo  no  pueden  fijarse:  unos  dicen  que  49  muertos 
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)8  heridos;  otros  que  ascienden  á  89  las  bajas  y  otros  las 

aertos  y  9  heridos. 

,mpo  dejaron  algxmos  cadáveres,  que  fueron  enterrados 

I,  menos  uno  que  fué  encontrado  insepulto. 

>  es  qae  el  combate  fué  reñidísimo  y  que  nuestras  tropas 

uo  saben  hacerlo  en  defensa  de  su  bandera  y  de  su  patria. 

Bosch,  había  muerto  y  ante  su  cadáver  y  el  de  otros  tan- 

10  con  él  sucumbieron  aquel  día,  se  recordaban  estrofas 

mroy,  el  inmortal  cantor  de  la  guerra  de  África: 

Y  vosotros,  qtiQ  en  medio  del  deliria 
del  combate  oafstelB 
oeflidoB  con  la  palma  del  martirio, 
nobles  héroes,  oíd: 

La  losa  Ma 
qne  desde  ayer  sobre  TOSOtroB  pesa, 
para  segair  la  comenzada  empresa 
nos  servirA  de  ^la.  ' 

No  moriréis  jam&s,  y  vuestra  suerte 
vivirá  de  la  Patria  en  la  memoria. 
¡La  tamba  de  los  hombres,  es  la  maerte! 
¡La  tamba  de  los  héroes,  es  la  gloria! 

n  paz  los  valientes  que  sucumbieron  heroicamente  en  la 
.mos  descrita. 


¡ION  DE  "DOS  RÍOS" 


1ENTE  'marciiaba  la  columna  que  mandaba  el 
inel  Sandoval  compuesta  de  fuerzas  de  caballería 
regimiento  de  Hernán  Cortés,  conduciendo  un 
poy  desde  Palma  de  Soriano  á  Venta  de  Casano- 
para  la  fuerza  que  guarnece  el  fortín  construido 
,quel  poblado,  cuando  de  repente  las  avanzadas 
i  qae  al  ser  intimidado  para  que  se  detuviera, 

por  nuestros  Boldadoa  que  le  acosaban  á  tiros, 
t  j  después  de  suplicar  que  no  le  hicieran  daño, 
>sele  una  cantidad  en  dinero   y  algunos  docu- 

del  coronel  Sandoval,  éste  entabló  con  el  desco- 
>go: 


ir  aquí? 

itestar  en  los  primeros  momentos,  pero  en  vista 

Dnel  Sandoval  y   no   teniendo  otro  recurso   que 


7&  á,  comprar  víveres  para  Maxi- 


irado. — Yo  soy  vaquero  como  h 
de  comer  al  ganado  cuando  apa 
iñó.  Martí  me  obligó  á  darle  dq 
me  dio  un  caballo,  dinero  y  esos 

í  UeváreeloB — contestó  el  coronel 
losa. — Guíanos  tú  Chacón  y  así 

Chacón  temblaba  como  un 
azogado ,  pero  ¿como  negarse, 
cuando  precisamente  tampoco  se 
había  negado  á  los  insurrectos 
por  miedo  á  que  pudieran  liacir- 
le  mal? 

Siguióse  la  marcha;  la  colum- 
na iba  reforzada  por  dos  compa- 
ñías de  ios  batallones  peninsula- 
res 5."  y  9.". 

Los  insurrectos,  según  Cha- 
cón, no  estaban  á  mucha  distan- 
cia, pues  se  encontraban  á  la 
otra  margen  del  ño,  con  800 
hombres  á  caballo.  Guiadas  por 
Chacón  nuestras  fuerzas  se  enca- 
minaron hacia  el  sitio  donde  se 
encontraban  los  insurrectos,  pe- 
ro viendo  el  coronel  Sandoval 
que  la  jomada  era  larga  y  que 
ló  un  breve  alto,  que  las  tropas 
rancho. 

lonfeccionar  la  comida,  y  quince 
loaminaron  á  llenar  su  cometido, 
ración  nuestros  soldados,  cua  do 
disparos  que  fueron  seguidc  de 
empañada  de  ese  vocerío   p  JU- 

cpmba  te  entre  los  soldados    [ue 

iga. 

is  todos  á  caballo. 


r 


CRÓNICA  DE  LA  GITgHRA  DE  CUBA 117 

aravilloBa  rapidez  organizáronse  nuestros  soldados  y  á  loa 
indos  cargaban  con  irresistible  furia  al  enemigo,  trabándose 
í  combate  cuerpo  á  cuerpo,  en  los  que  el  machete  y  la  bayo- 
jaban  con  rabiosa  ira,  arrancando  vidas  y  sembrando  de 
campo. 

'  media  duró  tan  ruda  refriega,  en  la  que  el  enemigo,  lo  más 
'  brillante  de  las  huestes  separatistas  contó  anonadar  la  co- 
añola,  la  mitad  nada  menos  inferior  en  número,   acometién- 
aoia  once  veces  al  machete  y  siendo  otras  tantas  repelida  con  esa  bra- 
vura característica  en  nuestros  valientes  soldados. 

Entre  los  filibusteros,  destacá- 
banse, un  hombre  moreno  bastan- 
te joven  y  extremadamente  nervio- 
so, y  otro  de  alta  estatftra,  bigo- 
te cano  y  vestido  de  negro;  eran  J^ 
los  cabecillas  Martí  yMésimo  Gó 
méz. 

~ll  primero  corría  de  un  lado  pa-    V, 
tro  arengando  á  su  gente  al  gri-    i^'O 
3  ¡á  ellos!  Montaba  un  magnífi- 
a^ballo  y  llevaba  en  la  mano  un 
lente  revolver  Smit  con  puño 
acar.  A  su  lado,  corría  el  titu-      \ 
general  Máximo  Gómez. 
M  práctico  señor  Oliva,  levan- 
1  rifle,  apuntó  cuidadosamente 
;cho  del  famoso  agitador  y  dis- 

■  con  precisión  certera,  hirien-     CDiiimMK>rpreBdiimníiiiiom(iitoi«ii.o««irHioi». 
I  proyectil  al  enemigo  en  medio  del  pecho. 

)e  pronto  abre  los  brazos,  suelta  el  revolver  que  llevaba  y  cae  del 
.lio  al  suelo  entre  los  pies  de  los  combatientes, 
ja  gente  se  arremolina  en  derredor  del  cadáver  de  Martí:  Máximo 
lez  defiende  el  cadáver  á  machetazos,  hiriendo  en  una  mano  á  uno 
uestros  leales. 

íuestras  tropas  quisieron  aprovecharse  del  cadáver  y  el  enemigo 
ló  un  círculo  para  protejerlo. 

)tro  nuevo  disparo  hecho  en  seguida,  hirió  en  medio  del  cuello  ¿ 
imo  Gómez,  haciéndole  caer  del  caballo  que  montaba. 

.  confusión  fué  entonces  espantosa  en  las  filas  enemigas.  Todos  los 

rrectos  se  reconcentraron,  en  tanto  que  el  coronel  Sandoval,  ma- 

^  en  mano  y  á  la  cabeza  de  mucha  gente  ordenó  un  ataque  á  la  ba- 

•a. 

muro  de  carne  humana  que  se  había  formado  protegiendo  á  Má- 
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ximo  Gómez,  resistía  con  empuje  el  cuerpo  del  herido,   logi-ando  al  ftn 
llevárselo  á  caballo  precipitadamente. 
%  No  pudieron  hacer  lo  mismo  reapeoto  al  cadáver  de  Martí,  que  fué 

Cogido  por  nuestros  soldados,  sosteniendo  el  ataque  heroicamente. 

La  sangre  corría  y  el  machete  cercenaba  cabezas  y  brazos:  la  furia- 
era  inmensa.  Ciegos  parecían  nuestros  soldados  y  ebrio  el  enemigo:  el 
aspecto  era  feroz  y  no  puede  arrancarse  de  la  memoria  el  momento 
terrible. 

—¡Viva  Cuba  española! — gritaba  continuamente  el  coronel  Sando- 
Tal,  arengando  á  los  leales. 

— ¡¡Viva!! — contestaban  ellos  batiéndose  denodadamente  como  si 
pretendieran  en  aquella  sola  acción,  rescatar  la  hermosa  Cuba  de  manoa 
de  los  filibusteros  y  vengar  la  muerte  del  infortunado  coronel  señor 
Bosch. 

El  enemigo  se  debilitaba  '"" 

cho  mas,  al  ver  la  muerte 
Máiimo  Gómez,  que  era  pai 
el  santo  santorum  de  la  in 


I 


R: 


ción. 

^'  Nuestro  ataque  á  la  ba- 

■;..  yoneta  duraba  aun,  y  no 
padíendo  sufrirlo  por  mas 
tiempo  el  enemigó,  empren 
dio  precipitada  fuga. 

Entonces  se  replegaron 
nuestros  soldados  y  después 

St_.  de  dar  sepultura  á  los  cadá- 
veres y  de  poner  en  sitio 

seguro  el    de    Martí,     distri-  ..l..uén<lg«dri.«i.d.irtn1econ(.MprMri,dI«.n... 

huyóse  un  ligero  rancho; 

eran  ya  doce  las  horas  de  ayuno;  el  hambre  y  la  fatiga  los  rendía,    y 

á  las  cinco  de  la  tarde  emprendían  el  regreso. 

Reconocido  el  lugar  de  la  refriega,  se  encontraron  veintiséis  cadá- 
E  veres:  en  loa  bolsillos  de  Martí,  había  varias  cartas  y  documentos  y  un 
^.      reloj  de  oro  con  sus  iniciales. 

ir  Chacón,  el  prisionero  que  sirvió  de  guía  á  nuestras  tropas,  identific<5 

^■-      el  cadáver  de  Martí  y  manifestó  que  el  oti-o  herido  á  quien  el  enemi( — 
s>       se  llevó  precipitadamente  era  Máximo  Gómez,  el  que  tanto  defendier' 
j.        los  suyos. 

Cuando  más  empeñada  era  la  acción,  el  corneta  del  segundo  bai 

llón  peninsular  Miguel  Urbaneja  y  Torres,  recibió  dos  heridas  grav 

en  el  brazo  izquierdo. 
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retirarlo  de  la  lucha,  y  haciendo  titánicos 

i  me  queda  un  brazo!... 

•os  Ríos  el  coronel  Sandoval  dispuso  se 

a  los  sígaíentes: 

illóa   peninsular,   don   Femando    Iglesias 

nte  Sánchez  de  León;  sargento,  Francisco 

iccióu  como  distinguidos: 

do  batallón  peninsular,  don  Manuel  Mi- 

itonio  Serra  Orts. 

Segundo  teniente,  don  José  Cañiza 
res  y  Gómez  de  Humaran. 

Primer  teniente  del  noveno  peninsu- 
lar, don  Manuel  Montero. 

Capitán  de  Estado  Mayor,  don  Al- 
fredo de  Escario  y  Sferrera  Dábila. 

Capitá»  de  infantería  á  las  órdenes 
del  coronel  Sandoval,  don  Enrique  La- 
túe  Carbonell. 

Primer  teniente  id.  id.  id,  don  Ar- 
mando Mantilla  de  los  Kios. 

Capitán  de  caballería,  don  Osbaldo 
Capaz. 

Médico  mayor,  don  Juan  Gómez  y 
Valdés. 

Cabo,  Eustaquio  Durante  Sánchez. 
*         Propietarios  y  prácticos  de  la  co- 
lumna, que  se  presentaron  voluntarios 
para  acompañarla, 
on  Manuel  Pasaos,  vecinos  ambos  de  Pal- 

mio  Oliva. 


ia  22  de  Mayo  en  Santiago  de  Cuba. 

a  de  observar  vuestro  comportamiento  en 
[ue  admirar  más,  si  vuestro  valor  y  seve- 
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ndad  en  el  combate  ó  la  gallarda  prueba  de  disciplina  y  conl 
en  vuestros  jefes  y  oficiales  y  clases,  habéis  demostrado  tener. 
t  La  primera  vez  que  en  acción  reñida  os  habéis  hallado,  h 

^  día  y  la  victoria  más  completa,  fué  el  justo  premio  á  vuestra 
militares 

Sobre  el  campo  de  la  acción  cuando  entusiasmados  vitoi 
SS  MM  y  general  en  jefe,  tuve  ocasión  de  elogiar,  vueatn 
tamiento  que  por  telégrafo  expuse  á  vuestros  generales  de 
brigada  solicitando  la  recompensa  á  que  os  considero  acreedo 

Ambos  generales  os  felicitan  con  expresivas  frases  y  S.  M 
Begente  (q  d.  g.)  y  su  gobierno  responsable,  por  el  conducto 
ral  en  jefe,  que  no  ha  escatimado  sus  elogios,  también  ha  te 
vosotros  que  os  halláis  lejos  de  la  patria  y  á  gran  distancia  d 
familias,  palabras  halagüeñas  que  al  inundar  vuestros  nobles  ■ 
de  alegría,  sintiereis  el  agradecimiento. 

Pronto,  muy  pronto  obtendréis  la  recompensa;  perseverad  < 
Conducta;  no  desmayéis  jamás  y  vuestros  sucesivos  hechos,  d 
80Í8  dignos  del  aprecio  y  estimación  de  vuestro  coronel,  Xi 
Sandoval. 


Orden  general  del  ejército  del  día  23  de  Mayo  de  Í8Í 

Al  llegar  á  esta  ciudad,  he  tenido  la  satisfacción  de  conoi 
rioso  hecho  de  armas  ocurrido  en  Dos  Rios  el  día  19  del  actu 
la  columna  del  señor  coronel  don  José  Ximenez  de  Sandoval, 
de  guerra  del  2.°,  b"  y  8-.°  peninsular  y  Hernán  Cortés,  ha 
cemigo  muy  superior  en  número,  rechazando  victoriosamen 
queíN4e  su  caballería  v  poniéndole  en  completa  dispersión, 
oportunos  y  decididos  ataques  á  la  bayoneta.  En  manos  d 
tropas  quedaron  quince  cadáveres  enemigos  y  entre  ellos  el 
cilla  Martí  uno  de  los  principales  agitadores  y  directores,  d( 
graciada  insurrección. 

El  jefe  de  la  columna  al  dar  parte  del  hecho  menciona  va 
jefes  y  oficiales  que  con  su  valor  y  acierto  han  contribuido  al 
de  la  acción,  poniendo  en  primer  lugar  al  capitán  de  la  eeg 
pañía  del  segundo  batallón  jieninsular  don  Femando  Iglesias  ^ 
el  segundo  teniente  de  la  misma  don  Vicente  Sánchez  de  ] 
quienes  se  ha  abierto  juicio  de  votación  por  considerarles 
al  ascenso. 

Tanto  estos  dos  bravos  oficiales  como  los  demás  que  el  parte 
serán  debidamente  recompensado.s,  pues  el  Gobierno  de  S.  M. 
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miar  á  todos  los  que  se  distingan  y  yo  ansio  ocasiones  de  elevar  pro- 
puestas de  recompensas  en  que  figuren  cuantos  jefes,  oficiales  y  soldados 
lo  merezcan.  S.  M.  la  Reina  Regente  y  el  Gobierno,  que  prosiguen  con 
constante  atención  los  acontecimientos  de  esta  campaña,  han  dado  las 
gracias  por  cablegrama  al  ejército  y  al  coronel  Sandoval. —  Campos. 


Los  documentos  que  se  encontraron  en  el  bolsillo  de  Chacón,  eran 
manifiestos  á  los  camagüeyanos,  haciéndoles  ver  que  la  guerra  no  era 
de  raza. 


■S 


-^ 


y 


0 


La  oolunn»  del  coronel  flendoyal  forma  el  caedro  y  reohasa  U  oaballerle  enemlfpa. 


La  trascendencia  de  este  combate  fué  bien  pronto  reconocida  por  el 
general  en  jefe  del  ejército,  quien  publicó  una  breve  y  entusiasta  orden 
del  dia  encomiando  el  brillante  hecho  de  armas  realizado  por  el  coronel 
Sandoval  y  su  gente,  como  puede  verse  en  el  lugar  oportuno. 

Aquel  triunfo  fué  más  importante  aun  por  la  muerte  del  famoso  agi- 
tador  que  por  la  derrota  que  sufriéronlos  insurrectos,  sin  embargo  de  ser 
tan  grande  para  la  importancia  de  esta  guerra. 

.  pesar  de  haber  pedido  el  Gobernador  Militar  de  la  Habana  á  Se- 
k,  la  partida  de  bautismo  de  José  Martí,  no  parece  que  el  cabecilla 
'•to  á  orillas  del  río  Contramaestre  sea  andaluz.  f   ".  .    ' 

n  una  obra  de  dos  volúmenes,  titulada  Álbum  del  porvenir  (este  es 
lluIo  de  un  periódico  separatista,  en  cuya  imprenta  se  ha  tirado  el 
*'w)  que  publicó  en  1890,  en  Nueva  York,  E.  Trugillo,  en  la  pági- 
^5  del  volumen  primero,  aparece  la  biografía  de  José  Martí,  escrita 


lí 


L 
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ate,  no  ya  con  su  beneplácito,  sino  en  su  presencia  y 
é\  mismo  facilitaría  á  aquel  de  sus  compañeros  dé  em 
■a,  que  tuviese  el  encargo  de  verterla  en  las  cuartillas 
facción  del  periódico  de  que  ambos  eran  colaborador! 
apresada  biografía  se  consignan  los  datos  que  á  cont 
bimos: 
i  la  Habana  el  día  28  de  Enero  de  1853..  .       .       . 

uy  niño  empezaron  contra  ese  cubano  irrevocable,  lat 

il  Gobierno  español.» 

I,  después  de  aquellos 

ansión  y   libertad   de 

e  concedió  el  general 

subauos,  fué  preso  Jo- 

de  haber  probado,  en 
ad,  las  amarguras  del 

enviado  á  España.  En 
ad  de  Zaragoza  obtu- 
le  licenciado  en  dere- 
3  de  1873,  á  título  de 
en  Septiembre  del  mis- 
e  filosofía  y  letras.» 
3z  y  nueve  años  dio  á 
rid  el  folleto   político 

presidio  político    en 

le  la  proclamación  de 

,  puso  en  manos  del  eminente  don  Estanislao   Figuers 

indo  por  la  independencia  de  Cuba...» 

n  después  los  federales  en  una  sesión  solemne  en  la  A 

prudencia,  hacer  declarar  á  los  cubanos  de  Madrid  c 

con  la  República  federal  española  y  Martí  se  opuso... 
a  hizo  fracasar  el  proyecto  de  fundar  por  aquel  enton< 
asino  cubano.... 

'  Sagasta  ordenó  cerrar  la  logia  de  cubanos  de  la  que  '. 
■te...» 
',  se  trasladó  á  la  República  de  México.... 

pasó  á  la  capital  de  la  Repiiblica  de  Guatemala.. .> 
spués  de  firmada  la  paz  del  Zanjón,  volvió  á  la  Habaí 
ico,  considerándolo  complicado  en  el  movimiento  de  A 
leportó  á  España.... 
ipios  de  1880  llegó  Martí  á  Nueva  York  por  la  vía  de 
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cia,  ^prófugo  del  confinamiento  indefinido  á  que  se  le  había  condenado 
en  Madrid... > 

«Saltó  Martí  de  Nueva  York  para  Caracas,  ciudad  donde  permane- 
ció nxuy  poco  tiempo:  regresó  á  los  pocos  meses  á  Nueva  York.  Desde 
entonces  vino  representando  las  aspiraciones  de  los  cubanos  indepen- 
dientes. Los  gobiernos  de  Uruguay  y  de  la  República  Argentina,  le  han 
dado  su  nombramiento  de  cónsul  en  la  plaza  de  Nueva  York.  De  los 
tres,  ha  optado  por  el  último  cargo. ••» 

En  los  primeros  momentos  no  se 
dio  crédito  en  España  á  la  noticia 
relativa  á  la  muerte  de  Martí,  á  pesar 
de  asegurarla  los  telegramas  oficiales. 
Fué  preciso  que  la  prensa  extran- 
jera se  ocupara  del  asunto,  con  moti 
vo  de  que,  una  Sociedad  de  seguros, 
se  negaba  á  indemnizar  á  la  viuda  del 
conocido  separatista,  que  hacía  tiem- 
po se  había  asegurado  la  vida. 

Dicha  viuda  pidió  también  au- 
diencia al  general  Arderius,  para  su- 
plicarle le  entregara  el  cadáver  de  su 
esposo  don  José  Martí,  pero  el  gene- 
ral se  negó  á  recibirla. 

Cuando  la  muerte  de  Martí,  ad- 
quirió visos  de  cierta,  fué  cuando  se 
conoció  la  siguiente  acta  levantada 
al  dar  sepultura  al  cadáver  del  imper- 
turbable filibustero. 
Dice  así  el  documento  en  cuestión: 


D.  ]laiia«tl  TeJ  erizo. 


6Í 


En  el  Cementerio  general  de  la  Ciudad  de  Santiago  de  Cuba  á  los  27 
días  del  mes  de  Mayo  de  1895,  constituidos  en  el  mismo,  á  las  ocho  de 
su  mañana,  el  señor  Coronel  don  José  Ximenez  de  Sandoval,  jefe  de  la 
columna  que  dio  la  acción  de  Dos  Ríos  el  19  del  corriente  mes,  coman- 
da \  infantería  del  primer  batallón  del  regimiento  de  Cuba  n.**  65. 
nuel  Tejerizo  Cabrera,  el  comandante  capitán  de  caballería 
•^'í  del  Excmo.  señor  general  don  Jorge  Garrich,  don  Enrique 
^lauri,  el  capitán  de  infantería  don  Enrique  Satué  y  Carbonell, 
"^enes  del  citado  señor  coronel  Ximenez  de  Sandoval  y  el  doctor 
jina  y  cirujía  don  Pablo  A.  de  Valencia  Fons,  se  procedió,  se- 
''^n  del  Excmo.  señor  general  Gobernador  militar  de   esta  plaza. 


D 
a^ 

á 
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á  la  identificación  y  enterramiento  del  cadáver  del  titulado  presidente 
de  la  cámara  insurrecta  don  José  Martí. 

En  tal  virtud  y  verificada  la  identificación,  dispuso  el  señor  Coronel 
antes  citado  se  procediera  á  darle  cristiana  sepultura,  como  así  se  ve- 
rificó á  presencia  de  los  antes  dichos  señores  y  numeroso  grupo  de  veci- 
nos de  esta  ciudad,  en  el  n.^  134  de  la  galería  Sur. 

Y  cumpliendo  lo  ordenado  por  S.  E.  firmamos  esta  acta  para  los 
efectos  qué  procedan  y  constancia  en  lo  porvenir. — Manuel  Tejerizo. — 
Enrique  Ubieta  Mauri. — Enrique  Satué. — Pablo  A.  de  Valencia. — Jo- 
sé X.  de  Sandoval.» 


.  T-> 


J 


•    # 


»• 


CERCA  de  la  invasión  de  las  fuerzas  filibusteras  en  el  Ca- 
magüey,  el  señor  Sandoval  ha  dicho: 

*La  invasión  proyectada  hace  tiempo,  por  Martí, 
Máximo  Gómez,  Massó  y  otros  jefes  insurrectos  de  Hol- 
guín,  Tunas,  Bayamo  y  Manzanillo — pues  para  ello  no 
sería  político  que  los  mencionados  jefes  hubieran  contado  con  las  fuer- 
zas de  color  que  hacen  la  guerra  en  la  jurisdicción  de  Cuba,  Guantána- 
moy  Baracoa — por  ahora  ha  fracasado,  si  bien  pudiera  suceder  que  para 
demostrar  una  falsa  vitalidad  y  robustez,  de  que  carece  en  su  organiza- 
ción, intentaran  algo  en  el  sentido  antes  expresado,  lo  que  sería  un  fra- 
caso para  los  enemigos,  pues  el  sensato  Camagüey  y  las  ricas  Villas  no 
están  para  aventui'as  y  sí  para  el  disfrute  del  bienestar  que  á  los  pueblos 


la  paz  proporciona.     ^>  á  v  <.   A    f\ 


I  ■ 


A< 


"iblando  en  el  supuesto  de  que  Máximo  Gómez  hubiera  muerto,  co- 
*i.un  principio  se  dijo,  el  coronel  Sandoval,  manifestó  al  correspon- 
'',  La  Luchay  que  no  creía  posible  la  autoridad  de  los  titulados  ge- 
38  Antonio  Maceo  y  Bartolo  Massó,  para  continuar  el  movimiento, 
.10  tener  renombre  ni  gran  prestigio  este  último,  y  porque  la  misma 
ez  y  soberbia  de  Maceo  pondría  á  ambos  cabecillas  frente  á  frente 

'^'^  del  otro. 


L 
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1  José  Miró,  la  considera  doblemente 
si  lamentables  es  que  los  hijos  de  la 
as  contra  la  madre  patria,  en  nn  hom- 
i¡  es  de  todo  punto  condenable  y  no 
i  loa  más  feos,  el  contribuir  con  su  ac- 
a  al  derramamiento  de  sangre  de  aque- 
ron  j  hasta  de  los  que,  como  catalanes 
hablan  el  mismo  dialecto  que  en  los 
albores  de  su  vida,  oyeron  de  los  la- 
bios de  la  que  les  dio  el  ser. 

Según  tengo  entendido — añadió  el 
señor  Sandoval, — Miró  es  tm  revolto- 
so: figuró  en  las  filas  carlistas,  después 
como  entusiasta  republicano,  monár- 
quico de  la  legitimidad,  cuando  el  inol- 
vidable Rey  don  Alfonso  XII  vino  al 
trono,  y  por  último,  ha  hecho  causa 
coman  con  los  insurrectos  que  en  sa 
interés  debían  de  expulsarlo  por  de- 
nigrar la  causa  que  defiende. 

— ¿Cree  V.  que  la  revolución,  du- 
rará hasta  Diciembre? — preguntaron 
al  coronel. 

— Mi  opinión  es  que  hasta  esa  fe- 
cha puede  muy  bien  durar;  así  como 
creo  firmemente  que  si  el  gobierno  de 
S.  M.  hace  un  esfuerzo  y  en  plazo 
brevísimo  aumenta  el  contingente  de 
tropas  hoy  en  campaña,  puede  tei 

Bnvie  salen  de  la  península  perfecta 
sueltos,  con  sus  jefes  y  oficiales  natc 
bordinados  y  éstos  á  los  que  los  man 

las  organizaciones  en  los  puntos. d 
ades  mil,  no  las  estimó  conveniente 
factores  más  importantes  es,  la  sólid 

las  tropas,  que  en  ella  mande  te 
i  no  sean  solo  llevados  al  combate 
ino  que  el  prestigio  de  aquellos  p~ 
as  cualidades,  induzca  al  soldado  ^ 

línsula  veinte  batallones  de  cazadc 
ida,  podrían  estas  unidades  orgánif 


i 

^ CRÓNICA  Pg  LA  GUBBBA  DK  OÜBA 127 

ser  la  base,  con  un  prudencial  aumento  de  tropas  de  los  que  en  lo  suce- 
sivo vinieran  á  compartir  los  peligros  y  penalidades  de  la  fuerza  con  los 
que  ya  en  ella  nos  hallamos.» 

Esta  es  la  opinión  del  valiente  coronel  que  llevó  á  sus  soldados  á  la 
victoria. 

En  Cuba  corre  de  boca  en  boca  la  siguiente  poesía  que  con  gusto 
reproducimos  porque  demuestra  el  estado  de  ánimo  de  los  españoles. 

Dice  así: 

¿COMO? 

España  ettá  quemando 
I  «I  fUtimo  cartucho. 

Palabras  de...  uno  de  esof. 

¿Cómo  puedes  ni  un  solo  momento 

sospechar,  fugitiva  alimafia, 

que  ornarás  con  laureles  tu  frente 

y  que  Iberia  rendida  y  cansada 
I  á  tus  plantas  pondrá  la  bandera 

1  que  en  Lepante  y  O  tumba  brillara? 

^  ¿Cómo  pudo  ni  un  solo  momento 

sospechar  tu  ambición  insensata 

que  pudiera  la  patria  de  Fruela 
I  por  el  miedo  pueril  hostigada 

de  sus  héroes  dejar  las  cenizas 

á  merced  de  las  turbas  villanas? 
Y  ¿Cómo  puedes  ni  un  solo  momento 

sospechar  que  pudieran  tus  ansias 

con  la  astucia  cobarde  del  zorro 

doblegar  la  cerviz  de  mi  patria...  *  -      • 

si  aun  no  has  visto  de  sangre  teñidas 

las  olas  que  rugen  ni  el  viento  que  brama? 
Antes  que  ese,   ;gran  Dios!  negro  oprobio 

en  sus  dias  consienta  mi  España 

se  verán  sus  llanuras  desiertas, 

sus  ciudades,  sus  montes,  sus  playas; 

y  después...  se  alzará  la  Natura 

por  la  mano  del  Cid  impulsada 

y  vendrán  á  través  del  Atlante 

á  reñir  en  ciclópea  batalla 

del  Moncayo  las  cumbres  sombrías 

y  las  olas  del  mar  de  Cantabria. 

M,  Alvare:(. 


f 


*^^  ¿PC/"      1 
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í\  han  constituido  las  juntas  delegadas  de  la  Asociación 

la  Cruz  Roja  en  las  ])oblaciones  más  importantes  de  la  ia. 
El  coronel  señor  Sandoval  ha  sido  reeompensado  por 

gobierno  con  la  cruz  de  María  Cristina,  por  la  memoral 

acción  de  Dos  Ríos. 

En  dicha  acción  fué  muerto  el  americano   George 

Boyuton  que  fué  á  proponer  á  Martí  un  lanza  bombas 
!  su  invención. 

an  la  primera    entrevista  en  el  momento  de  la  sorpresa, 
n  ambos  muertos. 

te  de  Martí,  puede  decirae  que  ha  desconcertado  al  sepai 
sus  jefes  se  hallan  desorientados  y  divididos,  que  carecen 
ie  "boca  y  guerra  y  que  los  piques  entre  unos  y  otros  jef 

)  herido  Máximo  Gómez  segán  quieren  hacer  constar  u 
08  patrocionadorea  de  la  insurrección,  es  indiscutible 
'a  á  la  supremacía,  para  la  cual,  viste  un  traje  copia 
viste  en  los  retratos;  que  Massó  no  se  conforma  Cf 
rbo  todos  quieren  serlo,  sin  tener  ninguno,  ni  las  < 
rto  en  la  Bija,  del  mismo  modo  qae  había  vivido,  hr 
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Cortado  el  paso  de  Gómez  al  Camagüey  y  no  habiendo  allí  mas  que 
tres  6  cuatro  partidas  que  combaten  el  elemento  del  país  con  interés  muy 
visible,  la  insurrección  queda  reducida  á  muchos  hombres  quizás,  en 
muy  poco  y  muy  abrupto  terreno,  acosados  por  todas  partes  y  faltos 
de  todo  recurso. 

Lo  único  que  realmente  tiene  hoy  importancia  manifiesta,  es  el  labo- 
rantismo  que  dentro  y  fuera  de  Cuba  hace  la  causa  separatista. 


— fikfiorM,  sDte  la  mnarte,  caando  pelean  hombres  de  hidalga  coadielón...  (Pág.  182.) 

De  un  momento  á  otro  se  espera  el  resultado  de  persecución  activa 
é  inteligente;  un  golpe  que  acabe  con  los  pocos  bríos  que  á  la  insurrec- 
ción quedan  á  pesar  de  lo  malo  de  la  época  y  del  temporal  de  agua  que 
hace  casi  un  mes,  reina  en  la  mayor  parte  de  Santiago  de  Cuba. 

"'n  embargo,  la  mecha  sigue  encendida  y  los  encuentros  menudean* 

*    • 


entierro  de  Bosch  fué  una  verdadera  manifestación  de  duelo, 
las  nueve  de  la  mañana,  previa  citación  de  la  Orden  General  de 
'a,  desfiló  desde  el  Cuartel  el  fúnebre  cortejo,  presidido  por  el  ez- 

9 
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ieñor  General  Jefe  de  la  segunda  bi 

iUanes  Castrenses  de  Simanoaa  y  el  4. 
ane  entierro;  encerrado  en  lujoso  y  f 
ara  y  clavos  de  plata,  y  sobre  la  ta 

el  sable  y  el  bastón  de  mando  del  qu 
lodelo  de  todas  las  virtudes,  valienti 
te    coronel  don  Joaquín  Boaoh  y  Al 

los  oficiales  de  los  distintos  instituto 
3;  llevaban  las  cintas  cuatro  señores 
)  tirada  por  cuatro  caballos;  el  Excn 
,yudante  de  campo,  teniente  coronel 
sedo,  en  representación  del  Excmo.  1 
I  Militar  y  Coronel  del  regimiento  di 
o.  señor  Alcalde  Municipal,  don  Jo* 
ón  de  la  Corporación  que  preside;  Jo 
i  Zayaa;  Administrador  Subalterno  de 
;  Licenciado  don  José  María  Espino; 
infinidad  de  comisiones  de  hacendf 
pueblo  y  todos  los  señores  jeÍES  y  ofic 
rcito,  Escuadras,  Voluntarios,  Yetar 
z  y  Bomberos;  seguía  á  continuación 
de  Simancas  que  iba  tocando  marchi:^ 
jo  tres  compañías  de  Simancas  al  m 
fué  el  que  bízo  la  descarga  de  ordenai 
ir  las  coronas  que  en  manos  de  la  esc 
■on  colocándose  en  la  Bóveda  del  ilusl 
tado  el  heroico  jefe,  labor  sería  interr 
,  mencionaremos  la  de  su  esposa  é  bíj< 
ra,  la  de  don  Juan  Castillo  y  Colas, 
1  4."  Batallón  Peninsular,  el  Batallón 
iipal,  el  ilustre  Ayuntamiento,  el  partí 
s  del  capitán  Plácido,  el  Batallón  de  E 
e  Guias  Veteranos,  el  maestro  armero 
familia,  los  Voluntarios  de  Tateras,  « 
Simancas,  Luis  Rubiales,  capitán  c 
:  Guido  de  Simancas  y  amigos, 
mos  tener  la  cabeza  algo  más  despejac 
timiento  inmenso  que  embarga  todos 
pérdida  del  teniente  coronel,  quien  da 
I  pueden  dar  los  valientes,  acometió  á 
ocupaba  inabordables  posiciones. 
1'  que  el  malogrado  Bosch  tenia  dos  p 
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le  elevará  á  la  superioridad  con  motivo  de  la  accidn  ■ 

ina  lágrima  sobre  la  tumba  del  heroico  jefe  que  tan 
si  brillo  de  las  armas  españolas! 

>brecaTgo  del  vapor  Mortera,  llevaron  á  la  iocousola- 
inte  coronel  señor  Bosch,  el  equipaje  de  éste,  junco  oon 
fueron  dedicadas  en  el  acto  del  sepelio. 


Gobierno,   el  médico  don  Aureliano  Valencia,  salid   ' 
rúas  con  el  objeto  de  embalsamar  el  cadáver  de  Joaé 

I  llevaba  á  la  grupa  de  su  caballo  el  señor  Martí,  oon- 

muy  importantes  relativos  á  loa  planes  futuros   de  la 

mo  cartas  de  determinadas  personalidades  comprome- 

iento. 

urrecta  despuéa  de  terminada  la  acción,  se  dividió  en 

do  en  uno  de  ellos  á  Máximo  Gómez  herido, 

Marti,  después  de  ideatifíoado,  fué  conducido  á  Re- 

hS  armas  de  este  cabecilla  y  la  correspondencia  oficial 

cogió  el  caballo  de  Estrada,  y  la  correspondencia  de 
[uien  se  supone  herido . 

Martí  presentaba  cinco  heridas  de  bala,  una  en  el  pe- 
llón anterior  del  cuello  y  las  restantes  en  las  eztremi* 

iento   facultativo  practicado,  resulta  que  las  dos  pri- 
les  por  necesidad. 

Bvaba  el  señor  Martí  era  de  rayadillo  azul,  sombrero 
lasde  tchagrén». 

Tabana  la  noticia  de  la  muerte  del  cabecilla,  que  inme- 
por  todos  los  ámbitos  de  la  ciudad,  el  general  señor 
tersona  de  su  confianza,  las  señas  de  Martí  para  mejor 
.itadas  que  le  fueron,  puesto  de  acuerdo  con  el  doctor 
A  hacía  poco  tiempo  estaba  en  Jiguani,  dispuso  que 
«s  para  Remanganaguas,  lo  que  efectuó  saliendo  de  esta 
de  la  noche .  del  día  21  acompañado  de  un  práctico 
tancias  é  instrumentales  para  el  embalsamiento   del 

del  día  22,  cerca  del  pueblo  de  Palma  Soríano,  encon- 
falencia  con  la  columna  del  coronel  señor  Sandoval, 
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rden  qae  llevaba  y  continuando  el  camino 
nde  desenterrado  el  cadáver  de  Martí,  proced 

Llsamado,  fué  conducido  á  Santiago  de  Cuba. 
;tos  hicieron  fuego  sobre  la  columna  que  lo  cor 
I  al  teniente  de  infantería  don  Jorge  de  la  1 
ba,  y  bravo  oficial  que  se  distinguió  mucho  ] 
i  campaña  de  Melilla. 

general  de  Santiago  de  Cuba,  dióae  críatíana 
che  de  la  mañana,  á  los  restos  de  Martí. 

público  que  acudió  á  ver  el  cadáver;  éste,  i 
itrábase  bastante  descompuesto. 
I  túmulo  colocóse  el  ataúd  de  pino  pintado  de  negro. 
,el  enterramiento  como  ya  llevamos  dicho,  y  a" ' 
Sretro  el  coronel  señor  Sandoval,  dijo  dirigiéndoi 
le  presenciaba  el  acto: 

ún  pariente  ó  amigo  del  que  fué  en  vida  don  . 
5  por  si  alguien  quiere  tributarle  loa  últimos  honc 
una  pausa,  y  viendo   que  nadie  respondía  cont: 

!a  muerte,  cuando  peleaa  hombres  de  hidalga  co 
desaparecen  odios  y  rencores.  Nadie  que  se  si' 
sentimientos  debe  ver  en  estos  yertos  despojos, 
idáver.  Los  militares  españoles  luchan  hasta  m» 
ación  para  el  vencido  y  honores  para  el  muerto 
unció  que  se  costearía  por  los  españoles  una  lá' 
lupan  los  restos  de  Martí, 
vantada  y  noble  mereció  plácemes, 
el  coronel  Sandoval  hallará  elogio  en  todo  con 

3saa  con  él  macheteo  de   inocentes  niños,  y  se 
seder.    J^í  í  ^A  .*  >  .' 


artas  importantes. 

inece  á  la  señora  viuda  de  Martí:  la  dirige  al  p 
dsta  de  que  éste,  habló  de  la  audiencia  pedida 
;ral  Gobernador. 

rector  de  La  Lucha. 

Ya  que  aparece  publicada  en  ese  periódico  Ist  b* 

cia  que  pretendí  con  el  señor  general  ÁTd&rias, 
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sencialmente  privado,  ruego  á  usted  publique  también  que 
ponía  obtener  de  aquella  autoridad,  era  que  nos  facilitara 
mí  el  modo  de  conseguir  el  cadáver  de  mi  marido,  para 
rar  en  el  panteón  de  mi  familia. 

I  BUS  órdenes,  s.  s.  s.  q.  b.  s.  m.  Carmen  Z.  de  Mdríi. 
o  como  el  valiente  coronel  señor  Ximenez  de  Sandoval  re- 
Luis  el  cablegrama   de  felicitación  de  S.  M.  la  reina  y  del 
onsable,  trasmitió  al  general  de  división  don  Juan  Salcedo 
los  Rica,  el  siguiente  despacho: 

ección  de  Bios,  valor  y  disciplina  fuerzas  &  mis  órdenes 
isonjero;  suplico  á  V.  E.  sírvase  elevar  á  SS.  MM.,  general 
erno,  que  fueron  vitoreados  sobre  posiciones  conquistadas, 
nmenso  agradecimiento  y  el  de  jefes  oficiales,  clases  y  tro- 
bación  que  nos  llena   de  júbilo  y  entusiasmo,   quedando 
agradecidísimo  á  tan  honrosa  distinción.  El  revólver  de  Martí  lo  con- 
servo en  mi  poder  para    ofrecerlo  como  pequeña  prueba    de  respetuoso 
cariño  al  general  en  jefe  y  en  recuerdo  de  esta  operación,   debida  á  su 
^n  prestigio  que  alienta  y  lleva  al  soldado  seguro  á  la  victoria. 
Xim^ez  de  Sandoval.* 
<Escmo.  Sr.  D.  Marcelo  Azcárraga. 

Santiago  de  Cuba,  24  Mayo  de  1895. 
»Mi  respetable  general:Debido  á  la  protección  de  Dios,  tuvo  la  colum- 
na á  mis  órdenes  la  suerte  de  dar  muerte,  en  la  acción  de  «Dos  Bios>,  al 
agitador  y  propagandista  incansable  don  José  Martí  (q.  e.  g.  e.)- 

>He  dedicado  á  nuestro  querido  general  en  jefe  el  revólver  que  se 
e  ocupó,  y  me  permito  la  libertad  de  remitir  á  Y.  E.  el  reloj  con  sus 
nicialeg  entrelazadas,  que  se  le  encontró  en  el  bolsillo  del  chaleco. 

>Saplico  á  y.  E.  se  sirva  aceptar  el  recuerdo  y  el  respetuoso  saludo 
Y  más  distinguida  consideración  de  s.  s.  y  subordinado  q.  b.  s.  m., 
José  Ximéne^  de  Sandoval. 
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iLN^las  diez  de  ]a  mañana  y  el  espléndido  sol  de  Caba,  ha- 
:ía  gala  de  su  luz  y  sus  abrasadores  rayos  comenzaban  ¿ 
'atigar  &  la  columna. 

Esta  se  hallaba  poco  más  arriba  de  la  Horqueta  del 
Somo  y  al  divisar  sobre  la  izquierda  del  camino  una  casa 
jue  calculaba  el  señor  Santocíldes  podía  dar  albergue  mo  - 
te  á  sus  fuerzas,   dispuso  que  el  ayudante  se  adelantara  y 

da  Alearía  abandonada  por  su  dueño  y  la  que  no  presta- 
para  el  objeto  deseado,  y  teniendo  esto  en  consideraoióa  y 
isaba  la  torre  vigía  de  Bayamo,  que  dista  una  legua  pró- 
ispuso  el  señor  Santocildes  qne  el  ayudante  fuese  á  la  po- 
stándose con  el  Comandante  militar  dispusiese  alojamien- 
imna. 

marchaba  á  cumplir  su  comisión  y  la  fuerza  continuaba 
deseo  de  todos  de  llegar  al  término  de  la  jornada  del  día  y 
os  fatigas,  se  retrataba  en  sus  semblantes:  eran  las  diez  y 

os  sobre  la  retaguardia  de  la  columna  hicieron  volver  al 
a  incorporarse  á  la  fuerza,  la  que,  casi  instantáneamente. 
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■e  la  retaguardia  los  insurrectos,  en 
ados  y  armados,  ocultos  por  los  ar- 
to y  los  cuales  al  mismo  tiempo  co- 
íerdo,  tratando  de  envolver  la  fuer- 
jo  y  con  ánimo  evidente  de  cerrar- 

lor  el  enemigo,  para  dar  un  golpe 
parte;  de  un  lado,  el  terreno  que 
y  fácil  retirada,  los  ocultaba;  de 
T  el  qne  nuestra  fuérzase  encontra- 
ba en  campo  despejado,  sobre  el 
camino,  presentándole  siempre  per- 
fecto blanco,  sin  ningún  accidente 
del  terreno  que  pudiese  resguardar- 
las. 

En  esta  disposición  y  con  tan 
brusca  acometida,  se  bacía  difícil 
la  defensa,  máxime  cuando  el  ene 
migo  inició  sus  cargas  á  un  tiempo 
y  por  las  tres  caras  del  cuadro. 

Ante  tan  inminente  peligro,  se 
impuso  la  voz  del  jefe  eficazmente, 
secundada  por  el  segundo  jefe  y  ofi  ■ 
ciales,  clases  y  tropa  presentes,  y 
la  serenidad  y  valor  de  todos  llegó 
á  BU  mayor  altura. 

Al  ataque  por  cargas,  se  contes- 
taba con  descargas  cerradas,  rodilla 
idores  de  la  fuerza  enemiga,  se  con- 
y,  á  veces  se  empleaba  el  rápido, 
ginetes  que  hostilizaban  nuestros 

nuevas  cargas,  que  fueron  recha- 
astantes  bajas  en  hombres  y  caba- 
raya  al  enemigo,  que  al  fin  se  pro- 
lada,  que  su  fuerza  hubiera  queda- 
oder  rehacerse  más,  si  hubiésemos 
lubiera  cargado  en  su  huida. 
1  de  nuestros  soldados  raya  á  una 
9  la  alegría,  y  en  el  corazón  el  en- 

luchaba  y  ni  el  niSmero,  ni  el  cán- 
ido acobardarles. 
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a  que  reinaba  entre  los  insurrectos,  causa  suficiente  para  creer 
causa  que  ellos  defienden.  ^ 

a  quien  conoce  al  cabecilla  firá,  que  este  se  mostraba  com- 
í  descorazonado.  ^  UM-t^/fí 

3.do  que  este  era  uu  testigo  de  peso,  y  su  imparcialidad  no  po- 
pechosa. 

tida  de  este  cabecilla  se  componía  de  ochenta  infantes  y  algu- 

Ds;  la  gente  tenía  confianza  ciega  en  su  jefe,  y  es  seguro  que, 

:ir  Btú  de  su  propósito  por  las  desconfianzas  que  abrigaba, 

habría  dado  mucho  que  sentir  en  esta  guerra. 


PLANO  DEL  C'MBATB  DE  JOVITO 


Ya  86  ha  visto,  que 
los  insurrectos,  adoptan 
esta  vez  una  táctica  dis- 
tinta por  completo  de  las 
que  emplearon  en  las  gue  ■ 
rras  anteriores,  como  si 
creyeran  que  la  táctica 
fue^e  culpable  de  sus  fra- 
casos. 

Ya  no  son  pequeñas 
partidas  las  que  forman 
sino  que,  organizándose 
en  fracciones  de  200  ó 
300  se  reúnen  en  momen 
tos  dados  para  dar  un 
golpe,  cuatro  6  seis  par- 
tidas, y  de  este  modo  con  - 
~        """       "  siguen,  no  vencer,  pero 

Representa'  la  colamna  del  sefior  Bosch,  en  medio  de    .  ,  -        .      , 

iabana,  después  que  los  insurrectos  rompieron  el  fae-  81  nacer  irenie  QC  momen- 

desde  los  farallones  y   realizaron  el  movimleato  en-  ¿q  á  200  Ó    300   hombres 

ramb'ien  se  va  el  Ingar  donde  se  encontraban  el  Es-  y  sostener  el  fuego  du- 
)  Mayor  insurrecto,  la  avanzada  de  éstos  y  el  punto  por  yante  aleunos  miuutos  , 
de  fueron  atacadas  por  la  guerrilla  del  señor  Garrido.  ,  .     ,  , 

saliendo,   si  derrotados, 

■o  muy  rara  vez  perseguidos. 

Durante  el  tiempo  que  va  de  guerra,  ha  podido  comprobarse  el  oam- 

I  de  táctica. 
unque  se  suponga,  no  sin  motivo,  que  la  organización  de  grandes 
Jiñas  insurrectas  alrededor  de  Santiago  de  Cuba,  obedece  al  propó- 
de  llamar  hacia  allí  la  atención,  para  facilitar  la  ida  al  GamagÜey 
^iximo  Gómez,  no  oábe  desconocer  que  la  insurrección  tiene  hoy 
gente  de  la  que  tuvo  en  los  más  álgidos  períodos  de  la  guerra  de  los 
años,  m  que  hoy  son  más  audaces  y  diestros,  ni  que  tienen  distinto 
"  de  hacer  la  campaña. 
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fianza  en  que  logrará  la  pacificación  pronta,  es  unánime  y  absolata, 
annqne  no  lo  sea  respecto  de  los  medios  que  se  cree  adopte  para  lograrla. 
Según  unos,  el  general  se  muestra  satisfecho  de  todo:  según  otros,  no 
estík  complacido  del  espíritu  de  la  opinión,  ni  faltan  los  que  aseguran 
qne  le  trae  cabiloso  cierta  pasividad  poco  conforme  con  las  circunstan- 
cias y  los  arranques  del  patriotismo. 

aperan  unos,  que  acudirá  á  las  concesiones  para  lograr  la  pacifica- 
ción y  ante  este  aserto,  temen  otros,  que  el  pan -de  hoy,  sea  hambre  de 
maSana, 

Otros  opinan  qne  no  acudirá  sino  á  la  guerra,  para  traer  la  paz  y 
coB  esto,  temen  algunos  que  la  guerra  se  prolongue.  Lo  cierto,  lo  qne 
se  vé,  es  que  el  general  Martínez  Campos  acomete  obras  de  verdadera 
importancia,  salvando  escollos  de  las  oficinas  para  dar  trabajo  á  los  que 
lo  necesiten,  quitando  así,  medica  de  vida  á  la  insurrección,  y  qne  las 
tropas  se  muevan  en  todas  direcciones,  .trayendo  sin  sosiego  á  las  par- 
'  íídas  insurrectas.  ^  ^ 

Para  ello,  ha  dispuesto  que  comiencen  pronto  las  obras  del  ferroca- 
e  Puerto  Príncipe  á  Santa  Cruz  del  Sur,  la  prolongación  del  de 
,  Cruz  á  Palma  Soriano,  del  de  Bayamo  á  Manzanillo,  y  prolongar 
ia  de  Placeta  á  Sancti  Spiritus,  continuando  la  de  Cárdenas  hasta 
de  Avila,  para  utilizar  el  ferrocarril  de  la  trocha  de  Morón  al  Jú 
Se  espera  qne  estas  y  otras  obras,  quitarán  á  la  rebelión  medios 
la  y  darán  al  país  una  efectiva  riqueza,  ^^^^t.^-y-^-^^  ■ - 
lestra  confianza  en  la  amistad  de  los  Estados  Unidos,  debería  aca- 
-marse  algo,  en  vista  de  la  grata  acogida  dispensada  por  Mr.  Cle- 
1  al  señor  Dupluy  de  Lome,  pero  esta  recepción  coincidió,  por  ca- 
ad,  con  el  hecho  de  haber  publicado  el  Herald,  las  opiniones  de 
iores  Cánovas,  Romero  Robledo,  Sagasta  y  otros,  respecto  de  Cu- 
ín nacionalidad,  contrariada  por  las  de  Gonzalo  Quesada,  Benja- 
Faerra  y  Carlos  Manuel  Céspedes,  tres  señores  qne  nadie  conoce 
tienen  en  Cuba,  lo  mismo  que  en  China. 

te  hecho  y  otros,  hacen  temer  que,  no  obstante  el  buen  deseo  de 
■  Cleveland  y  de  su  gobierno,  los  laborantes,  seguirán  allí  prepa- 
expedicionea  utilizando  el  egoísmo  comercial. 

irante  unos  días,  se  han  marchado  á  Cayo  Hueso  y  Tampa,  no 
individuos  de  la  Habana  y  sus  alrededores,  engañados  unos  por 
Btos  éxitos  de  la  insurrección,  y  otros  niños,  verdaderos  niños  de 
8   años,  á  quienes  sus  padres  no  han  autorizado  para  salir  del 

nrensa  habla   del  asunto,  y  resulta  qne,  mientras  una  paite  de 
ía  ridiculo  se  exigieran  pasaportes,  otra,  la  mejor,  pide  que  ade- 
>  identifiquen  las  personas. 
"iho  se  habló  de  dos  pailebots  vistos  con  mucha  gente  en  la  enoe- 
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nada  de  Coloma  (Pinar  del  Río;)  aserrándose  que   habían  ido  á  des- 
embarcar en  Dayaniguas,  como  á  doce  leguas  de  la  Coloma. 

Nada  se  supo,  ni  se  sabe  de  cierto,  á  pesar  de  las  indagaciones  he- 
chas por  las  fuerzas. 

Se  habló  también  de  un  desembarco  de  gente  ó  alijo  de  armas,  en  la 
Caleta,  al  Este  de  Santiago  de  Cuba,  por  el  río  Baconao,  lo  cual  parece 
ser  mas  probable,  aunque  tampoco  sea  seguro. 

Por  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba  y  Puerto  Príncipe  han  circu- 
lado, bastante  profusamente,  aunque  ocultos,  tres  documentos  firmados 
por  José  Martí,  dos  de  ellos,  y  el  otro  por  Máximo  Gómez,  á  quien  los 
camagüeyanos  que  tomaron  parte  en  la  guerra  de  los  diez  años  con  él, 
dicen  preciosas  verdades,  que  rebajan  mucho  la  altura  facciosa  del  in- 
surrecto dominicano.  I 

La  conducción  de  importantes  convoyes  de  víveres  á  Bayamo,  donde 
la  escasez  y  la  miseria  eran  suma,  ha  sido  un  verdadero  trunfo  par» 
nuestras  fuerzas. 

Ni  el  conducido  por  el  río  Canto,  ni  el  llevado  por  tierra,  pudieron 
los  insurrectos  atreverse  á  hostilizarlos  sobrándoles  ganas  de  hacerlo  y 
no  faltándoles  los  deseos  de  aprovechar  los  víveres. 

La  organización  de  guerrillas  utilizando  licenciados   del  ejército,  y 

elementos  del  pais,  toma  mayores  proporciones  y  promete  dar  bueno» 

resultados.  A  pesar  de  ello,  se  nota  que  de  los   poblados  atacados  una 

1  vez  por  los  insurrectos,  huyen  los  vecinos,  por  más  que  allí  se  enviea^ 

'fuerzas  que  los  pongan  á  salvo  de  nuevos  ataques,  lo  cual  sucede  en  é 

Caney,  Cristo  y  otros  lugares. 

El  jueves  15  por  la  noche,  se  supo  en  la  Habana,  por  telégrafo,  qQB| 

el   lunes   13  había   habido  una  brillante  acción  cerca  del  Jovito,  á  doi 

-leguas  de  Guantánamo,  entre  Camarones  y  Tiguabo. 

Máximo  Gómez,  Maceo,   Cartagena  y  Rabí,  con  fuerzas,    cuyo  n 
mero  ascendía  á  más  de   dos  mil   insurrectos,   fueron  encontrados 
una  columna  compuesta  de  cuatrocientos  hombres  mandados  por  el 
niente  coronel  señor  Bosch,  que  dio   la  acción  que  ya  conocen  nuestroil 
lectores,  produciendo  un  efecto  en  la  Habana  que  es  indescriptible^ 

Como  las  líneas  telegráficas  no  funcionaban  con  regularidad,  no  af 
supo  hasta  el  día  16  en  la  Habana,  que  el  día  13,  unos  700  hombrej 
mandados  por  los  cabecillas  Tamayos  y  Galano,  entraron  en  el  puebU 
Sabana  Baracoa,  cerca  de  Maicí,  dejando  fuera  del  pueblo  unos  qul 
nientos  hombres,  teniendo  que  concentrarse  la  fuerza  de  cuarenta  hom 
bres  de  Simancas  que  mandaba  el  teniente  don  Lucas  Fernández  en  b 
casa  cuartel,  edificio  de  madera  roinoso,  donde  se  defendió  del  ene 
migo. 

Los  insurrectos  se  llevaron  de  la  casa  de  don  Vicente  Pérez  3,50* 
pc^os  en  metálico,  de  la  alcaldía  de  barrio  el  sello,  y  de  otros  ecrtahleci 
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mientos,  víveres,  ropas,  etc.  La  fuerza  que  quedó  fuera  del  pueblo,  es 

taba  mandada  por  el  cabecilla  Félix  ©»«■.  /?m^^  . 

El  general  Martínez  Campos  dictó  una  instraccióa  general  para  el 

ejército  de  operaciones,  el  día  16,  bastante  extensa,  dividiendo  el  terri- 
Santiago  de  Cuba  en  tres  distritos,  al  mando 
de  división;  mandando  que  ningiim  combate  se 
jrito  de  /  Viva  España!  para  evitar  colisiones; 
ticas  para  evitar  los  fracasos;  ordenando  no  se 
[ue  se  crea  exagerado  y  que  se  proceda  contra 
rdad  6  la  oculte;  disponiendo  depósitos  de  víve- 
to;  en  Santiago  de  Cuba,  Cobre,  Palma  Soria- 
9,  Alto  ^ongo,  y  Tigtfabos,  Guantánamo,  jíate- 
a€Lde  Tánamo  y  Baracoa;  para  el  segundo  dis 
yamo,  Catito  del  Embar^dero,  Baire,  Vuelta 
y  Gua  ó  Vicana,  y  para  el  tercer  distrito,  en 
3,  Tunas,  Minas  6  Dolores,  Puerto  Padre,  Ma- 
i,  Mayarí  y  Barajagua. 

>  de  los  cartuchos;  dispone  el  tiro  al  blanco  en 
)en  pasar  de  tres  días;  señala  los  castigos  é.  los 
.prisioneríis;  aconseja  la  prudencia  y  buen  tra- 
iaión  y  el  arrojo  en  los  combates, 
bla  mucho  del  doctor  Inchaustegui,  que  en  los 
s,  se  marchó  al  campo  insurrecto,  con  una  vein- 
itor  Inchaustegui  tomó  parte  en  la  revolución 
iad  Militar.  Vivía  y  ejercía  su  profesión  de  mé- 
iba  Hueca,  donde  radicada  el  magnífico  Central 
ligni  y  Compañía. 

i,  es  un  anciano:  su  edad  debe  ser  poco  más  ó 
algo  achacoso.  Hace  poco  tenía  que  caminar 

'  •■'  -^Z'  ' 

haberse  ido  al  campo  insurrecto,  el  señor  don 

9. 

isada  guerra  y  era  hombre  valiente,  causando 

icia,  entre  la  gente  pacífica. 

,  llegó  á  Manzanillo  el   8.°  batallón  peninsular 

ronel  don  Pablo  Arredondo,  que  tanto  se  distin- 

u 

panizo  al  siguiente  día  de  su  llegada  á  Santiago 

3^ida  á  operaciones  fraccionado  en  dos  colum- 

Tal  Salcedo,   con  rumbo  á  Jarahueca,  donde 

urreotos  en  los  montes  de  La  Lombriz^  tenien- 

olamente  un  soldado  herido,  perteneciente  á  la 


QUEO,  INCENDIO  Y  ENCUENTROS 


el  potrero  Nieves,  de  Forcad*,  á  un  kilóme 
lón  ae  dijo  el  día  8  al  comandante  militar,  I 
ronel  Molina,  que  había  una  partida  al  man 
tagás. 

A  las  diez  y  media  de  la  noche,  saMÓ  con  v 
.Ha  de  María  Cristina  y  Guardia  ci\il,  cab 
;oa,  Palmillas,  Cumana  y  Aguas  Ama-jUas  y 
a  de  la  noche,  se  encontró  con  uqo3  d^ce  ¡^^ 
f  que  al  grito  de  /  Viva  Cuba  libre/  y  1  aati 
fuego. 

iueha:  lucha  horrorosa  aumentada  por  ^  Q^f, 
I  cabo  de  algún  tiempo,  el  enemigo  fué  d^^jQ 
>a,  dejando  un  muerto,  que  resultó  ser  e^QJ 
iminal  de  fama,  dispersándose  en  distintj  ¿j, 
jarte,  resultó  herido  de  machete,  el  guerri^^g 
L  el  caballo  que  montaba. 
1  un  rifle,  un  caballo,  un  revólver,  un  lah^ 
iCtos,  haciéndose  prisioneros  á  Andrés  ^^ 
oreuo  y  Pardo  Bonifacio  Reyes. 
Fuan  Massó  Parra  que  venía  cobrando  i^,;^^ 
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semanales  de  contribución  á  un  ingenio  de  la  comarca,  le  ha  mandado 
ana  carta  al  encargado  de  dicha  finca,  diciéndole  que,  si  en  el  término 
de  unos  días  no  le  envía  tres  mil  pesos  en  armas  y  municiones,  ó  una 
letra  sobre  Nueva  York,  destruiría  todo,  y  que  para  el  efecto,  suspen* 
diera  ]a  molienda  hasta  que  se  entregara  lo  que  le  exigía. 

Entre  los  prisioneros  expedicionarios  cogidos  á  Maceo,  están  los  jó- 
venes Granda,  Odio  y  Boix  Odio — primos — hijo  el  primero  de  don  Ma- 
nuel de  la  Granda,  médico  y  diputado  provincial,  y  el  tercero,  de  don 
Edelmiro  Boix,  celador  de  policía  que  fué  en  Guantánamo. 

El  día  9  se  supo  que  Arcilla  Duverger,  que  desembarcó  en  la  expe- 
dición de  Maceo,  uno  de  los  más  prácticos  y  conocedores  de  esta  juris- 
dicción, que  se  titulaba  teniente  coronel  y  había  muerto  atravesado  por 
uñábala  en  la  acción  de  Arroyo  Hondo,  era  el  mismo  Arcilla  Duverger 
que  en  1876  mató  al  teniente  Bizmano  y  al  cantinero  Joaquín  Termes, 
en  Casimba  Arriba  al  sorprenderlos  dentro  de  la  tiendecita. 

La  muerte  de  este  negro  tiene  para  la  insurrección  la  misma  impor- 
tancia que  si  hubieran  caído  Maceo  ó  Máximo  Gómez .    ^ 

Además  de  haberse  acordado  la  fortificación  del  poblado  de  Songo, 

ha  acordado  rodear  de  fuertes  otros  poblados,  como  Ramón  de  las 
Faguas,  Cristo,  Dos  Caminos  y  San  Luis,  para  cuya  construcción  se  ha 
^licitado  el  concurso  de  los  vecinos  en  maderas,  cal,  ladrillos,  etc. 

Se  dice  que  en  todos  esos  centros  de  población,  se  situarán  fuertes 

irniciones  que  protejan  á  los  habitantes  y  den  seguridades  para  el 

ttivo  de  las  zonas  vecinas 

Por  una  partida  rebelde  fueron  incendiadas  las  casas  y  barracones 

la  colonia  militar  (Cayo  Spiritu)  de  Manzanillo. 

De  los  nueve  prisioneros  que  hizo  el  enemigo  al  regimiento  de  Cuba  ¿ 

Ramón  de  las  Yaguas,  se  han  escapado  cuatro,  que  se  presentaron  en    I 
Caimanera.  ^ 

Dicen  que,  aunque  el  enemigo  les  puso  de  carnada  en  el  combate   de 

•oyó  Hondo,  cuando  entró  la  confusión,  lograron  evadirse,  andando 
la  noche,  hasta  llegar  á  la  Caimanera  cerca  de  Guantánamo. 

El  día  8  publicó  el  Heraldo   de  Nueva  York  un  telegrama  dirigido 

le  Santiago  de  Cuba,  diciendo  que  el  general  Maceo  había  atacado 
I  Cristo,  al  frente  de  1.200  hombres. 

Quemaron  la  tienda  de  un  español  pacífico,  levantaron  los  rails  del 
¿rril  y  quemaron  un  puente. 

]  gaarnieión,  compuesta  de  cien  españoles,  hizo  una  resistencia 
.da  por  el  éxito,  haciendo  retirar  á  los  insurrectos.  Un  tren  que 
5Ía  300  españoles  para  reforzar  la  guarnición,  fué  detenido  por 
sldes,  y  la  locomotora  descarrilada.  Sin  embargo,  evacuaron  el 
"^ntes  del  amanecer. 
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El  tráfico  por  el  ferrocarril  ha  sido  suspendido.  Los  vecinos  del  po- 
blado, se  dirigen  á  pié  á  la  ciudad. 

De  este  ataque,  se  tuvo  noticia  en  la  Habana,  el  día  8  por  la  noche; 
y  la  verdad  de  lo  ocurrido  es  lo  siguiente: 

El  propósito  de  los  insurrectos  era  apoderarse  de  la  casa  cuartel  del 
Cristo,  donde  había  un  buen  depósito  de  municiones  j  armamentos  de 
los  voluntarios,  pero  nuestras  tropas,  alentadas  valientemente  por  el  ca- 
pitán señor  Lendines,  los  rechazaron  con  verdadera  heroicidad. 

Como  á  las  diez  de  la  noche  sin- 
tióse un  nutrido  fuego  tn  la  esta- 
ción del  ferrocarril,  donde  se  en- 
contraba una  guardia  compuesta 
de  veinte  hombres  de  la  primera 
compañía  del  primer  batallón  del 
regimiento  de  Cuba,  al  mando  de 
un  sargento.  Un  grupo  de  ocho  hom- 
bres á  caballo  hizo  fuego  contra  la 
estación  y  fué  rechazado  por  nues- 
tros soldados. 

A  las  once  de  la  noche  fué  ata- 
cado por  diversos  puntos  el  cuartel 
de  la  guardia  civil,  en  cuya  casa  se 
encontraban  con  el  capitán  de  ca- 
ballería señor  Lendines,  ayudante 
del  general  Gaseo,  el  primer  tenien- 
te don  Manuel  Molina,  de  la  guar- 
dia civil,  con  dos  sargentos,  un  ca- 
bo, veintiún  guardias  y  quince  sol- 
dados del  referido  regimiento. 

A  los  primeros  disparos,  acudie- 
ron, el  teniente  de  voluntarios  don  Mateo  Alvarez,  con  solo  tres  indivi 
dúos  del  citado  instituto,  quienes  sostuvieron  el  fuego  con  el  enemigc^ 
hasta  su  total  terminación. 

Dos  horas  y  media  largas  duró  el  ataque  y  la  defensa  del  CristoJ 
Viendo  el  enemigo  que  sus  planes  se  frustraban  tuvo  la  ocurrencia  ddj 
pegarle  fuego  á  la  casa  del  conocido  comerciante  don  Esteban  Jenerj 
pretendió  también  incendiar  la  casa  cuartel  de  la  guardia  civil,  por  c| 
fondo  de  la  misma,  pero  apercibido  á  tiempo  el  capitán  señor  Liendinefl 
al  frente  de  unos  cuantos  soldados,  ordenó  la  defenua  de  aquel  sitio^ 
causando  numerosas  bajas  al  enemigo. 

La  calle  que  daba  acceso  á  la  casa  cuartel,  quedó  materialmente  rojl 
por  la  sangre;  las  casas  del  pueblo,  en  su  inmensa  mayoría,  acrib? 
á  balazos. 


D.  Manii«l  Molina. 


J 
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La  casa  contigua  á  la  de  doa  Esteban  Jener,  propiedad  de  don  Juan 
Hernández,  que  es  donde  loa  insurrectos  maltrataron  á  la  señora,  arro- 
jaron al  fuego  á  un  niño,  fué  también  quemada  con  otra  de  guano. 

En  la  nrimera  casa  incendiada,   se  vieron  los  restos  de  un  nes-ro  in- 
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la  exploradora,  descendiendo  del  convoy 
empuje  repelieron  la  acometida  enemiga 

1  muerto,  teniendo  la  desgracia  de  que  re- 
cabeza  y  el  cuello,  el  capitán  señor  Rojo, 

en  la  exploradora  y  siete  más  del  convoy  de 

;ones  fueron  materialmente  acribilladas  -i 
igaa. 

i  el  tren,  en  el  que  iban  don  José  Martínez 
de  Rivera,  eran  las  de  Miró^  Rabí  y  los 

del  combate  efectuado  en  la  vía,  continua- 
ron hacia  el  Cristo,  doi^de  aquella  noche 
entraron  los  insurrectos,  con  ánimo,  como 
decimos  de  apoderarse  délas  armas  y  mu 
niciones  que  había  en  la  casa  cuartel  de  la 
guardia  civil. 

El  maquinista  y  fogonero  de  la  explo- 
radora eran  de  la  raza  de  color;  los  dos, 
después  de  heridos,  cogieron  los  fusiles  de 
otros  dos  soldados  gravemente  heridos  y 
sostuvieron  el  fuego  con  loa  rebeldes. 

El  general  Martínez  Campos  dispuse 
que,  enseguida  se  les  participase  que  como 
á  los  demás  soldados  heridos,  se  otorgaba 
al  maquinista  y  fogonero  la  cruz  roja  pen- 
sionada del  mérito  militar. 

Y  el  mismo  general  en  Jefe  las  compró 
y  colocó  en  el  pecho  de  aquellos  valientes. 

De  partidas  alzadas  en  el  Camagtiey  se 
decía  el  día  9  que  la  del  titulado  coronel 
Castillo,  hijo  de  don  Augusto  Castillo  Ya 
jópez"  límite  de  las  jurisdicciones  de  Ciego 
aba  caracteres  de  importancia,  para  con- 
y  el  otro  grupo,  á  cuyo  frente  se  decía  que 
en  el  término  municipal  de  Santa  Cruz, 
ira  dársele  gran  valor, 
lertado  muchos,  presentándose  siete  en  '.  lo 
:an  ni  noticias,  pues  se  ha  disuelto  po  la 
apersonas  influyentes  y  las  buenas  di;  )o 
%  provincia. 

dinario  el  vapor  Julia   para  el    puerto  de 
mzas  el  primer  batallón  del  regimiente  de 
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Harta  Cristina  y  la  gaerrilla  afecta  al  mismo,  al  mando  del  teoiente 

coronel  don  Lázaro  Argomany. 

=ircará  el  escaadrón  del  regimiento  de  Pizarro,  al  man- 
1  Calixto  Raíz  que  irá  á  operaciones  á  Paerto  Príncipe. 
embarcarán  en  Matanzas  200  caballos, 
celebra- 

reciente-  '      " 

na  carta 
í,  escrita 
\  palmas, 
de  Bara- 
il. 

¡□tan  las 
je  hecho 
r  en  Ca- 
ñé en  tie- 
la  noche 

il,  acompañándole  el  general  Máximo  Gómez,  el  gene  ■ 
rrero,  el  coronel  Ángel  Guerra,  el  joven  eapirituano 
lominieano  Marcos  Rosario. 

vieron  vagando  en  busca  de  una  partida,  sufriendo  un 
guerrilla  mandada  por  don  Félix  Romeu. 
¡ontraroQ,  «!a  situación  estaba  salvada».  Se  formaron, 
mo  Gómez  y  este  hizo  proclamar  á  Martí   «mayor  ge- 
libertador  cubano. 


x:x:vii 


LA  DEFENSA  DEL  FOTE  ESTERON 


KOCEDENTE  de  Cíenfiiegos,  el  general  Martínez  Campos  lle- 
gó el  día  14  á  la  Habana,  de  donde  se  disponía  á  salir  pa- 
ra Oriente. 

La  creencia  general  es  de  que  el  ilustre    caudillo  tieTie 

tomadas  disposiciones  de  gran  importancia  y  prepara  con 

calma  un  plan  de  efectos  indudables  que  dará  por  resalta 

do,  el  total  exterminio  de  los  rebeldes  en  muy  breve  plazo, 

ir  extenderse  mucho  las  dificultades  y  conocerse  bien  la  rea 

.  del  numero  de  partidas,  se  duda,  nadie  cree  difícil  que  d 

tínez  Campos  lleve  á  cabo  un  plan   que  produzca  tan  salib! 

3s,  teniendo  en  cuenta  sus   condiciones  de  carácter,  intefi 

tividad. 

erzoa  supremos  realizados  por  las  partidas  insurrectas  y  e 
esos  esfuerzos,  parecen  tener  á  los  rebeldes  muy  desaninu 
¡sos  de  certeza,  se  habla  de  desmoralización,  que  aprovecha 
ser  base  de  una  paz  conseguida  en  breve  plazo  aunque  no 

^mbién,  que  hace  tres  días  se  sentía  en  casi  toda  la  provii 
iago  de  Cuba  un  temporal  de  aguas  que  impide  la  may» 
s  operaciones,  haciéndolas  muy  penosas  cuando   no    impí 
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El  general  Salcedo  que  llegó  el  16  á  Holguín  con  su  columna,  dice 
que  tuvo  fuego  los  días  13  y  14  con  el  enemigo  en  Camaján,  San  Pedro, 
y  otros  lugares  de  Holguín,  dispersando  al  enemigo. 

El  teniente  coronel  señor  Zamora  batió  el  día  20  á  Plazuela,  Arroyo, 
Gasao  en  Sagua  y  á  Antonio  Maceo,  causándole  muchas  bajas. 

Murieron  un  sargento  y  un  corneta  y  quedaron  dos  soldados  heridos. 
El  mismo  día,  José  Maceo,  con  400  insurrectos,  intimó  á  rendición 
al  destacamento  que  guarnecía  el  fuerte  Ester ón,  compuesto  del  sar- 
gento Anacleto  Girbau  y  quince  soldados  que  resistieron  heroicamente, 
haciendo  retirar  al  enemigo  con  diez  y  siete  bajas. 

Kesultaron  gravemente  heridos,  el  sargento  y  cuatro  soldados. 

La  lucha  fué  terrible;  lucha  titánica 
ünicamente  capaz  de  ser  mantenida  por 
nuestros  soldados,  que  ante  el  peligro 
se  crecen  y  cobran  ánimos,  en  defensa 
siempre  de  su  bandera. 

Los  insurrectos  tenían  casi  acorrala- 
dos á  los  valerosos  soldados  que  guar- 
necían el  fuerte;  las  municiones  esca- 
seaban ya  y  no  tenían  salida.  Entonces 
el  sargento  Girbau,  hizo  un  esfuerzo  su- 
premo: arengó  á  los  suyos,  dio  el  grito 
Viva  España  y  cayeron  todos  sobre  el 
í^  enemigo,  haciendo  una  verdadera  car- 
¡ij  nicería. 

Los  insurrectos    iban  armados    de 
Maüsser,  Rifles  y  Remingthon  é  hicie- 
ron una  resistencia  que  pareció  imposi- 
ble ser  vencida:  sin  embargo,  dejaron  un  muerto  y  17  heridos. 

El  sargento  Anacleto  Girbau  que  tan  alto  puso  el  honor  de  la  ban- 
dera española,  es  natural  de  la  ciudad  de  Igualada.  El  20  de  Junio  del 
y 2  ingresó  en  clase  de  voluntario  en  el  batallón  de  cazadores  de  Bar- 
celona número  3. 

Por  sus  relevantes  cualidades,  por  su  puntualidad  en  el  servicio,  por 
su  esmerada  educación  y  excelente  trato  con  sus  compañeros  de  armas, 
«así   lo  declaran   sus  jefes)    fué   ascendido  á  sargento  en  1.®   de  Abril 

1  estallar  la  rebelión  en  Cuba,  ofrecióse  como  voluntario  para  ir 
ibatir  á  los  insurrectos  y  al  despedirse  de  sus  camaradas,  les  dijo: 
rometo  que  pronto  tendréis  noticias  mías.» 

i  cumplido  su  palabra  el  valiente  sargento:  con  aquel  puñado  de 
ios  á  sus  órdenes,  resistió  impávido  el  ataque  de  fuerzas  cien  veces 
ínres,  las  mantuvo  á  raya,  y  obligóles  á  desistir  de  su  empeño. 


Anaeltto  Oirbao. 
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OBÓHIQA  DB  LA  OUB 

in  alto  mantieDe  la  moral 
mta  energía  defiende  la  int( 
ireedor  al  aplauso,  á  la  adm 
al  en  jefe  propone  al  sargei 
ente.  No  ea  mncha  la  gene 
uenta  lo  her<5ico  del  acto  qa 
or  esto  y  por  el  legítimo 
siente  Igualada,  (provin- 
elona)  de  haber  visto  na- 
ino  á  nn  soldado  tan  va- 
a  de  ofrecerle  merecida 
e  cariño  fraternal, 
nto  Anacleto  Girban,  fué 
herido  en  un  muslo,  y  á 
o,  mandó  lae  fuerzasy  ob- 

ft  española  está  de  enhora* 
lijos  como  el  sargento  Gir- 
luales  puede  confiarse  la 
í  una  bandera  y  de  una 

I  fué  propuesto  para   la 

la  de  San  Femando. 

!nte  se  saben  los  nombres 

ie  soldados  españoles  que 

el  Esterón  con  el  sargen- 

do. 

e  estos: 

Llacin  Campos,  Anselmo  G-i 

Correa  Bosons,  Basilio  Ron 

snito  Hernández  Gómez,  De 

Soria,  Eugenio  Torrejon  OH 

mola  Borras,  Feliper  Sáncl 

latro  soldados  que  resultan 


r 
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lEZ  veces  entró  en  fuego  el  batallón  peninsular  núm.  3. 

El  teniente  coronel  Giralt  es  el  hombre  sereno  por  ex- 
celencia: cuando  mayores  son  las  descargas  del  contrario, 
cuando  la  situación  es  más  comprometida,  mejor  cruza 
desde  la  vanguardia  á  la  retaguardia,  no  una  sino  cien  ve- 
ces, animando  al  soldado  y  aprecia  entonces  con  exactitud 
el  arrojo  de  este,  la  práctica  guerrera  del  subalterno,  las  directas  dis- 
posiciones del  capitán;  infunde  aliento  al  débil,  siendo  el  asombro  de 
Io«  que  en  él  se  fijan,  pues  si  no  se  oculta  un  instante  para  dar  ejemplo 
á  los  suyos,  hace  en  cambio,  que  el  individuo  busque  el  abrigo  proteo 
tor,  economizando  lágrimas  á  las  madres  y  vidas  á  la  patria,  sin  perder 
el  objetivo  de  la  victoria, 
Yéase  el  ejemplo: 

-na  partida  insurrecta  fuerte,   de  ciento  cincuenta  hombres  monta- 

presentóse  el  día  18  de  Abril  con  bandera  blanca  frente  al  fuerte  de 

aani,  que  estaba  defendido  por  cincuenta  soldados  al  mando  del  pri- 

teniente  que  fué   del   regimiento  de  Otumba,  don   José  Alcalá,  al 

■^0  tiempo  que  flameaba  el  símbolo  de  paz,  escuchábanse  distinta- 

¿  los  gritos  de  /  Viva  Cuba  española/ 

TÍO  enseña  mucho  la  práctica,  el  teniente  Alcalá  sin  fiarse  de  esta 
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gente  dio  aviso  telefónico  al  señor  Giralt,  que  se  hallaba  en  Bayamo  y 
éate  ordenó  que  acudieran  en  defensa  del  fuerte^  setenta  y  tres  caballos 
de  la  guerrilla  del  regimiento  de  la  Habana  y  el  escuadrón  de  caballería 
de  Hernán  Cortés,  quedándose  á  eventualidades  con  tres  compañías  del 
batallón,  no  sin  prevenir  antes  al  capitán  de  la  guerrilla  que  de  empe 
ñar  combate,  para  conseguir  la  entrada  en  el  pueblo,  interrumpiera  la 
línea  telegráfica,  señal  que  le  haría  salir  con  la  fuerza  inmediatamente, 
pues  se  susurraba  que  las  diferentes  partidas  de  la  jurisdicción,  se  esta- 
ban reconcentrando. 

El  teniente  coronel,  deseaba  empeñar  combate  formal,  y  la  casuali 
dad  vino  á  satisfacer  sus  deseos;  la  línea  telegráfica  quedó  interrumpida 
el  19  y  al  momento  formó  su  columna  compuesta  de  256  hombres,  sa 
liendo  hacia  el  punto  amenazado,  mandando  al  capitán  guerrillero  acu- 
diese al  sitio  denominado  Cienfaegos,  donde  pensaba  pernoctar;  dejó 
una  compañía  en  Bayamo  con  los  voluntarios  para  la  defensa  y  por  el 
camino  de  Gigaani  y  el  potrero  de   Céspedes,  dirijirse  á  Cienfueífos:  allí 

supo  que  no  corría  peligro  el 
destacamento  y  pueblo  de  Gi 
guani  como  también  que  las 
fuerzas  rebeldes,  reunidas,  for- 
maban un  total  de  ochocientos 
infantes  y  cuatrocientos  caba- 
llos; entonces  creció  la  sereni 
dad  de  Giralt  y  con  el  talento  pre- 
visor de  un  buen  jefe,  manifestó 
á  los  moradores  del  poblado  de 
Santa  Rita,  compuesto  de  fami- 
lias de  rebeldes  que  marchaban  á  Giguani;  ya  tenía  previsto  Giralt, 
que  aquellos  no  tardarían  en  saberlo,  pero  favorecidos  por  el  silencio 
y  oscuridad  de  la  noche,  contramarchó  hacia  Bayamo,  pues  de  otro 
modo  hubiera  sido  alcanzado  y  tal  vez  derrotado  por  la  superioridad  y 
posiciones  del  enemigo. 

Sus  cálculos  se  cumplieron  al  amanecer  del  20,  en  el  sitio  denomi- 
nado La  Chápala;  cargó  la  caballería  en  número  de  cuatrocientos,  á  la 
retaguardia,  con  decidido  empeño,  haciendo  nutridos  disparos  en  su 
vertiginosa  carrera,  acometida  que  fué  valientemente  rechazada  por  la 
primera  compañía;  no  cejó  aquel  en  su  propósito  y  cargó  dos  veces  n  's, 
con  igual  negativo  resultado,  pues  aquellos  animosos  soldados,  consti  i 
yeron  la  cara  más  resistente  del  cuadro,  deteniendo  con  sus  fuegos,  el 
desenfrenado  galope  de  los  caballos:  observóse  entonces  que  cada  gin  te 
llevaba  á  la  grupa  un  combatiente  [de  infantería,  y  estos  divididos  jn 
secciones  iguales,  amenazaron  los  flancos  de  la  columna  Giralt. 

Creció  el  entusiasmo  con  el  peligro  y  aquel  número  de  catalane   y 


...  y  aquel  grupo  de  oatalanas  y  Taleocianoe... 


CBÓHIOA  DK   LA  QÜKBKA   PK  OUBA 153 

valencianos,  amenazadoa  por  un  número  cuatro  veces  mayor,  con  im- 
perturbable serenidad,  fueron  retirándose  ordenadamente  por  espacio 
dedos  horas,  hasta  que  ya  á  la  vista  del  poblado  de  Bayamo,  huyó  el 
enemigo,  sin  haber  podido  ni  por  un  momento  deshacer  nuestra  for- 
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en  esta  compañía,  soldadoi  del  regimiento  de  Otamba  y 
i;  son  sus  oficiales  los  señores  tenientes  don  José  Alcalá,  don 
ite  Goucert,  don  Antonio  García  Naya,  y  el  segundo  don 
,  los  que  fTguran  como  distinguidos  en  el  parte  dado  al  ge 

T  el  batallón  de  los  azules!... 


iriosidad,  publicamos  sin  quitar  ni  poner  nada,  la  carta  <le 


«Gnantánamo  20  Junio  1895, 

i  amifTo:  Salod  te  deseo,  como  la  mía  buena,  la  que  gustes  mandar, 
de  eeta  es  como  Eabrfis  como  no  extrallas  no  de  qne  no  te  baya  eaciítn 
s  la  canea  de  qne  lan  pronto  como  llegné  en  eeta  de  Cuba,  bíd  aprendrr 
,  nos  mandaron  en  el  monte  á  operaciones  y  he  estado  cerca  nn  tu». 
bIo  y  monte  y  es  la  cansa  de  que  no  te  podía  dar  residencia  ñja,  por 
qne  tengo  un  momento  de  descanso  qne  estoy  destacado  en  no  fuertt 
Eintánamo  te  mando  pormenores  de  la  guerra  d  bandolerismo  que  b&y 

Qo  desembarqué  en  Santiago  de  Cuba,  alli  estnve  dos  días,  desde  allí 
n  en  este  de  Gnantánamo  en  el  regimiento  de  infantería  Simancas  cu- 
ba tallón — 4.*^  compafija:  bueno  ya  estoy  incorporado  á  dicbo  regimienio 
de  Mayo  mes  p recio b o  en  EspaRa,  vino  una  orden  de  que  el  enemíst 
horas  de  la  población.  Eran  las  siete  de  la  noche  cuando  nos  racioru- 
ro  dias,  que  aqoi  te  tienes  que  llevar  la  comida  acuestas  qne  es  lo  mis 
qne  estfis  dias  enteros  sin  ver  una  casa  ni  pueblo,  es  la  cansa  de  qoe 
da  á  cuestas:  vamos  al  grano:  eramos  nnos  cuatrocientos  hombres  dis- 
'  del  cuartel,  cuando  á  las  nueve  de  la  noche  en  busca  del  enemigo  M- 
escanso  en  una  casa  que  llaman  los  camarones.  Salimos  de  alli  antes 
dfa  que  fallaba  una  hora  para  llegará  donde  tenían  la  posición  ellos 
□e  hacia  un  cuarto  de  hora  ó  medía  hora  que  andábamos,  tos  que  ibnn 
jra  seniimos  pim  pam  pim  pam,  puedes  pensar  como  estaría  mi  cuerpo. 
valor  y  ánimos,  cargué  mi  Mausser  y  arriba,  llegamos  á  donde  esial^a 
Quien  no  ha  visto  aquello,  no  ha  visto  nada;  caían  las  balas  como  i 
?nían  una  posición  muy  buena  arriba  de  un  montecillo  y  nosotros  está- 
n  un  rio,  pero  valor  decia  nuestro  malogrado  teniente  coronel — bien 
llegamos  en  guerrilla  arriba  arriba  pudimos  ganar  una  parte  de  la  po- 
[)in.  Una  vez  alli  venga  descarga  cerrada,  duro,  sin  decirte  ninguna 
as  y  media  de  descargas  cerradas.  Ellos  según  se  dice  eran  nnos  2.5fli> 
r  Maceo  y  Periquiío  Perez;  nosotros  no  vimos  nada,  no  más  cuaudo 
l;iros  y  la  gritería  que  se  ponen  ellos  que  dicen  hijos  de  la  puta  blanca 
táchete  que  es  la  arma  que  usan. 

BTécticos;  si  todos  _Lubierfln  tenido  armamento^nos  copaj_y  nna  achi- 
le tenían  ventaja  Eer_iriple_geiite_y^icner  buena  posición.  Asi  que  ha- 
iras  de  combate,  vino  refuerzo  de  caballería  y  laa  escuadras  que  son 
icos  en  el  país  y  se  reiiraron.  Aquel  día  nací:  tuvimos  la  mala  suerte 
eniente  coronel,  el  médico,  doce  individuos,  unos  16  heridos:  de  ellos 
entre  mnerios  y  heridos  más  de  200  en  lista,  visto  por  mis  propios  ojoe 
los  que  ellos  enterraban. 

nada  de  las  demás  salidas,  porque  no  son  de  importancia  esta  es  \f.  de 
cia  que  se  ha  visto  en  este  de  la  isla  de  Cuba. 
¡cnerdos  etc. 

Marcelo  Vi^os. 
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A  proclama  que  ha  circulado  por  toda  la  isla  de  Cuba, 
ha  producido  verdadera  sensación. 

Se  lee  y  se  comenta  con  acaloramiento,  aunque  la 
opinión  general  sea,   condenando  los  planes  del  insu 
rrecto  y  la  tenacidad  con  que  quiere  sostener  la  gue 
rra  contra  la  madre  patria. 

La  proclama  dice  así: 

lEspañoles  y  cubanos: 

Peninsulares,  que  habéis  servido  al  Gobierno  sin  recompensa  algu 
na  y  solo  guiados   por  el  acaloramiento  de  las  pasiones,  contad  con  el 
respeto  á  vuestras  vidas  y  la  seguridad   de  vuestros  intereses,  si  perma 
recen  neutrales  en  esta  guerra  de  independencia. 

■^ubanos,  que  fuisteis  impelidos  por  los  opresores  de  Cuba,  á  servir 
la  <  fcuea  de  la  tiranía  española  contra  vuestros  propios  derechos  é  inte  - 
res  í?,  contad  con  el  perdón  de  vuestras  graves  faltas  y  traiciones  á  la 

pal  ia. 

Taremos  la  independencia  para  todos.  Los  españoles  tendrán  libw* 
tad  económica  y  los  cubanos  serán  dueños  del  provenir  de  su  patria. — 
A.      '^ceo. — Cuartel  general  en  campaña,  abril  25  de  1895. > 
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Esta  es  pues  la  proclama  que  tanto  excitó  los  ánimos  de  los  filibuste 
ros,  y  que  condenaron  con  energía  los  buenos  hijos  de  España. 

Maceo,  publicó  también  un  bando,  del  cual  entresacamos  el  siguien- 
te párrafo,  porque  es  el  que  demuestra  de  manera  más  palpable,  el  con 
vencimiento  de  que  los  insurrectos  quieren  seguir   la  guerra,    costare  lo 
que  costare. 

Dice  así  el  párrafo  á  que  nos  referimos: 

«Queda  terminantemente  prohibida  toda  conferencia  con  el  enemigo 
y  autorizados  los  jefes  de  fuerzas  cubanas,  para  ahorcar  sin  formación 
de  causa,  á  todo  emisario,  español  ó  cubano,  que  venga  con  proposicio- 
nes de  paz.> 

La  noticia  de  que  entre  Sancti  Spiritus  y  Puerto  Príncipe  se  había 
presentado  una  partida  de  doscientos  insurrectos,  quedó  plenamente 
confirmada. 

En  los  primeros  momentos 
f^e  hicieron  muchos  comenta - 
)ios,  lamentando  que  al  tener 
dicha  partida  un  encuentro 
con  nuestras  tropas,  se  retira 
ran  estas. 

Luego  después,  los  detalles 
fueron  sabidos  y  los  ánimos 
se  calmaron  hasta  el  punto  de 
que,  la  conducta  del  oficia 
<iue  mandaba  dicha  fuerza,  no 
solamente  no  fué  reprochada, 
sino  aprobaba  por  el  {reneral  Martínez  Campos. 

No  fueron  tampoco  sorprendidas  nuestras  tropas  como  se  dijo  en  un 
principio,  sino  atacadas  de  frente,  aunque  coa  una  sana  tan  feroz  que 
no  hay  ejemplo  en  la  presente  guerra. 

El  oficial  que  mandaba  á  los  leales,  viendo  á  los  insurrectos  ordenó 
el  ataque  sia  ninguna  clase  de  miedo:  antes  al  contrario^  creciéndose  al 
peligro,  como  hicieron  siempre  los  defensores  de  nuestra  bandera,  embis- 
tieron con  ímpetu  y  agotaron  todas  sus  energías,  pero  el  enemigo  era 
infinitamente  mayor,  y  los  nuestros  con  relación  á  ellos,  cuatro  soldados. 

El  oficial  y  los  suyos  pelearon,  pero  rendidos  de  cansancio,  sin  mu- 
niciones ya,  y  agobiados  por  el  número,  viendo  lo  inútil  que  result"»ba 
la  resistencia,  s^_retiraron^  con  tan  buen  acuerdof  que  de  seguir  cíj.  la 
brecha  todos  hubieran  perdido  seguramente  la  vida,  siendo  de  todo 
punto  imposible  adelantar  ni  un  palmo  de  terreno. 

En  persecución  de  dicha  partida,  salió  de  Matanzas  una  colunma 
compuesta  del  primer  batallón  del  Regimiento  de  María  Cristina,  K)n 
su  guerrilla,  y  un  escuadrón  del  regimiento  de  Pizarro. 


Muerte  del  cabecilla  Zami»rana.  (Pág.  15S). 
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Mandaba  esa  fuerza  el  coronel  de  caballería  don  Calixto  Raíz  muy 
conocido  en  Madrid,  donde  sirvió  machos  años  en  el  regimiento  de  hú- 
sares de  Pavía. 

Nuestras  fuerzas  consiguieron  dar  alcance  á  los  insurrectos,  casi  en 
el  mismo  sitio  donde  se  habían  batido  anteriormente,  y  allí,  después  de 
hora  y  media  de  un  fuego  nutridísimo,  se  dispersaron  dejando  sobre  el 
terreno  cuatro  muertos. 

Los  heridos  que  nuestras  tropas  vieron  retirar  del  campo  enemigo, 
pasaban  de  quince,  y  no  causaron  más  bajas,  porque  la  caballería  no 
jmda  maniobrar  visto  lo  accidentado  del  terreno. 

De  otro  modo,  la  retirada  hubiera  costado  á  los  rebeldes  mucha  sangre. 
Según  las  cartas  que  recibíamos  de  la  Habana,  se  sabía  que  la  pren 
Ha  Be  ocupaba  de  las  simpatías  que  los»  insurrectos  inspiraban  á  algunas 
/rentes,  y  súpose  también  la  marcha  de  algunos  jóvenes  embarcados  por 
fa  vía  de  Tampa,  los  que  se  supone  van  á  unirse  con  los  insurrectos,  y 
se  citan  nombres  de  hijos  de  personas  cuyo  patriotismo  es  muy  conoci- 
do, que  han  pasado  por  el  inmenso  dolor,  por  la  pena  horrible  de  saber 
cuando  ya  no  podían  impedirlo,  que  sus  hijos  se  preparaban  en  tierra 
extranjera  para  reintegrarse  á  Cuba,  formando  en  las  filas  enemigas  de 
España. 

Se  asegura  también,  que  entre  ellos  figura  un  hijo  de  un  banquero 
muy  conocido,  cuya  firma  es  muy  respetada,  individuo  de  la  Directiva 
de  la  Unión  Constitucional;  otro,  de  un  magistrado;  dos  de  un  acauda- 
lado ferretero  cuya  esposa  es  hermana  de  un  jefe  insurrecto  que  figuró 
mucho  en  la  pasada  guerra  y  comprometido  en  la  actual,  y  hasta  se 
afirma,  aunque  no  está  comprobado,  que  también  se  han  ausentado  con 
igual  objeto  que  los  anteriores,  dos  nietos  de  un  venerable  patricio,  so- 
brinos de  un  actual  senador  por  Cuba  y  de  otro  que  lo  ha  sido,  afiliado 
al  partido  liberal  conservador. 

Es  horrible  pensar  que  nuestros  propios  hijos,  abracen  una  causa  en 
cuya  bandera  se  leen,  como  lemas,  los  mueras  á  la  patria  de  sus  padres 
y  de  ellos  propio. 

Se  dice  que  dentro  de  pocos  días  se  procederá  á  explorar  el  niimei*o 
de  voluntarios  de  que  podrá  disponerse  para  formar  nuevos  cuerpos  ex- 
pedicionarios á  Cuba. 

A  instancias  del  general  Martínez  Campos,  que  pide  médicos,  con 
encia,  se  procederá  á  otro  sorteo  de  médicos  primeros  y  segundos  de 
idad  Militar. 

51  general  Arderius  envió  á  los  Ministros  de  Ultramar  y  de  la  Guerra  ^ 
guiente  telegrama: 

Habana,  5. — Madrid,  6. 
I  general  Arderius  á  los  Ministros  de  Ultramar  y  Guerra: 
tallón  Valladolid,    encontró   enemigo   en  Tiguabos,    causándole 
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dos  muertos;  entre  Macurigaes  y  Sabanilla,   encontró  otra  partida  de 
veinte  hombres,  dispersándola.  Una  guerrilla  sola,  tuvo  fuego  en  Ta 
guaba,  Baralt,  cogiendo  caballo  y  montura.  Regresó  Guantánamo  con 
voy  Tiguabos,  á  la  ida  encontró  insurrectos  en  Jabo  y  arroyo  Naranjo, 
matándoles  cuatro  hombres  y  dos  caballos. 

Guerrilla  Palmar,  atacó  partida  en  Sigual  haciéndoles  dos  muerto?, 
cogiendo  un  prisionero  y  dos  caballos. 

Guerrilla  Guantánamo,  sorprendió  insurrección  en  Guada  de  los 
Valles,  cogiendo  efectos  y  un  arma. 

Se  ha  presentado  don  Julio  Elinger  Acosta,  de  la  partida  que  manda 
Luis  Suárez,  en  Puerto  Príncipe. 

Las  demás  partes,  sin  novedad. — Arderius. 

El  gobierno  no  solo  se  dispone  á  mandar  diez  batallones  por  el  mo- 
mento, sino  que  además  de  los  dos  que  hay  en  Puerto  Rico  y  que  se  des 
tillan  directamente  á  la  jurisdicción  de  Sancti  Spiritus,  prepara  mas 
fuerzas  con  objeto  de  tener  en  Cuba,  al  terminar  la  época  de  lluvias, 
cincuenta  mil  hombres,  ó  sea  un  ejército  en  condiciones  de  ocupa- 
ción. 

La  compañía  trasatlántica  dispuesta  á  cooperar  á  esta  obra  nacional^ 
ha  circulado  despachos  para  que  sus   representantes  digan  los   barcos 
(\\ie  hay  disponibles.  Por  este  lado,  no  encontrará  dificultades  el  Go 
bierno. 

Es  de  importancia  excepcional  el  activar  la  vigilancia  de  las  costas; 
mejor  dicho,  habría  sido  más  conveniente  que  esto  estuviera  hecho  por 
que  la  necesidad,  se  siente  desde  el  primer  día. 

Los  diez  batallones  que  irán  serán  sorteados  por  unidades  entre  re 
gimientos  y  batallones  de  cazadores.  En  el  caso  de  tocar  á  regimientos, 
estos  sortearán  entre  los  dos  batallones  de  que  se  componen. 

Una  de  las  cosas  que  el  general  Martínez  Campos  desea  cuidar  más, 
es  laseguiridad  de  las  ñucas,  porque  sus  dueños  se  ven  obligados  á  pagar 
las  contribuciones  que  les  imponen  los  insurrectos,  hasta  á  auxiliarles  con 
confidencias,  por  miedo  de  que  destruyan  la  propiedad,  y  salírifiquen 
las  personas. 

La  guerra  viene  á  costar  hoy  unos  cincuenta  mil  duros  diarios  y 
Catando  poco  menos  que  agotado  el  crédito  que  tenía  en  cartera  el  Mi- 
nistro de  Ultramar,  necesita  una  autorización  de  las  Cortes,  para  nego- 
ciar billetes  de  Cuba,  autorización  que  se  pedirá  en  proyecto  especií  1, 
<|ue  será  presentado  y  dictaminado  enseguida. 

Claro  es  que  de  esa  autorización,  usará  prudentemente  el  Minisi  o 
de  Ultramar. 


...I 
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•  UANDO  el  día  6,  el  Gobierno  recibió  noticias  de  que  nuestras 
tropas  habían  tenido  cinco  encuentros  coft  los  insurrectos 
en  Jaguaba,  Sabanillas,  Bajo  Arroyo,  Naranjo  y  García 
Palma,  todos  ellos. ventajosos  para  los  nuestros,  y  que  se 
había  presentado  el  cabecilla  Julio  Acosta,  mostróse  com- 
placidísimo, pero  esta  complacencia  duró  muy  poco,  por- 
que el  mismo  día,  recibió  del  general  Martínez  Campos  un 
extenso  telegrama,  cuya  síntesis  era  la  siguiente: 

«Anunciase  el  inmediato  desembarco  de  algunos  cabecillas  y   que 
Máximo  Gómez  está  decidido  á  pasar  á  Puerto  Príncipe. 
Hay  agitación  en  otras  provincias. 

La  conspiración  que  abortó  en  Febrero,  por  no  estar  hecha  la  zafra, 
y  haberse  adelantado  el  departamento  Oriental,  amenaza  estallar  á 
pesar  del  último  manifiesto  del  partido  autonomista  y  de  mis  propios 
esft  *rzos. 

'ícesito  seis  batallones  más,  á  lómenos,  en  pié  de  guerra. — Campo. > 
gobierno  en  vista  de  este  telegrama,  dispuso  la  inmediata  salida 
\z  batallones. 

mismo  tiempo  que  oficialmente  el  Gobierno  se  enteraba  de  la 
dad  de  los  acontecimientos,  la  prensa  toda,  publicaba  noticias 
'^tas  que  llevaban  la  intranquilidad  á  todos  los  ánimos. 


de 


\ 


( 


( 


ibido  noticias  reí 
ar  en  Cuba,  qae 

Sao  Luis,  depa 
Eirmas  son  siete  i 
ra  rato. 

entado  díQcultatf 
ez  Campos  en  su 

Las  lluvias  t 
le3  son  tremendE 
dados  llevan  dos 
marchas  fatigt 
fango  á  media  j 

Duermen  á 
perie  y  tienen 
cientas  bajas,  ( 
por  enfermedad, 
acción  de  guerri 
tenido  mas  que 
multitud  de  enU 
úlceras  en  los  pi 

En  la  pro\ 
Puerto  Príncipe 
ron  las  partida 
mero  de  Mayo. 

131  principal 
es  Aquilino  Sáni 
se  incorporó  á 
da  de  Massó.  B 
capitaneadas  po 
Rafael  Torres  y 
lonia  militar,  ce 
mes.  Fué  abando 

columna  del  cor 
a  Gua  y  Arroyo 

bres  del  8."  Peni: 
del  enemigo,  cii 
rma  blanca,  y  hí 


OBONICA  Dg  LA   QÜBBaA  DB  OÜBA 161 

Salió  i  sa  persecución  uaa  guerrilla  de  Isabel  la  Católica  cogiendo 
cinco  prisioneros. 

Como  se'vé,  los  insorrectos  continuaban  tomando  la  ofensiva.  I^'or 
otra  parte,  despachos  recibidos  de  Nueva  York,  dan  cuenta  de  que  iua 
filibusteros  se  agitan  mucho  en  los  Botados  Unidos,  habiendo  motivos 
fondados  para  creer  que  están  organizando  nuevas  expediciones  con 
destino  á  Cuba. 

En  rigor,  las  noticias  de  estos  telegramas  no  hacen  más  que  confir- 
mar las  previsiones  del  general  Martínez  Campos. 

Siendo  como  era  Martí  el  alma  de  la  conspiración  en  los  Elstados 
I  nidos  e   extraño  que    después  de  sa  muerte    en  vez  de  resentirse  los 


^J^ ' 


bu  «  UnplgrwlDra..,  (Pilg.  Mi). 

ímos  y  decisiones  de  los  laborantes,  aparezcan  más  excitart(tH  y 
s  á  lanzarse  á  la  criminal  vida  de  aventuras. 
hucha,  periódico  de  la  Habana,  dice  con  este  motivo: 
S,  propósito  de  pasaporte:  resalta,   que  los  menores  que  última- 
e  embarcaron  para  el  extranjero,  iban  ilegalmente  docame atados, 
lose  expedido  pasaportes  en  diferentes  fechas,  por  el   Gobierno 
il  con  las  bajati  de  los  alcaldes  de  barrio  á  once  jóvenes  de  gq.- 
ños  de  edad;  á  diez,  de  quince;  á  diez  y  siete  de  diez  y  seis;  á 
ete,  de  diez  y  siete;  á  diez  y  nueve,  de  diez  y  ocho;  á  cuarenta  y 
de  diez  y  nueve;  á  treinta,  de,  veinte;  á  veintiocho,  de  veintiuno; 
iseis,  de  veintidós,  y  á  veintiocho,  dp  veintitrés, 
alcaldes  de  barrio,  no  deben  omitir  en  las  bajas  que  exj>idun 
58  de  los  requisitos  que  están  prevenidos. >  i      .,  c.i..  ■  ' 
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.  Ta  parece  cosa  decidida  el  llamamiento  de  la  primera  reserva,  paes 
con  las  fuerzas  que  ya  han  ido  á  Caba,  las  que  irán  dentro  de  poco,  y  las 
que  preparan  para  ir  más  adelante,  queda  disminuido  considerable- 
mente el  contingente  armado  de  la  península. 

También  entra  en  el  pensamiento  del  Gobierno,  anticipar  las  opera- 
ciones del  próximo  reemplazo,  indicándose  que  se  harán  en  Septiembre 
ú  Octubre, 

El  proyecto  de  ley  leído  por  el  ministro  de  Ultramar  en  la  sesión  del 
Congreso,  dice  así: 
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A  LAS  CORTES. 

Al  otorgar  en  la  ley  de  29  de  Marzo  último  y  con  carácter  ilimitado 
el  crédito  necesario  para  atender  á  los  gastos  extraordinarios  que  oca- 
sionare el  restablecimiento  del  orden  público  en  la  isla  de  Cuba,  signiñ- 
carón  evidentemente  las  Cortes  su  voluntad  en  conceder  al  Gobierno 
cuantos  recursos  se  precisaren  para  el  pronto  y  completo  logro  de  taa 
preferente  necesidad  nacional. 

Por  otra  parte,  la  conversión  de  los  billetes  hipotecarios  de  1886, 
que  debían  quedar  recogidos  con  la  emisión  de  1890,  no  ha  podido  ve- 
rificarse hasta  hoy,  ya  por  circunstancilEis  especiales  de  orden  económi- 
co, ya  también  porque  Ineludibles  necesidades  de  gobierno,  no  tan  im- 
periosas como  las  actuales,  lo  han  demorado  indefinidamente,  determi- 
nando á  las  Cortes  en  diversas  ocasiones  á  decretar  la  aplicación  de  lo» 
billetes  citados  á  otros  fines  diversos  de  los  de  su  creación. 

En  vista  de  estos  precedentes,  como  complemento  y  desarrollo  de  la 
mencionada  ley  de  Marzo  próximo  pasado,  el  ministro  que  suscribe,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  y  autorizado  por  S.  M.,  tiene  el| 
honor  de  someter  á  la  aprobación  de  las  Cortes  el  siguiente  proyecto 
de  ley: 

Artículo  único.  Queda  en  suspenso  la  conversión  de  los  billetes  hipo- 
tecarios de  la  isla  de  Cuba  en  1886,  dispuesta  por  el  párrafo  primero  del 
artículo  de  la  ley  de  presupuestos  de  18  de  Junio  de  1890. 

Los  billetes  hipotecarios  de  la  isla  de  Cuba  de  1890,  creados  por| 
virtud  de  dicha  ley  y  emitidos  por  Real  decreto  de  27  de  Septiembre 
del  mismo  año,  podrán  aplicarse  á  arbitrar  recursos,  mediante  su  pig-| 
noraeión  ó  venta,   para  atender  á  los  gastos  que  origine  el  restableci' 
miento  del  orden  público  en  dicha  isla,  con  cargo  al  crédito  extraordi' 
nario  concedido  por  la  ley  de  29  de  Marzo  último. 

,  Castellano. 

6  Junio  1895. 


En  muy  poco  tiempo,  quedó  ultimado  en  el  Ministerio  de  la  Guerra 
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el  trabajo  de  organización  de  los  diez  batallones,  formándose  uno,  con 
los  dos  de  cada  regimiento  á  quien  corresponde  marchar  y  como  ni  aon 
así  llega  el  total  de  hombres  que  deben  tener,  se  completarán  con  seten- 
ta hombres  de  los  otros  regimientos,  si  no  alcanzasen  á  cubrir  ese  cupo 
los  volantarios,  siendo  elegidos  por  sorteo. 

Los  oficiales,  serán  los  de  los  regimientos  y  en  caso  que  no  basten, 
seiendirá  á  los  voluntarios,  y  si  fuera  preciso,  á  los  de  la  reserva. 

Los  batallones  irán  mandados  por  tenientes  coroneles,  y  es  probable 
qne  vayan  algunos  coroneles  para  los  regimientos  que  se  organicen  en 
Caba. 

No  es  exacto  que  estas  fuerzas  vayan  mandadas  por  oficiales  ge- 
nerales. 

El  Gobierno  consultó  al  gene- 
ral Matínez  Campos  si  mandaba 
á  algún  teniente  general  y  aquel 
contestó  que  por  ahora  no  lo  con- 
sideraba necesario. 

Ha  significado  al  Gobierno  su 
agradecimiento  por  mandarle  más 
refuerzos  de  los  que  pidió  y  anun- 
cia que  esto  ha  producido  excelen- 
te efecto  en  el  país,  levantando  el 
espíritu  público. 

Fueron  destinados  á  las  órdenes 
del  Capitán  general  de  Cuba,  los 
comandantes  de  caballería  don  Gre* 
gorio  Ramos  y  don  Ricardo  Ca- 
Uol,  y  los  capitanes  don  Gregorio 
Isaac,  don  Francisco  Chinchilla  y 
don  José  Rosado. 

Se  ha  dispuesto  además  que  se 
¡aumente  con  tres  comandantes  de  Estado  Mayor  y  dos  oficiales  pri- 
neros  y  cinco  segundos  del  cuerpo  auxiliar  de  oficinas  militares,  las 
jiantillas  de  las  mismas  del  distrito  de  Caba. 

Con  cuatro  capitanes  y  cuatro  primeros  tenientes  de  Infantería,  la 
plantilla  de  la  Secretaría  de  la  subinspección  de  dicha  arma. 
,    C  »n  un  comandante,  cuatro  capitanes  y  un  primer  teniente  de  arti- 
Seríf  con  destino  á  la  maestranza,  pirotecnia  y  parque  de  Santa  Clara 
jPu^'rto  Príncipe. 

C  1  un  oficial  primero  y  cinco  segundos  de  Administración  Militar 
kpl  ntilla  de  dicho  cuerpo  del  distrito  de  Cuba. 

1  (on  dos  médicos  mayores,  siete  primeros,  un  farmacéutico  mayor 
<^  jrimero  y  un  segundo  ayudante  la  brigada  sanitaria. 


DoB  Mannel  MiehiUaft  Moravo. 
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Los  agentes  consulares  de  España,  vigilan  con  el  mejor  cuidado  en 
vista  de  los  preparativos  que  están  haciendo  los  filibusteros  para  orga- 
nizar expediciones  destinadas  á  Cuba. 

Dichos  agentes  adquieren  informes,  á  fin  de  que  el  Ministro  de  Es- 
paña en  Washington  pueda  entablar  las  oportunas  negociaciones  y  con- 
seguir la  intervención  del  Gobierno  y  las  autoridades  americanas,  con 
objeto  de  que  no  sean  violadas  las  leyes  de  la  neutralidad,  sobre  todo, 
cuando  son  cordiales  las  relaciones  entre  los  Estados  Unidos  y  España. 

A  juzgar  por  las  noticias  que  se  han  adquirido,  el  principal  foco  de 
los  trabajos  de  los  laborantes,  se  encuentra  ahora  en  Filadelfia  y  en  al- 
gunos puertos  de  la  costa  de  Florida  Meridional. 

Se  nota  grande  actividad  en  los  manejos  de  los  separatistas  cubanos 
desde  la  reciente  llegada  á  los  Estados  Unidos,  del  general  venezolano 
Quesada^  que  se  ha  convertido  en  uno  de  los  más  bulliciosos  campeones 
♦de  la  causa  de  los  insurrectos  cubanos. 

Se  asegura  que  dicho  general  dispone,  ó  á  lo  menos  aparenta  dispo- 
ner de  fuertes  sumas,  para  organizar  expediciones  de  hombres,  armas 
y  municiones,  con  destino  á  la  Grande  Antilla. 

El  señor  Dupuy  de  Lome,  miaistro  de  España  en  Washington,  que 
revela  tanto  celo  como  actividad,  conforme  exigen  las  circunstancias, 
ha  llamado  la  atención  del  Gobierno  americano  acerca  de  las  expedicio- 
nes filibusteras  que  se  organizan  en  el  valle  inferior  del  Misisipí,  y  so- 
bre el  hecho  verdaderamente  escandaloso  de  que  muchas  personas  cir- 
culen armadas  en  varias  comarcas  de  los  Estados  Unidos,  haciendo  pú- 
blico alarde  de  que  van  á  unirse  á  los  rebeldes  cubanos. 

Todas  las  noticias  que  en  este  capítulo  dejamos  consignadas  infun- 
dieron alarma  grandísima  en  los  ánimos,  pero  nunca  decayeron  nues- 
tras fuerzas*,  ni  nos  abandonó  la  confianza  de  que  habíamos  de  vencer 
al  fin  y  al  cabo. 

í 


FtUIVIOI^E:» 


.  AN  aumentado  mucho  ya,  las  fuerzas  que  tenemos  en  Cuba. 
Infantería. — Regimientos:  de  Alfonso   XIII   en  Santa 
Clara;  Maria  Cristina,  en  Matanzas;  Simancas,  en  Guan- 
tánamo;  Cuba,  en  Santiago;  Habana,  en  Holguin;   Tarra- 
gona, en  Puerto  Príncipe,  é  Isabel  la  Católica,  en  la  Ha- 
bana. 
Batallones  peninsulares  número  1,  2, 3,  4,  5,  6y  7.  Cazadores  de  Va- 
lladolid  y  Colón,  en  operaciones,  y  el  de  Cádiz,  en  Puerto  Príncipe. 

La  brigada  disciplinaria  de  Cuba,  en  Nueva  Gerona  y  el  cuerpo  mi- 
litar de  orden  público,  en  la  Habana. 

Caballería. — Regimiento  de  Hernán  Cortés  en  Santiago,  y  de  Piza- 
rro,  en  la  Habana. 

Los  escuadrones  expedicionarios,  aun  no  han  llegado. 
"tilleria. — Décimo  batallón  de  plaza,  en  la  Habana. 
genieros. — Batallón  mixto,   en  la  Habana. 
midad  militar. — Segunda  brigada,  en  la  Habana, 
ista  ahora,  según  las  noticias  que  se  reciben  de  Cuba,  hay  en  la 
-ección,  los  siguientes  cabecillas: 

issó,  Maceo,  Máximo  Gómez,  Guerra,  Periquito,  Reitor,  Planas, 
^euelo,  Miró,  Castillo,  Feria,  Irene  Rodríguez,  Marino,  Tamayo, 
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Rabí,  Mendieta,  Aguilfir,  Matamoros,  Ramírez,  Lozano,  Liens,  Garzón, 
Armión,  Zayas,  Montejo,  Justo  Sánchez,  Banderas,  Morel,  Torias,  Váz- 
quez, Matagás,  Mora,  Sarteris,  Mañana,  Zamora,  Caraballo,  Bonnes  y 
Estrada. 

Durante  los  meses  que  llevamos  de  Guerra,  se  han  enviado  á  Cuba 
las  sig^entes  expediciones  de  tropa. 

Desde  1.**  de  Marzo,  hasta  el  9  de  Junio: 

Primera.  Del  8  al  21  de  Marzo:  2  generales,  289  jefes  y  oficiales  j 
8.302  individuos  de  tropa. 

Segunda.  Del  1.^  al  19  de  Abril:  4  generales,  221  jefes  y  oficiales,  j 
7.232  de  tropa. 

Tercera.  Del  24  de  Abril  al  8  de  Mayo:  1  general,  176  jefes  y  oficia- 
les y  3.831  de  tropa. 

Cuarta.  Del  20  de  Mayo  al  5  de  Junio;  2  generales,  292  jefes  y  ofi- 
ciales y  2.668  de  tropa. 

Además  dos  batallones  de  cazadores  de  Puerto  Rico  destinados  i 
Cuba. 

El  total  es  de  9  generales,  978  jefes  y  oficiales  y  22.053  de  tropa,  de 
los  que  han  quedado  en  Puerto  Rico  95  jefes  y  oficiales  y  2.277  soldados^ 
yendo  por  consiguiente  á  Cuba,  los  9  generales,  883  jefes  y  oficiales  j 
19.776  de  tropa. 

A  esto  hay  que  añadir  los  12.000  soldados  que  ahora  se  envían. 

Las  bajas  de  aquel  ejército,  (no  las  producidas  por  enfermedad,  sino 
en  acción  de  guerra)  desde  el  27  de  Febrero  al  30  de  Mayo,  ha  habido 
35  combates,  teniendo  las  tropas,  según  los  partes  oficiales,  muertos:  un 
jefe,  seis  oficiales,  y  41  soldados,  y  heridos;  un  jefe,  diez  oficiales  y  126 
de  tropa. 

Bajas  de  insurrectos  comprobadas;  seis  cabecillas  y  171  de  otras  ca- 
tegorías, muertos,  y  68  heridos. 


Corren  rumores,  referentes  al  asesinato  del  coronel  Bosch,  en  la 
acción  de  Jovito,  por  el  práctico  que  guiaba  la  columna,  más  coma 
las  noticias  oficiales  no  son  esas  y  las  particulares  no  existen  tampoco, 
la  prensa  se  hace  eco  de  ello,  pero  no  lo  afirma,  sino  que  por  el  contra- 
rio lo  niega. 

El  general  Martínez  Campos  participa  que  pronto  saldrá  de  la  Ha- 
bana para  el  campo  de  operaciones  y  que  ha  dispuesto  que  los  nueve 
batallones  peninsulares  hasta  ahora  organizados,  tomen,  por  su  orden 
de  numeración,  las  denominaciones  que  á  continuación  se  expresan. 

Batallón  de  Bailen  peninsular  n.**  1. — Id.  de  la  Unión  id.  n.*  2. — 
Id.  de  Alcántara  id.  n.*"  3.— Id  de  Talavera  id.  n.^  4.— Id.  de  Chidana 
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id.  n/  5.— Id-  de  Baza  id.  n.^  6.— Id.  de  San  Quintín  id.  n.**  7.— Id*  de 
Vergara  id.  n.**  8. — Id.  de  Anteqnera  id.  n.""  9. 

Ebíos  nombres  recuerdan  los  que  en  la  pasada  guerra,  tan  alto  deja* 
ron  el  honor  de  las  armas  españolas. 

También  por  cartas  particulares  se 
dice  que  se  ha  lanzado  al  campo  en  el 
Camagüey,  el  Marqués  de  Santa  Lucía. 
Puede  ser  esto  exacto,  pero  lo  du- 
damos, teniendo  en  cuenta  entre  otras 
razones,  la  avanzada  edad  del  que  fué 
titulado  presidente  de  la  República  Cu- 
bana. 


Don  Áraos  Horrero. 


Los  preparativos  de  marcha  comen- 
zaban á  hacerse. 

£2n  la  plaza  del  Ayuntamiento  de  San 
Fernando,  se  celebró  una  Misa  de  cam- 
paña á  la  cual  asistió  el  batallón  de  In- 
fantería de  Marina  que  había  de  mar- 
char á  Cuba. 

También  concurrieron  al  acto,  el 
eapitán  Oeneral,  el  municipio  y  comisiones  de  los  cuerpos  de  la  ar- 
mada. 

La  imagen  de  la  Virgen  salió  de  la  iglesia  procesionalmente  y  fué 
colocada  en  la  plaza  para  la  celebración  de  la  Misa. 

£1  pueblo  hizo  votos  para  que  la  victoria  coronara  los  esfuerzos  de 
las  tropas,  y  estaban  dispuestos  paia  conducir  á  estas  á  Cuba,  los  vapo- 
res  Cataiuña^  Antonio  López^  Baldomero  Iglesias  y  San  Agustín. 


IHHIIIf!i}{i}Hfi}fÍIÍIIitHHiHIHÍiHHi 


P-A-TÜIOTIS^idlO 


os  insurrectos  publicaron  una  hoja  excitando  á  los  volun- 
tarios á  que  no  cumplieran  la  orden  de  incorporarse  &  I« 
filas. 

A  esta  hoja  criminal,  se  ha  contestado  con  la  siguiente: 

«¡ALERTA! 

rdes  laborantes  que,  sin  coraje  ni  vergüenza  para  luchar  con 
inspiran  sin  cesar  entre  nosotros,  han  lanzado  una  proclami 
Eirios  con  el  visible  intento  de  producir  disgustos,  preven^ 
ques  entre  los  españoles  y  llegar  por  el  desconcierto  y  des- 
buenos  á  donde  nunca  llegaran  dando  la  cara  y  presentan- 

del  general  en  jefe  mandando  incorporarse  á  las  filas  dé 
)8  quintos  que  sirven  en  voluntarios,  de  los  sorteos  del  92 
¡saria  y  es  justa.  Necesaria,  porque  la  patria  precisa  del  es- 
is  hijos  para  combatir  al  enemigo;  justa,  porque  los  mozo» 
n  sorteo  en  estos  mismos  años,  son  los  que  hoy  derraman  su 

manigua,  muriendo  por  la  patria,  por  la  paz,  por  la  civi- 
ir  los  intereses  de  todos. 
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¡Espauoled!  ¡Voluntarios!  El  enemigo  es  y  será  impotente  para  triun- 
far en  lucha  noble,  cuerpo  á  cuerpo;  pero  su  victoria  será  fácil  si  logra 
dividirnos  aun  más  de  lo  que  estamos,  y  nuestra  derrota  y  nuestra  rui- 
na y  la  del  país  serán  ciertas,  si  escuchamos  sus  venenosos  consejos  dis- 
frazados con  el  traje  del  amigo. 

Unión  estrechísima,  con  fraternidad  verdadera  de  todos  los  amantes 
de  España  y  de  la  civilización. 

Amistad  sincera,  amor  de  hermanos  entre  el  ejército,  marina  y  vo- 
luntarios; obediencia  y  fé  ciegas  en  nues- 
tras autoridades,  y  pronto,  muy  pronto 
alcanzaremos  el  triunfo  y  con  él  la  paz, 
la  tranquilidad  y  la  vida  del  trabajo 
honrado,  que  es  nuestro  porvenir  y  núes  • 
tro  orgullo. 

¡Viva  España!  ¡Viva  Cuba  española! 
¡Viva  el  Ejército!  ¡Viva  la  Marina!  ¡Vi- 
van los  voluntarios!  ¡Viva  el  general 
Martínez  Campos! 

Habana  24  Mayo.^ 

Eiite  hermoso  rasgo  de  patriotismo 
por  parte  de  hermanos  nuestros,  era  ex- 
cesivamente sincero,  porque  quien  lo 
hacía,  había  de  dar  su  sangre  al  mismo 
tiempo  que  firmar  la  contra  proclama 
que  tanto  levantó  los  ánimos. 

Contrarestando  con  ello,  se  recibían 
noticias  de  que  en  Santiago  de  Cuba  se  abrigaban  temores  de  que  Ma- 
<5eo,  trataba  de  reunir  partidas  en  número  de  5,00()  hombres  para  inten- 
tar el  ataque  de  dicha  ciudad,  noticias  que  bien  pudieran  haber  sido 
•ciertas,  pero  que  aquella  vez  solo  eran  alimentadas  por  un  temor  exce- 
sivo, porque  nada  había  que  pudiera  justificar  atrevimiento  tan  incon- 
cebible. 

El  Ministro  de  la  Guerra  notificó  al  Presidente  del  Consejo  que  esta- 
ban listos  los  diez  batallones  destinados  á  reformar  el  ejército  de  Cuba. 
La  plana  mayor  de  cada  batallón  componíase  de  un  teniente  coro- 
1     ,  dos  comandantes,  dos  médicos,  un  capellán  y  un  abanderado,   que 
i      el  que  había  de  llevar  la  bandera  del  primer  batallón  del  regimien- 
te origen. 
Bn  estos  batallones,  quedaba  suprimida  la  música  y  banda  de  tam- 

Dada  compañía,  había  de  constar  de  un  capitán,   cuatro  tenientes, 
'-^  sargentos  y  ocho  cabos. 


Oeneral  de  divi«i6n,  don  José  Arderlos  y  García. 
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La  lista  de  los  batallones  dispuestos  para  la  marcha,  es  la  siguiente: 

Regimientos  de  Baleares,  San  Fernando,  Extremadura  y  Borbón, 
á  embarcar  en  Cádiz;  Regimientos  de  Aragón  y  Gerona,  á  embarcar  en 
Barcelona;  Regimiento  de  Guadalajara  en  Valencia,  Regimientos  de 
América  y  Andalucía,  era  Santander;  Zamora,  en  la  Coruña. 

Los  batallones  expedicionarios  tocarán  en  Puerto  Rico,  donde  reci- 
birán las  instrucciones  del  general  Martínez  Campos. 

El  Ministro  de  la  Guerra,  aseguró  que  con  el  llamamiento  de  8,000  ex- 
cedentes de  cupo,  y  de  mil  reclutas  que  gozan  licencia  ilimitada,  habría 
número  suficiente  para  cubrir  las  vacantes  en  el  ejército  de  la  Península. 

Como  el  general  Martínez  Campos  telegrafiara  al  Capitán  general  de 
Puerto  Rico,  pidiéndole  el  envío  inmediato  de  un  batallón,  los  cálculo» 
pesimistas  tuvieron  buena  acogida,  á  pesar  de  que,  según  el  gobierno, 
no  tenía  importancia  alguna  la  noticia,  puesto  que  obedecía  al  plan  del 
señor  Cánovas  de  acuerdo  con  el  general  Martínez  Campos,  de  que  hu- 
biera siempre  en  la  pequeña  Antilla  fuerzas  de  aclimatación. 

El  general  en  jefe  del  ejército  de  Cuba,  participaba  al  miismo  tiempo, 
que  en  Seborino  las  tropas  del  coronel  Canellas  habían  encontrado  una 
partida  de  insurrectos,  mandada  por  José  Maceo,  resultando  herido 
el  teniente  don  Mariano  Nieto  y  dos  soldados. 

Los  insurrectos  tuvieron  tres  muertos  y  siete  heridos,  habiéndoseles 
cogido  pertrechos  y  municiones. 

El  teniente  coronel  Vasallo  derrotó  á  la  partida  del  cabecilla  Sevilla, 
á  la  que  causó  algunos  destrozos  y  arrebató  la  bandera. 

En  Matanzas  las  fuerzas  del  regimiento  de  María  Cristina  fueron 
hostilizadas  en  su  paso  entre  Punta  Larga  y  Sabanilla,  por  los  insurrec- 
tos, resultando  muerto  el  soldado  Andrés  Bermudez  y  herido  el  soldado 
José  Peña  CoUaso. 

Nuestro  representante  en  los  Estados  Unidos,  señor  Dupuy  de  Lome 
avisaba  al  Gobierno  que  tenía  noticias  de  que  una  nueva  expedición 
filibustera  había  salido  de  la  Florida,  compuesta  de  dos  buques,  con 
armas  y  hombres  y  que  debían  dirigirse  á  Cuba. 

El  gobierno  por  su  parte,  telegrafió  inmediatamente  al  señor  Dupuy 
de  Lome,  para  que  formulara  una  enérgica  reclamación  ante  el  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos. 

Hechas  las  necesarias  averiguaciones,  súpose  que  la  noticia  de  la 
expedición  filibustera  á  que  se  refería  el  señor  Dupuy  de  Lome,  proce- 
día de  Jacksonville. 

La  expedición  se  embarcó  á  bordo  de  un  buque  inglés  llamado  J/  fr 
rijan  j  y  salió  de  Cayo  Hueso  el  miércoles  de  la  semana  pasada  condu- 
ciendo 280  filibusteros,  armas  y  municiones,  añadiéndose  que  consi- 
guieron desembarcar  en  Cuba. 
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La  despedida  que  el  pueblo  de  San  Femando  biso  al  batallón  de  in- 
fantería de  marina  que  se  disponía  &  marchar  para  Cuba,  fué  en  ex 
tremo  cariñosa. 

Jamás  se  tío  eapeotáculo  más  solemne  y  conmovedor. 
Más  de  diez   mil  personas  formaban   el  público   que  asistía  á  la 
misa. 

Las  fuerzas  de  infantería  de  Marina  en  número  de  930  hombres  lle- 
naban la  anchurosa  plaza  de  Alfonso  XII.  El  cuadro  era  vistoeo;  con- 
junto de  espléndidas  notas  de  color  empapadas  de  luz. 

Terminada  la  mi^a,  el 
general  Montejo  dirigiÓHe  ¿ 
las  tropas  arengándolas  con 
viril  elocuencia,yrecordán- 
deles  la  historia  gloriosa  de 
la  infantería  de  Marina  á  la 
que  van  á  añadir  nuevas 
páginas  con  las  proezas  que 
acometerán  en  defensa  de 
España. 

Et  alcalde  de  San  Fer- 
nando dijo  también  un  pa- 
triótico discurso. 

En  seguida  desfilaron  las 
fuerzas  en  columna  de  ho 
ñor,  entre  los  aplausos  y 
vivas. 
Ku>    »>      M  u  tn»  o.  Elentusiasmo  arrancaba 

gritos  aislados  que  demostraban  la  sentida  espontaneidad  de  la  manifes- 
tación, mientras  la  inminencia  de  la  despedida  conmovía  á  las  familias 
de  los  que  iban  á  alejarse. 

Algunas  mujeres  se  desmayaron  al  paso  de  nn  deudo  ó  de  un  hijo,  y 
aún  soldados  hubo  á  quienes  hubieron  de  sostener  sus  compañeros  vién- 
doles desfallecer. 

El  Ayuntamiento  regaló  veinticuatro  cajas  de  vinos  escogidos  á  los 
oficiales  y  jefes,  y  se  dio  al  batallón  una  comida  extraordinaria. 

En  los  alrededores  de  la  Carraca  y  en  el  sitio  denominado  Avanza- 
I  Ja,  las  familias  de  los  expedicionarios,  pasaron  la  noche  con  objeto  de 
1  esenciar  al  día  siguiente  el  embarque;  aquello  parecía  un  campamento 
:    iproviíado. 

A  las  once  de  la  mañana  del  día  siguiente,  la  escuadrilla  de  remolque 

fondo,  haciéndose  el  desembarque  y  trasbordo  felizmente. 

La  música  de  la  infantería  de  marina,  tocaba  himnos  populares. 

La  mayoría  de  los  soldados  que  eran  catalanes,  valencianos,  mur- 


I  coros  de  Clai 

indescriptible:  los  jefes  de  la 
ítud  y  puntualidad, 
almorzar  á  todos  los  jefe»  y 
,  que  llenaban  el  barco  con 
¡1  Cataluña  se  sacaron  varias 

I  Calvo  arengaba  á  los  solda- 
nente  conmovido  durante  la 

La  tropa  respondió  cal 

rosamente  á  los  vivas  ir 

ciados  por  el  teniente  cor 

nel  Valle,  y  las  monjas  d 

Carmen,  regalaron  escap 

larios  á  todos  los  soldados 

Vayan  con  Dios  los  v 

lientes  hijos  de  la  patria 

'  no    olviden  que,    el  ilust 

caudillo  del  ejército  de  C 

ba  ha  recompensado  con 

empleo  de  segundo  tenien 

al  heroico  sargento  que  ci 

E^terón  el  ataque  de  400  i 

sfactoriamente  el  general  < 

snto,  consideró  que  la  may 

o  que  lo  mandaba,  era  la  del 

II  cruces  pensionadas. 

■ste  hecho  glorioso  en  afirmar 
irio  pensar  seriamente  en  ver 
•arse  lo  más  pronto  posible  la 
ser  estos  elementos  tan  nece- 
icial  y  el  soldado, 
as  de  que  fué  objeto  la  hon- 
lo  analizadas  y  combatidas, 
gentes  eminentemente  prácti- 
o  pudieran  llegar  nunca  á  las 
su  propia  virtud  y  mérito,  i 
iempre  los  que  siendo  de  con- 
is  armas. 

pivos  ejemplos  que  demuestra 
todos  los  actos,  servicios  y 
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eirconstaDcias  propias  de  las  altas  jerarquías  los  que  desde  la  clase  de 
tropa  tuvieron  la  fortuna  de  alcanzarle  sin  empañar  jamás  su  reputación 
por  falta  de  actitud. 

El  general  Martínez  Campos',   separándose  por  la  fuerza  de  las  cir- 
cunstancias de  ciertas  prescripciones  reglamentarias,  ha  procedido  co- 

^      ™^  A-ui^  A — j„ recompensa  superior  aunque  no  completa 

nte  la  ha  merecido,  porque  todas  las  cru- 
,ber,  nunca  podrán  satisfacer  tanto  como 
;o,  á  los  que  lo  ganan  singular  y  heróica- 
)s  de  batalla. 

royectos  y  se  manifestaron  propósito»  de 
lir  digno  á  la  clase  de  sargentos  ya  que  se 
aquello  que  llenaban  todas   sus  ilusiones, 
enso  á  oñcial;    pero  como  hasta  ahora  si 
Fma  situación  aunque  esperamos  que  por 
ti  espíritu  justiciero  del  general  Martínez 
DS  y  la  necesidad  imperiosa  de  premiar  he- 
leróicosen  la  penosa  campaña  de  Cuba,  han 
roto  prohibiciones  en  materia  de  recom- 
pensas, que  no  caben  en  toda  suintegri- 
^  dad,  dentro  de  las  difíciles  circunstan-: 
cia»  porque  atravesamos. 


^!^^^!p^f!j?^¡^^^^ppjl 
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L  general  Martínez  Campos  salió  de  la  Habana  para  Nue- 
vitas,  y  allí  estará  algiin  tiempo  porque  sa  presencia  es 
indispensable. 

Esta  noticia  coincidió  con  una  baja  grandísima  en 
los  fondos,  y  un  canard  lanzado  por  uaos  agiotistas,  y 
se  sapo  que  había  sido  propalar  la  creencia  de  que  el  ge- 
1  ejército  en  Cuba,  había  presentado  su  dimisión  en  vista 
rección  tomaba  cada  vez  más  proporciones, 
tstaba  desmentida  por  si  sola,  pues  el  hecho  de  salir  para 
eral,  echaba  por  tierra  esos  cálcalos  pesimistas, 
íuentros,  aunque  no  de  importancia,  daban  cuenta  los 
Duba. 

la  del  regimiento  de  Cádiz  batió  el  miércoles  á  una  par- 
en las  Sabanas  de  Guanabacoa  teniendo  dos  heridos, 
ríos  de  Zateras  y  la  guerrilla  de  la  Palma,  han  batido  j 
lemigo  entre  Bella  Vista  y  Caridad,  ocupando  los  efectos 
o. 

i  de  Campaniai  y  Agramonte  con  cincuenta  hombrM, 
strar  eu.  Morón,  provincia  de  Puerto  Príncipe  y  fueron 
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Morón  es  mi  pueblo  importante  que  eatá  en  el  límite  de.  la  trocha. 
Sa  situación  es  la  última  del  ferrocarril  militar,  serrido  por  el  onerpo  de 
ingenieros.  Tiene  juzgado  de  instrncción  y  ayantamiento  y  su  pobla- 
ción pasa  de  8.000  habitantes. 

Tiene,  &  tres  cuartos  de  hora  de  distancia  por  el  ferrocarril,  el  pue- 
blo de  Ciego  de  Avila,  donde,  hasta  en  tiempo  de  paz,  hay  goarnición, 
aonqne  no  numerosa  y  dondg  hay  oficina  de  administración  militar,  y 
donde  están  los  talleres  y  hospital  de  ingenieros. 

Teniendo  en  cuentn  estos  antecedentes,  el  intento  de  ataque  á  Morón 
reveta  audacia  grande. 

Ta  no  es  solo  Centillo  el  que  por  allí  merodea;  ahora  ha  salido  un 
Agramonte  que  quiere  ser 

yariente  del  célebre  Igna-  ^^ -- ,,^--     ^^-^^^     .   -- 

cío  Agramonte,  muerto  en  '  "  "*-^    „-- f-_^*      ~- 

la  pasada  insurrección  y 
tenido  por  los  separatistas 
como  su  principal  mártir. 

Aparte  de  esta  noticia  - 
tienen  gran  interés  loa  si- 
luientes  despachos  sobre 

?  , .  ,  *>         .      1  Cutllla  aa  BoMM  1  »*»<■  i.*  SaBüato  d*  Osb*. 

tas  medidas  adoptadas  por  ^^,^„^ 

el  gobierno  de  los  Estados  Unidos. 

Los  periódicos  publican  un  despacho  de  Washiusgton  aoa  el  resu- 
men de  la  proclama  dada  por  el  Presidente  de  la  república  de  los  Esta 
dos  unidos. 
,  Recuerda  éste  los  deberes  de  todos  los  ciudadanos  americanos,  dL- 
observar  la  neutralidad  más  absoluta  con  motivo  de  la  guerra  de  Cuba, 
y  advierte  que  se  han  dado  las  órdenes  oportunas  á  todos  los  funciona- 
rios de  la  República,  á  fin  deque  no  queden  impunes  los  que  violen  In»! 
leyes  de  neutralidad  y  sean  castigados  severamente. 

El  gobierno  ha  hecho  públicas  las  instrucciones  dadas  por  el  Minis- 
tro de  Marinaal  comandante  del  crucero  Raleigh enviado  á  Cayo  Hueso 
on  la  misión  de  vigilar  á  los  labarantes  cubanos. 

Se  ordena  al  comandante,  qne  su  buque  cruce  por  las  cercanías   de 

yayo  Hueso;  que  desempeñe  con  actividad  y  celo  la  misión  que  se  1c 

lonfía;  que  procure  no  molestar  indebidamente  al  comercio  legitimo  y 

>nrado,  pero  qne  proceda  con  prontitud  á  abordar  y  registrar  las  eni- 

rcaciones  qne  le  parezcan  sospechosas  de  Uevar  armas,  municionen  ó 

ate  para  Cuba. 

El  ministro  de  Slstado  empieza  señalando  el  hecho  de  que  ha  aumeri> 
lO  de  una  manera  considerable  y  peligrosa  la  actividad  de  los  cuba 
9  y  excnbanos  domiciliados  en  los  Sitados  Unidos  y  de  las  persoo  is 
'«ntros  que  favorecen  su  causa. 
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luanto  observen. 

era  á  instruir  sumarlos  co 

y  las  autoridades  de  la  Re 

•n  de  las  leyes  de  neutraliíi 

El  hec 

partido  I 

.   de  Eatadi 

va  de  est) 

"       portante! 

r*"'        confirma 

-^       -  que  86  de 

=^\^^r^=^_     _    ^  servacioi 

das  por  e 

España  c 

por  miedo  al  jingoism  6  p 

hora  confianza  absoluta  en 
'  no  duda  de_jpi£ja^ipsur] 

actividad  adoptada  por  los '. 
lación  de  un  deber, 
á  un  corresponsal  del  Her 
ie  Martí,  en  una  sorpresa 
ta  para  embarcarse,  por  i 

1  con  él,  casi  todos  los  qu 

ito  de  perecer. 

ámez   tenía  2.000  hombre 

dres,  dice  que  la  nación 
ido  la  guerra  civil,  gram 
!  pertrecharon  naves  desti 
rte,  es  la  misma  que  hoy  i 
„n  su  territorio,  los  alistamientos  y  Ic » 


r 


CEÓNIOA  DM   LA  QUESBA  OS  OUBA 


177 


C8  de  separatistas  y  las  expediciones  de  armas,  víveres  j  mnm- 
oiones  destinadas  á  combatir  á  ana  nación  amiga:  como  que  sin  temor 
de  ser  contra  dichos,  podemos  afirmar — ^añade — que  la  insurrección  cu- 
bana debe  en  gran  manera  su  vitalidad  presente,  á  los  auxilios  de  todo 
género  que  recibe  de  los  Estados  Unidos. 

De  tal  modo  es  esto  cierto,  que  si  el  día  que  acabase  la  rebelión,  Es- 
paña reclamase  á  los  Estados  Unidos  una  indemnización  por  los  daños 
y  perjuicios  que  ahora  le  causan  fomentándola,  sería  punto  menos  que 
imposible  á  su  gobierno,  aducir  una  razón  que  le  sirviera  de  excusa  para 
no  pagarla. 


^ 


■ ;  .o 


\ 


Sa^MO  4«  SabAB*  B«r«eoa.  (Páf.  181.. 

£1  Times  por  su  parte  censura  el  sistema  colonial  de  España  y  á  stts 
defectos  atribuye  así  esta  como  las  anteriores  insurrecciones.  Ahora  por 
ejemplo,  una  de  las  causas  que  alimentan  la  lucha,  es  la  simpatía  con 
que  le  miran  los  criollos  tanto  y  tantas  veces  lesionados  en  sus  mas  legí- 
timas aspiraciones  por  los  miles  de  funcionarios  que  envía  la  Metrópoli 
i  r-iriquecerse  á  costa  de  ellos. 

le  Siede  entiende  que  si  la  insurrección  no  tuviese  el  apoyo  moral 
y  ^terial  de  los  Bstados  Unidos,  ya  estaría  concluida;  pera  que  ahora 
m  mo  está  allí  el  general  aventurero  Quesada,  ocupándose  en  reunir 
lu  ibres  y  dinero  para  ir  con  ellos  á  Cuba;  esto  sin  contar  las  expedí* 
A  íes  que  se  preparan  en  la  parte  baja  del  Misisipí  y  en  diversos  esta- 
da   del  8nr. 


Vi 
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•dioos  extranjeros  dan  noticias  del  desembarco  de  nue- 
ateraa  en  Cuba. 

al  de  L'  Independence  Belga  en  Nueva  York,  dice  que, 
aCBonTÜle  anuncia  que  una  numerosísima  partida  de 
.canos,  abandonó  secretamente  el  territorio  de  los  &■ 
lié  á  desembarcar  en  la  costa  septentrional  de  la  isla  áe 
acia  de  las  Villas,  con  gran  provisión  de  armas  y  ma- 

narioB  lograron  juntarse  con  un  cuerpo  de  2,000  inga- 
.  consigo  á  la  isla,  quinientas  libras  de  dinamita  y  les 
irícante  de  pólvora  explosiva  y  un  telegrafista  muy 

>r — añade¿^el  corresponsal — de  que  el  jefe  insurrecto 

ba  dwon^aMf^  en  el  CamagUey  donde  se  le  habían 

lempo,  700  insurrectos. 

general  Martínez   Campos  se  esfuerza  en  agrupar  en 

dos  los  indígenas  del  viejo  partido  constitucional.  Con 

rocado  una  conferencia  en  la  Habana. 

'k  Herald  dá  cuenta  de  la  expedición  de  Cayo  Hnew, 

efectuó  el  embarque,  en  un  punto  de  la  Florida,  qne 

)s  los  hombres,  armas,  municiones  y  efectos,  se  juntaron 
ctos  que  les  estaban  esperando. 

El  dinamita:  el  buque  que  trasportó  á  los  expediciona- 
)ado  para  resistir  cualquiera  tentativa  para  retenerle. 
liÓndres  telegrafían  de  Filadelfía  (listados  Unidos)  qne 
Marina,  se  dará  probablemente  orden  á  uu  buque  de 
'uce  por  la  costa  de  Florida,  á  fin  de  detener  las  espe- 
jas que  salgan  para  Cuba  en  apoyo  de  los  insurrectos, 
fte  americano  Raleig,  actualmente  anclado  en  Nueva 
;ado  probablemente  por  esa  misión, 
amo  no  se  equivocaba  nuestro  representante  de  los  Es- 
lar  cuenta  de  las  expediciones  que  se  preparaban. 
1,  y  así  se  podrá  comprender  jnae.tarde,  como  resisten 
itos,  y  por  donde  reciben  los  auxilios,  sin  los  cuales  ya 
le  deponer  las  armas. 
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I^eooixi}>en.s^s  y  ooml>.a,t:^s 


E  ha  dispuesto  de  Real  orden  que  se  den  las  gracias  á  D."  Joa- 
quina Piloto,  esposa  del  comandante  del  Puesto  de  la  guar- 
dia civil  de  Santiago,  por  la  abnegación  y  patriotismo  que 
demostró  allegando  para  la  asistencia  de  los  heridos  que 
resultaron  el  día  4  de  Marzo  en  la  acción  sostenida  Contra  los  iasurrec- 
t09  en  los  Conucos,  provincia  de  Santa  Clara,  además  de  su  trabajo  per- 
sonal, los  escasos  recursos  materiales  de  víveres  y  ropas  de  que  podía 
disponer. 

Se  han  concedido  recompensas  á  varios  jefes  y  oficiales,  individuos 
de  tropa,  voluntarios  y  paisanos  que  más  se  distinguieron  en  la  acción 
á  que  nos  venimos  refiriendo. 

A  los  que  más  se  distinguieron  en  la  persecución  de  las  partidas  in- 
surrectas de  la  provincia  de  Santa  Clara  y  encuentros  ocurridos  con  las 
imas  en  los  días  28  de  Febrero  y  10  y  14  de  Marzo  último,  en  Saba- 
del  Rosani,  Morón,  Prieto  y  Montes  de  San  Juan  respectivamente, 
"'ambien  se  han  concedido  cruces  de  plata  del  Mérito  Militar  con 
antivo  rojo  y  pensión  vitalicia  de  siete  pesetas,  cincuenta  céntimos 
usuales,  al  soldado  del  regimiento  de  infantería  de  Cuba,  Martín  Na- 
rete,  y  á  los  del  9.°  batallón  peninsular  Manuel  Bitella,  José  Carras- 
Rogelio  Bueno,  Francisco  Buldoch  y  Francisco  Carrasco,  en  recom- 
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varón  y  heridas  qae  re- 
0  pasado;  el  primero  en 
Cristo  y  los  reatantes  cd 

)n  dos  pesetas  oincaenta 
'OCalIs  y  Pedro  Menacho 
)  infantería  de  Cuba  j 
n  oomportamiento  y  he> 
icibieron  en  el  reconocí- 
Bticado  el  26  de  Abril  ól- 
krahueca  y  la  Lombriz, 
icias  de  trascendental  im- 
IOS  trajo  el  telégrafo: 
,,  qne  Máximo  Gómez  ne 
ya  en  el  departamento 
a,  que  los  insurrectos  ha- 
ido  el  poblado  de  Cuevi- 
a  legua  de  Santiago  de 
leteando  &  ciaoo  penin- 

cendio  quedaron  destruí- 
Msas:  los  insurrectos  que 
idos  por  el  cabecilla  Du- 
litaron  su  acción  á  esto, 
itrando  en  el  pueblo,  ma- 
lasta  dejarlos  muertos,  & 
03,  é  hirieron  gravemen- 

ico  personas  aseainadaiíi 

?,  y  sí  de  que  el  día  19, 
n,  compuesto  de  cuatro- 
rtillería,  dos  guerrillas  y 
:  haciendo  el  rancho,  en 
enemigo  en  medio  de  un 
hora,  siendo  contestado 
s  con  la  artillería  á  tre  - 
lándoles  cinco  muertos  r 
la  baja, 
la  columna  Garrido,  oo  \ 

r  atacado. 
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■go  dnró  más  de  doa  horas:  deade  loa  BÍtioa  altos  del  pneblo,  la 
[a  los  moTimieDtos  de  los  insurrectos. 
nertes,  solo  disparaban  onando  loa  rebeldes  estaban  á  tiro, 
opa  no  tuvo  bajas. 

8  Sácaos  y  Hincón  Caliente,  tuvieron  dos  encaentros  los  tenien- 
lo  y  Fernández,  viéndose  obligado  el  primero,  á  dar  ana  cai^ 
aneta,  resaltando  muerto  nn  sargento. 

[líente  coronel  Zamora  y  el  teniente  Miranda,  diaperaaron  las 
qne  intentaron  el  ataque  á  Sague  de  Tánamo,  causándoles  al- 
ijas. 

nelto  á  ser  amenazada  la  importante  población  de  Baracoa,  por 
la  de  Rc^en  que  llegó  á  un  kilómetro  del  pneblo. 
artida  saqueó  algunas  tiendas,  llevándose  alpargatas,  latas  de 
sarama  y  otros  ffectoa. 

El  pueblo  de  Sabana,  cerca  de  Baracoa,  fué  también  invadido  por 
ios  insurrectos,  qne  se  concretaron  á  saquear  tiendas.  Se  llevaron  pri- 
sionero, á  don  Pedro  Ruiz,  despnés  de  haberle  robado  todo  lo  que  tenía. 
Le  ataron  codo  con  codo;  así  le  tuvieron  una  noche  y  al  amanecer 
quisieron  machetearle;  individuos  de  su  familia  qne  formaban  en  la  par- 
tida lograron  que  decidiera  de  su  suerte  un  consejo  de  guerra,  que  por 
mayoría  de  votos  le  concedió  la  libertad. 

De  Santiago  de  Cuba,  dicen  con  fecha  30,  qne  salieron  tropas  para 
]>rotejer  la  conducción  de  reses  destinadas  á  conaumo,  y  tuvieron  que 
sostener  fuego  á  un  cuarto  de  legua  de  la  población. 

E3  comandante  Tejerizo,  tuvo  que  salir  de  la  capital,  con  doscientos 
hombres,  para  batir  al  enemigo,  causándole  dos  muertos  y  varios  he- 
ridos. 

También  en  Guadalupe,  cerca  del  Cristo,  hubo  otro  encuentro  con 
la  partida  de  200  hombres  que  quemó  los  cuarteles  de  Morón. 

El  comandante  Várela,  le  dio  alcance  y  penetrando  en  sa  campa- 
mento, causóles  tres  muertos  y  siete  heridos,  poniéndoles  en  completa 
dispersión,  sin  tener  que  lamentar  de  nuestra  parte,  mas  que  las  heridas 
leves  de  un  soldado. 

También  confirma  la  prensa  la  noticia  de  que  habían  destruido  la 
línea  férrea  de  la  Caimanera. 

Los  heridos  que  tuvieron  los  insurrectos  en  la  primera  acción  del 
'Cristo,  ascienden  á  56  de  la  partida  de  Maceo  y  42  de  la  de  Rabí. 

Rafael  Quesada  que  como  hemos  dicho  se  encuentra  en  Nueva  York 
>re«tando  su  concurso  á  la  junta  revolucionaria,  ha  dicho  á  unos  perio- 
listas: 

(Cuando  preparábamos  la  actual  revolución,  se  le  ocurrió  á  uno  de 
'Ug  jefes,  que  sería  buena  idea  adquirir  de  la  casa  constructora  en  Fran- 
ia,  pequeños  cañoneros  portátiles. 
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Se  le  pidió  á  aquella  casa  á  nombre  del  G-obiemo  Tcnezolano,  pero  el 
plan  fracasó;  trató  la  junta  cabapa  de  adqnirírloB  á  nombre  del  Brasil, 
y  también  fracasó,  hasta  qne  últimamente  se  escribió  una  carta  al  ^■ 
neral  Abbott,  ingeniero  de  la  armada  americana,  cayos  cuarteles  gene- 
rales se  encuentran  en  esta  ciudad,  para  traer  cuatro  botes  de  esa  nueva 
invención  al  puerto  de  Nueva  York,  como  un  experimento  para  la  de- 
fensa de  las  costas. 

La  contestación  de  Mr.  Abbott  no  se  hizo  esperar  y  de  ella  se  valie- 
ron los  agentes  de  la  revolución  para  convencer  á  la  casa  constructora 
que  iba  &  dárseles  legal  uso. 

De  este  modo  los  obtuvie- 
ron los  insurrectos  y  se  encuen- 
tran ya  en  los  Estados  Unidos. 

Todo  lo  que  resta  por  hacer 
— dijo  Qnesada — es  embarcar- 
los para  Cuba.  Eí  plan  era  fle-  u, 
tar  un  buque,  llevar  á  su  bor-                                                                 -^ 
do  las  partes  componentes  de    J                                                          <^ 
los  botes  y  armarlos  en  alta 
mar.                                                                                                                  r 

El  gobierno  español  ha  si- 
do  informado  a  tiempo  de  ese 

plan.  Sus  informes  los  ha  obtenido  de  un  amigo  íntimo  de  Quesada, 
persona  que  jamás  ha  ocultado,  á  pesar  de  sus  ideas  separatistam,  el  te* 
mor  de  que  de  triunfar,  la  revolución,  los  negros  dominarían  en  la  des- 
graciada isla. 

Otros  afirman  que  el  informe  se  ha  conseguido  mediante  la  gratifi- 
cación de  ciento  cincuenta  mil  pesos.  Lo  cierto  es  que  las  autoridades 
se  muestran  vigilantes,  y  los  revolucionarios  cubanos,  no  podrán  contar 
con  los  famosos  cañoneros. 

En  el  correo  del  30  ha  sido  conducido  á  la  península  el  cabecilla  de 
la  pasada  insurrección,, Francisco  Carrillo^que  se  encontraba  preso  en 
el  Morro.  í? 

Se  afirma  que  por  gestiones  del  Gobiei-no  americano,  será  también 
puesto  en  libertad  el  cabecilla  Aguirre,  como  lo  fué  ya  Sanguili. 

El  día  29  fueron  detenidos  en  la  bahía  de  la  Habana  José  Azcni  y 
Ramón  Oliva  que  llegaban  por  el  Olivette  de  Tampa. 

Ambos  estaban  complicados  en  la  insurrección  y  parece  que  se  le 
han  encontrado  documentos  que  acreditan  su  complicidad. 

Se  están  reparando  los  fuertes  de  Remedios  y  construyéndose  forti 
nes  y  trincheras  en  Guantánamo. 

Por  la  capitanía  general  se  ha  dispuesto  que  los  diez  escuadrones  qm 
van  organizados  á  la  itla,  tengan  tres  secciones  armadas  con  tercerolas 
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Matlsser  j  sable,  y  la  cuarta  sección,  con  lanza,  revólver  y  sable,  de 
raodo  qae  cada  escuadrón,  tendrá  cuarenta  hombres  armados  de  esta 
mortífera  arma  que  tanta  gloria  ha  dado  á  naestra  caballería. 

Los  escuadronea  llevarán  los  nombres  de  los  regimientos  del  arma  de 
que  proceden  en  la  península,  ó  sean:  Lositania,  Nnmancia,  Yillavíolosa, 
Villarrobledo,  Príncipe,  España,  Pavía,  Talavera,  Alfonso  XUy  Tetuán. 

Serán  mandados  por  un  comandante  del  arma,  cotf  dos  capitanes  y 
dnco  subalternos. 


El  viernes  17,  á  las  once  de  la  noche,  se  produjo  una  alarma  bastan- 
1  regular  en  toda  la  ciudad,  causada  por  varias  descargas  de  fusilería, 
in  que  en  los  primeros  momentos  se  pudiese  apreciar  cuál  fuera  la  cati- 
i  de  semejante  alboroto. 

Lo  que  ocurrió  fué  que,  desde  hacía  días  la  autoridad  militar  sabía 
n  toda  certeza  que  un  individuo  de  los  que  están  á  las  órdenes  del  titu- 
lo coronel  don  Félix  Rúen,  llamado  Palito  Machado,  entraba,  todas 
I  noches  en  Baracoa  para  ver  á  su  familia,  que  según  se  dice,  vive  en 
barrio  de  la  Playa. 

Con  este  motivo,  la  Comandancia  Militar  acordó  poner  avanzadas  en 
jtintos  puntos  del  referido  barrio,  para  la  aprehensión  del  expresado 

Aaí  las  cosas,  el  señor  don  Miguel  Vilanova,  natural  de  Sitges  y  ve- 
lo de  ésta,  que  hacía  días  se  había  trasladado  de  la  orilla  izquierda 
1  Macagnanigua,  donde  tenía  una  tienda,  al  número  13  de  la  calle  de 
Playa,  supo  por  su  mujer,  doña  Teresa  Mustelier,  que  un  caballo  de 
propiedad  andaba  suelto  por  el  potrero  de  la  fábrica  de  aceite  de  coco, 
üendo  en  busca  de  él  á  la  hora  en  que  á  su  conocimiento  llegó  la  no- 
íia,  que  eran  las  once  de  la  noche. 

La  verdad  del  hecho  es  el  siguiente,  según  refiere  el  diario  de  la  Ha- 
kua  La  Lucha: 

«Fui  á  ver  al  señor  Vilanova  con  el  cual  celebré  la  siguiente  confe- 
DCía: 

— Don  Miguel — le  dije, — vengo  á  verle  á  usted  para  darle  el  pésame 
ir  la  muerte  de  su  señora,  ¿tiene  usted  la  bondad  de  referirme  cómo 
— ""ió  esa  lamentable  desgracia? 

Mire  usted — me  contestó  acongojado  aún  por  el  dolor, — yo  salí  á 
^r  mi  caballo  que  estaba  suelto  por  el  patio  de  caea,  hacia  el  potrero 
fábrica  de  aceite  de  coco;  Teresa  iba  detrás  de  mí  con  una  vela 
Üda,  porque  la  noche  era  muy  obscura,  cuando  á  los  breves  mo- 
_8  y  sin  que  yo  hubiese  escuchado  ni  una  sola  palabra  de  alto,  me 
">n  una  fuerte  descarga  de  fusilería. 
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Mi  infeliz  señora,  la  pobre  Teresa,  cayó  á  pocos  pasos  de  mí  lanzan' 
do  Hn  ¡ay!  horrible,  y  yo,  qne  sin  duda  de  nioguna  clase  nací  aquella 

noche,  me  acosté  en  el 
suelo,  basta  que  un  bu- 
^^to  aeompafiado  de 
▼arios  indi  vidnos  de  tro- 
pa se  acercaron  i 
gritando: 

— ¡Le  hemos  n 
do!  ¡Viva  España! 

— ¡Por  Dios,  qnt 
el  de  la  cantina!  ¿m 
conocen?  ¡Soy  Vil 
va!  ¡Tiva  España!- 
taba  el  señor  Vilan 
— ¿No  me  han  vist 
tídes  con  luz?...  Si  f 
aquí  fué  porqne  si 
buscar  mi  caballo, 
aquí  tiene  usted  la 
dad  de  lo  que  ha  pa 
— continuó  afligidi 
el  señor  Vilanova- 
diendo  asegurarle 
si  yo  me  salvé  de  i 
í^ro,   igual  le  pasÓ 

guerrillas,  señor  Altamira,  que  por  curiosidad  salió  de  su  casa  al  o: 
ruidos  de  los  tiros. 

Los  comentarios  á  que  este  triste  suceso  han  dado  origen  en  ' 
las  clases  sociales  de  Baracoa,  no  son  para  eacritoi.» 


] 


Ideas  ±alsa,s 


A  prensa  está  unánime  en  que  la  insurrección  costa- 
rá grandes  sacrificios  al  país,  pero  también  tiene  el 
patriótico  coDTencimiento  de  que  será  dominada. 

£1  espíritu  en  general,  no  puede  ser  más  exce- 
lente:  todos  están  dispuestos  á  poner  de  su  parte 
cuanto  sea  posible  para  ahogar  aquella  fratricida   . 

i  afortunadamente,  las  impresiones  pesimistas  duran  poco:  son 
ra  de  fogonazos  que  en  Begnida  se  extinguen. 
>  de  estas  impresiones  se  valen  los  especuladores  de  la  Bolsa  pa- 
eguir  su  objeto.  Hay  que  tener  la  suficiente  sangre  fría,  para  ver 
18  como  son. 

ique  salieran  más  partidas  y  se  corriesen  á  algún  otro  departa- 
no  nos  debe  cansar  extrañeza;  la  configuracicín  del  terreno,  los 
),  los  barrancos,  todo  les  ayuda  para  esta  guerra  traicionera  y 
ia. 

r  80.000  voluntarios  peninnulares  que  guardan  las  ciudades,  que 
anotas  probados  y  que  adgmás^de  defender  los  intereses  de  Espa- 
ienden  los  siiyna  partifinlarfla.    ^A,  „',^^.    -  .-    '  .—■    / 
ntras  existan,  la  insuirrecoión  no  entrará  en  las  ciudades  por  muy 
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potente  que  esté,  qne  una  cobs  es  batirt 
otra  salir  á  pecho  descnbierto. 

La^  pequeñas  columnas  que  persigue 
han  tenido  un  fracaso  y  eso  que  se  bate 

tra  cinco,  6  contra  diez,  escogiendo  el  enemigo  el  terreno  y  valiéndose    I 
de  todos  los  más  reprobados  ardides. 

Otra  cosa  que  no  nos  favore* 
ce:  la  distancia.  Mientras  se  pre- 
paraban expediciones,  pasa  un 
tiempo  precioso  del  que  se  apro- 
vechan los  filibusteros  para  pro- 
palar  noticias  falsas  y  descora- 
zonar á  los  que  van. 

A  todo  suple  el  carácter  núes- 
tro  y  el  empeño  que  tiene  Elspa- 
ña,  de  no  perder  lo  último  qne  le 
queda  de  su  grandioso  imperio 
colonial. 

Además  hay  que  combatir  la 
idea  que  algunos  tienen,  de  que 
los  cubanos  han  sido  maltratados 
y  de  que  les  asiste  la  razón. 

Los  cubanos,  han  sido  trata- 
dos ni  más  ni  menos  que  como  los 
demás  españoles.  Si  les  han  en- 
viado empleados  prevaricadores, 
no  han  faltado  tampoco  en  las 
provincias  de  la  metrópoli  y  si 
ven  arruinada  su  agriculturaé  in- 
dustria no  se  hallan  en  mejores  condiciones,  los  demás  pueblos  español 

Los  odios  de  familia  suelen  ser  los  más  intensos.  Los  cubanos 
hayan  en  el  caso  de  aquel  hijo  calavera  que  achaca  á  su  padre  sos  pi 
píos  males. 

Mal  administrados  han  estado,  pero  no  significa  que  ellos,  dados 
temperamento  y  educación  se  administren  mejor.  Ahí  están  todas 
Repúblicas  donde  se  habla  en  español,  para  demostrarlo.  Ahí  está  i 
Santo  Domingo  que  es  una  verdadera  vergüenza. 

Por  otra  parte,  lo  que  apena  es  que  usen  de  nuestra  propia  leng 
para  denostarnos,  injuriarnos;  debieran  arrancársela  ya  que  tanto  i 
odian,  porque  mientras  la  hablen  demostrarán  á  la  faz  del  mundo  (, 
son  unos  hijos  ingratos. 

Confianza  pues,  y  aprestémonos  á  toda  clase  de  sacrificios,  en  la  i 
guridad  de  que  Cuba  no  nos  será  jamás  arrancada  á  la  fuerza. 
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Según  personas  dignas  de  crédito  y  qae  tienen  motivos  para  estar 
bien  ídí ormadas,  el  gobernador  general  de  la  Oran  Antilla,  en  sus  comuni- 
caciones al  Gobierno,  hace  un  estudio  completo  del  movimiento  separa- 
tista exponiendo  ideas  y  formulando  planes  para  combatirlo  con  eficacia. 
Desde  luego,  afirman  los  que  parece  están  en  el  secreto,  es  absoluta- 
mente falso  que  el  general  Martínez  Campos  sienta  desmayos  ni  piense 
en  dimitir,  como  han  dado  en  propalar  los  alarmistas. 

Antes  al  contrario;  está  firmemente  decidido,  &  ultimar  la  campaña, 
fé  en  el  buen  resultado. 

:ca  de  lo  apuntado  'por  el  general  Martínez  Campos  se  dice  lo  sí- 
Cuba  sirve  de  alimento  á  la  guerra,  el  estado  moral  de  la  isla, 
mo  una  condensación  del  espirita  público,  que  las  cartas  del  ge- 
[artínez  Campos,  reflejan  con  fidelidad;  á  la  crudeza,  opina  el  re- 
mte  del  gobierno,  que  han  contribuido  las  cuestiones  económi- 
3  que  las  políticas. 

nisma  organización  de  aquellos  partidos,  en  concepto  del  general 
:z  Campos,  responde  más  bien  á  intereses  locales  que  á  principios 
dnas  de  derecho  constitucional,  de  suerte  qae  3Í  la  acción  poli- 
España  ha  de  emplearse  en  la  guerra  paralelamente  á  la  acción 
precisa  que  el  gobernador  general  de  la  isla,  tenga  en  estaparte 
unciones,  una  libertad  amplísima;  que  no  haya  nada  que  le  pon* 
•as;  que  ejerza  casi  una  verdadera  dictadura;  que  no  retroceda, 
el  peligro  de  salirse  del  estado  legal,  á  reserva  de  pedir  en  su  día 
de  indemnidad  á  las  Cortea. 

90  han  nacido  de  aquí  los  rumores  referentes  al  proyecto  de 
as  cámaras  sin  que  se  legalice  la  situación  económica  de  Cuba, 
si  hubiera  de  llegarse  en  efecto  á  lo  que  indican  las  comunicacio- 
general  Martínez  Campos,  el  votar  aquel  presupuesto,  no  ten- 
is objeto  que  cubrir  las  apariencias  constitucionales,  pero  á  sa- 
1  de  que  la  obra  de  las  Cortes,  no  habría  de  aplicarse  un  solo  día 
i  en  un  solo  punto. 

>s  puntos  que  aquí  se  consignan,  meditados  detenidamente  hacen 
cha  luz,  en  el  embrollado  problema  de  la  guerra. 
3tro  nuevo  encuentro  con  los  insurrectos  dan  cuenta  los  telegra- 
la  Habana. 

■columna  del  teniente  coronel  Rotger  con  dos  compañías  de  Sí- 
,  tuvo  un  fuego  con  los  insurrectos,  que  le  hicieron  una  baja, 
oronel  Copello,  sostuvo  otro   fuego  en  Jaray  y  San  Rafael,  ma- 
.  un  insurrecto. 

columna  del  3.°  peninsular,  al  mando  del  teniente   coronel  San- 
batió  al  enemigo,  al  que  hizo  un  muerto  y  tres  heridos, 
^neral  Maitínez  Campos,  continuaba  enNuevitas. 
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diremos  que  el  tiempo  es  en  todas  partes  oro  y  allí  en  estas  circunstan  - 
cías  tiene  excepcional  valor. 

Los  oficiales  de  caballería  que  guarnecen  la  Habana^  han  obsequiado 
con  nn  banquete  á  los  jefes  y  oficiales  que  llegaron  mandando  los  es- 
cuadrones. 

Los  seis  escuadrones  que  han  quedado  en  Nue vitas  ya  tenían  prepa- 
Tados  los  caballos  y  saldrán  á  campaña  inmediatamente. 

El  general  Weyler,  apenas  llegó  á  Madrid,  fué  consultado  por  la 
prensa  respecto  de  su  opinión  en  lo  relativo  á  la  guerra  de  Cuba,  y  des- 
pués de  confesar  que  considera 
grave  la  situación  de  la  isla,  di- 
jo que,  á  su  juicio,  era  preciso  y 
conveniente  por  tanto,  enviar  un 
contingente  de  fuerza,  capaz  pa- 
ra operar  desde  el  primer  instan- 
te con  energía. 

Estas  declaraciones  fueron 
muy  comentadas  y  hasta  falsea- 
éJ^r  «Igono,  dLrio,. 

En  resumen ,  el  general  Wey  ler 
como  soldado  de  la  patria,  no 
podría  negarse  á  marchar  á  Cu- 
ba, y  seg^amente  que  haría  algo 
práctico,  porque  el  distinguido 
militar  conoce  perfectamente  la 
isla,  y  tiene  reconocidas  aptitu- 
des para  campañas  como  la  pre- 
sente. 
La  sola  idea  de  que  el  señor  Wey  ler  fuera  á  Cuba,  ha  caído  perfec- 
[tímente  en  todas  partes. 

Según  ha  manifestado  el  general  Beranger,  los  barcos  que  .habrán 
adquirirse  en  Inglaterra  para  vigilar  la  costa  de  Cuba,  serán  dos- 
100  tonelada?,  dos  de  200,  tres  de  300  y  doce  de  40. 
El  ministro  de  Ultramar  ha  abierto  un  crédito  en  Londres  para  la. 
piisición  de  los  barcos,  con  cargo  al  crédito  de  cinco  millones  de  pe- 
I,  del  que  todavía  tiene  remanente. 

yn  los  25.000  hombres  que  se  preparan  para  mandarlos  á  Cuba  ei>. 
1)  relativamente  breve,  se  formarán  25  batallones, 
formarán  en  cada  regimiento,  tomando  como  núcleo  el  primer 
^1  Jón,  refundiéndose  en  el  resto  de  la  fuerza  y  los  reservistas  que  sean^ 
••dos  á  activo. 
L  esta  expedición,  irán  dos  baterías  Crupp,  y  seis  escuadrones  de^ 
i\    lería. 
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Oenenl  don  Valtriano  Weyler. 
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Los  detalles  que  se  reciben  de  los  insurrectos  son 
rribles. 

Un  despacho  de  la  Habana  que  pablican  casi  to¿ 
dá  caenta  de  los  actos  de  Balrajismo  á  que  se  han  en 
rrectoa  cubanos,  con  unos  cuantos  soldado  a  españoles 
á  quienes  sorprendieron  y  capturaron  cerca  de  Jibara 

Los  infelices  prisioneros,  fueron  colgados.  Los  cad 
Y     timas  han  sido  vistos  horriblemente  mutilados,  suponii 
'    objeto  de  crueles  tormentos. 

r        Semejante  proceder  de  los  separatistas,  produce  gei 

*^    /  sobre  todo,  cuando  las  fuerzas  españolas  se  eonducei 

*    í  noble  y  humaga_con  los  priBiongros^qiieJiacen  al  enen 

Han  empezado  ya  las  lluvias  entorpeciendo  las  o] 
puede  figurarse  como  se  pone  el  campo.  Son  grandísir 
des  del  soldado.  Por  referencias  nos  dicen  que  llegó  á 
lumna  de  Santocíldes,  después  de  cuatro  6  cinco  días 
cuarenta  soldados,  llegaron  descalzos  por  haber  dejat 
el  fango. 

¿Qué  tal  estarían  los  caminos  que  tuvieron  que  d< 
viva,  por  ser  imposible  sacarla  del  lodo? 

A  causa  de  las  lluvias  son  bastantes  los  enfermos, 
tuna  no  de  gravedad;  contingente  de  enfermos  que, 
aumentando  con  el  calor. 

Eq  este  punto,  merece  plácemes  sin  cuento,  el 
Campos. 

Ha  atendido  á  todos  los  servicios,  pero  especialmi 
rios.  Se  están  construyendo  varios  hospitales  y  ha  d< 
médico  á  todas  las  fuerzas. 

Las  operaciones  eatarán,  según  el  criterio  del  gei 
durante  algunos  meses  por  efecto  de  las  lluvias,  pen 
con  que  el  enemigo  quiera  dejar  reposar  á  nuestros  sol 
se  comprende,  aprovechándose  los  filibusteros  del  clii 
frondosidad  y  otras  propiedades  de  la  tierra,  no  echar 
de  las  lluvias,  que  pueden  explotar  á  su  manera. 
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N  Pamplona  fué  despedido  con  macho  entusiasmo  el 
batallón,  del  Regimiento  de  América,  que  salía  para 
Cuba. 

También,  de  Málaga,  salió  para  Cádiz  donde  había 
de  embarcar  para  Cuba  el  regimiento  de  infantería  de 
1       X  Borbón. 

J         I      '  La  despedida  fué  muy  entusiasta  y  cariñosa  y  al- 

^  ganas  mujeres  fueron  presa.de  accidentes,  y  otras  llo- 

raban con  desconsuelo. 

Procedente  de  Córdoba  llegó  al  mismo  puerto  el  batallón  de  Extre- 
madura, compuesto  de  800  plazas,  al  mando  de  17  oficiales. 

Los  generales  Fernandez  Rodas  y  Castillejos  acompañaron  al  batallón 
i  bordo  del  vapor  Montevideo  y  la  muchedumbre  daba  gritos  de  /  Viva 
España!  mientras  el  embarque  se  efectuaba  y  las  músicas  tocaban  el 
pas     doble  de  Cádiz. 

L  pesar  de  las  noticias  pesimistas  que  se  recibían,  los  soldados  iban 
^osos  y  valientes. 

contrario,  los  rumores  propalados  por  la  prensa  haciéndose  eco  de 
^iegramá  de  la  agencia  Fabra,  dando  cuenta  de  que  en  Gibara  ha- 
bido hallados  los  cadáveres  de  algunos  soldados  españoles,  y  pai- 
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(sanos,  colgados  y  matilados  horriblemente  por  los  insurrectos,  encen- 
dieron más  sus  entusiasmos  bélicos* 

Los  encuentros  se  suceden  con  frecuencia. 

La  columna  del  general  Serrano,  en  siete  días  de  activa  persecución 
alcanzó  dos  veces  4a  retaguardia  de  la  partida  de  Máximo  Gómez  que 
rehuía  todo  encuentro.  El  día  11  cruzaron  varios  tiros,  resultando  en 
nuestras  tropas,  un  muerto  y  dos  heridos  y  en  la  de  Gómez,  tres  heridos 
y  un  muerto. 

En  la  vuelta  de  Reme- 
dios, alcanzó  dicha  colum* 
na  á  una  partida  de  40  hom- 
bres y  en  el  ingenio  Cuba- 
no coparon  otra  pequeña 
partida. 

La  columna  del  coronel 
Copello,  en  la  Provincia  de 
Santiago,  tuvo  ocho  encuen- 
tros con  las  partidas  de  Jo- 
sé Maceo  y  Periquito  Pérez, 
apoderándose  de  32  caba- 
llos y  haciéndole  varios  he- 
ridos y  tres  muertos.  Uno 
de  ellos  titulado  capitán. 

Nuestras  tropas  tuvie- 
ron un  muerto  y  dos  heridos 
de  la  clase  de  tropa. 

En  Aguadillas,  provin- 
cia de  Santa  Clara,  batieron 
nuestras  tropas  á  la  partida 
de  Basilio  Guerra,  cogién- 
dole armas,  caballos  y  municiones. 

El  capitán  de  la  Guardia  civil,  Hernández,  con  170  hombres  de  so 
instituto  y  guerrilla  batió  el  día  Í6  en  Caridad  (Santiago  de  Cuba),  ¿ 
José  Maceo,  con  600  hombres,  teniendo  el  enemigo  muchos  muertos  j 
heridos. 

De  los  nuestros,  murió  un  teniente  de  guerrillas. 

El  coronel  Canella,  en  los  combates  de  Filipina,  Vuelta,  Cos  , 
Paso  Lengo,  y  Dos  Bocas,  derrotó  al  enemigo  haciéndole  doce  muert  » 
vistos,  entre  ellos  el  titulado  coronel  Evaristo  Lengo,  cogiendo  armí  r 
municiones  y  caballos. 

Los  nuestros,  tuvieron  un  muerto  y  dos  heridos. 

En  las  noches  del  15  y  16,  pequeños  grupos  de  insurrectos  tirotean  i 
Puerto  Príncipe,  causando  un  muerto  y  un  herido,  á  la  avanzada  Potre"*  * 


Un  alto  en  la  nutreba. 
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El  grueso  de  las  fuerzas  de  Máiiiuo  Gómez  atacó  al  faerte  < 
Gracia  quemando  la  estación  y  casas. 

La  guarnición,  compuesta  de  un-sargento  y  veinticinco  hon 
defendió  con  valor  teniendo  cinco  hombres  muertos  y  siete  herir 

El  general  en  jefe  ha  ascendido  al  sargento,  á  2.°  teniente  ó 
cala  de  reserva. 

La  agencia  Fabra,  al  comunicar  las  mismas  noticias,  dice  e 
que  han  producido  en  Nueva  York. 

He  aquí  sos  telegramas. 
Nueva  York,  18. 

Un  despacho  de  la  Habana  anuncia  que  el  capitán  Hernando 
tro  junto  á  Rio   Seco  á  la  partida  insurrecta  mandada  por  Mi 
después  de  largo  tiroteo  en  que  le  causó  numerosos  heridos,  la  1 
fugíarse  en  las  montañas. 
Londres,  18. 

Los  periódicos  de  Nueva  York  publican  un  despacho  de  la 
na  confirmando  la  noticia  de  que  el  coronel  Canellas  derrotó  á 
snrrectos  cubanos  en  varios  encuentros,  causándoles  7  muertos, 
el  coronel  Evaristo  Lengo. 

Confirman  también  la  noticia  de  que  Máximo  Gómez  con  su  ' 
penetró  en  el  Camagüey  atacando  á  Alta  Gracia  á  25  kilómel 
Puerto  Príncipe,  incendiando  la  estación  del  ferrocarril  y  varias 

El  pequeño  destacamento  de  veinticinco  hombres  al  mando 
sargento,  que  daba  guarnición  á  dicho  punto,  hizo  una  defensa 
mismos  periódicos  neoyorkinos  califican  de  verdaderamente  h 
siendo  las  pérdidas  de  los  españoles,  de  cinco  muertos  y  siete  h 

Circulan  rumores  de  que  en  la  provincia  de  Pinar  del  Río  ex 
gana  agitación  y  se  abrigan  temores  de  que  aquella  expedicii 
hace  días  salió  de  Cayo  Hueso,  se  dirigió  á  las  costas  de  esa  prc 
por  la  parte  de  la  colonia. 

Se-sabe  que  Enrique  Collaso  tiene  puestos  sus  cinco  sentidos 
nar  del  Río  y  como  la  expedición  estaba  organizada  por  él,  se 
de  ahí  el  rumor  de  que  nos  hacemos  eco,  consignando  por  sapuei 
oficialmente  nada  se  sabe  hasta  la  fecha,  qae  pueda  autorizarlo. 

El  Gobierno,  tuvo  noticias  de  nuestro  representante  en  Washi 
que  ratifican  loa  buenos  propósitos  de  aquel  gobierno,  respecto 
paña. 
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E  las  expediciones  filibusteras  que  van  reforzando  y  apro- 
visionando á  los  insurrectos  cubanos,  hallamos  en  el  New 
York  Herald  B}gunsis  noticias,  cuyo  origen  se  delata  en 
seguida. 

Dicen  de  Nueva  York  con  fecha  17,  que  algunos  cruce- 
ros españoles,  dieron  caza  á  un  buque  sospechoso  que  avis- 
taron en  aguas  de  Cuba,  un  día  de  la  pasada  semana. 

El  buque  sospechoso,  supo  encapar  á  la  persecución  y  desembarcó 
100  hombres,  100  fusiles,  2.000.000  de  cartuchos  y  250.000  duros  en 
oro. 

Los  hombres  de  esta  expedición  se  habrán  agregado  ya,  al  decir  del 
corresponsal,  á  la  partida  de  Máximo  Gómez. 

En  Nueva  York  se  cree  que  el  buque  á  que  se  refiere  ese  parte,  es  el 
Bridgeton  de  Filadelfia. 

r  el  mismo  conducto  se  dan  otras  noticias  de  la  guerra,  que  hay 
poner  falsas  ó  muy  exageradas. 

'.en  que  ha  sido  incendiada  la  villa  de  Canasí,  Ayuntamiento  im- 
te  de  la  provincia  de  Matanzas. 

-^huyase  el  incendio  á  los  filibusteros  desembarcados  hace  pocos 
vapor  norte  americano  George  W.  Chids. 
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Otra  noticia  qae  cnida  ya  el  corresponsal  de  se 
qne  el  general  MarÜDez  Campos  ha  sido  herido. 
Para  el  final  se  guarda  lo  de  más  efecto. 
.  Termina  el  parte  contando  que  los  pasajeroi 
'  cuartel  general  de  los  separatistas  cabanos  en  el  c 
/  Maceo,  al  frente  de  2.000  hombres,  ha  efectuado  '. 
I  6  convoy  entre  Gibara  y  Holgain,  precisamente 
'.    mana  pasada. 

/  Maceo  hizo  prisioneros  á  125  soldados  españ- 

80.000  duros  en  p 
gar  las  tropas,  adi 
y  gran  cantidad  d 
El  general  Ard 
cho  de  hoy: 

El  teniente  cor 

vil,  señor  Rojas,  r 

izquierda  del  Rio 

de  Matanzas,  encc 

las  columnas,  un 

qne  había  6  caral 

i  tercerolas,   50  ma 

chos  y  otros  varío 

El  general  Nat 

tida  de  Garzón  en 

_,  de  Cuba)  causándí 

,.*MB£<i.JÍMrd!^"?a?«n»!''"»b.ri.».ri.  truyéiidole  elcam; 

del  »ro»i  8r.  B«rh.  armas  y  munición 

La  tropa  tuvo  tres  heridos  graves. 

La  columna  del  teniente  coronel  Michelena, 
hombres  en  Magota  (Santiago  de  Cuba)  haciendo 
ros,  además  de'  cojerles  armas,  municiones  y  un 
con  seis  camas. 

La  columna  tuvo  un  muerto  y  un  herido. 
Una  noticia  que  fué  recibida  con  mucha  desc( 
gobierno  de  negar  rotundamente;  era  ésta,  la  de  hj 
cabecilla  Máximo  Gómez. 

En  Santa  Clara  se  ha  levantado  una  partida  de 
El  general  Navarro  batió  la  partida  que  enco 
ciéndole  muchas  bajas  y  un  prisionero. 

£^te  aseguró  que  Garzón  tuvo  nueve  muert( 
Santa  Rosa. 


<^ 
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La  despedida  de  los  sargentos  expedicionarios  á  la  prensa  y  al  publico. 

Señor  director  del  Heraldo  de  Madrid. 

Respetado  señor  nuestro:  Venimos,  señor  director,  á  rogar  á  usted 
se  sirva  ser  intérprete  de  nuestros  sentimientos. 

Damos  á  usted  gracias,  á  la  prensa  toda,  por  la  desinteresada  defensa 
qae  de  nosotros  hacen. 

Ténganlo  seguro;  confíe  nuestra  patria  querida:  nos  haremos  dignos 
hijos  de  la  consideración  que  nos  dispensan. 

Sabremos  morir  si  do  acertamos  á  vencer,  y  cuando  lleguemos  allá, 
al  lado  de  nuestros  hermanos  y  compañeros,  les  entregaremos  los  perió- 
dicos que  ustedes  han  es- 
C^  ^^y^í^        crito  abogando  porque  ce- 

~  "'^     '  ''         se  nuestra  desventura.  Gra- 

cias, muchas  gracias,  se- 
ñor director. 

¿Cómo    expresar  nues- 
tra gratitud...?  Creíamos 
lacerados  todos  los  cora- 
zones, atronados  todos  los 
oídos ,   indiferentes   todas 
las  miradas  para  advertir 
,  nuestros  males...  Pero  he- 
mos   nacido  en    Ejspaña, 
¡Patria  querida! ...  Son  ustedes  españoles...  No  existe  en  tomo  nuestro 
el  vacío...  Es  el  ambiente  de  la  patria  que  satura  nuestro  espíritu  y  for-  . 
tífica  nuestro  ánimo. 

La  generosa  tarea  de  ustedes  forma  singular  contraste  con  el  em- 
peño de  nuestros  defensores.  ¡Dios  se  lo  pague!... 

Nuestra  ignorancia  no  es  tan.  crasa  como  la  suponen.  Nos  damos 
cuenta  de  todo. 

Tenemos  sentimientos,   afecciones,    dignidad  personal  é  idea  del 
Eionor... 

Ingresamos  en  el  Ejército  y  llegamos  á  sargento  al  amparo  de  una 
ley  que  nos  otorga  el  derecho  al  ascenso  á  oficial... 

Hoy  llevamos  diez  y  ocho  y  veinte  años  de  servicios;  tenemos  treinta 
— o  y  cuarenta  de  edad,  y  otra  ley  prohibe  el  ingreso  en  las  Aoade- 
'"  después  de  los  veintiséis... 

>  molestamos  á  usted  más.  Nada  pedimos;  para  nosotros  no  hay  ni 
>er  tercio  de  escala,  ni  proximidad  al  retiro.  ¡Ni  podemos  dejar  á 
Ta  familia  parte  de  nuestra  mezquina  paga! 

hí  se  quedan  nuestras  esposas  y  nuestros  hijos;  ahí,  en  esa  hidalga 
a.  ¡madre  querida!  Nada  solicitamos  para  nosotros;  imploramos,  sí^ 
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caridad  para  ellos,  son  las  fibras  de  nuestro  corazón.  ¡Son  quien 
sufrir  máa  que  nosotros  mismos!  los  que  hemos  tornado  infelici 
venturados.  Nosotros  tenemos,  bajo  un  cliiqa  mortífero  y  entre 
insalubre,  ancha  tumba  desde  Punta  Ma^H  Cabo  de  San  Anto 

No  se  diga  hijo  de  esta  noble  patria  quien  con  el  pensami 
en  ella  no  sepa  pelear  y  morir  en  su  defensa  al  grito  de  ¡¡Viva  E 
y  con  un  recuerdo  de  gratitud  para  ustedes. 

Los  sargentos  de  ¡a  ea-pedidón  de  Junio  de  i> 

La  Coruñá  19  dg  Junio  de  1895. 

(P.  S.)  Nos  proporcionaría  usted  inefable  placer  haciendo 
esta  sincera  prueba  de  reconocimíínto  hacia  la  prensa  española 


Se  ha  aprobado  la  organización  de  las  guerrillas  en  el  eje 
Cuba. 

Se  formará  en  la  región  de  Puerto  Príncipe,  una  gtierrilla  i 
200  hombres,  con  fracciones  de  50  hombres. 

Mandarán  cada  una  de  las  fracciones  dos  oficiales,  dos  sar| 
cuatro  cabos. 

Se  formarán  otras  tres  guerrillas  en  Santiago  de  Cuba  y  do 
yamo  y  Manzanillo,  de  cien  hombres  cada  una,  al  mando  de 
tan,  dos  tenientes,  dos  subtenientes,  cuatro  sargentos  y  ocho  ca 

Las  tropas  nuevamente  agregadas,  formarán  dos  batallone 
fantería  que  se  denominarán  octavo  y  noveno  peninsulares.  El 
estará  compuesto  de  seis  compañías  con  896  plazas. 

Importarán  estas  fuerzas  anualmente  290.215  pesos. 

Un  rumor  poco  autorizado  circuló  por  todas  partes  y.  tuvo  c< 
ción  oficial,  con  un  despacho  del  general  Arderius,  segundo  cal 
isla  de  Cuba,  en  el  cual  dá  cuenta  de  haber  desertado  diez  y  sei 
tarioB  armados,  del  regimiento  de  Camajuaní  y  que  había  ten 
atrás,  algunas  otras  decepciones. 

El  teniente  coronel  señor  Lineros  considerándose  responsab 
tas  traiciones,  se  ha  suicidado. 

Los  desertores  pertenecían  al  regimiento  formado  en  la  juri 
y  consta  de  1.300  plazas  bien  armadas  y  equipadas. 

Los  desertores  estaban  agregados  á  un  escuadrón  de  113  1 
que  estaba  ya  movilizado  en  tiempos  de  paz. 

El  Ministro  de  la  Guerra  en  conferencia  que  ha  celebrado 
Presidente  del  Consejo,  dá  cuenta  de  que  el  general  Navarro  ha 
do  varias  veces  á  los  insurrectos. 


■) 


EL  COMBATE  DE  ALTA  GRACIA 


L  poblado  de  Alta  Gracia,  está  situado  á  25  kilómetros  de 
Puerto  Príncipe  y  dá  nombre  á  una  de  las  estaciones 
del  ferrocarril  que  parte  de  la  mencionada  ciudad. 

Sin  tener  la  fuerza  que  guarnecía  dicho  poblado,  no- 
ticias de  que  hubiese  partidas  insurrectas  en  aquellas 
cercanías,  vieron  aparecer  de  repente  una  considerable  masa  de  separa- 
tistas, que  avanzaba,  divididos  en  varios  grupos. 
Eran  las  cuatro  de  la  mañana. 

El  ruido  de  la  caballería,  él  golpear  en  las  puertas  para  que  fueran 
abiertas,  los  vivas  á  Máximo  Gómez,  á  Cuba,  á  los  orientales  y  las  voces 
que  tienen  por  costumbre  dar  las  tropas  insurrectas,  hicieron  compren- 
der al  centinela  del  destacamento  que  el  enemigo  se  acercaba,  y  dando 
la  Voz  de  %ilerta  y  disparando  su  remington  despertó  á  las  fuerzas,  que 
en  el  acto  se  aprestaron  á  la  defensa. 

(un  se  ha  sabido  después,  los  separatistas  eran  seiscientos  y  se 
nían  de  fuerzas  de  infantería  y  caballería.  ^ 
mas  entraron  en  el  poblado,  comenzaron  á  saquear  é  incendiar 
iS  casas  y  le  pusieron  fuego  á  la  estación. 

"^^gento  Vidal,  comandante  del  destacamento,  reunió  á  toda  su 
una  casa  de  malas  condiciones,  resuelto  á  defenderse  hasta  el 
'*^emo. 
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En  tanto  que  los  ginetes  enemigos  merodeaban  por  el  poblado  y  sus 
alrededores,  la  infantería  formada  por  doscientos  6  trescientos  indivi- 
duos, se  dirigió  hacia  la  casa  ocupada  por  nuestros  soldados,  é'intimó 
la  rendición  al  destacamento.  i 

El  jefe  de  éste,  contestó  mandando  hacer  fuego  y  entonces  los  sepa- 
ratistas, hicieron  numerosos 
>,  disparos  contra  el  improvi- 

sado fuerte,  acribillándolo  á 
balazos. 

Al  sonar  estos  primeros 
tiros  cayó  al  suelo,  desplo- 
mado, el  general  que  mam- 
daba  á  los  revolucionarios 
y  un  grupo  de  sus  soldados 
recogió  el  cuerpo,  retirán 
de  se  hacia  donde  se  hallaba 
el  general  Gómez  con  el 
grueso  de  la  fuerza.  Mien- 
tras tanto,  otro  tomó  el  man- 
do y  continuó  el  ataque  al 
destacamento. 

Máximo  Gómez,  al  reci- 
bir el  cadáver  que  se  le  lle- 
vaba, exclamó  lleno  de  fi|en- 
timiento: 

— ¡Muerto  Borrero!  ¡Es- 
toy de  desgracia!  Pero  reha- 
ciéndose en  el  acto,  añadió: 
— No  hay  hombre  nece- 
sario en  este  mundo.  ¡Mu- 
chachos, adelante ¡ — Y  clavó  las  espuelas  á  su  caballo  para  entrar  per- 
sonalmente en  combate . 

Los  ayudantes  sujetaron  las  bridas  del  caballo  del  general  Gómez,  y 
uno  de  ellos  gritó: 

— ¡General!:  su  nombre  es  una  enseña  y  su  vida  la  vida  de  la  revo- 
lución. 

Máximo  Gómez  contuvo  sus  impulsos  y  examinó  de  nuevo  el  caí  ' 
ver  de  «Paquito»   Borrero;  por  la  mejilla  derecha  le  entró  un  prpye 
tily  saliéndole  por  la  región  occipital;  un  balazo  mortal,  por  necesida 
que  atravesó  toda  la  bóveda  craneana. 

— ¿Cómo  murió  vuestro  general? — preguntó  Máximo  Gómez  á  L 
que  condujeron  el  cadáver. 


...  á  00708  rMpUndores,  8«  enroje  eian  los  rostros  de  los  eombatientes... 

(Páí.201). 
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i  algunas  oasaa  han  disparado  al  mÍBmo  tiempo  que  del  destaca- 

y  por  eso  ha  sido  muerto. 

To  grupo  de  fuerzas  salió  en  segoida  opntra  el  pueblo  y  pegó  fue 

casas,  avisando  para  que  las  desalojasen. 

>mandante  Calunga  salió  hacia  el  pueblo,  ordenando  el  incendio, 

B  el  destacamento  continuaba  en  su'pnesto  defendiéndose  brior 

mujeres,  les  niños^  los  ancianos,  al  aviso  de  incendio,  entre  las 
M,  oyendo  cruzar  las  balas  por  sobre' sus  cabezas,  se  echaron  á 
güa  oaai  desnudos ,  acostándose  sobre  la  hierba.  Un  segundo 
,  un  grupo  de  hombres,  con  la  camisa  atada  á  la  cintura,  desnU' 
cho  y  con  pencas  de  guano  en  la  mano,  encendidas,  corrían, 
lolas  á  los  ranchos  y  á  las  casas  entre  gritos  de  ¡fuego!  y  vivas 
loii&ii  dB  Aiu  onoi..  ^  '^  independencia.  En  bre- 

ve todo  aquel  conjunto  de 


casas  era  una  inmen^  ho- 
guera, ¿cuyos  resplandores 
se  eníojecían  los  rostros  de 
los  combatientes,  dando  un 
aspecto  infernal  &  la  con- 
tienda. 

Eu  vista  de  que  la  lluvia 
de  proyectiles  que  caía  so- 
bre el  destacamento,  no  in- 
timidaba á  aquel  puñado  de 
héroes,  los  insurrectos  pu- 
sieron fuego  á  la  casa  y  lo- 
graron que  comenzaran  á  arder  cinco  postes. 

Pronto  el  incendio  fué  tomando  incremento  y  se  vio  que  la  casa  que- 
daría conrertlda  en  cenizas  en  breves  instantes. 

Ni  el  sargento  ni  sus  subordinados  se  desalentaron  por  eso.  Continua- 
ron contestando  al  nutrido  tiroteo  de  los  rebeldes,  impidiendo  que  estos 
entraran  en  la  casa. 

Algunos  soldados  habían  muerto  ya:  otros  estaban  heridos;  pero  .no 
por  eso  pensó  el  heroico  Tidal  en  abandonar  la  lucha  y  entregarse  á  los 
enemigos  de  España. 

Tiéndese  rodeado  de  llamas,  decidió  abandonar  aquel  frágil  refugio 
imprender  nn  audaz  ataque  contra  la  masa  de  los  insurrectos. 
Repartió  grandes  cantidades  de  municiones  entre  los  soldados  y  arro- 
aX  fuego  las  que  éstos  no  podían  llevar,  para  evitar  que  el  enemigo 
apoderase  de  ellas. 
La  operación  de  aquel  puñado  de  valientes,  resuelto  á  atacar  á  pecho 
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descubierto  á  un  enemigo  veinte  veces  superior  en  número,  dej<S  atónito 
á  los  rebeldes. 

Estos  comprendieron  que  los  soldados  se  batirían  á  la  desesperada  y 
no  se  disidieron  á  acometerlos  y  acorralarlos. 

Cuando  aquel  parque  formado  por  los  proyectiles  que  el  sargento 
arrojó  al  fuego,  empezó  á  estallar  y  ya  sin  poder  resistir  más  las  llamas, 
el  sargento  Vidal  dispuso  batirse  en  retirada. 

Los  insurrectos  hubo  momentos  en  que  llegaron  á  tocar  y  herir  con 
sus  machetes  á  los  soldados;  pero  éstos,  serenos  y  obedientes  á  la  voz 
de  mando  de  su  jefe,  continuaron  disparando  en  retirada  correcta  hasta 
llegar  á  la  casa  de  calderas  del  ingenio  Dos  Marías,  cercano  de  Alta 
Gracia,  sin  dejar  de  recojer  los  muertos  y  los  heridos,  menos  uno,  que 
se  lo  llevaron  prisionero  los  revolucionarios  y  cuyo  cadáver  apareció 
luego  macheteado. 

El  pequeño  destacamento  logró  ponerse  en  salvo  y  los  septiratistas 
abandonaron  el  lugar  del  combate,  temiendo  acaso  que  acudiera  alguna 
columna  en  socorro  de  aquel  puñado  de  héroes. 

Un  sargento  menos  sereno  y  valeroso,  hubiera  perdido  toda  su  gente 
y  todo  sú  parque;  Vidal  Fernández  perdió  un  cabo  y  cuatro  soldados^ 
muertos  y  seis  más  heridos;  total  once. 

Los  insurrectos  tuvieron  algunas  bajas,  entre  ellas  el  general  Borre 
ro,  muerto;  herido  levemente  en  un  pié  el  comandante  Calunga,  llegan  da 
el  total  á  unas  17   bajas.  Dio  la  casualidad  de  que  por  un  error   la  se 
gunda  fuerza  que  fué  contra  el  pueblo  se  batió  con  la  que  ya  estaba  en 
acción,  disparando  más  de  200  tiros  unos  contra  otros. 

La  fuerza  de  los  revolucionarios  se  retiró  ya  de  día,  cruzando  la  línea 
férrea,  cuyos  hilos  telegráficos  cortaron  al  principio  del  ataque,  mien- 
tras por  otro  lado,  otros  se  ocupaban  en  aglomerar  en  la  vía  piedras  y 
travesanos  hacia  la  banda  de  las  Minas  por  si  venía  algún  tren  de  au- 
xilio de  las  Minas  con  tropas,  que  descarrilara. 

El  incendio  fué  observado  por  los  que  venían  en  un  tren  que,    con 
duciendo  ganado,  había  salido  de  Puerto  Príncipe  á  las  cinco  de  la  ma- 
ñana, el  cual  regresó  á  tiempo  para  avisar  lo  ocurrido  y  evitar  la  salida 
del  tren  general  de  pasajeros. 

Los  insurrectos  atacaron  el  poblado,  á  los  gritos  de  ¡Viva  Cuba  y 
los  orientales! 


* 


Don  Manuel  Florencio  de  la  Torre,  vecino  y  comerciante  de  Alta 
cia,  se  expresó  como  sigue,  al  ser  interrogado  sobre  este  asunto: 

— ^La  fuerza  insurrecta  era  de  caballería  é  infantería,  bien  mont^ 
equipada  y  armada.  A  mi  casa  llegaron  llamando  á  la  puerta  y  ar'^ 
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se  abalanzaron  sobre  todas  las  existencias.  Como  hube  deque 
jarme  al  que  los  mandaba,  éste  puso  dos  centinelas  para  que  me  prote- 
g'ieran  lo  poco  que  me  quedaba. 

— ¿Quién  era  ese  jefe? 

— Nicasío  Mirabal,  á  quien  conozco  muy  bien;  pero  la  vigilancia  de 
nada  sirvió,  porque  me  hicieron  salir  á  la  calle  para  pegar  fuego  á  la 
casa,  pudiendo  solo  sacar  unas 
latas  de  sardinas,  café,  azocar  y 
arroz,  en  poca  cantidad. 

— ¿Que  distintivo  usan  los  in- 
surrectos? 

— Todos  ellos  usan  la  escara- 
pela en  el  sombrero. 

— ¿Y  no  oyó  usted  decir  por 
qné  incendiaban  el  poblado? 

— Si;  ellos  dijeron:  «Este  pue- 
blo es  muy  español;  nos  han  ma 
tado  un  jefe  y  ahora  no  queda  ni 
an  palo  en  pié. « 

Al  jefe  de  estación  le  llevaron 
algún  dinero  y  aunque  pidió  que 
siquiera  le  dejaran  un  doblón,  se 
incomodaron.  En  cuanto  pudo, 
se  fugó  al  pueblo,  y  tardó  tanto 

en  aparecer,  que  se  supuso  que  Bín.rL«dri.e>. 

había  desaparecido  del  mundo  <>'''''•''''"'' ^''''«;;l^^*^^¿'^^^'»*'''«'^'^^i"^ 
de  los  vivos. 


Terminado  el  juicio  contradictorio,  concedióse  al  sargento  don  An- 
tonio Vidal  y  Fernández,  jefe  del  destacamento  de  Alta  Gracia,  la  cruz 
laureada  de  San  Fernando,  por  la  defensa  y  retirada  que  hizo  hasta  el 
ingenio  «Dos  Marias»,  la  noche  del  ataque  de  los  insurrectos. 

He  aquí  la  lista  de  todos  los  soldados  que  mandaba  el  sargento  Vi  - 

dal:  es  una  pequeña  satisfacción  que  se  proporciona  al  soldado.  El  pe< 

dacito  de  papel  que  contiene  el  nombre  de  algunos  de  ellos,  es  una  reli- 

' .  que  pasará  al  hogar  y  allí  se  conservará,  sin  duda,  entre  las  hu- 

'ides  de  la  pobreza,  como  una  joya  que  honra  y  alegra,  distrayen- 

<^  tristezas  de  una  obligada  separación. 

*  esta  lista,  tomada  del  expediente  y  que,  por  lo  tanto,  es  cierto, 
.á  que  el  Gobierno  no  anota  en  esta  campaña,  el  número  de  bajas 
.das  en  loa  combates  con  el  enemigo. 
aqnf  la  relación : 
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tataÜón  peninsular  de  PuertO'Rieo,  núm.  2. 

lominal  de  los  iudividaoa  del  mismo  de  que  se  componía 
ito  de  Alta  Gracia  j  que  se  encontraron  en  el  ataque  de  la 
el  día  17  de  Junio,  con  expresión  de  los  muertos,  heridos 


NO  %l^If  ES 


odío  Vidal  Fernández, 
emai  Bemat.     . 
Rqíz  Hernández.     . 
I  Banasco  Ginte. 
omJDgo  Lozano. 
D  tíatneca  Sacrón.  . 
I  Casanora  Maten.  . 
1  Salarit  Vicent. 
I  Gaíllamón  Gaal.   . 
1  Gimeno  Barrecbina. 
i  Fcrrer  Folch.; 
SaWatella  Koora.    . 
il  Cerecoeta  Rabio. . 
Rigaa  8acarrats.     . 
Flor  Aparicio.  . 

Soler  Jamó.  . 
Torreut  Camprabf . 

Miró  Alcober. . 
or  Tort  Rorira. 
1  Valero  Sebero. 

Bayarrc  Valles. 
y  Ferrer  Campa, 
e  Mnl  Pí.     .       .       . 
e  Tomás  Pallares.   . 
e  Ayuíerich  Navarro. 
e  Sos  Gómez. 
e  Jiménez  Valero.   . 
e  Forés  Uontia. 
e  Sefi^irs  Cátala, 
.or  Font  Millaot. 

OrsQlosa  Flanella.. 
a  Marco  Pitarob.     . 
Total. 


'ork  Herald  publica  un  telegrama  de  Cuba,  participan'''* 
I  españolas  al  mando  del  general  Navarro  se  apoderar< 
fuerte  de  los  rebeldes  llamado  Gran  Piedra,  j  quemar- 

lien  que,  el  jefe  del  Banco  Nacional  de  Waco  (Estado  • 
igido  al  Gobierno  una  consulta  que  es  de  grande  inter' 
s  y  separatistas  cubanos. 
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Deseaba  saber  el  cajero  aludido,  si  el  Banco  tiene  6  no  derecho  de 
constituirse  en  depositario  del  dinero  reunido  por  los  que  simpatizan 
con  los  insurrectos  de  Cuba. 

El  primer  secretario  de  Estado,  ha  contestado  afirmando  que,  resol 
ver  la  cuestión  legal  incumbe  á  los  tribunales,  pero  que  el  deber  moral 
de  los  empleados  del  Banco,  es  negarse  á  desempeñar  el  papel  de  depo 
sitario  y  que  respecto  de  esto,  no  cabe  duda  alguna. 

Han  circulado  rumorea  con  gran  insistencia,  de  que  el  general  Mar- 
tínez Campos  había  sido  asesinado  en  Puerto  Príncipe. 

Tratóse  de  confirmar  el  rumor  y  la  esposa  de!  general  en  jefe  recibió 
un  telegrama  del  general  Arderius  que  decía: 
«Tu  esposo  y  tus  hijos,  siguen  sin  novedad.» 

Como  es  consiguiente,  el  rumor  produjo  indignación  general,  lamen- 
tándose que  los  jugadores  de  Bol 
sa,  en  su  afán  de  producir  sensa 
ción  cotizable,  apelen  á  recursc  s 
dignos  de  las  más  severas  cen- 
suras. 
i  Lo  que  si  resultó  cierto,  des- 

,  graciadamente,  es  el  haber  pasa- 

!  do  al  campo  enemigo  quince  vo- 

luntarios. Emplearlas  armas  que 
España  entregó  para  defender  su 
bandera,  en  combatirla,  es  digno 
,  del  mayor  de  los  castigos. 

\  Con  estas  noticias  contrastan 

;  las  siguientes: 

,  .  Entre  los  sargentos  que  for- 

I  capiiáD  doo  Bnriq»  RiMí.  mau  parte  del  batallón  de  Amé* 

prii»»,tDr.«gnac.r«iud»»d«H>rti,»<iiiii>iiioi>*iipo    rfca  quc  CU  brevc  saldrá  para 
Cuba,  hay  dos,  á  quienes  su  ma- 
la suerte  ha  turbado  la  luna  de  miel. 
i  Uno  de  ellos  contrajo  matrimonio,  aun  no  hace  un  mes,  y  el  segundo 

ae  c^ó  hace  quince  días,  teniendo  ambos  en  cumplimiento  de  su  deber» 
r      que  abandonar  á  sus  esposas,  para  trasladarse  á  la  Oran  Antilla. 
\  Según  participa  el  comandante  en  jefe  del  séptimo  cuerpo  de  ejér- 

f  c"  ,  Batallón  cazadores  de  Reus,  n.'  16,  de  guarnición  en  Corona,  ha 
[  B  el  primero  designado  en  aquella  región  para  marchar  al  ejército  de 
í  1  ela  Cubana,  si  las  necesidades  déla  campaña, .exigieren  envíos  de 
I  ros  refuerzos  á  aquella  Antilla  y  que  caso  de  tener  que  dállete  dicho 
(  '~o,  ha  manifestado  el  jefe  del  batallón,  que  desea  se  le  conceda  el 
I      (      '•tya  completo  con  todos  sus  jefes  y  oficiales  sin  sorteo  ni  excep- 
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c&rra^,  ha  contestado  que  sia  perjuicio  de 
iempo  oportuno,  tan  patriótica  solicitud, 
i  la  deu  la»  gracias  en  su  Real  nombre,  y  i 

0  espirita  militar  y  honroso  proceder  á( 

B  desertores,  esto  tiene  importancia  bastai 
iaAi  que  por  el  número  de  los  traidores, 
los  2ó  que  anteriormente  desertaron,  por 

^n  co^aíi  como  estas,  que  macha  gente  no  i 
)ndnii(l>  poco,  y  remontándose  á  tiempos  i 
irá  con  la  justificación  porque  jamás  se  pod 
sí  la  base  de  donde  parten  los  trabajos  dé  loi 
le  ese  glorioso  regimiento  que  creó  Fortuny? 
de  Marqués  de  Placetas,  mandó  después 
:)norable^(^ya,  quien  por  ser  diputado  s 

1  allí  atiende  á  cuantos  gastos  origina  el  cui 
de  dónde  hoy  desertan  voluntarios  tiene  < 

las  en  la  guerra  anterior,  donde  el  montai 
no  soldado,  sin  reparar  que  por  pelear  por  1 
y  sa  finca  incendiada  por  los  insurrectos. 
)btuvo  los  ascensos  por  méritos  de  gneri 
;  por  su  avanzada  edad  tuvo  que  dejar  el  n 
Liiiero  fué  ascendido  por  ser  el  comandanl 
de!  regimiento  durante  la  ausencia  del  cor( 
aber.se  suicidado  el  pundonoroso  Liñero  a 
is  soldados,  sin  reparar  en  qae  deja  numen 
lerciones  son  del  regimiento,  no  del  escuad 
desde  año  y  medio  y  á  propuesta  del  sen 
a  independencia  de  aquel. 


w^ 


iA^k^M^A^t^MM^k^k^^^k^^^^^^W^P^^^'^tf^'^^tf^^M^^^^^t^^k^k^h^i^k^i^k^k^^^i* 


Una  orden. 

f  UANDo  deseosas  de  aprovechar  el  canicular  hacían  muchos 
centros  azucareros  los  preparativos  y  gastos  necesarios  pa- 
ra moler  la  caña  que  no  pudieron  cortar  en  la  época  ordi- 
naria de  la  molienda,  circula  en  esos  momentos  una  orden 
manuscrita  de  don  Máximo  Gómez,  refrendada  por  don 
Salvador  Cisneros  B.  (marqués  de  Santa  Lucia)  y  fechada 
en  Najaza  el  1."^  del  corriente  mes,  conminando  con  incendiar  los  cam- 
pos de  caña  y  demoler  las  fábricas  de  las  fincas  azucareras  que  intenten 
hacer  zafra;  amenazas  que  naturalmente  intimidó  á  los  dueños  de  los 
ingenios,  decidiéndoles  á  paralizar  los  trabajos  y  abandonar  la  caña  que 
ya  tenían  cortada,  quedando  sin  trabajo  un  millar  de  jornaleros  que  se 
habían  contratado  para  «El  Senado»  y  «El  Lugareño.» 

El  rumor  público  atribuye  esta  medida  de  Gómez  al  propósito  de  ha- 
cer engrosar  las  ñlas  rebeldes  con  esa  gente,  que  careciendo  de  pan  y 
t:  '  piensa  él  que  acudirá  á  ecíiarse  en  brazos  de  la  revolución, 
^"^  puede  salirle  contraproducente,  pues  muy  bien  puede  suce- 
^  muchedumbre  acuda  á  afiliarse  en  las  guerrillas  del  Gobier- 
.  a  lo  han  hecho  muchos. 


c 
d 


11 


Otra  prohibición. 
^pos  de  insurrectos  (comisiones)  que  en  las  cercanías  déla 
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ciudad,  vigilan  para  impedir  que  entre  del  campo  nada  que  pueda  ser 
objeto  de  comercio  y  particularmente  ganado  en  pié,  continúan  que- 
mando las  carretas  con  los  artículos  que  de  las  fincas  conducen  y  dete- 
niendo las  piaras  de  reses;  instruyendo  á  los  conductores  de  las  penas 
severas  á  que  serán  sometidos  si  reinciden,  sin  que  nadie  vea  el  benefi- 
cio que  trae  á  la  revolución  seniejante  medida. 

El  uniforme  de  Maceo. 

Testigos  presenciales  de  la  acción  del  Jovito,  nos  dicen  que  el  cabe- 
cilla Maceo,  usa  una  especie  de  som- 
brero apuntado,  galoneado,  parecido 
al  de  nuestros  alguaciles. 

Lleva  también  charreteras* 

El  ataúd  de  Marti. 

Como  dato  curioso  que  me  ha  fa- 
cilitado un  apreciable  amigo,  apun- 
to en  esta  Crónica  copia  exacta  de  la 
cuenta  de  gastos  que  ocasionó  el 
ataúd  en  que  fué  enterrado  el  señor 
don  José  Martí  (Q.  E.  P.  D.) 

Por  3  tablas  madera  de  cedro,  3 
pesos;  por  5  libras  cera  amarilla,  1 
peso;  por  3  libras  clavos  dorados,  45 
centavos;  por  2  paquetes  puntas  pa- 
rís, 40  centavos;  por  2  paquetes  ve- 
las, 15  centavos;  por  una  gratificación  distribuida  á  los  individuos  que 
construyeron  el  ataúd,  2  pesos.  Total,  8  pesos. — Cañarte. 

Santiago  de  Cuba  7  de  Junio  de  1895. 

Los  hijos  de  Méndez. 

En  la  partida  de  Vueltas  (Santa  Clara),  según  se  asegura,  figuran 
todos  los  hijos  del  comandante  Méndez,  que  fué  fusilado  en  la  Cabana, 
complicado  en  causas  de  bandolerismo. 

Rasgos  que  honran. 

YX  hijo  del  marqués  de  Mont-Roig,  teniente  de  caballería,  que  i 
encuentra  en  Cuba,  y  que,  por  hallarse  enfermo,  desempeñaba  últim  • 
mente  el  cargo  de  administrador  de  la  Aduana  de.  Nuevitas,  ha  pedí     > 


Dnn  J<*iiA  Ort^n^a  7  Koenera. 

Práetioo  qne  m«oinp<ifió  al  doctor  Yaleneia,  para  IlcTar  á 

Banüaf  o  de  Cnba  loa  reatot  de  don  José  MartL 
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con  tanta  insistencia  el  ToWer  á  las  filas  para  combatir  contra  los  insu- 
rrectos, que  el  general  Martínez  Campos,  para  satisfacer  los  deseos  del 
joven  oficial,  le  ha  destinado  al  regimiento  de  Hernán  Cortés,  que  tan- 
tas veces  se  ha  distinguido  en  la  actual  campana. 


periódico  de  Madrid  da  también  cuenta  de  este  otro  hecho,  dig- 
.  JO  el  anterior,  de  los  mayores  elogios: 

i  hablaba  esta  tarde  de  un  joven  perteneciente  á  una  distinguida 
"  que,  siendo  oficial,  pidió  la  absoluta  hace  bastante  tiempo,  ba- 
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fiándose  en  qne  deseaba  dedicarse  al  bufete,  y  que  ahora  ha  i 
volver  á  filas,  aunque  sean  en  calidad  de  soldado,  siempre  que  i 
tiae  al  ejército  de  Cuba,  ofreciendo  que  uua  vez  terminada  la 
ción  volverá — renunciando  á  todas  las  recompensas  que  hayai 
concedérsele — á  hacerse  cargo  de  su  bufete.» 

Los  penados  de  Cuba. 

Algunos  de  los  penados  que  extinguen  condena  en  Ceuta  ha 
do  uoa  carta  al  director  de  El  Pais  expresando  su  deseo  de  ir 
á  pelear  contra  los  enemigos  de  la  patria,  si  antes  apareciera  < 
cela  nu  Real  decreto  de  indulto  para  todos  los  qne  tomasen  L 
en  defensa  de  tan  noble  cansa. 

Un  parte  filibustero. 

Para  qne  nuestros  lectores  puedan  enterarse  de  cómo  anda 
bisería  hoy  al  uso  para  libertar  la  isla  de  Cuba,  allá  va  una  mi 
lo  que  un  compadre  le  dice  á  otro,  con  todo  y  exacta  ortogral 
tadora: 

iPara  el  comandante  Enrique  Tudela — campamento  Cédoni 
comandante  Tadeta  e  recibido  su  comunicación  fecha  catorce 
do  de  ella  le  contesto  diciéiidole  que  me  hayo  en  el  mismo  e 
ustedes  amenazado  por  el  enemigo  por  todas  partes  y  casi  si 
armada;  Deseo  se  haye  bien  y  Vd.  disponga  de  su  affmo.  y  P 
Patria  y  Libertad.— El  Tte.  Corl.  Luis  Borme.» 

La  carta  original  fué  hallada  por  el  capitán  Navas,  del  4." 
lar,  al  hacer  con  su  oompaüfa  un  reconocimiento  en  los  bosi 
rodean  el  poblado  de  Filipinas. 

Emigración  y  reclutamiento  de  voluntarios. 

Dice  El  Dia: 

^La  prensa  de  Madrid,  aunque  con  error  se  hace  eco  de  u 
miento  que  se  dice  hecho  al  ministro  de  la  Querrá  por  un  par 
sociedad  que  se  compromete  á  reclutar,  ai  se  le  concede  la  e 
20,000  voluntarios  para  Cuba  al  precio  de  78  pesos  por  cabeza. 

Hay  otros  que  si  les  conceden  el  privilegio  Felip  también  le 
taran  gratis  para  el  Estado,  y  además  vestidos  y  equipados,  y 
mos  si  hasta  armados. 

Aunque,  y  dicho  sea  en  honor  de  la  verdad,  el  general  A 
no  se  ha  prestado,  ni  creemos  que  más  adelante  esté  dispuest< 
sentir  estas  tratas  de  blancos,  damos  el  rumor,  á  título  de  info 
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para  aseverar  que  en  los  siete  proyectos  que  hasta  ahora  vau  redacta- 
dos para  abrir  la  recluta,  un  solo  artículo  ha  subsistido  inalterable  en 
todos  ellos:  el  que  prohibe,  bajo  la  más  extricta  responsabilidad  de  los 
que  la  lleven  á  efecto,  la  ingerencia  de  toda  persona  extraña  ó  sociedad 
de  las  que  se  dedican  ó  puedan  en  lo  sucesivo  dedicarse  al  negocio  de 
substitución  ó  redención  del  servicio  militar  en  las  operaciones  del  alis- 
tamiento. 

El  mismo  colega  publica  á  continuación  esta  misteriosa  noticia: 

«¿Sabe  el  Gobierno  si  en  esas  emigraciones  qqe  en  estos  meses  del 
año  se  verifican  á  varios  puntos  del  extranjero,  sobre  todo  en  las  costas 
de  Levante,  ha  ocurrido  algo  digno  de  ser  no£ado? 

¿Tiene  conocimiento  de  si  en  las  cifras  de  los  emigrantes  este  año, 
con  relación  á  los  pasados,  existe  notable  diferencia  en  el  sentido  de 
aumento? 

Si  esto  es  cierto,  ¿ha  averiguado  las  causas  de  él,  si  éste  es  expon- 
táneo,  ó,  por  el  contrario,  hay  ingerencias  extrañas  que  tienden  á  fo- 
mentarlo?» 

El  bandolero  Regino  Alfonso. 

Como  hace  muy  poco  tuve  noticias,  dice  un  corresponsal,  de  que  la 
}«:aerrilla  de  voluntarios  movilizados,  que  se  halla  destacada  en  este  tér- 
mino al  mando  de  su  teniente,  el  pundonoroso  oficial  don  Benito  Truji- 
lio,  prestando  el  servicio  que  le  está  encomendado,  había  tenido  un 
encuentro,  como  á  las  ocho  de  la  mañana,  con  la  partida  que  capitanea 
el  audaz  y  terrible  bandolero  Regino  Alfonso,  del  cual  resultaron  dos 
bandidos  muertos. 

El  señor  Trujillo,  con  su  guerrilla,  entraba  hoy  de  mañana  en  el  in- 
genio Ponce,  cuando  al  llegar  cerca  del  batey  notó  que  varios  indivi- 
duos se  hallaban  apostados  detrás  de  una  cerca  como  en  acecho:  ense- 
guida dicho  Teniente  ordenó  á  la  fuerza  se  dividiera  en  tres  grupos, 
pero  aquellos,  al  ver  este  movimiento  parece  que  temieron  ser  copados, 
y  emprendieron  precipitada  fuga,  volviéndose  á  parapetar  á  la  salida 
del  batey,  emprendiéndola  á  tiros  con  la  guerrilla,  la  cual  no  pudo  con- 
testar en  el  acto,  porque  en  el  mismo  momento  entraba  en  el  batey  por 
la  parte  donde  estaban,  el  dueño  de  la  finca,  señor  don  Patricio  Ponce. 
Tan  luego  como  este  señor  se  separó  del  lugar  peligrosísimo  donde  se 
1  ba  el  teniente  Trujillo  contestó  á  las  descargas  de  los  bando- 

jplegando  acto  continuo  en  guerrillas  la  fuerza  que  mandaba. 
.  los  bandidos,  nombrados  José  la  Rosa  y  Serapio  León,  fueron 
^8,  el  primero  en  un  muslo,  cayendo  del  caballo  rematándolo  de 
■^  en  el  cuello,  el  voluntario  Pío  García.  El  León  después  de  herido, 
^  el  machete  descargó  un  fuerte  golpe  sobre  el  teniente  Trujillo, 
^^í<is  á  su  ligereza  pudo  esquivar,  llevándole  el  machete  el  ala 
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del  sombrero.  Los  tres  bandidos  restantes,  escaparon  con  dirección  álaa 
lomas  de  la  Sierra  ó  Tetas  de  Camariocaf  suponiéndose  vaya  herido 
Regino  Alfonso. 

.  Por  parte  de  la  fuerza  no  ocurrió  novedad  alguna,  si  se  exceptúa  la 
muerte  del  caballo  que  montaba  el  guerrillero  José  Fernández,  y  herida 
gravemente  el  del  guerrillero  Pablo  Pelayo.  Se  ocuparon  dos  rifles 
Winchester,  dos  revólvers  calibre  44,  y  dos  machetes. 

Igualmente  fueron  apresados  dos  caballos  con  monturas. 

£u  el  lugar  del  hec)io  se  constituyeron  el  Sr.  Capitán  del  Escuadrón 
de  Movilizados,  don  José  María  González  Brenard,  fuerza  de  la  Guardia 
civil,  y  el  Sr.  Juez  municipal  de  éste  término.  Los  cadáveres  fueron 
trasladados  á  Cárdenas,  para  practicarles  la  autopsia. 

Es  de  admirar  la  conducta  y  valentía  del  te- 
niente señor  Trujillo  que,  cuerpo  á  cuerpo  luchó  con 
los  bandidos,  y  la  de  la  guerrilla  que  tan  heroica- 
mente se  comportó.  ' 

La  guerrilla  se  encuentra  en  este  pueblo  desde  el 
día  6  del  presente,  merced  al  señor  Alcalde  Munici- 
pal don  Antolín  Méndez  Darjón,  que  impetró  del 
señor  Comandante  Militar  de  Cárdenas  un  peque- 
ño destacamento  para  la  persecución  del  bandole- 
rismo. 

En  Matanzas,  han  sido  encarcelados  muchos  sos- 
pechosos y  relevada  la  guarnición  de  Santiago  de  Cuba. 

El  general  Martínez  Campos  ha  dispuesto  que  entren  en  campaña 
los  voluntarios  de  Santiago.  Con  las  tropas  que  se  agregaren  de  todos 
los  institutos  y  armas  del  ejército,  formarán  52,000  hombres. 

Parte  de  esta  fuerza  será  destinada  á  la  región  de  Pinar  del  Bio^ 
donde  se  temía  al  parecer  un  levantamiento,  por  los  manejos  de  los  se- 
cuaces de  Coltaso. 

Teniendo  noticias  el  general  Martínez  Campos  de  que  una  partida 
insurrecta  se  encontraba  en  el  ingenio  San  José,  al  mando  de  Delgado 
y  con  150  hombres,  dispuso  que  salieran  fuerzas  á  batirla,  saliendo  en 
el  tren  de  Placetas. 

Al  desembarcar,  fueron  atacados  los  rebeldes,  haciéndoles  dos  muer- 
tos, tres  heridos  y  dos  prisioneros. 

Al  saber  la  Reina  el  suicidio  del  teniente  coronel  don  José  Liñei 
envió  á  Cuba  el  siguiente  telegrama: 

S.  M.  la  Reina  Regente  se  ha  enterado  con  profundo  sentimiento 
la  muerte  del  bizarro  teniente  coronel  Liñero  del  regimiento  Camaguar ' 

La  augusta  señora  desea,  que  V.  E.  me  diga  todo  cuanto  pueda  L 
cer  en  favor  de  la  familia  de  quién  tan  distinguidos  servicios  ha  pre 
tado  al  Rey  y  á  la  patria. 


EBCAmpcIft  que  osaba  B.  Joaé 
MartL 


ACCIÓN  EN  EL  CENTRAL  "SAN  M" 


L  mismo  tiempo  que  recibíamos  noticias  del  encuentro 
que  Tejeda  tuvo  en  Bayamo,  haciendo  un  muerto  al  ene- 
migo y  un  prisionero,  así  como  los  telegramas  del  gene- 
ral Arderíus^,  daban  cuenta  de  que  en  Soledad  se  había 
levantado  Cándido  Bermudez  con  treinta  hombres,  nue- 
vos refuerzos,  preparábamos  para  enviar  á  Cuba,  pedidos  por  el  general 
Martínez  Campos. 

Sábese  ya  que  en  Caney,  los  insurrectos  atacaron  á  la  guarnición 
del  fuerte  de  Santa  Ana  y  fueron  valerosamente  rechazados,  dejando 
tres  muertos. 

El  coronel  Michelena  atacó  también  á  una  partida  que  huyó  á  la 
desbandada,  presa  del  pánico,  dejando  22  muertos  y  entre  ellos  á  Polanco 
aiifL  mandaba  á  la  caballería. 

IsL  Agencia  Fabra  le  telegrafían  así  mismo  la  victoria  del  Caney, 
iás  de  dar  cuenta  de  haber  derrotado  el  general  Navarro  á  los  in- 
^'•tos,  en  varios  puntos,  cojiéndoles  municiones  y  teniendo  un  herido 
— ^o  voluntarios  muertos. 

"'.an  ido  llegando  noticias  de  Cuba,  amputadas  ó  mal  explicadas  que 
^.stan  á  los  más  alarmantes  comentarios. 
la  Habana  telegrafían,  que  se  ha  notado  á  la  prensa  local  cierta 
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tendencia,  qne  ha  obligado  á  las  antoridades  á  ordenar  la  pi 
señor  Coronado,  director  de  la  Discttsión. 

En  cambio  se  ha  comentado  macho  qne  se  haya  paesto  en  U 
cabecilla  Carrillo,  entregándole  el  pasaporte  para  los  Estadoi 
sabiendo  qne  es  ano  de  los  jefes  más  caracterizados  de  la  inson 


Por  una  pareja  de  la  Qaardia  Civil  tavo  conocimiento  ú  i 
mandante  García  Delgado,  de  qae  las  faerzas  enemigas  se  ene 
en  el  Central  San  José,  é  inmediatamente  dispaso  la  batida 
compañías  á  sns  órdenes,  en  combinación  con  la  guerrilla  que  ! 
traba  en  Placetas,  compuesta  de  setenta  ú  ochenta  plazas.  Est 
la  de  caballería,  salió  con  la  anticipación  necesaria 
para  llegar  al  chucho  del  Central  San  José,  al  propio 
tiempo  qne  la  Infantería,  que  tomó  inmediatamente 
el  tren  de  vía  estrecha,  llegando  próximamente  á 
las  tres  de  la  tarde  al  chucho  de  la  mencionada  finca 
entablándose  acto  seguido  la  acción,  que  describe  el 
siguiente  parte  oficial,  cuyo  texto  es  como  sigue: 

En  la  Comandancia  Militar  de  esta  Plaza  se  han 
recibido  las  noticias  siguientes: 

A  las  tres  de  la  tarde  de  ayer,  dos  compañías  de 
Isabel  la  Católica,  al  mando  del  Comandante  señor 
García  Delgado,  que  desde  Placetas  venía  en  el  tren 
que  rinde  viaje  en  Caibarién,  al  llegar  al  apeadero 
del  Central  San  José  y  al  parar  el  tren  para  bftjar  la  b,,^„  ,„,  i,„, 
fuerza  por  haber  visto  al  enemigo,  hizo  éste  fuego  á  "«d.j. 

aquella  contestando  en  el  acto  la  columna  con  varias  descargai 
teras,  según  se  dice,  que  se  vieron  caer  sobre  el  campo  numer( 
dos  y  muertos. 

El  jefe  de  la  columna  dispuso  continuasen  en  el  tren  treci 
de  nuestras  tropas  y  dos  muertos  que  resultaron  del  momento. 

La  columna  continuó  el  combate  y  siguió  en  persecución  del 
que  se  dispersó  tomando  la  dirección  de  Vista  Hermosa  y  Sai 
sin  que  hasta  la  fecha  (nueve  y  media  de  la  mañana)  se  sepan 
talles. 

Se  supone  que  las  partidas  insurrectas  referidas,  sean  las  x 
por  Cazallas  y  Justo  Sánchez. 

El  número  de  ellos  se  hace  ascender  de  600  á  700  hombres. 

El  Excmo.  señor  general  Luque,  al  enterarse  de  los  sucesos 
lado  desde  Santa  Clara  á  Camajuanf,  á  donde  llegó  á  las  once 
de  la  noche  de  ayer,  siguiendo  desde  dicho  último  punto  á  Sai 


U^ 
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Un  escaadrón  de  caballería,  que  se  supone  sea  el  de  Loma  Cruz, 
mandado  por  el  señor  Garf ,  se  unió  á  la  columna  de  Isabel  la  Católica  en 
los  momentos  de  ser  esta  atacada  por  los  insurrectos. 

A  esta  hora,  once  de  la  mañana,  acaban  de  llegar  en  tren  expreso, 
desde  Caibarién,  diez  de  los  heridos  causados  á  la  columna  de  Isabel  la 
Católica  que  han  sido  trasladados  desde  Zulueta  á  la  Enfermería  regla- 
mentaria de  la  plaza.  Daremos  sus  nombres  oportunamente.  Ha  llegado 
también  un  prisionero  cogido  al  enemigo. 

En  dicho  combate  murió  el  jefe  de  la  partida  insurrecta  levantada 
en  Vueltas,  don  Rafael  Cazallas,  cuyo  cadáver  fué  enterrando,  según  se 
dice,  en  las  lomas  de  San  "Andrés,  distante  dos  leguas  del  lugar  de  la 
acción  y  exhumado  en  el  día  de  ayer,  por  noticias  de  presentados,  sin 
duda,  y  conducido  á  Placetap,  en  donde  se  expuso  al  público  en  la  plaza, 
siendo  identificado  por  numerosas  personas. 

Con  tal  motivo,  y  en  vista  dje  ía  persecución  de  que  es  objeto  la  par- 
tida expresada,  son  muchas  las  presentaciones,  llegando  á  más  de  veinte 
las  efectuadas  de  ayer  á  la  fecha  en  esta  ciudad,  Placetas,  Vueltas  Ca- 
majuaní  y  Zulueta. 

Los  soldados  heridos  y  que  se  hallan  perfectamente  asistidos  en  la 
enfei*mería  reglamentaria  enasta  ciudad,  se  llaman: 

Soldados:  Fermin  Iglesifís  Ilion,  Rufino  Asañón  Rodríguez,  Juan 
Maccón  Orbi,  José  Garmendia  Allerde,  Antonio  Clarinxén  Galindo, 
Ricardo  Collaso  Moreno,  Fermín  Abad,  José  Zabala,  Isaac  Bermúdez 
Cortés  y  un  tal  Ignacio. 

En  el  combate  de  San  José  fué  hecho  prisionero  por  nuestras  tropas 
un  individuo  apellidado  Gallo,  que  se  encuentra  gravemente  herido.» 

El  Central  San  José  v&  una  de  las  fincas  azucareras  más  importan- 
tes de  la  jurisdicción,  y  en  su  batey  se  hallaban  acampados  los  insu- 
rrectos desde  algunas  horas  antes  de  la  acción;  habiéndose  reunido  allí, 
según  se  dice,  todas  las  partidas  que  merodean  por  allí  y  que  en  con- 
junto ascenderán  á  unos  mil  doscientos  ó  mil  trescientos;  una  gran  par- 
te de  ellos-^in  armamentos  ni  municiones,  á  lo  que  se  atribuye  que  me- 
nos de  la  mitad  entrasen  en  la  acción. 

No  se  sabe  que  hasta  la  fecha  hayan  ocasionado  los  insurrectos  des- 
perfectos en  las  fincas  ni  en  las  propiedades  de  la  jurisdicción,  limi- 
^¿r^Ar^c^Q  ¿  interceptar  las  líneas  telegráficas  y  telefónicas  y  á  haber 
ido  una  alcantarilla  del  ferrocarril  en  San  Andrés, 
o  so  supone  que  el  propósito,  al  reunirse  dichas  paa'tidas,  fuéata- 
ioblado  de  Zulueta,  impidiéndolo  así  la  acción  á  que  me  vengo 
"do,  sin  que  sea  probable  que  lo  vuelvan  á  intentar  por  la  activa 
ción  que  se  les  hace  y   las   medidas  preventivas  que  se   han 
.Jo. 

"'"'^ado  los  heridos,  dice  un  testigo  presencial,  que  á  pesar  de  la 
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torias,  excepción  hecha  de  u 
as  heridas  son  calificadas  de 

i  perfectamente  atendida  | 

)cida  pericia. 

Sn  ¿su  estado. 

nuy  bien  j  hay  esperanzas  c 

entado  algunos  síntomas  pi 
tn  confirmado. 

Don  Anselmo  Rodrigue 
lono,del  ingenio  Adela  y  U 
te  de  voluntarios  de  cabs 
del  escuadrón  de  Remedio: 
sitó  á  los  heridos  en  el  Ho 
Militar  de  Remedios  y  les 
c%da  uno,  incluso  al  prisi 
insurrecto,  un  peso  en  plaU 

Bon  Vicente  Piedra,  ( 
de  una  tabaquería  en  Remí 
tes  regaló  también  á  cade 
medio  peso,  un  mazo  de  ta 
y  cinco  cajetillas  de  cigarr 

Varios  vecinos  de  Retr 
condujeron  en  hombros  1< 
tres  en  que  iban  los  heridos 
llevaron  desde  la  estacií 
Hernando  al  Hospital  Milit 

Otros  fueron  llevados  e 
che,  que  pagó  el  M.  I.  Ay 

:á  y  ha  estado  tan  bien  asíst 

ilueta  á  pesar  de  ser  civiles 
rtaron  admirablemente  y  di 

s  bajas  causadas  á  nuestro,  e 
;  haberse  apro'ximado  el  tre: 
ir  en  que  se  encoiitraba  la  f 
larapetada  tras  unos  bohíos 
i  tropas  en  los  momentos  ei 
■a  versión  completamente  di¡ 
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atribaye  dichas'  bajas  á  lo  pantanoso  del  terreno,  qae  imposibilitaba  la 
brevedad  en  realizar  las  operaciones,  allí  donde  el  fango  llegaba  á  me- 
dia pierna  á  los  soldados,  y  los  cangilones  de  las '  carretas  hacían  qae 
estos  no  pudieran  andar  sin  sufrir  los  consiguienteB  tropiezos. 

^Evitáronse  las  mayores  bajas  por  la  pericia  y  oportunidad  con  que 
el  señor  comandante  García  Delgado  mandó  formar  los  correspondien- 
tes cuadros,  que  resistieron  victbriosamente  al  enemigo,  el  cual,  ya  fue- 
se por  la  muerte  de  ku  jefe,  don  Kafael  Cazallas,  é  por  la  llegada  del  re- 
fuerzo de  ochenta  hombres  de  la  guerrilla  montada,  que  desde  Placetas 
venía  operando  en  Qpmbinaci<5n  con  las  dos  compañías  que  hacían  fren- 


K<lr*u>  dal  ubMilU  <d 


irrMU  U.  lUfuI  Cl 


te  á  una  fuerza  que  se  hace  ascender  á  más  de  setecientos,  lo  cierto  del 
caso  es,  que  se  dispersó  fraccionándose  en  distintas  partidas,  de  las  que 
pasan  d"e  veinte  los  que  ya  se  han  presentado. 

La  muerte  de  Cazallas  es  de  gran  significación,  por  las  simpatías  que 
disfrutaba  y  el  prestigio  de  que  gozaba  eutre  los  suyos,  por  su  valor  y 
condiciones  personales.      •  ^-^  ^f^   ^-^     í=¿<-.---^^  *?!-«_    -r-*—  ^  v¡/<-L.^ 

Testigos  oculares  de  esta  acción,  cuentan  á  un  corresponsal  del  Pia- 
7  "ti  Ejército  que  fué  muy  crítica  la  situación  del  comandante  Delga- 
c  detenerse  el  tren  en  el  centro  de  la  fuerza  enemiga,  que  lo  recibió 
i  "cargas  mortíferas  por  estar  la  tropa  hacinada  en  planchas  ó  carros 
(  biertos;  pero  que  causó  admiración  en  quienes  lo  presenciaban, 
1  .  arrojo  de  aquellos  aguerridos  soldados  que,  bajo  el  fuego  de  la 
(  lería  enemiga,  cinco  veces  superior  en  número,  en  un  instante  se 
t         'ion  desde  las  planchas,  y  en  pelotones,  acometieron  al  inemigo 
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con  tal  denuedo,  que  á  los  quince  minutos  las  fuerzas  enemigas  abando 
naron  el  campo,  dejando  dos  muertos  y  un  herido,  más  un  prisionero 
y  catorce  caballos.  ' 

Los  263  individuos  que  tomaron  parte  en  esa  acción,  estaban   man 
dados  por  los  siguientes  jefes  y  oficiales: 

Comandante,  García  Delgado. 

Capitán,  José  Jiménez. 

Primero»  tenientes.  Cano,  Pallardo,  García  y  Martín.- 

Segundo  teniente,  Ventura. 

« 
*  * 

He  aquí  algunos  detalles  de  la  muerte  de  Cazallas. 

Por  si- cree  conveniente  publicarlo,  satisfaciendo  así  la  natural  cu- 
riosidad de  los  lectores  de  la  Crónica,  ya  que  se  conocen  en  todos  sus 
detalles  cuanto  se  refiere  á  la  muerte  del  titulado  coronel  don  Rafael  Ca- 
zallas, le  haré  una  relación  minuciosa  del  suceso — dice  nuestro  corres 
ponsal: 

Decía  en  mi  anterior  correspondencia  que  el  cadáver  de  Cazallas  fué 
encontrado  por  la  columna  de  Isabel  la  Católica,  en  los  reconocí 
mientes  que  ésta  hizo  en  ía  mañana  siguiente  al  día  del  combate  y  esto 
es  necesario  rectificarlo,  puesto  que,  al  igual  que  con  otros  muertos 
y  heridos  que  tuvieron  los  rebeldes,  en  San  José,  lleváronselo  en  su 
retirada. 

Lo  que  hay  es  que  el  día  22  por  la  noche,  tuvo  confidencias  el  Co- 
mandante Militar  de  Placetas,  de  que  el  cabecilla  don  Rafael  Cazallas 
había  sido  muerto  en  el  combate  sostenido  por  los  rebeldes  con  la  co 
lumna  de  Isabel  la  Católica,  mandada  por  el  comandante  señor  García 
Delgado,  y  que  al  cadáver  se  le  dio  sepultura  en  un  lugar  no  distante 
de  aquella  población. 

El  día  23,  por  la  mañana,  salió  de  Placetas  el  comandante  de  armas 
acompañado  de  las  autoridades  civiles,  de  Varios  jefes  y  oficiales  de  vo- 
luntarios de  Camajuaní,  médicos  municipales  y  escolta  de  guardia  civil 
y  voluTitarios  dirigiéndose  al  sitio  en  que  tuvo  lugar  el  encuentro,  y 
siguiendo  el  rastro  del  enemigo  encontraron  entre  las  lomas  llamadas 
Bella  Unión,  cerca  de  una  cañada,  una  sepultura  recientemente  hecha  y 
en  ella  casi  á  flor  de  tierra,  el  cadáver  del  excomandante  Cazallas , 
fué  reconocido  é  identificado  por  las  personas  pr'esentes,  disponiendo        l 
embargo,  el  señor  comandante  de  armas  su  traslación  á  Placetas,        i 
el  fin  de  que  la  identificación  revistiese  mayor  solemnidad,  tratánc^ 
de  una  personalidad  muy  conocida  en  aquella  comarca  y  de  importai 
en  relación  con  los  sucesos  de  la  guerra.  Así  se  hizo,  regresando  t'      ; 
acompañando  el  cadáver  hasta  Placetas. 


^ 
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Una  vez  allí  y  confirmado  el  hecho  por  el  testimonio  del  público  que 
acudió  ea  número  considerable  á  ver  los  despojos  de  don  Rafael  Caza- 
lias,  el  señor  comandante  de  armas  ordenó  qae  se  formase  el  expediente 
necesario  para  que,  con  las  formalidades  debidas,  se  hiciera  constar  por 
escrito  la  verdad  de  los  hechos  y  acto  segaido  se  procedió  á  levantar  el 
acta  correspondiente. 

Después  de  terminada  el  acta  que  decimos,  procedióse  á  la  identifi- 
cación del  cadáver,  en  la  forma  en  que  se  expresa  en  el  siguiente  docu- 
*   mentó: 

<Acta  de  identificación. — En  la  villa  de  Placetas  á  23  de  Junio  de 
1895,  ante  el  señor  Comandante  de  Armas  y  Secretario  nombrado,  com- 
parecieron don  Domingo  Pérez  Avalo,  don  Leandro  Castañón  y  Diaz, 
don  Francisco  Casanova  y  García  y  don  José  Rosas  Rodríguez,  todos 
vecinos  de  este  término  y  propietarios,  á  los  que  se  les  recibió  jura 
mente  en  debida  forma  y  dijeron:  Que  el  cadáver  que  se  les  pone  de 
manifiesto  pertenece  al  que  en  vida  se  llamó  don  Rafael  Ca zallas,  per- 
sona á  quien  conocían  desde  hace  muchos  años.  Y  res^ponden  que  han 
dicho  verdad  por  su  .juramento,  se  les  leyó  y  hallándose  conformes 
firman  después  del  señor  Comandante  por  ante  mí  de  que  certifico . » 

Al  cadáver  se  le  dio  sepultura  ante  los  testigos  don  Domingo  Pérez, 
don  Francisco  Sánchez,  don  José  Flores  Pedresa,  don  Hilario  Candela, 
don  José  Roche  y  don  Justo  Ledesnia. 

El  general  Luque  ha  sido  autorizado  por  el  general  en  jefe  para  pro- 
poner recompensas,  por  la  acción  de  San  José,  al  jefe  de  la  columna  de 
Isabel  la  Católica,  comandante  García  Delgado  y  señores  oficiales  de 
la  misma  y  además  á  30  individuos  de  la  clase  de  tropa. 

♦ 

Más  noticias  de  Remedios. 

Tres  eran  las  partidas  que  estuvieron  en  San  José;  la  de  Castillo,  la 
de  Gazallas  y  la  del  pardo  Perico  Díaz.  En  la  de  éste  iban  muchos  cono 
cides  de  Remedios. 

Llegaron  á  la  una  de  la  tarde  á  San  José  y  estuvieron  hasta  las  tres, 
llevándose  caballos,  armas  y  monturas. 

^imo  que  salió  del  batey  fué  Cazallas. 

^••es  de  la  acción,  la  columna  del  comandante  Delgado  pernoctó 
ei         '•'^nio. 

e  dicen  que  volvió  á  hacer  fuego  sobre  Vega  Alta;  á  eso  de  las 
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^^A  las  presentaciones. 

-*-Mtu  público  se  va  levantando  algo. 
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El  domingo  no  cruzaron  los  trenes  de  pasajeros  desde  Camajoaní 
hasta  Placetas. 

Cuando  llegó  por  la  noche  el  general  Luque  á  San  Andrés,  iba  pre- 
cedido el  tren  que  le  conducía ,  por  una  máquina  exploradora. 

En  la  noche  del  mismo  día  ya  estaba  expedita  ]a  vía. 

Anoche  pernoctaron  en  Placetas  cerca  de  2.000  hombres  de  ejército 
y  voluntarios. 

A  Remedios,  sin  embargo,  no  ha  llegado  ninguna  fuerza  y  los  po- 
bres voluntarios  llevan  una  fatiga  muy  larga  y  penosa. 

La  mayor  parte  de  ellos  son  pobres  y  necesitan  procurarse  el  susten- 
to diario,  á  pesar  del  servicio  pesado  y  continuo  que  tienen. 

De  la  partida  que  mandaba  el  titulado  coronel  Ca  zallas  nada  se  sabe 
respecto  de  su  actual  paradero.  Las  últimas  noticias  que  se  tienen  son 
las^  que  ha  dado  un  vecino  de  Jagüeyes  al  teniente  coronel  de  volunta- 
rios señor  Garí,  referentes  á  que  los  insurrectos  de  dicha .  partida  ente- 
rraron varios  muertos  que  conducían  en  ]a  retirada  de  la  acción  de  San 
José,  en  el  potrero  Alcantarilla. 

En  Sancti  Spiritus  se  han  presentado  hoy  á  la  autoridad  militar  cua- 
tro individuos,  dos  de  ellos  procedentes  de  la  partida  de  Cazallas  y  los 
otros  dos,  de  los  pequeñoEt  grupos  que  merodean  hacia  Pedro  Barba. 

Desde  la  muerte  dada  al  cabecilla  Cazallas,  se  han  presentado  cerca 
de  50  individuos  desengañados  de  su  criminal  intentona  y  que  se  aco- 
gen á  la  benignidad  del  Gobierno. 

Entre  los  presentados  últimamenfe  en  Placetas,  figuran:  Modesto  y 
Gupertino  López  (hermanos),  Martín  Rodríguez,  Manuel  González  Ma- 
rrero,  Estanislao  Cartaya  y  Serafín  González  Portal. 

Se  les  incautaron  annan  y  caballos. 

También  se  presentó  al  qomandante  de  armas  de  Yaguaramas,  pro* 
cedente  de  la  partida  de  Basilio  Guerra,  don  Juan  Niiñez. 

Al  comandante  de  armas  de  Camajuaní  se  le  ha  presentado  el  paisa- 
no de  Vega  Alta,  don  Ángel  Monteagudo,  procedente  de  la  partida  de 
<3azallas,  y  que  ha  dicho  que  ésta  se  halla  dividida  y  por  completo  des- 
moralizada. Ascienden  á  26  los  ya  presentados  de  esta  derrotada  partida. 

De  las  otras  partidas  se  sabe  que  la  de  Mariano  Pino  fué  batida  por 
la  guerrilla  del  segundo  batallón  de  María  Cristina  en  los  montes  de 
Güira  y  Boquerones,  y  dispersada  por  completo;  cogiéndole  un  campa- 
mento, en  el  que  ocupó  nueve  caballos,  monturas,  armas,  municic  ^ 
acémilas  y  víveres. 

Dos  horas  después  uno  de  los  individuos  fugitivos  áe  la  partid  t 
presentó  en  un  sitio  á  una  legua  del  lugar  de  la  acción,  pidiendo  i 
sombrero,  y  manifestó  que  la  partida  se  había  disuelto  de  tal  m  , 
4iue  no  iban  dos  juntos,  agregando  que  habían  tenido  cuatro  ó  cir  > 
heridos. 
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lia  prensa  cubana 


REEMOs  de  excepcional  importancia  cuanto  dice  la  prensa  de  la 
^   Gran  Antilla,  porque  únicamente  repasando  lo  que  la  opinión 
piensa  es  como  puede  verse  con  toda  claridad  el  estado  de  lo^ 
ánimos  y  el  juicio  que  la  guerrera  le  merece. 
Uno  de  esos  periódicos,  dice: 
Una  partida  insurrecta,   después  de  saquear  la  tienda  del  ingenia 
Romelie  amiEtrró  á  un  hombre  blanco  y  á  otro  de  color,  los  cuales  fueron 
horrible  y  villanamente  macheteados.  El  que  menos,  presentaba  catorce 
heridas. 

El  mismo  periódico  que  dá  esta  noticia,  El  Diario  del  Comercio  de 
Guantánamo,  refiere  que  la  partida  de  Periquito  Pérez  y  Jos^  Maceo, 
hizo  descarrilar  el  tren  ascendente  de  Camanera,  mandando  quemar 
siete  vagones  nuevos  de  plataforma  y  doa  coches  de  viajeros. 

íían  los  insurrectos  que  ese  tren  conducía  al  general  Martínez. 
C         js;  así  lo  oyeron  decir  algunos  pasajeros  de  los  que  venían. 

valieron  de  los  reparadores  para  levantar  los  rails  y  los  detuvieron 
e  aonte  hasta  que  se  consumó  el  descarrilamiento. 

Opinión  de  Pinar  del  Rio  refiere  el  siguiente  hecho  que  demues- 
t  i  no  faltan  personas  que  pretenden  alterar  el  orden  público,  en  la 

r         '^"^ilta  Abajo: 
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A  la  llegada  del  tren  general  del  domingo  último,  fueron  t 
]))r  el  celador  señor  Urbieta,  cuatro  pasajeros  jóvenes  de  18  á 
<  I  ae  llegaron  á  la  estación  de  esta  ciudad  procedente  de  la  Haba: 
vumentados  todos,  los  cuaks  según  manifestaron  venían  con  o 
dar  un  paseo  basta  Guana;  conducidos  al  Gobierno  provincia' 
llamarse  don  Ramón  Cabrera,  don  Mario  Castellano,  don  Aure 
y  don  Emilio  Espinosa,  todos  estudiantes  y  vecinos  de  la  Haba 

La  línea  férrea  de  Santiago  de  Cuba  á  San  Luis  ha  sido  ocu 
li  taimente. 

ün  periódico  de  aquella  ciudad,  dá  las  siguientes  noticias: 

Dos  cubanos  llamados  Ramón  Sánchez  y  Américo  Rosario 
han  identificado  como  individuos  que  han  peleado  á  las  ordene 
ceo  en  el  ataque  del  Cristo  han  sido  detenidos  por  la  policía  ei 
mentó  de  pretender  embarcarse  para  Filadelfia. 

Dícese  que  el  primero  llevaba  pliegos  cifrados  para  la  junta 
cionaria  de  Nueva  York.  El  segundo  se  halla  convaleciente  d 
heridas. 

Se  han  presentado  cuarenta  y  cinco  individuos  en  Guanti 
■  cuarenta  y  cuatro  en  Sagua  de  Tánamo. 

Los  presentó  el  teniente  coronel  Talavera  y  manifestaron  qi 
llevados  á  la  fuerza  ni  campo  de  la  insurrección. 

En  Saneti  Spiritus  se  agita  la  idea  entre  el  comercio  y  los  '. 
dos,  de  formar  cuatro  escuadrones,  comprometiéndose  los  citJ 
mentos  á  pagar  los  caballos,  las  monturas  y  la  manutención  d 
animales. 

Las  armas  y  municiones  se  pedirán  al  Gobierno  y  serán  n 
Jos  eséuadrones,  por  un  capitán  y  dos  tenientes  6.  quienes  se  leí 
i'á  el  mismo  sueldo  que  los  del  ejército,  abonándose  á  la  clase  c 
igual  sueldo  que  á  los  soldados  de  caballería  de  línea. 

En  cada  escuadrón,  se  colocará  un  soldado  de  caballería  del 

Esta  fuerza  operará  dentro  de  la  jurisdicción  de  Sanoíi  Spi; 
compondrá  de  hombres  muy  conocedores  y  prácticos  en  aq 
marca. 

Otro  diario  de  Guantánamo  dá  cuenta  de  la  siguiente  salva 

El  tren  de  pasajeros  que  salió  ayer  tarde  24  á  la  una,  de  Cf 
para  esta  villa  descarriló  en  el  kilómetro  6. 

En  el  acto  de  descarrilar  fué  rodeado  por  una  fuerza  de  in¡ 
como  de  400  á  500  hombres,  capitaneados  por  Periquito  Pére: 
tuvo  á  los  pasajeros  y  empleados  y  con  golpes  de  machetes,  ec 
á  destruir  los  coches. 

Los  pasajeros  y  empleados,  fueron  puestos  en  libertad,  e 
hecha  de  un  cabo  de  la  guardia  civil,  un  sargento  de  bombe: 
paisano. 
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Los  coches  y  carros  fueron  incendiados  y  destruidos  los  hilos  tele- 
gráficos, quedando  interrumpida  la  línea. 

En  varios  cablegramas  y  correspondencias  se  dio  la  noticia  de  que  el 
repórter  del  Record  Mr.  Woodwaid  había  muerto  en  la  acción  de  Dos 
Ríos,  siendo  así  que  este  señor  ha  venido  h&ce  poco,  procedente  de  Te- 
uas  y  se  encuentra  á  las  órdenes  de  don  José  Maceo  con  el  título  de 
capitán.  El  que  murió  en  la  referida  acción,  fué  Mr.  Boyton,  inventor 
de  una  máquina  para  lanzar  bombas  de  dinamita  y  el  cual  había  hecho 
proposiciones  á  don  José  Martí  para  venderle  su  invento  en  20,000  pe- 
sos, á  lo  que  este  replicó: 

— Con  este  dinero,  se  compran  muchos  Remingthons. 
Parece  que  á  Mr.  Boyton  se  le  olvidó  arreglar  su  científica  máquina, 
cuando  el  ataque  del  coronel  señor  Xímenez  de  Sandoval  en  Dos  Ríos,_ 
jiorque  de  otro  modo  no  se  explica  como  el  inventor  no  hizo  de  las  suyas. 
Por  este  pequeño  extracto  que  hacemos  de  la  prenda  de  Cuba,  puede 
comprenderse  el  estado  de  los  ánimos  en  aquella  hermosa  isla. 

Los  actos  salvajes  de  los  filibusteros,  tienen  encendidas  todas  las  pa- 
siones y  no  se  escuchan  más  que  protestas,  contra  esos  desagradecidos 
hijos  de  la  patria. 

Desde  el  ingenio  de  San  Antonio  y  con  fecha  13  del  actual  comuni- 
can al  Diario  del  Comercio  de  Guantánamo. 

Llegó  la  columna  del  general  Bazán,  compuesta  del  batallón  de  Valla- 
dolid,  artillería,  (una  pieza)  segunda  guerrilla  montada  y  local  del  Rio 
Seco;  total  400  hombres. 

Encontrándose  la  columna  haciendo  el  rancho,  rompió  un  fuego  muy 
nutrido  el  enemigo  desde  la  loma  del  maguey  contra  la  fuerza.  Contes- 
tado por  éstos,  duró  una  hora  larga,  habiendo  jugado  la  artillería  que 
hizo  siete  certeros  disparos  á  500,  600  y  700  metros. 

Reconocido  el  campo  de  la  acción,  se  vieron  cinco  muertos  y  dos 
heridos,  todos  ocasionados  por  la  artillería.  Las  tropas,  no  tuvieron 
bajas. 

El  mismo  periódico  publica  lo  que  sigue: 

Hemos  oido  hacer  los  ^pás  vivos  elogios  acerca  del  heroico  compor- 
tamiento de  los  cuatro  prácticos  de  la  segunda  guerrilla  montada  de 
Simancas,  los  cuales  en  los  momentos  en  que  el  fuego  era  más  intenso 
en  la  acción  de  Jovito,  y  teniendo  que  llevar  un  parte  al  jefe  de  la  co- 
InmTia  a^  briudarou  voluntariamente,  entrando  pié  á  tierra  por  entre 
1  ^os  del  enemigo,  las  fuerzas  de  Simancas  y  las  escuadras  de  Santa 

4  a,  á  donde  por  fin  llegaron  sanos  y  salvos,  dando  vivas  á  España 

]         '^^ancas  y  al  teniente  coronel  señor  Bosch,  jugándose  la  vida  en 
K         .-liento  de  su  deber. 

"^-^s  de  tal  naturaleza  no  deben  quedar  oscurecidos  á  fin  de  que 
]  pública  secundando  las  justas  alabanzas  de  sus   dignos  com- 
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pañeros  de  armas,  admire  en  los  prácticos  don  Amador  Cuenca,  don 
Nicolás  Gómez,  don  Cecilio  ürguelles  y  don  Ramón  Torres,  el  valor  y 
serenidad  de  estos  cuatro  valientes  que  se  han  hecho  acreedores  á  re* 
compensas  por  parte  del  gobierno  de  S,  M. 
/  Los  referidos  prácticos,  son  cubanos  y  merecen  bien  de  la  patria. 


\\^-'      C^^ 
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Ninguna  provincia  como  la  Coruña,  ha  sabido  despedir  á  las  tropas. 
Hasta  ahora,  ella  solamente,  sabe  poner  en  los  labios  el  entusiasmo  que 
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LUGO  M.  COMIZ. 


Plano  de  la  Estación  y  poblado  de  Alta  Gracia  y  su4  alrededores,  incendiado  en  la  madrugada  del  18  de  Jnuio  por 

Máximo  Qómez. 

siente  en  el  corazón,  para  decir  á  los  soldados,  que  son  hermanos  'de  to 
dos  é  hijos  del  pueblo,  lo  que  en  circunstancias  como  las  presentes  debe 
decirse. 

Hace  pocos  días  salió  de  aquel  puerto  en  el  vapor  María  Cristina  el 
Batallón  de  Zamora,  y  los  detalles  de  la  despedida  son  conmovedores. 

El  coronel  señor  Izquierdo,  que  marcha  á  campaña  mandando  dicho 
batallón,  le  dirigió  la  siguiente  arenga: 

— Soldados: — les  dijo — muchos  de  vosotros  procedentes  de  distintos 
cuerpos  de  esta  séptima  región,  habéis  venido  á  incorporaros  al  que  yo 
tengo  la  alta  honra  de  mandar.  Como  soldados  españoles  que  sois  > 
dudo  que  todos  poseéis  la  alta  virtud  y  merecimiento  que  son  caracte  - 
ticos  en  nuestro  ejército  y  por  lo  tanto,  solo  una  indicación  tengo  <  ^ 
haceros:  la  fé  que  habéis  jurado  á  la  bandera  de  los  cuerpos  en  donde  i  - 
viais,  el  valor  con  que  habéis  prometido  defenderla  hasta  derramar  r 
ella  la  última  gota  de  vuestra  sangre,  siempre  que  la  patria  os  lo  m 
dase,  la  constancia  con  que  sin  duda  alguna  habíais  de  velar  porquí 
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conservaran  gloriosas  y  sin  mancillas,  todo  eso  reclamo  yo  de  vosotros, 
para  la  que  desde  ahora  os  cobija  á  todos;  la  del  regimiento  de  Zamora. 
Ella  es  gloriosa  también:  esa  enseña  que  ahí  veis,  se  ha  paseado  or- 
goUosa  por  apartadas  regiones  inmarcesibles,  coronando  á  cuantos  al 
amparo  de  su  sombra  protectora,  marcharon  al  combate  y  la  vieron  tre- 
molar, ya  en  Flandes,  ya  en  África.  Otro  tanto  espero  que  suceda  actual- 
mente, si  con  arma  y  vida  me  prometéis  serle  fieles  y  sacrificar  por  su 
honor  que  es  el  honor  de  España,  vuestras  vidas  cuando  preciFO  sea. 
¿Lo  juráis  así? 


Despedida  4«1  m  tropM  txp«éleiOBarÍM.— Madrid. — EsUeión  del  Norte. 

— ¡liO  juramos! — exclamaron  á  una  voz  con  entusiasmo,  todos  los  allí 
reunidos  • 

La  marcha  del  batallón,  fué  un  acto  solemnísimo,  imponente  y  con- 
movedor. 

Ya  desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  se  veían  los  alrededores 
cuartel  de  Alfonso  XII  lleno  de  curiosos  que  esperaban  con  ver  da - 
'  ansiedad  la  hora  de  embarque. 

ispues  de  distribuirse  á  las  diez  de  la  mañana  un  rancho  extraor- 
'ño  entre  los  soldados,  estos  juraron  en  el  patio  del  cuartel  en  que 
jja  el  regimiento. 

.Uí  el  capitán  general  señor  Moltó  dirigióles  una  sentida  y  patriótica 
<wi,  cuyos  principales  términos  son  los  siguientes: 

16 
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— «Dichosos  los  qae  rais  á  pelear  por  la  patria. 

Aquí  qnedamos  nosotros,  y  esperamos  ir  á  compartir  á 
las  glorias  de  la  campaña.  Todo  asegara  un  brillante  ézii 
es  preciso  qae  conservéis  siempre  el  mismo  acatamiento  & 

Día  solemne  es  hoy  para  todos,  hoy  que  abandonéis  á 
ir  á  defender  la  honra  de  la  bandera  española.» 

Con  otras  frases  entosiastas,  cariñosas  y  llenas  de  amo 
minó  el  señor  Moltó  enalteciendo  al  glorioso  regimiento  i 
prorampíendo  en  ¡vivas  á  España!  al  Ejército,  á  Qalicii 
roña. 

Pocos  momentos  después  comenzó  á  salir  la  tropa  e: 
del  cuartel. 

Su  salida  fué  anunciada  con  infinidad  de  cohetes. 

El  batallón,  precedido  por  las  músicas  militares,  signió 
Panaderas,  San  Andrés,  Rna  Nueva,  Real,  dirigiéndose  i 
seguidamente  al  Maelle  de  hierro. 

Las  casas  por  delante  de  las  cuales  pasó  la  tropa,  engal 
-vistosas  colgaduras  de  los  colores  nacionales  en  su  mayorft 

En  la  calle  de  Panaderas  un  paisano  ofreció  al  coront 
una  corona  de  laurel  y  flores  naturales. 

£1  embarque  de  las  tropas  expedicionarias,  ha  sido,  n 
acto  hermosísimo  que  aprovechó  la  Coruña  entera,  para 
aquellas  su  cariño  y  simpatía. 

Desde  el  Muelle  de  Merro,  desde  la  Marina,  desde  tod 
fín,  donde  pudieron,  presenciaron  el  embarque  miles  de  ali 

El  aspecto  de  la  bahía  durante  aquel  se  verificó,  fué 
quizá  nunca  visto  en  la  Coruña. 

Multitud  de  embarcaciones  engalanadas  con  bauderai 
bordo  comisiones  oficiales  y  particulares,  fueron  hasta 
vapor  correo  Reina  Maria  Cristina  que  conduce  al  batalló 
á  éste  una  despedida  espléndida  y  brillante  y  tal  como  aquc 

Las  bandas  de  música  de  Zamora  y  Reas  ejecutaron  v 
piezas  en  el  Muelle  de  hierro,  durante  el  embarque  del  bat 
hizo  con  facilidad  y  rapidez. 

A  medida  que  los  soldados  iban  embarcando  en  los  ga 
los  condujeron  hasta  el  Trasatlántico,  las  gentes  los  aplaud 
ba  con  delirante  entusiasmo. 

En  el  Muelle  de  hierro  empezó  el  embarque  á  la  una,  t 
las  tres  en  las  gabarras  que  para  est«  servicio  estaban  de 
que  iban  colocándose  unas  tras  otras,  en  condiciones  de  se 
por  los  vapores  Caho  Mera  y  /.  F.,  llegando  á  las  tres  y  ( 
tado  de  babor  del  trasatlántico,  por  donde  embarcó  la  fuer 
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tbarra  que  conducía  la  música  del  re^tníento  de  Zamora, 
embarcó  la  bandera  del  cuerpo,' que  desplegó  el  oficial  que  la  conducía, 
mi  como  el  coronel  señor  Izquierdo. 

La  concurrencia,  en  la  cual  abundaban  las  mujeres,  estaba  emocio- 
nadfsima. 

Las  músicas  tocaban  la  marcha  de  Cádiz,  y  el  público  no  cesaba  de 
vitorear  ¿  España,  al  ejército  y  á  los  soldados  expedicioaarioa . 

Todos  los  presentes  saludaron  con  los  sombreros  y  agitaban  los  pa- 
ñuelos. En  muchos  rostros  se  veía  impresa  una  emoción  profunda. 


Zaragoza,  hizo  también  una  magnífica  despedida  al  batallón  expedi- 
cionario del  regimiento  de  Gerona. 

A  la  estación  acudieron  las  autoridades  civiles,  militares  y  eclesiás- 
ticas, las  corporaciones  provincial,  municipal  y  numeroso  gentío. 

El  batallón  oyó  misa  en  el  Pilar,  siendo  conmovedora  su  despedida 
de  la  Yirgen,  y  repartiéndose  á  los  jefes,  oficiales  y  soldados  medallas  de 
plata  y  escapularios. 

Al  partir  el  tren,  los  soldados  cariñosamente  obsequiados  y  atendi- 
dos se  despidieron  con  un  nutrido  ¡Viva  Zaragoza! 

El  público,  descubiertas  las  cabezas  de  todos  los  presentes  respondió 
pn  un  ¡Viva  el  ejército! 

Zaragoza  ha  dicho  adiós,  con  lágrimas  en  los  ojos,  al  batallón  de 
erona. 
Reseñando  tan  conmovedora  despedida,  dice  El  Diario  de  Avisos: 
«Noble  Zaragoza:  hay  que  estar  orgulloso  de  ser  tus  hijos.  Si  las  pe- 
aeñeces  de  la  vida  ordinaria  te  merecen  desprecio,  cuando  tocan  á  mes- 
ar algo  grande,  saltas  del  letargo  y  eres  eternamente  la  misma,  la  Za- 
tgoza  de  la  reconquista,  la  Zaragoza  de  las  libertades  patrias,  la  Zara- 
Día  épica  de  los  sitios.  No,  aquí  nunca  muere  el  entusiasmo.  Se  podrá 
icerrar  largos  tiempos  en  una  urna,  pero  nunca  se  sepulta  en  una 
imba,  porque  de  la  tumba  no  se  sale  y  Zaragoza  saca  sus  entusiasmos 
lantas  veces  son  necesarios. 

Hoy  los  ha  sacado  de  verdad.  ¡Qué  despedida  al  batallón  de  Gerona! 

f  cuenta  que  hacía  un  calor  tropical,  horroroso,  terrible,  y  que  la  ho- 

— /cha  eran  las  dos  de  la  tarde  y  que  la  estación  de  Barcelona 

'"8  y  que  en  el  camino  los  rayos  del  sol  cafan  á  plomo,  abrasado- 

jcantes.  Pues  así  y  todo,  Zaragoza  estaba  en  la  estación.  ¿Clases? 

.as?  ¿Categorías?  Nada,  nada.  Allí  no  había  más  que  españoles. 

éramos  unos.  Los  entorchados  del  capitán  general  se  rozaban  con 

""'lísima  blusa  del  trabajador;  la  medalla  rectoral  del  jefe  del 

'Ttiversitario,  ha  empujado  y  ba  sido  empujada  por  cientos  de 
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personas  del  pueblo.  Era  aquello  una  mezcla  hermosa, 
sublime. 

En  todos  los  labios,  el  adiós;  en  todos  los  corazones, 
ña>.  Nadie  lloraba,  ni  aun  las  mujeres,  porque  allí  el  de 
sin  duda  un  altar  en  cada  alma. 

¿■Detalles?  Imposible.  Solo  dos;  dos  muy  grandes, 
gentío,  se  ha  presentado  al  bravo  coronel  de  Gerona,  s 
hombre  de  edad  con  el  pelo  cano. 

— Mi  co: 
cho — yo  SO] 
dado:  yo  n 
la  guerra  ci 
batido  en  C 
ro  ir  otra  y 
E^spaña.  Ll 
su  batallón. 
— Lo  si( 
dezco  en  el 
puede  ser — 
I.M  ..op..  «p^.d,.«i.. « 1.  „,„.*■■  d.  z,r,g„..  Sr.  Alonso  t 

lia  bizarría 
El  hombre,  se  quedó  mohíno. 
— ¿Cómo  se  llama  usted,  valiente? — le  preguntó. 
— Juan  Falcón — replicó  con  gran  modestia. 
Otro  detalle: 

Esta  mañana  se  ha  presentado  al  capitán  general 
Bufino  Antoñanza,  hermano  de  José  Autoñanza,  soldad^ 
vá  á  Cuba. 

— Mi  general — ha  dicho — vengo  á  pedir  &  V.  E.  pi 
Cuba  con  mi  hermano.  Es  mi  hermano  gemelo.  Somos  i 
Si  á  él  lo  han  sangrado,  á  mí  me  han  tenido  que  sangra 
su  suerte. 

— Imposible — le  contestó  el  general — usted  no  es  Bold 
— Efectivamente,  no  soy  soldado,  pero  quiero  serlo  c 
y  si  no  me  dejan  ir,  me  pego  un  tiro. 

El  general,  conmovido,  hizo  las  gestiones  necesaris 
manos  modelos,  han  marchado  juntos. 

Estos  han  sido  los  principales  detalles  de  la  salida 
tropa  salió  en  el  tren  para  Barcelona,  donde  se  la  hizo  ' 
aunque  nunca  tan  entusiasta  y  conmovedora. 

Embarcaron  en  el  Alfonso  XII  y  las  autoridades  c 
y  eclesiáaticas^fueron  á  despedirles. 

Muchas  escenas  tristes  se  desarrollaron  en  el    muelle 


ORÓNIOA  DB  LA  QPgRHA  PB  CUBA 229 

das  en  lágrimas  besaban  amorosamente  7  oon  la  major  congoja  á  bub 
hijos;  hermanos  que  se  abrazaban  sin  articular  palabra;  soldados  que 
no  teniendo  quien  les  diera  un  apretón  de  mano,  embarcábanse  en  me- 
dio de  la  mayor  indiferencia;  otros  qne  iban  oon  el  semblante  risueño  y 
algunos,  muy  pocos,  llevando  á  cuestas  el  instrumento  nacional,  la  gui- 
tarra, que  dorante  las  largas  horas  de  astío  que  produce  el  viaje  les  dis- 
traerá faciéndoles  reir  ó  llorar,  según  las  notas  que  vibren  de  sus 
-cuerdas... 

Mientras  el  Alfonso  XII  permaneció  á  pique  del  ancla,  la  banda  del 
AbíIo  Naval,  ha  tocado  algunos  pasos  dobles,  entre  ellos  el  de  Cádis  que 
l(^ó  excitar  algo  el  entusiasmo 
de  los  soldados  que  vitoreaban  á 
España,  á  Cataluña  y  á  Aragón. 

De  los  buques  fondeados  en  el 
puerto,  saludaron  á  los  que  van  á 
defender  la  honra  de  la  patria,  los 
vapores  Catalina ,  Menorquin , 
Nuevo  Atahonas  y  Churruca,  que 
empavesaron  sus  respectivas  arbo- 
laduras. 

Al  salir  el  trasatlántico  dejan- 
do tras  sí  á  las  pequeñas  erabar 
caciones  y  á  las  golondrinas  que 
le  habían  rodeado,  saludáronle  con 
las  banderas  la  sanidad  marítima, 
los  Clubs  de  regatas  y  el  Vigía  de  /- 

ontjuich  que  jamás  se  olvida  de  Doiirr.nciicoKiiru,MSi»»h.iT4/»M. 

tspedir  a  nuestras  tropas. 
A  pesar  del  intenso  calor  que  se  dejaba  sentir  y  de  las  molestias  que 

tusaba  un  sol  más  propio  de  los  trópicos  que  de  Europa,  mucha  gente 

\  permanecido  en  tos  muelles,  hasta  que  el  buque  se  ha  perdido  de 

sta  en  los  horizontes  del  SO. 


Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  27,  estaba  dispuesto  en 
id  el  batallón  de  San  Fernando,  para  la  marcha  á  Santander,  donde 
rcaría  para  Cuba  á  bordo  dei  Alfonso  XIII  de  la  Trasatlántica. 
.  la  iglesia  del  Bnensuceso  oyÓ  misa  el  batallón  y  por  la  tarde  fué 
da  la  oficialidad  por  la  Reina  Regente  en  Palacio. 
Reina  conversó  buen  rato  con  los  oficiales  á  quienes  regaló  ^ 
_  de  cigarros  habanos,  4.000  tabacos  peninsulares  y  40  arrobas  de 
'■í  nenas. 
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O  de  Liou', 


repartió  entre  loa  expedicionarios 


lón  formó  después  de  anochecido  y  salió  en  < 
I  Norte  seguido  de  la  multitud  que  saludaba 
¡eres  segfuían  llorosas  á  los  soldados,  machos 
por  despegarse  de  los  brazos  convulsivos  i 

>8  balcones,  las  señoras  saludaban  á  los  ex{ 
ón  aguardaba  infinidad  de  gente, 
il  batallón  de  San  Fernando  el  teniente  co 
parro  y  á  sns  órdenes  están  \oñ  comandantes 
Ion  Domingo  García;  los  capitanes  don  Jo 
Smez,  don  Francisco  González,  don  Bartoloi 
biovas,  don  Joaquiu  Alvarez,  don  Julián  La: 

también  parte  de  la  refeiida  fuerza,  18  prir 
dos,  y  cinco  sargentos,  ocho  cabos  y  137  sol 

oría  de  los  soldados  proceden  de  las  provinci 

ra  y  de  Burgos.  ' 

la  de  cornetas  sigue  á  Cuba  con  el  batallón. 

liños,  el  que  más  de  14  años  de  edad,  figui 

uno  conocido  por  el  apodo  de  Chicharra,  hac 

10  educando. 

otros  dos  más,  marchan  voluntariamente.  . 

le  Madrid,  le  correspondió  en  suerte  pasar  á 

s  soldados  marcha  á  Cuba,  uno,  natural  i 

iba)  á  quien  la  suerte  le  ha  designado  por  tei 

primeras,  cambió  su  suerte  con  otros  soldad 

atidades  en  metálico. 

caree  el  tercer  sorteo  capole  nuevamente  li 

ha  querido  ir  contra  sn  sino. 

chacho  decía  en  la  estación  del  ferrocarril: 

3  empeñé  en  no  ir  á  Cuba  y  el  destino  ha  qui 

Dios  lo  que  me  estará  reservado  en  la  cam 

ite  coronel  señor  Moreno  Navarro  que  man 
o  nunca  en  Cuba  y  goza  de  magnífica  poeicii 
den  y  fuera  del  mismo,  había  unas  diez  mil 
se  subieron  para  presenciar  la  salida  del  treí 
e  hallaban  en  vias  distintas  de  aquel. 
ibarque  de  las  tropas  se  invirtió  bastante  tit 
neración  del  público. 
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Lo8  soldados  se  despedían  de  sns  oamaradas,  amigos  y  deudos;  entre 

otras  conmovedoras  escenas  se  presenciaron  las  siguientes:  .. 

Una  mujer  de  humilde  aspecto  había  llegando  de  Burgos  para  despe-  ^ 

dir  á  su  hijo:  la  pobre  mujer  no  cesaba  de  abrazar  y  besar  al  soldado.  ] 

— ¡Hijo  de  mi  alma! — decía — ¡sabe  Dios  si  te  volveré  á  ver!... — ¡No  í 

piense  V.  en  eso  madre! — contestó  el  militar. — Para  Noche  Buena,  ya  A 

estoy  de  vuelta. — Costó  macho  trabajo  poder  desprender  de  los  brazos  de  ^ 

BU  madre  al  hijo,  que  en  vano  se  esforzaba  en  consolar  á  la  que  le  dio  -i 

el  aér.  ~i 

TJnas  jóvenes,  despedían  también  llorando  á  su  hermano.  4 

Este  decía:  | 

— No  lloréis;  rezar  á  la  Virgen  del  Pilar  y  veréis  como  vuelvo  sano  [^ 

y  salvo.  jj 

Las  jóvenes  le  entregaran  un  escapulario.  ^ 

Mientras  estas  tristes  escenas  ocurrían  en  algunos  coches,   en  otro  > 

situado  al  extremo  de  la  salida  del  anden  y  frente  á  donde  se  hallaba  el  -íj 

señor  Ministro  de  la  Guerra  y  demás  personalidades,  tenía  efecto  un  es-  J 

peotáculo  bien  diferente  de  aquellos.                                            .  -  j 

El  cornetilla  llamado  chicharra  con  voz  argentina  y  bastante  exten  ~^ 

sa,  entonaba  la  jota  aragonesa.  i 

tes  cantares  que  dijo,  figuraban  éstos:  .  J 

Ta  66  van  los  trompetitas  ■ ; 

de  Saboyay  San  FerDando  -| 

&  defender  la  bandera  'l 

gloriosa  que  aquí  lleTamea.  '■< 

La  despedida  te  doy,  ^ 

la  que  dá  Dios  en  el  soto: 

la  que  no  tenga  marido,      ^-/  y  > 

qne  se  venga  con  nosotros.  (/¿•-^^  y^  ^-^    Cj-*^    ,     .     -     . 

Aqui  se  t&  un  cornetilla  .    '> 

de  8abo;a  7  San  Fernando, 

y  aun  que  él  se  marcha  riendo,  i 

8u  madre  queda  lloi^ndo. 

m  ¡Viva  España!  nutrido  y  entusiástico,  pobló  los 
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tieieni  jotie  iuiró  y  Argenter,  blanco;  Luís  de  Feria,  blanco;  Ángel 
Q-aerra,  blanco;  N.  Marrero,  blanco. 

Santiago  de  Cttba,  30  Mayo  de  Í895. 

Como  se  vé,  los.  insurrectos  también  se  quieren  dar  aires  de  orga- 
ización. 

Con  motivo  de  las  acciones  de  El  Cristo  y  Dos  Bocas,  libradas 
n  los  días  6  y  7  del  actual  en  la  isla  de  Cuba,  se  han  concedido  las  Bi- 
dentes recompensas: 

Al  capitán  de  Estado  Mayor  don  Vicente  Rojo  y  Ruesta,  empleo  de 
omandante. 

Al  capitán  de  infantería  don  Miguel  Primo  de  Rivera,  y  al  de  caba- 


llería don  Genaro  Sandinee;  al  primer  teniente  de  infantería  don  José 
Uolina  y  segundo  teniente  de  caballería  don  José  Martínez  Campos, 
Cruces  de  primera  clase  de  la  orden  de  María  Cristina. 

Estas  recompensas  son  por  la  acción  de  Dos  Bocas. 

T  por  la  del  Cristo,  al  primer  teniente  de  la  guardia  civil,  don  Ma- 
nuel Molina,  Cruz  del  Mérito  militar  roja,  pensionada. 


n  fecha  1."  de  Junio  publica  La  Gaceta  de  la  Habana  una  circa- 

bre  imprenta. 

'  ella  entresacamos  loa  dos  párrafos  siguientes: 

.  ley  no  reconoce  delitos  de  imprenta,  así  lo  establece  el  artículo 
lero  el  Código  penal  de  la  Isla  y  el  Código  penal  de  la  Península, 
3  legislación  supletoria,  tienen  previstos  los  delitos  contra  la  forma 
"biemo  y  contra  el  orden  público,  y  en  ellos  puede  incurrir  é  in- 
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curre  la  prensa  cuando  directa  6  indirectamente  incita  á  la  rebelión; 
cuando  ataca  la  forma  de  Oobiemo  y  las  instituciones  sancionadas  por 
el  Código  fundamental  del  Estado;  cuando  atenta  al  prestigio  de  la  au 
toridad  y  al  prestigio  y  disciplina  del  Ejército;  cuando  publica  noticias 
de  guerra  para  indicar  á  los  enemigos  resueltos  ó  solapados  las  operacio- 
nes de  campaña;  cuando,  valiéndose  de  los  telegramas  y  corresponden- 
cias, propala  noticias  falsas  ó  exagera  los  hechos,  ó  de  algún  modo  tra- 
ta de  popularizar  á  los  cabecillas  de  la  insurrección  y  sus  partidas. 

Entonces  se  descubren,  con  toda  su  siniestra  gravedad,  los  elemen- 
tos generadores  del  delito,  que  son  la  intención  y  el  daño,  requiriendo  im- 
periosamente al  poder  público  para  defenderse  y  defender  las  institucio- 
nes y  el  orden  social,  por  medio  de  la  represión,  que  debe  ser  tanto  máa 
enérgica  cuanto  mayor  es  el  peligro  y  más  graves  las  circunstancias. 
•       •••••••••••,••••• 

No  se  propone  este  Gobierno  general  crear  el  más  leve  obstáculo  al 
ejercicio  del  derecho  que  reconoce  á  todos  los  ciudadanos  el  artículo  13, 
párrafo  2  ^  de  la  Constitución;  no  pretende  dictar,  aun  cuando  las  cir- 
cunstancias pudieran  aconsejarlo,  medida  alguna  que  cohiba  el  libre 
desenvolvimiento  de  la  prensa  periódica  para  realizar  sus  nobles  fines; 
pero  no  está  dispuesto  á  consentir  que,  con  las  armas  de  la  ley  se  aten« 
te  contra  la  misma  poniendo  en  peligro  la  seguridad  y  la  paz  pública. 

Habana  1.^  de  Junio  de  1895. — El  general  encargado  del  despacho. 
— José  Arderins. 

De  Cayo  Hueso  escriben  á  Las  Novedades  de  Nueva  York: 

En  la  noche  del  miércoles  llegó  aquí  del  golfo,  una  pequeña  embar- 
cación que  se  acercó  á  la  parte  oriental  de  este  Cayo  y  ancló  muy  cerca 
de  la  playa. 

A  los  pocos  momentos  echó  un  bote  á  tierra  con  mensajes  para  lo» 
cabecillas  cubanos  que  desde  hace  días  esperaban  instrucciones. 

En  seguida  salieron  mensajeros  de  confianza  en  todas  direcciones, 
para  avisar  á  las  personas  que  se  habían  alistado,  y  á  las  pocas  horaa 
pudieron  ver  los  habitantes  de  esta  localidad,  grupos  de  cubanos  arma- 
dos y  equipados,  dirigiéndose  hacia  la  playa  y  tomar  la  pequeña  em- 
barcación que  estaba  anclada. 

Faltan  de  sus  amarras  muchas  embarcaciones  menores  y  han 
aparecido  también  muchos  revolucionarios  de  nota,  entre  ellos  los  g 
rales  Roloff  y  Serafín  Sánchez. 

Prevalece  la  idea  de  que  se  dirijen  á  Bahía  Honda^i  donde  habrái 
reunirse  otros  buques  expedicionarios,  con  contingentes  de  Tampa  } 
Jakonville,  formando  todos  ellos  una  formidable  expedición.  Aun^ 
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le  aquí  tratan  de  guardar  el  secreto,   sábese  que  el  nú 

pedicionaríos  de  este  Cayo,  asciende  á  175. 

t  susurra  en  los  círculos  filibusteros  que  Roloff  y  Sánchez, 

ado.  Su  desaparición  tiene  solo  por  objeto  vigilar  á  los 

3,  para  que  no  baya  disensiones  entre  ellos. 

la,  esti  en  la  costa  de  la  provincia  de  Pinar  del  Rio.  De 

los  rumores  de  agitación  en  aquella  provincia. 

Mr.  Richard  Qlney,  Ministro  de 
Justicia  de  los  Estados  Unidos,  ha 
dirigido  una  circular  con  fecha  1!) 
del  corriente,  á  los  Directores  de 
los  Bancos  Nacionales,  advirtién- 
doles que  deben  negarse  á  admitir 
en  depóeifo,  fondos  de  los  insu- 
rrectos cubanos. 

Mr.  Olney  declara  que  todos  los 
ciudadanos  tienen  el  deber  de  res- 
petar los  tratados  con  las  poten- 
cias extranjeras  y.  desalentar  á  los 
rebeldes,  y  „;^,¿_¿íu^ /^  ^^Z-^^--*^^ 
En  previsión  de  que  aumente  la  /.^„/ 
necesidad  de  fuerzas  en  el  ejército 
con  motivo  de  la  campafia  de  Cu- 
ba, y  por  si  fuera  preciso  deatina 
rá  servicio  activo  á  todos  los  eapi 
tañes  y  subalternos  que  se  halla- 
han  en  la  escala  de  reserva,  se  ha 

>der  ¿  nua  revista  de  inspección  entre  dichos  oficiales. 

el  dia  15  de  Julio  y  terminará  el  15  de  Agosto. 

¡vos  generales  harán  en  esta  fecha  ana  relación  de  los 

itoB  y  de  los  que  no  tengan  aptitud,  así  como  de  los  que 

presentado  á  la  revista  de  inspección. 

ficará  en  las  capitales  de  provincias,  excepto  para  los  de 

furcia  que  serán  respectivamente  en  Vigo  y  Cartagena. 

orea,  en  Mahón;  Gran  Canaria,  Fuerte  Ventura  y  Lan- 

almas  y  Ceuta  y  MeliUa  en  dichas  plazas. 

ones  de  reclutamiento  del  actual  reemplazo  se  adelanta- 
nte año. 

verificará  el  primer  domingo  de  Octnbre  y  la  entrega  en 

imer  domingo  de  Diciembre. 

las  bajas  que  ocurran  en  las  provincias,  con  motivo  del 

)  hombres  al  ejército  de  operaciones  de  Cuba,  el  Itíinistro 

3ne  á  su  disposición  32.000  reclutas  excedentes  de  cupo, 
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procedentes  de  los  reemplazos  de  1893  j  1894,  los  usuales  serán  llamados 
á  las  filas  tan  pronto  embarquen  los  25.000  hombres  que  han  de  ser  des- 
tinados en  el  mes  de  Septiembre. 

Los  nuevos  telegramas  que  se  reciben  detallando  el  encuentro  en  San 
José,  dicen  que  tuvimos  17  heridos  y  los  insurrectos  tres  muertos. 

En  Fuertobanijano,  una  partida  de  insurrectos  fué  batida  dos  veces, 
matándonos  á  tres  soldados.  Los  insurrectos  tuvieron  un  herido. 

En  Puerto  Príncipe,  el  coronel  Montejo,  persiguió  una  partida  per- 
diendo nuestras  tropas  cinco  hombres. 

El  Alcalde  de  Manzanillo,  se- 
ñor Otero  Pimentel,  ha  dirigido 
á  los  alcaldes  de  los  barrios  del 
campo  la  siguiente  circular: 

« Habiéndome  manifestado 
varios  individuos  presentados, 
que  la  mayor  parte  de  los  alza- 
dos y  familias  que  l^s  acompa- 
ñan, están  disgustados  y  deseo- 
sos de  volver  á  sus  hogares,  lo 
que  no  efectúan  por  temor  de  ser 
detenidos  ó  molestados  por  las 
autoridades  ó  por  las  tropas,  se 
servirá  usted  ejercitar  su  esme- 
rado celo  y  patriotismo  para  ha- 
cer llegar  á  conocimiento  de  to- 
dos los  individuos  y  familias  de 
ese  barrio,  que  se  hallan  ausen- 
tes de  sus  domicilios,  corriendo 
riesgos  y  privaciones,  que  los 
bandos  del  Excmo.  señor  Capi- 
tán general  don  Arsenio  Martínez  Campos,  conceden  amplio  y  generoso 
indulto  á  todos  los  insurrectos  que,  arrepentidos,  se  sometan  á  las  auto- 
ridades legítimas,  sin  que  nadie  los  moleste  ni  perjudique  .en  lo  más  mí 
nimo,  como  pueden  comprobarlo  las  manifestaciones  de  todos  los  que 
se  han  presentado  y  presentan  diariamente,  pudiendo  por  lo  tanto,  re- 
gresar á  sus  moradas  ó  á  otros  puntos  en  la  completa  seguridad  de  po- 
der vivir  tranquilos  y  protegidos  por  el  Gobierno  como  si  no  se  h« '  *  - 
ran  ausentado  de  ellas. 

En  cuanto  se  relaciona  con  las  familias  de  los  rebeldes  que  pe. 
necen  en  sus  casas,  bien  público  y  notorio  es  que  las  autoridades  n 
han  molestado,  ni  molestan  en  nada,  y  antes  bien  aprovechan  todr 
ocasiones  que  se  les  presentan,  para  prestarles  los  servicios  que  puc^ 
necesitar  en  su  triste  situación.      % 


Cabecilla  KbKff. 
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EGUN  manifestación  de  los  pasajeros  llegados  el  día  6 
á  Manzanillo  en  el  vapor  Purísima  Concepción,  en 
la  madrugada  del  día  4,  los  insurrectos  trataron  de 
atacar  el  destacamento  de  tropas  que  existe  en  el 
ingenio  Valeriano,  el  cual  se  encontraba  defendido 
por  25  soldados. 

Los  insurrectos,  con  el  objeto  de  poder  dar  una  verdadera  sorpresa 
enviaron  en  una  carreta  tirada  por  tres  yuntas  de  bueyes  cubierta  de 
hojas  de  plátano,  á  unos  cuantos  de  los  suyos,  pero  al  llegar  á  pocos 
pasos  del  fuerte,  echóles  el  centinela  el  alto,  contestando  el  conductor: 
— Carretero. 

Parece  ser  que  alguno  de  los  que  estaban  en  el  destacamento  sospe 
chó  de  la  carreta  y  cuando  nuestros  soldados  se  disponían  á  registrarla 
Itaron  á  tierra  por  la  parte  de  atrás  los  insurrectos  que  allí  iban  es» 
adidos,  abalanzándose  al  mismo  tiempo  la  retaguardia  enemiga,  com- 
esta  de  200  hombres  al  mando  de  Amador  Guerra  y  Manuel  Ferraler^ 
ibándose  un  reñidísimo  combate  casi  cuerpo  á  cuerpo,  resultando 
yertos  un  sargento  y  un  soldado  y  heridos  siete  individuos  más  de  la 
Da. 
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Los  insarrectos  dejaron  sobre  el  campo  cuatro  muertos,  llegándose 
según  cuentan  los  pasajeros  del  Purísima j  25  heridos. 

Entre  otras  noticias  ha  circulado  la  de  que  el  general  Suáres  Valdés 
y  sus  tropas,  y  Maceo  y  las  suyas,  habfan  dormido  el  7  por  la  noche^  á 
una  jomada  de  Holgufn;  que  al  entrar  la  noche  de  ese  día,  Maceo  se 
di6  cuenta  de  qu8  el  general  sabía  que  estaba  allí  y  para  evitar  el 
ataque,  envió  nota  al  señor  Suárez  Valdés,  diciéndóle  que  estaba  allí  y 
que  al  amanecer  le  tendría  á  su  disposición  para  librar  un  combate:  mas 
como  el  general  Suárez  Valdés  no  tenía  otros  deseos  que  batir  las  tropas 

insurrectas,  vio  llegar  el  momen- 
to de  realizarlo  y  dio  crédito  á  la 
nota  de  Maceo,  contestando  que 
aguardaría  á  la  mañana:  que  Ma- 
ceo teniendo  la  garantía  de  que 
las  tropas  españolas  no  le  moles- 
tarían hasta  por  la  mañana,  ya 
fuera  porque  deseara  continuar 
:«u  ruta,  ó  porque  temiese  al  con- 
tingente de  fuerzas  del  general, 
que  llevaba  más  de  2.000  hom- 
bres, desde  muy  temprano  em- 
prendió la  marcha  andando  casi 
toda  la  noche  en  dirección  á  las 
colinas. 

Se  ha  dicho  que  el  general 
Saárez  Valdés,  en  vista  de  la  ju- 
gada de  Maceo  y  con  las  ganas 
que  tiene  de  batirlo,  ha  determi- 
nado no  descansar  un  momento  y  seguir  en  su  persecución  hasta  encon- 
trarlo. 

El  día  5  y  como  á  eso  de  las  7  de  la  mañana,  las  tropas  insurrectas 
en  número  de  más  de  2.000  hombres,  al  mando  de  los  cabecillas  Maceo, 
Rabí,  Miró,  Sartorius  y  otros,  cruzaron  por  junto  al  kilómetro  27  de  la 
línea  férreo  carrilera  de  Gibara  á  Holguin,  hasta  llegar  no  muy  distan- 
te á  unas  lomas  cerca  de  Guajavales,  en  dirección  á  Purnio. 

No  queriendo  cruzar  la  línea  sin  dejar  huellas  de  su  paso  quedaron 
destrozando  la  vía,  unos  cien  hombres,  mientras  el  grueso  de  la  fuerzf 
situaba  detrás  de  la  loma  colocando  á  la  vista  su  centinela  de  vanguard 
Cerca  del  sitio  denominado  Piedra  Picada,  levantaron  un  tramo 
la  vía,  cortando  á  hachazos  las  traviesas  y  tirando  los  tornillos  y  gi 
pas  que  sujetaban  la  línea  á  una  alcantarilla  que  se  encuentra  á  coi 
distancia  y  que  después  fué  quemada.  Cuando  se  hizo  el  recorrido  d 
o  por  las  tropas,  aun  estaba  ardiendo  y  fué  apagada  por  éstos. 


D.  Enriqve  Sichena. 
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i  causado  con  una  lata  < 

debajo  de  la  alcantarilla;  éita  quedó  ei 

tren,  pues  los  tronóos  no  llegaron  á  oa 

jt         Las  líneas  telegráñoaa  y  telefónica! 

r     cortadas. 

^  Las  tropas  del  recorrido  arreglaror 

*     glando  postes. 

Cuando  destrozaban  la  vía,  los  sold 
tonio  Cancela  y  José  Rama,  que  estab: 
k    al  ver  que  los  iosurrectos  se  aperoíbíai 
fuego,  batiéndose  durante  algunos  mín 
lado  once  casquillos  y  otro  seis. 
;  Ambos  presentaban  varias  heridas 

despojados  de  sus  armamentos. 

Después  ae  corrieron  los  insurrecto: 
dirección  del  paradero  de  Aguas  Clara 
Al  llegar  al  Puente  Grande,  donde  1 
vo  destrozo,  se  encontraron  con  el  sar; 
bres,  parte  de  loa  16  destinados  á  cubr 
Al  contestar  «¡E3paña!>,  hicieron 
dividuos  contestaron,  pidiendo  auxilí< 
to,  por  ser  crecidísimo  el  ndmero  d» 
cercano. 

El  teniente  de  infantería  del  regim 

Soárez  García,  comandante  del  destací 

da  de  20  hombres,  al  mando  del  tenie 

Juan  Ruíz,  los  cuales  llegaron  á  los  p< 

el  puente,  rodilla  en  tierra,  durante  m 

^.\  observar  los  centinelas  de  la  \ 

las  del  destacamento  habían  acudí 

;o,  dieron  aviso  á  las  partidas  qm 

le  200  hombres  en  dos  direcciones 

A.I  notar  esto  el  comandante  del  ] 

a  mas  gente  de  que  disponer  y  el 

seguro,  salió  con  cuatro  números 

eniente  Ruiz  de  batirse  en  retirada 

°  ganar  el  campamento. 

D  pronto  como  tuvo  oonooimien 

^  público,  el  gobernador  militar 

""O  de  la  poca  fuerza  con  que  ouei 

lando  de  su  digno  é  inteligente 

"do  loa  términos  de  Cabanas,  I 

DOS,  sin  haber  notado  alteració 
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comaníca  por  teléfono;  porque  aunque  se  dice  que  el  bandido  Perico 
Delgado  merodea  con  su  partida  por  allí,  no  se  tiene  conocimiento  de 
que  este  dicho  sea  cierto. 

Las  fuerzas  en  operaciones  son  muy  bien  recibidas  por  el  vecindario 
de  esos  términos,  que  las  obsequia  con  bebidas  y  cigarros. 

Se  dio  la  noticia  de  haber  aparecido  en  Remedios  una  nueva  parti- 
da insurrecta,  compuesta  de  40  á  50  hombres,  capitaneada  por  el  pardo 
Perico  Díaz,  titulado  comandante  en  la  pasada  guerra  y  segundo  del 
cabecilla  Pancho  Carrillo. 

Un  grupo  pequeño  de  soldados  nuestros  encontró  á  estos  insurgentes 
en  un  lugar  cercano  á  los  límites  de  los  términos  municipales  de  Reme- 
dios y  Yaguajay,  batiéndolos  y  dispersáudolos  en  el  Seborucal. 


...  abalanzAndoM  al  mismo  tiempo  la  ret«|^ardia  enemiga...  (Pág.  287.) 

El  general  Salcedo,  jefe  del  primer  distrito  de  Santiago  de  Cuba,  ha 
publicado  el  siguiente  bando: 

«La  seguridad  de  vidas  y  haciendas  oblíganme  á  tomar  medidas  ex- 
traordinarias de  fortaleza,  justificada  por  los  brutales  asesinatos  de  la 
noche  de  ayer  en  el  pueblo  de  Cuevitas. 

Para  que  los  servicios  de  campaña  tengan  la  seguridad  y  toda  la  ex- 
tensión que  necesitan  para  hacerse  sentir  con  todos  sus  efectos,  desde  e) 
anochecer  hasta  los  claros  de  la  mañana,  á  partir  desde  el  12  del  co- 
rriente, expondrá  su  vida  todo  vecino  de  la  capital,  poblada  ó  caserío 
que  salga  de  sus  viviendas  para  el  campo  abierto. 

Todas  las  columnas,  patrullas  y  emboscadas  que  operan  en  él,  llevan 
la  consigna  de  hacer  fuego. 

Por  tanto,  quedan  advertidos  del  gran  riesgo  que  corren  los  lea 
habitantes  que  salgan  al  campo  á  esas  horas. 

Esta  medida  se  hace  necesaria  é  indispensable  para  acabar  con 
confuiE^ión  en  que  vivimos,  aumentada  por  la  sombra  de  l^  noche,  que 
protectora  de  crímenes  y  venganzas.» 

El  día  14  ha  empezado  á  funcionar  el  juzgado  de  guardia  espec 
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I  interpretación  jadíoial  sometida  al  Juzgado  de  guardia 

tar  Con  las  maltas  gubernativas  qae  poede  imponer  el 

provincia. 

más  tarde  llegó  de  Olot  el  contingente  del  2."  batallón 

),   que  lo  mismo  qae  el  anterior  dirigic^  en  correcta 

tado  cuartel. 

Loiales  como  las  clases  j  soldados  del  2.°  batallón,  venían 

sfechos  de  la  despedida  qae  en  la  villa  de  Olot  se  les  ha- 

qaella  despedida  fué  de  lo  más  entusiasta,  de  lo  más  cari- 
conocido,  durante  la  presente  guerra, 
familias  de  los  soldados,  ni  Jos  deudos,  ni  los  amigos  los 
larles  el  adiós  último  acaso;  era  la  población  en  masa, 
y  niños,  que  en  abigarrado  cpnjunto,  en  mezcla  hermo- 
tvedora  abandonaban  sus  hogares,  sus  quehaceres  acaso, 
■a  despedir  á  los  valientes  goldados  de  Aragón, 
cedida,  fué  en  una  palabra,  un  día  de  duelo  en  el  vecino 
pues  las  lágrimas  pugnaban  por  escaparse  de  los  ojos  de 

ibuido  á  todo  esto,  el  patriotismo  de  aquellos  honrados 
ner  término,  y  las  alocuciones  verdaderamente  dictadas 
que  el  alcalde  don  Ramón  Torras,  dirigió  al  pueblo,  in- 
tespedida. 

lo  abogado  señor  ToiTas,  despertó  sin  duda  el  ánimo  y 
de  los  olotenses  y  es  seguro  que  ninguno  olvidará  por 
el  acto  llevado  á  cabo,  por  la  primera  autoridad  admi- 
[ot,  en  quien  se  reúnen  sus  dotes  excelentes  de  carácter, 
'  su  patriotismo . 

bajo  apartar  á  los  vecinos  del  pueblo,  de  los  soldados  que 
erdaderamente,  cadenas  las  que  formaban  con  los  brazos, 
lente  unidos,  pudieran  comunicarse  sus  sentimientos,  y 

t  Olot,  salió  fuera  de  sus  límites,  acompañando  á  los  sol- 

:áculo,  á  más  de  sentimental  resultaba  vistosísimo,  por- 

ipricho  conjunto,  la  tropa  y  el  pueblo,  marchando  mii-, 

etera. 

lo  pues  otra  despedida,  ni  más  entusiasta,  ni  más  sincei. 

dltimos  soldados  se  perdían  á  lo  largo  del  camino,  ai 

tos  de  ¡Adió»!  y  ¡Viva  España! 

e  aquella  población,  dando  ejemplo  de  un  patriotis. 

s  tuviera  muchos  imitadores,  publicó  las  siguientes  a 
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cOIotenses:  La  insurrección  separatista  que  nuevamente  ha  germi- 
nado en  la  hermosa  isla  de  Cuba,  merced  á  espíritus  rebeldes  y  levan- 
tiscos que  pretenden  en  vano,  arrebatarnos  aquel  rico  pedazo  de  tierra 
española,  reclama  sacrificios  á  la  nación;  y  su  valeroso  ejército,  es  el 
llamado  á  sostener  enhiesta  nuestra  inmaculada  bandera,  en  aquellas 
apartadas  regiones,  luchando  hasta  vencer. ó  morir  por  la  integridad  de 
la  patria. 

Al  regimiento  de  Aragón  de  tan  brillante  historia,  y  que  en  el  corto 
tiempo  que  lleva  de  estancia  en  esta  villa,  se  ha  captado  las  simpatías 
y  aprecio  general,  le  ha  correspondido  organizar  y*  mandar  á  la  guerra 
filibustera  un  batallón  expedicionario  que  parte  mañana  para  Barcelona, 
en  cuyo  puerto  embarcará  con  rumbo  á  la  Gran  Antilla. 

Habitantes  de  Olot;  este  pueblo  viril  que  tiene  fé  y  creencias  y  por 
lo  mismo  siente  arder  en  su  pecho  la  llama  del  más  acendrado  patriotis^ 
mo,  no  necesita  en  verdad  de  excitación  ni  estímulo,  para  demostrar  á 
sus  bizarros  jefes  y  oficiales  y  á  sus  valientes  y  sufridos  soldados,  puña- 
do de  héroes  anónimo  que  del  pueblo  salen  y  con  el  pueblo  viven,  que 
«u  corazón  está  con  ellos  y  que  merecen  toda  su  admiración  y  cariño. 

Mañana  pues,  que  esos  leales  defensores  de  la  patria  marchen  llenos 
de  entusiasmo  y  ardimiento  á  derramar  su  sangre  en  lejanos  paises,  es 
de  nuestro  deber,  que  concentrados  todos  en  un  puro  y  solo  sentimiento 
salgamos  en  masa  á  darles  una  cariñosa  y  respetuosa  despedida,  eviden- 
ciándoles que  nos  hacemos  partícipes  de  sus  glorias  y  sufrimiento»  que 
indefectiblemente  han  de  repercutir  en  nuestros  corazones,  alentándoles 
á  perseverar  en  la  fé  y  confianza  que  tienen  y  por  ellos  abrigamos,  en 
que  no  tardarán  en  llegar  para  España  días  mejores,  que  vislumbramos 
en  las  lejanías  del  horizonte,  del  revivir  nacional. 

Es  cuanta  nos  cumple  hacer  como  fiel  reflejo  de  nuestros  sentimientos 
siempre  generosos  y  así  lo  espera  de  vuestra  hidalguía  y  patriotismo, 
vuestro  alcalde  Ramón  Torras. 

Olot  20  de  Junio  1895.» 

He  aquí  la  otra: 

cSoldados;  La  población  Olotense  con  la  que  habéis  fraternizado  y 
sabido  conquistar  todas  sus  simpatías,  os  vé  partir  con  profundo  senti- 
miento, dó  os  llama  vuefctro  deber  de  soldados  y  vuestro  patriotismo  de 

~oles. 

ais  á  defender  de  la  rapacidad  traidora  de  los  filibusteros,  la  más 
ada  perla  de  nuestras  hermosas  Antillas, 
estra  abnegación,  vuestro  valor  y  heroísmo  ingénitos  en  el  sol- 
español  son  garantía  segurísima  de  que  no  conseguirán  aquellos 
esj)úreos  de  España,  arrebatamos  aquel  pedazo  de  tierra  espa- 
aquel  resto  sagrado  de  nuestro  antiguo  esplendor  y  poderío, 
estro  honor  y  el  de  vuestra  inmaculada  bandera,  están  en  ello 
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B-  de  los  ej^cíto»  premiará 
lerzos  y  heroísmo  y  la  paA 
alaroi.  hijos. 

oa  aoompo&a  ea  eaplritik 
lates  Totoa  para  o^ue  despiu 
fu*atáuBa,  regieseis  á  vamt 

Chiba  e^aflola,  Vira  el  ejéi 
el  Regimiento  de  Axstgán.- 
de,  Ramón  Ti»ra8. — Olot ' 
1895.. 

Loa  soldados  del  prinM 
Tenían,  al  parecev  algo  íai 
duda  &  oonaecuenoia  de 
díaa  que  llevaban  de  marcl 

En  la  estaelón  se  proda 
ñas  comnovedoras  esoenas 

Varias  mnjerea  del  puel 
ó  parientas  de  los  soldado 
banse  á  elloa  llorando. 

AI  preguntarles  á  algai 
si  marchaban  contentos,  o 

— Sí,  señor:  no  hay  otri 
por  tanto  no  vamos  á  llori 

ños.    líW*  (.ivMV  jo-rvwiK-  M-  i 

ipnaieron  con  motivo  de  eat 
gimienio  de  Aragón. 


Que  vierte  la  dnice  cafia, 
Solo  para  dar  á  Bepaita 
Mueatras  de  eDCOoada  hi 

¡Parece  ud  bíqo  fatal 
El  que  &  la  América  g\ii. 

Y  hace  de  la  rebeldía   - 
Su  condiciÓD  natural!  J 
Alli  tomao  por  ig'ual 
La  paz  de  la  esclavitud 
AUi  el  crimen  es  virtud 

Y  por  eso.  siu  concieocii 
Llaman  santa  indepeode 
A  la  torpe  iag'ratitud. 

¡Pobre  España  dolorid 
De  toda  virtud  en  meng 
To  maldiceo  en  tu  lengí 
Los  que  te  deben  la  vida 
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Daa  raza^  poseída 
De  rapii^oante  loeura. 
En  tu  daño  se  conjura , 
Dando  vilmente  si  ol^do 
Que  es  de  tí  que  lia  recibido 
Sangre,  Fé,  nombre  y  cultura. 

Bettí,  fvota<en1mt)lsmdI 
Que  al  MAMíor  «Gooa^ée 
Segruir  osaste  á  través 
Del  inexplorado  abismo. 
¡T  hoy  pretende  el  pueblo  mismo 
^e  «edi  miste  éél  mar 
hm  -beneficios  pagar 
Becibidos  de  tu  mano 
Como  paga  el  tigre  bireano: 
Queriéndole  •  desitronsftr ! 

Has...  sosieguevn  gsimera, 
Cahne  su  codicia  inana 
Por  nuestra  antilla  ouSia&a 
La  ambición  filibustera. 
Su  indomable  sangre  entera 
Dará  la  híspana  nadón 
iintes  que  el  rico  gfrón 
Ultimo,  ya,  qpe  )e  resta 
De  aquella  herencia  funesta 
Que  un  día  nos  dio  Colón. 

Primero  que  consentir 
(Tn  deshonroso  quebranto 
Las  madres,  oculto  el  llanto, 
Ter&n  sus  hijos  morir. 
¿Quién  ni  solo  concebir . 
Pudo  acción  tan  afrentosa 
En  un  pueblo  que  rebosa 
De  legitima  arrogancia 
Por  Sagunto,  por  Numancia, 
Por  Gerona  y  taragoza? 

Será  el  duelo  encarnizado, 
La  patria  vestirá  luto. 
Más...  satisfará  el  tributo 


Que  le  «xige  su  pasado. 
Abre,  mambí  ilusionado, 
Abre  tus  ojos  al  sol 
T  en  más  piadoso  crisol 
Tunde  el  odio  que  te  engaña» 
Pues  Cuba  será  de  'España 
Mientras  quede  un  español. 


Aegimientode  Aragón: 
Hoy  vas  «ha  ofrecer  tu  vida 
Por  nuestra  patria  querida 
T  ha  sostener  su  pendón. 
Tu  nombre  es  digno  blasón 
Que  ha  de  guiarte  en  la  empresa; 
El  á  los  mundos  expresa 
Que,  recordando  su  historia, 
Ya  siempre  tras  de  la. gloria 
La  hidalguía  aragonesa. 

Y  hoy  Olot  con  noble  afán 
Ante  tu  valor  se  inclina 

Y  agita  eu  barretina 
Entusiasta  el  catalán. 
España  miró^n  Tetuán 

Lo  que  aquel  gorro  atestigua, 
Pues...  c^n  la  bravura  antigua 
'Si  la  patria  lo  reclama. 
Irá  á  ganar  nueva  fama 
Peleando  en  la  manigua. 

Adiós,  noble  regimiento 
De  la  tierra  del  Pilar, 
¡lia  Virgen  te  quiera  dar 
Su  protector  valimiento! 

Y  cuando,  en  feliz  momento, 
Quede  la  lucha  extinguida 
Vuelve  á  esta  villa,  afligida 
Por  el  dolor  de  ausentarte, 
Que  anhela  ya  festejarte 
Por  la  paz  restablecida. 

Sebastián  Sans. 


^  j^ 


•ni 


^ren  que  oonducía  al  contingente  del  primer  batallón  del  regi- 
inf antoría  de  Aragón  que  debía  marchar  á  Cuba,  llegó  á  Bar  ce- 
Jas  6  y  mediA  de  la  mañana. 

el  anden  aguardaban  á  nuestros  valientes  soldados,  el  teniente 
.  primer  jefe  de  dicho  batallón  señor  Montenerde,  el  comandante 
mo  señor  Hernández  y  tod^slos  oflolales  que  han  silo  destinados 
«T  parte  de  él. 


CSÓNIOA  DB  U.  GUZSRA  DI   DUBA 


y  soldados  llevaban  guerrera  usada  de  paño,  pantalón  de 
y  correaje,  para  cambiar  dichas  prendas  por  un  traje 
inica. 

ngente  del  primer  batallón,  ha  venido  el  abanderado,  lie- 
ida  la  enseña  de  la  patria. 

scendieron  del  tren  formaron  frente  á  la  estación,  pasándo- 
0  se  hallaran  presentes  todos  los  soldados,  emprendieron 
¡ha  hacia  el  cuartel  de 
ria  donde  habían  de  alo- 


i  Santiago  de  Cuba  par- 
Máximo  Gómez  había 
rto  Príncipe  y  cruzado 
a  cabeza  de  unos  2:000 
liendo  logrado  librarse 
leí  Gobierno  que  se  ha  • 
para  detenerlo, 
in  de  Puerto  Príncipe, 
a.  insurrección  que  esta- 
la provincia  de  Santia- 

rarse  en  el  Oeste.  -—  ■       e^  x^a. 

;  de  cubanos  ee  han  uni  ■        ...  ,,.b,  diq.  >i  h  «wtrí  i  -••a...  (Pij.  »i.) 
1  Puerto  Príncipe. 

i  de  Santa  Lucía,  ha  tomado  de  nuevo  las  armas  y  con  él 
iputados  y  jóvenes  de  buenas  familias. 
Martínez  Campos  ha  pedido  tropas  adicionales,  para  re- 
evo  levantamiento. 

cíonarios  están  embargando  las  cosechas  de  café,  cacao  y 
iterior  y  han  prohibido  á  los  hacendados  que  lleven  sus 
lercado. 

o  está  reforzando  las  fortificaciones  de  El  Cristo. 
idor  Luque,  de  Santa  Clara,  está  estableciendo  una  nueva 
ca  militar  en  la  frontera  de  la  provincia,  con  objeto  de 
ivasión  por  los  rebeldes  de  Puerto  Príncipe, 
general  Antonio  Maceo,  destrozó  el  6  de  Junio  el  fer: 
ra  cerca  de  Auras  y  saqueó  al  día  siguiente  á  Santa  Luí 
.  Llevaba  consigo  mil  doscientos  hombres, 
de  la  Habana,  dá  cuenta  de  una  entrevista  política  ce 
rimeros  días  del  presente  mes,  en  términos  que  no  nos  p 
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íÁ 


tar  ni  una  ooma,  para  que  los  lectores  juzguen  como  se  mere 
)8  y  á  otros. 
if: 

reunió  en  su  despacho  el  general  Martínez  Campos  á  loa  se 
■qués  del  Pinar  del  Río  y  Conde  de  la  Montera,  con  asistencia 
irio  del  Gobierno  general,  y  á, pesar  del  carácter  reservado  de 
ncia  que  con  nuestra  primera  autoridad  celebraron  los  jefes 
tidos  conservador  y  reformista,  podemos  comunicar  al  públí 
co,  la  importante  cuestión  que 
en  ella  se  trató,  gracias  á  las 
expansiones  de  algunos  corre- 
ligionarios de  los.  señorea  He- 
rrera y  Carvajal,  que  anoche 
comentaban  Con  vivo  interÓK 
la  actitud  de  bus  respectivos 
jefes. 

El  general  Martínez  Cam- 
pos, indicó  la  necesidad  de 
unir  los  elementos  conserva- 
dores hoy  divididos,  para  or- 
ganizar con  ellos  un  solo  par 
tído,  haciendo  después  uso  de 
la  palabra  el  aeñur  Herrera 
manifestando  con  gran  vehe 
mencia  que  gastados  como  es 
taban  todos  los  prohombres  de 
nnión  constitucional  y  contan 
...««..*.»  .,.«m«..-j*r...o^..(i-»,.  «7.»  do  el  reformista  en  su  seno  la 

representación  más  importan 
te  de  la  riqueza  de  este  país,  en  él  debían  refundirse  los  elementos  con- 
servadores á  que  aludía  el  Gobernador  general  y  los  cnales,  desde  luego 
podía  asegurar  que  serían  recibidos  con  los  brazos  abiertos. 

Don  Leopoldo  Carvajal  con  gran  calma  y  serenidad,  dijo  entonces, 
que  le  sorprendían  profundamente  las  manifestaciones  del  señor  Conde 
de  la  Montera  que  no  correspondían  &  la  severidad  del  acto,  por  su  fa)-' 
ta  de  exactitud  y  que  por  grandes  que  fueran  los  deseos  del  partido  que 
resentaba  en  aquel  momento,  de  contribuir  á  la  realización  del  fin 
.riótico  que  se  proponía  el  general  Martínez  Campos,  jamáa  acepta- 
las  proposiciones  del  señor  Herrera  que  merecían  calificarse  de  exi- 
■das  y  que  antes  de  someterse  á  ellafi,  él  y  sus  amigos  se  retirarían  á 
nda  privada. 

Tomó  entonces  la  palabra  el  Pacificador  y  en  elocuentes  frases,  lie- 
de  consideraciones  políticas  de  gran  altura,  maniteet^  que  aproba- 
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ba  las  i:e£of  maB  que  se  han  ¿e  establecer  en  esta  uHa,^  no  para  uso  y  be* 
neficio  de  un  solo  partido,  sino  para  el  bien  general  del  país,  pnes  la 
gravedad  de  las  circunstancias  porque  atravesaba  él  mismo,  Aeons^aba 
á  4;odps  ^«n  tHoderaiciáa  y  yrBdoMO&a* 


<3on  pe«|iaeto  á  los  racioiDamientos,  se  dictaron  las  siguientes  dispo- 
«iciotties  para  las  tropas  en  campaña. 

El  JBkcmo.  señor  Oeneral  en  Jefe,  por  considerarlo  conveniente,  ha 
tenido  á  bien  resolver  que  el  suministro  en  espeeie,  que  solo  existe  hoy 
para  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba,  se  haga  extensivo  á  los  de  Puer- 
to Príncipe  y  Santa  Clara;  pero  en  esta  última,  solo  á  las  fuerzas  en  ope 
raciones  y  por  los  días  que  exí  lesta  empleen,  icreándose  |H>r  de  pronto 
factorías  «n  Ciego  de  Avila  y  Mauaoar,  sin  jpei^uicio  de  establecer  más 
adelante  las  que  fueran  necesariae. 

Para  la  realización  del  servicio  se  observarán  las  prescripciones  de 
la  orden  general  de  17  del  mes  próximo  pasado. 

Además  dicho  Excmo.  señor,  ha  dugpue^to  que  se  hagan  á  la  expre- 
sada orden  general,  las  siguientes  «dameMnes: 

1.^  En  la  tropa,  la  ración  deeta^  será  eon  cargo  al  plus  y  la  ^e 
pan  ó  galleta  con  cargo  á  la  gra(£fiaación  #e  pan  como  ya  se  decía.  Wa 
los  generales,  jefes  y  oficiales,  Jas  raciones  4le  etapa  Juntamente  con  las 
(de  pan  ó  galleta,  serán  cargadas  ¿  Ha  ^ratificación  ó  plus  úe  campaña. 
Las  raciones  que  mande  extraer  el  £xcmo.  Oenerál  en  jefe,  serán  sin 
cargo  alguno. 

:2.*^  Como  los  ayudantes  de  los  cuerpos  de  infantería  é  instituto  á 
pie  según  la  orden  de  18  de  Mayo  de  1874  son  en  campaña  plazas  mon- 
tadas, tendrán  derecho  para  sus  caballos  á  una  ración  de  pienso  en  la 
provincia  de  Santiago  de  Cuba,  los  de  todos  ¡cuerpos  que  en  ella  se  en- 
cuentren y  en  las  demás  los  que  es^n  en  operaciones  activas  de 
guerra. 

3.^  La  diferencia  entre  el  número  de  las  raciones  de  pienso  que 
se  perciban  y  las  consignadas  en  el  presupuesto  vigente,  se  abonarán 
por  el  crédito  extraordinario  úe  la  campaña. 

Por  el  verdadero  interés  que  tiene,  así  como  por  los  términos  en  que 
se  halla  redactada,  insertamos  la  proclama  que  el  Presidente  de  la  fic*^ 
blica  de  los  Estados  Unidos,  Mr.  Cleveland  ha  publicado  contra  lop 
liusteros  y  laborantes  cubanos  que  en  aquella  nación  se  dedicaban  á  ^ 
{>ai'M*  trabajos  y  organizar  expediciones  que  mantuvieran  el  espíritu 
la  actual  insurrección  en  la  Gran  Antilla. 

Tan  importante  documento,  que  ha  sido  considerado  como  él  mÁ^ 
tegórico  y  severo  que  ha  salido  de  la  Cancillería  de  Washington,  dic^ 
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<CoDsiderando  <[ae  la  isla  de-Cuba  está  «iendo  teatro  en  da  actnaUéad 

de  graves  trastornos  oiWIes,  aoompañadoe  de  Tesistenoia  ad*mada  á  la 

lüBtoridad  del  0obíerno  establecido  en  España,  potencia  qae  estí,  y  de- 

■ettmcs  ^ermaoniMia,  esi  lae  SMJ*- 

vas  mlaeioneB  <de  AinMact  y  pas 

■mm  loe  Iktaí^s  Tinados;  y 

'OoBridevando  que  las  4eyes  Ae    I 
los  Estados  unidos  prohiben  &  sos      ¡ 
ciudadanos  y  á  los  que  se  hallen    / 
dentro  de  «a  jiuásdiaoión  y  suge- 
tos  á  ella  que  tomen  -parte  en  tales    / 
1  trastornos  en  sentido  contrario  al    ( 
Gobierno  establecido,  aceptando  ó     , 
ejerciendo  íuncioBee  en  contra  de    ( 
;  él  para  serTicios  de  guerra;  alistan-     '; 
dose  6  procurando  el  alistamiento    / 
de  otros  para  dicho  servicio;  eqoi-    ( 
pando  ó  armando  ó  procurando    j 
que  sean  equipados  iS  armados  bn- 
■S'  ques  4e  fuerra  para  el  repetido 

servicio;  Aumentándola  fuerza  «e    ; 
cualquier  baque  de  guerra  dedicado  á  ese  servicio  y  que  llegue  á  un    ( 
puerto  de  los  Estados  Unidos,  y  poniendo  en  práctica,  proveyendo  ó  pre- 
parando medios  para  empresas  milita- 
res salidas  de  los  Estados  unidos  contra 
«1  territorio  de  dicho  Gobierno; 

reconocimiento  de  las 
y  en  cumplimiento  de 
Estados  Unidos  hacia 
iga,  y  como  medida  de 
a  objeto  de  que  los  ciu- 
Sitados  Unidos  y  todos 
hallen  dentro  de  su  ju- 
1  evitarse  el  incurrir  en  i 
08  impuestos  por  la  ley.  i¡ 
leveland,  presidente  de 
>3  de  América,  exhorto 
todos  los  ciudadanos  y 

I  á  que  se  abstengan  de        _iC4„,«ii.«T.Trii.DW(Píf.M8.) 
i  las  leyes  anteriormen- 

advierto  que  todas  las  violaciones  á  dichas  leyes  serán 
istigadas,  y  por  la  presente  ordeno  á  todos  los  funciona- 
)s  Unidos  encargados  de  la  ejecución  de  dichas  leyes,  la 
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diligencia  más  extremada  para  impedir  las  violaciones  cita 
lleven  á  los  Tribunales  y  oastigpnen  á  los  qae  las  hayan  infrii 
En  testinionio  de  lo  cual,  firmo  la  presente  de  mi  mano,  ] 
sellar  con  el  seUo  de  los  Estados  Unidos. 

Dada  en  la  ciudad  de  WashÍDgton,  hoy  12  Junio  del  año 
Señor  1895,  y  de  la  independencia  de  los  Estados  unidos  de 
119. — Grover  Cleveland. — Por  el  presidente,  Richard  Olney, 
de  Estado.» 

El  Diario  del  Ejército  é 
na  á  propósito  del  uso  del( 
dice  lo  siguiente: 

«Nuestras  predicciones 
efecto  dtil  de  la  artillería  i 
en  la  guerra  de  Cuba  se  hi 
do  en  la  primera  ocasión  e 
sola  pieza  jugó  en  la  a< 
paña. 

Ya  dimos  la  noticia  ha 
hoy  podemos  ampliarla  ci 
detalles. 

La  columna  mandada  [ 

ral  Bazán  salió  del  pueblo 

ca  el  día  19  del  mes  pasad 

rección  al  poblado  de  Ríoe 

Hizo  alto  en  el  ingenio 

p™.í-«.  d„  ¿.ru4o  ,uXco«uh.,ü.«i..        °W'  'io'^de  acampó  para  C( 

mer  rancho. 
A  las  dos  de  la  tarde  se  presentó  el  enemigo  por  las  sinuc 
las  laderas  del  MagUey,  rompiendo  el  fuego  contra  la  colnmi 
do  de  envolverla. 

El  general  Bazán  ordenó  que  la  pieza  de  artillería  inicia 
bate.  El  teniente  Mariné,  que  la  mandaba,  colocó  su  cañón  F 
batería,  fuera  del  ingenio,  y  con  esa  serenidad  fría  que  tan  i 
ble  es  en  todo  buen  artillero,  apantó  él  mismo  el  primer  disp 
tener  el  gusto  de  que  el  primer  cañonazo  que  se  disparara  en 
rra,  fuese  dirigido  por  él. 

Tuvo  bnen  acierto:  el  proyectil  cayó  en  medio  de  un  gru; 
rrectos  y  reventó  en  el  acto. 

Se  tiraba  con  granada  de  metralla.  El  grupo  desapareció 
encanto. 

Roto  el  fuego,  se  siguieron  haciendo  hasta  nueve  disparo 
oon  buen  éxito  y  con  un  orden  admirable. 
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£n  enemigo  huyó  &  la  desbandada,  y  reconocido  el  terreno,  se  reco- 
gieron cinco  muertos  y  varios  heridos,  todos  de  cañón. 

Solo  el  primer  disparo,  destrozó  á  tres,  é  hirió  á  varios. 
'    Ni  loa  artilleros,  ni  el  resto  de  la  columna,  tuvieron  baja  algana. 

Hemos  oido  hacer  los  mayores  elogios  del  teniente  Mariné  y  de  la 
fuerza  de  la  bateria  de  montaña,  única. 

jQaé  lástima  que  no  haya  más!» 

Esto  es  cnanto  dice  el  diario  militar,  y  es  en  efecto  doloroso,  que 
prestando  tan  bnenoa  servicios  la  artillería,  sea  esta  en  número  tan  re- 
dncido,  en  la  presente  campaña. 


La  Mn^eiéQ  de  "U  Mdató 


n0^i0t0^^^^^0^^i0^^*m^^t^^m0^^mm0*^^^0*m0*^0^0t0^^^090^0^0k0*^0^0*0^mm0» 
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N  oúmulo  de  noticias  á  cual  más  pesimistas  se  recibieron  el 
día  27,  que  produjo  en  los  ánimos  una  impresión  prof mi- 
da de  disgusto. 

La  campaña  era  penosísima  por  las  llavias  torrenciales 
y  los  soldados  sofrían  mucho  porque  habían  de  dormir  en 
el  suelo  pudiendo  solamente  aprovechar  la  manta,  que  la 
mayor  parte  de  las  veces,  estaba  completamente  mojada. 
Los  oficiales  tienen  sobre  los  soldados  la  ventaja  de  tener  hamaca 
para  dormir  y  poder  usar  el  impermeable  que  les  preserva  de  mojarse. 
En  un  país  que  tanto  dinero  se  gasta  en  cosas  superfinas,  sería  alta- 
mente patriótico  y  humanitario,  que  el  Gobierno  estudiara  la  manera 
de  proveer  de  impermeables  á  los  soldados.  Con  esto  seguramente,  baja- 
ría el  tanto  por  ciento  de  los  enfermos,  cosa  digna  de  tenerse,  por  todos 
conceptos,  en  cuenta. 

Aparte  de  estas  noticias  que  conturbaban  los  ánimos,  trájov 
légrafo  la  desagradable  nueva  de  que  habíamos  sufrido  en  Cuba  « 
yo  fracaso.    :  cíWf^  ^  c^^^  ^^^  \^a^ir\.cLo  oiX^va^c-^  • 

Decíase  que  la  fuerza  destacada  en  la  finca  El  Mulato  se  hai 
dido  al  enemigo. 

Dicha  fuerza  se  componía  de  35  soldados  al  mando  de  un  lo 


e- 
e- 

a- 
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^ij«*n  de.  ]a  reserra.  y  m  rindió  á>  ma  faerfce  partida  iosurreeta  que 
UtzidaJbaMifcxizno  G^mez,  asegurándose  (|Q8  aí  jefe  del  destacamento 
htásía-údo  aometido  á  lut  jnioio  sniaarísino  j  eonsfenado  á  ser  pasado 
por  las  armas. 

Eb  loaouiÉras  oflliialas-  ae  negaban'  estas  nottioias  por  f^tat  datos 
(HreoisoB,  pero-  i  todo  el  mnod»  extrañaba,  que  se  dejasen  destacamentos 
ds  esa.  dase,  ék  larga  distaacia  de  pobladx»-,  sin  fuertes  donde  defenderse 
«n  caso  de  apuro,,  rodeados  por  tot^'  partes  de  montes  firmes,  pues 
ElMtdato  solo  está  formado  por  ana  tienda-bodega  y  hokio^i   donde  te- 
nían su  alber^e,  los  soldados  encar- 
gados de  loa  cabaos  qae  en  tiempo 
de  pas  se  mandaban  desde  el  Prfncipe 
áaqaellCT'potr^osy  montes. 

El  segundo  teniente  de  la  reserva 
se  llama  Becerra,  y  según-  lo  que  se 
desprende  de  sd  hoja  de  serricio,  es 
im  militar  pundonoroso. 

Cuando  por  razón  de  la  presente 
guerra  te  retiraron  todos  los  puestos 
de  la  guardia  civil,  porque  resaltaban 
pequeños  para  defenderse  del  enemi- 
go, destinaron  al  destacamento  á»M 
Mulato,  veinte  j  pico  de  hombres  al 
Blando  de  on  teniente.  Como  medio 
de  defensa  para  el  cas*  de  que  una 
partida  pequeña  lo  atacase,  al  frente 
de  la  casai,  que  era  de  guano,  ocupada 

la  fuerza,  hicieron  un  foso  y  cía-  •  dob  jo<t  ii>r(>  o.i*;2^ 

m  una  estacada.  Los  otros  lados 

\>«a  suficientemente  resguardados  con  los  árboles  que  las  circunda- 
Díc«8e  que  se  proyectaba  suprimir  ese  destacamento  por  inútil  y 
I  la  faerza  allí  destacada,  peligroso,  desde  el  momento  en  que  aumen- 
'  el  número  de  insurrectos  que  había  antes  de  la  invasión  de  Gómez 
i  provincia. 

Bl  día  19  había  en  El  Mulato  una  faerza  de  veinte  y  nn  soldados  de 
"^'^'ía,  tres  guardias  civiles  y  un  segundo  teniente,  sin  más  clases 
1  soldado  qae  por  ser  distinguido,  hacía  las  vece»  de  cabo, 
"itablecimiento  cercano  al  destacamento  era  el  que  racionaba  á 
■^y  pertenecía  á  don  José  Andújfu-,  de  EIxtremadura,  cabo  segun- 
'a  guardia  civil,  licenciado,  y  segundo  tement«  de  volantarios  en 
-'■dad. 

~»iente  se  nombra  don  Antonio  Becerra  y  Romero,  nació  en 
—    provincia  de  Sevilla,  el  día  9  de  Agosto  de  1850,  y  es  hijo  de 
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,  don  Tomás  Becerra  y  Buiza  y  de  doña  María  Romero  Ortega.  1 
[.  como  los  soldados  de  infantería  que  mandaba,  pertenecen  &  la 
[  compañía  del  batallón  de  Tarragona,  cayo  comandante  reside 
r '           garabomba  y  se  apellida  Talavera. 

^.'  El  19,  como  á  las  cinco  y  media  de  la  tarde,  don  Francisc 

comerciante  de  Magarabomba,  venía  á  caballo  de  dicho  pui 
[^.  Puerto  Príncipe,  y  entre  el  Mulato  y  Caobillas,  le  salieron  al  ei 

r'.'  ,  los  insurrectos,  que  lo  condujeron  á  presencia  de  su  general  en  ; 

^¿  — ¿Dónde  vé.  usted? — le  preguntó  RT.  Gómea. 

^_  — A  Puerto  Príncipe — respondió  Vara. 

5.  ■■  — Regrese  á  el  Mv'.ato  y  dígale  al  teniente  del  destacament* 

^.-  doy  un  cuarto  de  hora  de  término  para  que  rinda  las  armas. 

Ij'  El  señor  Vara  regresó  y  al  llegar  al  destacamento  pregunt 

%=  jefe  del  mismo. 

%^  — No  está — le  respondieron.  En  efecto,  se  hallaba  en  una  ti 

f;-.  un  tal  Castañeda,  distante  de  aquel  lugar  como  medio  kilómetri 

^, ;  Loa  soldados,  al  recibir  el  recado  de  Máximo  Gómez,  lian 

'fi.  señor  don  José  Andújar,  dueño  del  establecimiento  contiguo  y 

%  teniente  de  voluntarios,  á  quien  le  repitieron  el  recado  de 

fy_-  Gómez. 

|í  — Diga  usted  á  los  insurrectos  que  pueden  hacer  fuego,  que 

^0'  camento  no  se  rinde —contestó  Andájar — y  volviéndose  á  los  8 

'Á^  añadió: 

^.  — Prepárense;  echar  cápsulas  al  suelo  y  disparar  á  la  voz  de 

|i '  En  esa  situación  se  hallaban  los  soldados  muy  animados  á  r( 

'  enemigo,  cuando  se  apareció  otra  vez,  á  los  pocos  minutos,  el  aefi 

— ¡Alto!  ¿Quién  vive? — gritó  el  centinela  desde  el  deataoam* 
!;  — España — respondió  Vara. 

%'■■  — ¿Q'jé  ^  ofrece? — interrogó  Andájar,  conociendo  ya  al  in 

|!--  — Dice  Máximo  Gómez  que  no  quiere  derramamientos  di 

t¡  inútil;  que  les  dá  un  término  de  cinco  minutos. 

y.   '  En  aquel  momento  fatal  llegó  el  teniente  jefe  del  destacam^ 

!■  ñor  Becerra,  y  al  referírsele  lo  dicho  y  lo  hecho,  contestó  que 

\  rendirse. 

•  — No  se  rinda  usted;  todo  está  listo  para  la  defensa — gritó 

[  en  el  instante  en  que  de  un  piñal  extenso,  donde  se  ocultaba, 

fuerza  insurrecta,  que  avanzó  en  grupo  cerrado  y  en  número 
hombres. 

Ta  próxima  á  la  casa  destacamento,  Andájar  gritó  á  los  solí 
;  — jÑo  se  rindan;  síganme  á  mí! 

El  soldado  Francisco  Labado  le  siguió;  pero  al  ver  que  los  d 
quedaron  obedientes  á  la  voz  de  su  teniente,  regresó,  esoondiem 
sil  MaUsser. 
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La  fuerza  salió  del  destacamento,  llevando  al  frente  al  teniente,  y  . 
entregaron  las  armas,  municiojies  y  correajes.    '  y ^i^^<:^  Á^^^uy  ^^¿^  ^z-^i^-^ 

El  soldado  Jalián  Cambra,  cuando  extendían  la  mano  para  tomar  sa  ^^ 

arma  exclamó: 

— ¡Yo  no  me  rindo! 

— ¡Ríndase  usted! — ordenó  el  desgraciado  teniente. 
— ¡Viva  España! — gritó  el  soldado,  mientras  le  quitaban  su  defensa. 
— ¿Cómo,  viva  España? — le  interrogaron  los  insurrectos. 
— Sí;   ¡viva  España!  y  máteume  si  quieren.  Yo  no  me  rindo;  me 
I  obligan. 

— ^¿Quieren  ustedes  venir  con  nosotros? — les  preguntó  el  jefe  insu- 
I  irecto. 

— ^Nunca;  nosotros  somos  españoles — gritaron  los  soldados. 
Después  del  desarme,  ó  sea  después  de  apoderarse  de  los  Mattssers  co- 
[  rrespondientes  á  todos  los  del  destacamento,  se  llevaron  más  de  1.500 
[  cápsulas.  Aunque  había  más  municiones,  algunos  soldados  lograron  es- 
'  conder  algunas,  como  asimismo  un  Maüsser  de  un  individuo  enfermo 
;  que  se  hallaba  en  otro  rancho. 

Al  saber  Máximo  Gómez  que  había  un  soldado  enfermo,  preguntó 
I  donde  estaba  y  dijo  que  le  mandaría  el  médico  para  que  lo  viese. 

Después  de  la  triste  operación  del  desarme,  los  insurrectos  pegaron 
fuego  á  todas  las  casas,  de  las  cuales  no  quedaron  ni  escombros.  Los 
iosurrectos,  consumada  su  obra,  se  retiraron  por  el  camino  de  Magara- 
:  bomba  y  entonces  regresó  al  lugar  de  los  hechos  el  señor  Andújar,  que 
puáo  escurrirse  por  entre  las  malezas  con  su  tercerola  y  sus  municiones. 
£a  toda  la  operación  no  se  disparó  ni  un  tiro. 

Hablando  un  repórter  con  el  señor  Andújar  dijo  éste: 
— Si  la  fuerza  me  sigue  todos  se  salvan,  porque  la  retirada  era  segu- 
ra. El  enemigo  para  llegar  hasta  nosotros  por  el  sitio  en  que  yo  me  fui 
y  por  el  que  hubieran  podido  irse  todos,  tenían  que  cortar  cinco  cercas 
de  alambres,  porque  el  cuartón  lo  tengo  dividido  y  cercado,  y  nos  so- 
braba el  tiempo. 

— ¿Y  los  soldados,  qué  decían? 

— Todos  indignados;  aquella  gente  es  valiente,  todos  estaban  decidi- 
os, pero  la  voz  del  teniente  los  obligó. 
— íY  á  qué  atribuir  ese  acto  del  jefe  del  destacamento? 

becerra  es  un  hombre  que  siempre  estaba  llorando  por  el  recuerdo 
nujer  y  sus  seis  hijos,  que  residen  en  Jerez  y  á  los  que  les  man- 
-"dos  los  meses  60  pesos.  Dicen  los  soldados,  y  á  mí  me  parece 
ao,  que  estaba  bajo  la  influencia  del  alcohol,  alj[ueje^ntregaba 
para  olvidar  las^penas . 
r  á  él,  qué  armas  le  quitaron? 
^  lo  sé;  pero  le  dejaron  su  machete* 


256 


OBÓMIOA  DB  UL  GUBRRA  DB  OUBA 


— ^¿Y  cuánto  perdió  usted  en  el  incendio? 

,  — Unos  dos  mil  pesos;  todo  cuanto  teufis^  y  gracias  que  desde  hace 
días  mandé  mi  familia  para  acá,  qae  si  no  sabe  Dios  lo  que  hubieran 
hecho,  porque  á  mí  me  tienen  ganas  desde  la  época  en  que  solo  habb 
bandoleros. 

— ^¿Y  cuándo  dieron  el  pacte  de  lo  ocurrido? 

— Cuando  yo  llegué  hube  de  preguntarle  á  Becerra  si  había  dado 
parte  y  como  me  contestó  que  para  qué  iba  á  darlo,  lo  hice  yo  en  on 
papel  cualquiera  y  lo  remití  al  comandante  Talayera  en  Magarabomba. 

La  fuerza  desarmada  fué  á  Puerto 
Príncipe  en  una  carreta,  y  el  teniente 
Becerra  en  un  caballo,  facilitados  por 
el  señor  Andújar,  que  también  fué  un 
poco  antes  que  ellos. 

A  las  once  de  la  mañana  entraron 
en  la  ciudad. 

Inmediatamente  el  teniente  señor 
Becerra  fué  puesto  en  prisión  y  se 
nombró  juez  instructor  de  la  sumaria 
al  comandante  señor  don  Jesús  López 
de  León  y  secretario'  al  teniente  don 
"   José  Subirana. 


)     Oonde  d«  1*  Mortera. 
Presidente  del  partido  r«fonnÍBt«« 


Desde  Washington  dicen  que  el  go- 
bierno ha  ordenado  al  crucero  Atlan^ 
te  que  se  traslade  á  las  aguas  de  Cuba 
inmediatamente,  á  fin  de  que  coopere  con  el  crucero  Haleigh  á  mante- 
ner la  neutralidad  de  los  Estados  Unidos  é  impedir  que  desembarquen 
filibusteros  en  las  islas. 

El  Atlante  es  un  crucero*  protegido,  que  desplaza  3180  toneladas: 

éene  82  metros  de  eslora,  13  de  manga,  una  máquina  que  desarrolla 

3345  caballos  de  fuerza  y  una  velocidad  máxime  de  15  y  medio  nudo. 

Está  armado  con  dos  cañones  de  8  centímetros,  4  de  6  y  12  ametra- 

lladoras.  Componen  su  tripulación  272  hombres. 

Se  ha  concedido  el  empleo  de  primer  teniente  de  la  escala  de  . . 
de  infantería  á  los  segundos  de  la  expresada  escala  que  prestan  s''^ 
en  el  ejército  de  operaciones  del  distrito  de  Cuba  y  son  los  siguic 
Don  Eloy  Teller,  don  Manuel  Vega,  don  Marcelo  Sanz,  don  1 
cona,  don  José  Yictorio,  don  Bonifacio  Yillarroel,  don  Francisco  L. 
don  Ángel  Gabino,  don  Martiniano  Puig  de  Val,  don  Ildefonso  íTa^ 
don  Enrique  García  y  don  Lúeas  Carero. 


va 
no 
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En  Santiago  de  Caba  ha  ocarrido  an  hecho  que  ha  causado  bastan- 
te alarma,  tanto  que  los  niños  abandonaron  los  colegios  produciéndose 
la  consiguiente  alarma. 


Hace  unos  cuatro  días,  los  insurrectos  se  llevaron  el  ganado  destina- 
<  consumo,  el  día  28  volvieron  &  llevarse  veinte  y  dos  reses;  en  vis* 
esto,  diíipuso  la  autoridad  militar  que  al  amanecer,  saliese  de 
:tlago  una  fuerza,  al  mando  de  un  capitán,  compuesta  de  unos  sesen- 
nfaiites  y  diez  y  seis  caballos,  que  al  par  que  protejiésen  la  traída 
ganado  para  el  consumo  público,  hiciesen  el  forraje  paralas  acé- 
>«  de  la  guarnición.  Al  llegar  dicha  fuerza  al  punto  denominado  Cerca 


ob6hioa  di  la  qübbra  d»  cuba 

camino  de  Bayamo,  distante  una  legua  cor 
>,  emboscado,  dejó  paaar  la  vanguardia  y  ce 
y  rompió  el  fuego  sobre  la  retaguardia,  p 
con  tan  mala  suerte  para  nuestra  fuerza,  t 
is  tuvimos  siete  heridos,  dos  de  ellos  de  tal 
£  dos  horas  después.  La  tropa  sostuvo,  con 
aestros  soldados,  aquel  nutrido  fuego  encen 
isí,  en  que  se  encontraba.  Uno  de  los  peonei 
fuerza  iba  á  buscar  el  ganado  volvió  á  ei 
simiento  del  hecho.  Inmediatamente  se  dia|: 
etenta  hombres  procedentes  de  la  brigada  6 
ados  dos  días  antes,  y  unos  veinte  caballos  c 
imiento  de  Caballería  de  Hernán  Cortés,  q\ 
valdo  Capaz;  haciéndose  cargo  del  mandi 
ate  don  José  Tejerizo  que  con  tanto  arrojo  i 
le  las  Yaguas. 

illos  de  Hernán  Cortés  se  adelantaron  á  la 
lugar  del  suceso  en  momentos  críticos,  y 
ga,  ordenada  por  el  teniente  de  dicho  escuai 
s,  que  los  mandaba,  hacer  huir  á  los  insum 
imero  habían  salido  ya  al  camino  y  se  di 
sobre  la  infantería  qae  sostenía  el  fuego. 
18  después  llegó  el  comandante  Tejerizo  con 
inaria  y  unido  á  toda  la  caballería,  contíni 
igo  hasta  el  pié  del  Puerto  de  Bayamo.  Di 
ó  cuatro  veces,  dos  por  retagnartÜa,  una 
>or  el  flaneo  derecho. 

lominado  Maboa,  pequeña  ranchería  situ£ 
amo,  encontró  dos  grandes  pailas  en  don 
rancho  para  los  insurrectos;  aquellas  fu* 
iUGontró,  durante  el  trayecto,  cinco  hamao 
mgre,  y  además  se  posesionó  de  cuatro  oáb. 
no  tan  solo  con  el  freno.  En  las  alforjas  c 
[lerraduras,  una  botella  de  aguarrás,  un  m 
fectos. 
imigo  se  había  dispersado,  desapareciendo 

0  avanzado  de  la  hora  y  el  estado  de  cansai 
aba  sin  almorzar,  siendo  ya  la  una  de  la 
á  esta  ciudad  sin   que   fuese  molestado   e 

letalles  de  este  encuentro. 

1  lo  que  pudiera  acontecer  y  durante  la  per 
inte  Tejerizo  que  una  fuerza  como  de  veinte 
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al  mando  de  na  oficial,  tomase  posición,  dentro  de  una  casa  que  habfa 
inmediata  al  camino.  El  enemigo  que  no  se  había  apercibido  de  la  ope- 
ración, pensó  también  ocuparla;  pero  la  fuerza,  apostada  sin  ser  vista 
de  aquél,  le  esperó  con  serenidad  hasta  que  se  acercó  á  corta  distancia 
y  lo  recibió  á  descargas  cerradas,  ocasionándole  allí  dos  muertos  que 
abandonó. 

Según  noticias  adquiridas  en  la  ranchería  de  Maoba,  los  insurrectos 
habían  pasado  por  allí  conduciendo  seis  heridos  y  un  muerto,  creyén- 
dose con  algún  fundamento,  dadas  las  señales  que  se  encontraron  en 
todo  el  trayecto,  que  debió  sufrir  más  bajas  que  pudo  retirar  por  otra 
dirección. 

Por  nuestra  parte  tenemos  que  lamentar  la  muerte  de  dos  soldados  y 
cinco  heridos;  además  cuatro  caballos  heridos. 

Los  oficiales  que  acompañaban  al  Comandante  Tej erizo,  eran  Capi- 
tán, Ayudante  del  General  Garrich,  señor  Rodríguez;  Teniente  Montilla, 
Ayudante  del  General  Salcedo;  Teniente  Muñoz,  de  Artillería  de  á  pie; 
Tenientes  de  caballería  de  Hernán  Cortés,  señores  Rodríguez,  Caballero 
y  Guerrero.  Según  he  oído  decir,  se  distinguieron  los  dos  Ayudantes  de 
campo  citados  y  el  Teniente  de  caballería  señor  Rodríguez. 

Además  de  las  bajas  citadas  por  ambas  partes,  resultaron  heridos 
casualmente  dos  paisanos  llamados  don  José  Grillo  y  don  Antonio  Pe* 
reirá  Castro;  éste  último  falleció  en  el  Hospital  Civil;  el  otro  muy 
gra^e. 

Los  nombres  de  nuestros  soldados,  bajas,  son  los  siguientes: 

Joáé  Iglesias  Seija,  muerto;  de  la  2.^^  compañía  del  primer  batallón 
*  de  Cuba. 

Camilo  Canales,  muerto;  primer  Escuadrón  de  Caballería  de  Hernán 
Cortés, 

Manuel  Moroto  Cois;  del  mismo  escuadrón,  herido  de  bala  en  el  ín- 
dice de  la  mano  izquierda,  grave. 

Joaquín  Garcés  Salvador;  del  mismo,  herido  de  bala  superficial,  es- 
cápala derecha,  leve. 

Andrés  Fuentes  Roldan;  brigada  trasportes,  Administración  Militar, 
herida  de  bala  superficial,  región  posterior  del  dorso,  leve. 

Eladio  Olavarrieta  Corbeja;  de  la  misma,  dos  heridas  de  bala  en  el 
muslo  derecho  y  otra  en  el  izquierdo^  grave. 

Jesús  Fernández  González;  9.^  peninsular,  5.^  compañía,  dos  heridas 
i        a,  una  en  el  brazo  derecho  y  otra  en  la  pierna  izquierda  muy  grave. 
^<\cen  referencias  muy  halagüeñas  respecto  á  las  disposiciones  y 
I  u.d  del  Comandante  Tejerizo,  que  puede  contar  con  este  nuevo 

]  para  que  se  le  otorgue  la   merecida  recompensa,  extrañándose 

i         '  á  estas  horas  no  la  haya  recibido  por  el  célebre  encuentro  de 
de  las  Yaguas. 
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Encaentro  ha  sido  éste,  que  como  se  había  visto  no  tiene  gran  im- 
portancia, habiéndole  sin  embargo  prestado  algunos  notoriedad,  lag 
circtinstancias  de  haber  tenido  lugar  muy  oeroa  de  Santiago  de  Oabe^ 
oyéndose  como  queda  dicho  los  disparos  desde  la  población  y  cundiendo 
por  el  público,  inmotivada  alarma,  que  aumentó  considerablemente 
cuando  atravesaron  la  calle,  dos  ó  toes  heridos  conducidos  en  camillas. 


:Av- 
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oDos  los  capitanes  de  iafantería  que  figuran  en  la  escala  de 
aspirantes  para  el  pase  al  ejército  de  Cuba,  van  á  ser  des- 
tinados al  mismo  para  cubrir  las  bajas  que  en  él  puedan 
ocurrir  y  ó  acudir  á  las  eventualidades  del  servicio. 

Agotada  por  esto  dicha  escala^  en  lo  sucesivo  habrá  de 
acudirse,  como  con  los  subalternos,  al  procedimiento  del 
sorteo  para  los  envíos  que  sean  necesarios.  Y  el  sorteo  no 
se  hará  esperar,  porque  enviados  los  capitanes  que  ñguraU  en  la  reía» 
ción  de  aspirantes,  todavía  quedan  vacantes  para  cubrir. 

£1  cónsul  de  España  en  Jamaici^i  señor  Torreja,  participa  haberse 
frustrado  una  importante  expedición  filibustera,  en  la  que  figuraban  25 
jefes  y  numerosa  fuerza. 

k  sido  apresado  el  balandrón  Pe^l  y  r^ogidos  rifles,  machetes, 
o       ñones  y  otros  efectos  de  guerra- 
señor  Torroja,  es  un  funcionario  de  la  carrera  consular  que  co- 
n       lerfectamente  á  los  filibusteros  cubanos* 

tuvo  en  Tampa  y  Cayo,  Hue^o^  donde  pudo  penetrarse  perf^pta- 
o    '^e,  de  la  clase  de  trabajos  de  los  filibusteros. 

a  expedición  aludida,  vióse  obligada  á  cambiar  de  buque,  á  causa 
é      '^poral,  debiéndose  á  esto  que  fracasara.  Entre  1m  cabecillas  figu* 
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B  El  Triunfo  qae  se  pi 

verifioada  entre  Máxim< 
oortamos  lo  sigaiente: 
mí  Martí — dijo  Gómez- 
oión  qne  él  llevaba.  Solo 
-  á  Bandera  6  á  Rodrigue! 
aentTo,  Borrero  se  apresi 

e,  pero  IIega¿  demasiado 
.toda  la  columna  de  vang 

Martí  cayó  en  una  es 
brada,  entre  hombres 
muertos.  El  lugar  de  la 
fué  también  CROogido,  qi 
nosotros  hacer  un  ataq 
trado.  Estábamos  envuel 
oibí  heridas  ligeras,  per( 
para  dejarme  aturdido.  I 
salrtS;  por  último  atra'v 
lineas  españolas  j  nos  re 
jando  en  el  campo,  el  i 
Martí. 

Repasamos  el  río,  d< 
y  dimos  sepultura  á  uno  i 
dantes  de  campo,  lo  que 
lar  el  rumor  de  mi  prop 
Nos  procuramos  mediciu 
rar  &  loa  heridos  y  ct 
nuestra  marcha. 

Yo  permanecí  por  ei 
dores  algunos  días,  part 
^n  y  las  Tunas,  y  espen 
)  de  nuestra  partida  defii 

1  el  periódico  Las  Novedt 
>áo  lo  demás  puede  ser  c 
lo  correr,  fué  la  manigü 

peraciones  que  duraron 
¡es  de  Zacalenas,  Bagona  3 
nemigo  y  cansándole  cat 


CRÓNICA  DE   LA  GUSRRA  OB  CUBA  263 

tos,  á  más  de  apoderarse  de  armas,  inaniciones  y  pertrechos,  y  sin  que 
nuestras  tropas  tuvieran  más  que  siete  heridos. 

El  Gobierno  pidió  al  general  Martínez  Campos  impresiones  relacio-  . 
nadas  con  el  estado  de  la  insurrección,  curso  de  las  operaciones  de  gue-  / 
rra,  envió  de  refuerzos,  necesidades  de  la  campaña  y  cuantía  de  los  re* 
cursos  indispensables  para  sostener  todos  los  gastos  durante  un  período 
determinado,  contestando  que  la  insurrección  vá  extendiéndose,  indi^ 
cando  la  probabilidad  de  que  aun  adquiera  mayores  proporciones,  y 
que  durante  la  presente  estación,  economizase  cuanto  le  fuere  posible, 
penalidades  innecesarias  al  ejército  de  operaciones,  limitando  éstas  á, 
las  puramente  indispensables  para  tener  á  raya  á  los  insurrectos,  y  para 
la  defensa  de  los  poblados  y  las  propiedades  que  pudieran  ser  objeto  de 
sos  ataques. 

Considera  por  consecuencia  que  con  las  fuerzas  de  que  dispone,  au- 
mentadas con  las  fuerzas  próximas  á  embarcarse  en  la  península,  tiene 
elementos  bastantes  para  llegar  á  mediados  de  Setiembre  ó  primero  de 
Octubre,  sin  grandes  dificultades,  debiendo  entonces  iniciarse  nueva- 
mente y  con  extraordinario  vigor  las  operaciones. 

El  general  Martínez  Campos  revela  en  su  despacho  que  tiene  impre- 
siones mucho  menos  pesimistas  de  las  que  expuso,  en  comunicaciones 
anteriores  respecto  al  curso  de  la  insurrección  y  de  las  dificultades  para 
dominarlas. 

El  Times  de  Londres,  publica  un  telegrama  de  Filadelfia  que  revela 
desde  lejos  su  origen  filibustero,  en  el  cual  se  dice  que  el  10  del  próximo 
Julio  celebrarán  los  Clubs  Cubanos  una  asamblea  general  en  la  que  se 
nombrará  Presidente  de  la  República  Cubana  y  al  mismo  tiempo  un 
gobierno  provisional. 

Una  vez  nombrado  el  Presidente  y  el  Gobierno  que  han  de  regir  los 
destinos  de  la  futura  nación,  se  tratará  de  negociar  un  empréstito  para 
subvenir  á  las  necesidades  de  la  guerra  separatista. 

Tanto  entre  la  colonia  española  como  en  los  círculos  políticos  de 
Madrid,  no  produjo  ningún  efecto  el  citado  telegrama. 

El  Gobierno,  según  el  señor  Cánovas  dice^  espera  que  el  próximo  in-. 
viemo,  la  insurrección  estará  completamente  sofocada.  Tiene  seguridad 
de  la  adhesión  del  país  cubano.  s 

En  Setiembre,  habrá  en  Cuba  50.000  soldados  regulares,  bien  adies* 

ios  y  cuarenta  barcos  de  guerra;  además  la  actitud  de  los  Estados 

Mos,  yá  correctísima,  quitará  toda  ilusión  á  los  insurrectos,  cujro 
ero  no  aumenta  y  que  ya  excusan  todo  encuentro  serio  con  las  tro* 
'egulares. 

.JU3  fuerzas  de  caballería,  serán  aumentadas  en  estos  meses  de  un 
lo  considerable  para  poner  límite  á  las  aparatosas  pero  ineficaces 
»>*^a8  de  los  rebeldes  que  en  su  dispersión  buscan  el  medio  de  aumen* 
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tar  la  alarma  y  de  ocultar  su  impotencia.  El  gobierno  apoya  resuelta- 
mente al  general  Martínez  Campos  y  cuenta  con  todos  los  partidos  lo- 
cales. 

Además  se  preocupa  de  cooperar  á  que  los  autonomistas  y  püertori- 
queños  salgan  del  retraimiento. 

El  general  en  jefe  ha  dado  organización  militar  á  la  provincia  de 
Puerto  Príncipe.  Operarán  en  ella  dos  brigadas:  la  primera  á  Oriente 
bajo  las  órdenes  del  general  Serrano  Altamira;  la  segunda  á  Occidente, 
mandada  por  el  coronel  García  Aldaba.  El  distrito  lo  mandará  el  gene- 
ral de  división,  don  José  Giménez  Moreno. 

En  Gibara,  el  aspecto  de  la  población  es  tranquilo  y  reina  gran  en- 
tusiasmo por  la  fortificación  del  pueblo. 

La  suscripción  nacional  con  éste  objeto,  asciende  hasta  ahora  á  4.000 
pesos. 

La  partida  que  manda  Marrero,  continúa  en  Bañes. 

La  de  Miró  se  encuentra  en  punta  de  Muías.  Hay  rumores  de  que 
Antonio  Maceo  se  acerca  á  Holguin. 


• 


El  artículo  29  de  la  ley  <Je  presupuestos  quedó  así  aprobado  por  el 
Congreso  después  de  la  enmienda  del  general  Ochando: 

cArt.  29.  El  ministro  de  la  Guerra,  al  hacer  uso  de  la  facultad  que 
le  concede  el  artículo  9.**  de  la  ley  orgánica  de  las  escalas  de  reserva'  de 
6  de  Agosto  de  1886  en  lo  referente  á  subalternos,  solo  podrá  destinar  á 
ultramar  á  los  primeros  y  segundos  tenientes  de  dichas  escalas  que  no 
hayan  cumplido  cuarenta  y  cinco  años  de  edad.  Los  segundos  tenientes 
irán  con  el  empleo  inmediato. 

A  los  segundos  tenientes  de  la  reserva  gratuita  inglesados  en  la  mis- 
ma por  virtud  del  real  decreto  de  10  de  Abril  de  1889,  y  comprendidos 
en  la  regla  2.*  del  art.  24  del  real  decreto  de  27  de  Octubre  de  1886,  que^ 
soliciten  ser  destinados  á  la  isla  de  Cuba  mientras  dure  la  insurrección, 
se  les  podrá  conceder  el  pase  á  aquel  ejército,  si  no  exceden  de  los  cua- 
renta y  cinco  año»  de  edad,  ingresando  en  las  escalas  de  reserva-  retri- 
buida á  los  seis  meses  de  servir  en  campaña  con  buen  comportamiento. 

En  las  mismas  condiciones,  á  falta  de  los  anteriores,  podrán  solicitar 
su  destino  á  Cuba  los  segundos  tenientes  de  la  reserva  gratuita,  que 
acogidos,  como  los  anteriores,  á  la  ley  de  10  de  Julio  de  1885  obtuvie 
ron  dicho  empleo  por  virtud  del  real  decreto  de  16  de  Diciembre  d< 
1891, 

Se  autoriza  al  ministro  de  la  Guerra  para  conceder  el  empleo  de  se- 
igundos  tenientes  de  dichas  escalas,  en  las  armas  y  cuerpos  de  sus  pro 
•cedencias  respectivas,  á  los  sargentos  del  ejército  que,  encontrándose  eii 
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el  tercer  período  de  reenganche,  aolíciten  servir  en  Ultramar,  siempre 
que  reanan  condiciones,  dictando  el  ministro  de  la  Querrá,  tanto  para 
este  caso  como  para  loa  anteriores,  las  instrucciones  que  considere  ne- 
cesarias. 

La  prescripción  novena  del  art.  10  del  reglamento  de  recompensas 
para  las  clases  de  tropa  de  29  de  Octubre  de  1890,  tendrá  fuerza  de  ley, 
j  el  empleo  de  segundo  teniente  y  sucesivos  que  se  concedan  á  los  aar- 
gentoB  en  campaña,  serán  de  las  escalas  de  reserva  retribuida.  > 

T  el  dictamen  sobre  pensiones  á  viudas  y  huérfanos  de  militares, 
aprobado  también  en  el  Congreso,  dice  lo  siguiente: 


...  dlipuindole  bd  Uro,  MslaDiIo  IJam|Hi  al  FonHO...  (Pi[.  tTD), 

«Artículo  1 ."  .Las  viadas  y  huérfanos  de  jefes  y  oficiales  del  ejérci- 
to cayos  causantes  al  contraer  matrimonio  tuvieran  á  lo  menos  el  gra- 
do de  capitán,  tendrán  derecho  á  pensión  con  arreglo  á  las  disposicio- 
nes del  reglamento  del  Montepío  militar  de  1.°  de  Enero  de  1796. 

Art.  2."  Para  disfrutar  de  los  derechos  á  que  se  refiere  el  artícalo 
aF-^-rior,  no  será  obstáculo  la  subsistencia  de  reales  órdenes  que  en  algtt* 
Q(    'OSOS  particular^  se  hayan  dictado. 

;.  B."  La  fecha  del  matrimonio  para  el  disfrute  de  los  beneficios 
qi  voncede  esta  ley,  será  la  del  casamiento  canónico,  bien  ratificando 
el  "il  para  darle  el  carácter  de  legitimidad  exigido  por  el  art.  7.°  del 
di      to  del  ministerio- regencia  de  9  de  Febrero  de  1875. 

~t.  4.°  Bt  reconocimiento  y  abono  de  las  pensiones  que  se  conce- 
dí      '•n  arreglo  á  esta  ley  se  sujetarán,  en  cuanto  á  sus  atrasos,  cuan- 
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tía  y  forma  de  percibo,  ¿  los  preceptos  de  laa  legielacíot 
sivas  y  contabilidad  vigentes. 

Palacio  del  Congreso,  22  de  Junio  de  1895. — Federic 
Bidente  > 

En  el  parte  que  últimamente  el  Gobierno  ha  reoibi< 
general  Martínez  Campos  que  las  fuerzas  de  Guantánam' 
partida  insurrecta  á  la  que  cansaron  tres  muertos. 

Un  grupo  de  iosurreotos  montadoa,  hicieron  algnnaE 
tra  los  fuertes  cercanos  á  Ouantánamo,  causando  bajas. 

ÍEn  Eemedios  se  han  presentado  dos  insurrectos,  y  si 
cabecilla  Máximo  Oi5mez,  entró  en  el  poblado  de  San  G 
Nada  de  esto  ultimo  se  sabía  en  los  Ministerios^  pe 
I    rría  de  boca  en  boca,  así  como  la  petición  que  el  genera 
1    pos  hace  al  Gobierno  de  137  médicos  militares,  petición 
'    vada  por  iniciarse  alguna  enfermedad  grave  entre  el  ej< 
El  vapor  de  la  trasatlántica  Baldomero  Iglesias,  zar 
]>ara  Cuba  trece  cajas  de  fusiles  Mnüsser,  veinte  mil  k 
cartuchería  j  una  importante  cantidad  en  efectivo. 

Un  despacho  de  la  Habana  dice  que  una  partida  ins 
tenece  á  las  fuerzas  mandadas  por  Máximo  Gómez,  ata< 
Ueros  que  bajo  las  órdenes  del  señor  Agüero  defienden 
mista  de  España. 

L<á  últimos,  á  pesar  de  que  luchaban  contra  fuerzas 
se  batieron  heroicamente  rechazando  el  ataque  de  los 
cuales  tuvieron  19  muertos  y  muchos  heridos. 

Las  pérdidas  de  las  fuerzas  españolas  fueron  de  14 
ridos. 

Los  periódicos  de  Nueva  York  publican  que,  Mázim 
cuentra  con  600  hombres  en  San  Gerónimo  (Puerto  Pr 
dirigía  á  Santa  Clara,  con  propósito  de  incorporarse  á  1 
la  segunda  de  dichas  provincias. 

El  Corfeo  publica  una  carta  interesantíuma,  de  la 
mos  algunos  párrafos: 

«La  situación  de  Puerto  Príncipe  que  es  la  clave  del 
guerras  es  hasta  el  presente  buena,  por  más  que  no  dej 
mentes  levantiscos  que  quieran  á  todo  trance,  echarse  e 
tidas  de  jóvenes  fogosos  que  se  han  echado  ya  y  han  vu 
se  á  los  pocos  díaS)  con  sus  ardores  más  instigados. 

De  entre  estos  últimos,  salieron  unos  cuantos  de  11  i 

pronto  como  tuvieron  el  primer  encuentro  con  una  gue 

zo  una  descarga  al  aire,  se  dispersaron  y  han  vuelto  á  i 

.  Estos  niños,  come  elemento  de  guerra,  excusado  es  > 

I     muy  poca  importancia,  pero  como  síntoma  de  cuales  k 


r 
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han  oído  predicar  en  sus  casas  y  á  sus  familias,  considero  que  merece 
fijar  la  atención  acerca  de  cual  puede  ser  la  suerte  de  un  país  en  donde    / ' 
se  predica  el  odio  á  la  patria  y  en  donde  se  yá  formando  el  corazón  de   j 
los  hombres,  al  calor  de  esas  mismas  ideas.  I 

Si  Máximo  Gómez  lograra  penetrar  en  la  provincia  de  Puerto 
Príncipe,  entonces  se  le  agregarían  allí  bastantes  insurrectos.  Los  Ma- 
ceos, en  cambio,  no  son  terribles  en  aquella  provincia,  porque  son  los 
caudillos  de  la  gente  de  color  y  eso  es  bastante  para  que  los  de  allí,  que 
son  en  su  mayoría  blancos,  no  los  quieran.  Además,  el  guerrillero  pelea 
dentro  del  terreno  que  conoce,  y  la  gente  de  Maceo,  acostumbrada  al 
terreno  montuoso  é  inexpugnable  de  Santiago  de  Cuba,  no  habrá  de 
cambiarlo  por  el  de  Puerto  Príncipe  que  es  llano,  y  desabrigado  para 

ellos.    ^  jtU^        í^^,.x/^^^^.y^       ^^-^         ^'r.^w-fcVÍ?^       í:X^.í.-*^«^<r'    ^í>^^t^      /¿^^     . 

Lo  que  hace  más  daño  en  dicha  provincia  son  las  partidas  de  bandi- 
dos que,  al  mando  de  Lino  y  Nicasio  Mirabal,  vienen^  desvastándola 
desde  hace  año  y  medio. 

Con  la  guerra  se  ha  descuidado  su  persecución,  y  esto  y  el  serle  cada 
día  más  difícil  encontrar  presas  á  su  gusto,  ha  exacerbado  su  ferocidad, 
y  ya,  cuando  no  pueden  robar,  incendian  las  fincas  y  matan  á  algún 
indefenso  encargado  de  ellas. 

Todos  los  negocios  de  campo  que  son  los  únicos  del  país,  están  aban 
donados  y  la  miseria  vá  poco  á  poco  tirando  sus  paralelas,  para  au 
mentar  la  gravedad  de  la  situación. 

Al  llegar  á  este  punto  de  mi  trabajo,  recibo  una  carta  de  Puerto 
Príncipe,  de  la  cual  trascribo  algunos  párrafos. 

En  los  últimos  días  han  variado  mucho  las  cosas.  Es  el  caso  que  un 
señor  Marqués  de  Santa  Lucía,  que  en  la  otra  guerra  fué  vicepresidente 
de  la  titulada  República  cubana,  ha  venido  á  ojos  vistos  de  todo  el  mun- 
do, conspirando  y  catequizando  gente  entre  las  familias  acomodadas  de 
Puerto  Príncipe,  y  ayer  se  ha  levantado  en  armas  con  30  ó  40  hombres 
de  buena  posición  que'  se  han  marchado  al  campo,  y  como  lá  mayor  par- 
te son  personas  de  influencia,  supónese  que  arrastrarán  por  ahí  300  ó 
400  campesinos. 

Esto  ya  cambia  el  aspecto  de  la  guerra,  porque  indica  que  el  Cama- 
gOey,  que  tantas  protestas  ha  hecho  de  querer  la  paz  y  el  orden,  no  ha 
I  '  '^  más  que  esperar,  como  ya  se  sospechaba,  una  ocasión  propicia 
j         rse  al  monte. 

Marqués  de  Santa  Lucía,  es  un  sectario  impenitente,  aunque  estra- 
1        o,  que  su  amor  al  separatismo  le  hizo  renunciar  el  título  de  Marqués 
ta  la  nacionalidad  española  la  cambió  por  la  ciudadanía  ameri- 
<         á  la  que  pertenece  hoy. 

"O  lo  que  aquí  asombra  á  todo  el  mundo,  es  que  este  movimiento 
ifAdo  preparando  sin  ninguna  clase  de  recato  y  que  se  decía  en 


268 


CRÓNICA  DS  hk  GÜBBSA  DS  CUBA 


público  como  si  se  tratase  de  un  viaje  ordinario  cualquiera,  mientras        ' 
que  las  autoridades  han  permanecido  impasibles  á  ]a  vista  de  una  serie 
de  actos  ilícitos,  que  en  mi  concepto  han  debido  reprimir. 

El  general  Martínez  Campos  no  descansa  un  momento,  recorriendo 
distintos  puntos  de  la  isla  para  enterarse  y  dar  disposiciones  sobre  la 
campaña. 


La  defensa  del  luidlo  TranquüMad.^hgk  lucha  en  un  principio  fué  terrible...  {Pig.  272.) 

Aquí  existe  la  creencia  de  que  á  la  altura  que  han  llegado  las  cosas, 
debe  precederse  sin  blandura  contra  los  insurrectos,  respondiendo  á  la 
guerra  con  la  guerra  y  deportando  á  Fernando  Póo  ó  á  las  Marianas  á 
los  que  conspiren  descaradamente  en  las  ciudades. 

Estos  medios  serían  los  únicos  eficaces  con  una  gente  que  nos  odia 
y  que  no  se  recata  en  decir  que  si  pudiera  hasta  i^e  sacaría  la  sangre 
española  que  corre  por  sus  venas. 


^^^íB 


itllt 

rm    i 


K  DEFENSA  DEL  INGENIO  "TRANQUILIDAD" 


LAS  puertas  de  Manzanillo,  pudiéramos  decir  á  tres  caar- 
toB  de  legua,  en  el  ingenio  central  de  la  viuda  del  señor 
don  Roque  Reig  j  Compañía,  se  presentaron  los  insu- 
rrectos el  martes  4,  á  las  cinco  de  la  mañana. 

Como  á  cuarenta  metros  del  ingenio  hay  una  casa  de 
madera  en  la  que  estaban  construyendo  una  trinchera,  de  madera  tam- 
bién, la  cual  aún  no  estaba  terminada,  en  la  que  trabajaban  hacía  dos 
días,  los  soldados  nombrados  recientemente  para  aquel  destacamento, 
cuya  fuerza  se  componía  de  un  primer  teniente,  un  sargento  y  veinte  y 
cinco  números. 

Parece  que  donde  e&tá  la  trinchera  hay  un  camino  que  va  al  Congo, 
por  donde  se  apareció  una  carreta,  tapada  por  su  exterior  con  hojas  de 
plátano  y  yaguas,  en  la  qne  venía  la  vanguardia  del  enemigo,  compues- 
ta de  unos  veinte  hombres,  que  no  llegó  hasta  la  trinchera,  por  haberse 
"♦"aseado  momentos  antes. 

Tropezando  con  esa  dificultad  los  que  iban  dentro  de  aquella,  se  lan- 
)n  al  camino  é  hicieron  fuego  sobre  el  centinela,  lanzándose  á  las  as- 
.eras  y  detrás  fuerza  de  á  caballo  y  más  infantería. 
Apercibida  la  fnerza  del  destacamento  que  se  hallaba  en  la  casa,  aou- 
á  la  defensa  de  la  trinchera  trabándose  combate  cuerpo  á  cuerpo  y 
"O  &  quema  ropa. 
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i  Hallándose  ea  la  trinchera  Alberto  Fonseca,  conocido  en  ésta  por  Et 

I  herrero,  abriendo  brecha  con  su  machete,  fué  atacado  por  el  sargento 

j  de  nuestra  fuerza,  disparándole  un  tiro,  teniendo  tiempo  el  Fonaeca  de 

contestarle  y  cayendo  muertos  los  dos. 

A  Amador  Guerra,  que  mandaba  la  fuerza  insurrecta,  compuesta  de 
unos  doscientos  hombres,  le  mataron  el  caballo;  le  cortó  la  cincha  con 
el  machete  y  llamó  á  un  pardo  de  los  suyos,  José  Varona  Méndez,  para 
que  se  la  pusiera  á  otro  caballo,  siendo  aquel  atravesado  en  los  momen- 
tos de  la  operación,  por 

una  bala  de  nuestros  sol  xr^'"^^^"^ — ^ 

dados.  '^"''-■'        "  "^  -      ~ 

La  acción  fué  breve, 
peroruda. 

Por  todas  partes  se  vie^ 
ron  atacados  nuestros  sol- 
dados, multiplicándose  es- 
tos á  virtud  de  las  acerta- 
das órdenes  de  su  jefe. 

Iniciada  la  retirada  por 
«1  enemigo  al  ver  que  no 
podía  conseguir  su  objeto, 
dejó  sobre  el  terreno  los 
cadáver^  de  los  indivi  - 
dúos  siguientes,  que  traí- 
dos al  Hospital  Civil  de  es- 
ta, donde  se  exhibieron  al 
público  para  su-identifica- 
ciÓn,  fueron  enterrados  en 

el  Cementerio  en  la  tarde  Té-i^u  don  diohi-k.  b..iicu.  obirgin. 

del  martes. 

Los  muertos  resultaron  ser: 

Antonio  María  Mitanes,  de  Punto  Nuevo  en  Campechuela. 

José  Varona,  barbero,  establecido  en  Campechuela. 

Pedro  Marín,  zapatero  y  vecino  de  Campechuela. 

Alberto  Fonaeca,  (a)  M  herrero,  de  Manzanillo. 

Conocido  el  hecho  en  Manzanillo,  salió  enseguida  la  guerrilla,  en 
persecución  de  la  partida,  encontrándola  enterrando  dos  cadáveres  más 
y  quitándole  dos  heridos,  que  se  nos  dice  ha  mandado  á  ésta,  así  " — j 
ha  muerto  ya  uno  de  ellos. 

Según  manifestación  de  un  vecino  del  Congo,  que  vio  pasar  la  p& 
da,  llevaba  diez  y  seis  heridos  á  caballo  y  entre  ellos  al  pardo  Ma-     1 
Fórrales,  muy  mal  herido,  y  que  figura  como  segundo  de  Amt     r 
Ouerra. 
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Las  pérdidas  del  destacamento  han  consistido:  muertos:  el  sargento 
Manuel  Oñate;  y  los  soldados  Tomás  Cuervo,  Bernardo  Fernández  y 
Jaime  Quinellas,  que  falleció  al  ser  conducido  á  ésta. 

Los  heridos  son:  Juan  Sánchez,  Ignacio  CubUlas,  Tomás  Ruiz,  Mau- 
ricio Andreu  y  otro  que  no  pudo  dar  su  nombre  por  tener  destrozada  la 
boca  por  un  balazo. 

La  fuerza  que  componía  el  destacamento  era  del  primer  batallón  del 
regimiento  de  Isabel  la  Católica,  mandada  por  el  primer  teniente  don 
Dionisio  Riancho,  quien  se  portó  valerosamente,  así  como  todos  los  sol- 
dados á  sus  órdenes,  dando  una  dura  lección  al  enemigo. 

Los  cuatro  muertos  de  nuestra  fuerza  han  sido  enterrados  en  el  ce- 
menterio á  la  mañana  siguiente. 

£1  movimiento  de  tropas  que  se  ha  notado  en  estos  días  con  direc* 
ción  al  Camagüey  no  ha  dejado  de  soliviantar  la  opinión,  dando  pábu- 
lo á  las  más  pintorescas  suposiciones. 

El  teniente  coronel  Vasallo  ha  salido  para  Puerto  Príncipe  con  ob- 
jeto de  hacerse  cargo  del  mando  de  una  columna. 

Mas  detalles. 

La  combinación  del  enemigo  no  dejó  de  ser  ingeniosa,  y  á  la  ver- 
dad que  á  no  haber  sido  por  la  previsión  y  el  valor  del  aludido  tenien- 
te, su  éxito  hubiera  sido  completo,  logrando  la  adquisición  de  26  arma- 
mentos y  muchas  municiones  y  la  toma  de  un  fuerte  á  las  mismas  puer- 
tas de  Manzanillo,  lo  que  les  hubiera  alentado  y  dado  nuevos  bríos.  Pre- 
tendían, además,  abastecerse  de  víveres  de  la  tienda  del  ingenio,  que 
está  muy  bien  surtida. 

Gracias  á  la  Providencia  y  al  denuedo,  de  un  puñado  de  valientes, 
podemos  contar  con  el  hecho  de  armas  más  glorioso  de  que  se  tiene  no- 
ticia en  este  distrito  durante  la  actual  campaña. 

Atacaron  al  ser  de  día,  favorecidos  por  una  espesísima  neblina.  La 
vanguardia  venía  en  una  carreta,  toda  tapada  con  ramas  de  plátanos, 
figurando  llevar  viandas.  Dentro  de  ella  iban  unos  20  hombres,  más 
el  carretero  y  el  narigonero.  Cuando  estaban  precisamente  frente  á  la 
pnoi^Q  de  la  empalizada,  puerta  que  coincidía  con  la  de  la  casa,  se  ba- 
j  *;odos  precipitadamente,  y  con  gran  brío  acometieron  la  entrada, 
centinela  no  perdió  el  tiempo  en  darles  el  quién  vive.  Le  disparó 
i  \  Al  punto  salió  el  sargento  en  unión  de  otros  dos  soldados,  los 
(  Jlaron  muerte  inmediata,  pues  el  enemigo  estaba  pegado  á  la 
<  ''"-^-ia,  unos  metiendo  las  bocas  de  sus  rifles  entre  las  aberturas  de 
]  --  rr  otros  subidos  en  lo  alto  de  la  empalizada,   dispuestos  ya 
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á  entrar,  de  manera  que  la  lacha  en  an  principio  era  casi  caerpo  á 
cuerpo. 

El  teniente  entonces,  con  una  serenidad  y  un  aplomo  admirables, 
sin  tener  en  cuenta  el  considerable  número  de  enemigos  que  por  donde 
quiera  le  rodeaban,  y  sin  dar  oídos  á  las  repetidas  intimaciones  que  le 
hacían  para  que  se  rindiera,  que  estaba  perdido  y  que  morirían  él  y 
todos  los  suyos,  animaba  á  sus  soldados,  se  multiplicaba  de  una  manera 
pasmosa,  dándoles  admirable  ejemplo  de  valor,  pendiente  de  todo  y 
atento  &  sustituir  al  que  caía  con  otro  valiente. 
La  lacha  en  un  principio  fué  terrible. 

Á.  los  de  la  carreta  se  les  agregó  todo  el  grueso  de  la  partida,  qae  se 
dice  pasaba  de  150  hombres. 

Desde  nn 
'  principio  tuvi- 

mos 3  muertos 
y  6  heridos  de 
gravedad. 
¡js^I^         El  combate 
^  ■  -    duró  una  hora. 
j^  El  enemigo, 

al  ver  las  con- 
siderables ba- 
jas que  se  le  ha- 
cían y  com- 
prendiendo lo 
imposible  qae 
le  era  oonse- 

guir  lo  que  enu^  principio  juzgaba  tan  fácil,  empezó  á  desmayar  y  á 
recojer  sus  heridos,  no  sin  seguir  atacando,  hasta  que  se  retiró,  dejan- 
do al  pié  de  la  misma  empalizada  cuatro  cadáveres. 

Tan  pronto  como  en  Manzanillo  se  tuvo  conocimiento  de  lo  que  ocurría, 
salió  la  guerrilla  de  Isabel  la  Católica,  al  mando  de  su  comandante  señor 
García,  la  qae  no  pudo  alcanzarlo,  pero  logró  recojer  un  herido  que 
dejaron  en  un  cañaveral  y  hacer  tres  prisioneros  que  habían  perdido 
sus  cabalgaduras. 

Según  confidencias  que  tenemos  por  muy  fidedignas,  llevaban  17  he- 
ridos, en  su  mayor  parte  de  suma  gravedad,  entre  ellos  el  segundo  déla 
partida  de  Amador,  que  es  un  mulato  llamado  Ferral,  el  que  tenía  f  a 
de  muy  valiente  y  atrevido. 

Se  dice  como  cosa  segara  que  éste  ha  muerto  y  que  seis  más  se  h»  n 
heridos. 

Tanto  los  muertos,  como  los  heridos,  componían  la  escolta  de  ¿  i- 
dor,  escogida  por  él  como  los  más  vaUentes  y  atrevidos. 
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Al  medio  día  trajeron  los  herido>í  y  loa  cadáveres.  De  loa  Beis  heridos 
falleció  uno  al  llegar  al  hospital.  Los  cadáveres  de  los  cuatro  insarrec- 
tos  fueron  depositados  en  el  hospital  civil  y  reconocidos  por  parientes  y 
amigos.  Los  cuatro  eran  precisamente  de  la  raza  negra. 


Al  siguiente  domingo,  tuvo  efecto  la  brillante  fiesta  iniciada  por  el 


Casino  Español,  jefes  y  oficiales  de  voluntarios  y  otros  valiosos  elemen- 
tos de  Manzanillo  para  obsequiar  al  puñado  de  héroes  de  la  defensa  del 
índMiúo  Tranquilidad. 

"CI  programa  anunciado  se  cumplió  en  todas  sus  partes. 
_)esde  las  cinco  de  la  mañana,  las  cornetas  tocando  llamada  pusieron 
ciudad  en  movimiento.  El  batallón  de  voluntarios  empezó  á  reunirse 
el  cuartel,  y  á  las  seis,  en  completa  formación  y  á  los  acordes  de  la 
sica,  emprendió  la  marcha  para  el  lugar  en  que  tuvo  efecto  la  acción 
óica,  diatante  tres  cuartos  de  legua  de  la  ciudad.  A  la  vanguardia 
Cua(lei*no  m.  '       Precio  lO  cent." 
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del  batallón  marchaba  el  i-elevo  del  teniente  Blancho  y  de  los  catorce 
beróicos  soldados,  quienes  después  de  efectuado  dicho  relevo  y  á  van- 
guardia también,  regresaron  á  esta  ciudad.  En  ía  entrada  esperaban 
á  los  héroes,  las  Autoridades  y  un  inmenso  gentío,  junto  con  la  música 
del  batallón  cazadores  de  Colón. 

Se  hizo  un  pequeño  descanso  y  se  victoreó  al  valiente  oficial  señor 
Riancho  y  á  sus  soldados,  á  España,  á  Cuba,  al  Rey  y  al  batallón  de 
voluntarios. 

El  señor  alcalde,  pronunció  un  bonito  discurso,  poniendo  de  mani- 
fiesto la  brillante  acción  del  ingenio  Tranquilidad  y  el  heroico  com- 
portamiento de  sus  defensores,  terminando,  con  espíritu  noble  y  levan- 
tado, como  siempre,  haciendo  fervientes  votos  por  la  consecución  de  la 
paz  y  protestando  de  una  guerra  entre  hermanos  en  quienes  no  debiera 
existir  sino  amor  y  cariño.  Tan  popular  alcalde,  tan  querido  y  res- 
petado por  el  pueblo  todo  de  Manzanillo,  fué  objeto  de  una  gran  ovación; 
los  ¡vivas  al  alcalde!  salidos  del  fondo  de  los  corazones,  se  repitieron  allí 
por  la  concurrencia. 

Cumpliendo  con  el  programa,  se  puso  en  marcha  el  batallón  de  volun- 
tarios con  la  comitiva  hacia  la  Plaza  de  Recreo,  donde  debía  celebrarse 
una  Misa  de  Campaña  en  sufragio  de  las  almas  de  los  que  murieron  en 
la  presente  campaña. 

Tuvo  lugar  dicha  ceremonia,  oficiando  en  ella  el  capellán  del  batallón 
Cazadores  de  Colón,  asistiendo  la  Guardia  Civil,  voluntarios,  bomberos 
y  demás  fuerzas  francas  de  servicio,  amenizando  el  .acto  las  músicas  de 
Colón  y  voluntarios. 

Terminada  la  misa,  se  verificó  el  desfile  de  la  tropa,  por  los  genera- 
les señores  Lachambre  y  Santocildes. 

La  plaza  se  hallaba  adornada  por  infinidad  de  bellas  damas  y  precio- 
sas señoritas  que  desde  los  altos  de  la  Casa  Capitular — donde  la  galante- 
ría del  alcalde  hizo  que  se  colocaran  asientos — y  desde  los  portales  de  la 
misma  plaza,  asistieron  á  tan  solemne  acto. 

Después  del  desfile  los  generales  Lachambre  y  Santocildes  con  sus 
ayudantes,  el  Comandante  Militar  señor  Castellari,  el  Alcalde  señor  Ote- 
ro y  Pimentel,  los  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército,  Voluntarios  y  Bomberos 
y  demás  comitiva,  entre  la  escuadra  de  Voluntarios  y  la  música  del  Ba- 
tallón de  Colón,  al  son  de  un  magnífico  paso-doble,  se  dirigieron  al  Hos- 
pital Militar,  con  el  objeto  noble  y  hermoso  de  practicar  una  de  \w 
obras  de  misericordia. 

Toda  la  comitiva  y  muy  especialmente  los  señores  Lachambre  ^ 
Santocildes,  Castellari  y  Otero  Pimentel,  tuvieron  para  los  enfermos  pa 
labras  de  consuelo,  que  sin  duda  llevarían  al  alma  de  los  pobres  sóida 
dos  algún  lenitivo  al  angustioso  dolor  que  experimentan  al  verse  en  uuk 
cama ,  sin  tener  á  su  lado  para  que  les  asistan  á  sus  amantísimas  madres 
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Por  suscrípoión  popular  cuyo  resultado  así  como  su  distribución, 
daremos  á  conocer  cuando  se  nos  faciliten  los  datos,  se  recogieron  los 
fondos  con  que  qb  obsequiará  á  los  enfermos.  Los  señores  Mera,  Talléa 
y  González,  iban  distribuyendo  tres  pesos  á  cada  uno  de  los  heridos  de 
Tranquilidad^  dos  á  los  de  otras  acciones  y  un  peso  á  los  demás  en* 
fermos. 

La  escuadra  de  gastadores  con  un  desprendimiento  y  generosidad 
que  le  honraui  obsequió  con  tres  pesos  á  cada  uno  de  los  heridos  de  la 
acción  de  Tranquilidad. 

Debemos  hacer  público  cumpliendo  con  la  más  extricta  justicia,  que 
en  los  Hospitales  Militares  se  observó  la  mayor  limpieza  y  orden  en 
todo  y  que  los  soldados,  á  juzgar  por  sus  mismas  declaraciones,  se  en- 
cuentran perfectamente  asistidos. 

Terminado  tan  caritativo  acto,  la  comitiva  presidida  por  el  caballe- 
roso y  noble  general  Santocildes — el  señor  Lachambre  se  había  queda- 
do ya  en  su  morada — pasó  á  la  del  señor  Alcalde  acompañando  al  pro- 
tagonista de  la  fiesta  teniente  don  Dionisio  Riancho,  al  lugar  de  su  alo- 
jamiento, pues  el  señor  Otero  se  brindó  á  hospedarlo  en  su  casa.  Los 
catorce  soldados  del  destacamento  de  Tranquilidad  fueron  repartidos 
para  alojamiento  entre  algunas  casas  de  comercio. 

Por  la  tarde  una  comisión  compuesta  de  los  señores  Otero  y  Pimen- 
tel,  Talles  y  Mera,  pasó  al  Hospital  de  Caridad,  con  el  nobilísimo  obje- 
to de  hacer  partícipes  también  á  los  desgraciados  que  gimen  en  el  lecho 
del  dolor  del  obsequio  que  se  hiciera  á  los  soldados,  debiendo  hacer 
constar,  como  un  rasgo  que  honra  á  los  que  lo  llevaron  á  cabo,  que  dos 
heridos  insurrectos  que  se  encuentran  allí  procedentes  de  acciones  de 
guerra,'  reclbieroh  de  manos  de  la  comisi^ón  el  mismo  socorro  que  los 
soldados.  Muy  bien  hecho.  Así  debe  ser  y  es  eí  soldado  español.  Va- 
lentía, heroismo,  con  el  enemigo.  ¡Generosidad  é  hidalguía  con  el  ven- 
cido! Todos  los  enfermos  recibieron  su  correspondiente  socorro  y  todos 
oyeron  de  labios  del  digno  Alcalde  y  demás  señores  frases  de  con- 
suelo. 

Sabemos  que  se  proyecta  con  el  producto  d^e  la  suscripción, — que 
continua  abierta — recolectar  la  suma  necesaria  para  enviar  un  giro  de 
veinticinco  pesos  oro  á  cada  una  de  las  familias  del  sargento  y  soldados 
muertos  en  el  ingenio  Tranquilidad.  Aplaudimos  la  idea  como  aplaudí- 
aos todo  lo  noble,  y  noble  y  generoso  es  demostrar  nuestro  agradeci- 
}iento  de  algún  modo  á  las  infelices  madres,  que  llorarán  desconsoladas 
1  desgraciado  ñn  de  sus  pobres  hijos,  muertos  gloriosamente  en  defen- 
i  de  la  patria. 

Como  á  las  siete  de  la  tarde,  la  escuadra  de  gastadores  y  la  música 
^1  batallón  de  Colón,  anunciaron  que  había  llegado  la  hora  de  la  con- 
nuación  del  programa  de  la  fiesta. 
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amisiones  á  la  morada  del  señor  Al- 
iados de  la  acción  de  Tranquilidad, 
>  el  sombrero  y  calzado,  se  enoontra- 
1  á  la  comitiva,  pasando  en  seguida 
e,  para  impetrar  sa  venia,  poniéndo- 
sión  al  Casino. 

,bía  colocado  una  mesa  para  veinti- 
mada,  donde  se  sentaron,  juntos  con 
cho,  el  Presidente  del  Casino,  el  Al- 
arios y  otros  señores,  comiendo  todos 
con  buen  apetito  y  reinando  entre 
estos  y  aquellos  la  mayor  armonía 
y  cordialidad. 

Llegó  la  hora  de  los  brindis,  ha- 
ciéndolos los  señores  Camino,  Jimé- 
nez, Otero  y  Pimentel,  Suero,  San- 
tocildes  y  Lachambre,  pronuncian- 
do todos  frases  laudatorias  en  honor 
del  bizarro  teniente  señor  Rianoho 
y  de  sus  soldados  y  brindando  por 
la  paz,  por  España,  por  Cuba,  por 
el  Bey,  por  el  General  en  Jefe,  y 
por  el  ejército  español,  cuyos  brin- 
dis fueron  contestados  por  la  concu- 
rrencia con  entusiastas  vivas. 

El  teniente  señor  Riancho  dio  las 
más  expresivas  gracias  en  su  nom- 
bre y  en  el  de  los  soldados  á  sus  ór- 
denes, al  Casino  Español  y  á  los  ini- 
snciones  y  deferencias,  de  las  cuales 
ierdo,  brindando  por  España,  por  et 
y  Santocildes,  por  el  Ejército  y  por 

A  palabras  del  valiente  oficial, 
atería  y  oportunidad,  obsequió  con 
M  de  la  Autoridad  Municipal,  galan- 
s  concurrentes,    fv^a-.^^  íu    4l>^ 
dvamente  de  los  fondos  del  Casino  ^ 
\  los  catorce  soldados  por  suscripció 

presente  que  la  fiesta  estuvo  brillan 
nayor  orden  y  la  mayor  oorrecttión 


EL  INCENDIO  DE  CUABITAS 


is  once  de  la  noche  del  día  9,  se  dii5  la  señal  de  fuego  en  San- 
tiago de  Cuba.  Creyóse  al  principio  qne  sería  en  la  población, 
inudiendo  la  alarma  consiguiente,  pero  enseguida  se  supo  que 
as  llamas  se  cebaban  en  unade  los  pequeños  poblados  inmedia- 
os  á  esta  ciudad.  Apresuradamente  subieron  varios  vecinos  á  la 
í  la  casa  del  señor  Pañellas,  y  desde  allí  contemplaron  el  im- 
¡dpectáculo. 

el  noroeste,  detrás  de  las  montañas  que  rodean  á  Santiago  de 
levantaba  inmensa  columna  de  llamas  y  de  humo.  Apesar  de  la 
El  luna  que  llenaba  con  su  luz  los  espacios,  se  veían  claramente 
5808  del  incendio,  que  á  veces  parecía  extinguirse  para  ensegui- 

con  mayor  ímpetu.  La  noche  serena,  sin  un  soplo  de  brisa, 
I  la  negruzca  y  rojiza  columna  se  elevase  con  terrible  lentitud, 
ose  cada  vez  más  potente  y  voraz. 

situación  de  las  llamas,  bien  pronto  dedujeron  los  conocedores 
snal  era  el  poblado  que  ardía:  Cuabitas. 

abitas  el  segundo  de  los  paraderos  de  la  linea  férrea  entre  San- 
Duba  y  el  Cristo,  y  formaba  un  poblado  compuesto  de  la  este 
'errocarril,  unas  cuantas  docenas  de  casas,  en  su  mayoría  d 
algunas  quintas  donde  las  personas  pudientes  de  esta  ciuda< 
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folian  pasar  \on  yeranos.  Por  su  proximidad  á  la  capital,  presentaba 
riempre  gran  movimiento. 

Los  entusiastas  bomberos  qni.sieron  en  los  primeros  momentos  acudir 
al  lugar  delsinientro,  pero  seles  hizo  desistir  de  tal  propósito,  atendien- 
do á  rjue  hubieren  llegado  cuando  ya  las  casas  habían  ardido. 

Diez  minutos  de  tren  y  se  llega  á  Cuabitas.  Según  creo  haber  ya 
^'  dicho,  este  pequeño  pueblo  está  situado  al  Noroeste  de  Santiago  de  Cuba 
].  y  en  la  línea  férrea  entre  enta  población  y  el  Cristo,  siendo  el  primer  pa- 
sadero del  citado  ferrocarril.  Es  decir,  al  llegar  se  encuentra  el  apeadero 
Gloria,  y  algunos  mirtroH  más  adelante,  la  estación  ó  paradero  que  lleva 
•  el  mismo  nombre  del  poblado.  Entre  ambos  puntos  y  á  uno  y  otro  lado 
de  la  línea,  se  extiende  el  blanco  y  airoso  caserío. 

Veintiséis  hombres  de  la  guerrilla  local  de  Cuba,  que  se  hallaban  de 
servicio  por  los  alrededores  de  la  población,  acudieron  no  bien  notaron 
el  incendio. 

Al  llegar  á  CuabitaH  encontraron  á  los  incendiarios  dedicados  á  buí» 
infames  tareas  y  queriendo  propagar  el  fuego  á  las  pocas  casas  que  aún 
;  permanecían  intactas.  Con  verdadera  furia  cayó  la  guerrilla  sobre  ellos, 
I;  poniéndolos  inmediatamente  en  fuga,  no  sin  herir  antes  á  dos  de  los  cri- 
minales. 

Cuabitas,  como  ya  he  manifestado,  está  muy  cerca  de  Cuba:  unos 
tres  kilómetros,  y  por  esta  razón  es  lugar  favorecido  por  las  personas 
pudientes  panar  el  verano.  Es  algo  así  como  un  vedado  en  pequeña  esca- 
la: casas  de  madera,  no  muy  grandes,  pero  todas  limpias,  pintadas  de 
nuevo,  de  agradable  aspecto.  En  lo  más  alto,  algunas  quintas  ya  más  am- 
plias y  con  mayores  comodidades.  En  conjunto  serán  unas  cincuenta 

casas. 

Cuabitas  no  tiene  destacamento.  Últimamente,  para  evitar  que  lo» 
rebeldes  quemaran  los  puentes  del  ferrocarril,  se  han  construido  varios^ 
fortineiy  á  lo  largo  de  la  línea,  uno  de  ellos  como  á  quinientos  metros^de 
dicho  poblado,  dominando  el  puente  llamado  del  Purgatorio,  nombre 
que  toma  del  arroyo  que  por  allí  discurre. 

Tal  eá,  ó  mejor  dicho,  tal  era  Cuabitas.  Veamos  ahora  cómo  los  ván- 
dalos en  armas  realizaron  la  triste  hazaña,  ínuy  propia  de  caníbales^  de 
incendiar  una  parte  del  pueblo,  asesinando  al  mismo  tiempo,  de  la  ma- 
nera más  inicua  y  cobarde,  á  infelices  vecinos,  á  quienes,  para  mayor 
impunidad,  ataron  de  pies  y  manos. 

En  Cuabitas  no  había  cundido  aún  temor  ni  alarma  de  ningún  géne- 
ro. Su  proximidad  á  la  capital  le  daba  ciertas  garantías  de  no  ser  ataca- 
do; así  es  que  nadie  preveía  el  audaz  golpe  de  los  insurrectos. 

En  la  noche  del  incendio,  sábado  9,  á  eso  de  las  nueve  y  media  pasa- 
ron por  el  poblado  veintiséis  hombres  de  la  guerrilla  local  de  Cuba,  al 
mando  de  su  teniente  don  Antonio  Meseguez.  Indudablemente  los  insu- 
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rrectos  vieron  pasar  la  guerrilla,  y  aunque  en  número  cuatro  ó  cinco 
veces  superior,  no  estimaron  prudente  atacarla,  reservando  todos  sus 
bríos  para  reducir  á  cenizas  las  casas  de  personas  que  ningún  daño  les 
habían  hecho  y  para  machetear  vilmente  á  inermes  y  honrados  traba- 
jadores^ 

Esperaron,  pues,  los  rebeldes  á  que  la  guerrilla  se  hubiese  marchado 
y  una  vez  que  la  creyeron  bien  lejos,  penetraron  cautelosamente  en  el 
pueblo. 

Serían  como  de  ciento  á  ciento  treinta  hombres,  todos  de  la  raza  de 
color.  Según  decían  los  vecinos,  por  el  escándalo  y  horrible  voce- 
río, parecían  doscientos  ó  trescientos.  Su  jete,  un  tal  Duran,  se  quedó 
con  un  piquete  de  quince  ó  veinte  hombres  á  legua  y  media,  en  el  cami- 
no Real  de  Bayamo. 

Entraron  por  la  puerta  alta  del  poblado,  hacia  la  izquierda,  yendo 
de  Cuba  al  Cristo,  guardando  al  principio  silencio. 

En  medio  de  la  única  calle  conversaban,  formando  un  grupo,  don 
Antonio  Castañeda,  don  Tirso  Marcos  García,  don  Victoriano  Baldo 
qúín  y  el  subdito  italiano,  vendedor  de  baratijas  don  Antonio  Rueche 
cuando  se  vieron  rodeados  por  los  insurrectos,  quiénes,  sin  mediar  ex 
plicaciones  los  ataron  fuertemente,  y  conduciéndolos  fuera  del  pueblo 
€omo  á  unos  quinientos  metros  de  distancia,  los  asesinaron  á  macheta 
zos,  excepto  al  don  Victoriano  Baldoquín,  que  pudo  librarse,  como  se 
verá  después.  Los  otros  dos.  Castañeda  y  García,  murieron  en  el  acto, 
y  al  último,  el  italiano  Rueche,  lo  dejaron  por  muerto,  gravemente  he- 
rido. 

En  tanto,  otro  grupo  de  fascinerosos  penetraba  en  la  tienda  y  pana- 
dería de  don  Pfedro  de  la  Llana.  Pidieron  primero  de  beber  y  después 
de  haber  bebido  cuanto  quisieron,  se  llevaron,  también  atados  codo  con 
codo,  al  dueño  del  establecimiento,  señor  Llana,  al  compadre  de  éste, 
don  Salvador  Peña,  ex-guardia  municipal,  y  al  trabajador  don  Miguel 
Nicolás,  y  conduciéndolos  del  mismo  modo  á  las  afueras  del  pueblo,  los 
asesinaron  brutal  y  alevosamente,  no  sin  que  antes  pusiesen  fuego  á  la 
casa  donde  estaba  el  establecimiento. 

Lo  mismo  hacían  los  demás  foragidos.  Provistos  de  latas  con  petró- 
leo iban  incendiando  las  primeras  casas  que  al  paso  hallaban:  el  nuevo 
y  bonito  apeadero  Gloria,  que  hace  muy  poco  había  costado  mil  qui- 
nientos pesos,  y  hasta  doce  casas  de  los  señores  Batle,  alcalde  de  barrio, 
Ion  Juan  M.  Villalón  (en  una  de  las  casas  de  este  señor  estaban  deposi- 
ados  los  útiles  de  la  escuela  del  pueblo,  que  también  se  quemaron);  don 
Pedro  de  la  Llana;  don  José  de  la  Llana;  don  Manuel  Arango;  don  José 
jiovira;  señora  de  Bernal;  y  además  un  largo  colgadizo  con  cinco  vi- 
viendas donde  habitaban  otras  tantas  familias.  También  en  la  casa  del 
"ñor  Llana  había  varias  de  estas  viviendas.  En  conjunto,  quemaron 
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catorce  edificios  independientes  los  unos  de  loa  otros,  dato  de  que  se  pue- 
de responder,  por  haber  tomado  el  trabajo  de  contarlos  ano  por  uno. 

Sí  en  un  principio  se  habló  de  treinta  6  cuarenta  casas  quemadas, 
debióse  á  qne  casi  todas  las  casas  4e  campo  tienen  á  su  espalda  un  pe 
queño  cuarto  que  les  sirve  de  cocina  y  á  veces  otro  bohío  destinado  á 
corral  ó  cuadra;  y  naturalmente,  al  arder  cada  uno  de  estos  departa- 
mentos deja  en  el  suelo  un  cuadrado  de  cenizas  y  escombros,  y  al  con- 
tarlos separadamente  se  dobla  ó  se  triplica  con  facilidad  suma  el  núme- 
ro de  las  casas  incendiadas.  Estas,  como  queda  indicado  fueron  catorce, 
contando  con  el  apeadero  Gloría,  y  todas  quedaron  reducidas  i  pavesas, 
sin  que  se  salvase  mobiliario  ni  objeto  alguno. 

Además  las  gavillas 
insurrectas  cortaron  el 
alambre  del  teléfono  des- 
tinado al  servicio  del  go- 
bierno. E[  teléfono  de  la 
Empresa  del  ferrocarril 
también  quedó  inte- 
rrumpido ,  aunque'  no 
por  haberlo  cortado,  si- 
no porque  uno  de  los 
pestes  de  eate  último  des- 
cansaba sobre  la  caseta 
del  apeadero  Gloría  ,  el 
que,  al  derrumbarse 
arrastró  consigo  poste  y  ^'"'  '"i""» 

alambre.  ^"'"" 

Los  incendiarios  hubieran  acabado  con  el  pueblo  Á  no  llegar  un 
oportuno  auxilio.  La  guerrilla  local  de  Cuba,  ya  citada,  y  que  según  se 
dijo  pasó  ppr  Cuabitas  á  las  nueve  y  media  de  aquella  noche;  al  llegar 
al  crucero  de  loa  montes  de  Santa  Inés  y  Enramadas,  notó  el  ainiestro 
resplandor  del  incendio,  y  volviendo  sobre  sus  pasos,  desando  el  cami- 
no, y  llegando  á  Cuabitas,  cayó  sobre  los  insurrectos,  quienes,  temero- 
sos como  mujerzuelas,  se  dieron  á  la  fuga,  haciéndoles  nuestras  fuerzas 
dos  muertos  y  varios  heridos. 

Despuea  de  estar  alK  la  guerrilla  se  presentó  el  ya  mencionado  don 
Victoriano  Baldoqufn,  herido,  que  pudo  librarse  de  ser  rematado.  Tan 
bien  fué  recogido,  de  entre  los  muertos,  al  notarse  que  aún  vivía,  el  súl" 
dito  italiano  don  Antonio  Rueche,  con  siete  horribles  machetazos.  An^ 
bos  han  sido  trasladados  al  hospital  civil. 

Tal  ha  sido  el  hecho  salvaje  que  ha  despertado  indignación  profun- 
da en  eata  eociedad,  como  ha  de  producirla  en  todas  las  personas  sensa 
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transversal  en  la  cara,  de  poca  gravedad.  Su  estado  es  bueno  y  puede 
hablar  perfectamente.  Aprovechando  esta  circunstancia,  posible  fué  in- 
terrogarle detenidamente. 

El  herido  hizo  estas  manifestaciones: 

«Me  llamo — dijo — Victoriano  Baldoquín  Septién,  tengo  cincuenta  y 
tres  años  y  hace  más  dé  veinte  que  estoy  en  Cuba,  dedicado  siempre  á 
los  trabajos  del  campo.  Al  empezar  esta  guerra  estaba  de  capataz  en  el 
cafetal  Alianza^  allá  por  Brazo  de  Cauto,  pera  con  la  insurrección  se 
fueron  casi  todos  los  trabajadores,  y  yo  entonces  me  trasladé  con  mi 
familia  á  Caabitas. 

— ¿Dónde  estaba  Vd., — ^le  preguntaron, — cuando  los  insurrectos  en- 
traron en  Cuabitas? 

— En  medio  de  la  callé  Real,  ó  séase  la  única  del  pueblo.  Había  es- 
tado un  rato  hablando  con  Castañeda,  con  Tirso  el  pollero  y  con  ese  (y 
señaló  al  pobre  italiano  tendido  en  la  cama  inmediata)  y  ya  me  retiraba 
para  mi  casa,  cuando  no  bien  había  andado  veinte  pasos,  me  vi  rodeado 
por  quince  ó  veinte  hombres  que  me  dijeron: 

— cNo  grites  y  sigue.  >  En  seguida  comprendí  que  eran  insurrectos, 
al  verlos  armados  con  rifles  y  carabinas,  y  temiendo  que  me  machetea- 
sen quise  escaparn^e.  Entonces  uno  de  ellos  me  hizo  esta  herida  que 
usted  vé^  repitiéndome  que  siguiese  delante,  á  lo  cual  obedecí^  consi- 
derándome ya  hombre  perdido. 

— ¿Y  cómo  no  acabaron  con  usted? 

— Cuando  salimos  fuera  del  pueblo,  yo  me  volví  hacia  los  primeros 
que  detrás^  de  mí  venían  y  les  dije  que  quería  hablar  con  el  jefe,  porque 
yo  era  un  hombre  pacífico^  que  no  mé  metía  con  nadie,  y  que  nunca  en 
mi  vida  había  cojido  un  arma  en  mi  mano.  Entonces  uno  de  la  partida, 
reconociéndome,  sin  duda,  me  preguntó  que  si  yo  había  sido  capataz 
en  el  cafetal  Alianza,  y  habiéndole  yo  respondido  que  sí,  convenció  á 
los  demás  para  que  me  llevasen  á  donde  estaba  el  jefe. 

Así  seguimos  caminando  como  cosa  de  media  hora,  hasta  que  llega- 
mos al  camino  real  de  Bayamo,  y  allí  encontramos  á  Duran. 

Yo  le  repetí  lo  mismo  que  tenía  manifestado  á  los  otros,  pidiéndole 
que  no  me  matase,  porque  era  un  padre  con  ocho  hijos.  Entonces  mandó 
que  me  dejasen  libre,  y  yo  me  volví  al  pueblo. 

— ¿Duran  es  blanco  ó  negro? 

— Es  blanco. 

— ¿Y  los  demás  de  la  partida? 

— Todos  eran  negros. 

— Mientras  lo  conducían  á  usted  ¿no  hablaron  algo  importante? 

— No  hablaron  una  palabra.  Como  á  poco  de  salir  del  pueblo  se  em- 
pezaron á  oir  tiros  y  se  nos  unió  el  resto  de  la  partida  que  iba  huyendD 
de  los  guerrilleros,  seguimos  casi  corriendo  y  no  hubo  tiempo  para  habla] . 
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>B? 

londe  yo  iba  no  vf  ninguno. 

rsación  yá  poco  quedó  solo. 

feato  lo  que  sigue: 

'erel,  moreno,  medio  illsiado  y  de  más  de  sesenta 

!rra  pasada  figuró  en  las  filas  insurrectas,  y  ahora 

evamente  al  campo  á  pesar  de  sus  años  y  de  sus 

ataron  en  su  domicilio,  en  el  Socorro,  exigiéndole 
ÍB  disculpas,  y  habiéndose  negado  resueltamente 
llevaron  á  viva  fuerza  y  á  pocos  pasos  de  la  casa 
machetazo  en  el  cuello,  que  le  dejó  la  cabeza 
:ia  un  lado.  Afortunadamente,  ha  podido  curarse 
mas-será  dado  de  alta  en  el  hospital, 
rpetró  tan  salvaje  atentado,  compuesta  de  indi- 
lor,  estaba  mandada  por  el  cabecilla  T)urán,  for- 
s  ciento  veinte  hombres. 

sas  quedaron  reducidas  á  cenizas;  y  si  no  destni- 
débese  á  la  oportuna  intervención  de  la  citada 
á  los  desalmados  merodeadores. 
i  los  incendiarios  con  destruir  las  propiedades, 
cobardemente  á  cinco  indefensos  vecinos,  entre 
lio,  de  esos  que  andan  por  los  caminos  vendiendo 

nte,  salieron  fuerzas  para  Cuabitas. 
a  hazaña  de  los  insurrectos,  que  como  se  vé,  están 
todos  aquellos  ranchos  y  caseríos  que,  por  no  te- 
0  sucedía  con  él  tantas  veces  citado,  ofrecen  im- 
inícuos  atropellos  de  los  rebeldes, 
e  han  incendiado  la  hermosa  finca  Dajao,  propie- 
igío  Fernández,  miembro  del  Comité  Reformista 

os  asesinatos  de  Cuabitas,  por  aquella  Comandan- 
adoptar  enérgicas  medidas  de  represión.  Desde  la 
po  que  se  iba  á  publicar  un  bando  de  gran  impor- 
aitirlo  por  el  cable  cuanto  antes,  rogué  á  persona 
me  facilitase  un  ejemplar  no  bien  die&e  comienzo 
ires.  Así  fué  y  á  las  dos  de  la  tarde  del  citado  día 
do  bando,  copiándolo  íntegro  de  un  ejemplar  im- 
a  firma  del  general  Salcedo.  Hecho  esto  me  tras- 
ide  volví  á  las  seis  de  la  tarde.  Al  llegar  me  encon- 
il  bando  que  yo  había  trasmitido  no  era  válido, 
icepto,  un  lapsus  plume,  una  frase  enrevesada 
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que  decía  precisamente  lo  contrario  de  lo  que  se  quiso  decir,  por 
motivo  mi  cable  fué  detenido  en  esta  Comandancia  General.  Tuve  qt 
fatigar  de  nuevo  el  alambre  eléctrico,  trasmitiendo  el  aludido  bando  pi 
viamente  rectificado.  A  mayor  abundamiento  lo  transcribiré  una 
más.  Dice  asi:    ' 


Don  Juan  Salcedo  y  Mantilla  de  losl^os^  Comandante  General  del  pñ 

mer  distrito  de  operaciones. 

Hago  saber: 

La  seguridad  de  vidas  y  haciendas,  me  obligan  á  tomar 
extraordinaria  fortaleza  justificadas  por  los  brutales  asesinatos  de 
che  de  ayer  en  el  pueblo  de  Cuabitas.  Y  para  que  mis  servicios  de  cami 
paña  tengan  toda  la  extensión  que  necesitan,  para  hacerse  sentir  coa 
todos  sus  efectos,  desde  el  anochecer  hasta  los  claros  de  la  mañana  y 
partir  del  12  del  corriente  expondrá  su  vida  todo  vecino  de  la  capil 
poblado  y  caserío  que  salga  de  sus  viviendas  para  el  campo  abiertO| 
pues  todas  mis  columnas,  patrullas  j  emboscadas  que  operan  en  él  He' 
la  cosigna  de  hacer  fuego,  y  por  lo  tanto  el  riesgo  es  inminente. 

Advertidos  quedan  los  leales,  honrados  y  tranquilos  habitantes  d<| 
esta  medida  indispensable  para  acabar  con  la  confusión  en  que  vivimoil 
que  aumentada  con  las  sombras  de  la  noche  es  protectora  de  crímenes/ 
venganzas. 

Santiago  de  Cuba,  9  de  Junio  de  1895. — Salcedo. 

♦    * 

Este  incidente  del  bando  produjo  aquí  bastante  alarma,  por  haber 
entendido  una  gran  parte  del  público  que  de  dicha  disposición,  tal  como 
se  dio  en  un  principio,  se  colegía  la  orden  de  que  los  habitantes  de  las 
capitales,  pueblos  y  poblados  no  pudiesen  salir  de  sus  casas  desde  las 
primeras  horas  de  la  noche  haBta  la  mañana.  Afortunadamente  la  confa- 
sión  fué  prontamente  aclarada  y  bien  pronto  se  disipó  la  zozobra. 

La  Lucha  de  la  Habana  publica  la  siguiente  interwiev  que  so  tuvo 
uno  de  sus  redactores  con  un  testigo  presencial  del  hecho. 
— ¿A  qué  hora  llegaron  aquí  los  insurrectos? 
— ^A  las  nueve  y  media  de  la  noche. 
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V.? 

ablemente  habrá  nated  viato  al  venir  para 
a,  entrando  por  el  camino,  ala  izquierda. 
sentí  el  ruido  de  los  caballos,  creí  que  sería 
¡I  Puerto  de  Boniato,  hacia  el  camino  de 
¡r,  cuando  apenas  llegaría  la  vanguardia  á 
ra,  llamaron  á  mi  puerta.- 

le  somos  gente  buena! 
—¿Y  abrió  V.? 

— Inmediatamente;  pero  resultó  que  en 
vez  de  ser  la  tropa,  ¡eran  los  insurrectos!... 
— ¿Le  conocían  á  V.? 
— Algunos  de  ellos  sí;  pero  eso  no  fué 
obstáculo  para  que  me  pusiesen  los  fusiles 
al  pecho. 
;  — ¿Usted  les  hizo  resistencia? 

^  — No,  señor:  me  dijeron  que  no  tuviera 
^<  cuidado  y  que  me  acostara  con  mi  familia 
'  'I  en  el  suelo ,  boca  abajo ,  porque  habría 

^        — ¿Y  dónde  fueron  entonces? 

■m        — ¿  ¡a  casa  de  al  lado,  que  fué  de  las 

áí  primeras  á  que  pegaron  candela. 

^        — ¿Y  T.  obedeció  á  la  orden  de  tenderse 

^  en  el  suelo? 

— Iba  á  hacerlo,  pero  cuando  vi  que  era 

cosa  de  morir  abrasados,  porque  el  calor 
io<  de  la  casa  que  se  estaba  quemando,  nos 

achicharraba,  le  dije  á  mi  familia  que  sa- 
}S  que  pudieran,  para  ponernos  á  salvo, 
alir  los  insurrectos? 

quemarme  la  casa  si  me  marchaba;  pero  yo, 
una  mano  y  con  toda  la  familia  detrás,  salí  de 
o  que  pudieran  hacer, 
juna  avanzada  por  aquí  cerca? 
ron  cuando  salí  de  mi  casa,  pero  no  tropecé 

i  voluntarios? 

a  compañía  de  El  Dajao,  actualmente  desar- 

1,  ¿no  están  aquí? 
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— Algunos  de  los  que  estaban,  los  mataron  anoche  los  insurrecl 
otros  se  marcharon  con  ellos. 

— ¿Hace  muchos  años  que  está  V.  en  el  país? 

— Cuarenta  y  nueve  años,  y  tengo  setenta  y  seis...  Este  era  el  pí 
de  las  flores — continuó  don  Ramón; — aquí,  el  que  quería  trabajar,  en- 
seguida podía  hacerse  una  fortu- 
nita;  pero  esto,  está  hoy  muy  mal. 
Si  yo  tuviera  dinero  para  mar- 
charme á  Santo  Domingo,  que  an- 
tes era  el  país  de  los  abrojos  y  hoy 
es  el  de  las  flores,*  lo  haría  cuanto 
antes,  porque  aquí  ya  no  se  puede 
vivir. 

To  sé  lo  que  son  las  guerras^ 
porque  fui  militar  allá  por  el  año 
54  y  combatí  contra  los  carlistas 
y  estuve  en  Vicálvaro,  donde  un 
casco  de  granada  me  hizo  esto — 
exclamó,  enseñándome  una  abo- 
lladura en  la  frente  —  y  esto  va 
mal,  porque  ni  en  \^ guerra  gran- 
de,  ni  en  la  guerra  chica,  he  visto 
las  cosas  que  se  ven  ahora. 

— ¿Dicen  que  los  insurrectos  les  dieron  machetes  á  algunas  personas? 

— Sí,  señor.  ¡Aquello  fué  horrible!  Todos  estaban  reunidos  en  casa 
de  Pedro  Lallana^  sacándolos  de  allí  amarrados  para  las  afueras  del 
pueblo,  donde  los  machetearon,  de  cuya  infancia  se  escaparon  el  subdito 
italiano  Antonio  Rueche  y  don  Victoriano  Velazquez  Satién,  á  quienes 
se  llevaron  para  el  Hospital  de  Cuba  los  guerrilleros  esta  mañana. 

— ¿Usted  recuerda  el  nombre  de  los  muertos? 

— Eran  cinco;  Pedro  Lallana,  Antonio  Castañeda,  Salvador  Peña, 
Miguel  Nicolás  y  Tirso,  y  Marcos  García,  llamado  por  sobrenombre  Jíl 
Pollero. 

— ¿No  se  fijó  en  el  número  de  insurrectos  que  atacaron  al  pueblo? 

— No  pasaban  de  cincuenta,  todos  negros. 

— ¿Quién  los  mandaba? 

— Un  tal  Duran,  que  era  el  único  blanco  que  iba  con  ellos. 


Coronel  Gopello. 
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MARTÍNEZ  CAMPOS  Y  LOS  VOLUNTARIOS 


N  el  Diario  de  Marina,  fecha  11  de  Junio,  ae  lee  lo  que 
signe: 

«Ha  sido  muy  importante  la  conferencia  que  celebra- 
ron ayer  tarde  á  la  una,  con  el  ilustre  general  Martínez 
Campos,  por  iniciativa  de  éste,  los  señores  coroneles  de 
oluntarios  de  esta  plaza. 

lor  les  manifestó  según  nuestras  noticias,  que  deseaba 
le  nuevo  de  la  Habana  tenerles  reunidos  para  expresarles 
18  sentimientos  de  simpatía  hacia  el  instituto  de  volunta- 
■anzas  que  en  él  tenía  fundadas,  y  también  para  exponer- 
creencia  deque  en  plazo  re.latiJagiente  breve  quedaría 
rarreoci^n.  Añadió  que  confiaba  en  que- el  civismo  y  el 
ico  de  que  tantas  y  tan  brillantes  pruebas  han  dado  siem- 
rioB,  se  mantendría  en  las  presentes  circunstancias  á  igual 
odose  dominar  por  corrientes  pesimistas,  que  con  aviesos 
á  la  circulación  y  de  que  se  hacen  eco  de  buena  fé,  algu- 

de  los  coroneles  allí  presentes,  contestó  el  señor  Conde  de 
ronet  del  5.°  batallón,  agradeciendo  á  S.  E.  sus  frases  de 
[ño  hacia  el  instituto  y  haciendo  constar,  que  éste  se  halla 
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ahora  como  siempre,  identífíoado  con  la  causa  de  la  patria 
do  i,  los  mandatos  de  la  autoridad,  y  que  tiene  fé  plena  ei 
la  causa  nacional  y  confianza  en  el  insigne  caudillo  que  ee 
te  de  estas  provincias,  sin  experimentar  desmayos  y  vacila 
jarse  influenciar  por  iojustiñcados  pesimismos. 

Por  último,  el  señor  Coronel  del  5.°  reiteró  al  Capital 
nombre  de  todos  los  voluntarios,  la  adhesión  de  este  instil 
la  manifestación  de  qne  cuantos  lo  forman,  sin  excepción, 
puestos  á  realizar  loi 
crificios  si  neeesaric 
aras  de  la  integridad 
Antes  de  retiran 
les  de  voluntarios, 
S.  E.  el  deseo  de  acu 
á  bordo  del  Villavert 
pósito  de  despedirle, 
accedió  agradeciénd( 
neral  Martínez  Cam] 
Se  nos  asegura  c 
paciñcador  en  la  cit 
cia,  deque  existía  en 
del  cuerpo  de  volun 
mente  incorporados  . 
con  empleo  de  oficia 
éste  y  cuantos  se  h; 
caso  conserven  su  i 

c™.n.„..  <.f„,„i.  D.  .0.*  B.,«r<,  M«..».  Ku-....    ^^^^Po  ^^^  permauc 
vicio,  aunque  sin  d 
beres. 

Aplaudimos  sin  reservas  y  con  entusiasmo  la  nueva  ^ 
mostración  de  aprecio  y  simpatía  otorgada  por  el  primer 
litar  de  la  patria,  al  benemérito  cuerpo  de  voluntarios. 

El  orden  de  Caibarien,  dice  en  número  del  7  de  Junio 

<Segun  noticias  recibidas,  parece  ser  que  en  la  noche  < 
actual  se  levantaron  unos  cuantos  jóvenes  en  Bemedios,  que 
que  ya  les  esperaban  en  determinado  punto,  llegaron  ala  ^ 
á  la  casa  vivienda  del  ingenio  Guíaguayabo  de  este  térm 
llevaron  unos  caballos  y  un  rifle  relámpago,  del  señor  Ad 

Después  todos  juntos  en  número  de  53  se  dirijieron  poi 
hacia  los  montes  de  la  laguna  de  en  medio. 

Parece  que  después  variaron  de  rumbo,  porque  ayer 
que  almorzaron  una  novilla  en  Lomabaya,  punto  que  eaté 
de^guajay  y  frente  al  ingenio  Dolores  de  Abren. 
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Desde  aquí,  por  el  camino  de  la  costa,  ó  bien  entrando  por  la  vere- 
da Bompegarrafones,  es  probable  que  se  dirigieran  hacia  Zaguajay  ó 
JoboTorad,  para  ir  al  cuartel  general  que  radica  en  Monteoscuro. 


Los  individuos  que  componen  esta  partida  son  53,  mandados  por  el 
"do  Perico  Diaz^  que  fué  lugarteniente  de  Pancho  Carrillo,  en  la  otra 
;rra. 

De  esos,  ocho  6  nueve,  son  jóvenes  blancos  de  Remedios  y  de  buenas 
nilias.  Los  otros  son  del  campo  y  algunos  de  color. 
Pocos  de  ellos  van  armados:  de  los  de  la  ciudad,  solo  dos  llevan  fusi- 
les demás  revólvers  y  algún  machete.» 

Cuaderno  19.  Precio  lO  cent^.s 
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El  Centinela^  periódico  de  la  Habana,  publica  una  relación  que  con- 
sidera incompleta  de  los  jefes  y  oficiales  hijos  de  Cuba,  que  forman  par- 
te del  ejército  de  operaciones  y  que  merece  ser  conocida  para  que  se  vea 
quienes  son  los  cubanos  que  saben  honrar  á  la  Jiidalga  nación  española, 
derramando  su  preciosa  sangre  en  los  campos  de  batalla,  contra  los  ene- 
migos del  orden. 

«Teniente  señor  Latorre,  herido. 

Capitán  señor  Miranda,  muerto. 

Id.  señor  Monteverde,  id. 

Id.  señor  Montoya,  id. 

Id.  don  Enrique  May,  defensor  heroico  del  Cristo  y  Ramón  de  las 
Yaguas. 

Teniente  señor  Ochoa,  esforzado  y  valiente  hasta  el  extremo  de  lu- 
char cuerpo  á  cuerpo  con  un  insurrecto,  en  la  acción  de  Solís. 

Capitán  de  caballería  señor  Capa. 

Id.  id.  señor  Urbieta. 

Id.  id.  señor  Obregón. 

Teniente  señor  García. 

Coronel  señor  Ximénez  de  Sandoval. 

Esta  honrosa  pléyade  de  soldados  españoles  hijos  del  país  y  otros 
muchos  que  ignoramos  se  hallan  en  la  campaña  de  Oriente.» 

El  general  Azcárraga  ha  manifestado  que  el  teniente  Becerra  está  en 
poder  de  las  autoridades  españolas,  instruyéndole  la  correspondiente 
sumaria. 

Parece  que  esta  se  sigue  por  el  procedimiento  ordinario  y  que  de  la 
información  de  los  hechos,  resulta  muy  atenuada  la  responsabilidad  que 
se  había  atribuido  á  dicho  oficial,  pues  es  inexacto  que  se  rindiera  y  so- 
lamente ha  cometido  una  falta  de  poca  importancia  que  ño  será  castiga^ 
da  con  la  terrible  pena  que  se  había  supuesto. 

Esta  noticia  ha  causado  el  mejor  efecto,  por  redundar  en  honor  de 
nuestro  ejército  y  también  del  teniente  Becerra,  cuya  condena  supuesta, 
deploraban  muchos  por  la  aflictiva  situación  en  que  quedaba  su  pobre 
y  numerosa  familia. 
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L  ministro  de  Ultramar  aeñor  Castellanos,  recibió  una 
carta  ooafídencial,  de  Cuba ,  diciéndole  que  la  en- 
trada de  Máximo  Gómez  en  el  Camagiiey  creyóse  obe- 
decía al  deseo  de  sublevar  Puerto  Príncipe,  pero  que 
no  ha  debido  conseguir  su  objeto,  pues  en  la  actuali- 
dad se  desconoce  el  paradero  de  aquel  cabecilla. 

El  ministro  de  la  Guerra,  dio,  finalmente,  noticias 
7  del  teniente  Becerra^  del  que  se  había  dicho  se  le  ins- 

truía juicio  sumarísimo  en  rebeldía,  por  deácouocerse  su  paradero. 

Parece  que  se  entregó  á  los  insurrectos,  después  de  agotados  todos 
los  medioH  de  defensa  y  viéndose  dominado  por  fuerzas  mucho  mayores 
que  las  que  él  mandaba. 

El  general  Azcárraga  ha  dicho  que  durante  el  interregno  parlamen- 
to se  ocupará  con  toda  detención  de  los  asuntos  de  Cuba,  por  más  que 
^neral  Martínez  Campos  rehusa  los  nuevos  refuerzos  que  ae  le  envia- 
1  y  que  cree  necesarios  el  gobierno. 

Un  telegrama  particular  de  Cuba,  dice  que  el  guardacosta  Américo 
,  apresado  cerca  de  las  Lacayas,  á  una  goleta  inglesa  que  conducía  á 
■^unos  filibusteros. 
Otro  telegrama  com<jnica  que  ha  desembarcado  en  la  isla  una  expe- 
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perseguida  por  las  fuerzas  del 
dolé  tres  muertos  y  varios  he- 


El  Times  de  Londres,  e* 
el  que  demuestra  ahora  gran 
actividad  en  todo  lo  que  se 
relaciona  con  la  campaña  de 
Cuba:  sus  exageraciones  sal- 
tan á  la  vista,  como  podrán 
juzgar  nuestros  lectores. 

Dice  que  el  jefe  insurrec- 
to Gómez  está  próximo  á  la 
frontera  de  la  provincia  de 
Santa  Clara. 

Durante  su  marcha  al  tra- 
vés de  Puerto  Príncipe,  Gó- 
mez destruyó  todos  los  po- 
blados  y  fincas  y  capturó  do» 
destacamentos  cpmpuesto» 
respectivamente  de  20  y  50 
hombres. 

Estos  fueron  puestos  en  li- 
bertad, despuéá  de  haber  en- 
tr^ado  las  armas  y  muni- 
ciones, 
icia  del  Consejo  de  Guerra.  Se 
rrectos  de  Santa  Clara,  es  un 

ir  la  importancia  y  extensión 
[ue  podrá  terminar  la  guerra, 
,  con  los  refuerzos  que  espera. 
:o,  la  cual  sostuvo  varias  esca- 
tS  doce  hombres, 
heridos. 
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9i  se  titula  el  artículo  que  el  conocido  escritor  que  seyr 
oculta  con  el  pseudónimo  de  i>«fnon(i¿t^  inserta  en  " 
un  diario  de  los  principales  de  la  corte,  contestando 
á  otro  inserto  en  El  Intransigente  de  Paría,  escrito 
por  Rocheford. 

La  excepcional  importancia  que  este  asunto  re- 
líganos á  insertarlo  íntegro,  puesto  que  se  encuentra  en  un  todo 
I  con  nuestras  opiniones. 
MÍ: 

periódicos  extranjeros  sin  distinción  de  nacionalidad,  lo  mismo 
que  ingleses,  alemanes,  que  italianos,  vienen  ocupándose  en  la 
de  Cuba,  desde  que  los  patriotas  cubanos,  con  pretexto  de  reoo- 
líbertad  que  nunca  pudieron,  comenzaron  la  nueva  campaña 
y  desolación  que  devasta  los  campos  de  la  hermosa  Antilla. 
b1  mayor  número  de  esos  periódicos,  por  cansas  diversas,  solo 
fQn  á  extraviar  la  opinión  europea  de  nn  modo  lamentable,  ha- 
e  lo  que  ocurre  en  Madrid  y  la  Habana  con  un  desconocimiento 
de  hombres  y  de  cosas,  y  con  una  ignorancia  tal,  que  no  es 
a  ni  tratándose  del  centro  de  África  6  de  tas  inexploradas  re- 
!  la  Patagonia. 
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Dger  ni  encerrar  en  Iob  estrechos  límites  de  un  artículo, 
que  leo  y  que  eeoriben  con  la  mayor  formalidad  del 
á  procurar  hatta  donde  me  sea  posible,  contestar  ¿  los 
adiendo  de  paso  algunas  obserYacíones  personales  que 
de  examinar  y  de  exponer,  no  solo  porque  soy  español, 
que  nací  cubano. 

distas  y  no  pocos  hombres  políticos,  presentan  á  la  isla 
)ais  sometido  á  un  juego  tiránico,  impuesto  &  la  raza 
'aza  conquistadora. 

rar,  niego  en  absoluto,  que  exista  en  Cuba,  en  el  sentido 
lalabra,  en  su  excepción  propia,  lo  que  ?e  llama  raza 

borígenes  que  habitaban  en  la  isla,  en  la  época  del  des- 
tardaron en  desaparecer  y  la  mezcla  de  blancos,  ne- 
c.  que  ha  producido  el  tiempo,  no  puede  llamarse  raza 
poco,  después  de  cuatro  siglos  de  fusión,  hay  raza  oon- 

i  étnicos  actuales,  son  de  los  más  variados  que  puede 
.  en  Cuba  como  en  todas  partes,  la  inteligencia  ha  do- 
ro. Por  consiguiente,  tenemos  que,  en  puridad  de  ver- 
íül  de  que  la  raza  indígena  pelee  para  reconqoistar  una 
[dependencia  que  ni  en  ley  natural,  ni  en  cuerpo  de  dé- 
las. 
Cuba  lo  qne  podía  darle;  su  civilización,  sus  leyes,  6u_ 

a  mala  administración;  es  verdad,  la  administración 
no  siempre  ha  sido  modelo  digno  de  imitación. — ¿Pero 
Henri .  Eochefort  para  motejarnos  en  ese  concepto, 
istración  colonial  de  su  propio  país  ofrece  tantos  mo- 
■España  no  podía  dar  á  Cuba  más  de  lo  que  tenía  y  en 
nistración  colonial,  era  preciso  seguir  la  evolución  pro- 
lantos  del  país,  las  leyes  liberales,  la  represión  de  los  em- 
scrupulosos,  todo  ha  ido  viniendo  en  su  día,  porque 
Búchefort,  está  atrasado  de  más  de  cuarenta  afios,  ig- 
de  lo  que  pasa  en  Cuba,  escribe  sobre  aquella  isla  ar- 
ia de  antecámara,  calcados  absolutamente  sobre  los  mis- 
)  hace  ya  muchos  años,  cuando  los  primeros  movimien- 

,d  como  la  que  tenemos  en  España,  se  disfruta  en  la  isla 

1  he  aprendido  por  mS  mismo,  y   oido  á  don  Nicolás 

o  irrecusable,  en  España  hay  más  libertad,  pero  menos 

Francia. 

i  cuando  se  estaba  estudiando  un  plan  importantísimo 
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de  reformas  para  Cuba,  ha  venido  la  insurrección  á  retardar  el  momento 
de  llevarlaa'á  la  práctica. 

Nadie  se  opone  tanto  á  ellas  Como  loa  mismos  insurrectos;  nadie 
como  ellos  daría  razón  á  los  partidarios  de  la  tiranía  española  soñada 
por  Mr.  Henri  Roohefort,  si  en  España  hubiera  quien  apoyase  seme- 
jante absurdo. 

No;  aquí  todos,  conservadores  y  liberales,  carlistas  y  republicanos, 
en  mayor  ó  menor  grado,  deseamos  que  Cuba  posea  las  mismas  liber- 
tades que  la  Metrópoli;  pero  mas  libertades  que  las  concedidas  á  España 
por  nuestras  leyes,  no  es  posible  ni  prudente. 

Otro  de  los  errdres  que  deben  combatirse,  es  el  continuo  solicitar  de 
los  Estados  Unidos  un  apoyo  directo  en  favor  de  los  insurrectos  cuba- 
nos, apoyo  que  algunos  llegan  á  querer  que  se  convierta  en  anexión, 
mientras  otros  se  contentan  con  que  se  les  reconozca  el  carácter  de  beli- 
gerantes.  Los  que  hemos  vivido  en  aquellos  países,  los  que  hemos  exa- 
minado y  estudiado  de  cerca  estas  cuestiones,  sabemos  que  los  Estados 
Jnidos  son  un  pueblo  demasiado  práctico  y  demasiado  «ensato  para 
ipasionarse  por  una  cuestión  de  nombre,  y  que  la  forma  republicana 
idoptada  ó  no  por  otros  países,  no  les  parece  motivo  snfioiente  para 
imprender  una  guerra  ó  para  faltar  á  los  deberes  de  buena  vecindad 
QtemacioBal. 

Los  hombres  de  Estado  norte  americanos  saben  lo  poco  que  gana- 
rían  con  una  anexión  de  Cuba,  porque  la  población  de  color  y  la  asiá- 
áca  que  hay  en  la  isla,  r^resenta  para  ellos  un  estorbo;  aumentar  ^1 
aúmero  de  católicos  no  es  cosa  que  tampoco  les  complazca  y  dejando 
iparte  la  diferencia  de  idioma,  de  raza  y  de  costumbres,  la  anexión, 
Brearía  en  el  presupuesto  de  los  Estados  Unidos  un  desequilibrio  que 
wría  preciso  remediar  de  algún  modo  porque  desaparecerían  los  ingre- 
sos de  aduanas  representados  por  la  parte  del  comercio  de  importación 
^  exportación  que  existe  hoy  entre  la  República  norte  americana  y  la 
isla  de  Cuba. 

Este  lado  utilitario  de  la  cuestión  no  se  colma  con  los  himnos  repu- 
blicanos que  entona  Mr.  Henri  Rochefort  desde  su  periódico,  sino  con 
razones  de  más  peso. 

Debemos  de  conocer  que  la  situación  actual  de  nuestra  Antilla  es 
(frave;  pero  no  podemos  creer  que  los  Estados  Unidos  salgan  de  la  acti- 
amistosa  y  perfectamente  correcta  que  han  adoptado  para  con  Es- 
.a,  porque  además  de  la  consideración  que  acabo  de  indicar,  allí  se 
"■  mejor  que  en  parte  alguna,  que  la  insurrección  no  es  el  grito  in- 
so  de  un  pueblo  que  lucha  por  su  independencia,  que  no  es  el  supre- 
esfuerzo  de  una  nación  que  combate  para  librarse  del  usurpador, 
>  la  reunión  de  los  piratas  de  los  cayos  antillanos,  de  los  filibusteros 
"".bas  Carolinas,  de  esa  población  internacioual  que  pulula  á  orillas 
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Los  Estados  Unidos  y  Cuba. 

B  aquí  las  circulares  expedidas  por  el  procurador  general  á 
los  algnaciles  y  fiscales  federales,  ezhortándoleB  á  que  ha- 
gan cumplir  las  leyes  en  sus  respectivos  distritos,  y  la  co- 
municación del  secretario  de  Estado  al  citado  funcionario, 
que  motivó  aquellas: 

1  Departamento  de  Justicia. —  Washington  13  de  Ju- 
nio de  1895. — A  los  procuradores  de  distrito  de  los  Estados  Unidos. — 
Remito  á  Dsted  copia  de  una  carta  del  10  del  corriente,  del  secretario  de 
Estado,  relativa  á  rumores  y  noticias  de  que  en  este  país  se  ejecutan 
actos  ilegales  para  ayudar  á  la  insurrección  existente  en  la  isla  de  Cuba. 
Dé  usted  los  pasos  convenientes  y  necesarios  para  impedir  toda  vio- 
lación de  las  leyes  de  neutralidad  en  el  sentido  indicado,  actuando  con 
vigor  y  prontitud,  en  unión  del  alguacil  mayor,  á  quien  he  escrito 
sobre  el  mismo  asunto. 

Soy  de  usted  respetuosamente,  Judson  Harmon,  procurador  ge- 
-al.» 

^Departamento  de  Justicia. —  Washington  13  de  Junio  de  1895. — 
'y  he  mandado  al  procurador  de  los  Estados  Unidos  de  su  distrito 
oia  de  un  oficio  del  secretario  de  Estado,  referente  ¿  las  tentativas 
e  se  dice  se  están  verificando  para  organizar  en  este  país  expediciones 
"•  objeto  de  ayudar  á  la  insurrección  de  la  isla  de  Cuba. 
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mente  que  velen  por  el  fiel  cumplimiento  de 
le  los  atados  Unidoi,   castigando  con  rigor 
las. — Soy  de  uated,  etc.,  Ricardo  Olney.» 
documentos  á  que  nos  referimos,  es  una  carta      ,' 
:,  escribe  desde^nta  Clara,  al  celebrado  es-     ' 
le  la  cual  entresacamos  algunos  párrafos. 

rra  anterior  y  def  pues  de  la   que  ha  dado  en 
ulgó  una  ley  por  la  cual  ge  habían  de  con- 
la  todas  las  cantidades  pendientes  de  pago 
7  de  julio  de  1882,  estableciendo  diferencias 
se  creaban  para  convertirlas, 
cesivamente,  hubo  créditos  favorecidos  y  los 
os,  como  aconteció  con  los  de  los  licenciados 
de  los  comerciantes  que  habían  provisto  á 
io  ó  períodos  de  la  guen-a. 
lo  creer  el  desprestigio  que  constituye  para      / 
:r  estos  créditos,   porque  acaso  hayan   visto 
b  de  poca  monta   que  poco  ó  nada  habría  de 
ara  el  porvenir  de  estas  provincias,  y  este  es, 
»r. 

da  inconsciente  de  tantos  agravios,  que  no 
}peraci(Sn  que  les  produce  el  acto  incalificable 
<mo  desconocer  en  ningún  caso  la  fuerza  mo- 
mo? 
visto  privadas  de  lo  más  necesario,  sus  con-       '¡ 

por  espacio  de  catorce  meses,  y  en  este  lapso      f 
rédito  que  les  ha  dispensado  cl  comercio,  fa- 
rancho,  los  zapatos  y  las  vestiduras  para  li- 
lesnudez  más  absoIutaí<,  y  á  este  desprendi- 

consigo  el  interés  de  la  utilidad  no  es  menos      / 
dido  con  un  olvido  ó  sarcástica  risa,    que  no 
Balizado. 

•estigio  para  una  nación  civilizada  que  des- 
irmanezcan  sin  pagar  estos  créditos? 
Ita  de  dinero,  pues  si  con  títulos  de  la  Deuda 
)S,  de  la  misma  manera  Ee  podían  pagar  estos 
,  para  todos. 

actos  de  equidad,  que  ningan  eacnficio  hu- 

su  defecto  la  consecuencia  de  ver  en  las  ca- 
.ombrcs  llenos  de  miseria,  que  recuerdan  sus 
ños  personales  y  pecuniarios,  exhibiendo  un 
nuestras  tropas. 
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Esto,  aparte  de  lo  inicuo,  es  bochomoao. 
¿Poede  existir  el  crédito  y  el  entuBíasmo  de  otr 
ce  posible,  por  muy  arraigado  qne  tenga  cada  cna 
Y  de  aquí  que  actualmente  se  haga  sensible  cualq 
go  A  las  tropas  y  que  éstas  recuerden,  junto  con  el 
mendigo  hoy,  la  suerte  que  puedan  correr. 

Las  iniquidades  de  está  especie  con  que  se  ata( 
grado,  el  derecho  de  propiedad,  no  pueden  poj 
frutos. 

De  modo  que  no  es  todo  política,  falta  de  atril 
da  de  mal  ó  peor  género  lo  que  ha  dado  alientos 
bandoleros;  ha^ 
fundamento  la  fi 
yo  alcance  reoor 
secuencia  todo  '. 
inclusive  se  pue 
como  este,  en 
aplicación  euan( 
najes  y  grandes 
letra  muerta  pai 
dadanos.  De  est 
tantos  y  tan  va' 
la  verdad,  no  m< 
á  dar  comienzo  i 
El  tercero,  e 
blica  La  Rioja 
en  el  cual  se  &\ 
hasta  cierto  pun 
,  á  nuestro  juicio, 
todos  los  españo 

Tenemos,  como  cosas  recientes,  que  el  general 
dos  y  el  Gobierno  quiere  enviar  muchos  y  hasta  ta 
pié  en  el  envío,  qne  se  habla  de  relevar  al  general 
al  que  parecía  insustituible:  también  es  de  notar 
bilbaíno. 

Con  esos  antecedentes  y  la  reserva  que  hacem< 
el  siguiente  artículo  escrito  en  El  Correo  de  Espar 
el  día  9  de  junio,  y  llegado  ayer  á  nuestro  poder: 

«Como  punto  de  partida  á  nuestro  artículo,  c 
de  desarrollar  en  este  trabajo,  copiamos  á  la  letrs 
cado  por  La  Prensa  el  día  7  del  actual;  dice  así: 

«Londres,  junio  6. — El  Standard  de  hoy  asegu 
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irreoción  cubana,  España  reclamará  de  los  Estados  unidos 
la  parte  de  lo^  gastos  que  origine  la  actual  expedición. 
ird,  agrega,  que  esta  pretensión  ae  fundará  en  la  ayuda 
los  Estados  Unidos  á  los  buques  armados  que  han  salido 
I  con  destino  á  Cuba,  á  donde  van  á  engrosar  las  filas  revo- 
y  que  no  podrían  haber  zarpado  sin  el  conseatimiento  de 
les  americanas.» 

ird,  periódico  que  tiene  fama  de  bien  informado  y  cuya 
a  dado  indiscutible  autoridad  universal  al  tratar  de  política 
I,  tendrá  poderosas  razones  para  dar  al  público  tamaña  no* 
in  estilo  de  duda,   sino  de  modo  categórico,  que  éa  como 

« tal  versión  y  va- 

»rla. 

•a  de  Cuba  ¿dónde 

!n?  En  los  Estados 

los  filibusteros  ha- 
I  asilo  para  sus  cons- 
u  qUe  fuesen  moles- 
adie;  allí  encontra- 

hombres  y  un  gran 
'he  New -York  He- 
Donvirtió  éh  paladín 
ismo.  En  los  Estados 
lan  pertrechado  los 
han  fietado  barcos,, 
ido  expediciones  fac-  - 
insaltado  pública*  y 
e  á  España,  y  el  Go- 
lfee   toleró    siempre  ^ 

,         ,  ,  CoBudunN  don  SuiUgo  Su-cU  Dttndg. 

arias  hechas  a  una 
jue  llama  amiga. 

isto;  vencida  la  insurrección  cubana — cosa  que  pronto  será 
isumado — ¿no  podría  España  reclamar  á  los  Estados  Unidcs 
zaoión  por  los  conceptos  expresados  en  E¿  Standard? 
culpabüidad  de  los  Estados  Unidos  sería  una  sinrazón,  por 
QCnmentos  tomados  á  Martí,  los  informes  de  los  diplomáti' 
s  en  Norte-América  y  la  conducta  que  en  la  Habana  ha  se- 
sal  de  dicha  potencia,  constituyen  un  buen  expediente  que 
de  base  á  formal  reclamación. 

crea,  no,  que  España,  tan  celosa  siempre  de  su  honra  y 
conformarse  hoy  con  arrojar  de  Cuba  á  sos  malos  hijos  los 
Algo  más  tiene  obligación  de  hacer;  necesita  aniquilar  para 
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siempre  el  germen  del  mal,  cosa  que  solo  puede  conseguir  exig^i 
responsabilidad  moral  y  material  á  los  Estados  Unidos,  cuya  naci 
infatuada  con  su  riqueza  y  poderío,  se  propone  jugar  con  las  dei 
hasta  lograr  sus  fines.  No  conocen  los  yankées  á  España;  ignoran, 
lo  visto,  que  se  acerca  el  día  de  una  explicación  categórica  para  di 
cir  responsabilidades  y  trazar  el  camiiio  que  haya  de  recorrerse.  8i 
norteamericanos,  en  vez  de  publicar  noticias  falsas  sobre  la  gaerra 
baña,  fijaran  su  atención  en  el  modo  de  obrar  del  general  Martínez  Can 
pos,  deducirían  grandes  consecuencia»,  porque  ¿quién  será  tan  miof 
que  no  vea  algún  plan  oculto  en  esas  grandes  fuerzas  militares  que  estáj 
llegando  á  Cuba? 

¿Tan  potente  se  halla  el  fili 
busterismo  que  haya  necesidad 
de  organizar  en  la  isla  un  ejérci 
to  de  45.000  hombres,  sin  contal 
los  20.000  voluntarios  que  aO 
existen?  Esas  fuerzas,  ¿serán  pa^ 
ra  triunfar  de  unos  cuantos  avení 
tureros,  desmoralizados  hoy  poi 
la  muerte  de  su  jefe  princifMití 
No.  ¿Han  vuelto  los  tiempos  di 
conquista  y  España  pretendere»! 
lizar  alguna?  Tampoco,  La  in-; 
surrección  cubana  toca  á  su  té^ 
.^mjjio*  Pacificada  la  isla,  mejo- 
rada  su  situación  política  con  li 
semiaútonomía  que  le  darán  h% 
reformas  aprobadas  en  Cortes, 
nada  habrá  ya  que  temer  en  la 

0«neral  don  AWaro  Soárez  Taldés.  ^  j        A      i.«11  a.  ^ 

Jefe  de  la  división  que  opera  en  el  disirao  de  Uolifuin,  foco  de  la     grande  AU tilla,   pCrO  entOUCCS  86* 

insnrrección.  «  «*     •>  • 

rá  muy  fácil  que  presenciemos 
cuestiones  de  índole  muy  diversa,  tales  como  la  siguiente:  Estacio- 
nado el  general  Martínez  Campos  en  Cuba  con  100.000  hombres  á  sna 
órdenes,  hecha  por  el  Gobierno  de  Madrid  al  Gobierno  de  Washington 
una  reclamación  en  forma  enérgica  ¿qué  responderían  los  norteameri- 
canos sabiendo  que  á  sólo  cuatro  días  de  navegación  hay  un  ejército  es- 
pañol mandado  en  persona  por  un  general  que  á  sus  buenas  cual  ades 
militares  reúne  la  de  una  actividad  famosa?  < 

¿Saben  los  Estados  Unidos  de  lo  que  son  capaces  100.000  cspaL  úes? 
Un  golpe  tal,  pondría  en  armas  á  todo  América  del  Norte,  las  peq-  eflas 
Repúblicas  del  Centro  se  aprestarían  á  hostilizar  á  la  gran  Repú«  líca: 
Méjico  volvería  con  cariño  su  mirada  hacia  Texas  y  los  Estados  U^  idos 
se  hallarían_en_el_caos,^pues  debemos  hacer  notar  que  los  grandes    iien- 
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I  fábricas,  las  grandes  oiadades  y 
a  armas  para  asegurar  el  triunfo  d( 


II  4.°  ijeninsTalai? 


ucHO  y  bueno  ha  sido  lo  realizado  por  el  4.°  batallón  pe- 

ninsiüar,  que  fué  el  primero  que  embarcó  para  Cuba. 
Quién  se  ha  ocupado  de  tomar  los  datos  precisos,  escribe 

con  este  motivo  lo  siguiente: 

El  citado  batallón,  á  las  órdenes  del  coronel  Canellas 

acaba  de  efectuar  una  marcha  y  unas  operaciones  dignas 

de  figurar  en  la  historia  de  esta  campaña, 
rcba,  por  un  .terreno  completamente  abandonado  por  sus 
entre   barrizales  y  montes  inmensos  y  con  diarias  lluvias 
en  busca  y  persecución  constante  del  enemigo,  nos  patea- 

más  la  abnegación  y  resistencia  de  nuestros  valientes  eol- 
ia la  fuerza  para  cuatro  días  y  con  sal  para  ocho,  empleó 
io  diariamente  indispensables  jornadas  largas  y  reconocí- 
ciles  que  podemos  asegurar  sin  género  alguno  de  dudas  lo 
ido  jamás,  otra  con  resultados  tan  prácticos,  batiendo  coi  b- 
í  los  insurrectos,  los  cuales  no  creían  pudieran  algún  c  ía 
idos  por  nuestras  columnas. 

esa  causada  en  ellos,  por  la  presencia  de  nuestros  soldad  )s 
cosques  y  serros,  no  pudo  ^er  más  elocuente;  el  efecto  mor^l 
;o,  indudablemente  debió  haber  decaído. 
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Mayarí  de  Arriba,  los  tres  Jarahuecas,  los  monteii  de  Seboroeo,  Mon- 
teoscoro  y  oaantos  se  enoontraron  desde  Mayari  de  Arriba  á  Sabanilla) 
faeron  minucloaamente  reconocidos  por  la  columna  Caadla,  desde  el 
28  de  Mayo-al  6  de  Junio,  explicándose  así  sus  continuos  encuentros 
con  el  enemigo  en  Mayari  de  Arriba,  montes  de  Micaro,  poblado  de 
San  Benito,  en  los  montes  de  Seborneo,  Jarahueca,  Bajarafaueca  del  Me- 
dio, Monteoscaro  y  Jarahueca  Alta  y  la  sorpresa  en  el  cuartón  de 
jconor. 


...  nalbli  U  mIibu  Hachu  daieirsu  dil  >BeBlto...  (Ptf.  DOO). 

En  Mayari  de  Arriba,  entró  la  columna  en  fuego,  derrotando  y  dis- 
persando á  una  pequeña  partida  que  estaba  de  avanzada. 

Ya  dentro  de  los  montes  de  Mayari  se  verificó  un  confbate  contra 
erzas  pequeñas  de  insurrectos. 

En  los  montes  de  Micaro,  la  6.'  compañía  que  había  salido  á  hacer 
.  reconocimiento,  se  batió  con  bravura,  apresando  los  dos  caballos 
isillados,  distinguiéndose  los  tenientes  Mora  y  Martín, 

También  recojieron  al  enemigo,  una  bolsa  de  curación  y  doce  man- 
y;  los  citados  caballos  estaban  lujosamente  ensillados,  con  pistoleras. 
Cuaderxi**  ^O.  Precio  lO  cen^*« 
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Naestra  columna  no  tuvo  novedad. 

En  San  Benito,  otra  partida  insurr' 
las  cuatro  y  media  de  la  tarde  del  día  '. 
ber  caido  una  lluvia  torrencial. 

Este  poblado  fué  tomado  por  nues1 
trando  alguna  resistencia  fuera  y  dent 
acción  los  primeros  tenientes  Martin, 
y  don  José  Miranda  y  segundo  tenientí 

Desde  San  Benito  y  cruzando  un 
llamado  de  la  Lombriz,  recibió  la 
enemigo,  situado  en  iuarcesibles  farall 
minado  Sebomeo  y  en  el  momento  en  ' 
río  de  aquel  nombre,  el  enemigo  ron 
opuesta  orilla  y  ocupando  buenas  y  ve: 
momento  se  desarrolló  un  combate  foi 
tras  armas;  forzado  aquel  paso  con  la 
mandada  por  los  tenientes  Casado  y  N 
contuvo  al  enemigo  desde  el  mismo  río, 
la  que  después  de  media  hora  de  fueg 
posición  del  enemigo,  mientras  que  la 
apoderó  por  la  izquierda,  de  otra  no  n 
con  sus  fuegos  de  flanco,  lo  cual  ocasíc 
jas;  en  esta  compañía  se  encontraban  ] 
Gimeno  Esparra  y  don  Antonio  Carpin 

Ya  vadeado  el  río,  por  todas  las  fue 
después  de  una  tenaz  resistencia,  diepeí 
un  fusil  remigtón,  dos  escopetas,  catorc 
con  ochenta  cartuchos  Mausser  y  unos  1 
caballos  ensillados. 

Distinguiéronse  igualmente  los  prim 
Espinosa,  Miranda  y  López  Morillo.  Ls 
no  se  pudieron  precisar,  pero  por  fami 
ron  bastantes,  coincidiendo  con  los  mu 
dos,  pues  de  los  del  término  solo,  de  Ji 
dos  muertos  y  once  heridos. 

Por  nuestra  parte,  un  primer  tenii 
ves,  cuyos"  nombres  no  se  citan. 

El  reconocimiento  verificado  en  el 
hueca  Alta  y  en  el  sitio  denominado  < 
una  partida  de  50  hombrea  que  sostuvii 

En  esta  acción  marchaban  á  vangui 
Canellas,  el  teniente  coronel  Zamora,  e 
señor  Dueñas  y  los  primeros   tenientes 
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Fernando  Acebedo,  ayudante  de  campo  del  general  Martínez  Campos  y 
oficial  á  las  órdenes  del  jefe  de  la  media  brigada  respectivamente,  los 
cuales  se  precipitaron  con  arrojo  sobre  el  enemigo,  recibiendo  de  él,  las 
primeras  descargas,  entrando  laego  las  fuerzas,  logrando  dispersarles 
por  completo,  apresándoles  tres  individuos  y  cuatro  caballos  ensillados. 
ESsta  expedición  que  estuvo  en  continuo  fuego  con  el  enemigo,  man- 
dado por  el  cabecilla  Montoya  y  otros  que  se  ignoran,  así  como  con 
las  fuerzas  de  José  Maceo,  en  número  de  400,  y  del  titulado  coronel 
Planas,  con  igual  número,  es  de  indudable  importancia,  considerada  así 
en  esta  isla  y  para  hacerle  la  relación  de  los  hechos  de  armas  realizados 
por  nuestros  valientes,  deberíamos  extendeiiios  mucho. 

Terminó  esta  fatigosa  y  difícil  operación,  en  Sabanilla,  á  donde  llegó 
á  las  5  de  la  tarde  del  6,  con  su  convoy  de  enfermos  y  heridos  y  con 
media  columna  descalza.  El  racionamiento  de  la  tropa  durante  las  ope- 
raciones, nadie  puede  figurarse,  cuantos  sacrificios  y  dificultades  costó 
y  si  estas  fueron  vencidas,  débese  al  celo,  actividad  y  profundo  conoci- 
miento del  país  y  clase  de  campaña,  que  posee  el  bravo  coronel  Canella, 
conocido  y  temido  ya,  por  los  enemigos  de  su  demarcación. 

Al  día  siguiente  continuó  la  columna  á  Tiguabo,  para  descansar, 
municionarse  y  equipar  de  ropa  y  calzado. 

En  aquel  campamento,  el  coronel  jefe,  dio  la  orden  siguiente,  que 
refleja  su  carácter,  su  enerjía  y  su  temple. 

Soldados:  la  expedición  que  acabáis  de  realizar  por  terrenos  dificilí- 
simos ocupados  por  nuestros  enemigos  y  los  continuos  fuegos  y  hechos 
de  armas  en  Mayari  de  Axriba,  Montes  de  Micaro,  poblado  de  San  Be- 
nito, Jarahueca  Baja,  Jarahueca  de  Eamedio,  montes  de  Sebomeo,  y 
sorpresa  de  cuartón  de  Leonor,  me  han  llenado  de  satisfacción  y  orgu- 
llo; no  sabiendo  que  admirar  mas  si  vuestro  valor  y  serenidad  en  los 
distintos  combates,  ó  vuestra  abnegación  y  disciplina  en  las  largáis  jor- 
nadas, sin  raciones  ni  elemento  alguno  de  subsistencia. 

Elogiando  vuestras  virtudes  militares,  di  inmediato  conocimiento  al 

.  Excelentísimo  Señor   Capitán  General  en  Jefe,  y  á  nuestros   generales 

de  división  y  de  brigada,  para   que  teniendo  en  cuenta  lo  difícil  y 

arriesgado  de  la  operación,  así  como  los  terrenos  que  Habéis  recorrido, 

vírgenes  aun  de  la  huella  del  soldado  español,  en   la  actual  campaña, 

na  T^remie  cual  merecéis  y  yo  por  mi  parte,  solo  me  toca  demostraros 

..ariño,  mi  admiración  y  manifestaros   que  el  pequeño  mérito  que 

da  corresponderme,  queda  reducido  á  haberos  acompañado  y  pro- 

ar  imitaros. — Vuestro  coronel,  Francisco  de  Borja  Canella. 

* 

r  fin  se  ultimó  la  operación  de  crédito  que  se  venía  negociando  en- 
Tesoro  y  el  Banco  de  España. 


-1 

y  con 


tas  al  interés  de  4  por  100 


i  vaya  siendo  necesario  y  con  las 
levengos  de  intereses, 
en  Washington,  señor  Dupuy  de 
merioanaa  han  apresado  una  go- 
en  Cayo  Hueso  y  trataba  de  Ue- 

11a  Trujillo  que  venía  de  Nassau. 

Él  gobierno  yankée,  se  pro- 
pone imponer  el  máximum  de 
pena  por  el  .quebrantamiento 
de  las  relaciones  pacíficas  con 
una  nación  amiga. 

De  otro  encuentro,  aunqoe 
sin  importancia,  dá  cuenta  al 
Gobierno,  el  general  Martínez 
Campos. 

Dice  que  el  comandante 
Chabran  con  doscientos  cua- 
renta hombres  á  sus  órdenes, 
encontró  en  las  Villas  á  las 
p^üdas  de  los  cabecillas  Cas- 
tillo y  Sayas,  que  contaban  en 
junto,  quinientos  hombres. 

La  columna  Chabran,  de- 
rrotó á  los  insurrectos,  ha- 
ciéndoles bastantes  bajas  y 
apoderándose  de  cuarenta  y 
siete  caballos  y  algunas  ar- 
mas. 

Otro  encuentro  hubo  cerca 
i  partida  de  Aldama  qub  fué  he* 
a  el  combate. 

Magallanes  apercibió  una  nume- 
nayor  de  cuatrocientos, 
lonear  al  enemigo  y  finalmem  , 
i  de  marina,  que  dispersó  al  ei   - 

18. 

lica  los  siguientes  telegrama»  •  i 
le  San  Luis,  las  tropas  español  t 
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I  de  Michelena,  derrotaron  ayer  á  tina  partida  de  400  re- 
beldes mandados  por  Rabí.  Michelena  se  apoderó  del  campamento  re- 
belde, incendió  el  hospital  é  hizo  cuatro  prisioneros. 

Datos  oficiales  confirman  la  noticia  de  que  el  general  Navarro,  de- 
rrotó el  sábado  las  fuerzas  rebelde  mandadas  por  Garzón  en  las  mónta- 
las de  Oran  Piedra,  cerca  de  Santa  Rita,  así  como  de  que  hizo  algunos 
iríaioneroB  y  cogió  á  los  enemigos,  armas  y  municiones. 

Las  autoridades  de  Goantánamo,  á  las  que  se  presentó  expontánea- 
mente  el  jefe  rebelde  Ernesto  Martín,  le  han  dado  pasaporte  para  que 
salga  del  país.  La  misma  conducta  se  ha  seguido  con  el  coronel  Matías 
Vegas,  que  se  entregó  recientemente. 

La  esposa  de  José  Martí, 
Ils  pedido  permiso  para  tras- 
ladar &  la  Habana  el  cadáver 
3e  su  marido  y  el  general  Mar- 
tínez Campos  ha  accedido  á 
]ae  se  haga  la  traslación  pa- 
lados  cinco,  años. 

Ha  obtenido  copia  certifi- 
>ada  de  su  enterramiento  y 
leclaraciones  concernientes  á 
a  identificación  del  cadáver, 
íuyos  documentos  serán  pre- 
lentadoB  á  la  compañía  de  se- 
guros Les  New  York  Life, 
m  la  que  estaba  asegurado 
^artí. 

Contestando  á  lina  iuves- 
igación  oficial  hecha  por  el 

lubsecretario  de  Estado  de  los  ^^^^  ^^^^ 

ÜBtados  Unidos,  Mr.  Uhl,  el 

^bernador  de  la  provincia  de  Santiago,  general  Garrich,  ha  manifes- 
ado  al  cónsul  Hyatt  que  las  autoridades  militares  españolas  no  tienen 
latos  suficientes  para  confirmar  la  noticia  de  que  el  norte  americano 
lae  murió  en  la  batalla  de  Dos  Ríos  en  la  que  perdió  la  vida  Martí, 
tiese  el  repórter  Woodward. 

Otro  despacho  de  la  Habana,  dice  que  las  fuerzas  insurrectas  man- 
ías por  el  coronel  García,  encontraron  á  los  españoles  en  Baire,  pro* 
;la  de  Santiago,  siguiéndose  una  batalla,  cuyo  resultado  está  aun  en 

Sn  Manzanillo,  han  desembarcado  armas  para  los  rebeldes. 


AS  DATOS.-OOSTA-EIOA  Y  ESPAl 


OHO  complemento  á  los  detalles  que  publica 
mente,  sobre  el  combate  sostenido  en  Agua 
algunos  soldados  de  infantería  de  Marina  c< 
muy  superiores,  ofrecemo»  á  nuestros  lecton 
del  terreno  y  la  versión  oficial  remitida  por  e 
general  del  apostadero  de  la  Habana,  Sr.  De 
omunicacíón: 

Lrisdicción  de  Gibara  ha  sido  atacado  por  Mf 
ivaban  1800  hombres,  un  destacamento  de  li 
i  marina,  pertenecientes  al  segundo  batallón 
loa  cuales,  después  de  defenderse  heroicamente 
,  fuerza  tan  superior,  fueron  auxiliados  por  el 
to  don  JuHQ  Ruiz,  que  mandaba  20  soldados, 
continuó  cuerpo  á  cuerpo,  lográndose  salvar 
i  muerte  segura,  batiéndose  en  retirada  con  gra 
a  donde  continuaron  atacando  al  enemigo  ] 

nte  la  terrible  refriega,  solo  hubo  cuatro  baja 

rincipio  se  eohó  de  menos  á  un  soldado,   llai 
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Carril,  encontrándosele  mas  tarde  en  la  manigua^  muerto  á  mache- 
tazos. 

Lfos  otros  tres  desgraciados  que  tan  dignamente  murieron  defen- 
diendo á  su  patria,  se  llamaban  Antonio  Cancela,  Fidel  Fiol  y  José 
Ramos. 

También  resultó  herido  de  arma  blanca,  en  la  cabeza,  otro  soldado. 

£1  destacamento  de  los  diez  y  seis  hombres,  había  salido  de  Aguas 
Claras  á  protejer  la  via  férrea  que  vá  de  Gibara  á  Holguín,  encontrán- 
dose al  enemigo  en  el  camino. 

Es  digno  de  grandes  elogios,  el  valor  demostrado  por  el  teniente 
Ruiz,  sargento  y  soldados  de  infantería  de  Marina,  lanzándose  á  luchar 
con  un  número  tan  considerable  de  enemigos. 


* 


-Para  aclarar  un  a^nto  que  interesa  al  buen  nombre  de  una  nación 
amiga  y  porque  restablecen  la  verdad  de  los  hechos,  publicamos  los  si- 
guientes escritos: 

«Barcelona,  5  de  Julio  de  1895. 

Señor  don  Manuel  Cano  Madrazo. 
Presente. 

Muy  señor  mío  y  estimado  amigo:  En  un  periódico  de  Madrid  titu- 
lado El  Nacional,  de  27  último,  he  visto  un  artículo  titulado  «Diplo- 
macia filibustera,»  en  el  cual  se  hacen  cargos  al  Gobierno  de  España 
porque  no  exige  una  reparación  al  de  Costa- Rica  por  los  sucesos  que 
ocasionaron  la  muerte  del  inolvidable  don  Isidro  Jucera. 

Como  en  ese  artículo  se  citan  muchos  hechos,  que  si  bien  son  ver- 
dad, están  completamente  desfigurados  por  comentarios  mal  intencio- 
nados, y  como  he  sido  testigo  presencial  de  todos  ellos,  he  creido  con- 
veniente escribir  á  usted  la  presente,  para  que  sepa  usted  la  verdad  de 
lo  ocurrido. 

Poco  después  de  ser  elegido  presidente  de  la  República  don  Rafael 
Iglesias,  se  descolgó  allí  una  de  periodistas  cubanos  y  colombianos, 
que  llenaban  sus  papeles  con  insultos  á  troche  y  á  moche  para  todo  el 
mundo  y  principalmente  contra  el  presidente  de  Costa  Rica  y  su  Go- 
bí'^'Tio.  Estojo  hacían,  no  porque  el  Gobierno  fuera  malo,  sino   para 

er  por  ese  medio  obtener  alguna  subvención  de  él  en  cambio  de  no 
<     ibir  en  su  contra.  En  aquel  entonces  había  en  Costa-Rica  completa 

rtad  (ó  libertinaje)  de  imprenta,  y  don  Rafael  Iglesias,  que  no  que- 

apartarse  en  lo  mas  mínimo  de  las  leyes,  los  dejaba  que  escribiesen 

Mk  contra  él  lo  que  les  daba  la  gana, 
'^mo  el  país  es  tan  pequeño,  no  hay  acontecimientos  con  que  po^ 
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der  llenar  tantos  periódicos  como  allí  ee  publican,  y  los  periodistas  tie- 
nen que  apelar  á  todos  los  recursos  para  poder  tener  con  que  llenar  una 
columna  más.  Aaí  fué  como  á  un  tal  Loinaz  del  Castillo,  cubano  y  re- 
dactor de  La  Prensa  Libre,  ae  le  ocurrió  escribir  un  artículo  titulado 
(El  bandolerismo  en  Cuba>,  cuyo  artículo  era  contestando  otro  de  un 
periódico  de  Panamá,  y  en  el  cual  ponía  al  Oobíemo  Español  y  á  sus 
empleados  en  Cuba  como  trapo  sucio.  Cuando  esto  ocurría,  hacía  pocos 
días  que  era  cónsul  español  el  señor  don  José  Yélez,  en  representación 
de  D.  Adrián  Collado.  Los  españoles  que  residimos  en  Costa-Rica,  ya 
sabe  y.  que  tenemos  el  tiempo  ocupadísimo,  y  por  lo  tanto,  á  la  mayor 
parte  nos  habría  pasado  desapercibido  el  artículo  del  periódico  si  el  se- 
ñor  Vélez  no  nos  lo  hubiera  hecho  notar;  es  más,  no  se  podía  él  explicar 


1 


AoireindoM  í  t  vra,  «mptii  i  caEmaír  d  engnJfo...  (Pig.  908). 

el  que  loa  españoles  no  exigiéramos  una  reparación  á  Loinaz  del  Casti- 
llo, y  porque  no  hacíamos  nada,  llegó  á  indignarse,  hasta  el  punto  de 
decimos  que  á  los  españoles  con  la  estancia  en  América  la  sangre  se  nos 
volvía  horchata.  Al  pobre  Isidro  Jucera  fué  á  quien  más  efecto  le 
hizo  tal  palabra,  y  en  unión  de  cuatro  ó  cinco  paisanos  más,  resolvieron 
dar  una  paliza  á  Loinaz  del  Castillo,  á  la  salida  del  teatro. 

Concluida  la  función,  los  españoles  se  colocaron  al  lado  de  las  puer- 
tas del  teatro,  esperando  á  que  salieran  los  cubanos  y  se  pusieran  en 
marcha  en  grupo  de  unos  10  ó  12,  entre  ellos  Antonio  Maceo.  Los  esps 
ñoles  íbamos  detrás  de  los  cubanos,  y  habriamoa  andado  unas  600  ve 
ras  por  la  calle  Cuesta  de  Moras,  cuando  un  español,  Chapresto,  detnv 
á  Loinaz-del  Castillo,  y  presentándole  el  número  de  La  Prensa  Libre,  It 
preguntó  si  había  escrito  él  aquel  artículo;  Loinaz  le  contestó  que  sí,  -^ 
que  era  lo  que  deseaba;  le  contestó  el  español  que  «una  satisfacción),  i 


r 
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lo  que  replicó  Loinaz  que  ninguna  ofensa  había  en  el  artículo'  para  él; 
entonces  contestaron  loe  españoles  que  con  el  artículo  ofendía  á  España 
y  por  lo  tanto  á  todos  los  españoles,  y  que  querían  en  aquel  instante 
mismo  vengar  la  ofensa.  Observaron  los  cubanos  que  ni  aquel  lugar  ni 
hora  eran  á  propósito  para  ventilar  esta  clase  de  asuntos.  Se  formó  un 
]^equeño  altercado  y  sonó  un  tiro  al  aire  seguido  de  otros  dos,  y  un  ins- 
tante después  unos  25  ó  30  tiros,  casi  todos  al  mismo  tiempo.  Hubo  una 
confusión  tremenda,  pues  la  calle  estaba  llena  de  la  gente  que  había  sa- 
lido del  teatro,  y  el  grupo  de  los  cubanos  y  españoles  se  había  engrosa- 
do mucho  con  los  curiosos  que  se  detenían  á  presenciar  la  disputa.  A  los 
primeros  tiros  cayó  herido  Antonio  Maceo.  Hubo  carreras  en  todas  di- 


OoBToy  de  heridos  ea  U  «ccIób  del  8ebonie«l. 

receiones  y  señoras  desmayadas  y  como  la  noche  era  muy  oscura,  no  se 

distinguían  los  cubanos  de  los  españoles.  Eso  fué  la  causa  de  que  Isidro 

Jucera  se  encontrase  solo  en  mitad  de  la  calle  y  al  dirigirse  á  la  acera, 

en  que  le  Hamaba  un  español,  cayó  muerto  instantáneamente  ^porttíia 

^  que  le  entró  por  detrás  de  la  oreja,  y  que  se  asegura  le  tiró  Maceo 

ie  el  suelo.  El  cubano  Boix  también  salió  herido  en  el  hombro.  Al 

do  de  las  detonaciones  acudió  la  policía  y  procedió  á  prender  á  los 

añoles  y  cubanos,  autores  de  este  triste  suceso.  A  los  cubanos  Boix  y 

ceo,  como  estaban  heridos,  les  dieron  por  cárcel  las  mismas  casas  en 

3  estaban  curando  sus  heridas.  La  cárcel  de  los  españoles  fué  el  cuar- 

ie  policía^  en  donde  les  tuvieron  toda  clase  de  consideraciones,  hasta 
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el  punto  de  que  el  comandante  de  policía  les  dio  su  misma  cama  para 
acostarse;  no  los  incomunicó  y  permitió  que  el  cónsul  espaúol  estuviese 
con  ellos  tanto  tiempo  y  tantas  veces  como  quiso.  Hasta  el  día  siguiente 
no  pidió  el  tribunal  declaración  á  los  españoles  que,  como  le  digo,  estu* 
vieron  siempre  juntos  y  por  lo  tanto  pudiendo  convenir  en  lo  que  tuvie- 
sen que  decir  cuando  les  tomaaen  declaración. 

Al  siguiente  día  al  de  estos  sucesos  un  edecán  del  presidente  de  la 
República  me  avisó  de  que  el  señor  presidente  deseaba  hablar  conmigo. 
Fui  al  instante  á  Palacio,  y  el  presidente  me  rogó  que  le  contase  lo  oca- 
rrído  la  noche  anterior,  pues  sabía  que  yo  estaba  con  los  españoles  y  que 
me  había  puesto  el  revólver  para  ir  al  teatro.  Me  di^o  que  los  españoles 
presos  fueron  muy  torpemente  aconsejados  para  dar  sus  declaraciones, 
pues  habiendo  cientos  de  personas  que  les  habían  visto  en  el  lugar  de  la 
refriega,  habían  todos  declarado  que  no  estaban  en  ella,  lo  cual  los  con- 
denaba á  la  vista  del  público;  mucho  más  que  si  hubiesen  declarado  <que 
iban  á  pedir  una  satisfacción  á  los  cubanos,  y  que  éstos  nos  contestaron 
á  tiros.»  Añadió  que  sentía  tanto  más  el  hecho,  por  sus  simpatías  perso- 
nales para  los  españoles  y  porque  hubiésemos  ido  á  atacar  á  los  cubanos 
en  un  momento  en  que  se  puso  en  tan  gran  peligro  la  vida  de  tantas  se- 
ñoras y  señoritas  como  en  aquel  momento  había  en  aquella  calle.  Tam- 
bién me  contó  que  el  cónsul,  después  de  acompañar  el  cadáver  de  Isidro, 
de  la  policía  á  la  casa  de  D.  Luís  Martínez,  llegó  al  palacio  presidencial 
en  actitud  muy  inconveniente,  diciendo  que  le  habían  asesinado  un  pai- 
sano, que  protestaba  y  qué  garantías  tenía  él.  Que  á  las  voces  del  cón- 
sul, el  presidente  se  volvió,  y  al  ver  sus  maneras  descorteses,  no  le  invitó 
á  pasar,  hasta  que  se  disculpó;  y  fué  cuando  el  presidente  le  dijo  que  si 
tenía  miedo  le  pondría  un  par  de  policías  para  que  le  acompañasen,  y  él 
los  aceptó.  Estos  dos  policías  estuvieron  acompañando  muchos  días  al 
cónsul,  lo  cual  sentó  muy  mal  á  los  españoles,  pues  el  íiacerse  acompa- 
ñar no  era  prueba  de  gran  valor. 

El  señor  Vélez  estaba  siempre  en  sus  trece  de  que  el  Gobierno  de 
Costa-Rica  protegía  á  los  cubanos,  y  un  día  que  lo  estaba  diciendo  en 
presencia  de  varias  personas,  ledije  que  estaba  muy  equivocado,  que  las 
simpatías  de  los  costarricenses  y  de  su  Gobierno  estaban  por  los  españo- 
les, y  que  si  lo  dudaba,  podía  ir  conmigo  á  hacer  una  visita  al  presi- 
dente de  la  República  y  pedirle  lo  que  se'  le  antojase;  que  á  ser  posible, 
le  apostaba  lo  que  él  quisiese  que  le  sería  concedida,  siempre  que  fuese 
pedida  sin  amenaza  y  para  complacernos. 

Fuimos  los  dos  á  la  casa  presidencial;  el  presidente  de  la  Repúblic 
nos  recibió  de  la  manera  más  cordial;  estuvimos  hablando  de  cosas  indi 
ferentes,  hasta  que  la  conversación  rodó  sobre  los  asuntos  cubanos  y  et 
pañoles.  El  presidente  nos  dijo  lo  mucho  que  había  sentido  los  suceso 
ocurridos,  sobre  todo,  por  la  colonia  española,  con  algunos  de  cuyc 
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miembros  tenía  gran  amistad  personal^  y  á  la  cual  el  país  entero  tíene 
el  mayor  aprecio  y  consideración,  tanto  por  su  laboriosidad  como  por 
sus  virtudes,  y  en  fin,  porque  los  costarricenses  tienen  gran  orgullo  en 
considerarse  tan  españoles  como  nosotros  mismos,  y  recuerdan  y  tienen 
las  glorias  españolas  como  propias.  Esto  me  dio  ocasión  para  decirle  que 
la  colonia  española  vería  muy  gustosa  que  se  castigase  á  Loinaz  del  Cas- 
tülo^  autor  del  conflicto,  y  en  el  mismo  instante  llamó  al  jefe  de  policía, 
y  en  nuestra  presencia  le  dio  la  orden  de  prenderle  y  hacerle  embarcar 
en  el  primer  vapor  que  tocase  en  el  puerto  de  Limón,  desterrándolo  de 
la  República.  Entonces  el  señor  Vélez  dijo  al  presidente  que  él  temiendo 
complicaciones,  había  puesto  cables  al  capitán  general  de  !a  isla  de  Cu- 
ba, pidiéndole  auxilio.  El  presidente  de  la  República  al  oirlo  se  mostró 
muy  desagradablemente  sorprendido  con  la  noticia,  y  le  dijo  que  esto 
equivalía  á  pedir  que  le  mandasen  algún  buque  de  guerra,  y  que  él  no 
podía  comprender  la  necesidad  de  ello,  ni  siquiera  que  hubiese  el  menor 
motivo  para  semejante  petición,  y  entonces  el  señor  Vélez  ofreció  poner 
enseguida  otro  cable  á  la  Habana,  diciendo  que  ya  no  necesitaba  los  au- 
xilios que  había  pedido. 

A  los  pocos  días  de  esto,  llegó  á  Costa-Rica  el  secretario  de  la  lega- 
ción en  Guatemala,  acompañado  del  agregado  señor  Coronas,  el  cual 
se  encargó  del  consulado  español,  partiendo  el  señor  Vélez  para  Guate- 
mala, en  donde  estuvo  más  de  un  mes,  durante  cuyo  tiempo  el  señor 
Darán  se  marchó,  dejando  encargado  del  consulado  al  señor  Coronas. 

Regresó  el  señor  Vélez,  diciendo  que  había  sido  muy  mal  recibido, 
6  mejor,  que  no  había  sido  recibido  por  el  ministro  español  en  Guate- 
mala y  á  los  pocos  días  se  supo  que  había  sido  destituido. 

Los  periódicos  hicieron  toda  clase  de  comentarios,  copiando  tele- 
gramas de  Tampa  y  Cayo  Hueso;  mas  creo  que  todo  eran  suposiciones  y 
que  la  verdad  solamente  la  sabían  los  gobiernos  de  España  y  Costa-Rica. 
Indudablemente^  el  gobierno  de  Costa  Rica,  ofendido  por  el  proceder 
del  cónsul,  pidió  su  destitución,  y  el  señor  Arellano,  ministro  de  Es- 
paña, residente  en  Guatemala,  lo  destituyó.  Esto  es  lo  que  yo  supongo 
ha  ocurrido  con  la  tal  destitución. 

En  muy  mala  hora  dejó  de  ser  cónsul  de  España,  el  señor  don  Adrián 
Collado,  pues  él,  no  solamente  no  era  gravoso  al  Tesoro,   porque  no  co- 
braba sueldo,  sino  que  le  costaba  muchos  miles  de  duros  al  año  el  dar 
r-'-^'-^idor  á  la  colonia  española  en  Costa-Rica.  Nunca  dejó  perder  la 
r  ocasión  de  poner  muy  alto  el  nombre  español  á  costa   de  su  bol- 
I        En  el  último  banquete  dado  con  motivo  de  los  días  del  Rey  con- 
%l  actual  presidente  de  la  República,  sus  ministros  y  algunos  cos- 
^enses  notables,  y  á  los  brindis  los  allí  presentes  tuvimos  la  in- 
ua  satisfacción  de  oir  al  presidente  de  la  república  señor  don  Rafael 
'ías,  elogiar  en  altísimo  grado  á  nuestro  representante  y  á  la  coló- 
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nia  esj^añola;  entre  otras  cosas,  dijo  «que  había  concurrido  á  nuestro 
banquete  con  grandísimo  placer,  porque  él  era  tan  español  como  nos- 
otros y  que  se  alegraba  mucho  de  que  fuese  la  primera  invitación  que 
aceptaba  como  presidente  de  la  República.»  En  parecidos  términos  ha- 
blaron algunos  de  sus  ministros,  y,  por  último,  el  costarricense  geñor 
'Montero  Barrantes  tomó  la  palabra  é  hizo  un  discurso^  que  Castelar  no 
lo  hubiera  hecho  mejor,  si  se  hubiese  propuesto  cantar  las  glorias  de 
España. 

Tan  largamente  le  escribo  la  presente,  para  que  usted  conossca  la  ver- 
dad de  los  sucesos  ocurridos  y  que  tan  desfigurados  aparecen  en  los  pe- 
riódicos, y  porque  me  dueie  en  el  alma  que  se  trate  de  hacer  aparecer  á 
Costa- Rica  como  enemiga  de  España,  precisamente  cuando  siempre  ha 
sido  todo  lo  contrario. 

Ya  recordará  usted  cuando  el  presidente  D.  Tomás  Guardia  fué  á  Ma- 
drid y  D.  Alfonso  XII  lo  fué  á  visitar  á  su  hotel.  ¿Qué  cosa  hubiéramos 
podido  pedir  á  Guardia  que  no  nos  la  hubiese  concedido?  Hubo  aquel 
hecha,_úni^^  la  historia  de  Costa^Rica^  de  formarse  una  partida  de 
bandoleros  costarricenses,  capitaneados  por  un  catalán,  Ips^cualeSj^  des- 
puésj¿cogídos3  Cóndem  en  el  misníq  rdóménto  en  que  se  los  lle- 
vaban  á  presidio  vieron  quitar  las  cadenas  al  catalán  (su  jefe)  y  ellos 
siguieron  para  el  presidio,  y  egto  se  obtuvo  del  presidente  de  la  Repú- 
blica,  porque  dos  ó  tres  españoles,  uno  de  ellos  usted,  le  manifestamos  la 
pena  que  nos  causaba  el  que  un  español  estuviese  en  presidio  en  Costa- 
Ricai_ 

Cuandojiíaceo  fundó  fiji  colonia  Cubana  en  Costa-Rica^  bastó  que  jel, 
entonces ^ónsulj  don  Adrián  Collado,  jpidiese  que  no  le  dieran  autoriza- 
ción  para  establecerla  en  el  Atlántico,  para  que  el  Gobierno  solamente 
se  la  permitiese  establecer  en  el  Pacífico. 

Ya  conoce  usted  el  hecho  de  nuestro  paisano  don  G.  H.,  el  cual  fué 
á  pedir  al  actual  presidente  que  le  ayudase  á  formar  su  finca  y  en  segui- 
da le  dio  50.000  pesos. 

Cuando  la  última  emigración,  llegada  á  Costa-Rica  para  vergüenza 
de  la  colonia  española,  don  Adrián  Collado  consiguió  del  Gobierno  el 
qué  pagase  al  contratista  todos  los  contratos  de  los  inmigrantes  y  los 
dejase  en  completa  libertad. 

Me  parece  que  si  el  autor  del  tal  artículo  cDiplomacia  filibustera» 
conociera  todos  estos  hechos,  no  habría  tenido  valor  para  presentar  f 
Costa-Rica  como  enemiga  de  España,  y  no  creo  qué  haya  ningún  espa 
ñol  de  los  que  residimos  en  Costa-Rica  que  no  se  indignase  como  ye 
mismo  al  leerlo.  Mi  temor  es  que  llegue  á  noticia  del  Gobierno  de  Costa- 
Rica  ó  de  los  costarricenses  semejante  manera  de  agradecer  el  cariño ^ 
atenciones  y  deferencias  con  que  allí  somos  tratados. 

La  presente  me  ha  resultado  mucho  más  larga  de  lo  que  yo  me  pro- 
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ísto  se  debe  á  mi  deseo  de  que  Y.  conozca  la  verdad  de  estos 

lastimoBamente  desfigurados. 

jímo  amigo  y  atento  S.  S. — Tomás  Soley.» 

ríor  carta,  firmada  por  don  Tomás  Soley,  agrega  don  Ma- 

adrazo,  que  de  Costa-Kica  no  ha  salido  ninguna  expedición 

ira  la  isla  de  Cuba. 

jompañado  de  11  cubanos,  se  embarcaron  en  Puerto  Limón 

a  en  un  vapor  norte  -americano,  en  calidad  de  pasajeros, 

ifa  impedir  el  Gobierno. 

¡illas  Máximo  Gómez  y  Martí  no  han  residido  en  Costa-Eiea; 

9,11  solo  estuvo  en  San  José  unas  48  horas,   de  paso  para 

m  Puerto  Limón. 

5n  de  don  Rafael  Iglesias  para  presidente  de  la  república  fué 

íl  sufragio,  y  no  se  explica  como  Maceo,  una  persona  sin 

LÍficación  en  aquel  pafs,  le  haya  ayudado  á  elevarse  al  poder, 

ara  el  señor  Vélez. 


?^-***-^'f^ 


ENCUENTROS  Y  RECOMPENSAS 


OS  telegramas  oficiales,  dicen  que,  han  llegado  sin  novedad  los 
batallones  de  Extremadura  y  Borbón,  y  que  fuerzas  de  Isabel 
la  Católica  encontraron  el  día  18  al  enemigo,  que  se  hallaba 
emboscado  en  Cainito,  en  el  paso  del  río  Buey,  desalojándolo  y 
haciéndole  cuatro  heridos. 
Se  han  presentado  en  las  Villas  13  enemigos  procedentes  de  la  par- 
tida de  Zayas  y  tres  en  Manzanillo. 

Fuerzas  de  la  Guardia  Civil  de  las  Villas  encontró  y  batió  á  una  pe- 
queña partida  en  Cayo  Alcatras,  haciéndole  seis  prisioneros. 

Dícese  que  á  las  fuerzas  que  hay  en  Cuba  pertenecientes  á  la*  Guardia 
Civil,  van  á  ser  destinados,  para  ejercer  en  ellas  el  mando,  jefes  y  ofi- 
ciales de  otras  armas^  ó  sea  que  se  les  vá  á  constituir  como  estaban  an- 
tes de  la  amalgama. 

Han  sido  destinados  á  la  Habana,  los  tenientes  de  navio  don  Joaq     i 
Montagut,  don  Carlos  Camino,   don  Enrique  Pérez  y  don  Mariano 
rreras,  y  los  alféreces  de  navio  don  Alfredo   Fernandez,   don  Ante    3 
Ozamis,  don  Roberto  Jerónimo,  don  José  María  Patero,   don  Beni'    o 
Expósito  y  don  Manuel  Fernandez. 

El  teniente  de  navio  señor  Machado,  ha  sido  nombrado  jefe  de  % 
comisión  hidrográfica  de  las  Antillas. 
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ha  aido  deatinado  á  la  isla  de  Cuba,  como  profesor  de  la 
Escuela  preparatoria  de  la  Habana,  elprimer  teniente  de  artillería  don 
Luis  Castillo  y  Portugal. 


Se  han  concedido  las  siguientes  re- 
compensas con  motivo  de  la  campa- 
ña de  Cuba;  Cruz  de  plata  del  Mérito 
Militar  con  distintivo  rojo,  pensiona- 
das, al  cabo  de  infantería  de  Isabel  la 
Católica  José  López  García. 

ídem  al  soldado  José  Peidró  Verdú. 
ídem    al    soldado    José    Berzudo 
Branquiña,  del  sexto  peninsular. 

Estas  cruces  se  conceden  por  la 
acción  de  Sabana  de  Loma,  donde 
fueron  heridos. 

Por  la  acción  de  los  Moscones  de 
1.°  de  Abril,  se  conceden  las  sigaien-, 
tes: 

Cruz  de  plata  del  Mérito  Militar, 
con  distintivo  rojo,  pensionadas  al  ca- 
Dooj»«ifl.iMd».  bo  de  la  Guardia  Civil  Francisco  Cas- 

tell  y  Castell. 
ídem  al  cabo  José  Gerona. 

ídem  á  los  guardias  Femando  Fernandez  García  y  Francisco  Ro- 
dríguez. 

ídem  al  soldado  del  primer  batallón  Peninsular,  Raimundo  González. 
Y  por  la  acción  de  Hitabo  de  los  Indios,  librada  el  3  de  Mayo,  Cruz 
de  la  misma  clase  á  Diego  Cánovas  y  Cánovas,  del  3,"  peninsular. 
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blicado  la  sigaiente:   Orden  general  del  Gobierno  militar  de  la  provin* 
cia^  del  día  13  de  Junio  de  i895. 

Un  oficial  de  volantarios  del  regimiento  de  Camajuani,  ha  deshon- 
rado BU  uniforme  cometiendo  el  mas  vil  de  los  delitos,  el  de  traición  á 
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Puente  del  eamlno  de  hierro  de  Caney,  dettrnfdo  por  los  i nsorrecto*. 

patria;  con  las  armas  que  la  nación  le  dio  para  defender  este  hermoso 
lo  cubano,  de  asechanzas  separatistas,  ha  cometido  la  villanía  de 
arse  al  enemigo,  y  si  es  imperdonable  la  falta  en  los  individuos  de 
[)a,  no  hay  frases  para  calificar  la  conducta  del  oficial,  que  á  la  vez 
empeñaba  el  cargo  de  alcalde  de  barrio,  en  cuya  alcaldía  estaban 
hesitadas  las  armas  de  los  voluntarios  del  Regimiento  de  Camajuani. 

Precio  lO  oent** 
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irte  glorioso,  el  venerando  nombre  del 
I  dar  reposo  al  cuerpo  hasta  encontr. 
iidablemente  cometieron  el  delito,  e-n  u 
recojo,  voluntarios  de  Camajuaní,  las  i 
L  pasada  guerra  defendisteis  la  patria 
in  ellas  la  defenderéis  hoy  lo  mismo;  « 
abien  la  historia  decir  qae  hubo  1000  b 
nerza  de  heroismo,  hioieroQ  olvidar  < 
se  ha  formado  alrededor  del  estandt 


le  equivocación  ha  ocurrido  en  el  p 

arrio  don  Antonio  Fernández  Ourquej< 
del  poblado,  y  con-  dos  voluntarios,  sa 

icontró  una  emboscada  del  segundo 
al  le  dio  el  alto,  que  dicen  contestó,  pe 
tropa  los  tomó  por  insurrectos  y  les  1: 
rte  del  Sr.  Cnrquejo. 
os  listados  Unidos  recibíamos  periódici 
i  hasta  el  15  de  Junio,  y  en  el  Diario 
Qtramos  una  carta  de  Holgón  del  10,  c 
¡talles,  relatados  por  testigos  presenci 
jía  el  2  del  mes  pasado. 

cuatro  de  la  tarde,  penetraron  al  galo 
unos  1.000  hombrea  de  caballería,  y  a 
'aa  á  Cuba  independiente.  En  ese  mon 
si  patio  de  su  tienda;  acudió  á  ella  y  1 
Bafael  Proenza,  que  escondiera  el  din 
ipo  para  abrirla,  porque  la  calle  y  el 
apletamente  llenos  de  insurrectos;  ento 
ara  que  les  entregase  lo  que  pidieran, 
I  que  ya  habían  entrado  como  50  hom 

,0  entró  Pablo  Oliva  preguntando  por 
:l  machete,  y  subió  al  alto  en  su  busca 
o  de  la  panadería  con  objeto  de  irse 
ble,  pues  estaban  las  calles  y  los  patío 
!s  una  mujer  lo  escondió,  permaneció 
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hasta  la  oración,  en  que  abandonaron  et  pueblo  parece  que  para  comer. 
Mientras  esto  ocurría  dentro  y  el  ceñor  Cernada  se  salvaba  de  Pablo 
Oliva,  llegó  Maceo  á  la  puerta  del  establecimiento  y  colocó  una  guardia 
de  diez  oficiales  para  que  nadie  entrara  y  evitaran  desmanes.  Los  oficia- 
les pidieron  unas  cuantas  cosas  en  buena  forma. 

Maceo  le  dijo  al  dependiente  Rafael  Proenza  que  le  entregara  las  ar* 
mas  que  el  señor  Cemada  había  traído  para  los  voluntarios. 

Proenza  le  contestó  que  Cernada  había  recibido  la  orden  de  explorar 
la  voluntad  de  los  que  quisieran  apuntarse  de  voluntarios,  y  como  no 
hubo  ninguno,  las  armas  habían  quedado  en  Gibara. 

Insistió  Maceo,  y  como  no  se  las  entregaran  porque,  en  efecto,  no 
las  había,  ordenó  un  registro  general,  el  que  comenzaron  &  practicar 
los  oficíales  sin  tocar  aun  á  nada. 

En  este  momento  llegó  Miró  y  mandó  al  dependiente  que  abriese  la 
caja,  apoderándose  de  la  plata  y  oro  que  en  ella  había  y  rasgando  lo» 
documentos. 

Salió  Miró  y  entró  el  titulado  brigadier  Luis  Feria,  que,  después  de 
saludar,  dijo  si  le  podrían  dar  un  par  de  zapatos  y  un  mazo  de  tabacos, 
en  lo  que  fué  complacido. 

Feria  estuvo  dentro  del  establecimiento  poniendo  orden,  tanto,  que 
el  dependiente  Proenza  le  dijo  que  hiciera  el  favor  de  subir  al  alto,  pues 
el  señor  Cemada  tenía  en  un  armario  la  ropa  y  prendas  de  su  difunta 
esposa,  conservada  como  oro  en  paño,  y  lo  iban  á  destrozar  todo. 

Luis  de  Feria  subió  y  echó  fuera  unos  cincuenta  negros  que  había 
arriba  y  cerró  la  puerta.  Al  poco  rato  subieron  otros  y  de  un  culatazo 
iltaron  la  cerradura;  volvió  á  subir  Feria,  y  ya  se  habían  apoderado 
e  la  ropa  de  Cernada,  como  igualmente  de  la  de  las  camas,  pero  no 
>caron  lo  que  había  pertenecido  &  su  esposa. 

En  esto  ya  se  había  dado  la  voz  de  saqueo,  que  inició  un  desconocido, 
litando  dentro  y  botando  ropa  de  los  armatostes  para  fuera. 

Entonces  un  jefe  desconocido  se  adelantó  y  dijo  que  tenía  orden  del 
eneral  de  disparar  sobre  el  que  tocara  lo  más  mínimo.  A  los  cinco  mí- 
atos  desaparecieron  los  jefes  y  la  casa  fué  invadida,  dando  principio 
I  saquea  en  todo  su  furor. 

En  los  aparadores  no  quedó  ni  polvo;  las  vidrieras  no  se  entretuvie- 
an  en  abrirlas,  las  rompieron  á  machetazos  y  culatazos;  cuadros,  espe- 
perfumería  y  demás  efectos  que  no  les  servían,  los  hicieron  pedazos. 
*ron  la  tienda  completamente  vacía  y  destrozada. 
.  óltima  hora  se  apareció  un  hombre  rubio  á  caballo,  echando  la 
^e  fuera  á  planazos  y  bofetadas,  llamándoles  bandidos. 
"Jespués  Maceo  mandó  llamar  á  Rafael  Proenza,  como  dependiente 
.rgado  de  la  tienda  del  Sr.  Cemada,  y  llamando  también  á  Ramón 
"rador,  otro  dependiente,  se  llevaron  á  los  dos  entre  la  fuerza  hasta 
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Fray  Benito,  y  al  pié  de  ellos  cayó  mué 
daron  á  cargar  hasta  enterrarlo. 

Co 
I    .  droga 

!  -_  ^.        nioM 

jeran 
de  los 
lo  que 
gande 
Enton 

I  k  así  lo 

I  sentía 

f'-.  que  hi 

cha  fe 
L  fueron  acompañados  por  el  Jefe  de  día  1 

I  nían  puesta  donde  acompañaron.  Proen! 

I*  ceo  y  los  otros  jefes  los  trataron  muy  1: 

I';  amabilidad.  - 

/^  La  misma  suerte  que  á  la  casa  del  si 

I .  ^égft)  I^>  Felipe  Alcalde,  Matatana  y 

ii  tiendecitas  también  han  sufrido  algo, 

1:  pero  como  tenían  poco,  no  Uamaban 

■  la  atención.  ^ 

Han  cruzado  por  dentro  y  fuera  ti 
de  ^Santa  Lucía  como  dos  mil  insn-  s. 
rrectos  en  ese  día  y  durante  la  noche.  '^ 
;*  El  martes  como  á  la  una  de  la  tarde    "^^ 

pasó  Ángel  Guerra  por  las  afueras  del  "^ 
pueblo  con  otra  columna  numerosa.   -- 
Entre  los  que  fueron  el  lunes  iban    1 
Antonio  Maceo,  un  hermano  de  él, 
Miró,  Luis  de  Feria,  un  titulado  coro- 
nel Massó,  Mañana,  Villalon  y  otros,     i 
El  oficial  de  la  guardia  civil  don    < 
Julio  Pujol  es  todo  un  valiente,  pues 
viendo  que  del  fuerte  no  hacían  nada, 
salió  con  ocho  guardias  y  subió  á  una 
azotea  por  ana  escalera  de  mano,'y 
desde  allí  empezó  á  hacer  fuego  al  enemi 
tres  guardias  desde  la  loma. 

Así  estuvieron  hasta  la  oración.  Se  i 
hecho,  pero  en  las  primeras  descargas  se 
«líos  mismos,  que  fueron  á  buscar  medie 
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NA  de  las  tiendas  saqueadas  en  Santa  Lucía  pertenece  al 
honrado  y  antiguo  vecino  don  José  Cemada,  persona  muy 
querida  en  toda  -la  jarisdicción  y  á  quien  han  dejado  tu&- 
terialmente  en  lá  calle  los  que  se  han  dedicado  á  hacer  la 
felicidad  del  país,  los  que  en  los  diversos  llamamientos, 
.  bnscando  secuaces,  por  medio  de  proclamas  y  manifiestos 
firmados  por  Martí,  Bfázimo  G^mez,  MassiS  y  otros,  asegu- 
raban que  respetarían  vidas  y  haciendas.   El  modernísimo  sistema  que 
de  respetar  laa  haciendas  tienen  los  ejércitos  libertadores,  lo  vamos  ya 
conociendo  por  los  sucesivos  saqueos  llevados  á  cabo;  y  el  de  respetar 
las  vidas  no  deja  de  ser  aún  más  original,  pues  el  señor  Cemada  salvi5 
la  suya  mili^rosamente,  escondiéndose  primero  en  el  último  rincón  de 
m  oasa  y  saltando  después  á  la  contigua  por  nn  muro  de  poca  altura, 
!S  on  grupo  de  la  partida  lo  buscaba  con  bastante  interés  para  ma- 
ítearlo.  « 

£1  cabecilla  José  Miró  que  para  atreverse  á  realizar  estas  hasañas 
le  parecieron  nunca  suficientes  sus  doscientos  hombres,  apegar  de  ' 
istarle  que  los  fuertes  solo  estaban  defendidos  por  pequeñísimas  fuer-  '■ 
),  teniendo  necesidad  de  ir  en  busca  de  Maceo  y  reunir  varías  partí-  ^ 
1  para  venir  eon  dos  mil  hombres  por  estos  pequeños  poblados;   el 
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cabecilla  Miró,  repito,  mandó  abrir  las  puertas  de  la  tienda  del  señor 
Cernada  y  colocándose  en  una  de  ellas,  invitó  á  la  partida  y  al  pueblo 
para  que  saquearan  el  establecimiento,  diciendo  con  aire  victorioso: 

— Esta  fuerza  la  manda  José  Miró:  quiero  que  se  sepa  para  que  lo 
publique  El  Porvenir  de  Gibara  y  continúe  insultándome.  . 

De  la  tienda  del  señor  Cernada  se  llevaron  los  insurrectos  el  dinero 
que  había  en  la  caja  y  todas  las  existencias,  incluso  máquinas  de  coser 
y  otros  efectos  por  el  estilo,  que  es  imposible  lleven  los  insurrectos  con- 
sigo. 

• 

La  tienda  de  Alcalde. 

Mientras  el  grupo  de  Miró  hacía  esto  en  la  tienda  de  Cernada,  otro 
saqueaba  igualmente  la  de  don  Felipe  Alcalde.  Cuando  hubieron  toma- 
do en  esta  tienda  todo  lo  que  necesitaban,  se  retirapon,  volviendo  poco 
después  el  Capitán  á  decirle  al  señor  Alcalde  que  le  constaba  que  aun 
tenía  más  dinero  y  que  le  exigía  se  lo  entregase  inmediatamente. 

Así  lo  hizo  el  señor  Alcalde,  y  se  retiraron. 

Cinco  minutos  más  tarde,  nueva  visita  al  capitán: 

— Señor  Alcalde,  me  han  dicho  que  tiene  usted  una  jaca  muy  her- 
mosa. 

— Lo  han  engañado,  pues  no  tengo  más  que  lo  que  me  han  llevado 
ustedes. 

— ^No  me  lo  niegue,  pues  me  consta;  venga  la  jaca. 
^  — Pues  la  jaca  está  en  el  patio;  pueden  llevársela;  pero  sepan  uste- 
des que  sino  fuera  por  esta  mujer  y  estos  hijos,  esa  jaca  no  la  montaba 
nadie  más  que  yo... 

Y  la  partida  se  llevó  las  existencias,  el  dinero,  la  jaca  y,  como  se  ve, 
también  la  paciencia  del  señor  Alcalde. 

Antonio  Maceo  le  envió  un  recado  á  don  Rafael  Sánchez,  dueño  del 
ingenio,  dioiéndole  que  necesitaba  un  giro  de  250.000  duros  sobre  Nueva 
York;  pero  el  señor  Sánchez  no  recibió  el  recado;  estaba,  según  se  diee, 
en  el  fuerte  de  la  Gfuardia  Civil. 

Entonces  Maceo  mandó  prender  á  don  Rafael  Sánchez  y  los  negros 
encargados  de  ésto^  prendieron  al  primer  maquinista,  joven  inglés  de 
patillas  rubias,  que  fué  puesto  en  libertad  más  tarde  cuando  otros  negros 
del  ingenio  que  se  habían  iqcorporado  á  la  partida  dijeron  que  aquel  i 
era  don  Rafaelito. 

También  se  llevaron  de  Guaba janey  á  don  Rafael  Proenza  y  á  do 
Ramón  Emperador.  A  estos  señores  los  llevaron  prisioneros  más  de  un 
legua,  y  los  de  la  partida  decían  cerca  de  ellos: 

— Cuando  lleguemos  á  aquel  monte  los  despacharemos. 

— No  van  á^ser  buenos  machetazos  los  que  les  vamos  á  dar. 
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mpadre,  (enseñándole  el  machete)  entravia  no  está  estre- 
nao;  verá  asina  que  pase  un  ratico  como  corta. 

Figúrense  Vdes.  la  hora  de  capilla  que  pasaron  Proenza  y  Emperador 
hasta  que  los  pusieron  en  libertad,  y  juzguen  de  las  entrañas  de  Maceo 
y  sus  cómplices. 


líespaés  de  no  recibirse  más  noticiaa  de  Santa  Lucía  por  haber  cor- 
tado los  dos  hilos  telefónicos  que  existen,  se  tuvo  la  de  que  las  partidas 
insurrectas  en  número  de  dos  mil  hombres,  al  mando  de  Maceo,  Sarto- 
rius,  Miró  y  otros  cabecillas  habían  atacado  á  Fray  Benito.   . 

En  este  poblado,  que  se  encuentra  á  corta  distancia  de  Santa  Lucía, 
tampoco  hicieron  fuego  los  insurrectos  á  la  fuerza  allí  destacada.  No 
obstante  eso  y  á  j>eBar  de  ser  escasísimo  el  número  de  los  soldados  del 
destacamento,  comparado  con  el  de  las  tropas  insurrectas,  hizo  fuego 
contra  éstos  causándoles  una  baja,  que  resultó  ser  un  tal  Bruzón,  oficial 
de  la  escolta  de  Maceo. 

Al  enterarse  de  la  invasión  de  los  insurrectos,  varios  vecinos  del  po- 
lado  acudieron  al  sitio  donde  se  hallaba  la  fuerza  y  juntamente  con  la 
ropa  y  los  voluntarios,  al  mando  de  su  capitán,  señor  Muñoz,  hicieron 
negó  á  los  invasores.  Entre  los  vecinos  que  acudieron  al  fuerte  se  encon- 
raban:  el  cura  párroco,  el  telegrafista,  el  alcalde  y  el  maestro  de  escuela. 
Las  tropas  insurrectas  procuraron  ponerse  á  cubierto  y  no  hicieron 
liego. 

Las  tiendan  de  don  Eduardo  González  y  don  Manuel  Vega  fueron 
ompletamente  saqueadas.  A  este  último  señor  también  le  dejaron  vacía 
ina  tienda  en  el  central  Santa  Lucía. 

A  las  tres  de  la  mañana  abandonaron  los  insurrectos  el  poblado  de 
''ray  Benito,  tomaiMio  la  dirección  del  de  Auras,  que  se  encuentra  en  el 
érmino  medio  del  camino  de  Gibara  á  Holguin. 

Del  central  Santa  Lucía  y  del  poblado  de  Fray  Benito,  los  insu- 
rectos  reclutaron  más  de  sesenta  individuos,  en  su  mayoría  de  la  raza 
le  color: 

Aquel  día  llegaron  á  dicha  villa  infinidad  de  familias  procedentes  de 
o»  pueblos  atacados  y  otros  atravesados  por  el  ferrocarril. 

Un  individuo  que  llegó  el  mismo  día  y  que  almorzaba  en  una  fonda  y 
,  donde  por  casualidad  se  encontraba  entretenido  en  relatar  los  bu- 
,8  de  Fray  Benito ,  sitio  en  el  cual  era  dependiente  de  un  establecimien- 
•después  de  lo  ya  relatado  dijo:  que  había  sido  hecho  prisionero  y 
le  obligaron  á  cargar  el  cadáver  de  Bruzón  una  larga  distancia, 
ía  que  le  dieron  sepultura;  que  luego  lo  pusieron  en  libertad  y  que 
inte  el  tiempo  que  había  estado  en  compañía  de  los  insurrectos  no 
thían  molestado  más  que  para  llevar  el  cadáver. 
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U8TODIANDO  la  via  de  Aguas  Claras,  encontrábanse  allí,  doce 
hombres  de  la  segunda  compañía  del  segundo  batallón  de 
infantería  de  Marina,  los  que,  á  campo  descubierto,  sin 
fuerte  i^i  trinchera  donde  parapetarse,  sostuvieron  reñido 
fuego  con  los  2.000  hombres  de  Maceo,  quemando  nuestros  soldados 
hasta  el  último  cartucho,  quedando  allá*  muertos^  con  los  casquillos  al 
lado,  dos  de  aquellos  valientes,  Antonio  Camela  y  José  Rama,  viniendo 
á  Holguín  por  entre  la  manigua  algunos  otros,  y  sin  que  se  sepa  hasta 
hoy  nada,  de  tres  de  ellos. 

Personas  que  han  visto  los  cadáveres  de  los  dos  soldados  muertos  por 

el  enemigo,  dicen  que  están  acribillados  á  balazos  en  gran  número  de 

DArtes.  Es  decir,  que  esos  dos  valientes  que  han  muerto  heroicamente 

apliendo  su  deber,  defendiéndose  con   diez  compañeros  más  contra 

jOO  hombres,  esos  dos  valientes,  no  fueron  respetados  por  el  enemigo, 

aun  después  de  muertos. 

Uno  de  los  tres  que  se  internaron  en  el  monte  llamado  Gerónimo 
anco  Incógnito  y  que  milagrosamente  ha  escapado  con  vida,  cuenta 
ñguiente: 
— Viéndonos  ya  perdidos,  sin  cápsulas  que  disparar  y  con  mas  de 
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mil  hombres  que  nos  venían  encima,  nos  escondimos  en  el 
tamos  un  maizal  y  vimos  un  bohío  donde  había  una  mujer. 

Temiendo  que  esta  nos  denunciase  al  enemigo,  oambiam< 
ei5n  internándonos  algo  en  la  manigua,  teniendo  necesidad 
nos  y  agachamos,  para  que  el  ruido  de  la  hierba  no  llamase 
de  los  de  la  partida,  que  ya  cruzaban  demasiado  ceroa.  Ps 
Hería  y  no  nos  vio;  pero  después,  un  grupo  de  la  infantería 
haciéndonos  prisioneros. 

Nos  ataron  á  la  cola  de  un  caballo,  y  así  fuimos  conducid 
trecho,  hasta  que  uno  de  los  jefes,  dijo: 

— Soltarlos  ahí  en  ese  monte. — Nosotros  respiramos,  crey 
salvados;  pero  notando  que  no  nos  soltaban,  sino  que  nos  c< 
algunos  pasos  de  la  orilla  del  monte,  exclamamos:  . 

— ¡Por  Dios,  no  nos  maten! Xs^ntooces  un  uegrazo,  que, 
llevar  en  una  oreja  una  argolla  de  metal  como  la  que  usan  If 
tenía  aspecto  de  fiera,  y  después  resultó  serlo,  nos  contestó  < 
por  la  muñeca  con  la  mano  izquierda. 

—No  tengas  cuidado;  yo  seré  tu  padrino. 

Y  diciendo  esto,,  comenzó  á  descargar  sobre  mi  cabez 
tremendos  machetazos,  en  tanto  que  con  mi  compañero 
mismo. 

Nos  dejaron  tendidos  en  el'suelo  creyéndonos  muertos,  n( 
pues  motivos  había  para  estarlo.  Como  yo  había  oido  hablar 
cídad  de  los  mambises,  contenía  la  respiración  y  no  me  co: 
hacerme  el  muerto,  porque  hasta  creo  que  16  estaba  y  he 
permitiendo  esto  la  Virgen  del  Carmen  para  que  cuente  lo  < 
cho  con  nosotros  y  sepa  todo  el  mundo  que  clase  de  gente  e 
mi  compañero  se  quejaba  de  los  agudos  dolores  que  sentís 
oyeron  los  de  la  partida,  que  ya  se  alejaban,  dijo  uno: 

— Todavía  viven  esos  sinvergüenzas.  Vamos  á  rematarloi 

— Dejarme  á  mí, — exclamó  otro  y  acercándose  á  mi  coi 
destrozaron  por  completo,  dejándolo  muerto  de  verdad. 

A  mí,  me  empujaron  con  el  pié  y  dijeron: 

— Este  no  necesita  mas;  ya  está  despachado. 

Se  fueron,  y  oreo  que  yo  también  me  fní  para  el  otro  m 
todo  el  día  y  la  noche  de  ayer,  han  pasado  para  mí  inadverti 

El  soldado  se  llama  Jerónimo  Blanco  Incógnito  y  es 
Miaño,  provincia  de  Pontevedra,  y  pertenece  á  la  segunda 
del  segundo  batallón  de  infantería  de  Marina. 

El  estado  del  herido. 

Yo  vi  al  herido  (dice  un  testigo)  á  los  pocos  momentos  d 
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el  hospital  y  quedé  espantado.  Los  machetazos  recibidos  por  Blanco 
Incógnito  en  la  parte  posterior  de  la  cabeza,  habíanle  destrozado  esta 
por  completo,  dividiendo  el  cráneo  de  tal  manera,  que  sin  exagerar 
puede  decirse  que  le  cabía  holgadamente  una  mano  cerrada. 

M  infeliz  soldado  presentaba  las  siguientes  heridas:  Una  profunda 
de  tres  centímetros  en  el  hombro  izquierdo. — Otra  de  cinco  centímetros 
en  la  paletilla  del  mismo  lado,  que  interesa  el  hueso. — Otra  de  cinco 
centímetros  que  divide  los  músculos  posteriores  de  la  base  del  cuello  y 
deja  al  descubierto  la  columna  vertebral. — Otra  que  se  extiende  desde 
la  mitad  posterior  del  cueUo  hasta  reunirse  en  ángulo  con  otra  trasver- 
sal que  corre  desde  el  hoyo  occipital  á  raíz  del  pelo  hasta  la  oreja  iz- 
quierda. Este  mandoble  dividió  completamente  la  apófisis  mastóidea  iz- 
quierda y  por  la  acción  del  músculo  que  á  ella  se  ata  por  arriba  y  que 
va  hacia  adelante  y  abajo  á  atarse  junto  al  hoyuelo  del  cuello  y  la  claví- 
cula, se  separó  del  cráneo 
p  como  una  pulgada,  lo  que 

unido   á  la  retracción   del 
colgajo  en  >  de  la  conjun- 
-  ción  de  ambas  heridas  da- 
ban un  aspecto  de  horrible 
degolladura  que  horripila- 
ba el  ánimo   más  sereno. — 
Otra   también  transversal , 
tres  centímetros  por  enci- 
ma   del   anterior,  como  de 
ocho  centímetros  que  divide  el  occipital  en  todo  su  espesor.— Y  otra, 
paralela  á  esta,  cuatro  centímetros  más  arriba  y  de  la   misma  longi- 
tud, que  corta  la  parte  superior  del  hueso  en  forma  de  casquete  esfé- 
rico, siendo  recta  la  parte  de  abajo  por  servirle  de  límite  el  corte  del 
hueso  de   la  otra   herida  y  viéndose  el  cerebro  en  una   circunferencia 
como  un  peso  formando  relieve. 

Inmediatamente  que  llegó  el  herido  al  Hospital  se  personó  en  el  esta- 
blecimiento el  doctor  Bellver,  arrastrando   su  pierna,  pues  padece  un 
reumatismo  de  la  articulación  de  la  cadera  y,  además,  afecto  estos  días 
de  una  intensa  disentería  de  sangre.  También  fué  al  Hospital  en  cuanto 
tuvo  conocimiento  de  la  llegada  del  herido,  y  pude  presenciar  la  lim- 
p    a  que  hizo  el  doctor  Bellver  de  las  heridas  que  venían  llenas  de  pa- 
V  tierra, 
lué  minuciosos  detalles  exigen  estas  limpiezas;  qué  de  compresas 
apadas  en  agua  fénica;  qué  de  bolitas  de  algodón  hidrófilo  (en  vez 
"ponjas,  que  dice  el  doctor  Bellver  no  deben  usarse,  pues  su  asepsia 
.ay  difícil);  qué  de  pinzas  de  Pean  pasadas  á  la  llama  de  olcohol; 
obturación  de  tan  vastas  y  profundas  heridas,  con  algodón  mojado 
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en  agua  fenicada;  qué  lavadas  de  manos  y  cuánta  y  cuánta  precanción 
para  no  infectar  las  heridas.  Con  decir,  -6  mejor  dicho,  recordar,  paes 
nadie  lo  ignora,  que  eí  Dr.  Bellver  ha  sido  siempre  uno  de  los  más  deci- 
didos apóstoles  de  la  asepsia  y  antisepsia,  se  comprenderá  el  lujo  de  de- 
talles, que  con  los  escasísimos  recursos  que  por  lo  general  cuentan  estos 
Hospitales,  empleó  el  notable  cirujano  para  dejar  cumplidas  las  reglas 
de  la  moderna  Cirujía. 

Después  de  hacer  las  suturas  de  las  heridas  del  hombro,  paletilla  y 
base  del  cuello;  siéndole  preciso  según  dijo,  coser  los  huesos,  así  como 
suena,  como  si  fueran  pedazos  de  olán  y  careciendo  de  hilo  de  plata,  fa- 
cilitó este  el  Dr.  Atienza,  Director  del  Hospital,  que  de  su  cartera  par- 


Ttpor  «M.  L.  TlllaTtrd» 

ticular  sacó  un  rollito  que  se  aprovechó  en  suturas  profundas  y  en  coser 
la  tela  ó  apófisis  mastoidea,  volviéndola  á  su  posición.  De  )a  herida  su- 
perior extrajo  dos  pedacitos  de  hueso  como  un  medio  y  después  de  re- 
novar la  asepsia  cosió  un  tejido,  que  me  dijo  ser  el  periostión,  para  dar- 
le seguridad  al  casquete  oseo,  por  no  serle  posible  hacer  suturas  oseas 
en  aquellos  contomos  achaflanados,  con  el  berbiquí  del  maestro  ar- 
mero del  Regimiento  Habana,  burdo  y  único  taladro  de  que  disponía. 

Los  Dres.  Atienza  y  Tolezano  auxiliaron  inteligentemente  al  i'  or 
Bellver  en  tan  difíciles  operaciones,  que  han  dado  por  resultado  h.  ne 
parecía  imposible:  que  aquella  cabeza  destrozada  adquiriese  sus  no  la- 
les  proporciones  y  forma.  ¡Quince  suturas  profundas  y  como  60  p'  *» 
superficiales,  fueron  necesarios  para  la  transformación! 

La  Ciencia,  representada  en  el  Hospital  de  Holguín  por  notabí  a- 
des  médicas  tan  reputadas  como  los  doctores  Atienza,  Bellvter  y  T"    «• 
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lado  todos  los  recursos   para   salvar   al  soldado  Jerónimo 

nito. 

•evidencia  les  ayude  para  que  la  patria  no  pierda  tan  he- 


le Balió  de  Gibara  á  las  siete  de  la  mañana  tuvo  que  de- 
iras  por  habérsele  roto  un  tornillo.  Esta  demora  dio  tiempo 
hieran  el  avi-so  telegráfico  comunicado  desde  Aguas  Claras, 
rdenes  á  Gibara  para  que  saliese  otro  tren  conduciendo  las 
nibles,  que  llegaron  á  aquella  estación  cuando  la  partida 
■ado.  También  salieron  de  Holgnín  cien  hombres  de  Infan- 
na,  al  mando  del  comandante  D.  Julio  Diaz  de  la  Torre. 
3Ían  salido  225  hombres:  25  para  reforzar  la  guarnición  de 
,  100  para  Auras  y  100  para  Cantimplora. 
■o  ha  podido  realizar  todo  esto  porque  desde  Holguín  era 
e  imposible  hacer  más  de  lo  hecho,  es  decir,  prestar  pe- 
es, por  encontrarse  todas  las  fuerzas  en  operaciones  por  la 
Cauto,  á  la.s  órdenes  del  general  Saarez  Valdés,  que  parece 
i  en  combinación  con  otras  fuerzas  para  evitar  el  paso  de 
lez  al  Camagüey. 

jarte,  la  impprtancia  de  esta  plaza,  constantemente  ame- 
[  enemigo,   impedía   desprenderse  por  completo  de   todas 

modos,  los  que  están  enterados  al  detalle  de  todo  lo  hecho 
entos  con  que  se  contaba,  opinan  que  los  encargados  del 
3sta  División  en  ausencia  del  general  Valdés,  han  hecho 
odido  y  quizá.t  han  evitado  que  el  enemigo  intentase  entrar 

eren  algunos,  procedentes  de  Fray  Benito,  las  partidas  to- 

icción  de  Holguín.  Y  esto  es  de  creerse,  porque  ya  se  tie- 

3e  que  han  atravesado  el  pueblo  de  Auras. 

pacho  de  Cuba,  comunica  al  gobierno  el  general  Martínez 

er  salido  de  Placetas  para  Sancti  Spíritus. 

atida  y  dispei-sada  una  partida  en  Valle  Trinidad,  murien- 

a  Aramburo. 

ales  Salcedo  y  Bazan,  han  practicado  un'  reconocimiento 

rio  de  Jateras,  teniendo  ligeros  combates  que  han  ocasio- 

ertos  y  seis  heridos  en  sus  columnas. 

das  del  enemigo  fueron  de  6  muertos. 

I  Navarro,  batió  á  las  partidas  de  Losa,  Ciuco  y  Botijo  en 

liéndoles  tres  muertos  y  dos  prisioneros,  y  cogiéndoles  ca- 
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4  alegría  dura  poco  y  al  terminar  ésta,  cesaron   loa   optimismos 
del  pueblo  español. 

Va  adquiriendo  ya  lúgubres  tonos  el  ya  bien  triste  cuadro  de 
las  cosas  de  Cuba,  sin  que  baste  á  darle  luz  la  insistencia  con  que 
dá  cuenta  la  Agencia  Pabra  de  un  encuentro  que,  si  nos  ha  cos- 
:ado  bastante  sangre,  ha  sido  al  fin  glorioso. 

Dábase  como  seguro  que  el  Gobierno  había  recibido  importantes  te- 
egramas  de  la  guerra,  pero  en  los  centros  oficiales  los  negaban,  y  como 
«  de  suponer,  cada  cual  se  remontó  á  regiones  fantásticas  y  forjrt  en 
iQ  imaginación  la  causa  á  que  obedecía  el  silencio  oficial. 

Esto  mismo    contribuyó  á  aumentar  la  alarma  y  los  rumores  fueron 
icentuándose,    adquiriendo    mayor    consistencia  el  que  suponía  que  las 
partidas  de  Maceo,  Miró,  Rabí  y  otros,  habían  intentado  atacar  á  Giba- 
on  una  fuerza  de  2.800  hombres. 

►mo  esas  partidas  reunidas  se  han  trasladado,  en  efecto,  á  las  ju- 
iCciones  del  Holguin  y  Gibara,  reuniendo  importante  contingente  de 
ibres  y  cortaron  la  línea  férrea  quemando  un  puente  cuando  el 
bate  de  Ag^as  Claras,  no  hubiera  sido  extraño  que  amenazaran  á 
ira;  pero  habría  sido  inútil,  no  sólo  porque  esta  población,  que  en  la 
Ta  pasada  se  llamó   la  Covadonga  chiquita  se  ha  fortificado  y  está 
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bien  guarnecida  por  fuerzas  del  ejército  y  voluntai'ios,  sino  porque  está 
protegida  por  mar  y  en  su  bahía  no  faltará  nunca  un  cañonero. 

Pero  al  fin  y  al  cabo,  si  no  los  telegramas  oficiales,  al  menos  los  par- 
ticulares, aquellos  que  la  agencia  Fabra  trasmitía  á  loe  periódicos,  co- 
municáronnos las  siguientes  noticias: 

En  Salmasaltas,  ha  tenido  un,  encuentro  con  400  insurrectos  de  caba- 
llería, mandados  por  Amador  Guerra,  el  capitán  Sr.  Las  Heras  que 
mandaba  80  voluntarios. 

Los  primeros  tuvieron  17  muertos  y  19  heridos. 

Amador  Guerra,  su  teniente  Rafael  Borrero,  Tamayo  y  Ferrero,  y 
otros  13  insurrectos  quedaron  muertos  en 'el  campo  de  batalla. 


— Noiotr»  raipIruDoi,  araiiadonoi  jrs  ailiidoi...  (Pie.  «30). 

El  hecho,  con  todos  sus  detalles  es  el  siguiente: 

Para  reparar  la  línea  telegráfica  de  Manzanillo  á  Yara  salieron  elidía 
30  de  Junio  de  Manzanillo,  protegiendo  aquella  operación  80  guerrille- 
ros de  Infantería  armados  de  tercerola  y  machete,  mandados  por  el  ca- 
pitán de  la  guerrilla,  teniente  coronel  de  voluntarios  don  Pedro  Boeras, 
y  los  tenientes  don  Ginés  Roca  y  don  Emilio  Sáez. 

Al  día  siguiente,  lunes  1."  de  Julio,  regresaba  á  Manzanillo  la  co- 
lumna, una  vez  reparada  la  vía,  cuando  á  las  once  y  media  de  la  ma- 
ñana, al  atravesar  la  Sabana  de  don  Pedro,  la  partida  de  Amador  Gue- 
rra, fuerte  de  más  de  400  jinetes,  emboscada  en  el  lugar  conocido  por 
Cayo  Redondo,  le  hizo  una  descarga  cerrada,  é  inmediatamente,  sin 
darle  tiempo  á  reponerse  de  la  sorpresa  ni  pudiendo  formar  el  cuadro 
por  no  llevar  los  guerrilleros  fusiles  y  bayonetas,  cargaron  los  insun-'";- 
tos  á  la  voz  de  «¡al  machete!»  envolviéndola  completamente. 

La  lucha  fué  horrible,  pues  desde  el  primer  momento  ae  ente  6 
cuerpo  á  cuerpo. 

El  celador  de  telégrafos  pudo  huir  y  llegó  á  Manzanillo  á  'partici-  >i' 
lo  que  ocurría. 
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Foco  después  llegaron  en  caballos  en  pelo  cuatro  guerrilleros  heri- 
dos de  machete,  ingresando  en  el  Hospital  los  que  pudieron  por  la  no- 
che abandonar  el  campo  de  la  hicha  y  encontrar  los  caballos,  en  loa 
que  se  trasladaron  á  Manzanillo. 


...  Mr|>r*adlda1aca«rrlU*por  liobsIldisntBlgu...  (P*(.  S3«|. 

_  capitán  y  los  oficiales,  viendo  lo  inútil  de  toda  resistencia,  pusié- 

en  salvo,  gracias  al  práctico  y  á  los  buenos  caballos  que  montaban. 

.organizó  una  columna  en  Manzanillo  y  se  dirigió  al  sitio  del  en- 

uu-o,  adonde  ll^ó  á  la  madrugada.  El  enemigo  había  huido.  Froce- 

~«  á  reconocer  el  campo,  encontrándose  20  muertos,   todos  de  ma- 

'^-   T^g  heridos  fueron  15. 

-laderno  22  Precio  lO  cent.' 
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Del  enemigo  se  desconocen  las  bajas.  En  el  campo  se  encontraron 
algunos  muertos,  entre  ellos  el  ayudante  de  Aniador.  De  éste  se  aseara 
que,  al  dirigirse  á  un  grupo  de  cinco  guerrilleros,  intimándole  la  rendi- 
ción, le  dispararon  á  boca  de  jarro,  hiriéndole  en  el  vientre,  de  cuya 
herida  falleció,  á  las  pocas  horas.  Lo  mismo  la  herida  que  la  muerte, 
la  corroboran  los  informes  adquiridos  en  Jibacoa,  por  donde  pasaron 
los  insurrectos  después  de  la  acción.  También  se  dice  que  están  heridos 
sus  segundos,  Rafael  Terrero  y  Marcelo  Tamayo.  ^ 

La  muerte  de  Amador  Guerra,  según  los  datos  que  tenemos  á  la 
vista,  tomados  por  testigo  ocular,  resultó  de  la  manera  siguiente: 

Al  ser  sorprendida  la  guerrilla  por  la  caballería  enemiga,  machete 
en  mano  y  á  la  carrera,  después  de  una  descarga  de  fusilería,  parece 
que  el  capitán  y  demás  oficiales  mandaron  hacer  alto  á  su  fuerza  y  ro- 
dilla en  tierra,  hacer  fuego  contra  el  enemigo,  no  lográndose  á  penas 
que  este  movimiento  surtiera,  sus  efectos,  porque  enseguida  se  vino  en- 
cima la  caballería. 

Al  trabar  combatp  personal  y  perderse  el  orden,  se  oyó  la  voz  de 
«al  monte,  muchachos;»  pero  aquel  se  hallaba  á  alguna  distancia  pa- 
ra ganarlo  á  pié,  y  ya  muchos  se  hallaban  heridos,  otros  se  batían  como 
fieras  sin  atender  á  nada  y  otros  huían,  buscando  donde  parapetarse 
para  vender  cara  la  vida. 

.  Entre  estos  últimos  figuraban  los  guerrilleros  Juan  Palomo,  Ma- 
nuel Várela,  Juan  Llorens,  José  Rojo,  Marcelino  Diaz,  José  Barragón 
y  un  pardo,  cuyo  nombre  ignora  el  narrante,  quienes  ganaron  el  cayo 
de  monte  más  próximo,  el  cual  no  tendrá  más  de  un  dordel  en  cuadro, 
tomando  ascendiente  sobre  sus  compañeros  José  Barragón  ordenó  á  los 
demás  hacer  fuego. 

Apercibido  Amador  Guerra,  del  fuego  que  desde  allí  se  le  hacía,  se 
dirigió  á  aquel  punto  con  unos  catorce  hombres  á  caballo,  encontrán-' 
dose  en  el  camino  al  cabo  Alejo  Arias,  á  quien  hirió  de  un  machetazo, 
y  al  sargento  José  Mar  tos  García,  á  quien  también  hirió,  aunque  de 
menos  gravedad,  é  intimó  la  rendición  á  los  guerrilleros  con  descargas 
cerradas  y  blandiendo  los  machetes  al  grito  de  ¡Viva  Cuba  libre!  y 
la  palabra  «entregúense»;  pero  los  guerrilleros,  buscando  nuevas  posi- 
ciones tras  de  los  palos,  para  defenderse  del  enemigo,  decidieron  vender 
sus  vidas  desesperadamente,  antes  que  rendirse,  pues  el  fuego  que  se  le 
hacía  era  mucho,  y  quedaron  en  pocos  minutos  muertos,  el  pardo  i 
clonado  y  dos  compañeros  más,  heridos. 

Amador  y  un  tal  Trillo,  no  cesaban  de  decir   que  se  entregas, 
aquellos  valientes,  y  cuando  acababa  de  dar  la  orden  á  los  suyos 
los  hicieran  picadillo,  bajó  el  brazo  derecho,  pidió  el  auxilio  de  Tr' 
y  el  de  un  mulato  alto,  por  la  izquierda,  y  se  retiró  herido;  sosteni 
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dose  unos  minutos  más  la  fuerza  enemiga  contra  los  cuatro  guerrilleros 
y  retirándose  repentinamente  todos. 

Barragón  mandó  tocar  llamada  al  corneta,  que  lo  era  uno  de  los 
cuatro,  acudiendo  nueve  heridos  de  bastante  gravedad;  se  tocó  llamada 
dos  veces  más,  no  acudiendo  nadie,  emprendiendo  la  marcha  á  rumbo 
por  el  monte. 

Además  de  los  muertos  y  heridos  del  enemigo  que  dejamos  anotado 
en  el  número  anterior,  se  sabe  que  ha  muerto  también  el  titulado  capi- 
tán José  Clara  y  herido  un  tal  Rodríguez  y  además  se  sabe  de  otros  que 
están  entrándose  por  la  parte  de  Calicito,  algunos  en  sus  casas. 

La  guerrilla  que  dio  muerte  á  Amador  Guerra,  se  componía  de 
ochenta  hombres,  todos  hijos  de  Manzanillo,  y  la  mandaba  el  capitán 
don  Pedro  Boeras  y  los  tenieates  Roca  y  Saez?^'¿^   ^y,  r 


/  ' 


ün  despacho  de  Puerto  Limón  (Costa-Rica)  dá  cuenta  de  la  salida  de 
ana  goleta  alemami. 

Supónese  que  va  á  Cuba  conduciendo  cinco  cañones  de  tiro  rápido, 
1000  fusiles,  800  revólvers  y  medio  millón  de'  cartuchos. . 

Los  periódicos  ingleses  publicaban  también  despachos  de  Nueva 
York  confirmando  los  telegramas  de  la  agencia  Fabra,  acerca  de  la  vic- 
toria obtenida  por  los  voluntarios,  sobre  una  partida  insurrecta  de  ca- 
ballería, en  la  parte  oriental  de  Cuba,  muriendo  en  la  refriega.  Amador 
Guerra  y  otros  tres  cabecillas  más. 

Los  despachos  atribuyen  mucha  importancia  al  hecho^  diciendo  que 
Amador  Guerra  era  el  jefe  de  la  caballería  insurrecta  y  uno  de  los  de 
más  prestigios  en  el  campo  separatista. 

Ni  siquiera  sobre  esto,  tenían  noticias  en  los  centros  oficiales  y  con- 
trastan la  facilidad  con  que  estas  se  trasmiten  desde  la  Habana  á  Nueva 
York,  Londres  y  París  y  lo  tardías  que  llegan  á  conocimiento  del  Go- 
bierno de  España,  que  debe  ser  el  primero  en  poseerlas. 

Kl  Correo  de  Valencia  recibió  una  carta  de  un  soldado  del  ejército 
de  Cuba,  en  la  que  se  consignaban  algunos  pormenores  relativos  á  la 
campaña. 

El  autor  de  esta  carta,  manifestaba  que  el  fin  principal  de  la  cam- 
y  ...  separatista  no  era  otro  que  el  de  hacer  cuanto  daño  podían  sem- 
l  ido  el  luto  y  la  desolación  por  donde  pasaban  y  destruyendo  todas 
I     ^'•opiedades  que  encontraban  á  su  paso. 

\  demostración  de  este  aserto,  daba  cuenta  de  haber  prendido 
f  [)  los  rebeldes  á  un  buen  número  de  casas  en  Gabacoa,  con  el  único 
o      ío  de  saciar  la  sed  de  venganza  y  destrucción  que  sienten. 

■no  consecuencia  de  este  acto  vandálico,  se  libró  un  duro  combate 
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estos  más  de  80  bajas 

a  noticia;    la  salud  de 
.nque  hubiera  algunos 
algonas  bajas. ' 
inos  pormenores  de  los 
ritas  por  la  partida  de 

«daronen  pié,  siete, 
nbien  faé  quemada, 
nintas  de  recreo  y  ma- 
I  casas,  á  don  Salvador 
aña  y  á  don  Tirso  Gar- 
cía ,  hiriendo  grave- 
mente á  don  Victoria- 
no Yelazqaez  y  á  don 
Antonio  Euche. 

La  población  quedó 
desierta,  pnea  todos  los 
vecinos  se  refugiaron 
en  Santiago  de  Cuba. 

Los  mismos  perió- 
dicos, dan  cuenta  del 
siguiente  hecho,  que 
revelan  los  ingeniosos 
íñedios  de  que  se  valen 
los  enemigos  de  E^pa- 
irse  con  los  de  la  ma- 
je ha  quejado  al  agente 
en  Filadelña  7  Balti- 
igua,  de  que  en  los  ci- 
lla de  Cuba,  como   su- 

lade  que,  según  se  dice, 
de  la  isla,  antes  de  en- 
ieto,  y  que  es  pa         e 

ie  la  campaña,  e. 
general  Martínez  <        1- 

áa  lo  niega  en  1         i- 
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Es  completamente  inexacta  la 
nez  Campos  á  la  Península,  é  in( 
sostituirá  en  la  Capitanía  general 
No  sería  este  el  que  sustituye, 
si  por  motivos  imprevistos  hubiet 
De  aaerte  ¿qué  ya  se  sabe  qr 
eostitayera? 

Esto  parece  querer  decir  que, 
dida  de  preTisión,  no  con  otro  ol 
candidato. 

Discurriendo  sobre  esta  ba- 
se,  y  rectificado  en  absoluto 
cuanto  se  refiere  al  general 
Mar^n ,  porque  su  edad  ya 
avanzada  y  sus  achaques  no 
le  permiten  pensar  en  un  car- 
go que  exige  tantas  molestias 
y  actividad  tan  grande,  cuan- 
tos llevan  al  detalle  la  marcha 
de  aquellos  asuntos  hablan  de 
los  generales  Polavieja  y  Wey- 
1er,  pues  tratándose  de  una 
campaña  en  que  está  empeña-  '^^ 
da  la  honra  nacional,  no  se 
Dree  que  pueda  ser  obstáculo 
para  el  primero,  -  el.  que  sea 
amigo  del  señor  Silvela. 

Ahora  bien,  si  el  general 
Blartínez  Campos,  por   cual- 
quiera   circunstancia    impre- 
<ñatsk  Creyese  conveniente  su  re¡ 
Greueral  Blanco  de  Filipinas  par 
teniente  general  de  loa  que  »e  en< 
bres  que  ya  hemos  indicado  los  q 
¿Es  que  este  caso  puede  presej 
"iré  esto,  entran  ya  las  con 
joitan  toda  probabilidad  po 
leral  se  manifiesta   verdad* 
io  evitar  el  paso  á  Máximo  ( 
'^.  con  que  él  expresa  sus  i 
.1  un  fracaso  y  ofreció  su  [ 
.n  la  ratificación  de  su  oonf 
■«ivo  telegrama. 
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De  entonces  á  hoy,  el  general  Martínez  Campos,  experimenta  viva» 
contrariedades  en  el  orden  político. 

Los  partidos  no  responden  con  su  calma  á  los  vehementes  degeos  del 
general  para  que  den  tregua  á  sus  pasiones;  quizá  esté  penetrado  de  que 
se  le  mortifica  en  la  sombra,  y  esto,  unido  á  que  la  insurrección  se  ha 
propagado  á  las  Villas  y  á  que  por  no  tener  fuerzas  suficientes  y  por  la» 
lluvias,  no  puede  desarrollar  toda  la  actividad  que  su  valor  y  su  deseo 
le  aconsejan,  se  haya  producido  en -su  ánimo  cierto  ^desconsuelo,  pero 
esto  nada  indica,  en  el  sentido  de  que  el  ilustre  general  piense  en  su 
próximo  regreso. 

Estas  noticias  contradictorias  que  circularon,  produjeron  cierta  alar- 
ma y  sobre  todo  en  el  mercado  bursátil,  alarma  sostenida,  por  saberse 
que  el  Gobierno  tenía  telegramas  que  no  quería  hacer  públicos. 

Luego  después,  se  supo  que  el  telegrama  era  el  siguiente  y  que  no 
«e  había  dado  á  la  publicidad,  esperando  rectificación. 

«El  Gobernador  general  al  Ministro  de  la  Guerra: 

Salgo  para  Villas;  hay  noticias,  sin  detalles,  encuentros  en  Sabana, 
don  Pedro  y  Cacao,  Manzanillo  con  Otero  probable  cabecilla  Amador 
Guerra. — Campos. 
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A  Gaceta  de  la  Habana,  publica  lo  siguiente: 
^Capitanía general  de  la  Isla  de  Cuba. — Estado  Mayor. — El 
comandante  general  de  la  cuarta  división  me  dice  desde  Puerto 
Príncipe,  en, telegrama  de  hoy,  á  las  cinco  y  treinta  de  la  tarde, 
^^    lo  siguiente;  «General  en  jefe  ha  declarado  hoy  esta  provincia 
eu  estado  de  Guerra. » 

Lo  que  se  publica  en  la  Gaceta  Oficial  para  general  conocimiento. 
Habana  17  de  Junio  de  1895. — El  general  segundo  cabo  encargado 
del  despacho,  Arderiiis. 

La  Lucha,  dice  con  este  motivo  lo  que  sigue : 

No  creemos  que  el  general  haya  dictado  ese  bando  solo  por  preven- 
ción, sino  que  obedecerá  á  las  necesidades  de  la  guerra,  sin  prescindir 
por  ello,  de  los  esfuerzos  que  hagan  en  pro  de  la  paz,  todos  los  elemen- 
^     que  se  han  declarado  en  favor  de  esta. 

^ronto  sabrá  el  país  á  que  atenerse  respecto  á  los  trabajos  que  se 
..^an  por  aquellos  vecinos,  aunque  no  hay  que  hacerse  grandes  ilu- 
des, ni  mantener  esperanzas  sobre  los  éxitos  que  puedan  alcanzarse 
^as  gestiones  por  los  medios  que  se  proponen  utilizar  los  hombres 
""ena  fé  y  de  sobrada  buena  voluntad. 

Lace  tres  días,  tuvo  lugar  una  junta  de  personas  notables  del  Cama- 
«n  los  salones  de  la  Diputación  Provincial  de  Puerto  lUeé,  con 
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objeto  de  ver  los  medios  que  podían  emplearse  para  pacificar  esta  co- 
marca y  hacer  volyer  á  la  ciudad  á  las  personas  que  se  habían  ipar- 
chado  al  campo. 

En  la  junta  se  nombró  una  comisión,  compuesta  de  los  señores  En- 
rique Mola,  Doctor  Luaces,  Antonio  Aguilar  é  Ignacio  Agrámente  y 
Betancourt,  para  que  celebraran  una  conferencia  con  Máximo  Gómez 
con  objeto  de  invitarle  á  salir  de  Cuba,  puesto  que  la  inmensa  mayoría 
del  país  se  había  pronunciado  en  favor  de  la  paz. 

La  comisión  se  comprometería  con  Máximo  Gómez  á  entregarle  un 
acta  firmada  por  gran  número  de  personas»  conocidas,  en  la  cual  cons- 
taría que  si  él  abandonaba  la, isla,  era  debido  á  que  el  país  rechazaba 
la  guerra. 

Esta  comisión,  ha  debido  avistarse  ya  con  Máximo  Gómez,  pero  aun 
no  se  sabe  el  resultado  de  las  gestiones. 

Entre  las  personas  que  se  han  marchado  lal  campo  con  los  insurrec- 
tos, se  encuentran,  don  Lope  Recio,  don  Pió  Otoro,  Cosió,  don  Julio 
Seriol,  don  Aurelio  Batista,  don  Armando  Menocal  y  otros  cuyos  nom- 
bres se  ignoran  aun,  pero  que  con  seguridad  ascienden  á  unos  45. 

Con  el  marqués  de  Santa  Lucía  se  ausentó  de  Puerto  Príncipe  el 
pintor  Menocal. 

El  ingeniero  del  mismo  apellido  que  trabajaba  en  el  ferro  carril  de 
Santa  Cruz  á  Puerto  Príncipe,  se  ha  marchado  también  á  engrosar  las 
filas  de  la  partida  del  marqués. 

Las  partidas  que  existen  hasta  ahora  en  el  Camaguey,  son  poco 
numerosas. 

Estas  son,  las  de  Máximo  Gómez,  con  200  hombres. 

La  de  Paco  Recio,  con  15  hombres. 

^La  de  Lope  Rcqío  con  60  hombres. 

La  de  OscaT  Pri^lles  con  12  hombres. 

La  de  Mauricio  Montejo  con  50  hombres. 

La  de  Cervantes,  con  60  hombres. 

El  Marqués  de  Santa  Lucía  y  los  jóvenes  de  Puerto  Príncipe  que  se 
han  marchado  al  campo,  se  han  unido  á  Máximo  Gómez  que  se  dice  se 
encuentra  cerca  de  Najara. 

El  ferrocarril  de  Santa  Cruz  con  Puerto  Príncipe,  sigue  adelantando 
en  sus  trabajos. 

Ya  hay  unos  40  kilómetros  replanteados  y  ínuy  pronto  empezak  I 
movimiento  de  tierras  por  ambos  extremos  de  la  vía. 

En  la  actualidad  trabajan  en  él  150  hombres. 

En  breve  aumentará  el  número,  pues  se  esperan  de  un  momento  á  o  v 
400  toneladas  de  carriles. 

Se  asegura  que  Máximo  Gómez  hace  un  movimiento  de  concen^ 
-cióxi  hacia  Sabana  Nueva  con  objeto  de  dar  un  golpe. 
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Qoizis  éste  golpe  sea  la  intemipeión  de  la  vfa  férrea. 

En  toda  la  ñquísima  comarca  de  las  Villas,  existe  alarma  extraordi- 
naria por  el  suceso  de  Tega  Alta,  pequeño  poblado  perteneciente  al  tér- 
raÍDo  de  Vueltas,  situado  á  tinos  15  kílómetroB  de  Camajuani. 

La  alarma  y  la  zozobra  se  extienden  por  toda  la  jurisdicción,  en  vista 
del  incremento  que  toman  las  partidas  insurrectas. 

Se  asegura  también,  que  Zayas  y  Castillo,  se  encuentran  en  Monte 
.  OdCuro,  inaccesible  por  la  naturaleza,  con  más  de  1000  hombres,  espe- 
rando determinados  acontecimientos,  que  unos  relacionan  con  expedí* 
cienes  y  otros  con  las  consecuencias  que  puede  tener  la  invasión  de  Má- 
ximo Gómez,  al  Camaguey. 


El  cabecilla  que  se  levantó  en  armas  en  Pluvial  fué  don  Rafael  Casa- 
lias,  antiguo  comandante  de  voluntarios  de  caballería,  que  prestó  en  la 
pasada  guerra  grandes  servicios  al  gobierno  y  que  en  eeta  fué  muerto 
Iiace  poco. 

Hombre  de  acción,  de  positiva  io fluencia  y  de  profundasy  generales 
simpatías,  al  echarse  al  campo  arrastró  á  bastantes  campesinos,  y  á  no 
pocos  de.  sus  antiguos  compañeros. 

Según  se  dice,  hay  empeño  de  destruir  ese  poblado  y  al  conocimiento 
—  :!  gobierno  tiene  de  esas  intenciones,  se  debe  el  refuerzo  que  llegó 
-"^nta  Clara,  el  día  que  Casallas,  con  cefca  de  400  hombres,  estuvo 
"•eferido  poblado, 
varios  puntos  de  esta  jurisdicción,  se  han  sentido  lijeros  tiroteos 
resultados. 
r>r  allí,  las  bolas  están  á  la  orden  del  día,  hiriendo  la  imaginación 
.^  hombres  de  campo. 
^~.da  se  sabe  de  eí^rto  mpecto  al  desembarco  de  la  expedición  de 
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Roloff  y  Serafín  Sánchez,  no  obstante  asegurar  algunos  que  por  la  corte 
de  Sagüa,  se  vio  hace  noches  un  globo  encendido. 

El  día  16  por  la  tarde,  tuvo  noticias  el  general  Luque  recibidas  por 
teléfono,  desde  Camajuani,  de  que  una  numerosa  partida  insurrecta, 
tenía  el  propósito  de  atacar  el  poblado  de  Vega  Alta.   .- 

El  general  telegrafió  inmediatamente  al  administrador  del  ferro 
carril  de  Sagüa,  disponiendo  que  á  las  tres  y  media  de  la  mañana  del 
día  17,  estuviese  un  tren  capaz  para  conducir  tropas,  en  número  deter- 
minado, ordenando  á  la  vez  que  á  la  expresada  hora  estuviese  formada 
en  la  estación  en  disposición  de  marchar  á  operaciones,  una  columna  de 
230  hombres  de  infantería  y  algunos  caballos,  al  mando  del  teniente 
coronel  de  Alfonso  XIII,  señor  Velarde. 

A  la  hora  indicada,  la  fuerza  estaba  en  el  lugar  designado,  pero  el 
tren  no  llegó  hasta  las  6  de  la  mañana. 

La  fuerza  enekniga  avanzó  sobre  Vega  Alta,  disparando  contra  el 
poblado,  siendo  detenida  en  su  avance,  por  el  fuego  del  destacamento 
de  30  hombres,  que  al  mando  de  un  segundo  teniente,  existe  en  aquel 
lugar,  alojados  en  un  mal  fortín,  sin  condiciones  de  defensa. 

El  tren  que  conducía  á  la  columna  del  teniente  coronel  Yelarde,  llegó 
mientras  tanto  á  Tunicú,  desmontándose  allí  la  tropa,  que  marchó  se- 
guidamente á  pié,  hacia  el  poblado  de  Vega  Alta,  precaucióli  necesaria 
tenida  por  el  jefe  de  los  expedicionarios,  puesto  que  antes  de  llegar  al 
citado  poblado,  existe  un  puente  sobre  el  rio  Sagüa  la  Chica,  que  pudo 
ser  cortado  por  los  enemigos,  produciéndose  una  catástrofe  para  las 
tropas. 

La  columna  Velarde,  llegó  á  Vega  Alta,  en  el  momento  crítico  que 
el  enemigo  se  aprestaba  para  el  asalto;  los  insurrectos  huyeron  precipi- 
tadamente al  recibir  los  primeros  'disparos  de  los  soldados,  en  su  mayor 
parte  voluntarios,  quintos,  que  han  recibido  su  bautismo  de  fuego. 

El  Criterio  Popular  de  Remedios,  lo  refiere  en'  la  siguiente  forma: 

Ayer,  entre  nueve  y  diez  de  la  mañana,  al  pasar  el  tren  expreso  de 
la  línea  de  Sagua  que  conducía  dos  compañías  de  Alfonso  Xin,  con  des- 
tino á  esta  Jurisdicción,  entre  Tunicú  y  Vega  Alta,  se  observaron  em- 
boscadas insurrectas  en  la  vía,  parando  el  trea  á  cierta  distancia  y  dis- 
poniendo el  jefe  de  la  fuerza  el  ataque  á  los  sublevados,  que  se  verifi- 
có rompiéndose  el  fuego  por  ambas  partes  y  dispersándose  el  enemi- 
go en  dirección  hacia  El  Salto,  continuando  dicho  jefe  la  persecuc^  l 
de  los  mismos. 

Como  esta  operación  produjo  retraso,  el  tren  de  mercancías  que  \ 
Camajuani  se  dirigía  á  Sagua,  al  tener  noticias  de  la  ocurrencia  retí  • 
cedió  desde  Vega  Alta  al  punto  de  partida,  conduciendo  á  varias  fan  • 
lias,  lo  cual  produjo  gran  alarma  en  Camajuani. 

El  teniente  coronel  comandante  militar  señor  Devos,  llegó  desde  e     , 
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ciudad  en  el  tren  mixto,  y  al  observar  lo  que  ocurría,  ordenó  el  toque 
de  llamada  y  con  toda  la  fuerza  de  volnutarios  que  se  reconcentró,  se 
dirigió  inmediatamente,  en  dicho  tren  de  mercancía,  precedido  de  una 
máquina  exploradora  de  la  línea  de  Caibarién,  llegando  al  paradero  de 
Vega  Alta,  á  donde  encontró  la  fuerza  del  teniente  coronel  Velarde,  re- 
gresando después  de  haber  dejado  un  destacamento  de  un  sargento  y  32 
hombres  en  dicho  poblado,  á  Camajuani. 

El  señor  Velarde  y  am  fuerzas  continuaron  la  persecución  del  ene- 
migo. 

En  una  descarga  hecha  por  los  insurrectos  en  el  momento  del  en- 
cuentro, resultó  herido  levemente  el  soldado  del  regimiento  de  caba- 
llería de  Pizarro,  José  Cano  Guerrero,  atravesándole  además  una  ba- 
la el  cuello  al  caballo  que  montaba.  Un  muchacho  que  se  hallaba  pre- 
senciando desde  un  árbol  el  combate,  resultó  herido  de  bala  en  ambas 
piernas. 

El  soldado  herido,  fué  conducido,  de  orden  del  señor  comandante  mi- 
litar, á  la  enfermería. 

Las  partidas  se  dice  las  manda  Roloff,  y  que  con  éste  se  halla- 
ban, Serafín  Sánchez  y  Ramón  Cabrera,  procedentes  estos  últimos 
de  los  Estados  Unidos.  Se  hace  ascender  el  numero  de  ellas  á  más  de  mil 
hombres. 


Sábese  ya  que  el  precio  pagado  por  el  fletamiento  de  la  última  expe- 
dición, fué  8000  pesos. 

Las  órdenes  que  se  dieron  al  capitán  del  barco  respecto  del  puerto 
de  su  destino,  iban  selladas  y  no  debían  ser  abiertas  hasta  que  el  buque 
llegase  á  Kington  (Jamaica). 

£d  la  expedición,  han  llegado  además  de  esos  cabecillas,  los  titulados 
eoroneles  J.  Rogelio  Castillo,. Fermín  Valdéa  Domínguez,  Higinio  Es- 
querra, Enrique  Loinat  y  Castillo,  Rosendo  García,  Raimundo  Sánchez, 
José  C.  Vivanco,  Miguel  Pérez  Alderete,  Horacio  Noderse,  Saúl  Alsine, 
¡"rancisco  Diaz  Silvera,  Miguel  Otero  y  Miguel  Tierra. 

La  mayor  parte  de  loa  ilusos  que  se  marchan  al  campo,  regresan  á 
-"  hogares  porque,  se  convencen,  de  que  por  allí  lo  mismo  que  en  Cu- 
sí movimiento  se  acentúa  en  sentido  racista;  díganlo  si  no,  laspre- 
Aciones  del  licenciado  don  Ricardo  Vilalta,  del  joven  don  Miguel  Sa- 
8,  del  conocido  comerciante  don  Pedro  Calvera  y  la  de  don  José 
ter,  don  Miguel  Planas,  don  N.  Hernández,  hijo  de  un  honrado  co- 
'liante  de  Caibahneoa,  don  Heriberto  Domínguez,  y  otros  muchos 
han  tenido  que  abandonar  el  campo  enemigo,  por  el  imperio  que 
"'"TCen  loB  pardos,  Celedonio  Rodríguez,  Mendoza,  Zamorp^^atros 


E  líl  ouebba  de  cuba 


tiestrado  á  Massó  el  titulado  general,  J  que 
ue  elIoB  manden. 


esumen  loa  jankees,  se  vé  en  el  siguiente 
Mr,  Wilson,  y  que'  Las  Novedades  repro- 


ite  otra^coea  con  que  entretener  á  sus  fieles 
3on,  pastor  de  la  Iglesia  Episcopal  Meto- 
dista, sita  en  la  calle  18/  de  esta  ciudad, 
se  ooupó  de  decir,  como  preludio  á  sus  ser- 
mones del  domingo,  sermones  que  á  juzgar 
por  el  preludio  deben  ser  un  modelo  de  hn< 
mildad.  de  mansedumbre,  de  amor  á  la 
verdad  y  de  caridad  con  el  prójimo,  algu- 
nas palabras — ¡y  qué  palabras! — acerca  de 
la  «Causa  patriótica  en  Cuba.»  Jáaguese 
del  discurso  por  los  siguientes  fragmentos, 
que  no  tienen  desperdicio  ni  necesitan  co- 
mentarios: 

aA  ciento  cincuenta  millas  de  nuestras 
costas  del  Sud  yace  un  país  de  mujeres 
amables  y  de  hombres  valientes.  Su  sáfelo 
está  enrojecido  por  la  sangre  de  inocentes 
!n  los  gritos  de  dolor  lanzados  por  las  ma- 
as  de  los  que  han  muerto  por  librar  á  su 
<ta.> 

iné^  Campos,  diplomático  nada  honrado, 
romesas  y  que  asesina  á  hombres,  mujeres 
,  para  sofocar  la  actual  insurrección.  Esta 

8,  no  sabemos  de  dónde,  muchos  ejemplos 
metidos  contra  los  candidos  é  inofensivos 
1  machete  por  adorno  y  la  tea  inceni^^' 
08  con  fuegos  'artificiales,  y  añade  dt 

ainio  español  en  América.  Que  el  Gobic 

zea  como  beligerantes  á  los  cubanos  y  • 
sn  Washington  tan  luego  como  tengav 


r 
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Con  ese  mismo  título,  Neutralidad^  publica  Las  Novedades  unos 
docam^entos  que  por  su  extensión  no  podemos  reproducir. 

Al  cajero  de  uno  de  los  Bancos  de  Texas  se  le  pidió  que  sirviera  su 
establecimiento  de  depósito  para  el  dinero  de  los  laborantes. 

El  cajero,  temiendo  incurrir  en  responsabilidades,  se  dirigió  al  secre- 
tario de  Estado  en  consulta.  En  ella  decía  el  cajero,  que  él  simpatizaba 
con  el  separatismo,  y  fué  tal  su  osadía,  que  decía  al  ministro: — ^Espero 
que  usted  sea  claro  en  este  asunto  y  nos  permita  que  publiquemos  ante 
el  mundo  que  aceptamos  la  confianza  con  que  se  nos  brinda. 

Mr.  Olney  contestó  que  sobre  el  aspecto  legal  de  lo  que  se  consulta, 
puede  haber  dudas  que  toca  resolver  al  departamento  de  Justicia;  pero 
en  cuanto  á  las  obligaciones  morales,  está  resuelto  por  la  proclama  pre« 
sidencial,  en  el  sentido  de  que  no  pueden  los  ciudadanos  americanos  en- 
trar en  convención  que  promuevan  ó  den  ánimo  á  revueltas  ú  hostili- 
dades contra  territorios  de  un  país  con  el  que  nuestro  Gobierno  está 
comprometido  por  tratados  de  paz.» 


L 


?fffff?fffff?Tft 


aclaraciones  falsas 


í.  Fígaro  de  París,  publicó  la  relación  de  una  entrevista 
que  uno  de  sus  redactores  tuvo  con  el  señor  Eustia,  Em- 
bajador de  los  Estados  Unidos  en  París. 

Declaró  éste  que  los  Estados  Unidos  no  tienen  para 

qué  inmísfauirse  en  los  asuntos  interiores  de  Cuba;  pero 

iGultar  que  las  simpatías  de  los  americanos  eran  por  los 

la  grande   Antilla,  los  cuales,  añadió,  encontrarán  en  mi 

3  del  Gobierno,  socorros  de  todo  género,  armas,  dinero  y 

L08.   ■ 

istis  alabó  después  con  dudoso  tacto  diplomático  á  los 
lienea  supone  dotados  de  gran  energía  ,  y  dijo  ,  que, 
\  lucha  durante  un  ano,  es  posible  que  triunfen  de  la  bi- 
Dpas  españolas  y  que  acaben  por  cansar  al  gobierno  de  la 

clones  hechas  por  el  embajador  norteamericano  son  a< 
las,  por  estar  tan  fuera  de  las  costumbres  y  convenieac 

rimera  vez  que  el  embajador  dé  los  Estados  Unidos  er 
icia,  se  permite  ciertas  apreciaciones  que  no  están  m 
n  el  tacto  y  la  reserva  que  están  obligados  á  guare 
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Biempre  los  representantes  diplomáticos  cuando  se  trata  de  asuntos  que 
directa  ó  indirectamente  puedan  afectar  á  la  honra  ó  á  la  dignidad  de 
una  nación  con  quien  está  en  buenas  relaciones  aquélla  cuya  represen- 
tación ostenta. 

Hace  algún  tiempo,  Mr,  Eustis,  en  un  banquete  dado  en  París,  y  al 
cual  asistieron  varios  americanos,  emitió  algunas  atrevidas  opiniones 
respecto  á  la  guerra  separatista  que,  no  sólo  merecieron  las  más  duras 
censuras  de  la  prensa  española,  sino  también  de  una  gran  parte  de  la 
francesa. 

Ahora  el  embajador  de  los  Estados  Unidos  de  América  ya  no  se 
contentó  con  pronunciar  un  brindis  más  ó  menos  atrevido,  sino  que  dio 
BU  opinión  á  un  redactor  de  uno  de  los  periódico^  de  más  circulación  en 
la  vecina  República. 

Otro  país,  al  tener  conocimiento  de  este  acto^  realizado  por  su  re- 
presentante, lo  desautorizaría  inmediatamente,  relevándole  de  un  cargo 
que  no  sabe  desempeñar. 

¿Qué  hará  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos? 
¿Qué  hará  el  de  España? 

En  los  primeros  momentos,  tres  cosas  se  debieran  hacer: 
Primera:     Suspender  toda  negociación  referente  al  asunto  Mora, 
mientras  Cuba  no  esté  completamente  pacificada. 

Segunda:  Exigir  á  los  Estados  Unidos  el  exacto  cumplimiento  de 
sus  deberes  internacionales,  para  saber  si  hemos  de  mirarlos  como  ene- 
migos ó  como  amigos. 

Tercera:     Exigir  se  imponga_al_embajador  de  aquella  naciónjgn 
ParíSy  el  castigo  á  que  se  ha  hecho  acreedor  por  su  inc^Qmprensíhlft  len-   ^  ^  ^ 
guaje  alentador  de  la  rebelión  cubana.  j:J¿,^  ^^^^^  .'  ^^-<.  ^^  ^c..^^.^<^S^  ^  ,<c.^ 

Y  hecho  esto...  .  ¡Adelante  con  la  guen*a,  pero  con  la  guerra  según 
los  separatistas  la  quieren,  según  la  vienen  haciendo!    .^/^^^^-^^í^  ^>3^ 

Cuando  esto  pensaban  todos  los  españoles,  la  prensa  extranjera  nos   /  ly^ 
daba  noticia  de  que  Mr.  Eustis,  negaba  rotundamente  cuanto  le  atribuía    ^^^^^  ^ 
el  redactor  de  El  Fígaro .  ^  •  ^  c:^  : 

Sin  embargo:  la  desautorización  de  Mr.  Eustis  al  Fígaro^  no  fué  to- 
do lo  franca,  todo  lo  rotunda  que  debiera  ser;  y  no  solo  no  fué  franca 
y  rotunda,  sino  que  por  lo  que  se  deduce  de  los  despachos  del  corres- 
ponsal de  El  Nacional  y  las  escasas  líneas  que  el  Temps  de  París  dedica 
*te  asunto,  el  embajador  de  los  Estados  Unidos  en  la  capitalde  Fran- 
ha  hecho  las  manifestaciones  que  Mr.   Gastón  Routier  le  ha  atri- 
to. 

aanto  á  lo  que  se  refiere  á  la  interview  del  Fígaro — dijo  el  redac- 
te Le  Temps  que  le  visitó — no  conozco  á  ese  señor  Gastón  Routier, 
ás  lo  he  visto;  hoy  por  la  mañana  aún  ignoraba  que  hubiera  persona 
lua  que  lleve  ese  nombre,  y  estoy  seguro  que  no  ha  venido  á  visitar- 
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me.  Desde  laego,  su  artícalo  está  mu] 
to,  y  he  experimentado  un  verdaderc 
AUTORIZADO  nunca  al  autor  ni'á  ñadí 
pedo  á  los  asuntos  de  que  se  trata.  1. 
periodista. 

«Por  su  parte  el  redactor  del  Fig 
presentado  á  Mr.  Eustis  por  sa  seoret 
versación  de  tres  cuartos  de  hora,  en 
recogió  en  su  interview. 

— sComo  el  secretario  del  embaja 
DO  como  periodista — añadió — no  es  e 
lo  que  entonces  me  dijo.» 

El  embajador  norteamericano 
se  expresa  en  los  siguienfes  térmi- 
nos textuales: 

«Acude  á  mi  memoria  que  mí 
secretario  me  presentó  á  Mr.  Rou- 
tier,  pero  como  escritor,  no  como 
periodista.  No  le  autoricépara  im- 
primir la  conversación,  ni  me  ad- 
virtió nunca  que  iba  á  publicarla. 
Si  me  lo  advirtiera,  no  fe  hubiera 
dicho  nada,  porque  mi  deber  me 
,  impide  divulgar  nada. 

Por  lo  demás,  es  incierto  que 
hubierayo  empleado  semejante  len- 
guaje, ni  comprendo^  por  qué  Mr. 
Routier  se  ha  creido  con  derecho 
para  invitarme  á  que  discutiéramos  : 
de  la  política  internacional.» 

Por  .más  que  el  duque  de  Tetu 
recibido  la  visita  del  ministro  plenip 
para  manifestarle  que  son  inexactas 
buido  al  embajador  de  aquella  Repi! 
vista  de  las  noticias  contradictorias  < 
refieren,  de  lo  manifestado  por  Mr. 
del  señor  Routier  ratificándose  en  t* 
decimos,  que  el  Gobierno  español  tri 
hubiera,  á  fin  de  entablar  la  reclama 
nidad  de  España. 
Dicen  de  París: 

«Es  indudable  que  los  separatista 
y  en  otros  puntos,  encaminada  á  ha< 


OBÓNICA  DE  LA  QUESBA  DE  ODBA 353 

ción  cabana,  apelando  á  toda  clase  de  medios  para  contrarestar  las  no- 
ticias favorables  á  la  causa  legítima  de  España. 
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Lb  «vb  4*  loa  btrUot  r«»Uuds  por  «I  sMlee  hOot  Hon...  |Pi(  Ki,} 

vista  del  fracaso  producido  por  la  supuesta  couversaci(5n  del  em- 
t       jr  de  los  Bastados  Unidos  en  París,  señor  Eustis,  con  el  redactor  del 
1       •",  suceso  que  ha  llamado  aquí  vivamente  la  atención  pública,  pu- 
"  <'«5«*iio  23.  Precio  lO  cent.* 
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blica  hoy  el  periódico  socialista  L^ Intransigeant  una  conversación  que, 
según  dice,  ha  tenido  uno  de  sus  redactores  con  un  jefe  insurrecto  cu- 
bano que  se  encuentra  accidentalmente  en  París,  con  una  misión  de  los 
rebeldes  de  la  Grande  Antilla. 

Dicho  sujeto  trata  de  desmentir  y  aminorar  la  importancia  de  las  pa- 
trióticas declaraciones  hechas  por  el  señor  Cánovas  á  un  redactor  del 
Gaulois  acerca  de  la  insurrección  de  Cuba  y  sobre  el  firme  propósito  del 
Gobierno,  inspirado  en  el  sentimiento  público  de  sofocar  aquélla  pronto 
y  enérgicamente  con  todos  los  medios  y  recursos  de  que  dispone  la  na- 
ción española.» 


La  Agencia  Fabra  comunica  el  siguiente  despacho,  cuya  importan- 
cia salta  á  la  vista: 

<Nueva  York  9* — (Vía  cable  Londres  Bilbao.) 

(Servicio  especial  de  la  c Agencia  Fabra).* 

Un  despacho  de  la  Habana,  fechado  anoche,  anuncia  que  el  general 
Martínez  Campos  ha  dado  un  bando  en  virtud  de  las  facultades  de  que 
está  investido,  ordenando  y  mandando: 

1.^  Que  todos  los  insurrectos  cogidos  con  las  armas  en  la  mano, 
sean  sometidos  y  juzgados  sumariamente  por  un  Consejo  de  Guerra  y 
fusilados. 

2.*  Que  los  conspiradores  contra  la  integridad  nacional  sean  depor- 
tados á  Ceuta  ó  á  los  presidios  menores  de  África. 

3.^  Que  los  presentados  sean  puestos  en  libertad  y  se  les  de  pasa- 
porte si  lo  solicitan.» 

Tiene  grande  interés  el  bando  del  general  en  jefe  por  revelarse  en  él 
que  Vra  á  variarse  de  procedimiento. 

El  general  Martínez  Campos  se  ha  resuelto  al  fin  -á  proceder  con 
rigor. 


r 
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O  hay  manera  de  que  las  noticias  de  la  guerra  lleguen  á  la 
península  para  que  el  país  pueda  enterarse  de  ellas  á  su 
debido  tiempo. 

Cuando  no  es  el  mal  estado  de  las  líneas,  es  el  interés 
del  Gobierno  en  despistar  á  la  opinión,  como  si  -esta,  al  fin 
y  al  cabo,  aguardara  las  noticias  oficiales  para  formar  y 
emitir  sus  juicios. 

El  último  despacho  recibido  de  Cuba,  hizo  á  todo  el  mundo  concebir 
esperanzas  de  pronta  terminación  de  la  guerra. 

Una  nueva  victoria  obtenida  en  Cuba  lo  hacía  creer  así,  pero  de  tal 
modo,  que  casi  nos  daban  el  alegrón,  de  hacernos  creer,  que  nuestras 
tropas,  por  un  golpe  de  fortuna,  habían  terminado  con  la  insurrección 
matando  á  Maceo,  alma  y  vida  del  filibusterismo  cubano. 

impresión  duró  pocos  momentos,  porque  los  telegramas  no  esca- 

^  esta  vez,  sino  que  por  el   contrario  menudearon  rectificándose 

A  otros. 

s  primeras  noticias  fueron,  que,  el  general  Aznar  (que  no  existe 

.aoa)  había  derrotado  y  muerto  al  cabecilla  Maceo,  ocasionándole 

^ijas. 

ns  despachos  dijeron  luego  que  el  derrotado  y  muerto  había  sido 
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é|[  cabecilla  Rabí  y  que  las  tropas  vencedoras  estaban  mandadas  por  el 
coronel  Aznar. 

Gomo  en  el  Anuario  Militar  no  figura  ningún  Aznar  que  siendo  ge* 
neral  ó  coronel  sirva  en  Cuba,  suponemos,  partiendo  de  las  aclaraciones 
que  hace  el  teléfono,  que  las  tropas  nuestras,  vencedoras  de  Rabí,  perte- 
necían á  la  brigada  Bazan  que  operaba  en  combinación  con  la  brigada 
Navarro,  pertenecientes  ambos  á  la  división  Salcedo. 

Los  telegramas  posteriores  aclaraban  más  los  conceptos,  aunque  no 
lo  suficiente. 

Noticias  particulares  daban  cuenta  de  la  victoria  de  nuestras  tropas 
en  Cuba,  diciendo  que  el  cabecilla  Rabí^  por  haber  sorprendido  una 

comunicación    del 


Jl^UAHl 
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comandante  San  • 
chez  al  general  Ba- 
zan,  cayó  sobre  di- 
cho comandante , 
sorprendiéndole  en 
la  emboscada  que 
él  había  prepara- 
do, trabándose  un 
reñido  combate,  del 


Plano  del  oombate  del  Cacao  dado  por  ftienas  del  6.^  penlninlar  á  las  órdenes  del  «o-  CUal  rCSUltarOU  280 
awndante  Sinches,  dUtlngiuéndose  heroicamente  el  médico  lefior  Hora.  • 

Las  lineas  de  puntos  representan  la  situación  enToWente  de  los  insurrectos;  las  emees  iüSUrrCCtOS  mUCr- 
imdlcan  la  marcha  de  la  colamn»  la  cual  logró  abrirse  paso. 

tos  y  150  españoles 
muertos  y  heridos. 

Otro  telegrama  del  general  Martínez  Campos,  decía  desde  Sancti 
Spiritus  que  el  teniente  Ravenet  del  batallón  de  la  unión  con  50  hom- 
bres dirigióse  á  Jabarí  para  relevar  el  destacamento  de  Jatibonico. 

El  guía  le  llevó  engañado  á  un  campamento  rebelde,  donde  había 
más  de  400  hombres,  en  Loma  de  los  guerrilleros. 

Ravenet  se  encontró  atacado  súbitamente  y  rodeado  por  la  caballe- 
ría enemiga  y  á  pesar  de  estar  herido,  resistió  tres  horas,  hasta  que 
apareció  otra  compañía  en  su  auxilio,  logrando  dispersar  al  enemigo. 

Nuestra  columna  tuvo  cuatro  bajas,  ignorándose  las  del  enemigo. 

£1  general  del  segundo  distrito  participa  que  Rabí  atacó  la  columna 
del  comandante  Sánchez,  con  300  hombres,  en  Cacao,  el  día  27  de  Junio. 

El  comandante  Sánchez  intentó  cuatro  veces  tomar  posiciones  fa 
rabies,  sin  resultado  alguno^  y  hasta  ias  ocho  de  la  noche,  no  pudo 
gar  á  Guisa. 

El  médico  Hora,  con  40  hombres,  á  pesar  del  toque  de  retirada, 
guió  el  fuego  separado  de  la  columna,  retirando  varios  heridos,  dos  ca^ 
de  municiones,  rechazando  á  los  insurrectos  y  tomando  un  convoy  pa 
«1  trasporte  de  los  heridos,  llegando  á  Iguaní  á  las  cuatro  de  la  madrup 
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da.  El  valiente  médico  militar  que  iba  en  la  columna  del  6.**  batallón 
peninsular,  cuando  la  heroica  acción  del  Cacao,  entre  Bayamo  y  Jigua- 
ni,  es  don  Urbano  Hora,  del  cual  se  nos  dice,  que  toda  ponderación  es 
poca,  ante  el  arrojo  demostrado  en  aquellos  terribles  momentos,  en  que 
gracias  á  su  enerjía  y  disposiciones,  pudo  librar  de  las  garras  de  una 
segura  muerte,  al  puñado  de  valientes  soldados  que  le  acompañaron^  á 
cobrar  caras  las  vidas  de  las  inocentes  víctimas  del  furor  de  aquellos 
insurrectos. 

E^te  heroico.  Comportamiento,  de  que  ya  tenía  dadas  pruebas  pa- 
tentes, cuando  la  campaña  de  Melilla,  donde  también  puso  á  raya  á  los, 
ríffeüos,  merece  que  sea  premiado,  propiamente,  por  nuestro  celoso  ge- 
neral Martínez  de  Campos  y  de  una 
manera  meritoria,  así  como  á  los  sol- 
dados que  llevó  al  sacrificio  y  á  un 
sargento,  cuyo  nombre  no  hemos  po- 
dido saberlo — que  es  muy  acreedor 
á  ello, — y  que  se  batió  con  sin  igual 
denuedo,  solo,  hasta  que  vio  un  gru- 
po de  soldados  que  corrían  despayo;    ¿^^ 
ridos  por  el  campo,  y  pudo  detenerlos    y^ 
con  un  disparo,  librándolos  de  caer         , 
en  las  garras  del  encarnizado  enemi-  ^^"^ 
go,  que  desde  nna  lomita  les,  gritaba: 
«no  tiren,  vengan  acá  que  somos  ami- 
^  gos.. 

\         Ya  incorporados,  continuaron  su 
defensa,    aguantando  con  valor  las 
*'  cargas  del  enemigo,  hasta  que  ga- 
Doiiorb.iigB.iit.iHsr.  uaudo  camiuo,  86  uuieron  al  médico 

señor  Hora  y  tomaron  dirección,  pa- 
ra salvarle  después  de  desalojar  al  enemigo. 

Se  nos  dice  que  el  número  de  mnertos,  son  49;  heridos  17  y  unos  40 
dispersos,  de  los  cuales  van  pareciendo  algunos. 

Las  fuerzas  enemigas  dicen  que  eran  las  de  Maceo  y  Rabí  y  que 
este  último  salió  muy  mal  herido  y  otros  declaran  que  ea  muerto. 

Don  Urbano  Santos  Hora,  nació  en  la  provincia  de  Zaragoza,  en  la 
de  Alfajarín  el  1.°  de  Noviembre  de  1850. 

a  todos  sus  actos  se  reveló  desde  joven  por  su  carácter  firme  y  be- 
lo,  altivo  con  el  fuerte  y  humilde  con  el  débil. 
e  niño  extrañaba  la  facilidad  con  que  confeccionaba  morriones, 
ioleraa  y  demás  fornituras  militares,  con  que  adornaba  á  los  mu- 
íhos  del  pueblo  en  sus  juegos  infantiles. 
*to  daba  lugar  á  batallas  en  las  que  peleaban  unos  contra  otros, 
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lo6  bandos  de  chiquillos;  pero  como  Hora  resultaba  siempre  vencedor, 
sos  prestigios  militares  adquirieron  tal  fama,  que  todos  aquellos  gue- 
rreros liliputienses,  se  disputaban  el  honor  de  pelear  á  sus  órdenes. 

No  gustaba  de  esto  Hora  y  algunas  veces  por  razonamientos  convin- 
centes y  otras  por  argumentos  expresados  por  sus  puños,  lograba  man- 
tener el  equilibrio  numérico  de  los  bandos  para  seguir  la  lucha. 

Tenía  18  años  cuando  falleció  su  padre  y  este  fué  el  momento  en  que 
pensó  seriamente  en  la  necesidad  de  procurar  recursos  para  atender  á 
la  subsistencia  de  su  madre  y  tres  hermanos  menores. 

Trasladóse  con  todos  á  Zaragoza  y  con  trabajo  perseverante  y  ahorro, 
logró  tener  establecimiento  propio. 

Cuando  se  encontró  en  esta  posición,  pensó  en  la  conveniencia  de 
seguir  una  carrera  y  dio  comienzo  á  sus  estudios  en  la  facultad  de  me- 
dicina, obteniendo  el  grado  de  licenciado  en  1876. 

Ya  hombre,  aquel  que  tan  guerrero  fué  de  niño,  obtuvo  una  plaza 
en  el  cuerpo  de  Sanidad  Militar  en  1877  y  pasó  á  prestar  sus  servicio» 
en  el  ejército  de  operaciones  de  Cuba,  donde  se  distinguió  siempre. 

En  1885  contrajo  matrimonio  en  la  Habana  con  doña  Blanca  Rosa 
de  la  Torre,  con  quien  tuvo  4  hijos. 

Eu  cuanto  estalló  la  guerra,  volvió  á  campaña  en  la  acción  del  Cacao, 
á  pesar  de  haber  oido,  como  decimos  antes,  el  toque  de  retirada,  siguió 
p'eleando  para  salvar  á  sus  heridos  de  la  ferocidad  de  los  secuaces  de 
Rabí,  y  já  este  esfuerzo  supremo,  á  esta  heroicidad  épica  en  que  se  vé  al 
soldado  de  la  patria  y  al  soldado  de  la  caridad,  debió  el  ser  herido  de 
mucha  gravedad. 

La  historia  ya  brillante  del  cuerpo  de  sanidad  militar,  escribirá  con 
letras  de  oro,  el  nombre  del  héroe  Hora. 

Opinión  del  general  Santocildes 

— ¿Qué  juicio  le  merece  á  V.  la  guerra? 

— Aunque  el  éxito  no  es  dudoso  no  puede  desconocerse  su  importan- 
cia y  gravedad,  como  lo  prueban  las  medidas  adoptadas  por  el  general 
en  jefe  desde  su  llegada  y  los  refuerzos  que  ha  pedido. 

— ¿Encuentra  V.  diferencias  ostensibles  entre  esta  guerra  y  la  an- 
terior? 

— Pocas,  muy  pocas,  y  de  éstas  algunas  favorables  y  otras  co«. 
rías.  Realmente,  hasta  ahora,  las  familias  cubanas  más  caracterizE^ 
por  su  posición  y  por  sus  apellidos  no  han  tomado  parte;  pero  en  c 
bio  los  insurrectos  tienen  hoy  las  ventajas  de  lo  que  aprendieron  ei 
otra,  mejor  armamento  y  más  recursos,  por  lo  menos  en  lo  que  11^ 
mos  de  campaña,  por  más  que  creo  que  pronto  se  les  han  de  agota 
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— ^¿Paede  fijarse,  siquiera  sea  aproximadamente,  el  término  de  la 
guerra? 

— Ho  creo  que  haya  profeta  que  á  tanto  se  atreva. 

— ¿Cuántos  son  los  insurrectos  en  Oriente? 

— Difícil  es  el  cálculo.  Unos  8.000  y  tal  vez  más. 

— ¿Harán  falta  más  fuerzas  de  las  llegadas  hasta  hoy? 

— Creo  que  sí, 

— ¿Y  el  espíritu  de  las  tropas? 

— ^Excelente. 

— ¿Y  la  salud? 

— ^Buena.  Dado  el  calor  y  el  número  de  recien  llegados,  la  propor- 
ción de  los  enfermos  es  pequeña. 

— ¿Y  las  penalidades? 

— ^Horribles.  Marchas  de  cinco,  seis^ó  más  días,  constantemente  con 
lodo  hasta  la  rodilla,  con  lluvia  torrencial  día  y  noche  sin  cesar,  y  te- 
niendo que  acampar  y  pernoctar  en  estas  condiciones,  con  frecuencia 
en  el  campo,  bien  puede  calificarse  de  horrible,  sobre  todo  para  los  po- 
bres soldados  que  hacen  por  primera  vez  esta  campaña. 

— ¿Cuántas  veces  ha  tenido  V.  fuego  con  el  enemigo? 

— ^No  recuerdo  el  número,  pero  bastantes. 

— ¿Qué  encuentro  juzga  V.  más  importante  y  crítico  para  V.? 

— ^El  de  Guanábano,  el  10  de  marzo,  pues  yendo  con  100  hombres 
del  regimiento  de  Isabel  la  Católica  y  al  acabar  de  pasar  un  barranco, 
me  vi  sorprendido  por  el  fuego  que  por  los  dos  flancos  y  de  frente  me 
hacía  la  partida  de  Bartolomé  Massó,  compuesta  entonces  de  550  hom- 
bres. 

— ¿Cómo  pudo  V.  defenderse? 

— Formando  el  cuadro  desde  el  primer  momento. 

— ¿Cuánto  duró  la  acción? 

— Unos  siete  cuartos  de  hora. 

— ¿Cómo  terminó? 

— ^Huyendo  el  enemigo  al  ver  que  una  vez  repuesta  de  la  sor- 
presa, no  sólo  se  defendía  bravamente  mi  gente,  sino  que  comen- 
zaba á  avanzar  por  escalones,  y  calculando  que  no  podían  tardar 
mucho  en  llegar  refuerzos  de  Bayamo,  á  cuya  vista  fué  el  encuentro. 

— ¿Cuántas  bajas  tuvo  el  enemigo? 

— ^^uco. 
Vds? 
oatro ,  y  entre  ellas  el  pobre  Perico,  un  excelente  muchacho 
-aba  varios  años  á  mi  lado  y  servicio  en  calidad  de  asistente, 
jtaría  cerca  de  V.,  puesto  que  he  oido  que  por  lo  general,  los 
ites  que  quieren  á  sus  amos  se  separan  poco  de  ellos  en  estas  oca- 
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— A  mi  lado  j  hablando  conmigo  en  el  centro  de 
mente  me  estaba  enseñando  un  pequeño  desperfecto 
sn  fusil  y  me  consultaba  la  manera  de  remediarlo  pai 
tiéndose,  cuando  recibió  un  balazo  en  la  muñeca,  qi 
huesos  de  esa  parte  le  ha  inutilizado  completamente  1 

— ¿Y  los  servicios  anexos  á  la  guerra,  están  bien  i 


minar  la  pregunta. 


Españoles  asesinados. 


general     Martínez 
Campos?... 

— Vaya ,  vaya  , 
amigo  Atlué,  que 
'  me  esperan  —  dijo 
el  genera]  interrum- 
piéndomeysin  dar- 
me tiempo  para  ter- 


Kelación  de  los  individuos  asesinados  por  los  insurrectos  desde  < 
24  de  Febrero  al  18  de  Mayo,  según  el  periódico  La  Bandera  EspañoU 
de  Santiago  de  Cuba,  con  expresión  de  clases,  nombres,  destinos  y  sitie 
en  que  fueron  muertos: 

Don  José  Pisonero,  peninsular,  Loma  de  Glato,  muerto  en  la  1.». 

de  Loma  del   Gato. — Don  José  Bienvenido,  peninsular,  Gnaninit 

)o. — Don  Antonio  Ureña,  peninsular,  oficial  primero 

3  de  Caney,  camino  de  Ramón. — Don  Simón  García, 

voluntarios  de  Caney,   camino   del  Ramón. — Don   ^ 
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mandez,  cubano,  guardia  municipal  del  C 
juicuia. — j.i-es  peninSTiIares,  cuyos  nombres  se  ignorf 
tos,  en  el  ingenio  Mejorana. — Otro  {se  ignora  el  ñor 
Brazo  de  Cauto. — Don  Miguel  Gómez,  peninsular,  i 
Cauto. — Tres  peninsulares,  cuyos  nombres  se  ignoran 
to. — Don  Eno  Noguera,  peninsular,  capataz  Firmeza 
jayaba. — ¡Don  Benigno  Arias  (a)  Cartucho,  póunsular 
de.Damajayabo. — Don  Hermenegildo  Sevilla,  peninsí 
nueva,  Alto  Villalón. — Don  Pedro  N.,  peninsular,  C 
lón. — Dos  peninsulares,  cuyos  nombres  se  ignoran, 
Don  Bartolomé  Rosellón,  cantinero,  ingenio  Cujal 
Montoya,  pardo,  práctico,  Socorro. — Un  península 
ignora,  dependiente,  Cujabo. — Dos  peninsulares,  se 
bres,  barrio  Bamajayabo. — Dos  peninsulares,  se  ign 
ingenio  San  Luis. — José  Sánchez,  moreno,  práctico  de 
Socorro. 


J^--^ 


í 


DETALLES  AMPLIOS 


t  AS  noticias  del  encuentro  que  nuestras  tropas  tuvi 
^  iusurrectos  entre  Sabana  don  Pedro  y  Cacao,  ñor 
'  todo  terminantes,  y  el  gobierno  pidió  al  general  M 
k/  pos  aclaraciones  precisas. 

Gracias  á  ellas,   pudimos  enteramos  losespa 
ocurrió  el  hecho,  tal  como  á  continuación  lo  relatamos. 

El  día  29  de  Junio,  salió  una  columna  de  Manzanillo,  < 
1  capitán,  dos  oficiales  y  ochenta  guerrilleros,  ocho  de  el 
para  protejer  la  recomposición  de  la  línea  telegráfica. 

El  cabecilla  Amador  Guerra,  estaba  emboscado  en  Ca 
con  doscientos  hombres  á. caballo,  y  cuando  nuestra  guerri 
descuidada,  los  insurrectos  echáronse  encima,  haciénd< 
muertos  y  heridos. 

El  choque  fué  tremendo:  ante  acometida  tan  brusca, 
nuestros  soldados,  siempre  obedientes  á  la  voz  de  los  jefa 
empuje  formidable. 

Los  hechos  heroicos  fueron  muchos,  resultando  muerte 
lias  Amador  Guerra,  José  Ciará  y  Ramos  y  heridos  los  h 
rreros  y  Tamayo. 

„ — 
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formidable,  y  tranquilamente -se  dirijía  á  Guisa,  deseosa  de  descansar, 
caajido  de  pronto,  surge  de  entre  las  matas  la  partida  del  cabecilla 
Rabf ,  compuesta  de  800  hombres. 

La  columna  intentó  cuatro  veces  tomar  una  posición  favorable  siu 
resultado,  siguiendo  el  fuego  hasta  las  ocho  de  la  noche  que,  después 
de  pasado  el  arroyo  se  reconcentró  la  fuerza,  siguiendo  hasta  Guisa, 
donde  llegó  á  la  mañana  siguiente. 

SegÚQ  relato  de  testigos  presenciales,  el  hecho  ocurrió  en  la  forma 
siguiente: 

Tratábase  de  sorprender  el  campamento  que  el  cabecilla  Rabí  tenía 
establecido  en  el  Cacao,  á  cuyo  efecto  se  corrieron  órdenes  para  que  di- 
;  versas  fuerzas  convergiesen  á  marchas  ligeras  hacia  el  indicado  obje- 
H  tivo. 

La  guerrilla  del  2.''  batallón  de  Isabel  la  Católica  con  el  jefe  de  Esta- 
do Mayor  señor  Gelpí  de  la  primera  brigada  y  comandante  Ochoa,  ayu- 
!    d&nte  del  general  jefe  de  la  2.*  división,  comandante  García,  jefe  de  la 
;    guerrilla  del  2.^,  tenientes  Verdugo,  Aguilar,  Romero  y  Samper,  salieron 
de  esta  plaza  el  26  por  la   tarde,  llegando  á  Jiguaní;  á  las  siete  del  si- 
guiente día  dichas  fuerzas  y  las  del  tercer  batallón  que  había  en  este 
punto  salieron  muy  temprano,   sorprendiendo  la  parte  baja  del  campa- 
mento, dispersando  al  enemigo,  haciéndole  3  muertos  y  6  heridos,  qui- 
tándoles caballos,  efectos  y  dos  reses  que  tenían  preparadas  para  el  al  • 
muerzo  y  quemando  unas  treinta  casas  de. guano,  emprendiendo  el  re- 
greso á  ésta,  según  tengo  entendido. 

El  enemigo  sorprendió  un  práctico  que  llevaba  una  orden  para  esta 
operación,  colgándolo  de  un  árbol,  pudiendo,  por  consiguiente,  prepa- 
rarse para  defenderse  en  una  posición  tan  excepcional  como  es  la  del 
Cacao. 

A  las  once  y  media  de  la  mañana  del  mismo,  la  fuerza  del  coman- 
dante Sánchez,  del  batallón  de  Bayamo  número  6,  que  había  recibido 
ana  orden  del  coronel  señor  Imaz,  con  el  primer  teniente  Ibáñez,  del 
tercero  Peninsular,  que  con  56  hombres  salió  de  Jiguaní,  emprendió  la 
marcha  desde  Baire  hacia  el  Cacao  con  11  oficiales  y  311  individuos, 
pasando  por  Casave,  Ramonón  y  Chupadores. 

En  el  Casave  batió,  persiguió  y  deshizo  una  avanzada  insurrecta,  qui- 
tándoles 3  caballos,  2  monturas  y  una  pistola,  siguiendo  avanzando  ha- 
cia el  Cacao  hasta  encontrar  una  trinchera  que  el  enemigo  había  levan- 
ta 'a  interceptar  el  paso  por  el  camino  que  forma  una  especie  de 
c  que  conduce  á  una  hondonada  donde  convergen  otros  y  que  de- 
£          las  lomas  que  en  su  alrededor  se  alzan. 

=»  la  trinchera,  el  enemigo  se  retiró  y  nuestras  heroicas  fuerzas 
a  ^  apenas  penetran  en  aquel  malhadado  infierno,  sufren  un  fue- 

g         V.*  vso  por  ambos  flancos  y  por  el  frente,  sin  que  puedan  evitarlo 


1  ^ 
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los  flanqueos  de  nuestra  fuerza,  que  ae  habían  dispuesto  i 
centro  y  que  tienen  que  reconcentrarse. 

A  los  10  minutos  el  fuego  era  general  y  el  enemigo  ei 
á  1000,  según  ae  dice,  avanzando  se  lanzó  sobre  nuef 
combate  ea  cuerpo  á  cuerpo,  al  arma  blanca  y  de  fuego 
se  retira  ante  el  volcán  de  fuego  de  nuestron  fusílea 
nuestras  bayonetas  es  para  cargar  con  más  ímpetu  sol 
héroes  que  entonces  en  proporción  de  1  para  5,  no  cede 
rreno,  y  los  que  caen  heridos  entregan  laa  municiones  á 
para  que  el  enemigo  no  se  las  coja.  Que  espectáculo  más 
__  migogri 

^  -.'■...  .--'^  hace  to( 

tns  alto 
contrasí 
batalloi 
porpren* 
'  de  hací 

son   dos 

ejército 

ñcan,  p( 

.    — =_      ,       . color  ne 

ll.a»nmo;  <l  n.ael;.  ,  lo.  .l-..«u,..  tTOS  UO 

nos,  y  á  esa  estratagema  ae  responde  atacando  seis  vecf 
formidables  posiciones. 

La  noche  se  aproxima  y  el  enemigo  se  crece  y  no  qu 
so  que  retirarse;  así  se  hace  ordenadamente  y  por  esca 
tomando  nuevas  posiciones  nuestras  fuerzas,  repiten  el  i 
ardor  y  entusiasmo  que  antes  haciendo  al  enemigo  desa] 

¡Cuánto  valor,  cuanta  abnegación,  cuánto  heroísmo! 
heridos  realizada  por  el  médico  señor  Hora,  el  héroe  'é 
sido  un  episodio,  pues  á  cuantos  que  curaba,  las  balas  h 
trabajo  realizado  con  valor  y  energía  y  hubo  de  abandoi 
batií,  y  ¿por  qué  no  decirlo?  con  au  heroiamo,  salvó  40 
dados  que  hubieran  muerto  á  manos  del  enemigo,  pues 
trozado  por  un  balazo',  reconcentró  algunos  auxiliado  d 
zano,  otro  héroe,  y  recuperó  cajas  de  munioionea  y  ord 
por  escalones  paralizando  los  ataques  del  enemigo,  y 
montar  en  un  caballo  llegó  á  Jiguaní  con  sus  bravos  eap 

Los  actos  de  barbarie  realizados  por  el  enemigo  solc 
pararse  con  los  de  laa  tribus  africanas,  y  en  verdad  que 
no  ae  necesita,  que  descendientes  de  ellaa  eran  en  au  inn 
loa  que  han  rematado  los  heridos  en  el  campo  de  la  acc 
ejemplo  fué  el  deagraciado  capitán  ayudante  de.  Baza  do 
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herido  y  le  fué  separada  la  cabeza  de  un  machetazo 
rupo  de  30  ó  40  negro»,  sin  que  pudieran  impedirlo  10 
nyonetazos  le  defendieron  y  que  sin  duda  cayeron 
íuerpo  de  au  capitán.  También  ha  muerto  el  primer 

0  Marín  que  gravemente  herido  erguía  su  cabeza  para 
os: — ¡adelante,  no  volver  la  espalda  á  esos  cobardes, 
jaña! — y  así  exhaló  su  último  suspiro. 

ales  y  soldados  han  realizado  verdaderos  actos  de  he- 

rueban  las  heridas  de  importancia  recibidas  por  el  ca- 

>  Sánchez  y  primeros  tenientes  don  Emilio  Árdizoni  y 

Y  17  soldados. 

guidos  han  sido  desde  luego  el  señor  comandante  Sán- 

olumna^ 

dicoHo- 

1  juzgan 
E  laurea- 
1  primer 
iñez,  que 
itinuó  al 
%;  el  se- 
on  Mau- 
argentos 

te  suceso 
haya  si- 
de  lo  que 
testigos  . 
5n  y  que 

Ci^        '  galdido  d*l  Hcudrte  d«  toIuUvIdi  •CbmisIo  d*  U  HBbMu,  y<^'    -'ir 

be  estar  ' 

•  oficiales  y  soldados  como  los  que  han  tomado  parte 

idas  por  el  enemigo  bou  con  toda  exactitud  200  entre 
m  de  los  que  se  sabe  que  115  han  correspondido  á  la 
(José)  y  el  resto  á  las  de  Kabí  y  Estrada  (Joaquín). 


•  escritor  militar  don  Juan  Laponlide,  escribe  con  mo- 
leferencia  é  hidalguía  que  con  nuestros  soldados  tienen 
la  extremada  cortesía  de  nuestros  jefes,  con  los  prisio- 
)  del  campo  enemigo,  unas  notas  exactísimas  que  re- 
[ue  las  juzgamos  un  balance  completísimo  de  todo  la 
lesde  el  principio  de  la  guerra. 
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Titula  SU  trabajo  La  Negra  y  La  Blanca  y  dice  i 
La  negra 

Máximo  Gómez  ha  quemado  diez  ingenios  y  catoi 

En  el  Cristo  fueron  macheteados  los  vecinos  B. 
O.,  etc.,  etc.,  y  quemadas  sus  viviendas  por  la  partid 

El  puente  de  N.,  sobre  la  vía  férrea,  fué  cortado, 
cer  descarrilar  un  tren  de  tropas  y  viajeroa. 

Algunos  soldados  prisioneros  de  los  rebeldes  han 
con  inaudita  crueldad,  sufriendo  sus  cadáveres  vergí 
nes.  [Oficial.) 

Los  pasajeros  de  un  vapor  norteamericano  afirmf 
vados  á  unos  árboles  en  la  costa  los  restos  de  dos  i 
<  Un  diario  yankée.) 

Pedimos  que  no  nos  matasen,  y  un  negrazo  feroz,  di 
seré  vuestro  padrino. -^Y  llevándonos  al  bosque,  entr 
dieron  de  machetazos.  {Relación  del  soldado  Sánchez 

La  blanca 

Se  han  presentado  los  cabecillas  F.,  Q.,  R.  y  C,  ( 
pasaporte  para  el  extranjero.  {Telegrama  oficial.) 

Han  llegado  á  Nueva  York  los  cabecillas  Z.  R.,  Q 
dos  por  los  insurrectos  para  celebrar  una  conferencia 
paratista  de  aquella  capital.  Ea  breve  regresarán  á  C 
dición.  {Telegrama  yankée.) 

El  joven  estudiante  M.  N.,  hijo  de  un  cabecilla  de 
se  aco'gié  á  indulto  manifestándose  arrepentido,  y  bi 
do  á  examen  en  la  Habana,  fué  aprobado,  merced 
mendaciones.  Al  día  siguiente  se  volvió  á  la  manig 
Madrid.) 

Habiendo  sido  detenidas  por  una  columna  dos  : 
cartuchos,  se  ha  dispuesto  que  en  lo  sucesivo  no  se  ] 
res  que  transiten  por  el  campo. 

Los  autonomistas  de  Puerto  Príncipe  han  acord. 
autoridades  y  celebrar  una  reunión  para  nombrar  e 
sionados  que  aconsejen  al  general  don  Máximo  Gome 
país,  firmando  antes  un  acta  en  que  conste  que  lo  '. 
Por  no  haber  podido  alcanzar  el  tren  ási-aquel  dia  nc 
sión.  {De  un  •periódico  depor  allá.) 

La  partida  del  coronel  don  Pancho  Aceituno,  con! 
guíente:  Mayor,  don  Jovito  Mangle  (color);  capitán^ 
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Zacarías  PachtSn  (blanco);  tenientes 
'acbimba  (color),  don...,  etc.,  etc.  ( 

»>  Cómica  (de  la  Habana)  ha  pablio 
)re8entando  al  ilustre  jefe  del  Gobíer 
in  asador  donde  se  tuesta  á  Cuba,  q 
itilla  y  Cataluña. 

nó  será  obstáculo  para  que  se  apliq 
eñor  Maura.  El  conde  de  la  morter 


;1  color  de  la  maldad.  Por  eso  se  di 

i  como  el  betún. 

es  el  de  la  inocencia  ó  candidez ,  ) 

paña  Moderna,  de  Montevideo,  ]& 
director.  Es  nna  nota  de  franco  p 
que  viene  á  orear  este  ambiente  nu( 
18  y  egoísmos.  Nuestro  aplauso  á  los 
én  lejanos  paises  con  arranques  de 

«Tacuarembó,  J 
tfuy  señor  mío: 

:  las  últimas  fechas  de  su  respetable 
¡fuerzo  de  tropas  que  nuestra  querid 
ddente  que  la  cosa  no  es  tan  sencill 
regreso  á  la  patria.  Pues  bien,  señoi 
>or  medio  de  su  diario,  á  quien  cor 
08  en  el  Uruguay,  que  no  pueden  e 
rata  Cuba;  y  el  que  suscribe,  una  i 
se  compromete  formar  número  de  ' 
se  darán  después. 

sribí  para  ser  leido  por  el  público;  p 
cuenta;  hablo  con  el  corazón,  y  esto 
la  bendita  patria,  que  dispútateme 
Qo  á  palmo,  les  probaremos  una  ve 
^paña  trabaja  sin  antifaz,  y  que  i 
si  fuere  necesario.  Si  los  yankees 
sotros  sembraremos,  si  fuere  necei 
mbros,  y  probaremos  siempre  y  en 
lalga  tierra  de  los  invictos,  aun  viv 
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no  rendirse.  No  olvide  mi  pedido:  si  se  me  acepta,  firmaré;  de  lo  contra- 
rio, lo  que.  del  alma  me  sale,  no  quiero  que  lo  tomen  por  bravatas. 

Felices  loa  voluntarios  que  allá  van  al  llamado  de  la  patria.  ¡Yo  os 
saludo  y  envidio!  Quiera  Dios  que  cada  uno  de  vosotros  cumpla  allí  (ion 
su  deber  de  español,  que  es  cuanto  España  precisa;  para  sostener  ana 
vez  más  su  honra  jamás  desmentida. 

Con  vosotros  digo  desde  aquí  á  mi  dulce  patria:  ¡Viva  España!  ¡Tiva 
la  Reina!  ¡Viva  el  ejército! 

De  usted  grato  servidor. —  Un  español.*     , 


Se  me  olvidaba  manifestar  que  al  teniente  Ravenet,  el  héroe  de  Be- 
llamota,  una  de  las  acciones  más 
brillantes  de  la  actual  campaña, 
se  le  promovió  al  inmediato  em- 
pleo de  capitán,  ascenso,  que  ha 
sido  recibido  con  aplauso  y  le 
significó  solicitara  la  concesión 
de  la  cruz  laureada  de  San  Fer- 
nando. 

Y  por  cierto  que  sobre  este 
particular  y,  según  se  cuenta, 
ha  ocurrido  un  lance  bastante 
original,  pues  se  dice  que  entre 
la  correspondencia  que  llevaba 
el  conductor  cuando  fué  deteni' 
do  por  el  cabecilla  Zayas,  se  en- 
contraba la  instancia  en  que  Ra- 
venet solicitaba  la  concesión  de 
la  laureada,  y  al  pie  de  ella  es- 
cribió dicho  Zayas,  algunas  notas,  manifestando  que  era  acreedor  á  la 
recompensa  que  solicitaba,  dándole  curso  á  la  autoridad  á  quien  iba  di- 
ricrida. 


brigada  doD  ¿riepia  Llnm 


Ya  regresó  la  columna  que  al  mando  del  teniente  coronel  VassE,!^" 
saHó  á  operaciones  desde  el  día  5  de  los  corrientes. 

Dichas  fuerzas  compuestas  de  los  disciplinarios  de  Hahón  é  Isla 
Pinos  y  de  dos  compañías  del  5."  y  9.'  Peninsulares,  salieron,  coi 
queda  dicho,  en  la  noche  del  5,  dingiéndoae  sobre  el  Caney,  Escand 
y  Sevilla,  pantos  donde  se  decía  que  estaban  fortificadas  numerosas  pi 
tidas  insurrectas. 
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Efectivamente,  al  llegar  al  EscandeU,  encontraron  al  enemigo  que 
hixo  resistencia,  batiéndolo  por  completo  y  desalojándolo  de  eua  venta* 


Xuerlc  del  upltin  d>  Junmerli  dt  ■arli»  Sr.  Obniátti. 

posiciones.  Continuando  la  marcha  volvieron  á  encontrar  tesis- 
■  en  Sevilla,  atrincherándose  en  Una  casa  del  potrero  Blanco,  sien- 

ibien  desalojados  á  viva  fuerza,  y  abandonando  al  desbandarse, 

■  de  municiones,  una  bandera  y  un  fajín. 
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Nuestras  fuerzas  tuvieron  un  herido  grave,  ignorándose  las  bajas 
del  enemigo,  aunque  según  los  indicios,  debieron  ser  muchas. 

.*        *  ^  r 

Proclamas  anarquistas. 

Como  á  las  diez  y  media  de  la  noche,  el  Ayudante  de  Policía  Munici- 
pal don  Antonio  Gandía,  auxiliado  de  los  guardias  del  propio  cuerpo  nú- 
meros 95  y  206,  presentó  en  la  celaduría  del  barrio  de  Colón  á  don  To- 
más de  la  Peña,  de  38  afios,  dependiente  y  vecino  de  la  calle  de  Cárdenas 
número  9,  á  don  Benjamin  Fernández  Alvárez,  también  dependiente  y 
sin  domicilio  fijo  y  á  don  Juan  Pino  Iglesias,  •  sargento  licenciado  del 
Ejército  y  domiciliado  en  el  Cuartel  de  la  Fuerza,  cuyos  individuos  fue- 
ron detenidos  por  el  señor  Rubio,  Jefe  de  Policía  Municipal  al  estar 
sentados  en  un  banco  del  Parque  Central ,  frente  á  la  Manzana  de  GtSmez, 
á  causa  de  haber  ocupado  á  uno  de  los  detenidos  una  proclama  clandes- 
tina con  el  membrete  de  A  los  trabajadores  y  suscrita  por  varios  anar- 
quistas, y  en  la  que  se  excitaba  á  los  obreros  á  la  rebelión. 

Una  vez  en  la  celaduría  los  detenidos  fueron  interrogados  separada- 
mente, de  cuyo  interrogatorio  aparece  que  el  Fernández  Alvárez  y  Pino 
Iglesias  acusan  como  propagandista  del  referido  impreso  al  nombrado 
Peña,  fundándose  para  hacer  tal  acusación,  en  que  encontrándose  aque- 
llos sentados  en  el  referido  banco  en  unión  del  cabo  licenciado  del  Ejér- 
cito Idolfonso  Tosca  y  Serrano,  llegó  Peña,  y  al  sentarse  les  llamó  la 
atención  acerca  de  unos  papeles  que  dijo  habían  allí,  y  cuya  circunstan- 
cia niegan,  pues  estaban  seguros  de  que  en  los  asientos  no  se  encontra- 
ba ningún  papel. 

Pino  hace  constar  que  les  quitó  tres  de  dichos  ejemplares,  y  al  ente- 
rarse de  su  contenido,  se  alejó  de  eHos  para  denunciar  el  hecho  á  las 
autoridades',  entregando  primeramente  dichos  ejemplares  al  Teniente 
Coronel  retirado  don  Ricardo  de  la  Llave,  al  capitán  de  Caballería  y 
Ayudante  del  General  Segundo  Cabo  don  Eduardo  Barrón  y  á  su  amigo 
Toscano,  y  que  al  regresar  al  banco  donde  estaban  sus  compañeros  fué 
detenido  por  el  señor  Jef^  de  Policía. 

Cuanto  á  Peña,  niega  que  llevara  dichas  proclamas,  pues  asegura 
que  las  tres  que  le  quitó  Pino  las  recogió  en  el  sitio  en  que  fué  detenido, 
en  unión  de  otras  muchas  que  allí  había  y  que  fueron  ocupadas. 

En  el  registro  que  se  practicó  en  la  persona  de  los  detenidos  no  se 
encontró  ningún  otro  documento  que  pudiera  justificar  su  detenció 

Todos,  juntamente  con  el  atestado  formado  por  el  celador  de  C-  i, 
fueron  j-emitidos  al  Juzgado  de  Guardia. 

Los  detenidos  Fernández  Alvárez  y  Pino  Iglesias  fueron  puesto.  » 
libertad  después  de  prestar  declaración,  no  así  el  Peña  que  fué  remi;,  lo 
á  la  Jefatura  de  Policía  en  clase  de  incomunicado  y  á  disposición  el 
Juez  de  Instrucción  del  distrito  de  Guadalupe. 


1 


Defensa  irrisoria 


ON  motivo  del  incendio  de  Cuavitas,  los  ánimos  están  muy 
irritados  en  aquellos  afrededores  y  los  vecinos  dé  dicho  pun- 
to, se  han  trasladado  en  su  mayor  parte  á  Santiago  de  Cuba. 
De  las  casas  que  tenía  el  pueblo,  solo  quedan  en  pié, 
siete. 

La  partida  de  Miró  entró  en  Fray  Benito,  saqueando  una  tienda  de 
víveres.  Con  este  motivo,  los  vecinos  de  Jibara  se  han  dispuesto  á  ocu- 
par los  fortines  que  rodean  al  pueblo,  para  defenderlo,  caso  de  ser  ata- 
cados.. 

Se  han  presentado  á  las  autoridades,  el  licenciado  don  Bicardo  Yi- 
lalta,  don  Pedro  Cabrera  y  tres  más,  que  hace  días  se  fueron  al  campo 
insurrecto  desde  el  pueblo  de  Campechuela. 

Esto  unido  á  la  presentación  de  tres  estudiantes  de  la  Habana  que 
también  se  fueron  con  el  enemigo,  demuestra  que  la  insurrección  se 
^'^«••némbra  de  día  en  día,  y  que  existe  gran  desorganización  en  el  campo 

rrecto.  / 

Jn  corresponsal  se  hace  eco  -  de  los  rumores  que  circulaban  en  Ma- 

¿as,  de  haberse  levantado  una  partida  por  la  Guanábana,  al  mando 

tfiret. 

y  lado  de  estas  noticias  tristes,  hemos  de  consignar  otras  que  indi- 
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can  bien  á  las  claras  que  el  patriotismo  no  se  ha  marchado  de  todos  lo» 
corazones. 

ün  distinguido  jefe  que  es  diputado  y  reside  fuera  de  Madrid,  ante» 
de  conocer  la  reunión  y  acuerdos  de  sus  colegas  de  parlamento,  se  apre- 
suró á  escribir  al  Ministro  de  la  Guerra,  manifestándole  ^ue  tratándose 
de  compartir  con  sus  compañeros  de  armas  la  suerte  de  ir  á  la  guerra, 
prescindía  de  toda  inmunidad  y  preeminencia  parlamentaria. 

Rasgo  es  este  digno  de  tenerse  en  cuenta,  después  de  conocer  el  pro- 
ceder de  otros  señores  diputados. 

El  general  Martí- 
nez Campos,  ha .  he- 
cho publicar  en  la  Ha- 
bana un  bando,  en  el 
cual  dice  que  serán 
fusilados  en  el  acto» 
los  insurrectos  á  quie- 
'^  nes  se  coja  con  las  ar- 
mas en  las  manos. 

Los  que  conspiren 
para  el  separatismo  ^ 
serán  deportados  al 
África. 

Los  insurrectos  que 
se  presenten  á  las  au  • 
toridades,  obtendrán  la  libertad  y  un  pasaporte  para  el  país  que  lo  soli- 
citen. 

Su  energía,  ha  sido  muy  bien  acogida,  aunque  parece  que  se  ha  em- 
pleado muy  tarde.  , 

También  telegrafían  al  Heraldo ^  desde  París,  dando  cuenta  de  un  es- 
crito de  un  tal  Amabile,  que  se  dice  conocedor  de  los  planes  insurrectos. 
Declara  seriamente  que  los  insurrectos  están   dispuestos  á  comprar 
la  isla  á  España,  ofreciendo  por  ella  1,000.000,000  de  duros. 

Esta  suína  sería  amortizada  en  títulos  cuya  emisión  garantizaría  los 
Estados  Unidos. 

Dícese  que  el  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Madrid,  ha  telegra- 
fiado á  su  Gobierno,  á  fin  de  dar  en  breve  las  explicaciones  convenientes 
para  desvirtuar  el  mal  efecto  producido  por  las  frases  atribuidas  al 
bajador  Norte  americano  en  París. 

El  gobierno  ha  acordado  enviar  artillería,  al  ejército  de  operacx^  ^ 
en  Cuba. 

Otra  nota  que  los  periódicos  españoles  acojen   comentándola  c     i 
mucha  gracia,  es  la  que.  aparece  en  un  periódico  chileno  que  se  tí^' 
La  Ley  y  que  firma  un  tal  Raiman. 


■; 


Conduoción  de  prisioneros  á  la  pUza. 


I 
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El  documento  es  cariosfaimo,  j  &  esta  guisa  lo  reproducimos. 

Dice  así: 

cPropongo  el  siguiente  medio  seguro  para  dar  á  Cuba  la  indepen- 
denoia  qué  necesita  y- que  nuestra  raza  exijo  como  complemento  de  la 
«popéya  de  1810. 

La  Argentina  y  Chile,  olvidando  sus  pueriles  disidencias,  conciertan 
ana  alianza  en  virtud  de  la  cual  sus  escuadras  reunidas,  en  número  de 
treinta  6  mas  navios  poderosos,  se  acercarán  á  Cuba  á  pedir,  con  toda 
política,  la  desocupación  inmediata  de  ese  territorio  por  las  fuerzas  es- 
pañolas. Ante  tan  amable  como  respetugsa  exigencia  ¿se  resistiría  la 
escuadra  de  la  madre  patria?  Es  de  creer  que  nÓ,  pues  tendrá  presente 
lo  del  Reina  Regente,  uno  de  los  me- 
jores buques  de  ella,  el  cual  se  fué  á  ^.   , -^^         ^ ^ 

pique  sin  necesidad  de  disparar  sobre 
él  nn  solo  trabucazo. 

¿Qué  sería*  esto  una  calaverada? 
Pues  mayores,  macho  mayores  las 
cometieron  nuestros  antepasados.  Sin 
las  calaveradas  de  Chile  no  habría 
obtenido  su  independencia  el  Peni,  y 
sin  las  de  Bolívar  y  San  Martin  no 
habría  alcanzado  la  suya  ni  Bolivia 
ni  Yeriezuela  ni  Chile. 

Los  gastos  materiales  nos  los  re- 
embolsaría después  la  Hepública  Cu- 
bana. Concluirían  así  además  para 
siempre  las  disidencias  entre  nuestro 
país  y  el  vecino,  unidos  en  lo  sucesivo 

por  los  lazos  indisolubles  del  común  fumiís  Loi.d.p.to.8ori«Do. 

sacrificio.  > 

El  recuerdo  que  hace  este  indio  bravo  de  la  catástrofe  del  Reina 
Regente  no  puede  ser  mas  bajo  ni  mas  innoble. 

Pero  no  tomemos  la  cosa  en  serio,  porque  no  lo  merece. 

Sí,  hijos  míos,  reunid, vuestras  escuadras  y  marchar  á  Cuba,  y  ai 
es  posible  con  ese  Kaimán  por  jefe.  ¿Quién  se  os  va  á  resistir? 

Hay  que  hacer  calaveradas  y  que  luego  las  pague  Cuba.  Lo  que  es 
la  éxpedicién  no  puede  ser  más  desinteresada.  No  hay  que  socorrer  & 
tobrecita  hermana  gratis  et  amore.  ¡Pues  no  faltaba  más! 
iinta  6  mas  navios  poderosos  llegarán  á  aquellas  costas,  proda- 
t  la  independencia  cubana,  y  luego  ¡paga,  mambís! 
aé  te  habías  figurado?  ¿Qué  tus  hermanos  de  Chile  y  Argentina 
>  trabajar  para  el  Nuncio?  /"^   '    ^     ^?  .^   y'\/a^:^-*,^    r  t-^' O"- 

/ 


<t.- 
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No,  perla  del  mar  Caribe,  el  que  algo  quiere,  algo  le  cuesta,  y  no  e» 
cosa  de  obtener  la  independencia  de  bóbilis  bóbilis. 

Todavía  esas  bravatas  y  esas  ridiculeces  las  comprenderíamos  en  e) 
Brasil.  Al  fin  y  al  cabo  son  descendientes  de  portugueses.  ¡Pero  en  los 
chilenos  que  tenían  fama  de  ser  los  hispano-americanos  más  serios! 

Vamos,  que  creemos  que  ese  Kaimán  habla  sólo  por  su  cuenta  y  riesgo. 

No  podemos  creer  que  en  Chile  tenga  muchos  partidarios,  porque 
una  cosa  es  odiarnos  y  otra  .ponerse  en  ridículo. 

Y  Kaimán  con  su  proposición  de  tonto  de  capirote,  pone  en  berlina 
al  periódico  que  le  cobija  y  al  país  que  no  le  encierra  por  chinado  en 
un  manicomio. 

■ 

9 
«  * 

Siguen  los  prácticos  engañando  á  nuestras  tropas  y  contimian  ba- 
tiéndose las  fuerzas  en  pequeñas  columnas  con  partidas  numerosas. 

No  pueden  hacer  los  soldados  más,  por  el  honor  de  sus  armas  y  de 
su  patria  que  convertirse  en  héroes;  pero  es  sensible  que  por  la  fuerza 
del  número  se  vean  atacados  y  obligados  á  retirarse  aun  que  con  bravura. 

La  muerte  de'  Amador  Guerra,  ya  oficialmente  confirmada  tiene 
gran  importancia. 

Guerra  era  blanco,  de  gran  carácter  y  no  vulgar  de  inteligencia^ 

Como  segundo  dé  Bartolo  Massó,  se  alzó  en  la  jurisdicción  de  Man* 
zanillo,  apenas  dieron  el'  grito  de  insurrección  en  Baire. 

Se  titulaba  brigadier,  y  fué  el  que  atacó  á  Campechuela  y  el  que  se 
batió  casi  á  las  puertas  de  Bayamo,  en  aquella  acción  donde  el  coronel 
Santocildes,  ganó  el  entorchado  de  general  de  brigada. 

Los  cabecillas  Borrero  y  Tamayo  que  resultan  heridos  también,  tie- 
nen bastante  significación,  sobre  todo  este  último,  por  gozar  de  influen- 
cia en  Bayamo. 

Del  último  telegrama,  el  que  se  refiere  á  la  acción  librada  con  Rabí,  ^ 
se  desprende  que  nuestras  tropas  han  consistido  en  cinco  muertos  y 
treinta  y  un  heridos,  y  que  entre  unos  y  otros  parece  haber  oficiales. 

Otro  telegrama  de  la  Habana  dice  que  el  general  García  Navarro 
tuvo  un  encuentro  en  Alto  Yillalón  con  la  partida  mandada  por  el  cabe- 
cilla Garzón,  á  la  cual  dispei^só,  hiriendo  gravemente  á  Garzón  y  i 
sándole  muchas  bajas. 

Nuestras  tropas  tuvieron  tres  heridos  graves. 

Las  propuestas  de  recompensas  aprobadas  al  ejército  de  Cuba  i 
las  siguientes: 

Acción  de  dos  Rios. 
Empleo  de  comandante  al  capitán  de  infantería  D.  Femando   ■<     - 
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«ias,  y  de  primer  teniente  al  segundo  de  infantería  D.  Vicente  Sánchez 
^«  León. 

Cruces  de  María  Cristina  al  cápitáu  de  infantería  D.  Antonio  Serra; 
mi  segundo  teniente  don  José  Cañizares;  al  capitán  de  caballería  D.  Ubal-^ 
^o  Capaz,  y  al  primer  teniente  de  infantería  D.  Amando  Mantilla  de 
los  Ríos. 

Cruces  rojas  del  Mérito  militar  pensionada^  al  teniente  coronel  de 
infantería  D.  Manuel  Michelena,  al  capitán  de  infantería  D.  Enrique 
Satué  Carbonell  y  al  médico  Mayor  D.  Juan  Gómez  Valdés. 

Cruces  rojas  del  Mérito  militar  sin  pensión  al  capitán .  de  estado 
mayor  D.  Alfredo  Escario,  al  teniente  de  infantería  D.  Manuel  Montero 
y  al  paisano  D.  Rogelio  Elgarreta. 

Acción  de  Puerto  Bayamo. 

Cruz  de  María  Cristina  al  capitán  de  infantería  D.  José  i^'Odriguez 
Colón. 

Cruz  del  Mérito  militar  pensionada,  al  primer  teniente  de  caballería 
don  Otistavo  Rodríguez,  y  mención  honorífica  á  D.  Amando  Montilla 
de  los  Ríos. 

Acción  de  Ramón  de  Yaguas. 

Empleo  de  teniente  coronel  al  comandante  don  Manuel  Tejerizo;  de 
médico  mjiyor,  al  medico  primero  D.  Rigoberto  Fernandez,  y  de  co- 
mandante al  capitán  D.  Julián  Miranda. 

Cruz  de  María  Cristina  á  los  primeros  tenientes  de  infantería  don 
Manuel  Gonzáles  y  D.  Adolfo  Díaz. 

Cruz  roja  del  Mérito  militar,  pensionada,  al  primer  teniente  de  in- 
fantería D«  Alejandro  Duran. 

Cruces  rojas  del  mérito  militar,  sin  pensión,  á  los  primeros  tenien- 
tes de  infantería,  D.  Eduardo  Santana,  y  D.  Gaspar  Tapia,  y  al  paisano 
don  Juan  Martín  Tello. 

También  se  ha  concedido  empleo  de  capitán  al  primer  teniente  de 
infantería  D.  Pedro  Ravenet  y  Echevarría,  por  su  brillante  comporta- 
miento al  ser  at€U)ado  por  los  insurrectos,  y  cruz  de  María  Cristina,  de 
segunda  elase,  al  coronel  de  infantería  D.  Joaquín  Bosch  Abril,  por  la 
acción  «ostenida  contra  los  insurrectos  en  Guayabal. 
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fe  E  los  explosivos  hallados    á  bordo  del  vapor  ing 
parece  que  querían  hacer  el  uso  PÍgniente: 
_^^  Et  Edenmore  iba  á  salir  de  Filadelfla,  el  día  2 

^^&^     rumbo  á  Paguira,   caleta  situada  at  Sur  de  la  ifl 

*  la  que  se  hace  cargamento  de  mineral  de  hierro; 

la  impidió  el  señor  don  José  Congosto,  eonbul  de  España 
el  que  había  averiguado  que,  entre  el  cargamento  del  vap 
cajas  de  aceite  de  miVftajíe,  doce  cajas  de  potasa  y  treaci 
de  pólvora. 

El  aceite  inirbane  y  la  potasa,  son  por  sí  solos,  susttíi 
vas,  pero  que  cuando  se  combinan,  forman  un  explosivo 
que  la  dinamita. 

Temíase  que  esto  pudiera  caer  de  alguna  manera  en 
insurgentes  cubanos;  y  el  cónsul  Congosto,  telegrafió  ir 
al  capitán  general  de  Cuba. 

Este  respondió  sin  pérdida  de  tiempo  que,  la  pólvora 
barcar  en  el  territorio  cubano,  pero  que  el  aceite  de  mh 
tasa  no  debían  embarcarse. 

El  cónsul,  presentó  su  protesta  á  este  respecto,  al  adt 
la  Aduana,  Mr.  Read,  el  que  envió  al  inspector  de  adnan 
hiciese  una  investigación. 
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r  la  potasa  estaban  á  bordo  y  las  cajas 
'aeron  sacadas  del'  vapor  bajo  la  vigi- 

pudieran  oear  esa  combinación  para 
nizá  la  ciudad  de  Santiago  de  Caba. 


leoirse  que  el  cuerpo  de  Sanidad  Mili- 
ta Gran  Antilla  y  podrá  decirse  con 
tanta  mas  razón,  cuanto  que,  si  no  ae 
contiene  el  movimiento  por  medio  de 
disposiciones  que  aclaren  la  situación 
de  los  individuos  del  cuerpo,  habr¿n 
solicitado  la  licencia  ó  el  retiro,  tan- 
tos como  son  los  que  se  habían  de  des- 
tinar á'Cuba  y  apenas  si  habrá  médi- 
cos para  las  necesidades  del  ejército 
de  la  Península. 

Ningún  otro  cuerpo  del  ejército, 
va  á  dar  mayor  proporción  á  la  gue- 
rra: de  588  individuos  que  lo  forman, 
hay  normalmente  en  Ultramar  unos 
140,  de  los  cuales,  80  en  Cuba,  40  en 
Filipinas  y  el  reato  en  Puerto  Rico, 
quedan  en  la  Península  unos  448  y 
de  ellos,  eliminando  los  13  jefes,  435 
sorteables,  incluyendo  los  primeros 
restos  de  las  escalan  y  como  hasta  aho- 

35  ó  40,  solo  quedarán  para  el  sorteo, 

[  sorteo.  Hasta  hace  poco,  había  pré- 
>licitando  la  separación  del  servicio:  se 
y  de  provincias,  es  posible  que  hayan 
:erio,  preguntando  hasta  que  día  ee  ad< 
}  son  muchas  las  que  se  presentan, 
de  enviar  á  Cuba  135  médicos,  es  muy 
entre  250  ó  300  que  quedarán  en  la  Pe- 

ito  para  los  médicos  del  cuerpo,  verda- 

aprevisiones  antiguas,  cuyos  resultados 

ipaña. 

tanto   médico  en  Cuba:  fraccionadas  y 

)asta  que  cada  batallón  Heve  su  médico, 


378 CRÓNIOA  DE  LA  GUERRA  DK  CUBA    

es  preciso  uno  por  destacamento,  por  compañía,  por  piquete,  por  cada 
pequeña  fracción  alejada  del  centro,  donde  pudiese  tener  el  auxilio  fa- 
cultativo; es  necesario  crear  y  multiplicar  las  enfermerías,  porque  para 
esta  división  de  fuerzas,  no  bastan  los  hospitales  y  es  de  precisión  mu- 
cho personal  técnico,  porque  se^un  noticias  que  no  creemos  exageradas^ 
0/  había  en  Cuba,  á  principio  de  mes  más  ilel4uíX)0_ soldados  enfermos,  hog- 
./^  pitalizados,  sin  contar  con  los  que  reciben  asistencia  en  sus  ftlojamientoa. 
Pero  todo  esto,  debió  tenerse  presente.  De  haberse  tenido,  se  hubiera 
facilitado  el  pase  á  Ultramar,  ofreciendo  á  ese  cuerpo,  como  antes  de  la« 
malhadadas  reformas  militares  las  ventajas  del  convenio^ 

* 
*    * 

Por  fin  fueron  destinados  al  ejército  de  Cuba  los  siguientes  jefes  de 
Sanidad  Militar:  .  ' 

Subinspector  de  1.*,  don  Manuel  Benito  Ruiz  de  Diego. 

Subinspectores  de  2.*,  don  Ramón  Alba  y  López,  don  Juan  Merino  y 
Aguinaga,  don  Benito  Limia  y  García,  y  don  Félix  Villalba  y  Escacho. 

Médicos  mayores:  señores  Soto  y  Fernandez,  Bordas,  Pereda  y  Be- 
nitez  (don  Raimundo),  Pulido,  Masip,  Ruiz  Alcázar  (don  Manuel),  Gon- 
zález, Marin  Fernandez  Pérez  (don  Manuel),  Yaldés  y  Pajares,  Marinas, 
Castro,  Jordán,  Visié,  Fernandez.  Alvarez,  Cortés  Bayona,  Cortina  Ló- 
pez y  Palao  Gómez. 

Médicos  primeros:  señores  Delgado,  Lorenzo,  Precioso,  León,  Este- 
ban, Salvát,  Reina)  Pérez  Noguera,  Eurzenó,  Egiga,  García  Maldonado, 
'  Gómez  González,  Pujal,  Casáis,  García  Galán,  Pérez  Cabello,  Morell, 
Pérez  de  la  Concha,  Fernandez  Ma^riscal,  Pérez  Pereda,  López  Jiménez, 
Quiroga,  Fernandez  Toro,  Castroviejo  de  la  Peña,  García  Criado,  Mar- 
tínez, Valdivia,  Sais,  Cadena,  Canilla,  González  Grandi,  Martí  ünceta, 
Cladero,  Martos,  Ahur,  Fernandez  Victorio,  Alcázar,  Suárez,.  Sánchez  y 
Sánchez,  Zapatero,  Valencia,  González,  Castilla  Bernal,  Calvado,  Díaz 
Rodríguez,  ürado,  González  Aramburo,  Hernández  de  Tejada,  Ortiga, 
Castillani^  Barniz,  Peinar,  Urquide,  Ortiz,  Rodríguez,  Soriano,  Rovira, 
Rubia,  Fernandez,  Sánchez  Fernandez,  Iglesias  y  Sánchez  Lorenzo. 

Médicos  segundos:  señores  Cazurren,  CoU,  Barnis,  Pesquilla,  Paé, 
Moya,  Turban,  Solano,  Navarro,  González  Bahedo,  Naranjos,  Cisneros, 
Gómez  Tous,  Madariaga,  Suárez,  Petit  y  Martini. 


He      ^« 


Pronto  se  concederán  dos  cruces  laureadas  por  hechos  verdaí  v 
mente  heroicos,  Una  al  comandante  Tejerizo,  que  tanta  proeza  re.  ó 
en  el  combate  de  Ramón  de  las  Taguas,  y  otra  al  médico  militar  si.    ^r 
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Hora  que  con  tanta  bravura  se  condujo  en  la  acción  del  Cacao.  La  pren- 
Ba  de  la  Habana,  y  especialmente  ét  Diario  de  la  Marina,  dice  lo  si- 
guiente sobre  el  paso  de  Máximo  Gómez  al  Camagtiey: 

'  «  Según  me  contó  un  testigo  presencial  y  persona  que  merece  entero 
crédito,  al  pasar  Máximo  Gómez  por  el  punto  denominado  Jagüey, 
iba  acompañado  por  los  cabecillas  Pa quito  Borrero,  Mendieta,  Capo  y 
Qoillo  Sánchez. 

£n  aquel  punto,  la  partida  se  componía  de '  205  hombres;  de  ellos, 
solo  140  armados  y  éstos,  algunos  con  encopetas. 

Salieron  de  Jagüey  y  durmieron  en  Sitio  Viejo,  de  allí  fueron  á  dor- 
mir al  siguiente  día  en  Jobodulce* 

Cuando  pasaron  por  el  Pilar  se  les  juntó  una  partida  procedente  de 
Oriente,  compuesta  de  unos  200  hombres^  que  había  ido  hasta  allí  por 
el  Ojo  de  Agua. 

Allí  se  le  reunieron  unos  cuantos  más,  y  al  pasar  el  río,  que  estaba 
algo  crecido,  tomaron  para  el  caso,  uH  práctico.  £^te  los  fué  contando 
uno  por  uno  y  sumaban  507. 

Al  otro  lado,  se  les  agregaron  dos  partidas,  una  de  20  hombres  y  de 
30  la  otra.  Por  un  punto  llamado  Loreto  se  les  agregaron  la  partida  de 
Juan  Pupo  de  unos  20  hombres  y  otra  más  pequeña  de  Mamerto  Ca- 
brera. 

La  persona  que  vio  todo  esto  y  lo  cuenta,  dice  que  Má^mo  Gómez, 
está  muy  viejo  y  achacoso,  que  al  hablar  le  tiembla  la  voz.» 
También  dice,  que  lleva  gente  bien  montada. 

Le  Matin^  dice  lo  siguiente  respecto  á  la  batalla  en  que  se  habían 
producido  centenares  de  bajas: 

Con  fecha  9  de  junio,  se  dice  que  el  comandante  Sánchez  envió  al 
coronel  Aznar,  por  persona  de  confianza,  una  carta  rogándole  que  cuan- 
to antes  afluyese  al  sitio  que  le  indicaba,  para  sorprender  con  sus  fuer- 
zas combinadas  la  partida  de  Rabí. 

Este  logró  sorprender  al  mensajero,  arrebatándole  el  pliego  confi- 
dencial y  ahorcándole. 

Horas  después,  contestó  á  nombre  de  un  capitán  de  la  columna,  Az- 
nar, dando  cita  al  comandante  Sánchez,  para  un  sitio  en  que  tenía  dis- 
puesta la  emboscada. 

El  confiado  comandante  cayó  en  el  lazo;  pero  al  ver  su  columna  en- 
..ba  por  los  insurrectos,  se  rehizo  derrotando  al  enemigo,  á  quien 
ió  280  bajas,  perdiendo  entre  muertos  y  heridos,  150  soldados. 

rocediendo  la  noticia  de  corresponsales  poco  afectos  á  la  causa 
iispaña,  parécenos  que  el  telegrama  debe  ser  acogido  con  poca  re- 

De  todas  maneras  las  noticias  de  Le  Matin^  revelan  la  astucia  de 
*lla  gente. 


L 
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Las  últimas  noticias  de  Cuba  participan  qne  en  Seborní 
ción  de  Remedios,  nuestras  tropas  tuvieron  un  encuentro  ' 
rrectos,  resultando  muerto  el  capitán  de  infantería  de  □ 
González  que  mandaba  la  vanguardia  y  un  sargento. 

El  echarse  en 
che  impidió  la  p 
El  capitán  Ooi 
bravo. 

Cuando    man 

miento  de  infanl 

riña  á  Cuba,  sol: 

á  aquel  ejército 

seguir  el  destino 

Z08  extraordinar 

Ha  sido  el  prÍE 

la  infantería  ái 

ha  entregado  sij 

abrasados  camp 

Así  como   sie 

mancha  en  el  i 

así  la  muerte 

arrebatarnos  á  n 

cíales  más  dlstii 

G-onzález  era  e 

á  África  y  á  loa 

tos  y  observaciones  Inmiaoaas  recogidas  sobre  el  terreno,  u: 

benemérita  de  rescatar  á  loa  cautivos  del  leed. 

Quiso  ir  á' Cuba  para  pelear  por  su  patria  y  su  band 
efecto,  y  peU<5  en  la  vanguardia,  donde  encontró,  no  laut 
ostentar  orgulloso  ante  sus  compañeros,  después  de  la'  vid 
muerte;  muerte  gloriosa  que  envolverá  su  nombre  entre 
para  pasar  á  la  historia  como  ejemplo  de  patriotas. 

La  noticia  de  su  muerte  produjo  gran  sentimiento  al  conocerse  entre 
sus  compañeros  de  armas,  en  el  Ministerio  de  Marina. 
Descanse  en  paz  el  distinguido  oficial. 


r^ 


K  el  distrito  de  Remedios  ha  ocurrido  un  encuentro,  si 
así  puede  llamarse  el  hecho  que  vamos  á  relatar  y  que 
es  la  verdadera  síntesis  de  esta  guerra  injusta. 

Una  columna  de  operaciones  compuesta  de  fuerzas  de 
infantería  de  Borbón  y  de  Marina  al  mando  del  coman- 
dante señor  Añino,  marchaba  por  el  camino  llamado  de  Puerto  Prínci- 
pe, á  poco  más  de  una  legua  hacia  el  Este  de  Remedios,  barrio  de  Te- 
tuán,  colindante  con  el  término  de  Caibarién,  en  donde  empiezan  las 
primeras  estribaciones  de  las  sierras  del  Seborucal,  monte  intrincado, 
nacido  entre  piedra  viva,  verdaderos  dientes  de  perros,  en  donde  ape- 
nas se  encuentra  espacio  suñciente  para  que  el  hombre  siente  las  plan- 
tas de  sus  pies. 

TT.nf  f^^  los  seborucos,  ocultos  y  silenciosos,  esperaban  los  insurrectos  el 
]  nuestros  soldados  por  el  camino  que  bordea  la  abrupta  sierra,  y 

(  ^  la  vanguardia  de  infantería  de  Marina,  en  hora  muy  avanzada 
(  uarde,  descendía  por  la  barranca  del  río  Jiquibú,  que  corta  trans- 
'  -nente  el  camino,  una  descarga  tremenda  de  fusilería  á  quema- 
]  beguida  de  alaridos  de  triunfo,  dejó   oirse  entre  aquellas  breñas, 

<  nando  la  muerte  del  capitán  de  infantería  de  Marina  don  Juan 
*         ^"z  López  y  la  del  sargento  don  Ildefonso  Morales. 
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La  colamna,  al  mando  de  su  jefe  lanzas 
tes  posiciones  del  enemigo,  que  tintó  de  def 
huyendo  oon  toda  la  preolpitación  que  le  | 
Buelo,  ante  el  decidido  empeño  de  los  soldaí 


columna  cargaron  los  soldados  con  los  tri 
ñeros  .muertos,  y  en  un  tren  de  la  vía  estre 
rién,  ya  cerrada  la  noche.  Además  de  los 
clonados  tuvo  la  columna  un  corneta  herid 
dos  contusos. 

El  Alcalde  de  ba- 
rrio de  Rojas  iba  de 
práctico  de  la  co- 
lumna. 

A  la  madrugada  si- 
'  guíente ,  la  columna 
con  su  comandante  á 
la  cabeza,  salió  nueva- 
mente para  el  Seboru- 
cal, llevando  dos  ex- 
celentes prácticos  que  "" 
buscó  al  efecto  el  Alcalde  Municipal  de  Caib 

La  tropa  iba  animada  del  mejor  espíritu, 
vamente  con  los  insurrectos. 


Otra  versión  de  este  combate: 

Vanguardia. 
Treinta  y  cinco  números  de  la  primera  cumpauía  uei  ueruiuo   u 
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llón  de  infantería  de  Marina,  con  su  valiente  y  dignísimo  capitán  don 
Juan  González  López  á  la  cabeza. 

Grueso  de  la  columna. 

Ciento  cincuenta  números  de  la  segunda  compañía  del  primer  bata- 
llón del  regimiento  de  Borbón,  cuyo  distiqguido  jefe  mandaba  la  co- 
lumna. 

Orden  de  salida. 

Serían  como  á  las  tres  de  la  tarde  cuando  los  toques  de  corneta 
anunciaron  llamada  y  tropa,  y  pocos  momentos  después,  aun  sin  haber 
terminado  el  rancho  una  gran  parte  de  la  fuerza  se  les  vio  salir  en  co- 
rrecta formación,  llevando  como  prácticos  dos  guardias  municipales. 

El  encuentro . 

I 

Lia  primera  noticia  de  la  acción  ó  encuentro,  se  tuvieron  por  las  des- 
cargas cerradas  y  fuego  graneado  que  como  á  las  cinco  de  la  tarde  se 
csintieron;  asegurando  algunos  que  desde  los  fortines  del  camino  del  Prín- 
cipe se  oían  hasta  los  toques  de  corneta,  en  la  cual  es  seguro  que  haya 
alguna  exageración. 

Lugar  de  la  acción. 

Siguiendo  por  el  camino  real  de  Puerto  Príncipe,  se  llega  al  poblado 
de  Rojas  ó  Tetuan,  distante  una  legua  próximamente,  y  poco  más  ade- 
lante, siguiendo  la  orilla  del  rio  Jiquibú  se  encuentran  unos  tejares,  en 
donde  existe  una  poceta,  conocida  con  el  non^bre  de  la  Paila;  y  todavía 
algo  mas  allá,  en  pleno  Seborucal ^  existe  un  montecito,  junto  á  la  pro- 
pia barranca  del  rio  Jiquibú,  que  fué  en  donde  parece  que  tuvo  efecto 
la  acción;  lo  cual  dio  motivo  á  que  se  confundiese  este  sitio,  con  otra 
áccix5n,  conocida  con  el  nombre  de  Jiquibú,  que  se  llevó  á  cabo  en  la 
guerra  pasada,  en  el  mismo  camino  real  de  Puerto  Príncipe  y  que 
costó  la  vida  á  un  apreciable  vecino,  el  capitán  de  voluntarios  señor  don 
Hermógenes  Elósequi. 

Primeros  detalles. 

Como  á  las  nueve  de  la  noche  llegó  un  tren  extraordinario  de  Cai- 
l^ftñén,  produciéndose  la  consiguiente  alarma,  ó  mejor  dicho,  curiosi- 
por  la  expectación  que  reinaba  respecto  al  resultado  del  encuentro; 
^xdéndose  por  algunos jque  en  dicho  tren  vendrían  los  heridos,  ó  por 
menos  noticias  fidedignas  de  lo  ocurrido;  acudiendo  por  ello  el  pú- 
ijo  á  la  Estación,  donde  adquirió  el  convencimiento  de  que  tan  solo 
trataba  de  noticias  oficiales  y  algo  de  carácter  reservado. 
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Dos  desgracias. 

Las  malas  noticiaa  cunden  pronto,  y  á  los  pocos  ntoinen 
la  nueva  fatal  de  la  muerte  del  heroico  capitán  del  primero 
de  Marina,  señor  don  Juan  Qonzález  López  y  del  valiente 
la  segunda  compañía  del  primero  de  Borbón,  don  Ildefonso 
como  también  se  supo  que  en  la  casa  Ayuntamiento  se  | 
capilla  ardiente  para  ambos,  y  que  no  tardaría  en  llegar  el 
ciendo  los  cadáveres  y  los  heridos.' 

En  la  estación 

De  una  y  media  á  dos  de  la  madrugada  llegó  el  tren  d 
«on  dos  casillas,  custodiadas  por  voluntarios  de  Caibarién;  e 
los  dos  cadáveres  y 
heridos ,  siendo  co 
catres  á  la  enfermei 
mos  y  los  primeros 
todos  en  hombros  > 
¡iúblioo,  que  acudid 
estación,  menos  l^ 
que  iba  el  cadáver 
que  desde  el  anden  1 
hombros  de  'señore 
jefes,  incluso  el  seña 
te  militar  don  Agua 

Los  herid 

Ninguno  ofrece  gt 

\;,  ^  según  todos  los  info 

V^-  lo  ae  trata  de  contu 

°"""'  ""*■  ^  leve  herida  en  un  i 

una  mano,  á  consecuencia  de  haberse  reventado  un  fusiJ 

cual  le  produjo  también  un  fuerte  golpe  en  el  pecho.  Totí 

ridos  de  la  tropa.  También  recibió  contusiones  el  práctio 

Domingo,  cuyo   apellido  .no  se  recuerda,  á  consecuencia 

matado  el  caballo,  en  dicha  acción,  sin  poder  evitar  la 

guíente. 

En  la  Casa- Ayuntamiento. 

Con  elegancia  y  sencillez  se  hallaba  adornada  la  capilli 
que  estaban  tendidos  ya  loa  restos  de  doa  valientes '  que  de, 
sus  nombres  en  la  hifitoria,  por  haber  cumplido  como  buenc 
tria  que  tan  estrechos  deberea  nos  impone;  y  sobre  todo, 
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modelo  y  de  estímulo  á  los  que  lo  mismo  qae  ellos,  sabrán  sacrifioarse 
en  el  onmplimiento  de  su  deber.  ' 

¡Honor  á  quien  honor  se  debe! 

La  municipalidad  se  ha  hecho  cargo  de  las  costas  que  ocasione  el 


Ph«  d*  m  «««}  4*  Canta  í  BajaBo,  par  al  rio  'La  Pina*.' 

ro  del  capitán  y  del  sargento,  debiendo  hacer  constar  también,  que 
lejandro  Testar  ha  ofrecido  á  precio  de  factura  el  lujoso  sarcófa- 

^  que  reposa  el  malogrado  González  López,  lo  nüsmo  que  el  más 

o-sto,  pero  elegante,  para  don  Indefonso  Morales. 

'•■ad«rao  2S.  Precio  lO  cent.* 
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Guardia  de  honor. 


La  fuerza  de  voluntarios,  que  pocas  veces  se  habrá  reí 
rapidez  que  éstA,  alternando  con  la  fuerza  de  infantería  de  '. 
la  guardia  de  honor. 

El  duelo. 

Desde  los  primeros  momentos  ae  ha  visto  al  lado  del  señoi 
te  militar,  el  alcalde  municipal,  jefes  y  oficiales  del  ejército 
ríos,  señor  juez  de  primera  instancia  y  otras  autoridades,  á 
personas  de  aquella  sociedad  que  acudieron  á  demostrar  el  p< 
ticipación  con  el  duelo,  que  es  general  en  esta  población. 

El  entierro. 

A  las  cinco  de  la  tarde  tuvo  efecto  el"  entierro,  al  cual  c 
todas  las  fuerzas  francas  de  servicio  y  un  público  inmenso, 
cieron  invitacíouea,  y  no  faltaron  los  invitados. 

Mas  detalles. 

Por  telégrafo  y  correo  se  remitieron  noticias  y  detal 
acción,  que  ha  revestido  importancia  suma  por  las  sensible 
de  los  valientes  capitán  González  y  sargento  Morales;  y  c 
que  se  hacían  correr  los  rumores  más  contradictorios  resj 
mero  de  nuestras  bajas  y  forma  en  que  tuviese  lugar  el  enes 
dando,  así,  desvirtuadas  las  noticias  oficiales  base  de  aprecii 
la  negra  honrilla  de  todoa,  determinaron  ir  á  Rojas  en  el  I 
dio  día,  viaje  molestísimo  en  esta  época. 

La  casilla  misteriosa. 

En  el  .paradero  de  vía  ancha  y  durante  el  trayecto  á  Caili 
la  versión  más  absurda  respecto  á  una  casilla  de  la  vía  estrf 
dente  de  Rojas,  cuyo  contenido  nadie  sabía;  y  donde  los  fa 
suponían  estuviesen  los  muertos  de  la  clase  de  tropa,  pues, 
seguro  que  la  vanguardia  toda  había  perecido  á  la  primer 
y  que  esa  casilla  había  ido  para  el  cementerio;  asegurándose 
mente  que  había  quien  había  oido  mandar  abrir  una  zanja, 

Un  corresponsal  de  un  diario  cubano  dice  lo  que  sigue: 

A  Mojas. 

«A  las  doce  sale  de'Caibarién  el  tren  de  vía  estrecha;  sier 
ó  Rojas,  la  primera  estación,  á  donde  se  llega  á  la  media  hoi 

La  fuerza  ecnpedicionaria. 

Allí  encontramos  formada  la  segunda  compañía  de  Borl 


^■^ 
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de  la  primera  del  batallón  de  infantería  de  Marina,  frente  al  paradero, 
en  donde  habJamos  cotí  el  jefe  de  la  columna,  muy  valiente  y  digno  co- 
mandante señor  don  Rogelio  Añino  y  algún  otro  oficial,  así  como  con  el 
celador  de  policía  de  Caibarién,  un  guardia  y  .el  práctico.  Saliendo  en 
correcta  formación,  de  á  dos,  á  campaña,  tomando  el  camino  real  de 
esta  á  Puerto  Príncipe.  Igaal  dirección  que  la  seguida  ayer,  cuando  la 
acciÓD,  por  lo  que  unos  suponían  que  iban  á  practicar  un  reconoci- 
iento  en  el  lugar  de  la  acción,  y  otros  que,  en  combinación  con  otras 
ilumnas,  seguirían  al  ingenio  Dolores  de  Abreu,  para  atacar  al  enemigo. 

Entremstas. 

Antes  de  salir  la  columna  fnformé  á  los  señores  jefes  y  oficiales  con 
dos  sus  detalles,  del  recibimiento  y  pompas  hechas  á  sus  infortunados 
tmpañeros  y  el  sepelio  como  estaba  dispuesto,  eon  el  mayor  luoi- 
.iento.  También  conferencié  con  el  ilustrado  doctor  don  Enrique  Do- 
inguez  Hidalgo,  con  el  jefe  de  la  estación  y  su  muy  amable  familia, 
>n  el  encargado  y  dependientes  de  la  tienda  mixta  y  otros  vecinos, 
idiendo  asegurar  firmemente  que  los  hechos  pasaron  tal  como  paso  i 
datarlos. 

Asalto  á  Hojas. 

En  la  noche  del  martes  último,  los  rebeldes  invadieron  á  Rojas  en 
¡licitud  de  armas  y  efectos,  cuyo  hecho  fué  puesto  inmediatamente, 
or  el  alcalde  de  barrio  don  Ignacio  Canto,  m  conocimiento  del  ?eñor 
•evos,  quien  con  el  mayor  celo  formó  la  combinación  y  dispuso  la  salida 
e  fuerzas  al  mando  del  distinguido  comandante  señor  Añino,  formando 
i  vanguardia  el  malogrado  capitán  González  López  con  35  números  de 
ifantería  de  marina  y  clases  correspondientes. 

La  avanzada,. 

Aunque  esta  última  fuerza,  en  un  principio  se  separó  algo  de  los  150 
eBorbón,  muy  pronto  se  unieron  y  así  continuaron  hasta  Rojas. 

Los  pr  adieos . 

Lo  fueron,  hasta  llegar  á  este  último  poblado,  los  guardias  de  aquel 
írmmn  don  Salvador  Frach  y  don  Domingo  Martínez,  pues,  desde  Ro; 
'"alde  de  barrio,  que  dijo  sabía  en  donde  estaban  loa  insurrec- 
I  nráctico.- 

En  marcha. 

jerza  atravesó  por  los  Tejares  de  Jiquibü,  la  Paila,  y  se  internó 
'^^ortccal  por  una  vereda,  en  donde  solo  podían  marchar  de  uno 
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El  combate. 

I  6  vereda  le  dieron  el  alto  á  ni 
nzadas  enemigaB.  Continuaro] 
hasta  que  al  tercero,  sin  oont 
nigo;  oomenxando  el  combate 
o  media  hora;  replegándose  la 
ajas  del  enemigo  por  haberse 
loTcr,  siendo  preciso  aislar  lof 

V«n  de  auañlü). 

>,  no  llegaron  hasta  las  diez  y 
ingaez  Hidalgo,  Cabrera  y  K 
le  el  señor  Administrador  Fa\ 
límente  oondnjo. 

'.econocimientos . 

élez.  Una  herida:  orificio  de 
&  cosBlla;  y  salida  por  la  ten 
etil  la  pleura  y  fracturando 

»mbién  herida  intercostal. 

r. 

L  leve  rasguño  en  el  dedo  pnlgí 

Martínez,  contusiones  leTefl~. 

A  Remedios. 

'  los  cadáveres  fueron  trasladi 
expresé  en  mi  anterior  corresf 

U  señor  Añino. 

le  permaneció  hasta  hoy  á  Is 
ptar  tm  catre  que  le  ofreció  ¡ 
ion  Basilio  Munaris,  diciéndt 
ades  yo  ta/mpoco  las  apetexa 

El  enterro. 
de  los  héroes  de  Jiquibú,  tuve 

detalles  por  telégrafo,  reaen 
8  horas  no  duermo  ni  descanso 


v9vvS9^iniÍ!^v9^^^^^!IS 


)ejcLtro  y  fiaex'a, 


os  periódicos  filibnsterofl  confirman  la  muerte  del  cabe- 
cilla Paqnito  .Borrero  en  el  asalto  del  poblado  de  Alta 
Gracia. 

Borrero  era  el  segando  de  Máximo  Gómez,  &  qaien 
éste  había  conferido  el  cargo  de  Mayor  general  del  Oa- 

dr  á  Martí,  han  designado  los  fllibosteros  á  Estrada,  pero 
Ktado  de  designar  jefes,  han  saltado  las  rivalidades, 
mte  de  Estrada  ha  sido  Bartolo  Massó,  quien  á  su  ves, 
con  Maceoj  por  haber  conferido  éste  al  pardo  Quintín. 
■ndo  de  la  jurisdicción  en  qae  aqnel  opera.  ^"^^^^ 
uLguc  ex  reverendo  'Wilson  dándose  gusto  con  sus  sermones  en  la 
iglesia  metodista  de  la  calle  18  de  Nueva  York. 

'"''.  último  que  pronunció  fué  sobre  el  siguiente  expresivo  tema: 
a  libertad  de  Cuba,  es  el  deber  d^ patriotismo  americano. 
To  se  ha  enterado  de  esto  el  señor  Baldesamo,  cónsul  de  España  en 
:ila  ciudad? 

consol  general  de  los  Estados  unidos  en  la  Habana  Mr.  Willians, 
611  los  comienzos  de  la  guerra,  dio  motivo  para  que  nuestro  gobier- 
Umara  la  atención  del  americano,  ha  vuelto  á  mi  destino. 
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Esta  noticia  es  acogida  con  mucha  simpatía  por  los  p 
ratifitas. 

Ha  causado  extrañeza  que  se  diga  ahora  por  los  tele¡ 
ha  presentado  la  fiebre  amarilla  en  la  isla  de  Cuba. 

Esa  terrible  enfermedad  empieza  á  desarrollarse  en  al 
Con  el  título  deVerdadero  concepto  de  la  insurrección 
beza    TJie  New    York  Herald  bu  edición  europea. 

En  el  artículo  en  que  fc  explana  ese  concepto  se  tra 
vista  tenida  por  corresponsal  con  un  residente  en  Cuba,  i 

sici6n  de  dar 

y  verdadera  ii 

sas  de  la  insu 

na,  y  sus  influe 

laciones  con  k 

dos, y  España. 

Vale  la  pen! 

ser  traducido 

tra,  lo  que  ha< 

brar  lo  que  fi 

sa    de    Espane 

r  los  cargos  que 

pañol  se  hacei 

Empieza  pe 

^  corresponsal  c 

.  resultados  de  1 

belión,  si  nó  f 

«Se  establee 

^  ''  „    ,  no  cubano — Ci 

,  dente — que  co: 

sería  presa  indudablemente  de  facciones   rivales,  dand( 

una  desastrosa  guerra  civil,  durante  la  cual  no  habría  t 

laa  vidas  ni  para  las  haciendas.  Es  lo  cierto  que  los  más  ^ 

lucionarios,  admiten  abiertamente  que  emprenderían  un 

lucíón  con  objeto  de  obtener  el  gobierno  efectivo  de  la  ií 

dería  adinfinitum.  Cuba  ha  estado  siempre  en  estado  de 

ees  latente,  desde  1829.  j 

«Los  actuales  revolucionarios  cubanos — prosigue — soi 
ría  mulatos  y  negros,  del  extremo  oriental  de  la  isla.  El  ú 
posición,  que  por  lo  que  sé  toma  parte  activa  en  la  rebe 
Todos  los  demás  son  negros  ó  mulatos,  incapaces  de  gobe 
mo  la  gobierna  España. 

»Como  ya  he  indicado,  el  triunfo  de  los  revolución 
jno  el  que  se  logró  en  Hayti.  La  isla  se  disgregaría  cuand 


r 
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repúblicas,  6  mejor,  en  dos  dictaduras;  una  de  ellas  gobernada  por  cu- 
banos blancos  (occidente)  y  otra  (oriente)  en  que  prevalecería  el  ele- 
mento negro. 

»E1  establecimiento  de  esas  llamadas  repúblicas,  depreciaría  inmen- 
samente la  propiedad.  Varios  comerciantes  han  dicho  que  el  día  en  que 
se  declare  un  gobierno  cubano  independiente,  abandonarán  los  negocios 
y  cesarán  toda  relación  con  la  isla.  Ya  el  valor  de  la  propiedad  ha  ba- 
jado terriblemente.  Rentas  de  un  millón  de  doUars  no  dan  más  que  cien 
mil. 

— >¿Nó  tienen  los  cubanos  una  causct  justa  para  insurreccionarse? 
pregunta  el  corresponsal. 

— :»Cieríamente;  su  causa  es  justa;  pero  si  los  rebeldes  alcanzaran  el 
poder  serían  tan  corrompidos  y  tiránicos  como  sus  actuales  gobernan- 
tes, coíi  la  adición  de  un  desastre  financiero'y  de  la  inseguridad  en  vi- 
das y  bienes. 

Entre  estas  causas,  está  en  primer  lugar  la  de  la  tributación.  Espa- 
ña obliga  á  Cuba  á  pagar  por  entero  los  gaptos  de  los  servicios  militar, 
naval,  diplomático  y  consular  en  el  hemÍ4>ferio  occidental.  Así,  todos 
los  oficiales  y  empleados  del  Gobierno  son  españoles,  y  ningún  cubano 
tiene  probabilidades  de  obtener  destinos,  reservados  exclusivamente  pa- 
ra los  que  patrocinan  los  que  tienen  el  poder  en  Madrid.  Si  una  mitad, 
6  solamente  un  tercio  de  estos  destinos  s^*  concediesen  á  cubanos,  estoy 
completamente  convencido  que  no  habría  habido  insurrección  alguna. 
Este  enorme  y  lucrativo  patronage,  más  duro  aún  que  el  de  los  ingleses 
en  la.India,  es,  con  el  orgullo  castellano,  lo  que  determina  á  España  á 
conservar  la  isla  de  Cuba  á  toda  costa.» 

De  la  actitud  de  los  Estados  Unidos  dice  enseguida:  «En  el  interés  de 
los  Estados  Unidos  está  el  apartarse  en  absoluto  de  la  lucha,  y  no  ex- 
presar simpatías  por  ninguno  de  los  bandos,  limitándose  á  seguir  aten- 
tamente los  sucesos. 

2> Aunque  teóricamente  los  cubanos  tengan  una  causa  justa,  hay  que 
considerar  que  el  motivo  de  su  levantamiento  no  es  el  de  remediar  los 
males  existentes,  hiño  simplemente  el  de  aprovecharlos  para  apoderarse 
de  los  manantiales  de  provecho. 

»No  hay  opinión  pública  en  las  masas  de  la  población  cubana,  que 
no  saben  leer  ni  escribir,  y  cuya  absoluta  ignorancia  les  incapacita  para 

el  los  derechos  y  privilegios  del  gobierno  representativo. 

'  'gobierno  cubano,   substituido  á  un  gobierno  español,   sería  ni 
m  aenos  que  pasar  de  Caiibdis  á  Scila,  con  la   desventaja  de  que 

bí  gobierno  de  España  puede  producir  la  isla  gran  riqueza,  al  paso 
qi  i  kaleidoscópica»  revoluciones  y  contra-revoluciones  que  invaria- 
bl  te  han  sucedido  en  todos  los  países  sud-americanos  á  la  adminis- 
ti  española,  se  arruinaría  esa  tierra  ricamente  dotada,  para  la  ve- 
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nidera  generación  á  lo  menos,  quedando  aniquilados  el  comercio,  la  agri- 
cultura y  la  industria. » 

Termina  tan  curiosa  conversación  con  un  comentario  á  las  declara- 
ciones del  embajador  americano  en  París,  respecto  de  las  simpatías  i 
favor  de  los  insurrectos. 

cEl  público  americano— observa  el  residente — es  educado  é  inteligm- 
te;  siempre  pronto  gracias  á  sus  generosos  impulsos,  á  ponerse  del  lado 
de  cualquier  raza  ó  pueblo  oprimido,  ó  que  se  le  figure  oprimido;  pero 
si  el  público  americano  ha  podido  expresar  sentimientos  personales  ha- 


...  aquellos  TalientM,  al  oir  el  mandato  de  tu  Jefe...  (Páf .  400). 

cia  los  cubanos,  no  serán  tan  fuertes  que  les  induzcan  á  hacer  suya  la 
causa  de  los  rebeldes.  Casi  todo  el  trabajo  importante  de  Cuba  está  hecho 
por  obreros  españoles,  y  no  por  cubanos  que  son  indolentes  é  impre- 
visores. > 

«Los  españoles — concluye — ^lograrán  finalmente  sobreponerse  á  los 
insurrectos;  pero  á  costa  de  mucho  tiempo  y  dinero. 

>Los  jóvenes  reclutas,  llegando  á  la  isla  sin  sombra  de  aclimaf-^'ín 
previa,  perecerán  á  millares,  no  en  campaña,  sino  por  la  enferr^      d. 

>Y  Cuba  al  fin  tendrá  que  pagarlo  todo.» 


Ha  sido  destinado  á  Cuba  el  oficial  primero  de  Administración 
tar,  D.  Juan  Colina  Alonso. 
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También  han  sido  destinados  á  la  isla  los  capitanes  de  Estado  Mayor 
don  Víctor  Oarciai  D.  Jacobo  Correa^  D.  Eugenio  de  Oaminde,  D.  An- 
tonio Chies,  D.  Luis  León,  D.  Severiano  de  la  Peña,  D.  José  Qarcía 
Cifre,  D.  Leocadio  López,  D.  Federico  García  y  D.  Juan  Gil. 

Los  primeros  tenientes  de  infantería  D.  Ángel  Nieto  y  1)7  José  Bos- 


£1  capitán  de  ingenieros  D.  Ángel  Góngora,  y  teniente  D.  Miguel 
Domenge. 

Los  tenientes  auditores  de  segunda  D.  Luis  Rentero,,  D.  Femando 
Saball  y  D.  Gerardo  Blanco. 

Los  oficialej9  primeros  del  cuerpo  auxiliar  de  oficinas  militares  don 
Enrique  Fernández,  D.  José  García  Mateos,  D.  Indalecio  Borrego,  don 
Abel  Gómez  y  D.  Manuel  Fernández  Alcalá,  y  los  segundos  D.  Gregorio 
Quesada,  D.  Cristóbal  Hidalgo,  D.  Manuel  Martínez  Orejudo,  D.  José 
Hidalgo  y  D.  Gregorio  Romanos. 

En  el  último  sorteo  de  ingenieros  para  destinar  seis  tenientes  á  Cuba, 
han  sido  designados  D.  Agustín  Scandella,  D.  Miguel  Cardona,  D.  Se- 
bastián Carreras,  D.  Rafael  Pineda,  D.  José  María  Yelasco  y  D.  José 
Alen. 

Se  ha  aumentado  el  personal  de  la  brigada  sanitaria  de  Cuba,  con 
motivo  del  mayor  servicio  originado  por  la  nueva  instalación  de  hospi- 
tales en  la  gran  Antilla. 

A  las  fuerzas  en  operaciones  del  ejército  de  la  isla  se  les  ha  concedido 
el  suministro  en  especie,  y  gratificaciones  y  pluses  de  campaña. 


Noticioso  elgei^eralPrats,  Gobernador  Militar  de  la  provincia  de  Ma- 
tanzas, de  que  en  un  potrero,  sita*  en  la  Guanábana  existían  varias  ar- 
mas de  las  que  algunos  pretendían  apoderarse  para  los  fines  que  son 
de  suponer,  dictó  desde  Bolondron  las  órdenes  oportunas  para  la  bus- 
ca y  apresión  de  dichas  armas  y  la  de  los  que  se  atrevieran  á  ir  por  ellas. 
Con  este  fin,  rodeó  de  fuerza  el  cuartón  de  la  Guanábana,  colocando 
^1  los  pasos  del  río  Caminar,  conocidos  con  los  nombres  de  Andarríbel, 
Tumbalero,  Piedras  y  Castillito,  grupos  de  la  guardia  civil,  voluntarios 
y  guerrillas  de  Matanzas  y  en  el  caserío  sesenta  hombres  de  María  Cris- 
tina, y  diez  y  ocho  de  la  guardia  civil,  al  mando  del  teniente  coronel  de 
t  cuerpo,  D.  José  María  Rojo. 

Así  cercadas  las  fincas  en  que  podían  hallarse  las  armas,  se  dispuso 
B  el  sargento  de  la  guardia  civil,  jefe  del  puesto  de  Matanzas,  Grego- 
►  Calvo,  con  nueve  guardias,  explorara  las  fincas,  rodeados  con  toda 
inuciosidad,  operación  que  se  comenzó  á  practicar  á  la  una  de  la  ma- 
ngada del  día  18. 
Después  de  cuatro  horas  y  media  de  pesquisas,  el  sargento  Calvo  y 
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SUS  hombres,  hallaron  ea  terreno  del  potrero  las  columnas  < 
dad  de  D.  Gregorio  Yalera  en  anas  manigUas  del  lado  izqu 
mino  y  cubiertas  con  hules,  trapos  medio  podridos  y  hierb. 
siguientes: 

Tercerolas,  85,  6  Rifles  Winchf  ster,  50  machetes,  48  ca 
sas  de  municiones,  30  banderolas,  14  catrales,  46  ganchos  c 
unas  12.000  cápsulas  para  tercerolas,  rifles  y  revólveres, 
tres  banderas  insurrectas  y  varios  hules,  vendas,  esparadri 
don  fenicado. 

Todas  estas  armas  y  efectos  que  se  hallan  oxidados  y  ei 
á  causa  de  las  últimas  lluTias,  fueron  cargadas  en  una  carre 
por  tres  yuntas  de  bueye 
Matanzas,  á  donde  llegt 
menos  cuarto  de  la  tard 
día,  depositándose  en  el 
guardia  civil. 

Asaltos. — En  el  1 

El  oficial  del  batallón 
destacado  en  Seibabo,  tér 
ta  Clara,  tuvo  noticias  i 
punto  llamado  el  Roble, 
,  '  ^  partida   insurrecta  de  7  '. 

mados  y  montados. . 

El  oficia!  dispuso  qu 

mente  saliera  un  sargei 

soldados  en  dirección  al  I 

lanianu  da  infuurik  doD  ÁiiMdD  Lou.  do  Ja  pequeñft  fucrza  ari 

estar  entre  el  indicado  i 

Calvo,  se  vio  acometida  por  cincuenta  hombres  montado 

maban  su  rendición. 

1^1  sargento  y  sus  soldados  pudieron  apoderarse  de-una 
diata  en  la  que  se  defendieron  con  el  mayor  denuedo,  die 
armas  incesantemente  contra  los  rebeldes  que,  fiados  en 
del  número  trataron  de  forzar  las  posiciones  de  la  tropa 
cayendo  al  suelo  entre  otros,  uno  de  los  que  más  se  movían 
á  los  de  la  partida,  fué  recojido  como  los  demás  por  sus 
emprendiendo  todos  la  retirada. 

El  sargento  y  sus  soldados,  en  previsión  de  que  la  retii 
migo  fuese  una  celada,  retiráronse  por  las  alturas  de  las  le 
rección  á  esta  capital,  á  donde  llegaron  sin  novedad  al 
dando  conocimiento  del  suceso  á  la  autoridad  militar. 

El  coronel  encargado  del  despacho,  señor  Reyes,  ordenti 
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itamente  para  Seibabo  á  reunirse  á  su  destacamento, 
fiada  por  tiradores  Mansaer,  al  mando  del  bizarro 
ior  García. 

de  regreso  fué  reconocido  el  lugar  de  la  acción,  en 
is  por  loa  rebeldes  dos  caballos  muertos  y  uno  herido. 

En  Barajagua. 

•,  estado  una  partida  insurrecta  de  unos  sesenta  hom- 
itados  en  las  casas  de  los  vecinos  D.  Jenaro  Cabada 
,  á  los  cuales  despojaron  de  cuanto  tenían,  retirán- 
(pués  de  cometer  estos  hechos,  con  dirección  á  Ma- 

En  Nazareno. 
dos  leguas  de  Pozas,  no  se  han  tenido  noticias  de  la 
pero  se  dice  que  por  aquellos  contornos  merodean    ■ 
mrrectos  que  roban  caballos  y  monturas. 

Casa-cuartel  incendiada. 

'recta  de  Toledo  ha  incendiado  la  casa-cuartel  de  la 
añojo,  Trinidad. 

staba  abandonada,  se  hallaban  los  equipos  y  mena- 
siendo  todo  destruido  por  el  fuego. 

Otro  incendio. 
n  el  Cedro,  cerca  de  Baez,  estuvo  una  partida  re- 
3  unos  70  hombres  montados  y  armados, 
orden  del  que  la  capitaneaba,  incendió  la  casa-cuar- 
.vil,  que  estaba  abandonada. 

sea  el  jefe  de  esta  partida;  pero  entre  los  individuos 
encontraban  los  que,   hace  algunos  días,  se  alzaron 

Cedro  tomaron  la  dirección  de  Giiíuía  de  Miranda, 

il  afán  que  demuestran  los  insurrectos  por  destruir 
lardia  civil.  Y  esío  podría  hacer  suponer  que  en  esas 
pocos  individuos  que  en  determinadas  ocasiones  ha- 
mo un  estorbo  para  sus  propósitos  á  las  parejas  de 
iierto  es  que  los  hombres  de  posición  social  conocida 
en  el  campo  revolucionario  de  las  Villas;  esto  es,  los 
sarsepor  la  existencia  de  esas  casas-cuarteles. 
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El  cardenal  Monesciüo  y  la  guerra  de  Cuba, 

Arzobispado  de  Toledo. — Circular. — Desde  l&expediei<! 
rada  &  Melilla,  donde  tantos  sacrifloios  se  hicieron  estérilmei 
do  allí  sacrificados  é  insepultos  los  hijos  de  nuestra  patria  y 
los  recursos  que  ya  por  parte  del  Estado,  ya  por  la  del  verds 
tistno  de  los  españoles,  se  habían  hecho  con  laudable  genero 
to  anhelo,  empezaren  muy  luego  las  tristísimas  escenas  que 
sumándose  y  creciendo  &  más  crecer  en  la  isla  de  Cuba. 

En  aqud  tiempo  y  en  estas  circunstancias  hemos  eno< 
Señor  la  buena  suerte  de  nuestro  ejército  y  las  almas  dc  loi 
la  guerra,  disponiendo  que  en  las  iglesias  de  nuestra  jurisdic« 
y  pidiera,  ya  privi 
blicamerite,  por  los  c 
jetos  que  vienen  indi 
No  hemos  de  ent 
tíones   de    acierto  i 
dado  que  sería  inútil 
do  exponer  al  públ 
nes  que  pudieran  c 
aún  el  criterio  de  u 
entendido  á  la  relij 
patria;  y  con  todo,  es  lícito  yre- 
dama  la  piedad,   que  instemos 
uno  y  otro  día  en  las  plegarias 
que  de  la  Iglesia  santa  espera 
confiado  el  pueblo  fiel.  Por  tanto, 
y  reclamados  los  oficios  de  la 
caridad  cristiana  en  obsequio  de 
nuestros  hermanos,  cumple  á  to- 
do buen  propósito  fijarse  en  la 
úaica  cosa  que  parece  exigen  ya  las  gravísimas  circunstancias  porque 
atraviesan  las  ricas  y  abundosas  comarcas  de  la  isla  de  Cuba. 

Creemos,  salvo  mejor  parecer,  que  ahora  no  es  conveniente  investi- 
gar las  causas,  los  motivos  6  pretextos  que  han  ocasionado  la  agitaeióa 
lamentable  que  preocupa  los-  ánimos.  Bastante  es  indicar  que  semejan- 
tes alteraciones,  alborotos,  desastres  y  peligros,  son  achaque  necesario, 
por  una  parte,  de  la  imprevisión,  de  la  indolencia,  del  mal  consejo  y  el 
abandono  en  que  suelen  dejarse  los  intereses  más  caros  y  sagrados  d  la 
sociedad  cristiana,  y  por  otra,  entraron  como  agente  principal  e'  el 
desconcierto  que  deploramos,  la  codicia  y  las  ambiciones,  que  poi  )8 
cuatro  costados  invadieron  el  campo  y  la  viña  del  Señor,  sin  ate'  sr 
que  hoy  ó  más  tarde  lloraría  España  pérdidas  irreparables. 
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O,  pues,  lo  que  de  otro  modo  no  pueden  remediar  las  al- 
es necesario  aoadir  rostro  en  tierra  pidiendo  al  Señor 
)ueblos  agitados  j  de  los  reinos  abatidos,  el  espíritu  de 
I  vértigo  que  trae  mareados  los  corazones  hasta  el  punto 
ensibles  á  la  común  desgracia,  puesto  que  en  vez  de  lu- 
Y  de  penitencias,  se  entregan  las  gentes  á  la  disipación, 
'etenimientos  que  escandalizan  é  irritan  al  pobre  y  al  dea- 
tan  el  alma  de  las  madres  y  el  buen  sentido  de  los  que  te- 
le todo  punto  necesario  ante  los  ojos  dd  Señor  ofrecer  sa- 
Ltricióu  y  de  lágrimas,  á  fin  de  que,  aplacada  la  ira  divi- 
)re  el  mundo  bendiciones  de  paz  en  dfas  de  consuelo, 
te  lo  indioadQ,  la  colecta  pro  tempore  helli,  que  privada- 
citándose,  será  diaria,  siempre  que  lo  permita  la  rúbri- 
s  Misas  privadas  y  públicas  que  se  celebren  durante  las 
íesidades  que  nos  rodean. 

Palacio  Arzobispal  de  Toledo,  en  la  fiesta  de  la  Visita- 
%  Señora,  día  2  de  julio  de  1895. — Antolín,  cardenal 
^iso,  arzobispo  de  Toledo. 


>^--^ 


ACCIÓN  DE  VISTA  HERMO 


t  E  aquí  la  relación  verbal  que  me  hace  un  testigtj  f 
brillante  hecho  de  arma»  realizado  por  el  comar 
la  Guardia  civil  de  Sancti  Spiritus,  y  la  columna 
en  Vista  Hermosa. 

El  Alcalde  municipal  de  Sancti -Spiritus,  señoi 
García  y  el  comandante  militar  de  aquella  ciudad,  tuviere 
que  una  partida  de  insurrectos,  en  número  considerable, 
el  Arroyo  Las  Guanábanas ,  punto  cercano   á  la  población ,   con  ei 
propósito  de    pelear  con  la  tropa  á  la  cual   esperarían  si  se  atrevía  ■ 
salir. 

En  Sancti-Spiritus  no  había  fuerzas  disponibles  para  hacer  un 
salida  en  operaciones  militares,  propiamente  hablando ,  pero  el  d« 
seo  de  aprovechar  aquella  oportunidad,  en  que  los  rebeldes  se  preí 
taban  al  combate,  hizo  lo  que  se  creía  una  verdadera  temeridad. 

El  pundonoroso  comandante  señor  Armíñán  formó  una  columna  — 
los  siguientes  elementos  de  fuerza:  18  voluntarios  del  regimiento  d' 
ballería  de  Camajuani,  12  guerrilleros  del  2."  batallón  de  Alí 
XIII;  17  guardias  civiles  de  caballería,  12  soldados  de  infanterí. 
Alfonso  XIII;  9  soldados  desmontados  del  escuadrón  de  Numanci 
soldado  del  batallón  de  la  Unión;  22  voluntarios  de  Sancti- Spiriti 
16  guardias  civiles  de  infantería:  total,  107. 
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Formada  esta  fuerza,  pulióse  en  marcha,  tomando  el  camino  llamado 
de  la  Habana.  £1  Comandante  Armiñán,  con  la  caballería,  se  adelantó 
al  trote,  ordenando  á  la  infantería  que  se  incorporase  en  el  lugar  en  que 
se  suponía  estuviese  él  enemigo.  "^ 

Como  á  tres  cuartos  de  hora  de  camino,  divisó  nuestra  vanguardia 
á.  ^os  insurrectos,  que  ocupaban  la  loma  y  potrero  Vista  Hermosa,  ca- 
mino, de  Yayabo,  resuelto  al  combate,,  envalentonados  por  la  superiori- 
dad del  número. 

£1  comandante  Armiñán,  dio  orden  al  grupo  de  su  vanguardia  para 
que  atacase,  y ,  aquellos  valientes,  al  oir  el  mandato  de  su  jefe,  cumplié- 
ronlo cargando  con  arrojo  temerario  al  enemigo  que, 'por  un  movimien- 
to envolvente,  ee  interpuso  en  número  considerable  entre  la  vanguardia 
y  el  resto  de  la  fuerza  montada,  á  la  vez  que  por  el  flanco  derecho, 
se  presentaba  un  grande  grupo  que  marchaba  paralelo  al  camino  y 
haciendo  fuego  con  propósito  de  cortar  la  retirada  de  la  vanguardia. 

Generalizado  el  combate,  el  jefe  ordenó  al  primer  teniente  D.  Fer- 
nando Castiñeira  que,  con  el  resto  de  Camajuani  y  grupo  de  Alfonso  XIII, 
cargara  sobre  el  flanco  derecho  enemigo  y  que  lo  desalojara  de  una  ca- 
sa inmediata,  á  la  vez  que  él,  el  comandante  Armiñán,  con  el  capitán 
don  José  Pénabilla,  el  veterinario  segundo  don  José  Fernandez  y  los 
guardias  civiles  de  caballería,  se  lanzaban  en  aire  de  carga  sobre  los 
insurrectos,  rompiendo  la  línea  enemiga,  y  se  reunía  con  la  vanguardia 
que,  con  valor  indomable,  peleaba  cuerpo  acuerpo  y  cada  uno  contra 
veinte,  lográndose,  con  aquel  fiero  avance,  mas  unidad  en  el  combate  y 
el  rechazar  á  los  enemigos  detrás  de  las  líneas  en  que  se  presen- 
taron. 

El  teniente  Castiñeira,  mientras  tanto,  habíase  apoderado  de  la  mi- 
tad de  la  casa,  antes  mencionada,  y  luchaba  bravamente  por  apoderarse 
de  toda  ella,  como  al  fin  lo  realizó,  haciendo  huir  á  sus  tenaces  defenso- 
res á  tiempo  que,  por  el  mismo  flanco  derecho,  aparecía  nuevamente 
apretada  fila  de  rebeldes,  que  intentaron  y  fueron  rechazados  por  siete 
veces  consecutivas,  cargar  al  machete  contra  nuestros  soldados,  que  se 
batían  con  un  valor  admirable,  mientras  que  las  demás  fuerzas  insu- 
rrectas los  hostilizaban  con  sus  disparos  desde  todas  partes,  como  ha- 
ciendo alarde  ostentoso  de  su  superioridad  numérica. 

Llegó  un  momento  supremo,  en  que  se  hallaron  mezclados  los  com- 

.1^3}  nuestros  soldados  realizaban  prodigios  de  valor  y  de  sereni- 

^or  la  retaguardia,  avanzaba  una  fuerza  enemiga  de  más  de  150 

--ís,  que  considerando  copada  y  vencida  á  nuestra  escasa  fuerza, 

.^aba  al  viento  dos  banderas,  cuando  al  oirse  en  aquella  dirección 

idas  descargas   de  fusilería,  dióse  á  comprender  claramente  para 

f^f^s  ya  cansados  ginetes,  que  llegaba  la  infantería  y  entonces,  rea- 

»  V  con  el  propósito  firmísimo  de  morir  todos  ó  vencer,  oyóse  la 
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voz  del  comandante  Ar miñan,  qae  ordenaba  cargar  á  rienda  suelta, 
carga  que  arrolló  al  enemigo  poniéndolo  en  vergonzosa  huida. 

El  combate  duró  hora  y  media.  El  enemigo  tuvo  20  muertos  y  oon- 
siderable  número  de  heridos,  á  juzgar  por  los  que  se  vieron  sobre  el 
campo  é  informes  de  los  vecinos.  El  cabecilla  Legón,  herido  en  una 
pierna,  fué  retirado  por  sus  parciales,  y  sobre  e}  campo  del  combate 
quedaron  12  caballos  con  monturas,  ensangrentados  y  otros  14  muertos. 

La  fuerza  sufrió  4  bajas;  dos  muertos  y  dos  heridos.  Los  primeros 
fueron  el  guardia  Emilio  Isidro  Ignacio  y  el  guerrillero  de  Alfonso  XITI, 
José  Egido  Clemente,  y  los  segundos  los  voluntarios  de  Camajuani,  Ma- 
nuel Martínez  Rosamontes  y  Silverio  Quesada. 

Además  tuvimos  2  caballos  muertos,  dos  perdidos  de  la  guerrilla  de 
Alfonso  Xm,  cuatro  de  los  de  Camajuani,  y  dos  de  la  guardia  civil 
heridos. 

4 

Los  muertos^  de  arma  blanca,  fueron  enterrados  ei;i  el  cementerio 
de  Sanpti  Spiritus  y  los  heridos  conducidos  al  hospital. 

El  teniente  Castañeira,  en  lucha  personal,  dio  muerte  al  insurrecto 
que  mató  al  guardia  y  además,  el  mismo  teniente,  hirió  á  otro  que  ca- 
pitaneaba uno  de  los  grupos,  haciendo  que  aquel  se  dispersara. 

El  guardia  municipal  de  Sancti  Spiritus,  don  Anastasio  Duarte,  se 
batió  con  la  mayor  bravura,  siempre  en  primera  linea,  consumiendo 
57  cartuchos  de  tercerola. 


:  ^Ajy^'TA.  cr^AFiA. 


EGHEsó  á  Santa  Clara ,  con  las  fuerzas  de  su  mando,  el 
capitán  de  la  guardia  civil  don  Facundo  Cañadas,  des- 
pués de  varios  días  de  fatigosa  campaña,  aprestándose 
para  volver  á  salir  á  operaciones. 

La  columna  del  capitán  Cañadas  que,  como  dijimos, 
batió  en  Siguanea  á  la  partida  insurrecta  del  titulado 
coronel  don  Lino  Pérez,  componíase  de  80  hombres 
montados,  pertenecientes,  la  mayor  parte,  á  la  bene- 
nás  al  cnerpo  de  voluntarios  de  San  Juan  de  las  Teras. 
ia  de  la  pequeña  columna  iba  mandada  por  el  segundo 
lardia  civil  don  Vicente  Diácono  y  los  voluntarios  con 
niamo  instituto,  capitán  don  Bernardo  Calleja  y  primer 
m<5n,  del  mismo  apellido.  También  formaron  parte  de 
iente  de  la  guerrilla  de  Alfonso  XIII,  don  Alfonso  Epi- 
res  individuos  de  la  misma  y  además  dos  prácticos, 
capitán  Cañadas  en  batir  al  titulado  coronel  Lino  Pe- 
la'partida,  con  verdadera  tenacidad  de  navarro,  durante 
o  de  provisiones,  alimentaba  á  sus  soldados  como  las 
no  26  Pi-eclo  lO  cent." 
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circunstancias  del  lugar  y  medioB  que  en  él  encontraba  se 
comprando  lo  que  encontraba  y  conformándose  todos  coi 
encontrarse  podía.  En  fin,  el  objetivo  de  aquellos  valiente 
encontrar  y  batir  el  enemigo,  y  á  fe  que  lo  lograron,  echt 
después,  las  fatigas  y  penalidades  sufridas. 

Cerca  ya  la  reducida  hueste,  de  la  montaña  Signane: 
Entrada  del  Guayabo,  una  pequeña  avanzada  enemiga,  1 
la  vanguardia  de  la  columna  que  á  rienda  suelta  bargó  so 
presurosa,  dejando  en  poder  de  las  tropas  seis  caballos  ce 
gran  cantidad  de  carne  ya  preparada  para  salarla. 

A  poco  rato  se  oyeron  tiros  aislados  que  sonaban  de  1< 
como  señales  6  avisos,  sin  duda,  de  la  presencia  de  la  trop 

Por  confidencias  recibidas  en  el  camino  creía  el  cap 
encontrar  al  enemigo  en  Siguanea,  por  el  Sumidero,  lugar' 
acceso,  circunstancia  conocida  por  el  bizarro  capitán,  pe 
bastante  ni  aun  añadido  el  consejo  de  varios  vecinos  de  <] 
porque  se  exponían  á  ser  copado  por  fuerzas  numerosas, 
desistir  de  la  realización  de  su  empeño. 

Mas  lo  que  el  consejo  y  la  persuasión  no  pudieron  hace 
tad  del  tenaz  capitán,  hfzolo  la  naturaleza.  Para  llegar  al 
necesario  pasar  el  Río  Negro,  y  las  turbias  aguas,  desborc 
riberas,  despeñándose  impetuosas  por  entre  las  abras  dea< 
ñas,  no  dejaron  pasar  á  aquellos  valientes. 

Acampó  allí  la  columna  y  se  dio  descanso  á  los  fatigados  caballos. 
Al  ser  de  día  púsose  en  camino  guiada  por  un  práctico  para  que,  por 
otros  sitios,  la  llevase  al  Sumidero,  y  al  poco  andar  encontróse  con  un 
joven  caminante,  ginete  en  buena  cabalgadura,  armado  de  un  quitasol 
y  de  aspecto  pacífico,  á  juzgar  por  las  apariencias. 

El  capitán  Cañadas,  ducho  en  el  oficio  de  la  Guardia  civil,  detuvo 
al  caminante  sometiéndolo  á  un  largo  y  hábil  interrogatorio.  Descon- 
certóse el  joven  en  sus  respuestas  que  resultaron  contradlctoriasj  y  apre- 
tado cada  vez  más  por  la  lógica  del  capitán,  confesó  la  verdad,  diciendo 
que  militaba  en  la  partida  del  titulado  coronel  Lino  Pérez,  y  que  sus 
armas  las  había  ocultado  en  un  lugar  próximo,  que  mostró,  siendo  re' 
cogidas  por  los  guardias. 

El  prisionero  que  es  un  joven  de  Cienfuegos  llamado  don  Jesús  Cas- 
tellanos, obligado  por  las  circunstancias,  declaró  que  eo  liigar  próxi"" 
al  sitio  en  que  se  hallaban  en  aquel  momento,   estaba  (w^ampada 
partida. 

Dirigióse  la  columna  al  punto  indicado,  y,  en  efecto,  en  una  ). 
funda  hondonada  que  formaban  dos  altísimas  lomas,  á  la  orilla  de 
peso  monte  bordeado  por  un  arroyo,  viéronse  muchos  caballos  apar, 
dos,  amarrados  á  los  palos  del  monte. 


mr^ 
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La  colamna  formada  en  distintos  grupos,  pié  á  tierra,  emprendió  la 
bajada  por  peligrosas  pendientes  de  aquellos  lugares  accidentadísimos  y 
cuando  llegaron  los  grupos  á  lo  más  bajo  de  la  hondonada,  fueron  vistos 
por  los  enemigos,  los  cuales  rompieron  sobre  ellos  nutrido  fuego  de  fu* 
silería,  que  inmediatamente  fué  contestado,  sin  dejar  nuestros  soldados 
de  avanzar,  todo  lo  ligeros  que  el  terreno  se  lo  permitía,  hacia  las  posi- 
dones  del  enemigo,  que  se  hallaba  en  la  medianía  de  la  subida  opuesta. 
Las  balas  del  enemigo,  disparadas  desde  la  altura  en  que  se  hallaba, 
pasaban  sobre  las  cabezas  de  los  soldados;  no  así  las  que  éstos  les  de- 
volvían  desde  abajo  que  resultaban  de  efecto  seguro  por  las  condiciones 
mismas  del  tiro,  y  de  la  posición  en  el  disparo. 

Lqs  insurrectos  que  cometían  la  imprudencia  de  ponerse  al  descu- 
bierto, eran  muertos  ó  heridos.  Dos  de  los  primeros  fueron  retirados  por 
sus  compañeros,  cargando  con  sus  cuerpos  por  una  de  las  estribaciones 
de  la  loma,  y  varios  de  los  segundos  se  llevaron  también  al  retirarse  por 
él  mismo  lugar.  Las  fuerzas,  dueñas  del  campamento,  se  apoderaron  de 
36  caballos  con  monturas  y  de  todos  los  efectos  que  en  él  tenían  los  re- 
beldes. 

Con  el  ruido  de  los  disparos,  espantados  otros  muchos  caballos,  se 
soltaron,  sin  que  fuera  posible  cojerlos,  impidiéndolo,  además,  la  fatiga 
que  sentía  la  tropa,  después  de  la  lucha  empeñada,  subiendo  aquellaeí 
empinadas  cuestas. 

El  prisionero  y  los  caballos  cogidos  han  sido  conducidos  á  la  capi- 
tal: el  prisionero  se  halla  detenido  en  el  cuartel  de  infantería,  y  los  ca- 
ballos se  han  destinado  al  servicio  de  una  de  las  guerrillas. 

Como  se  vé^  el  comportamiento  de  esta  pequeña  columna  es  digno  del 
mayor  encomio. 
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Incendio  del  poblado  San  Jer 


o  ie  habla  de  otra  cosa  que  del  encaentro 
guerrilla  con  laft  fuerzas  insurrectas  de  Má: 
del  incendio  del  poblado  de  San  Jerónimo. 

Los  insurrectos  habían  cortado  la  línea  c 
rónimo  y  parece  que  por  allí  estuvieron  espeí 
la  columna  con  los  celadores  de  telégrafos  p 
Gfeotívamente,  salió  de  aquí  unti  fuerza  de  guerríllae 
capitán  D.  Francisco  Agüero,  llevando  como  segundo  al  teniente  don 
Joan  Bautista  Lisbonne.  La  sección  de  guerrillas  era  fuerte  de  74  hom- 
bres,  que  al  llegar  á  una  sabanita  que  llaman   de  La  Entrada,  que 
dieta  de  San  Jerónimo  dos  leguas  j  media,  se  puso  á  custodiar  la  com- 
posición del  telégrafo  por  los  celadores,  entre  los  que  se  encontraba  oi 
tal  don  José  Sautana,  que  ha  escapado  con  vida  de  aquella  sorpresa. 
En  eso  los  insurrectos,  en  número  crecido,  se  lanzaron  sobre  I„  , 
Trilla,  que  hacía  una  hora  se  encontraba  en  aquel  sitio,  y  ocupólt 
desecho  que  hay  por  aquel  lugar,  y  por  donde  se  salía  á  pasar  una  > 
donada  ó  pozo  que  se  ha  hecho  en  el  arroyo  próximo.  Contra  ese  ar. 
y  en  el  desecho  en  que  apenas  caben  dos  caballos  en  fondo,  fué  lar" 
la  guerrilla,  sorprendida  tan  inesperadamente. 

En  la  refriega  y  la  huida  quedaron  varios  muertos,   entre  ell>. 
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aeto  G^eroierf  el  sargento  Carballo,  que  llevaba  el  dinero 
errUla  debía  atender  á  soa  necesidades  j  otros  varios,  en- 
tre ellos  el  Cometa.  Herido  el  conocido  teniente  Bautista  Lisbonne,  que 
pres^ta  una  herida  de  machete  en  la  mano,  que  le  ocasionó  la  pérdida 
de  dos  dedos.  Los  demás  emprendieron  la  retirada  como  pudieron  ante 

nn  ataque  inesperado  y 
el  viernes  por  la  mañana 
libaron  36  guerrilleros  á 
*  San  Jerónimo,  machete 
en  mano  y  gi-itando:  <so- 
mos  españolea,  no  tirar  y 
armarse  pronto,  que  ahí 
vienen  los  insurrectos.» 

Entre  los  que  entra- 
ron en  San  Jerónimo  está 
el   teniente  Lisbonne  y 
siete  heridos,  cinco  de  ca- 
rácter grave.  De  los  74 
hombres  de  la  guerrilla,  dícese  que  hay  doce  muertos,  treinta  y  seis 
que  han  aparecidoen  San  Jerónimo,  no  sabiéndose  ¿  estas  horas  el  pa- 
radero de  los  demás.  El  capitán  Agüero  se  salvó. 

Los  insurrectos  hicieron  una  sepultura 
€31  el  campo  de  la  sorpresa  y  se  supone  que 
en  ella  habrán  enterrado  algún  jefe.  Tam- 
bién se  dice  que  en  las  maniguas  cercanas, 
han  dejado  algunos  muertos  tapados  con 
yaguas.  Las  acémilas  de  la  guerrilla  no 
han  aparecido  aun.  Una  columna  faerte 
de  250  hombres,  ha  salido  para  recojer  los 
cadáveres  é  inspeccionar  el  campo,  que 
ya  fué  reconocida  el  viernes. 


Ataqxte  é  incendio  del  poblado  de  San 
Jerónimo. 

Cafltán  ntm  Luoth 

>mo  habían  anunciado  los  guerrilleros  que  entraron  en  este  po- 
)  por  la  calle  del  Príncipe  encontrando  en  ella  al  Alcalde  y  acomo- 

comerciante  D.  Juan  Samper,  quien  les  dio  cuanto  necesitaron, 
•  cinco  y  seis  de  la  tarde  del  viernes  se  presentaron  á  la  vista  de  San 

•imo  las  fuerzas  insurrectas  al  mando  de  Máximo  Gómez, 
teniente  comandante  del  puesto  se  encontraba  con  la  mayor  parte 
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de  la  fuerza,  concluyendo  un  barracón  especiado  fortín,  con  su  palizada 
y  fuera  de  todo  peligro  de '  incendio  por  extensión  del  que  se  ocasionara 
por  los  demás  bohíos  y  casas  del  poblado.  Momentos  después  presentóse 
don  Inocencio  Maistela  á  quien  habían  detenido  los  insurrectos,  con  una 
carta  escrita  con  lápiz  por  Máximo  Gómez,  dirigida  al  Teniente  de  la 
pequeña  guarnición,  intimándole  la  rendición  de  la  fuerza. 

También  trajeron  un  recado  para  el  Alcalde,  diciéndole  que  se  reti- 
rara con  las  familias,  que  se  procedería  al  incendio  del  poblado  si  no  se 
rendía  la  fuerza  allí  destacada.         *" 

A  Maistela  acompañó  una  escolta  que  se  quedó  á  basta^nte  distancia 
del  poblado;  el  Alcalde  señor  Samper  se  presentó  al  teniente  ofreciéndose 
y  dijo  que  iba  á  llevar  su  familia  á  lugar  seguro,  á  lo  que  contestó  el 
teúiente  que  hiciera  lo  que  estimase  conveniente. 

El  Alcalde  salió  ápié  con  su  familia  para  la  finca  La  Ceiba,  distante 
tres  cuartos  de  legua  de  la  población.  En  el  camino  cayó  un  recio  agua* 
cero,  que  hizo  crecer  los  arroyos  Sabanilla  y  Cayo  Largo,  impidiendo 
al  Alcalde  regresar  al  pueblo  hasta  el  amanecer  del  día  siguente.  Al 
llegar  al  poblado  se  presentó  al  teniente,  quien  le  dijo  ha  llegado  la 
hora,  vea  V.  como  se  despliega  el  enemigo,  yo  defiendo  mi  honor  hasta 
lo  último.:» 

Durante  la  noche  el  teniente  había  recibido,  según  dijeron,  dos  re- 
cados más  para  que  se  entregara,  contestando  siempre  lo  mismo:  cqae 
no  se  rendía  y  que  como  oficial  del  ejército  español,  allí  estaba  para 
defender  su  puesto.»  El  Alcalde  Samper,  pidió,  con  dos  sobrinos,  armas 
que  no  tenían  y  que  elteniente  no  pudo  darles,  y  al  decirle  á  éste  que 
iban  á  ponerse  en  salvo,  les  contestó  «hagan  lo  que  quieran.» 

Este  bravo  teniente  se  llama  Gauderio  Laborda,  es  joven,  como  de 
34  años  de  edad,  aragonés;  pesa,  según  me  han  dicho,  nueve  arrobas  y 
hacía  dos  meses  que  se  encontraba  destacado  en  San  Jerónimo.  Pertene- 
ce á  la  4.*.  Compañía  del  2.*^  Batallón  de  Infantería  de  Tarragona,  y  es» 
taba  en  el  poblado  Con  56  hombres.  En  el  momento  del  ataque  tenía  sie- 
te enfermos  y  contaba  con  los  guerrilleros  disperso!^  que  habían  entrado 
por  la  mañana,  y  con  los  heridos  que  custodiaba;  total  unos  75  hombres 
útiles.  El  fuerte  es  de  madera  y  g^ano,  y  los  soldados  estaban  armados 
de  Maüsser,  con  150  cápsulas  cada  uno.  El  Alcalde,  al  retirarse  del  po- 
blado, dejó  su  bien  surtido  establecimiento  á  la  disposición  del  teniente» 

Al  retirarse  el  Alcalde  con  sus  dos  sobrinos  y  otro  individuo  del  )• 
blado,  y  al  encontrarse  algo  lejos  de  éste,  un  grupo  de  caballería,  to,  >s 
hombres  de  color  y  capitaneados  por  uno  de  su  clase,  alto  y  robuí  ), 
les  salió  al  paso.  Les  hicieron  varias  preguntas,  obligándoles  á  pres  i- 
tarse  á  Máximo  Gómez.  Atravesaron  por  entre  dos  filas  de  insürrecl  3, 
los  cuales  ya  se  iban  desplegando  hasta  formar  un  círculo  de  homt  ^ 
que  rodeó  por  completo  la  población,  hasta  llegar  donde  se  encontrf   1^ 
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Máximo  Gómez.   Este  vestía  pantalón  oscuro,  camisa  de  rayadillo  y 
sombrero  negro  de  castor. 

Allí  les  hicielron  otras  preguntas,  y  Máximo  Gómez  les  dijo  que  él 
respetaba  los  vecinos  pacíficos,  que  el  puesto  de  prevención  se  resistía, 
pero  que  él  venía  á  tomarlo. 

Mandó  en  seguida  á  varios  vecinos  á  quienes  tenía  detenidos — veci- 
nos de  las  fincas  próximas  se  entiende — á  que  pegaran  fuego  á  las  casas 
de  la  población,  y  le  dijo  al  Alcalde  y  á  los  demás  que  podían  retirarse. 
No  habían  andado  mucho,  cuando  una  pareja,  un  hombre  blanco  y  otro 
de  color,  se  presentaron  al  grupo,  ordenando  al  Alcalde  que  regresara 
á  hablai:  con  Gómez.  Se  presentó  y  éste  le  dijo  que  tenía  que  ir  al  po- 
blado á  decirle  al  teniente  que  se  entregara,  que  quería  evitar  el  derra- 
mamiento de  sangre  y  que  no  fuera  temerario.  El  señor  Samper  volvió 
al  pueblo  y  dio  el  recado  al  teniente  Laborda,  contestando  éste  que  ei^ 
ninguna  forma  se  entregaba;  que  como  oficial  del  ejército  defendería  su 
puesto  hasta  que  pudiera.  Regresó  el  Alcalde  señor  Samper  con  el  reca- 
da y  al  oir  Máximo  Gómez  la  contestación  que  se  le  daba,  dijo:  «¿tan 
valiente  es  el  oficial?  Señor  Alcalde,  la  culpa  de  lo  que  aquí  ocurra  la 
tiene  el  teniente  por  su  resistencia — añadió  Máximo  Gómez.»  Se  retiró 
el  Alcalde  y  aun  pudo  oir  como  se  mandó  á  que  los  paisanos  detenidos 
prendieran  fuego  al  poblado,  del  cual  sólo,  hasta  entonces,  habían  ar- 
dido unas  cuantas  casas. 

El  teniente,  notando  que  venían  algunos  ocultándose  por  las  casas  y 
piaban  fuego  á  éstas  por  la  parte  trasera,  hizo  tres  descargas,  que 
fueron  contestadas  con  fuego  graneado  por  los  insurrectos. 

Hay  que  advertir  que  éstos  estaban  formando  un  círculo ,  al  que  no 
llegaban  por  la  distancia,  los  tiros  del  fuerte.  Cuando  el  fuerte  ya  esta- 
ba ardiendo,  dijo  Gómez:  «los  de  Maüsser,  pié  á  tierra^;  y  60  hombres, 
en  su  mayor  parte  de  color,  cumplieron  la  orden  y  avanzando  dispara- 
ron al  fuerte.  El  teniente  viendo  que  ardían  todas  las  casas,  que  la  del 
fuerte  estaba  incendiada  y  que  caían  sobre  la  fuerza  pencas  de  guano 
ardiendo,  no  pudiendo,  por  otra  parte,  hacer  resistencia  contra  el  cír- 
culo que  veía  á  su  alrededor,  levantó  en  la  plaza  bandera  de  parla- 
mento. 

Aseguran  que  Máximo  Gómez  dijo  al  teniente  Laborda:  «á^los  ofi- 
ciales valientes  como  usted,  y  que  cumplen  su  deber  como  usted  lo  ha 
1       '^,  no  se  les  desarma»,  y  le  dejó  su  revólver,  su  machete  y  todas 
mas,  poniéndole  dos  oficiales  para  que  lo  custodiaran, 
teniente  le  dijo  que  podía  mandarlo  á  matar  y  Gómez  dijo  que  de 
n  modo.  Las  armas  de  los  soldados  y  el  parque  si  fueron  recogi- 
^espues  desbalijaron  las  tiendas,  llevándose  de  la  del  señor  Samper, 
aja  de  hierro,  que  pesaba  6  arrobas,  sobre  un  caballo, 
'as  12  de  la  mañana  se  retiraron  los  insurrectos  con  rumbo  á  Ver- 


CBÓNICA  DE  LA  OUEBBA  DB  CUBA 


tientes  que  dista  6  leguas  de  San  Jerónimo  y  en  cuyo  punto  hay  un  des- 
tacamento de  40  hombres  de  infantería  de  Tarragona,  del  2."  batallón, 
mandados  por  el  teniente  señor  Sspín. 

San  Jerónimo,  que  está  situado  sobre  una  lomita,  está  en  todas  di- 
reooiones  limpio,  excepto  por  el  Este  que  tiene  qnas  maniguas. 

El  teniente  señor  Laborda  y  su  gente  ocuparon  una  carreta  del  aeñor 


Samper  y  salieron  de  San  Jerónimo.  El  médico  don  Eugenio  Sánchez 
que  está  con  los  insurrectos,  reconoció  á  los  heridos  y  enfermos  que  en- 
contró en  San  Jerónimo. 

El  poblado  ha  quedado  reducido  á  escombros.  El  señor  Samper  cal- 
cala  las  pérdidas  que  ha  tenido  en  su  almacén,  en  10.00  duros. 

Es  muy  elogiada  la  conducta  del  teniente  Laborda  y  fuerzas  á  su» 
órdenes. 

Se  encuentra  gravemente  enfermo  de  la  enfermedad  endémica  el 
hermano  del  general  Serrano  Altamira,  comandante  don  Joan  Serrano 
Altamira. 
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í  O  ocurrido  en  el  Provincial,   es  un  hecho  verdaderamente 

m  ^  extraordinario  porque,  apenas   si   tiene  explicación  ra- 

*l  oioaal  que  ocho  hombres,  en  lucha  desleal,  durante  ho- 

A  ra  y  media,  con  una  partida  de  400  hombres  armados  pue- 

!|  dan  contar  el  suceso  sin  daño  alguno  en  sus  cuerpos,  libres 

y  satisfechos  entre  los  suyos. 

En  el  barrio  de  Provincial,  de  este  término,  como  á 
oinco  leguas  de  la  cabecera,  existía  el  poblado  que,  como  punto  céntri- 
co de  extensa  sitiería,  daba  su  nombre  al  banio  citado.  Componíase  el 
citado  poblado  de  15  ó  20  casas,  la  mayor  parte  de  ellas  techadas  de 
guano;  entre  éstas  hallábase  la  alcaldía  de  barrio  y  la  casa-cuartel  de  la 
Guardia  civil. 

Componían  el  destacamento^  el  primer  teniente,  jefe  de  linea,  sefior 
ero,  el  cabo  don  Florencio  Lacas  Martín  y  10  guardias. 

n  objeto  de  recoger  las  pagas  y  conducir  el  dinero  á  su  destino, 
-banse  en  esta  capital  él  señor  Romero  y  cuatro  guardias,  quedando 
^o  cargo  del  destacamento,  mientras  regresaban  estos  á  Provincial, 
^bo  locas  con  la  fuerza  restante. 

rian  las  siete  y  inedia  de  la  mañana,  cuando  desde  la  casa-cuar- 
"ue  se  hallaba  situada  sobre  una  altura,  ae  divisé  á  lo  lejos,  por  él 
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lado  del  cementerio,  camino  de  Manicaragaa,  una  larga  fila  de  gente 
armada,  que  se  dirigía  con  rumbo  á  la  población.  A  medida  que  se  acer* 
caban,  hacíanse  sospechosos,  por  sus  actitudes  y  trajes  poco  uniformes, 
y  el  cabo  Lucas,  en  la  convicción  de  que  aquella  fuerza  era  de  rebeldes, 
fué  al  aparato  telefónico  tratando  de  ponerse  en  comunicación  con  Ma- 
nicaragua,  para  dar  conocimiento  del  caso  á  aquel  destacamento,  y  en- 
contró cortada  la  línea;  trató  entonces  de  comunicarse  con  el  Escam- 
bray,  para  que  desde  este  lugar  dieran  aviso  á  Santa  Clara,  y  obtuvo  el 
mismo  resultado. 

Entregado  á  su  propio  esfuerzo^  al  de  su  reducido  destacamento,  el 
valiente  cabo  Lucas,  con  sus  guardias  y  el  municipal  Tortové  Zuri- 
ta aprestáronse  para  la  defensa,  y  firmes  y  decididos  á  todo  en  sus 
puestos,  recibieron  al  enemigo  que  en  número  considerable  invadió  el 
poblado  á  los  gritos  de  mueran  los  patones\  á  la  vez  que  dispa- 
raban sus  armas  contra  la  casa-cuartel  de  la  Guardia  civil,  fabri- 
cada de  tabla  y  con  techo  de  guano,  ofreciendo  por  el  pronto  al- 
guna defensa  dos  tambores  de  ladrillos,  recientemente  levantados  en 
previsión  de  los  tristes  acontecimientos  de  este  estado  de  cosas. 

Contestado  vigorosamente  el  fuego  del  enemigo  y  rechazada  altiva- 
mente toda  intimación  de  rendirse,  los  rebeldes  concibieron  la  idea  de 
incendiar  la  casacuartel  para  obligar  así  á  que  se  entregasen  sus  intré- 
pidos  defensores,  y  á  cumplimentar  este  propósito,  lanzóse  con  osada  va- 
lentía uno  de  los  de  la  partida  insurrecta,  llevando  en  la  mano  larga 
penca  de  guano  encendida. 

Dejáronlo  acercarse  los  defensores  del  fuefte,  y  cuando  ya  cerca  del 
colgadizo  de  la  casa,  iba  á  levantar  el  brazo  para  dar  fuego  á  la  cobija,' 
una  descarga  cerrada  de  fusilería  le  hizo  caer  de  espaldas,  falto  de  vida; 
detrás  de  éste  vinieron  dos  que  sufrieron  la  misma  suerte,  y  otros  y 
otros,  que  también  cayeron  para  no  levantarse,  hasta  que  atemorizados 
ante  tan  heroica  resistencia  de  un  puñado  de  valientes,  nadie  más  osó 
ponerse  á  tiro. 

El  enemigo  cambió  de  táctica  y  de  procedimientos,  incendiando  to- 
das las  casas  inmediatas  al  destacamento,  y  un  pequeño  ingenio  trapi- 
che situado  á  poca  distancia  del  poblado.  Una  hora  habría  pasado  des- 
de que  empezó  el  incendio,  cuando  desde  la  casa  situada  frente  al  desta- 
camento, propagáronse  las  llamas,  empujadas  por  el  viento,  al  techado 
del  cuartel,  «y  cuando  la  cobija  cayó  ardiendo  sobre  la  sala  de  armr" 
temiendo  morir  asados^ — dice  el  cabo — <¿ mandé  salir  á  los  individuo! 
al  municipal  á  la  calle,  con  bayonetas  caladas,  y  aprovechando  la  op< 
tunidad  de  que  la  mayor  parte  de  los  enemigos  se  hallaban  conduelen^ 
y  curando  á  los  heridos  que  son  9  y  10  los  muertos,  me  situé  con  i 
fuerza  en  la  Loma  Alta,  tomando  posiciones  de  defensa  á  orillas  de  espi 
sa  manigua,  y  aunque  nos  siguieron  30  hombres  montados,  no  se  detei 
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retirándose  hacia  el  poblado  á  lo 

:1  cabo  Lucas  que  el  enemigo  tur 
i  previniónno  estaba  equivocado, 
oa  Azules,  llegando  por  fin  en  au 
salvo  con  sus  compañeros,  al  faerl 
L  paisano  de  apellido  Gutiérrez,  du 
.s  de  Provincial,  hizo  armas  contri 
remingtón  al  titulado  capitán,  '^ 
regimiento  de  Guinea,  y  que  de~  o 
iente. 

anzáronse  furiosos  contra  Gutiérr 
lataron  de  un  tremendo  macheti 
lado  á  una  cerca  de  pina,  boca  ar 
T  sobre  éste  el  sombrero  de  aquel  d 
r  su  persona  y  sus  intereses  ante 

os  condujeron  sus  muertos  y  herid 
del  pobladc,  sin  duda  para  curar 
ellos,  y  después  acamparon  én  e 
)ribio  González,  vecino  de  esta  caj 
adas  las  fuerzas  que  operan  en  a 
te  coronel  Teruel  ha  recibido  ordi 
^ar  de  este  suceso, 
ombres  de  los  héroes  de  Proviacií 
i;  guardias,  don  Pedro  Laviano 
,  don  Manuel  García  Ya&ez,  don  D 

Parra,  don  Nemesio  Garrido  Fort 
1  Fortové  Zurita. 

este  hecho  se  han  reunido  variai 
Machados,  Fleites,  Regó  y  otros 
prestaban  más  atención  los  rebeldei 
o  de  50  años  de  edad,  cerrado  deb 


Mas  detalles. 

las  noticias  referentes  á  las  suc( 
ado  por  aquí  corren  hoy  veraiom 
el  color  del  cristal  que  usa  el  qui 
que  las  noticias  oficiales  no  dist 
Lucha,  y  qué,  además  la  confiro 
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'  varios  motiyos,  algunos  mny  dolorosos,  han  tenido  la  de 
testigos  presentes  en  el  lugar  mismo  de  los  hechos. 

A  la  relación  de  lo 


T«al*BM  icSor  Hirot. 


tado ,  tenemos  que  n&s 
te:  que  en  la  casa-ou 
además  del  caho  Li 
guardias  y  el  mtinic 
neta  de  voluntarios  q 
meros  momentos  de  1 
poblado,  se  prestó  : 
parte  posterior  de  la 
aviso  en  Manicaragu 
cedía  en  Provincial, . 
este  momento  se  sepa 
baya  sucedido  al  emi 
no  se  tienen  noticia 
dero;  que  el  titulado  < 
to,  de  apellido  Man 
llama  Victoriano  sii 
que  el  jefe  que  mand 
rebelde  que  asaltó  é  ii 


vineial,  era  el  médico  don  Juan 
Bruno  Zayas,  que  la  partida,  des- 
pués de  acampar  durante  breve 
espacio  de  tiempo  en  la  finca  de 
González,  emprendió  la  marcha 
hacia  PotreriJlo,  acampando 
nuevamente  en  la  loma  del  Car- 
nero, desde  donde  se  dice  que 
contramarchó  con  rumbo áAga-  -, 
bama,  en  cuyo  lugar  se  supone 
que  se  baila  en  estos  momentos. 

Las  partidas  insurrectas  que  '^ 
asaltaron  é  incendiaron  el  pobla-  "Z 
do  de  Provincial,  estaban  man- 
dadas por  los  cabecillas  Juan 
Bruno  Zayas,  Betancourt,  Pablo 
Roqueta,  los  tres  hermanos  Ro- 
dríguez y  Víctor  Machado.  Este 
último  es  el  que  se  dice  que  fué 
muerto  de  un  tiro  por  el  paisano 
don  Timoteo  Gutiérrez  (q.  e.  p.  d.) 

Los  heridos  insurrectos  fueron  conducidos  &  la  casa-tie 
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lugar  Be  les  hizo  la  primera  cara  por  el  médico  y  titula 
1  Bmno  Zayas. 
Id  Froyincial  fueron: 

a  Guardia  civil  don  Florencio  Lacas  Martín,  que  de  ma 
A  defendió  su  puesto  en  Provincial  y  puso  á  salvo  su  des 
grande  honor  para  las  armas,  y  de  cuyo  hecho  hicimos 
da,  será  propuesto  para  la  cruz  laureada  de  San  Fernán 
i  ha  dado  curso  á  la  solicitud  del  interesado,  con  honro 
orable  del  digno  Gobernador  Militar  de  esta  provincia, 
[ue  son  'indispensablemente  previas  á  la  formación  de] 
storio.  Los  guardias  que  acompañaban  al  cabo  Lucas 
rabie  suceso,  serán  también  propuestos  para  una  reoom 

'encio  Lucas  Martín  tiene  29  años  de  edad,  y  es  natural 
'ovineia  de  Segovia.  Fué  á  Cuba  de  guardia  civil  en  Oo- 
siendo  destinado  á  esta  Comandancia.  Ascendió  á  cabo 
893. 

Lucas  pueda  lucir  sobre  su  esforzado  pecho  de  soldado 
insignia  del  ejército  español! 


WMMWwMwM|BMfffl|éwíW 
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k  poco  máe  de  las  7  de  la  mañana,  ouand 
.eblo  de  San  Diego  fueron  vistos  los  Insun 

grandes  grupos  y  por  distintas  direcciones  se  dirijfan 
cia  la  población.  Dada  la  voz  de  alarma  reuniéronse 

la  plaza  de  treinta  á  treinta  y  cinco  voluntarios,  de 
Hería,  y  varios  paisanos  á  quienes  se  les  dieron  armas 
scientes  á  ios  voluntarios  qué  viven  en  los  campos,  se 
das  y  custodiadas  en  la  caaa-cuartel.  Pusiéronse  al 
za,  aprestada  ya  á  la  defensa,  los  capitanes  de  volun- 

Diaz,  y  señor  Rafe,  secretario  del  Ayuntamiento. 
.6  la  plaza  estaban  defendidas  por  dos  fortines.  Uno 
i  Alfonso  Xn,  estaba  defendido  por  el  teniente  Pereda, 
'  el  otro,  San  Antonio,  por  el  teniente  Miguelez,  con  8 

I,  fabricada  de  mampostería  y  teja,  fué  ocupada  j 
de  voluntarios  ya  citados,  algunos  oficiales,  volun- 
rmados.  Alcalde  Municipal,  empleados  y  varias  1 

de  la  casa  de  D.  Antonio  Mira  se  había  levantad 
TÍcada  hecha  con  bocoyes  y  tierra,  con  el  ñn  de  est 
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parte,  en  que  no  existía  fortf  q,  alguna  defensa  en 
>  el  pueblo  por  loa  enemigos.  La  defensa  de  esta  ba- 
rgo  del  citado  Mira  y  de  cuatro  volontarios. 
es  que  dan  acceso  á  la  plaza  ae  colocaron  grupos  de 
aos. 

ion,  como  &  las  ocho  de  la  mañana  presentóse  el  ene- 
rga  sobre  el  pueblo,  siendo  detenidct  y  rechazado  en 
itoB  por  loa  disparos  continuados  que  se  le  hicieron 
bocacalles. 

Replegáronse  hacia  las  afueras  los 
insurrectos,  y  el  jefe  de  ellos,  el  doctor 
Alberdi,  médico  que  ejercía  en  Cifuen- 
tes,  envió,  con  un  vecino  del  pueblo, 
conocido  por  el  Prieto,  un  papel  escri- 
to al  jefe  de  voluntarios  intimando  la 
rendición  de  la  fuerza,  con  amenazas, 
si  así  no  se  hacía,  de  ser  destruido  el 
pueblo  y  pasado  por  las  armas  sus  de- 
fensores.  Este  hecho,  en  el  curso  de  los 
sucesos,  se  repitió  hasta  siete  veces,  sien- 
do siempre  rechazados  con  la  mayor  en- 
tereza y  enerjía  tales  intimaciones. 

Mientras  tanto  el  fuego   sosteníase 

de  una  y  otra  parte,  sin  cesar  un  solo  , 

instante  el  ruido  de  los  disparos  de  la 

fusilería,  hasta  que,  á  eso  de  las  dos  y 

media  de  la  tarde,  comprendiendo   el 

enemigo  la  ineñcacia  de  sus  ataques  y 

amenazas,  resolvió  incendiar  las  casas 

centro  de  la  población  con  objeto  de  que,  propagan- 

r  la  fuerza  natural  de  las  corrientes  del  viento  á  los 

abrigaban  los  valientes  defenaores  del  pueblo,  pere- 

las  6  se  rindieran  á  discreción. 

del  plan  concebido  dieron  principio  incendiando  la 

ía,  tabla  y  tejas  de  D.Santiago  Salcedo,  en  la  que  éste 

blecimiento  de  comercio,  cuyas  existencias  pueden 

ilor  que  no  bajaría   de  3.500  pesos;  la  de  B.  Juan 

rriel  de  voluntarios,  y  en  la  que  se  hallaba  estable- 

barrio,  quemándose  todo  el  archivo  y  cuanto  conte- 

de  tabla  y  teja  del  citado  Salcedo  y  en  la  que  había 

baco  de  J).  Luis  Olivera,  á  quien  han  dejado  en  la 

o  pasto  de  las  llamas  cuanto  poseía;  la  de  I).  Joaquín 

r  ediñcio  del  pueblo,  fabricado  de  mampostería  y  teja 
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cayo  costo  de  fabricación  pasó  de  17.00 
tabla  y  guano,  cuyos  propietarios  en 
Linares,  Sixto  Ibañez,  Antonio  Mira,  Jo 
tico  cuyo  nombre  se  ignora. 

A  las  tres  y  media  de  la  tarde,  cuai 
pagarse  al  resto  de  la  población,  llegó 
riña. 

Uno  de  los  episodios  más  interesante 
la  defensa  hecha  por  los  cinco  valientes 
que  antes  se  ha  hecho  mención.  Cuan- 
do la  casa  de  D.  Antonio  Mira,  en 
cuya  esquina  estaba  la  barricada,  fué 
presa  de  las  llamas,  los  cinco  hombres, 
viéndose  obligados  á  abandonar  sa 
puesto  hasta  entonces  defendido  con 
la  mayor  bizarría,  y  puestos  al  des- 
cubierto,  anduvieron,  bajo  los  conti- 
nuados disparos  de  los  insurrectos, 
sin  volver  la  cara  una  sola  vez  y  con- 
testando de  frente  al  fuego  de  los  re- 
beldes, el  largo  trayecto  que  los  sepa- 
raba de  la  casa-cuartel,  en  donde  en- 
traren libres  de  todo  daño. 

Otro  de  los  hechos  que  merecen 
especial  aplauso  fué  el  realizado  por 
el  médico  del  pueblo,  doctor  D.  José 
Manuel  Machín.  Las  mujeres  y  niños 
qne  no  pndierop  acojerse  al  amparo 
de  la  casa-cuartel,  riéronse  en  inmi- 
nente peligro  de  muerte,  entre  las  ba- 
las que  se  cruzaban  en  todas  direccio- 
nes. Desafiando  los  mayores  peligros 
familias  y  conduciéndolas  al  campo;  < 
veces,  sin  que  nada  arredrase  sus  senti 
El  cabecilla  que  mandaba  las  fuerz. 
de  Cifuentes. 

Un  negro  conocido  por  Payaso  til 
Rio3,  con  unos  cuantos  hombres  á  sm 
xiales  de  los  incendios,  empleando  el  { 
La  conducta  observada  por  los  vol 
ron  el  pueblo  de  San  Diego,  durante 
peligro,  es  motivo  de  justísimas  alaba 
Dícese  también  que  el  señor  gent 
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miento  de  justicia,  ha  pedido  relación  circunstanciada  de  los  hechos, 
con  el  fin  de  proponer  para  que  sean  recompensados  todos  aquellos  que 
más  se  hayan  distinguido  en  San  Diego,  sean  paisanos  ó  voluntarios. 


Siffue  la  acción, 


Habiendo  recibido  el  señor  teniente  coronel  del  segundo  batallón  de 


L»  Crux  Boj*  cB  el  caaipo  do  batalU. 

infantería  de  Marina  D.  Manuel  del  Valle  y  Gutiérrez,  que  se  hallaba 
e~  ^^'cetas  mandando  las  compañías  1-*  y  3/  y  parte  de  la  6.*  de  su 
5n,  orden  para  que  se  trasladara  á  Santa  Clara  Con  la  fuerza  antes 
con  el  fin  de  reconcentrar  el  total  de  su  cuerpo,  al  pasar  por  esta 
(n  de  Santo  Domingo,  se  le  ordenó  que  al  llegar  al  pbblado  de  Ji- 
dejase  una  compañía  con  el  objeto  de  desalojar  á  las  fuerzas  in- 
stas que  se  decía  habían  entrado  en  el  pueblo  de  San  Diego  del  Valle, 
'  estaban  quemando,  se^un  noticias.  Dicha  compañía  al  mando  de 
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su  capitán  Sr.  D.  Marcelino  Dueñas  y  Tomaseti,  á  la  que  se  le  agrega- 
ron 8  voluntarios  del  escuadrón  de  Yaba,  3  prácticos  y  el  sargento  de 
la  Q;uardia  civil  de  Jico  tea,  salió  en  dirección  al  punto  indicado  y  efec- 
tivamente, ya  en  las  inmediaciones  de  San  Diego  y  en  el  Cementerio  de 
.  dicho  pueblo  encontró  al  enemigo  en  número  de  unos  trescientos  hom- 
bres, al  que  batió  y  dispersó  en  distintas  direcciones,  en  precipitada 
fuga,  persiguiéndolos  con  los  voluntarios  del  pueblo  hasta  más  de  tres 
cuartos  de  legua;  las  bajas  causadas  al  enemigo  ascienden  á  12  muertos 
y  graa  número  de  heridos;  entre  éstos  el  cabecilla  Roberto  Bermúdez  y 
el  titulado  teniente  llamado  Linares.  En  el  reconocimiento  practicado 
con  posterioridad,  entre  las  diferentes  cosas  abandonadas  por  el  enemi- 
go, se  encontraron  cuatro  caballos,  uno  de  ellos  herido. 

Después  de  practicado  el  reconocimiento,  al  aproximarse  al  pueblo, 
vio  el  capitán  Dueñas  unas  nueve  casas  quemadas  y  otras  ardiendo,  por 
lo  que  dispuso  que  sus  fuerzas,  en  unión  de  los  voluntarios,  contribu- 
yeran á  localizarlo,  sin  cuya  eficaz  medida  hubiera  ardido  totalmente 
dicho  poblado. 

Las  familias,  en  un  principio  horrorizadas  pofr  la  catástrofe  que  se 
iniciaba  y  que  habían  abandonado  sus  hogares,  volvieron  con  la  mayor 
alegría. á  ellos  dando  entusiastas  ¡vivas!  á  España  y  al  muy  brillante, 
heroico  y  distinguido   cuerpo  infantería   de  Marina,  á  c^yos  nobles  y 
valientes  jefes  y  soldados  deben  la  salvación  de  sus  vidas  y  propiedades. 
No  puede  ocultarse  el  arrojo  y  valentía  del  sargento  de  la  Guardia  civil 
de  Jicotea  D.  Celestino  Alonso  Prieto,  que  se  multiplicaba,  incansable, 
en  los   puestos  de   más  peligro,   acompañando  al  bizarro  capitán  señor 
Dueñas,  el  héroe  de  la  acción,  así  como  no  dejaremos  de  dar  entusiasta 
aplauso  á  los  pocos  voluntarios  de  San  Diego,  que  encontrándose  solos, 
en  los  primeros  y  más  difíciles  momentos,  supieron  tener  á  raya  al  nu- 
meroso enemigo,  hasta  que  les  llegó  el  auxilió. 

Entre  las  casas  quemadas  se  encuentran  las  de  los  establecimientos 
de  D.  Joaquín  Fernández,  D.  Juan  Migueles,  un  tal  Palmira  y  la  del 
doótor  Machin. 

Jia  compañía  de  infantería  de  Marina  y  demás  voluntarios  no  han 
tenido  que  lamentar  ni  la  más  leve  contusión. 

Y  terminamos  estas  noticias,  que  aumentan  un  renglón  más  en  las  pá- 
ginas de  glorias  alcanzadas  por  el  invicto  cuerpo  de  infantería  de  Mari- 
na, á  quien  mucho  tiene  que  agradecer  el  vecino  pueblo  de  San  Dief" 


D.  Agustín  Luque  y  Coca,  General  de  brigada.  Gobernador  civil  y u 
.    litar   de   la   provincia   de  Santa   Clara. — A   los  habitantes   de 


misma. 
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Jvajismo  de  esos  que  inoendian,  roban  y  asesinan  al  grito  de 

«¡Viva  Cuba  libre!, >  y  los  propagandistas  que  deshonran  al  pueblo  cu- 
l»no,  reclútando  adeptos  para  las  hordas  mandadas  por  inceudiarioa  y  7í 
bandoleros,  me  obligan  oon  harto  sentimiento,  á  tomar  enérgicas  me- 
didas que  con  lealtad  confieso  iré  extremando,  ai  á  la  guerra  noble  que  ^  . 
hace  nuestro  valiente  ejército,  se  responde  con  el  aaesinato  y  el  pillaje.  ,^^*',' 
Por  ahora  vengo  en  decretar  el  siguiente  Bando:  / 

Artículo  I."  Tod6  campesino  para  penetrar  en  las  poblaciones  6  salir 
de  ellas,  irá  provisto  de  bu  cédula  personal  y  de  la  propiedad  de  la  ca- 
balgadura, exhibiéndolas  á  cualquier  agente  de  la  Autoridad  que  m  las 
pida. 

Artículo  2."  Queda  prohibido  transitar  por  los  campos  y  por  las 
afueras  de  la  población  desde  el  anochecido  hasta  el   amanecer,  en  la 
inteligencia  de  que  las  patrullas  y  fuerzas  en  operaciones  detendrán  y 
conducirán  á  mi  disposición  á  loa  contraventores,  si  no  se  hallasen  pro- 
jtos  del  correspondiente  pase  que  á  dicho  objeto  les  otorgará  el  Jefe 
ilitar  de  la  demarcación  de  que  sean  vecinos.        ■  - 
Artículo  3.°  Quedan  sin  valor  ni  efecto  las  licencias  para  portar  ar- 
is,  que  no  estén  visadas  por  el  Gobierno  militar,  debiendo  los  que  en 
)  campos  poseen  cualquier  clase  de  armas  depositarlas,  en  el  plazo  de 
ez  días  en  los  puestos  de  la  Guardia  civil  ó  destacamentos  más  próxi* 
os  á  sa  residencia,  cuyos  jefes  lea  otorgarán  el  correspondiente  recibo. 
Artículo  4.°  Sólo  para  las  faenas  agrícolas  podrán  dejar  en  sus  casas 
}  machetes  de  trabajo,  pero  con  la  prohibición  absoluta  de  portarlos 
era  de  sus  respectivas  fincas.  ' 

Artículo  5."  Los  contraventores  de  e^tas  disposiciones,  así  como  los 
;itadores  de  la  opinión  propagandistas,  encubridores,  etc.,  serán  con- 
ierados  reos  del  delito  de  rebelión,  juzgados  con  arreglo  al  código  de 
sticia  y  penados  con  toda  la  severidad  de  las  leyes  militares. 

Artículo  6.°  Los  alcaldes  municipales  y  de  barrio  darán  gran  publi- 
dad  á  este  Bando,  á  cuyas  Autoridades,  así  como  á  todas  las  civiles  y 
Hitares  de  esta  Provincia  hago  responsables  de  su  íntegro  y  puntual 
impUmiento. 
^nta  Clara,  Julio  16  de  1895. — Agustín  Luque.* 


Más  del  incendio  San  Jerónimo. 

enemigo,  en  número  de  1,800  hombres,  se  presentó  cerca  del  pue- 
e  San  Jerónimo,  haciendo  alto.  En  el  pueblo   se  habían  tomado 
las  precauciones  del  caso,  en  previsión  de  un  ataque, 
-^an  las  cinco  y  media  de  la  tarde,  cuando  en  el  fuerte  se  presentó 
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un  vecino  de  la  jarisdicoión,  llamado  Inocencio,  vizcaino,  y  que  se  de- 
dica á  abrir  pozos. 

— ^¿El  jefe  del  fuerte? — preguntó. 
— Servidor  de  usted — respondió  el  teniente  Laborda. 
— Esta  carta  me  ha  entregado  Máximo  Gómez  para  usted. 
— ^A  ver,  tráigala, — y  precipitadamente  la  abrió,  leyendo: 
«Ríndase  ó  correrá  la  suerte  de  morir  por  las  balas  ó  por  las  llama.«. 
— M*  Gómez. :k. 

Una  maldición  se  escapó  de  los .  labios  del  oficial  y  nerviosamente 
estrujó  la  esquela,  respondiendo: 

— Dígale  usted  á  quien  le  ha  dado  la  carta,  que  venga,  incendie  y 
haga  lo  que  quiera,  que  un  español  no  se  rinde  nunca — y  volviendo  la 
espalda,  añadió: — ¡Soldados,  prepararse! 

Toda  la  noche,  ar- 
ma al  brazo,  estuvo  d 
oficial  esperando  el  ata- 
que del  enemigo. 

Las  familias ,  sa- 
biendo la  presencia  de 
los  insurrectos ,  por  - 
que  Máximo  Gómez  le« 
mandó  á  decir  que  el 
que  no  quisiera  expo- 
ner BU  vida,  se  fuera ^ 
abandonaron  el  pue* 
blo,  refugiándose  en  su 
mayoría  en  la  finca  El 
Guamajal,  distante  unos  tres  cuartos  de  legua,  y  otros  debajo  de  los 
árboles,  como  ocurrió  á  doña  Dolores  Castelló,  catalana  y  con  60  años 
de  edad,  y  de  la  cual  corrieron  rumores  que  había  muerto  en  el  incen- 
dio. Toda  esa  triste  operación  fué  realizada  bajo  la  lluvia  torrencial  que 
por  más  de  diez  horas  estuvo  cayendo.  Era  un  cuadro  doloroso:  niño?, 
ancianos  y  mujeres  abandonando  su  único  albergue,  dejándolo  libre 
para  que  se  lo  incendiasen  en  holocausto  de  un  ideal,  en  el  que,  con  to- 
das las  preocupaciones  de  la  miseria,  no  han  podido  ni  pensar. 

Las  avanzadas  de  los  insurrectos  dejaban  pasar  libremente  á  las  fa- 
milias: pero  á  los  hombres  los  detuvieron,  reuniéndose  en  el  campa, 
to  enemigo,  don  Juan  Samper,  alcalde  de  San  Jerónimo;  don  Pedr' 
roña,  don  Alvaro  Escobar,  juez  municipal;  don  Federico  Escoba: 
Elnrique  Pema  y  don  Adolfo  Abaisa,  telegrafista. 

Por  la  madrugada,  como  á  las  cinco,  Máximo  Gómez,  dirigió 
al  alcalde  señor  Samper,  le  dijo: 

— Ahora  mismo  va  usted  á  donde  está  él  teniente  del  destaca^ 


Bánohez  Baroaistegal. 
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í  tengo  rodeado  al  paeblo  con  mil  hombres  de  caballería; 
qae  se  rinaa. 

Un  momento  después,  el  alcalde  regresó  diciendo: 
I        — Qae  no  se  rinde  de  niúguna  manera. 
*        — Vuelva  y  dígale  que  voy  á  incendiar  el  pueblo — contestó  Máximo 

Gómez. 
[         — Que  lo  queme;  pero  que  no  se  rinde — volvió  á  contestar  el  oñoial. 
^         — Que  desmonten  ochenta  de  los  armados  con  MaUsser;  y  hagan  fue- 
go al  fuerte  avanzando  sobre  la  población — y  volviéndose  hacía  los 
paisanos,  afiadló  Qómez. 

— Ustedes,  loa  paisanos,  con- 
ra  los  qne  no  han  de  disparar, 
i^ar  fuego  á  esas  casas  de  fuera 
el  pueblo,  á  ver  si  ae  rinden. 

Algunos  paisanos,  custodia- 
Ios  por  unos  cuantos  niimeroa, 
mpezaron  á  incendiar  las  casas 
in  poco  separadas  de  las  que 
onstituyen  el  circuito  de. la  po- 
ilación. 

— Nada:  á  pesar  del  fuego  y 
Id  incendio,  no  se  rinden.  ¡Buen 
'firial! — dijo  Máximo  Gómez — y 
inseguida  ordenó: 

- — á.  esa  gente,  que  entre  al 
lentro  del  pueblo  y  lo  queme 
odo. 

La  orden  fué  obedecida;  pe- 
■o  al  llegar  los  incendiarios  &  ».ot«b.«. 

ina  casa  habitada  por  una  familia  de  apellido  Molina,  una  señora,  con 
as  manos  en  la  frente,  cayó  de  rodillas: 

— Señores,  no  quemar  esta  casa:  aquí  está  una  señora  que  hace  unas 
loras  ha  dado  á  luz.  Respeten  el  estado  de  la  infeliz. 

uno  de  los  que  custodiaban  á  los  paisanos  mandó  hacer  alto  y  con- 
isto á  la  señora: 

— Está  usted  complacida — y  siguieron  más  adelante,  aplicando  gua- 
tendido  á  todas  las  casas,  sin  entrar  en  ellas,  menos  en  los  estable' 
utos,  de  los  cuales  sacaron  todo  lo  que  quisieron, 
entras  tanto  que  el  incendio  formaba  una  herradura,  cuyas  Ua- 
.¿ndían  á  unirse,  el  fuerte  se  defendía  haciendo  descargas;  pero 
el  momento  en  que  las  llamas,  en  su  progresivo  avance,  estaban 
"".iendo  el  techo  de  guano  del  destacamento  y  era  necesario  tomar 
solución. 
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Los  insurrectos  gritaban^  disparando  sus  armas: 

— Rendirse; — y  el  oficial  negado  á  entregarse;  pero  el  humo  por  se- 
gundos asfixiaba  á  la  tropa  y  las  llamas  ya  habían  hecho  presa  en  todo 
el  techo  del  destacamento.  Ya  no  era  posible  persistir:  un  minuto  más 
y  todos  mueren  entre  las  llamas. 

El  oficial  señor  Laborda  tomó  una  sábana ,  la  alzó  sobre  la  punta  de 
una  vara  y  pidió  parlamentóla  corneta  insurrecta  tocó  alto  el  fuego, 
y  aparecieron  en  la  esplanada,  rodeados  por  el  círculo  de  llamas,  el  te- 
niente Laborda,  el  déla  guerrilla,  señor  Lisbona,  los  50  soldados  del 
destacamento  y  36  guerrilleros:  uno  de  éstos,  el  cabo  Agustín  Sallas, 
pudo  encapar  saltando  la  estacada  y  arrastrándose  por  la  yerba,  tomó 
el  monte,  salvándose  él  y  su  armamento. 

Capitulación. 


h^*' 


♦  ■ 
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En  esas  condiciones  entraron  Máximo  Gómez  y  el  marqués  de  Santa 
Lucía  con  sus  fuerzas  hasta  la  esplanada,  estipulando  como  condiciones 
de  capitulación  la  entrega  de  las  armas  y  municiones  y  la  libertad  para 
todos  los  de  la  fuerza. 

Aceptada  1.  forma,  »e  entregaron  la,  arma.,  menoa  la,  de  loa  oíoia- 
les,  que  las  conservaron. 

Máximo  Gómez  y  el  marqués  de  Santa  Lucía  abrazaron  al  teniente 
Laborda,  diciéndole  el  primero: 

— ^Es  usted  un  valiente.  Grite  usted  siempre  ¡Viva  España!  que  usted 
es  un  digno  defensor  de  ella. 

Aquellos  oficiales  y  soldados,  con  lágrimas  de  ira  y  con  la  altanería 
de  nuestra  raza,  obligados  por  un  violento  incendio  que  redujo  todo, 
.absolutamente  todo  el  pueblo,  incluso  la  iglesia,  á  cenizas,  entregó  su 
armamento  á  un  enemigo  veinte  veces  mayor  en  número.  Remedaba 
una  escena  merecedora  de  un  gran  pincel:  una  inmensa  columna  de  hu- 
mo blanco,  trasparente,  dejando  adivinar  en  su  centro,  iluminado  á  ve- 
ces, por  una  breve  llama  de  los  escombros,  todas  las  tristezas  de  un 
grupo  de  valientes,  cediendo,  más  que  por  ellos,  por  los  heridos  que 
custodiaban,  á  las  brutales  impresiones  del  enemigo,  veinte  veces  más 
poderoso,  y  al  más  destructor  y  espantoso  de  los  elementos:  el  fuego. 


*    « 


Recompensas. 


Se  ha  concedido  cruz  de  plata  del  Mérito  militar  con  distintivo  r. 
y  pensión  vitalicia  de  7^50  pesetas  mensuales,  al  cabo  del  regimiei 
infantería  de  Isabel  la  Católica  José  López  García,  y  la  de  igual  cr 


y 

> 
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coa  la  r^isma  pensión  no  vitalicia,  al  soldado  del  mismo  cuerpo  José 
Peidro  Yerdu,  asi  como  del  sexto  batallón  peninsular  José  Borondo 
Branquiña,  en  recompensa  al  mérito  que  contrajeron  y  heridas  que  re- 
cibieron en  el  combate  sostenido  contra  loff  insurrectos  en  Sabana  de ' 
Loma  el  dfa  25  de  Abril  último. 

La  misma  cruz  y  pensióa  vitalicia  al  cabo  de  la  Guardia  civil  Fran- 
cisco Castell  y  guardia  José  Gerona^  y  la  idem,  idem  no  vitalicia,  á  los 
guardias  Fernando  Fernández  y  Francisco  Rodriguez,  y  soldado  ael  _ 
primer  batallón  peninsular  Raimundo  González,  por  el  distinguido  com^ 
portamiento  que  observaron  en  el  combate  sostenido  contra  los  insurrec- 
tos en  los  montes  denominado  Los  Moscones  el  día  1.°  de  Abril  ültimcí. 
La  cruz  de  plata  del  Mérito  militar  con  distintivo  rojo  y  la  pensión 
vitalicia  de  2*50  pesetas  mensuales  al  soldado  de  la  guerrilla  afecta  al 
segando  batallón  del  regimiento  infantería  de  María  Cristina,  por  su 
comportamiento  y  heridas  que  recibió  en  el  encuentro  sostenido  con  la 
partida  de  bandoleros  de  Matagás  en  el  sitio  denominado  Nieves  de  For- 
cades  (jurisdicción  de  Colón)  la  noche  del  8  de  Mayo. 

La  de  7<50  pesetas  mensuales  vitalicia  al  soldado  del  tercer  batallón 
peninsular  Diego  Cánovas  Cánovas,  por  su  comportamiento  y  herida 
qne  recibió  en  el  encuentro  sostenido  con  los  insurrectos  en  Hitabo  de 
-  los  Indios  el  día  3  de  Mayo  último. 

Concediendo  el  empleo  de  capitán  al  teniente  de  infantería  D.  Pedro 
Rabenet,  por  su  brillante  comportamiento  al  ser  atacado  por  los  insu- 
rrectos. 

Acción  de  Guayabal. — Cruz  de  María  Cristina  de  2.*  clase  al  coronel 
de  infantería  D.  Joaquín  Bosch  y  Abril. 

Acción  de  Dos  Ríos. — Empleo  de  comandante  al  capitán  de  infante- 
ía  D.  Femando  Iglesias.  Empleo  de  primer  teniente  al  segundo  de  in- 
mtería  D.  Vicente  Sánchez  de  León. 

Cruces  d&  María  Cristina  al  capitán  de  infantería  D.  Antonio  Sierra, 
igundovteniente  de  la  misma  arma  D.  José  Cañizares,  capitán  de  caba- 
ería  D.  Oswaldo  Capaz  y  primer  teniente  de  infantería  D.  Armando 
[antilla  de  los  Ríos. 

Cruces  rojas  del  Mérito  militar  pensionadas  al  teniente  coronel  de 
ifantería  D.  Manuel  Michelena,  capitán  de  la  misma  arma  D.  Enrique 
atiié  Carbonell  y  médico  mayor  D.  Juan  Gómez  Taldés. 

'ices  rojas  del  Mérito  militar  sin  pensión  al  capitán  de  Estado  ma- 
..  Alfredo  Escario,  teniente  de  infantería  D.  Manuel  Montera  y 
"O  D.  Rogelio  Yigorreto. 

ciÓn  de  Puerto  de  Bayamo. — Cruz  de  María  Cristina  al  capitán  de 
^ería  D.  José  Rodríguez  Calvo. 
iz  roja  del  Mérito  militar  pensionada  al  primer  teniente  de  caba- 
O.  Gustavo  Rodríguez  Alvarez. 
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Gmz  de  María  Cristina  al  primer  teniente  de  infantería  D.  Pedro 
Garrido  Romero. 

Cruces  rojas  del  Mérito  militar  al  capitán  de  voluntarios  D.  José 
López  Razabal,  y  á  los  tenientes  D.  Ignacio  Bartol  Castro,  D.  Nicasio 
Reyes  Vargas  y  D.  Santiago  Rojas  y  Rojas. 


Ataqu  da  I»  Imnmstoa  ni  tortlii.  {tíg.  31.) 

Por  haber  resultado  heridos  y  contusos  y  haberse  distingmdo  en  la 
acción  de  Arroyo  Hondo. 

Crnces  rojas  del  Mérito  militar  pensionadas  al  coronel  de  infantería 
don  Joan  Copello  Coderilla  y  al  capitán  de  infantería  p.  Plácido  Fer- 
nández Amedo. 

Cruces  de  María  Cristina  al  primer  teniente  de  infantería  D.  Fran- 
cisco Casado  Cebrián  y  al  capitán  y  teniente  de  voluntarios  D.  José 
López  Rozabal  y  D.  Ignacio  Bertol  Castro. 

Por  haberse  distinguido  en  el  encuentro  ■  habido  en  Puya  del  Mar- 
tillo: 

Cruz  roja  del  Mérito  militar  pensionada  al  teniente  coronel  D.  Ma- 
<  Salcedo  Pérez. 

uces  rojas  del  Mérito  militar  sin  pensión  al  primer  teniente  de  ca- 
ería D.  Francisco  García  Marco  y  al  teniente  de  voluntarios  don 
"trdo  Suárez  García. 
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TICIAS  Y  PRECEDENTES 


e:  asegura  que  al  intentar  los  sublevados  del  distrito  de 
Vueltas  tomar  por  la  fuerza  el  fuerte  del  Purial  de  los 
Pavos,  guarnecido  por  un  cabo  y  cuatro  guardias  civi- 
les, éstos  resistieron  heroicamente  por  espacio  de  mu- . 
chas  horas  el  fuego  que  se  les  hacía,  no  logrando  los 

ntento. 

ae  la  mujer  del  expresado  cabo  auxilió  ¿  su  esposo,  al  ex- 

rar  un  remingtón  de  que  se  proveyó,  al  par  de  los  demás 

i  heroica  del  pequeño  destacamento  citado,  evitó  que  la 
cta  se  llevara  cincuenta  armas  de  fuego  que  existían  en 
o  mil  cartuchos. 
liíc,  de  Sancti  Spiritus: 

lor  la  noche  fué  atacado  el  puesto  de  la  guardia  civil 
lesto  de  siete  guardias,  por  la  partida  insurrecta  r 
o  Toledo,  y  á  pesar  de  haber  salido  heridos  tres  guardi. 
e  y  dos  contusos,  fueron  rechazados  por  la  pequeña  fr 
i  el  cuartel. 

itinuaron  los  insurrectos  hacia  la  estación  del  ferrocari 
cortaron  los  alambres  del  teléfono  de  Zaza,  siguieror 


CRÓNICA    DK    LA   GL'EKKA    VK   CUBA  27 


f  -.V, 


la  finca  La  Caeba,  de  la  cual  se.  llevaron  algunos  caballos,  y  según  núes* 
tras  noticias  tomaron  rumbo  de  Tayabacoa. 

De  esta  ciudad  salió  en  persecución  dé  Toledo  y  su  gente  la  guerrilla 
al  mando  del  señor  Castiñeyra.  > 

Dicen  de  Cienfucgos  que  desde  hace  seis  ó  siete  días  se  susurraba  en 
la  población  que  algunos  inexpertas  pensaban  levantarse  en  armas  en 
esta  ciudad,  sin  que  esto  pudiera  tomarse  sino  como  un  chascarrillo, 
pues  es  difícil  que  en  esta  población  exista,  entre  sus  pacíficos  habitan- 
tes, la  idea  del  separatismo. 

Ño  obstante,  las  autoridades  tomaron  sus  medidas  por  lo  que  potes t 
continpere,  y,  desde  aquella  noche  las  patrullas  recorren  las  calles,  no 
cómo  medida  de  fuerza,  sino  como  preventiva  y  para  llevar  al  seno  de  ^ 
las  familias  la  tranquilidad  y  el  sosiego. 

Causas  tal  vez  que  no  podemos  apreciar  pero  que  deben  depender  de 
lo  antes  expuesto  han  dado  lugar  á  que  sean  detenidos  y  puestos  á  dis- 
posición de  la  autoridad  cuatro  ó  seis  jóvenes,  que  creemos  no  tengan 
toda  la  responsabilidad. 

£1  general  Luque,  con  su  táctica  de  paz  y  concordia,  tendrá  conoci- 
miento á  estas  horas  de  los  hechos  pasados. 

Esta  medida  preventiva  ha  causado  algún  efecto  entre  los  pacíficos 
habitantes  de  esta  rica  perla  del  Sur. 


i>4 


En  la  prensa  de  la  Habana,  se  ha  publicado  el  siguiente  telegrama: 
cMinistro  de  Ultramar  al  general  encargado  despacho: 
En  cuanto  supo  general  Weyler  declaraciones  que  se  le  atribuyen 
sobre  asuntos  Cuba  presentóse  espontáneamente  mi  despacho  protestan- 
do indignado  completa  inexactitud.  Informes  posteriores  hacen  creer 
han  sido  desfiguradas  manifestaciones  generales  sobre  estado  insurrec- 
ción por  quienes  pueden  tener  interés  en  ello.  Trasmítele  ocurrido  para 
restablecer  verdad  si  hubiesen  llegado  telegramas  con  inexactitudes. > 


*    * 


El  ferro-carril  de  Santa  Cruz  con  Puerto  Príncipe,  sigue  adelantando  1 

j  trabajos.  • 

a  hay  unos  40  kilómetros  replantados,  y  muy  pronto  empezará  el  ^ 

niento  de  tierras  por  ambos  extremos  de  la  vía. 
1  la  actualidad  trabajan  en  él  150  hombres. 

\  breve  aumentará  el  número,  pues  se  esperan  de  un  momento  á 
1.00  toneladas  de  carriles.  v*^ 

marquesa  de  Squilache  que  se  dirigió  á  sus  amigos  pidiéndoles 


le  Caba,  ha  i 
lea  j  Teintíeai 
paradas,  segi 

i  política  ha 

laño  por  si  le 

dicha  isla  se  ' 

que  caando  el 

res  en  las  filai 

stos  á  12.000, 

de  repetíoiÓD,  y  rifles  ame- 

istoB  de  machetes,  lo  caal 

entemente  hay. 

!z  Campra  se  ha  oonvenoido 

cto8  facilitándoles  noticias, 

I  ha  diotado  órdenes  severí- 


a,  el  teniente  coronel  don 
oon  fuerzas  de  la  perrilla 
ntró  en  los  montes  de  Güira 
ata  provincia  y  la  de  Santa 
(Cienfuegos),  á  las  órdenes 
no,  dispersándola  por  com- 
qae  ocupó  nueve  caballos, 
veres. 

8  fugitivos  de  la  partida,  se 
:  la  acción  pidiendo  un  som- 
lisuelto  dfí  tal  modo  que  no 
lo  cuatro  6  cinco  heridos. 
a  competente,  acerca  de  Ii 
rrafoa: 

ira  apreciar  la  gravedad  di 
crisis  económica  muy  seria 

s  en  la  isla  que  en  la  últim! 
eos  que  no  tendrán  de 
con  el  temor  producid        i 
10  los  encuentran  á  nir 
B  poder  atender  á  los  t^ 
cosas:  una,  el  mal  est.       ! 
de  nuevas  siembras,  co 
ente  corta,  y  poco  apr' 
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de  precio  que  se  espera:  otra,  que  quedan  sin  trabajo 
miliares  y  miliares  de  joroaleros  desde  aquí  á  Diciembre,  en  que  co- 
nüettoe,  bien  ó  mal,  la  nueva  zafra.  Tan  serio  es  este  último  peligro, 
qne  para  conjurarlo,  en  las  provincias  de  Santiago  de  Cuba  y  Puerto 
Príncipe  (d  Oriente  y  Camagüey,  como  soele  llamárselas  aquí),  es  decir, 
m.  las  provincias  en  que  es  más  importante  la  sublevación,  ha  empren- 
lido  Martínez  Campos  á  la  carrera  obras  públicas  para  ocupar  á  los 
jornaleros,  qne  al  encontrarse  sin  trabajo  serían  nn  nuevo  elemento  de' 
perturbación,  porque  el  hambre  los  empujaría  hacia  el  monte.  Falta, 
9mpero,  atender  á  los  jornaleros  de  las  'otras  provincias,  y  sobre  todo, 
las  de  Matanzas  y  Santa  Clara. 

En  las  demás  clases  sociales  el  malestar  no  es  menor.  Aquí  todos  vi- 
vimos del  azúcar.  Hacendado  conozco,  cuyo  ingenio  vale  nn  millón  de 
pesos,  ejecutado  hoy  por  un  pagaré  d^  quince  mil.  Muchos  hombre», 
hace  un  año  ricos  y  despreocupados  de  las  durezas  de  la  vida,  vea  en 
las  puertas  á  la  miseria  y  viven  ya  en  medio  de  las  mayores  estreche- 
ees.  Casas  de  alto  alquiler  ya  no  se  alquilan  en  la  Habana.  Todo  el 
mando  ha  reducido  sus  gastos.  Cada  día  se  leen  en  los  periódicos  noti- 
cias de  conflictos  entre  hacendados  y  jornaleros,  á  los  cuales  deben 
aquéllos  sus  sueldos  de  semanas  y  de  meses,  sin  posibilidad  de  pagarlos. 
Las  autoridades  gubernativas  y  militares  han  debido  mediar  en  tales 
lances,  que  han  ocasionado  á  veces  .dificultades  de  orden  público.  Hace 
pocos  días  se  creyó  en  el  levantamiento  de  una  partida  cerca  de  Matan- 
zas: era  una  legión  de  trabajadores  que  emprendió  un  viaje  de  muchas 
leguas,  á  pie,  desde  un  extremo  de  la  provincia  á  la  capital,  para  pre- 
sentarse al  gobernador  en  demanda  de  auxilio,  porque  se  le  adeudaban 
algunos  meses  de  sueldos.  Son  muchos  los  jornaleros  que  se  van  al  cam- 
po porque  no  tienen  qué  hacer,  ni  en  qué  ocuparse,  ni  cómo  ganar  la. 
vida.» 

«Hay  que  demostrar  con  los  hechos  que  Cuba  unida  á  España  podrá 
ser  tan  próspera  (y  será  más  libre)  que  siendo  independiente;  que  no 
seguirá  el  régimen  mercantil  actual;  que  se  reconstituirá  la  Aduana  y 
con  ella  el  presupuesto;  que  los  cubanos  tendrán  en  la  administraolóa 
de  la  isla  de  Cuba,  la  intervención  que  deben  tener;  que  nuestros  inso 
portables  señores  los  dictadores  de  la  Unión  Constitucional  (la  pesadi- 
lla de  nuestro  pueblo)  ya  no  serán  más  los  amos,  sino  un  partido  políti 
>mo  cualquier  otro...  Y  para  eso  hay  que  traer  á  toda  prisa  y  con 
^  amplitud  las  reformas  económicas,  que  resisten  los  catalanes  y  al- 
los  otoos  industriales  de  la  Península,  y  las  reformas  políticas,  ya 
retadas,  pero  todavía  hipócritamente  resistidas  por  la  Unión  Cons- 
■•^onal... 
>y  hay  levantados  desde  Maisi  á  Santa  Clara  algunos  millares  de 
>ivji,  acaso  no  menos  de  nueve  ó  diez  mil,  muchos  más  de  los  que 
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jamás  tuvo  la  pasada  insarrección:  si  se  tarda  dos  metses  en  hacer  lo  que 
se  debe  hacer,  ó  en  anunciar,  por  lo  menos,  las  soluciones  con  tal  so- 
lemnidad y  en  tan  detallada  y  precisa  forma,  que  nadie  pudiera  dudar 
de  su  realización,  yo  creo  que  la  insurrección  tomará  mayores  y  más 
graves  proporciones.  Y  lo  que  hoy  podría  bastar  para  cortar  sus  pro- 
gresos y  reaccionar  sobre  la  opinión  y  atraerla,  entonces  no  bastará: 
cuando  no  se  hacen  las  cosas  á  tiempo,  no  bastan  las  que  oportunamente 
hubieran  bastado;  toda  opinión  no  satisfecha,  se  hace  más  y  más  exi- 
gente con  la  resistencia  ó  la  tardanza. 

¡Dios  quiera  que  no  sea  tarde  cuando  se  quieran  poner  remedios,  que 
hoy  todavía  lo  serían  y  que  mañana  acaso  no  lo  sean  ya!» 

.* 
*  ♦ 

Personal  sanitario 

El  general  Martínez  Campos  ha  manifestado  al  ministro  de  la  Guerra 
que  se  hace  necesario  el  envío  inmediato  de  personal  sanitario  para  la 
asistencia  de  hospitales  y  enfermerías  de  la  isla  de  Cuba. 

El  general  Azcárraga,  tan  pronto  recibió  el  telegrama,  dio  orden  al 
jefe  de  la  cuarta  sección  del  ministerio  de  la  Guerra  para  que  sin  le- 
vantar mano  organizara  el  personal  pedido. 

Según  nuestros  informes  el  personal  que  se  envía  á  Cuba  y  que  se 
sorte^^rá  de  entre  la  primera  brigada  sanitaria,  se  organizará  en  una 
compañía  que  se  denominará  «Compañía  sanitaria  de  Cuba.» 

La  fuerza  la  compondrán:  Un  ayudante  primero  (capitán),  un  se- 
gundo (primer  teniente)  y  un  tercero  (segundo  teniente)  que  sortearán 
en  breve. 

La  compañía  tendrá  tres  sargentos,  cuatro  cabos,  cinco  sanitarios 
de  primera  clase  y  setenta  y  cinco  de  segunda. 

Total  de  la  compañía,  3  oficiales  y  87  individuos  de  tropa. 

Para  la  guerra. 

Se  ha  recibido  en  la  11.*  sección  del  ministerio  de  la  Guerra  una  ame- 
tralladora Maxim,  y  pronto  comenzarán  las  pruebas. 

Su  aplicación  se  cree  de  gran  utilidad  para  la  campaña  de  Cuba. 


s 
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ICEN  de  Remedios  que  numerosas  familias  de  los  barrios  de  Re- 
mate, Buenavista,  Cangrejo  y  otros  lugares  de  los  campos  co- 
mienzan á  emigrar  paralas  poblaciones,  por  temor  á  los  sucesos 
que  se  desarrollan,  lo  cual  les  traerá  grandes  perjuicios  en  sus 
intereses^  y  no  pocas  desventajas  á  la  producción  agrícola  en  la 
próxima  cosecha. 

Estimamos  que  los  pequeños  poblados,  situados  en  el  centro  de  los 
vegueríos  y  de  las  colonias  agrícolas,  debieran  serlo  á  la  vez  de  las  co- 
lumnas del  ejército  que  recorren  las  zonas  en  la  persecución  de  las  par- 
tidas levantadas  en  armas,  cual  sucedió  en  el  último  tercio  de  la  pasada 
guerra. 

De  esa  manera  los  habitantes  de  los  campos  próximos  á  los  referidos 
poblados,  podrían  trasladar  sus  familias  á  los  mismos  y  atender  de  día 
/  cultivos,  descansando  en  la  confianza  de  la  seguridad  que  les  pres- 
1  ^  las  fuerzas  públicas,  puesto  que  sabido  es  que  allí  donde  existen 
(  ^camentos  de  cincuenta  hombres  en  adelante,  es  muy  difícil  que  se 
I  /ximen  las  partidas  enemigas,  por  numerosas  que  sean,  si  á  más  de 
(  se  cuenta  con  que  las  columnas  que  recorren  pueden  acudir  en  caso 
<  "  oportunamente  á  batir  á  los  que  osen  atacar  los  poblados  referidos. 
"7,  4  diferencia  de  la  época  de  la  pasada  guérrai,  existe  una   gran 
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riqueza  en  nuestros  campos,  en  caña,  tabaco  y  cultivos  menores.  En 
casi  todos  loa  barrios  rurales  hánse  formado  poblados  de  más  ó  menos 
importancia. 

Esos  cultivos,  que  son  los  que  dan  vida  al  país,  y  sostienen  la  pre- 
ponderancia relativa  de  las  poblaciones,  deben  protejerse  á  todo  trance, 
al  objeto  de  evitar  sn  abandono 
por  parte  de  los  pacíficos  campe 
sinos  que  retiran  los  hogares  en 
previsión  de  la  seguridad  perso- 
nal para  ir  á  pasar  escaaecea  á 
los  pueblos  de  importancia. 

La  construcción  de  cuarteles 
provisionales,  por  el  estilo  de  lo.s 
que  se  construían  en  la  pasada 
guerra,  en  esos  poblados,  para  el 
alojamiento  de  las  tropas,  es  cosa 
fácil  en  los  puntos  en  que  no  ha- 
ya próximas  grandes  fincas  que 
los  posean,  y  que  por  lo  general, 
los  utilizan  poco  en  la  actuali- 
dad, dado  que  el  objeto] de  su  fa- 
bricación, en  principio,  obedeció 
al  alojamiento  de  las  dotaciones 
.=r  de  esclavos. 


'■— . .  ^^^"  Dan  mucho  que  hablar  las  no- 

^  , ,    .   „  ^  ticias  referentes  á  la  marcha  de 

las  coaas  de  Cuba  que  circulan 
con  tonos  peaimiatas.  Sin  negar  gravedad  á  loa  hechos  que  la  tengan, 
entiéndese  que  debe  huirse  de  las  exageraciones  echadas  á  volar  con  fines 
determinados  y  por  desgracia  ya  de  todo  el  mundo  conocidos.  Los  ami- 
gos de  sensaciones  quieren  encontrar  pesimiamos  en  la  carta  de  Martí- 
nez Campos  á  un  veterano  general,  reforzando  sn  criterio  con  la  noticia 
de  haber  publicado  el  Times  un  despacho  de  la  Habana  fijando  en  25 
el  número  de  insurrectos,  12.000  de  ellos  armados  con  rifies  y  fusiles,  v 
afirmando  que  la  única  solución  de  los  males  de  Cuba  está  en  la  an"'  i 
á  los  Estados  ünidoa. 

Las  personas  poco  dadas  á  impresionismoa,  lamentan  que  te^^ 
acogida  rumores  y  noticias  que  tiend^i  á  laborar  en  pro  de  los  sepf 
tiataa. 

Eaoriben  al  Diario  de  la  Marina  desde  Santiago  de  Cuba: 
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«La  fiebre  amarilla  empieza  á  desarrollarse.  El  calor  es  insoporta- 
ble, las  lluvias  torrenciales  y  continuadas  y  los  caminos  están  verdade- 
ramente intransitables.  La  agricultura  está  muerta,  la  esperanza  se  ale- 


e  nosotros  y  la  guerra  destructora,  con   sus  ruinas  y  miserias,  nos 
lenta  el  cuadro  más  tríate  y  sombrío, 
alen  loa  vapores  para  Nueva  York,  Santo  Domingo  y  Haití,   que 
laa  son  suficientes  para  contener  los  pasajeros  que  huyen  y  nos  aban- 
in  en  busca  de  paz  y  bienestar. 

'Cua.clet-no  28  F»i-ccÍo  lO  c«nt.» 
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Aquellos  preciosos  campos  de  estas  ricas  regiones,  de  cafetos,  ca- 
caos, cañas  y  tabaco,  están  cubiertos  de  hierbas  y  casi  perdidos  los  plan- 
tíos.» 

El  Gobierno,  en  vista  de  Tos  insistentes  rumores  alarmistas  sobre  la 
situación  sanitaria  de  las  tropas  en  Cuba,  telegrafió  al  general  Arderíus, 
habiendo  recibido  la  siguiente  contestación. 

«Habana,  17. — Según  el  parte  de  la  subinspección  de  Sanidad  Mili- 
tar, durante  el  mes  de  Junio  no  ha  habido  en  la  isla  ninguna  enferme- 
dad extraordinaria. 

A  primeros  de  Junio  había  unos  dos  mil  enfermos;  entraron  en  los 
hospitales  durante  dicho  mes  2.900,  saliendo  curados  en  el  mismo  tiem- 
po 2.400. 

Murieron  104,  de  ellos  98  del  vómito. 

En  los  primeros  días  del  corriente  mes  no  se  ha  alterado  la  misma 
proporción.» 

En  la  jurisdicción  de  SanctiSpiritus. 

«Para  los  que  algo  entienden  en  achaques  de  guerra  no  dejó  de  lla- 
marles la  atención  el  hecho  de  la  presencia  de  diversas  partidas  insu- 
rrectas que,  casi  á  un  mismo  tiempo,  se  corrieron  á  diversos  lugares  de 
esta  jurisdicción,  procedentes  de  Ciego  de  Avila,  partidas  que  á  su  pa- 
so se  llevaron  caballos  de  algunos  potreros  de  Sancti  Spiritus.  La  causa 
de  este  movimiento  fué  debida  á  que  el  señor  García  Aldave,  jefe  de 
operaciones  del  Ciego,  llegó  con  una  columna  á  San  Marcos,  Bellamota 
y  otros  puntos  de  la  parte  Norte,  en  donde  seguirá  operando  en  combi- 
nación con  otra  columna  que,  partiendo  de  Mayagigua,  extenderá  su 
acción  á  Jatibonico,  Guadalupe  y  otros  puntqs.  Bastó  la  aproxima- 
ción del  señor  García  Aldave  para  que  el  grueso  de  las  partidas 
de  Castillo,  Zayas,  Perico  Díaz  Reyes  juzgaran  prudente  abandonar  sus 
acostumbrados  lugares  de  concentración,  evadiendo  un  encuentro  que 
pusiera  más  de  manifiesto  la  desmoralización  que  reina  en  la  abigarrada 
multitud  que  compone  dichas  partidas,  desmoralización  cuya  nota  prin- 
cipal es  que  todos  quieren  mandar.  El  señor  García  Aldave,  según  senos 
cuenta  por  algunos  vecinos  de  aquellos  lugares,  se  ha  captado  de  mo- 
mento por  sus  prendas  personales  de  caballero  y  militar,  las  simpatías 
del  vecindario  pacífico,  y  en  éste  ha  renacido  la  mayor  confianza  en  el 
buen  éxito  que  obtendrán  pronto  las  operaciones  emprendidas,  al  ver  el 
interés  con  que  dicho  señor  jefe  militar  ha  recorrido,  con  el  fin  de  reí 
nocer  á  fondo  su  zona  de  operaciones,  los  diversos  campamentos  que  ^ 
tenido  Castillo  durante  la  formación  de  sus  partidas. 

No  puede  caber  duda  de  que  secundado  el  señor  García  Aldave,  coi 
es  de  esperarse,  por  las  operaciones  que  á  su  vez  emprendan  en  nuestra  ji 
risdicción ,  persiguiendo  en  sus  propias  guaridas  á  las  partidas  insurrci 
tas  que  tratan  de  buscar  refugio  en  nuestros  campos,  muy  pronto  se  t< 
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carán  los  beneficios  de  la  persecución  constante,  tenaz  y  estudiada  que 
se  lleve  á  cabo  entre  nosotros.  Ciego  de  Avila  por  un  lado,  y  por  otro 
Remedios  y  Sancti  Spiritus  darán  al  traste  con  esas  partidas  que  no  tie- 
nen más  pertrecho  que  el  que  pueden  llevar  en  sus  carteras,  y  desde  el 
instante  mismo  en  que  esas  partidas,  compuestas  en  su  mayoría  de  jóve- 
nes imberbes,  sientan  los  efectos  de  un  fuego  bien  dirigido,  candirá  la 
desmoralización  y  abundarán  las  presentaciones.  Una  sorpresa  dada  por 
el  capitán  Costa  al  frente  de  40  soldados  bastó  para  poner  en  precipita- 
da fuga  á  la  partida  de  Basilio  Guerra,  fuerte  de  150^  hombres  en  la 
Aguadita,  partida  que  tuvo  cinco  bajas,  entre  ellas  Manuel  Pereira,  ve- 
cino de  Guayos,  que  fué  enterrado  en  Pozo  Colorado;  los  otros  heri* 
dos  son  de  gravedad. 

El  capitán  Costa,  veterano  de  la  pasada  guerra,  se  enteró  del  punto 
en  que  se  encontraba  el  cabecilla  Guerra,  y  dejando  á  un  lado  cami- 
nos reales,  por  donde  no  andan  partidas,  fué  monte  á  monte  y  vinie- 
ron á  notarlo  los  insurrectos  cuando  sintieron  los  efectos  de  la  primera 
descarga,  abandonando  precipitadamente  dos  reses  que  estaban  tasa- 
jeando. 

Dadas  las  condiciones  del  soldado  español,  nosotros  creemos  que 
secundado  perfectamente  el  señor  García  Aldave  por  las  operaciones 
que  también  se  emprendan  por  Remedios  y  SanetiSpiritus,  pero  ope- 
rando como  lo  ha  hecho  el  capitán  Costa,  puede  asegurarse  que  dentro 
de  poco  quedará  ahogado  el  movimiento  revolucionario  de  estas  juris- 
dicciones. 

Al  Diario  de  la  Marina  han  enviado  interesantes  noticias  de  la 
guerra,  y  entre  ellas  las  siguientes  de  Santiago  de  Cuba: 

cSi  hemos  de  dar  crédito  á  públicas  versiones,  sube  de  punto  y  se 
acentúa  cada  v^z  más  el  desacuerdo,  ya  muy  parecido  á  la  enemistad, 
que  desde  un  principio  existe  entre  Maceo  y  Massó.  Según  parece,  el 
primero  de  los  cabecillas  citados  dio  terminantes  órdenes  al  segundo 
para  que,  sin  pérdida  de  tiempo,  procediese  á  incendiar  los  ricos  inge- 
nios situados  á  lo  largo  de  la  costa  de  Manzanillo.  Pero  Massó  no  sólo 
hubo  de  negarse  á  cumplir  tan  bárbaro  mandato,  sino  que  también, tuvo 
frases  muy  duras  de  condenación  y  censura  al  calificar  los  procedimien- 
tos y  tendencias  de  Maceo,  partidario  decidido  del  incendio,  al  que  sin 
duda  considera  como  el  depurativo   más  eficaz  para  conseguir  la  rege- 

'ación  de  la  Isla,  la  cual,  según  esta  teoría  llegará  al  summum  de  su 

tndeza  y  poderío   el   día  en  que  quede  reducida  á  un  montón  de  es- 

nbros. 

Ello  es  que  los  insurrectos  no  se  entienden,   quería  desmoralización 

fracciona,  cada_día  más,  y  que  Antonio  Maceo  anda,    según  todos 

indicios,  en  extremo  abatido,  sin  que  se  atreva  ni  siquiera  á  inten- 


> 
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tar  algÚQ  golpe  atrevido,  de  aqnelloB  qae  atraen  y  aedacen  á 

de  sns  condiciones  y  temperamentos.» 

También  de  Manzanillo  dicen  al  minno  periódico; 
«Diariamente  vienen  presentándose  algnnos  individaos  pn 

de  diferentes  partidas.  Con  muchos  he  tenido  entrevistas,  y  to 

conformes  en  manifestar  que  reina  entre,  loa  rebeldes  el  i^yo 

ciertfi,    /^     ,  ',       y,^^__^ 

'  Hoy  precisamente  8< 

taron  dos  sujetos  blanoo 
ellos  antiguo  dependient 
casa  en  esta  villa. 

De  las  revelaciones  qv 
hecho  se  desprende  qu< 
está  en  el  mayor  desórde 
jo  uno  que  Massd  no  ha 
jamás  en  acción ;  que 
miedo  que  tiene  á  las  i 
del  ejército,  que  en  cuan 
le  dicen  que  se  aproxima 
mediatamente  hace  mndí 
pamento  y  se  traslada  á 
más  internado  de  la  bí 
encontrando  nunca  segur 
paraje,  por  escondido  qa 
Sé  por  el  mismo  preeeu 

Don  Áslotío  OuB  nilmei>.  ,     '  .  ^ 

están  escaaos  de  todo ,  esp< 
te  de  municiones,  dándose  el  caso  de  haber  tenido  encuentros  co 
pas  en  que  cada  individuo  sólo  contaba  con  tres  cartuchos;  qu 
decantadas  y  prometidas  espediciones  de  armas  y  municiones  n 
de  llegar.  Sin  embargo,  tanto  Massó  como  otros  jefes  les  hacen 
esperanzas  que  no  se  realizan.  Que  la  mayor  parte  de  los  días 
aumento  consistía  en  carne  salcochada,  y  que  cuando  podían  c 
un  poco  de  sal,  aquel  día  era  considerado  como  un  festín,  prese 
de  las  viandas,  de  las  que  jamás  prueban. 

Me  dijo  que  la  orden  recibida  de  Maceo  es  hacer  uso  del 
y  el  tizón,  orden  que  no  se  ha  ejecutado  al  igual  que  en  Cuba 
algunos  cabecillas  que  mandan  fuerzas  y  son  los  encargados  df 
en  vigor,  se  han  opuesto  terminantemente. 

Entre  ellos,  más  que  ninguno.  Amador  Guerra,  que  se  resis 
tal  medida  se  lleve  á  cabo. 

Comprendiendo  Maceo  lo  difícil  que  es  conseguir  que  esas 
sean  llevadas  á  cabo,  parece  qne  ordenó  viniera  aquí  de  jefe  de 
raciones  el  negro  Quintín  Banderas,  lo  que  si  no  ha  conseguido 


tenoia  de  lo8  eabeoilla 

en  un  periódico  de  Oí 
lecir  por  todas  partes 
ito  entre  las  dos  razai 
uia  de  Caba,  y  conde  ¡ 
iQ  momento  de  oboec 
qne  pudieran  alcanza 
ano,  por  su  inteli^nc 
no  reiiultando  así,  vá 
í  de  las  filas  insorreo- 
'cándose  para  el  ex- 
íomo  nos  cuentan  lo 
tlg^nnoB  jóvenes  de  la 
sociedad  gaantana- 

I,  que  deseamos  ver  i 
Ltando  de  la  bienhe- 
^ozamos  al  tener  no- 
B  acontecimientos  en 
surrecto,  reconooien- 
un  motiro  para  que 
t>reve  renacer  la  con- 
ueatroB  campos  y  ce- 
mpleto  el  sobresalto 
iiona  la  guerra  á  las 
donde  moran  las  per- 
leo,  de  paz  y  de  tran( 

Lucha  de  la  Habana 
las  revoluciones  tient 
lerloB  ni  evitarlos. 
ve  período  es  el  del  ei 
ilusiones  y  las  grand< 
ersaciones  y  de  las 

tenido  y  cambiado  3 
a  victoria  en  tiempos 
¿  todo  color  de  rosa  y 
n  tener  buena  voltmti 
¡mpo  espírítualmente, 
ion  gratos  y  agradabl 
ido  período  es  el  de  I 
el  de  los  desengafios, 
g^as  que  ban  venido  á 
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Ahora  está  todavía  la  revolución  en  el  primer  periodo  de  ilusiones 
románticas  y  no  bastan  ni  pueden  ser  eficaces  los  consejos  de  los  hom- 
brcs  prudentes  para  contener  las  explosiones. 

^Esas  son,  pues*,  lógicamente  las  manifestaciones  ó  síntomas  de  todas 
las  guerras  de  familia:  se  hace  y  se  deshace:  se  cae  del  espiritoalismo 
en  el  realismo,  sin  que  pudiera  evitarlo  ni  la  prudencia  de  los  más  ni 
los  consejos  de  los  hombres  de  talento  y  de  prestigio. 

Hay  que  dar  al  tiempo  lo  que  es  del  tiempo. ••  porgue  ese  es  el  único 
remedio  contra  las  guerras  de  familia.  > 

La  salud  del  soldado. 

Habla  un  periódico  de  Santiago  de  Cuba: 

cLa  fiebre  amarilla  empieza  á  desarrollarse.  EH  calor  es  insoportable, 
las  lluvias  torrenciales  y  continuadas,  y  los  caminos  están  verdadera- 
mente intransitables. 

La  agricultura  está  muerta,  la  guerra  destructora  con  sus  ruinas  y 
miserias  nos  presenta  un  cuadro  sombrío. 

Salen  los  vapores  para  ^Nueva  York,  Santo  Domingo  y  Haití  que 
apenas  son  suficientes  para  contener  los  pasajeros  que  huyen  y  nos  aban- 
donan en  busca  de  paz  y  de  bienestar. 

Los  preciosos  campos  de  estas  ricas  regiones  de  cafetos,  cacaos,  ca- 
ñas y  tabaco  están  cubiertos  de  hierbas  y  casi  perdidos  los  plantíos.» 

Sitimción  triste. 

Dice  una  carta  de  Puerto-Príncipe: 

«El  Camagüey  es  un  sepulcro:  cuesta  trabajo  hallar  una  casa  en  la 
que  se  note  alguna  animación;  diríase  que  la  ciudad  se  halla  de  luto 
como  si  acabase  de  pasar  por  ella  una  de  esas  tremendas  epidemias  que 
arrebatan  de  cada  hogar  un  afecto;  y  es  que  á  pesar  de  que  en  la  ciudad 
no  han  sido  muchos  los  que  han  empuñado  las  armas,  todos  se  pregun- 
tan, ante  las  noticias  que  se  reciben,  «¿á  dónde  iremos  á  parar?» 

Y  tienen  razón:  ninguna  población  de  la  isla  siente  mas  pronto  las 
consecuencias  de  una  guerra,  que  Puerto -Príncipe;  aquí  todo  el  mundo 
vive,  exclusivamente,  de  la  riqueza  pecuaria.  La  venta  de  ganado  y  la 
fabricación  de  queso  son  las  riquezas  principales;  luego  Tas  familias  cucl 
tan  para  su  manutención  con  la  vianda  y  frutas  gratis,  de  sus  fincas,  co 
la  leche  de  sus  vaquerías,  el  carbón  de  sus  montes  y  con  todo  lo  mucb 
que  para  esas  minuciosidades  de  la  vida  producen  esas  propiedades. 

El  revolucionario,  séase  como  detalle  del  plan  de  su  campaña^  ó  oo 
mo  previsión  de  las  necesidades  de  los  sublevados,  no  permite  que  s< 
extraiga  de  las  fincas  ni  una  res,  ni  una  vianda  siquiera,  aunque  seft: 
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propiedades  de  los  familiares  de  los  qae  han  empañado  las  armas.  Hasta 
ahora  los  qae  tienen  su  ganado  cerca  de  la  ciudad  han  podido  traspor- 
tar alonas  reses;  otros  viven  de  sus  peqaeñas  economías  y  otros  del 
escaso  crédito  que  en  esta  sitoacióa  puede  mantenerse.  Quiere  decir  todo 
tUlOj  reasumiendo,  qae  estamos  en  vísperas  de  la  miseria. 


Los  revoIuoionarioB  están  organisados  del  siguiente  modo,  hasta 
ahora:  Máximo  Oómes,  según  los  rastros  que  deja  á  su  paso,  según  sos 
actos  de  presencia  en  Altagracia,  El  Malato  y  San  Gerónimo,  y  según 
las  declaraciones  de  campesinos,  anda  con  nn  grueso  de  faerza  de  más 
le  mil  hombres:  Micabal,  con  mando  en  comisión,  pero  sin  grado  reco- 
nocido, marcha  á  la  extrema  vanguardia;  le  signe  el  cabecilla  oriental 
Galanga  y  luego  la  gente  de  López  Recio.  Son  ayudantes  del  jefe  revo- 
lucionario Pancho  Benite»  y  Gregorio  Benitez,  hijos  de  Goyo,  y  Al- 
fredo Sánchez. 

Eugenio  Sánchez  es  jefe  de  Sanidad. 

Separadamente,  al  mando  de  pequeñas  partidas,  con  encargo  de  no 
permitir  la  extracción  de  ganado,  en  las  poblaciones,  figuran: 

Don  Alejandro  Rodrigaez  Yelasco,  D.  Rafael  Labrada,  B.  Juan  Z. 
Bazán,  D.  Carlos  Agüero  y  García. 

Javier  Vega,  Luis  Suárez,  Ángel  Castillo  Quesada,  Mauricio  Montejo 
y  Osear  Frimelles. 

La  invasión  del  Camagüey. 

Dice  un  corresponsal: 

<E1  Gobierno  tenía  fundadísimas  sospechas  y  luego  noticias  ciertas 
de  que  Máximo  Gómez  proyectaba  invadir  el  Camagüey  y  ya  cuando  el 
combate  de  Dos  Ríos  ocurrido  el  día  19  del  mes  de  Mayo,  se  dijo  ofi- 
cialmente qve  dicho  jefe  de  la  revolución,  acompañado  de  Martí  y  una 
eolnmna  de  700  hombres  de  caballería  marchaba  hacia  Puerto  Piínoipe. 
Máximo  Gómez  inmediatamente  después   de  aquella  acción  donde 
perdió  al  jefe  civil  de  la  revolución,  continuó  su  marcha  cruzando  en 
seguida  el  rio  Cauto  y  durmiendo  el  día  21  en  la  loma  Sabanilla.  Siguió 
ruta  sin  novedad  alguna  entrando  en  la  provincia  camagüeyana  en- 
Sabanalamar  y  González;  pasó  luego  á  Hato  Viejo;  contramarchó 
ia  Sevilla  la  Vieja;  subió  á  Guaimarillo,  después  á  Najasa,  yendo 
de  ese  punto  hasta  Altagracia. 

El  día  fijo  de  la  invasión  no  se  conoce.  Puso  los  pies  en  la  región 
tral  con  200  hombres,  llevando  como  segundo  jefe  á  Faquito  Borrero 
e  comandante  jefe  de  la  retaguardia  á  Colunga,  muy  conocido  en 
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loB  esos  hombres  habían  sido  es- 
í<5n  oriental. 

i'aerzas  én  la  frontera  de  la  pro- 
5d;  pero  no  era  cuestión  imposi* 
zar,  sin  novedad,  la  línea,  como 
eticada  con  toda  felicidad. 
general  revolacionario,  las  parti- 
inta  Lacia,  Lope  Recio  Loynaz, 
EÍmo  Montejo  y  Luis  Saárez^  se 
le  anos  600  hombres  entre  caba- 
Itería  é  infantería,  todos  ellos 
muy  bien  armados  con  relámpa- 
gos y  Winchester  y  perfectamen- 
te equipados.» 


Un  bando. 

sDon  T^doro  Rodríguez  y  GarT 
cía,  jefe  del  destacamento  de 
este  pueblo. 
Hago  saber:  que  en  lo  sucesi- 
vo y  mientras  las  circnnstancias 
no  aconsejen  otra  cosa,  ee  obser- 
varán con  exactitud  las  prescrip- 
ciones siguientes: 
i  todo  paisano  el  uso  del  machete 
de  fuego,  aun  cuando  hayan  sido 

todo  paisano  el  transitar  por  la 
spondiente  cédula  personal  y  pro- 
n,  ótn  su  defecto  de  una  certifi- 
I  como  vecino  honrado  y  pacífico 

era  de  casa  6  establecimiento  de 
dos  personas,  á  menos  que  ac- 
ido alguna  comisión  oficial  6  p 
o  caso  á  persona  competente  c 
refiere  el  artículo  anterior, 
en  absoluto  á  todo  individuo, 
saballerías  al  trote  ó  galope, 
el  límite  de  los  fuertes. 


r 
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5.^  Habiéndose  establecido  desde  ayer  un  servicio  de  rondas  y  ron- 
dines á  fin  de  observar  debidamente  toda  la  noche  la  mayor  vigilancia 
posible,  los  individuos  que  vayan  desempeñando  esta  delicada  misión 
serán  respetados  y  obedecidos  como  á  autoridad  constituida,  pues  llevan 
jurisdicción  jurídica  y  autorización  suficiente  para  amonestar,  repren- 


PlMio  4«1  oombftto  d«  P«raI«Jos. 

j  castigar  á  toda  persona  que  hallen  cometiendo  escándalo  ó  insul- 

1  á  otro  de  palabra  ó  de  obra. 

/^  y  último.  Todo  individuo  que  pertenezca  á  la  fuerza  de  este  des- 
amento  y  se  halle  de  guardia,  ó  de  otro  cualquier  servicio,  queda 
litado  para  exigir  en  todo  tiempo  á  los  paisanos  la  presentación  de 
"^dula  personal  ó  documento  justificativo  en  su  defecto,  y  los  contra* 


■'  ,     /•••»■  f 
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ventores  á  cualquiera  de  estas  prevenciones  serán  castigados  con  arre- 
glo á  lo  que  las  ordenanzas  militares  preceptúan  para  estos  casos. 

Jibaro,  13  de  Junio  de  1895. 
El  primer  teniente, 

Teodoro  Ródriguez.^ 

Lo  que  dice  un  coronel  retirado. 

De  La  Correspondencia  de  España: 

«Los  periódicos  y  partes  oficiales  nos  hablan  á  diario  de  acciones 
sostenidas  por  nuestras  tropas  y  los  enemigos  de  la  integridad  nacional. 
Juegan  casi  todas  las  armas;  hay  ataques  y  resistencias  tenaces,  accio- 
nes que  duran  de  sol  á  sol,  ó  cuando  menos  cuatro  ó  cinco  horas;  y  esto 
me  extraña;  es  más,  me  sorprende.  Eln  la  isla  de  Cuba  debe  de  haber 
cambiado  la  topografía  del  terreno;  ser  otros  sus  campos,  sus  moni  es  y 
hasta  sus  naturales.  En  estrategia  y  táctica  habrán  aprendido  mucho 
nuestros  enemigos  durante  la  emigración  y  los  días  de  la  mal  asegurada 
paz  que  se  ha  disfrutado.  De  otro  modo  no  se  concibe  que  vengan  á 
combatir  con  tropas  regulares,  sin  grandes  ventajas,  como  si  dijéramos 
de  potencia  á  potencia. 

La  guerra  de  los  separatistas  es  de  astucias,  sorpresas,  traiciones  y 
arterías  constantes.  En  Cuba,  la  tropa,  los  oficiales  y  los  jefes  son  ca- 
sados. Desde  la  espesa  manigua  hacen  una  descarga  cuando  menos  se 
piensa.  Después  de  recibirla,  no  hay  quien  responda  de  la  agresión. 
Corren  las  fuerzas  hacia  el  monte  y....  ¡ojos  que  te  vieron  ir!  Con  esto 
y  el  clima  tienen  los  insurrectos  todo  lo  que  necesitan. 

La  campaña  en  la  grande  Antilla  es  de  penalidades,  de  sufrimientos 
físicos,  de  grandes  fatigas,  de  sacrificios  sin  recompensas  y  de  muerte 
sin  gloria.  Llegan  los- meses  de  las  lluvias:  con  el  calor  desarróllase  el 
vómito  y  las  fiebres  de  todos  colores;  y  los  robustos  hijos  de  la  madre 
España  caen  estenuados,  vencidos  por  los  rigores  de  la  intemperie,  por 
el  azote  de  un  clima  ingrato,  donde  el  sol  abrasa,  el  calor  ahoga,  el  su- 
dor debilita,  el  agua  fresca  pasma,  y  el  relente  mata. 

Lo  de  saberse  ciertamente  el  número  del  enemigo  son  cuentos  de 
Las  mil  y  una  noches.  Este  se  presenta,  hace  fuego,  resiste  ó  huye,  y 
nuestros  soldados  van  á  combatirlos  sin  saber  jamás  los  que  tienen  en- 
frente. No  pueden  saberlo  precisamente  porque  el  fraccionamiento  y  ^'^" 
rápidas  concentraciones  de  fuerzas  para  caer  sobre  nuestras  pequer  i 
columnas,  es  el  recurso  de  guerra  que  más  utilizan  y  emplean  los  sej; 
ratistas. 

Maceo  distribuye  su  gente  en  grupos  de  cuatro  y  cinco  hombres  q 
se  dedican  á  explotamos.  En  esto  se  ocupan  días  y  más  días,  dentro 
zonas  determinadas  y  concretas,   hasta  que  una  noche,  reúne  el  cal 
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la  fuerza  y  garantido  por  la  superioridad 
a^iu  V  ana,  doode  tícne  por  menos  comprometido  el 
gura  la  vietoria.  ¿^í/^j—v-?  ,  ¿-¡^-^^¿^^  ^  JZ^ 
E:ito  hizo  antes  y  esto  eatari  haciendo  ahora,  poi 
lalísimo  valor,  es  un  hombre  vulgar,  nn  molato  q 
de  bestias  de  carga,  oscuro,  sin  inteligencia  y  a 
Ji  esfuerzo  coordinar  las  ideas  y  formular!^  en  pf 
Andar  mnoho,  comer  mal,  dormir  al  r^so,  pelear 
o,  sufrir  fiebres,  pasarlas  haciendo  jomadas  fatig< 
enemigo  sin  verle,  estar  siempre  á  merced  de  la  ei 
i  asechanza  cobarde,  tener  la  vida  expuesta  desde 
ita  el  venir  de  las  oscuridades  de  la  noche,  sufrir  a 
sucumbir  sin  gloria,  esto  es,  en  síntesis,  la  campe 


Por  todo  lo  dicho,  hace  falta  que  al  frente  del  ( 
srra  haya  un  general  de  cuerpo  entero,  no  un  bur( 
olver  las  tripas  de  loa  expedientes,  de  espíritu  esti 
dades  femeniles  y  escrúpulos  de  padre  benedictino 
En  Cuba  no  puede  aplicarse  en  toda  su  iutegridat 
ensos,  y  empeñarse  en  otra  cosa  es  mostrar  ana 
ita. 

La  otra  vez  que  fué  iblnistro  el  general  Azcárrag 
a  en  so  elemento  revolviendo  papelotes  é  introdw 
ormas  y  modificaciones  pequeñas;  pero  llegan  ahoi 
adanao  y  la  isla  de  Cuba,  cambian  de  aspecto  las  i 
lo  debe  seguir  como  antes,  sujeto  á  las  advertencii 
itu  humilde,  dejando  que  pase  el  tiempo  sin  demos 
&  las  circunstancias  y  que  le  importan  mucho  la  ^ 
'venir  del  ejército. 

Ta  sabemos  que  es  un  burócrata  consumado;  tóci 
que  es  todo  un  general;  pero  si  continúa  escatima] 
iendo  la  antigüedad  de  un  coronel  valeroso  que,  co 
lata  en  un  momento  méritos  para  ceñir  una  faja,  y 
que  de  derecho  le  corresponde,  sino  lo  que  por  capí 
^  por  genialidad  ó  por  corazonada  le  pide  el  gene 
.nes,  entonces 

Buena  la  hubisteis,  franceses 
en  esa  de  Boncesvalles. 


•  que  ha  hecho  el  ministro  de  la  Guerra  con  e 
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olama  al  cielo.  Es  bueno  aqael  jefe  para  ir  á  Cuba 
vencer  al  enemigo,  para  morir  por  la  patria;  para 
imaginables,  y  no  lo  es  para  aacender,  por  la  razón 
posesión  del  último  empleo  hace  onatro  meses  ó  ht 
consideración  es  pequeña;  son  minucias  de  oficial  < 
consejos  ni  las  resoluciones  de 
una  voluntad  fuerte  j  de  un  espí- 
ritu superior  que  ha  vivido  la 
vida  de  los  campamentos  y  ha 
desafiado  los  peligros  de  la  gue- 
rra. 

LosempleoB  deben  darse  cuan- 
do se  ganan.  Si  la  suerte  es  prós- 
pera y  la  victoria  corona  los  es- 
fuerzos de  un  soldado,  que  suba 
como  el  hamo,  que  se  levante  Co- 
mo la  espuma,  que  vaya  en  su 
carrera  con  la  velocidad  del  pen- 
samiento. ¿Su  valor  halló  la  pro- 
tección de  la  suerte?  Pues  bien, 
¿y  qué?  Pero  matar  el  entusias- 
mo, limitar  honradas  ambicio-     ii™»oii« !•  ao^wiu nnij 
Des,   esto  lo  creo    funestísimo . 
Ponga  el  reposado,  ceremonioso  y  cumplido  don  Ma 
su  conciencia;  recuerde  si  todos  los  empleos  que  tiei 
proezas  y  gallardías  de  su  valor,  y  entonces  se  coi 
estas  circunstancias  lo  primero  que  debe  de  hacer 
ritu  y  dejar  que  se  mueva  en  esferas  amplías,  con  gi 
no  con  escmpulosidadeé  y  distingos  de  padre  prior 
dad  de  dómine  de  lugar.» 


üTo.xn.ox'es  grasres 


"^ 


08  perífídiooB  de  M&drid  dijeron  que  habían  recibido  un 
i  despacho  oficial  de  la  Habana  diciendo  que  al  trasladarse 
el  general  en  jefe  de  Santiago  de  Coba  á  Bayamo,  fué  ata- 
cado por  varias  partidas,  batiéndolas  y  dispersándolas. 

El  general  llegó  sin  novedad  á  Bayamo,  donde  se  en- 
cnentra. 

Se  confirma  oficialmente  la  muerte  del  cabecilla  Garzón . 
Qómez  ha  contratado  un  seguro  de  vida  por  50.000  pesos, 
iedad  yankée  por  mientras  dure  la  guerra, 
imbién  que  el  general  Martínez  Campos  había  escrito  una 
reterano  general  amigo  sayo,  díciéndole  que  no  dadaba  del 
)aña  en  la  guerra  emprendida,  pero  insinúa  que  se  ha  ezten- 
.  Añade  que  los  disentimientos  qne  existían  entre  Máximo 
ftoeo  han  desaparecido. 
i  conducta  del  Gobierno  enviándole  más  recursos  de  los  que 

¡grama  fechado  en  la  Habana  del  17,  decía  así: 

al  Salcedo  me  comunica  desde  Cuba  que  el  general  en  jefe 

,  Bayamo  después  de  varios  combates  contra  las  partidas  in- 

lunidas. 


'^\  -■  t'- 


Í-,T_ 


ir 


46 nRONICA   DE   LA   GUERRA   DE   CUBA 

Los  hechos  de  armas  han  sido  tan  gloriosos  como  todos  los  suyos, 
aunque  con  la  pérdida  sensible  del  general  Santooildes. 

Se  halla  en  Bayamo  el  mayor  número  de  las  partidas  insurrectas; 
propónese  batirlas,  para  lo  cual  ha  ordenado  que  el  general  Navarro 
salga  de  Santiago  de  Cuba  para  Manzanillo  con  1.300  hombres  y  dos 
piezas  de  artillería,  y  que  el  general  Suarez  Yaldés  envíe  á  Holgnín 
otros  1.500  hombres. 

Confírmase  que  el  cabecilla  Garzón  murió  en  el  combate  del  día  9. 

Más  tarde  vinieron  algunas  noticias  más  concretas,  que  consigna- 
mos aquí,  para  que  el  lector  pueda  hacer  el  verdadero  proceso  de  esta 
batalla. 

Telegramas  particulares  completan  las  noticias  de  los  recibidos  por 
el  Gobierno  referentes  al  combate  librado  por  el  general  Martínez  Cam- 
pos contra  los  insurrectos.  He  aquí  la  reseña  de  lo  sucedido: 

El  dia  11  por  la  noche  llegó  á  Manzanillo  el  general  en  jefe  con  una 
pequeña  escolta.  Descansó  aquella  noche  imponiéndose  minuciosamente 
de  la  situación  de  las  cosas  en  aquella  población  y  su  comarca ,  y  al 
amanecer  del  12  salió  con  dirección  á  Bayamo,  llevando  200  soldados 
del  regimiento  de  Isabel  la  Católica  y  40  de  caballería  mandados  por  d 
teniente  don  Gregorio  Baquero. 

Los  insurrectos,  enterados  de  esta  expedición  y  del  itinerario  que 
había  de  seguir,  reunieron  varias  partidas  con  el  propósito  de  dar  un 
golpe*  de  mano  copando  la  columna  y  apoderándose  del  general. 

A  poco  de  salir  de  Manzanillo,  encontró  Martínez  Campos  la  colum- 
na del  general  Santocildes,  formada  también  por  200  infantes  y  40  gi- 
netes,  siguiendo  juntas  las  dos  columnas  el  camino  de  Bayamo. 

En  la  mañana  del  13,  nuestras  avanzadas  descubrieron  á  los  rebeldes, 
en  número  de  3.000,  mandados  por  Maceo,  y  apostados  en  ventajosas 
posiciones  que  cerraban  el  paso,  con  el  propósito  decidido  de  vencer  al 
general  ó  forzarle  á  regresar  á  Manzanillo,  quedando  ellos  dueños  del 
centro  de  aquella  parte  de  la  isla. 

Roto  el  fuego  por  ambas  partes,  el  combate  se  hizo  «ncaruizado. 
Los  separatistas  habían  preparado  muy  bien  la  emboscada,  creyéndose 
en  los  primeros  momentos  que  sería  muy  difícil  abrir  brecha  en  aquella 
muralla  de  carne  humana. 

Martínez  Campos,  comprendiendo  que  el  éxito  dependía  de  un  acto 
de  arrojo  y  entusiasmo,  se  presentó  en  los  puntos  de  mayor  peligro  d  - 
oyendo  los  ruegos  de  los  mismos  soldados  que  le  pedían  no  expusi  e 
su  vida. 

Al  ver  al  general  en  primera  línea,  la  infantería  cargó   impetuo  • 

mente  á  la  bayoneta;  la  caballería  completó  la  operación  y  el  enemi  > 

hubo  de  abrir  sus  filas,  ceder  sus  posiciones  y  dispersarse,  dejando  fran  > 
el  camino  de  Bayamo. 
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A  Santooildes  no  se  apartó  tm  momento  de  Martínez  Oam- 
ae  yendo  á  las  avanzadas  para  animar  á  los  soldados  le  a1- 
ila  qne  puso  fin  á  aa  vida. 

des  dejaron  el  campo  lleno  de  muertos  y  heridos, 
bajas  fueron  2  oficiales  y  36  soldados  muertos.  No  hay  cifra 
I  heridos, 
combate,  la  columna  siguió  su  marcha  llegando  sin  otra 
üyamo. 

usterio  de  la  Guerra  se  trabaja  activamente  en  los  prepara- 
Dviar  25,000  hombres  á  Cuba  en  los  primeros  días  de  Sep- 

e  en  la  Habana  la  muerte  del  general  SantocUdes,  que  en 
al  tenía  muchos  amigoa  y  merecidas  simpatías,  se  produ- 
s-  de  dolor  en  los  círculos  y  lugares  donde  el  público  suele 
I  periódicos  dedicaron  sentidas  necrologías  al  bravo  gene- 
ido  BUS  brillantes  hechos  -de  armas  en  la  pasada  guerra  y 
valor  en  la  presente. 

nación  oficial  está  reducida  á  bien  poca  cosa.  Se  dice  hoy 
i  hace  veinticuatro  horas:  que  el  general  Martínez  Campos 
ido  por  fuerzas  muy  superiores,  en  el  camino  de  Manza- 
mo,  y  que  el  bravo  general  Santocildes  ha  muerto  pelean- 
er  el  círculo  de  hierro  de  loa  insurrectos. 


inos  del  telegrama  oficial  que  se  facilitó  é.  los  periódicos 
I  de  las  tres  de  la  tarde,  parecieron  á  la  mayoría  de  las 
jatisfactorias. 

i  que  el  despacho  era  muy  conciso,  cosa  extraña,  tratándose 
■08  combates  librados  por  el  mismo  general  en  jefe, 
itermioaban  el  día  de  la  salida  de  Manzanillo,  ni  el   mo- 
lleada á  Bayamo,  ni   el  número  y  forma  de  los  choques 
n  las  partidas  insurrectas. 

i  tratarse  de  sucesos  ocurridos  con  antelación  de  dos  ó  tres 
B8  la  noticia  procedía  del  general  Arderíus,  quien  á  su  vez 
bI  general  Salcedo,  sin  que  se  sepa  si  éste  ha  conocido  los 
íomunicación  directa,  con  el  general  en  jefe,  en  cuyo  caso 
e  extrañar  que  el  Gobierno  no  tenga  despachos  del  general 
npos,  ó  sólo  por  rumores  y  referencias  llegados  á  Santiago 
iual  dejaría  margen  á  mayores  dadas, 
estas  observaciones,  adquirió  gran  crédito  por  la  noche  la 
16  el  telegrama  estaba  eu  Madrid  desde  hacía  dos  días,  no 
sido  prudente  el  Gobierno  publicarlo  desde  los  primeros 
i  patriótico  el  darlo  íntegro  á  la  prensa. 
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[ma  por  parte  de  todo  el  mando,  an- 
os á  que  coaoarren  políticos  y  pe- 
tojo  los  iuduatrialea  del  peaúniamo, 
res  may  graves  y  disparatados. 
iuez  Campos  no  había  podido  ll^ar 
•,  pero  herido  y  con  la  columna  pnn- 
ile  otros  cercado  por  los  iuaurreotoB, 
al  general  Suárez  Valdés,  que  desde 
hombres  á  las  operaciones  ordenadas 
Le  sorpresas,  de  bajas  considerables, 
de  peligros  no  dominados;  recobra- 
ba,  en  fin,  el  pesimismo,  todo  el  te- 
rreno perdido  en  los  últimos  días. 

Lo  que  nadie  pudo  decir  era  por 
donde  había  adquirido  tales  noti- 
cias,  supuesto  que  el  Gobierno  no  sa- 
bía nada,  ó  guardaba  absoluta  re- 
serva acerca  de  todo  lo  no  contenido 
en  la  copia  que  se  facilitó  á  los  pe- 
riódicos. 

Por  esto  se  fué  acentuando,  á 
medida  que  transcurría  la  noche,  la 
creencia  de  que  los  ministros  te- 
nían noticias  desfavorables,  que  nn 
mal  concepto  del  patriotismo  les  ve- 
daba entregar  á  la  publicidad. 

La  gente  política  acabó  por  creer- 
lo así  cuando  apareció  La  Época 
.  con  sus  notas  de  última  hora,  im- 
pregnadas de  un  pesimismo  que  no 

9r,  órgano  del  Gobierno,  en  relación 

ros  todos,  especialmente  con  los  mi- 

e  son  los  que  i^ciben  los  telegramas 

las  noticias  oficiales  eran  poco  agrá- 

una  afirmación  tan  categórica  como 

palabras: 

'ai/amo  no  ha  sido  favorable  del  íi     > 

)  partido  no  sacarían  los  alarmie  i 
linisterial,  tan  autorizado  como  .  í 
mejantes. 


CRÓNICA  DE  LA  GUERRA  DE  CUBA 


49 


La  gente  ha  buscado  todos  los  diarios  de  la  mañana  con  verdadera 
ansiedad;  pero  aun  encontrando  en  ellos  algo  naevo,  es  lo  cierto  qne  la 
espectación  pública  no  ha  quedado  satisfecha,  porqae  en  ponto  á  noti- 


.8  oficiales,  ya  va  dicho  que  estamos  lo  mismo  que  ayer,  y  las  de  orí- 
3  particular,  pocas  y  confusas,  no  habrán  sacado  á  nadie  de  las  dudas 
>  atormentan  el  ánimo. 


CusMlemo  29. 


Precio  lO  cent.* 
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Lo  más  completo  es  el  telegrama  de  la  Habana  qne  pablio 
tante  diario  El  Imparcial,  y  que  é  continaación  reproduoim 
permitiéndonos  corregir  lo  que  nos  parece  un  error  de  trasi 
copia;  pues  no  se  explica  que  habiendo  salido  el  general  Mai 
pos  de  Manzanillo  para  Bayamo,  se  diga  que  todo  fué  bien  1 
cerca  de  Manzanillo.  Debe  aer  hasta  cerca  de  Bayamo,  y  asi 
damos  en  el  texto,  que  dice  así: 

HABANA,  17. 

(Reexpedido  desde  Londres 
Londres  18  (5,53  t.) 

Acaban  de  llegar  noticias  importantes  del  teatro  de  las  o] 
Desgraciadamente,  no  son  satisfactorias.  Anuncian  la  muerb 
general  Santocildes,  que  inspiraba  admiración  por  su  braví 
causa  dolor  general  con  su  pérdida. 

El  general  Martínez  Campos  llegó  á  Manzanillo  el  día 
noche,  acompañado  por  una  pequeña  columna. 

En  la  madrugada  del  12,  sin  tomar  apenas  descanso,  sin 
que  urgía  llegar  cuanto  antes  al  término  de  la  expedición,  sal 
zanillo  para  Bayamo. 

Iban  con  el  general  Martínez  Campos  200  soldados  del 
de  Infantería  de  Isabel  la  Católica  y  40  soldados  de  oaballerfi 
del  teniente  Baquero- 

La  expedición  se  hizo  sin  inconveniente  hasta  llegar  cerc 
mo.  Sabíase  que  los  insurrectos,  conocedores  del  paso  del 
jefe  por  aquella  zona,  se  habían  replegado  con  grande  rapide: 
de  coparle.  Se  tomaron  todo  género  de  precauciones  para  < 
emboscada.  Las  fuerzas  que  componían  la  pequeña  columna 
madas  del  mejor  espíritu  y  deseosas  de  pelear. 

En  las  inmediaciones  de  Bayamo  se  encontró  el  general 
una  columna  mandada  por  el  bizarro  general  Santocildes.  Ibi 
200  hombres  de  infantería  y  40  de  caballería. 

Después  de  un  breve  alto,  en  que  Santocildes  comunicó  al 
jefe  el  resultado  de  sus  observaciones  durante  la  jomada,  sigí 
tos  la  expedición  hacia  Bayamo. 

Componíase  entonces,  pues,  la  columna  que  iba  con  Mar 
pos  de  4ÍK)  infantes  y  80  caballos. 

En  la  mañana  del  día  13  el  general  en  jefe  y  sus  soldadof 
ron  numerosos  insurrectos  que  ocupaban  posiciones  fuertes. 

El  número  de  insurgentes  pasaba  de  3.000,  é  iban  al  mando 

Habíanse  reunido  allí  la  partida  que  va  con  Maceo  y  otrs 
llamadas  á  toda  prisa  para  intentar  el  golpe  de  mano. 

Eran  las  ocho  de  la  mañana. 
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Trabóse  en  seguida  el  combate,  que  faé  reñidísimo. 

Cuanto  se  diga  del  valor  heroico  de  nuestras  trepáis  es  pálido  ante  la 
realidad  de  aquella  lucha,  en  que  frente  á  cada  soldado  peleaban  seis 
rebeldes. 

Maceo  procuraba  impedir  el  paso  del  general  en  jefe,  apoderarse  de 
él,  ó  por  lo  menos,  hacerle  retirarse,  regresando  á  Manzanillo. 

El  general  Martínez  Campos  dirigió  por  sí  mismo  el  combate  y  tomó 
parte  personal  en  él. 

Después  de  mucha  pelea  logró  romper  las  filas  de  los  rebeldes  y  He* 
^ar  á  Bayamo,  causando  mucho  daño  á  los  enemigos. 

EjU  el  encuentro  fué  muerto  el  general  D.  Fidel  Alonso  Santocildes, 
quien  llevado  de  su  ardor  bélico,  combatió  en  primera  línea  animando 
á  los  soldados  con  la  palabra  y  el  noble  ejemplo. 

Durante  buena  parte  del  tiempo  que  duró  el  choque,  Santocildes  es- 
tuvo al  lado  del  general  Martínez  Campos. 

No  es  esta  la  única  desgracia  que  tenemos  que  lamentar. 

También  hemos  tenido  dos  oficiales  y  varios  soldados  muertos. 

Espéranse  detalles  con  inmensa  ansiedad.  £1  suceso  ha  causado  pro- 
funda sensación. 

La  muerte  del  general  Santocildes  es  causa  de  duelo  público  en  la 
Habana. 

No  concuerda  con  el  telegrama  que  dejamos  transcrito  otro  que  El 
Liberal  dice  haber  recibido,  también  de  la  Habana,  pero  que  hubiera 
podido,  en  realidad,  excusarse,  por  ser  reproducción  escueta  de  las  no- 
ticias oficiales,  sin  otra  novedad  que  la  de  fijar  en  200  caballos,  man- 
dados  por  el  general  Santocildes,  todas  las  fuerzas  que  seguían  al  gene- 
ral Martínez  Campos. 

El  Sr.  López  Allué  dice  que  las  dos  columnas  se  encontraron  en  el 
camino  y  que  componían  entre  ambas  cuatrocientos  hombres  y  ochenta 
caballos.  El  corresponsal  de  El  Liberal  supone  que  Santocildes  salió  de 
Manzanillo  con  Martínez  Campos  y  que  la  columna,  más  bien  la  escolta 
del  general  en  jefe,  la  formaban  dos  ó  tres  escuadrones  de  caballería, 
sin  otras  fuerzas.  Son  diferencias  bastantes  esenciales  para  que  dejemos 
de  notarlas. 

Pero  si  El  Liberal  debe  al  telégrafo  pocas  noticias,  en  cambio  lo  sa- 
bía todo,  sin  moverse  de  Madrid,  desde  la  noche  del  jueves.  Así  lo  afirma 
y,  añadiendo  que  conocía  las  condiciones  en  que  se  habían  librado 
combates,  y  deducía  de  ellas  la  situación  en  que  debía  hallarse  el 

leral  en  jefe,   después  de  una  excursión  de  cuatro  ó  cinco  jornadas, 

cuales  nos  parecen  muchas  jornadas  para  62  kilómetros  de  distancia 

narchas  de  caballería. 

k  primera  hora  de  la  tarde  continúan  los  ánimos  en  igual  certidum- 

i  y  las  cosas  en  el  mismo  estado. 


ifá 
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Ua  diario  de  la  mañana  dice  que  el  Gobierno  recibió  anoche  otro  te- 
legrama  de  Cuba,  suponiendo  que  era  relativo  á  los  combatea  librado» 
cerca  de  Bayamo.  Lo  niegan  hoy  en  loa  centroa  oficiales.  El  telegrama- 
recibido  se  refiere  á  otros  sucesos,  se  ha  faoüitado  esta  mañana  á  la- 
prensa,  y  es  el  que  publicamos  más  adelante. 

Hemos  encaminado  nuestra  información,  como  el  lector  comprenderár 
¿  buscar  ampliaciones  del  despacho  de  ayer  y  á  procurarnos  conoci- 
miento, lo  más  exacto  posible,  del  estado  actual  de  las  cosas. 

En  todas  partes,  claro  es  que  nos  referimos  al  mundo  oficial,  se  es- 
trella la  curiosidad  ante  la  má&^ 
absoluta  reserva.  No  hay  noticias^ 
no  se  sabe  nada,  es  la  reapuesta 
que  oímos  continuamente  los  pe- 
riodistas. 

Nos  impide  esto  satisfacer  la 
pública  eapectaoión  hablando  de 
hechos  concretos;  pero  nuestra» 
indagaciones  y  correrías  de  hoy 
no  han  sido  del  todo  inútiles,  por- 
que gracias  á  ellas  podemos  disi- 
par más  de  una  dada  y  poner  & 
nuestros  lectores  en  camino  de 
apreciar  loa  sucesos,  tan  lejos  del 
j  'I  K  pesimismo  que  tos  alarmistas  fo- 

mentan,  como  de  la  confianza  ex- 
cesiva de  los  que  todo  lo  ven  siem- 
pre color  de  rosa. 

Es  puramente  gratuito  lo  que  se  ha  dicho  sobre  dificultades  que  en- 
contraran las  colamuas  llamadas  áoperar  sobre  Bayamo- 

El  general  Navarro  habrá  desembarcado  hoy  en  Manzanillo.  Salió- 
ayer  de  Santiago  de  Cuba.  Lleva  2.000  hombres,  no  1.300,  que  decían 
los  mismos  despachos  oficiales. 

El  general  Suárez  Yaldés  ha  emprendido  también  el  movimiento. 
Del  general  en  jefe  se  supone  que  continúa  en  Bayamo,  sin  operar^ 
naturalmente,  hasta  que  disponga  de  las  columnas  cuya  concentración 
tiene  ordenada,  pues  la  fuerza  que  eatá  á  sus  inmediatas  órdenes  no  bas- 
taría para  presentar  combate,  y  harto  ha  hecho,  rompiendo  con  verda 
dero  heroísmo  las  líneas  de  partidas  que  intentaban  cerrarle  el  paso  t 
Bayamo. 

De  esta  operación,  la  marcha  desde  Manzanillo  á  la  que  es  hoy  resi- 
dencia del  cuartel  general,  solamente  se  sabe  que  ha  sido  muy  penosa 
que  ha  costado  esfuerzos  inauditos  y  pérdidas  bastantes,  y  que  en  al- 
gun  momento  pudo  temerse  un  enorme  desastre,   evitado,  por  fortun; 
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de  todos,  por  la  bravura  de  nuestras  tropas  y  la  destreza  del  general 
Martínez  Campos. 

Ninguna  duda  queda  de  que  son  los  insurrectos  los  que  han  tomado 
«ina  vez  más  la  ofensiva,  concentrándose  rápidamente  en  número  respe- 
table (lo  de  los  3.000  hombres  no  tiene  más  valor  que  el  de  un  cálculo 
aprpximativo),  al  saber  por  sus  confidentes  que  el  general  Martínez 
Oampos  salía  de  Manzanillo  con  fuerzas  muy  escasas. 

Esta  misma  concentración  del  enemigo  supone  más  libertad  de  mo* 
vimiientos  para  las  otras  columnas,  á  menos  de  admitir  la  hipótesis  de 
que  los  insurrectos  están  á  la  vez  en  todas  partes,  y  son  un  nuevo  ejér- 
cito de  Jerges. 

La  gravedad  de  las  circunstancias  no  puede  ocultarse  á  nadie  y  no 
«e  le  oculta  al  Gobierno,  quien  tampoco  disimula  lo  que  han  contraria* 
do  su  espíritu  estos  sucesos  que  no  esperaba. 

— ^Está  en  la  naturaleza  del  general  Martínez  Campos,  dicen  los  mi« 
fiistros.  No  se  puede  evitar  que  los  hombres  sean  como  son.  Ha  hecho 
ahora  lo  que  hacia  en  el  Norte  y  en  Cataluña  peleando  contra  los  car- 
listas. Pero  su  última  aventura  de  guerrillero,  más  que  de  general  en 
jefe,  ha  podido  representar  para  España  un  desastre  terrible,  y  hay  que 
dar  gracias  á  Dios  y  á  la  buena  estrella  del  insigne  soldado,  ya  que  nos 
vemos  libres  de  él. 


.  % 


La  jurisdicción  de  Bayamo  es  una  de  las  treinta  y  tres  en  que  se  ha- 
lla dividida  la  isla  y  pertenece  al  Departamento   Oriental.  Su  terreno 
presenta  tres  aspectos  distintos.  Tiene  una  región  montañosa,  formada 
por  la  vertiente  septentrional  de  la  Sierra -Maestra  y  las  montañas  que 
se  levantan  á  orillas  de  los  ríos  Cantillo,  Guama,  Bayamo  y  Jicotea;  es- 
ta región  no  es  muy  poblada,  á  pesar  de  sus  pintorescas  perspectivas, 
sus  hermosas  quebradas  y  sus  bosquecillos  de  caobas  y  ácanas,  y  tam- 
bién, á  pesar  de  sus  excelentes   pastos,  es  poco  productiva  por  abundar 
en  pedregales.  La  otra  región,  más  llana,  pero   bastante   accidentada 
también,  es  la  que.  cruzan  más  abajo  los  mismos  ríos  ya  citados,  cuyas 
aguas  se  confunden  con  frecuencia  por  la  proximidad  de  sus  cauces.  Es- 
ta es,  en  realidad,  la  parte  de  la  jurisdicción  más  poblada  y  mejor  cul- 
ada: tiene  algunas  vegas  preciosas  con  gran  variedad  de  cultivos  y 
icho  ganado.  La  tercera  región  se  extiende  por  la  costa,  junto  al  cur- 
inferior  del  Cauto  y  sus  afluentes.  Este  territorio  es  bajo,  húmedo  y 
uy  pantanoso  y  es  por  lo  tanto  poco  productivo,  sin  que  dejen  de  exis- 
"  allí  grandes  bosques  de  árboles  seculares. 
Hacia  el  Sud   los  partidos  de  Guisa,   Homo  y  Valenzuela  son  muy 
úntanosos.  Junto  á  las  faldas  de  Sierra- Maestra,  en  el  partido  de  Ya- 
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lenzuela,  el  aspecto  del  terreno  es  asaz  pintoreteó,  cortado  por  vario» 
bosquecillos  de  yayas,  de  guairajes,  de  caoba  y  de  ácanas,  con  susooli* 
ñas  tapizadas  de  grama  y  con  sus  alegres  riachuelos. 

Las  márgenes  de  todos  los  ríos  son  propios  para  el  cultivo  del  ta- 
baco, siendo  de  superior  calidad  el  que  se  cría  en  Buey  y  Jariguá. 

Las  mayores  ciénagas  de  esta  jurisdicción  son  las  que  existen  en  la 
derecha  del  Cauto,  á  la  izquierda  del  Buey  y  del  Jicotea.  Toda  la  ribe- 
ra del  Cauto,  en  la  parte  que  pertenece  á  esta  jurisdicción  y  la  conflaen- 
cia  de  los  ríos  que  se  le  juntan  en  ella,  se  convierten  en  lagunas  profun- 
das durante  las  grandes,  y  muchas  veces  peligrosas,  crecientes  del  río, 
contándose  algunas  que  dejaron  recuerdos  fatales  entre  los  pobladores. 
Toda  esa  comarca  hácese  poco  menos  que  intransitable  en  la  época  de 
las  grandes  lluvias. 

La  ciudad  de  Bayamo,  capital  de  la  jurisdicción  que  acabamos  de 
describir,  se  halla  á  199  leguas  al  Este-Sudeste  de  la  Habana,  32  al  Oeste 
de  Santiago  y  20  al  Sur  de  Holguín,  y  fué  fundada  por  Velázquez  en  los 
principios  de  la  conquista,  en  1513,  después  de  la  prisión  y  muerte  del 
cacique  Hatnei,  único  de  aquella  región  que  opuso  á  los  españoles  una 
resistencia  formal.  En  1539,  se  hizo  residencia  del  Gobierno  superior  de 
la  Isla,  por  su  ventajosa  posición  topográfica;  más  tarde  trasladó  tam- 
bién á  ella  su  residencia  el  Obispo  de  Santiago,  y  durante  mucho  tiem- 
po fué  una  de  las  poblaciones  más  ricas  y  florecientes  de  la  isla,  viéndo- 
se resguardada  contra  los  ataques  de  los  piratas. 

En  este  siglo  se  le  concedió  por  el  Gobierno  el  título  de  ciudad  y  en 
nuestros  días  conserva  aún  algo  de  su  antigua  importancia  agrícola  y 
comercial. 


/ 
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LOS  DETALLES  DEL  COMBATE 


oR  lo8  telegramas  á  que  he  referido,  comienza  á  saberse  lo 
que  aconteciií  entre  Mauzanillo  y  Bayamo,  desde  que  el 
general  en  jefe  del  ejército  salió  de  la  primera  de  dichas 
poblaciones  hasta  que  logró  llegar  á  la  última,  donde  se 
supone  que  todavía  permanece. 
Yan  aclarándose  las  cosas  á  medida  que  transcurre  el  tiempo,  y  cada 
lía,  como  por  sí  mismos  podrán  observar  nuestros  lectores,   toman  ca- 
racteres más  satisfactorios  y  honrosos  para  nuestras  armas  loa  combates 
[pie  en  un  principio  pudo  alguien  temer  que  hubieran  sido  poco  favora- 
bles á  la  causa  española. 

Las  versiones  publicadas  en  la  Habana  y  transmitidas  á  periódicos 
de  Madrid  por  sus  corresponsales,  eran  ya  conocidas  en  lo  sustancial. 
Hay,  sin  embargo,  pormenores  y  datos  de  verdndero  interés  y  vamos  á 
'«"•"gerlos  ordenadamente. 

%  general  Martínez  Campos  salió  de  Manzanillo  el  día  12,  para  Ve- 
cAB,  cou  una  escolta  de  50  caballos.  Llegó  á  Yeguitas  á  las  dos  de  la 
le,  y  allí  encontró  la  columna  del  general  Santocildes,  compuesta  de 
zas  del  regimiento  Isabel  la  Católica,  regimiento  de  Baeza  (tres 
.pañías),  una  sección  de  ingenieros  y  guerrillas  mandadas  por  el  ca- 
in  Travesi. 
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El  Imparcial  añade  que  por  el  capitán  Ca 
de  El  Liberal  convierte  este  nombre  en  el  de  i 
sabiendo  de  cierto  si  se  trata  de  pueblos  ó  de 
jar  en  duda  este  punto  del  relato. 

La  escolta  de  Martínez  Campos  y  las  tr( 
tocildes  componían  un  total  de  1.100  hombr 
renoias. 

Con  esta  fuerza  se  emprendió  la  marcha  e 
giéndose  á  Bayamo. 

A  las  once  y  media  se  avistó  al  enemigo  ei 
cisco,  notándose  desde  luego  que  los  insurrec 


do  en  número  considerable  para  disputar  el  pf 
ral  en  jefe. 

estaban  reunidas  las  partidas  de  Maceo, 
Massó.  Calcúlase  que  componían  un  total  de 
posiciones  cerca  de  Yaienzuela,  entre  Dátil  y 

Como  para  seguir  la  marcha  á  Bayamo  ei 
enemiga,  empezó  seguidamente  el  pombate, 
nuestras  tropas  el  heroico  general  Santocildef 

La  columna  avanzó  paso  á  paso,  abriéndi 
repetidos  ataques  y  de  un  fuego  incesante.  Pe 
tesón  sus  posiciones  y  el  avance  era  muy  lem 

Santocildes,  que  peleaba  en  primera  línea 
pecho,  sin  embargo  de  lo  cual  no  quiso   retir 
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Una  ó  varias  las  cargas,  el  ataque  de  los  insurrectos  resultó  infruc- 
tuoso, y  las  fuerzas  de  Maceo  emprendieron  desde  aquel  momento  la  re- 
tirada, dejando  libre  el  camino  de  Bayamo. 
/  (       El  número  de  bajas  que  se  calcula  al  enemigo  en  las  noticias  de  los 
^¿f^  ,  *  periódicos  de  la  Habana,  es  el  que  dijimos:  unos  quinientos. 
^     ,/        Consistieron  los  nuestros  en  poco  más  dejetenta,  no  setenta  muer- 
fó  '  .   tos,  como  aparecía  del  telegrama  que  ayer  dimos,  sino  setenta  hombres 
entre  muertos  y  heridos.  Para 'mayor  precisión  tomaremos  los  datos  de 
El  Liberal:  Muertos,  el  general  Santocildes  y  el  teniente  Sotomayor, 
ayudante  suyo.  Heridos,  los  tenientes  coroneles.  Vaquero,  y  San  Mar- 
tín, Lobo  Benítez,  el  capitán  Travesi,  dos  tenientes  y  setenta  soldados. 

Cuéntase  que  durante  la  acción,  Lobo  Benítez,  con  diez  guerrilleros, 
fué  á  Bayamo  en  busca  de  refuerzos  y  municiones,  atravesando  por  me- 
dio del  fuego  enemigo. 

Los  insurrectos,  .según  estas  noticias,  perdieron  á  los  cabecillaís  Rabí, 
Machado,  Ooulet  y  otros  dos  más,  así  como  al  comandante  Moneada, 
hermano  de  Guillermón,  Ramírez  y  otros  oficiales  de  menor  graduación 
resultaron  heridos. 

El  general  Martínez  Campos  entró  en  Bayamo  á  las  nueve  de  la 
noche. 

Nuestras  tropas  conducían  el  cadáver  de  Santocildes,  que  ha  recibido 
en  Bayamo  cristiana  sepultura,  siendo  este  acto  una  gran  manifestación 
de  duelo. 

Dedúcese  de  lo  consignado  un  hecho  esencial  cuando  se  trata  de 
apreciar  sucesos  de  guerra,  y  es  que  el  campo  quedó  por  los  nuestros, 
retirándose  el  enemigo  y  cumpliendo  después  la  columna  del  general  en 
jefe  el  fin  único  de  la  operación  emprendida,  que  era  el*  llegar  á  Ba- 
yamo. 

Trátase,  pues,  no  sólo  de  combates  gloriosos,  sino  de  una  verdadera 
victoria  sobre  los  insurrectos. 

Olra  versión. 

La  Correspondencia  dice  que  la  acción  en  que  corrió  Martínez  Cam- 
pos grave  peligro,  se  trabó  del  siguiente  modo: 

El  general  Martínez  Campos  salió  de  Manzanillo  el  viernes  12  con 
cincuenta  hombres  á  caballo,  llegando  á  Yeguitas  á  las  dos  de  la  ta^^'^ 

En  este  punto  se  le  incorporó  la  columna  Santocildes,  y  al  aman, 
del  día  13  prosiguió  su  marcha  hacia  Bayamo  con  1,100  hombres. 

Estas  fuerzas  eran  de  Isabel  la  Católica,  tres  compañías  de  Baeza 
telegrama  dice  Baez),  una  sección  de  ingenieros  y  las  guerrillas  mar 
das  por  el  capitán  Travesi. 

En  Carruana  se  tuvo  noticia  de  que  el  enemigo,  en  número  de  7,^ 


^ 
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iba  en  Yaienzuela,  entre  Dátil  y  Su 
se  hallaban  los  cabecillas  Maceo,  Rabí,  Maasó, 
Signe  la  marcha  adelante,  y  á  las  once  y  m* 
en  el  potrero  San  Francisoo. 

Inmediatamente  empezó  el   combate,   avan 

niendo  el  fuego  durante  ocho  horas,  hasta  Río 

El  general  Santocildes  recorrió  la  línea  de 

peligro  y  la  lluvia  de  balas  que  caía  á  bu  alred< 

Dos  balazos  le  hirieron  simultáneamente  ei 

guió  á  caballo  dando  órdenes  hasta  que  una  ba 

derribándole  exánime  en  brazos  de  sus  ayudanl 

El  general  Martínez  Campos  tomó  entonces 

El  enemigo,  viendo  la  inutilidad  desús  esfut 

líos  valerosos  y  heroicos  soldados,  se  resolvió  á 

Al  efecto,  al  llegar  á  Sabana  Peraleja,  tres  n 

cargaron  sobre  la  columna.  ' 

Para  resistir  tan  tremenda  carga,  fué  prec 

de  las  acémilas  y  de  los  caballos  de  los  oficiales. 

pedimenta  y  reforzando  la  columna  con  los  sold 

Tomadas  estas  disposiciones  con  la  rapide 

exigían,  el  general  Martínez  Campos  formó  el 

tropa  resistió  valientemente  el  ataque  y  rechaz< 

ga,  sembrando  el  campo  de  enemigos  muertos. 

Una  y  otra  vez  arremetieron  contra  nuestr* 

tos,  alentados  por  la  superioridad  namérica 

triunfo.  A  cada  ataque  seguía  una  derrota.  La  t 

Be  estrellaba  contra  la  muralla  que  formaban 

soldados  y  tuvieron  los  enemigos  que  retirarse  d 

de  cadáveres. 

Eutre  tanto,  Lolo   Benitez,   con  diez  guerril 
i  arrojo  admirable,  fué  á  Bayamo  á  buscar 
ravesando  por  en  medio  del  fuego  del  enemig 
Cuando  regresó  el  fuego  había  cesado,  sien 
noche. 

El  enemigo  había  sido  duramente  escarmenl 
Las  bajas  que  hemos  sufrido  son  las  signien' 
"  irídoB,  los  tenientes  coroneles  Vaquero  y  S 
^nitán  Travesí,  dos  tenientes  y  70  soldados, 
s  muertos  son:  el  teniente  Tomás  Sotom: 
Santocildes. 

j  insurrectos  tuvieron  más  de  500  bajas, 
cese  que  murieron  los  jefes  insurrectos  Ral 
iiis  y  el  comandante  Moneada,  hermano  ( 
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Los  heridos  insurrectos  son  el  capitán  Ramirez,  y  otros  de  menor 
graduación. 

El  general  Martínez  Campos  llegó  4  Bay amo  á  las  nueve  de  la  noche. 

El  general  Santocildes  ha  sido  enterrado  en  Bayamo,  siendo  este 
acto  una  verdadera  manifestación  de  duelo. 

Como  se  ve,  el  combate  ha  sido  épico  y  ^nuestras  tropas  se  han  cu- 
bierto de  gloria,  renovando  aquellos  tiempos  en  que  nuestros  tercios 
eran  los  primeros  del  mundo. 

El  corresponsal  del  Diario  de  la  Marina  amplía  con  los  siguientes 
detalles  el  relato  que  hiciera  de  las  mismas  y  que  ya  conocen  nuestros 
lectores: 

«El  día  16  á  las  doce  del  día  entraron  en  Yeguita  las  dos  carretas 
que  el  comandante  de  armas  de  dicho  punto  mandó  con  orden  de  reco- 
ger los  heridos  extraviados  de  la  batalla  librada  en  Solis,  y  trajeron 
cinco  heridos,  ni  uno  más  ni  uno  menos. 

Un  amigo  nos  dice,  que  oyó  decir  á  los  heridos  que  fueron  recogidos 
y  curados  en  los  primeros  momentos  por  los  insurrectos,  que  vieron  al 
cabecilla  Maceo,  y  que  éste  los  trató  con  cariño  y  dio  orden  de  que  inme- 
diatamente mataran  gallinas  para  hacerles  caldo,  después  de  llevarlos 
á  casa  del  humanitario  señor  Salgado. 

Cuentan  los  heridos,  ponderando  el  heroísmo  del  malogrado  general 
Santocildes,  que  atravesado  el  pecho  por  dos  balazos,  seguía  dando  va- 
lor, mandando  y  entusiasmando  á  los  suyos  con  la  mayor  serenidad: 
«A/t  general,  que  está  V.  herido^  que  se  desangra  V.,  retírese,*  le  de- 
cían sus  soldados;  y  él,  impertérrito,  continuaba  en  su  puesto  de  más 
peligro,  y  siempre  avanzando,  les  contestaba:  cNada,  hijos  míos,  esto 
no  es  nada,  dos  arañazos,  cosa  leve:  ¡arriba!  hijos  míos  ¡ ¡fuego! !>  ¡pe- 
ro  un  tercer  proyectil  que  le  penetró  por  encima  de  una  ceja  le  atra- 
vesó el  cráneo,  y  cayó  al  suelo  enseguida! 

La  tarde  del  15  se  oyó  perfectamente  desde  Solís  un  fuego  nutrido, 
acompañado  de  cuatro  estampidos  de  cañón,  en  dirección  de  Bayamo, 
y  se  dice  que  fué  á  una  caballería  insurrecta  que  pasaba  muy  cerca  de 
la  población,  que  suponen  deben  haberles  hecho  daño. 

Por  las  noticias  que  van  llegando  de  personas  que  nos  merecen  cré- 
dito, han  sabido  que  en  este  combate  los  insurrectos,  á  mediados  del 
fuego,  fueron  retirando  cadáveres  del  campo  de  la  acción  sobre  unos 
120,  ignorándose  los  que  retirarían  después,  y  terminado  el  ataque  sa- 
lieron á  conducir  á  cierto  barracón  unos  cien  herido,  y  que  éstos  decíi  i: 

— *  ¡Cuidado  con  los  soldaditos:  parece  que  tienen  maquinasen  is 
manos  para  tirar  balas!  ¡Nos  han  fastidiado! 

» Parece  imposible  que  esas  gentes  se  hayan  escapado;  pero  qué  (  i- 
ramba,  si  cuando  ellos  añncaban  la  rodilla  en  tierra,  ni  Cristo  les  po<  'a 
levantar,  y  disparaban  balas  á  millares.» 
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Se  ha  confirmado  la  muerte  del  valiente  capitán  D.  Eaaebio  Tomás, 
del  regimiento  Isabel  la  Católica;  quedó  gravemente  herido  en  el  cam- 
po de  batalla,  falleciendo  á  las  pocas  horas;  ana  persona  caritativa  man- 
dó hacer  au  ataad,  en  él  depositó  el  cadáver  y  lo  enterró. 

No  se  sabe  de  ningún  otro  jefe  muerto,  ni  oficial,  más  que  ese  capi- 
a  y  el  ayudante  del  general  Santooíldes,  don  José  Sotomayor. 

£1  general  Martínez  Campos  permanece  aún  en  Bayamo,  ignorándo- 
completamente  sus  pretensiones  y  la  salida  de  dicho  punto. 

Se  dice  que  las  huestes  de  Maceo  están  retirándose  de  las  cercanías 

Bayamo,  apostándose  en  las  lomas,  y  que  la  idea  que  llevaban  los 
surrectos  cuando  atacaron  era  la  de  apresar  al  invicto  general  Martí- 
■z  Campos,  y  por  la  inteligencia  de  nno  de  los  prácticos  de  la  colum- 
,,  que  les  hizo  una  guiñada  y  cortó  el  camino  por  dentro,  ganándo- 
I  media  legua  hasta  ponerlos  en  buen  lugar  de  defensa,  fué  como  pu- 
eron  burlarse  de  las  secretas  redes  que  tenía  hábilmente  tendidas  el 
lemigo. 

Muchos  soldados  entraron  en  Bayamo  sin  municiones,  por  haberlas 
;otado  todas. 

Dícese  que  es  exhorbitante  el  número  de  reses  y  cerdos  que  han  nece- 
bado  matar  los  ranchos  de  insurrectos  en  esos  días,  en  las  cercanías  de 
lyamo,  Bueycito  y  Barrancas. 

Et  enemigo  intentó  sitiar  la  población  de  Bayamo  cuando  el  general 
artínez  Campos  penetró  en  ella  con  sus  soldados,  limitándose  á  apro- 
marse  á  las  orillas  y  á  hacer  algunos  disparos,    que  el  general  en  je- 

dispuso  fueran 'contestados  con  unos  cuantos  tiros  de  cañón,  cosa 
le  entibió  el  ardor  bélico  de  los  insurrectos,  que  solo  se  circunscribie- 
in  á  andar  molestando  por  los  alrededores,  pero  sin  intentar  nada 
trio. 


1 


tttttttttttttttitttttittttttttttttititttiitttiitiítiitíítt 

TiTimiTTfmmTmnmn 


Cf..   » ' 


\ 


Partes  oficiales. 

xoMo.  Sr.:  El  Capitán  general  de  la  idla  de  Cuba,  en  16  de  Julio 
próximo  pasado,  dijo  á  este  ministerio  lo  siguiente: 

«Ejército  de  operaciones  de  Cuba. — ^E.  M.  G. — ^Exorno.- Sr.: 
El  día  5  salí  de  la  Habana  para  ver  de  cerca  las  jurisdicciones 
de  Remedios  y  Sancti  Spiritus,  donde  existen  las  partidas  de  las  Villas 
y  Ciego  de  Avila;  enterado  de  todo  por  el  general  D.  Agustin  Luque, 
de  cuyo  celo,  actividad  é  inteligencia  estoy  sumamente  satisfecho,  dis- 
puso que  en  seguida  volviese  á  Manzanillo  el  segundo  batallón  de  Isabel 
la  Católica  que,  con  dos  de  la  primera  división,  había  reforzado  las  Ti- 
llas, dejando  estos  dos  allí  por  ahora;  aunque  estando  pronto  á  volver  á 
Cuba  el  de  la  Unión,  segundo  provisional,  y  de  la  colocación  que  consi- 
deraba debida  á  los  cuatro  batallones  que  acababan  de  llegar  proce- 
dentes de  la  Península  (Andalucía,  Extremadura,  Borbón  y  Zamora), 
formando  dos  líneas,  la  avanzada  en  los  dos  Jatibónicos  para  o'  rar 
hacia  la  antigua  Trocha,  y  la  segunda  en  Placetas,  Guaracabuya,  lez 
y  Fomento;  estas  fuerzas  con  el  tercero  de  Alfonso  XIII  y  el  de  L  ra, 
sexto  peninsular,  más  la  caballería  y  guerrillas,  tenían  por  pri'^  ira 
misión  perseguir  las  partidas  y  formar  las  dos  líneas  indicadas  p  •  sí 
Máximo  Gómez  conseguía  pasar  la  línea  del  Jácaro  á  Morón  persea'  ríe 
y  evitar  que  levantase  las  Villas. 
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El  día  8  embarqué  en  Tunas  de  Zara  y  recorrí  Morón,  Ciego  de  Avila 
y  Júcaro,  previniendo  las  obras  que  para  defensa  de  Ciego  de  Ávila  de- 
bían hacerse,  y  la  construcción,  de  un  barracón  para  depósito  y  desem- 
barco en  el  Jácaro,  como  asimismo  la  construcción  del  ramal  del  Júcaro 
á  Punta  Barra  y  el  muelle  de  este  punto  (estas  dos  últimas  aprobadas  de 
Real  orden). 

El  10  fui  á  Santa  Cruz,  adonde  destinaba  al  batallón  de  América, 
pero  como  las  condiciones  de  este  punto  son  malísimas,  tanto  respecto 
á  salubridad,  azotado  duramente,  por  el  vómito  y  las  calenturas,  y  ade- 
más el  barracón  enfermería  y  cuartel  estaba  en  ruinas  é  infestado,  dis- 
puse que  se  alquilase  una  casa  nueva  para  hospital  y  destacamento,  por 
ser  la  única  regularmente  situada  en  aquel  puerto  de  infección,  y  pre- 
vine que  el  batallón  fuera  á  acampar  á  Santa  Cecilia,  construyéndose 
barracones  de  guano  para  su  alojamiento  y  de  tabla  para  enfermería, 
arreglando  el  camino  que  une  á  Santa  Cruz  con  Santa  Cecilia. 

Seguí  á  Manzanillo,  donde  llegué  el  indicado  día  10  á  las  diez  de  la 
noche;  llevaba  el  propósito  de  ir  á  Bayamo,  en  cuyo  punto,  según  las 
noticias  de  los  periódicos  y  la  voz  general  había  grandes  deficiencias; 
comuniqué  mi  pensamiento  al  general  D.  José  Lachambre,  quien  me 
dijo  que  acababa  de  recibir  noticias  de  que  Antonio  Maceo  con  unos 
3,000  hombres,  más  todas  las  partidas  de  la  jurisdicción,  estaba  en  el 
Corojo,  tres  leguas  distante  de  Bayamo« 

Como  generalmente  á  Maceo  le  suponen  en  todas  partes,  yo  no  creí 
la  noticia  é  insistí  en  ir,  por  más  que  el  general  Lachambre  me  suplicó 
que  no  fuese,  negándome  á  que  me  acompañara.  Tengo  que  consignar 
que  este  general  pasó  orden  al  malogrado  general  Santocildes,  que  es- 
taba en  el  camino  de  Yeguitas,  para  que  me  esperase,  y  además  hizo 
que  una  columna  que  había  enviado  á  buscar  por  mar  á  Capenchuelos, 
se  me  incorporase  en  Veguitas. 

En  este  punto  se  me  confirmó  la  noticia  de  la  presencia  de  Maceo; 
yo  reunía_  jj523jiombres,  y  no  se  suponía  que  Maceo  tuviera  más  del 
doble,  y  no  le  creía  bien  municionado;  confieso  paladinamente  que  dudé 
un  tanto,  porque  no  habiendo  vuelto  el  general  Ordóñez  de  Holguín,  no 
había  mas  fuerzas  disponibles  en  este  distrito,  pero  no  me  pareció  opor- 
tuno  retroceder,  hubiera  perdido  la  fuerza  moral  con  este  valiente  ejér- 
cito, á  quien  tanto  exijo  y  habría  sido  un  golpe  fatal. 

'laceo,  desde  que  supo  mi  arribo  á  Manzanillo,  noticia  que  recibió 
%guro  antes  de  salir  yo  de  aquella  ciudad,  tomó  sus  precauciones  y 
3ezó  a  reunir,  no  sólo  todas  sus  fuerzas,  que  las  tenía  próximas  para 
oaposición  de  jefe  á  esta  zona,  sino  los  paisanos  también;  y  ^mo 
L  recibido  un  fuerte  convoy ,  desembarcado  en  la  Herradura  (Holguín), 
■^tió  de  su  proyecto  de  retrasar  combates  y  organizó  sus  fuerzas  y  se 
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dispuso  á  impedirme  el  paso  y  rodearme  merced  al  terreno  y  á  sa  supe- 
rioridad numérica. 

A  las  cinco  de  la  mañana  salí  de  Yeguitas,  y  se  hizo  la  marcha  con 
lentitud  por  no  estar  muy  bien  el  camino;  acabado  de  pasar  el  Buey  por 
Barrancas,  se  presentaron  por  el  flanco  izquierdo  algunos  grupos,  que 
se  rciconocieron  y  no  hostilizaron;  ya  allí  tuvimos  alguna  vaga  noticia 
de  que  el  enemigo  estaba  cerca;  como  el  camino  de  Jucaibama,  aunque 
más  corto,  estaba  en  muy  mal  estado,  decidió  el  general  Santooildes, 
que  es  el  que  llevaba  el  mando,  marchar  por  el  camino  de  los  Magüeys, 
dejando  é,  nuestra  izquierda  el  de  Jucaibama;  dos  kilómetros  antes  de  la 
bifurcación  del  indicado  camino  y  el  de  Peralejo,  la  vanguardia,  man- 


TrlBolwru  u  •!  pu-adtr*  d«  Bit>U*o. 

dada  por  el  teniente  coronel  D.  José  Vaquero,  encontró  al  enemigo  rom- 
piéndose el  fuego  con  vivacidad,  y  á  la  media  hora  (esto  es,  á  las  doce 
y  media),  se  generalizó  por  todos  lados,  siendo  envuelta  la  columna  y 
atacada  vivamente  la  retaguardia  mandada  por  el  teniente  coronel  don 
Federico  Escario  y  la  extrema  retaguardia  por  el  comandante  D.  Félix 
Diaz  Andino;  la  situación  era  muy  mala;  estábamos  entre  dos  cercas  de 
potreros,  cercas  de  alambre  con  puntas,  completamente  al  descubierta, 
y  teniendo  por  los  flancos  y  el  frente  monte  bajo,  en  que  podían  oci  - 
tarse  y  desde  donde  hacían  fuego  con  ventaja;  avanzábamos  lentamen  e 
en  correcta  formación,  análoga  á  la  del  cuadro,  ocupando  un  kilómet  > 
próximamente  de  extensión  y  con  los  fuegos  cruzados,  sin  haber  pun  > 
inmune. 

El  teniente  coronel  D.  Francisco  San  Martín,  que  iba  á  la  dereoh  ^ 
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hizo  on  avance  en  aquella  direooión,  llegando  á  la  altura  de  la  vanguar- 
dia; á  las  tres  horas  de  combate  cayó  muerto  de  tres  batazos,  mortales 
por  necesidad  el  inteligente  y  bravísimo  general  Santocildes;  entonces 


é  el  mando  directo,  y  habiendo  sido' gravemente  herido  el  teniente 
onel  Vaquero,  dispuse  que  tomara  el  mando  de  la  vanguardia  el  de 
al  oíase  San  Martín,  y  de  la  retaguardia  D.  Federico  Escario,  conti- 
mdo  el  fuego  por  espacio  de  una  hora  con  igual  fuerza;  entonces 
'"ine  un  avance,  y  al  frente  de  la  sección  exploradora  de  Isabel  la 
Ouaderno  30  Px-eclo  lO  cent.« 
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Católica  y  primera  y  tercera  compañía  del  expresado  cuerpo,  cargaron 
el  coronel  teniente  coronel  de  Estado  Mayor  D.  Máximo  Ramos  y  mis 
dos  ayudantes  capitán  Primo  de  Rivera  y  teniente  marqués  del  Baztán; 
se  puso  en  fuga  al  enemigo  por  aquella  parte,  matando  algunos  de  arma 
blanca,  y  el  fuego  vivo  de  los  flancos  dio  un  breve  descanso,  y  como  la 
retaguardia  estaba  á  la  altura  del  camino  de  los  Magüeys,  invertí  el  or- 
den de  formación,  tomando  ésta  la  vanguardia;  la  que  era  vanguardia 
quedó  de  flanco  derecho  y  de  retaguardia;  como  se  tenia  que  pasar  el 
arroyo  Babatuaba  de  á  uno  y  las  acémilas  y  heridos  eran  muchos,  vol- 
vió á  generalizarse  el  combate,  intentando  ellos  con  numerosa  caballería 
estorbar  el  paso  por  el  flanco  izquierdo,  pues  no  habían  apostado  fuerza 
en  el  arroyo  y  quedaron  sorprendidos  con  mi  movimiento;  pasado  el 
arroyo,  á  las  cinco  ya  sólo  grupos  de  caballería  molestaban  la  retaguar- 
dia, y  llegué  á  Bayamo  á  las  nueve  de  la  noche,  donde  era  grande  la 
alarma,  pues  se  había  tenido  noticia  del  combate  y  muerte  de  Santo- 
cildes. 

Al  día  siguiente  de  mi  llegada  se  enterró  al  general  Santocildes  y 
siete  cadáveres  más  que  se  trajo  la  columna,  no  habiéndose  podido 
traer  los  restantes  por  falta  de  medios  de  transporte,  pues  se  perdieron 
40  caballos  y  acémilas;  los  89  heridos  se  habían  instalado  la  noche  antes 
en  hospitales  provisionales. 

Pensaba  detenerme  un  día  sólo  en  Bayamo;  pero  las  dos  jomadas 
tan  penosas  por  lo  largas  y  el  agua  y  el  fango  del  camino,  y  sobre  todo 
la  del  último  día  con  el  combate  de  cinco  horas,  no  me  aconsejaba  mo- 
verme; también  tuve  conocimiento  de  que  José  Maceo  había  llegado  á 
Cuba  con  1,500  hombres  y  se  debía  incorporar  á  su  hermano,  y  que  todo 
el  paisanaje  útil  de  Bayamo,  Jiguaní  y  Baire  se  reconcentraban  por 
orden  de  Maceo  con  objeto  de  ayudarle;  es  decir,  que  me  encontraba  al 
frente  unos  6,000  hombres  armados. 

Decidí  quedarme  y  enviar  propios  para  que  de  Holguín  y  Cuba  sal- 
gan dos  brigadas  de  más  de  1,500  hombres,  para  operar  combinada- 
mente y  procurar  deshacer  este  gran  núcleo. 

Las  bajas  que  tuve  en  el  expresado  combate  han  sido  el  general  San- 
tocildes y  tres  oficiales  muertos;  el  teniente  coronel  Vaquero  y  tres  ofi- 
ciales más  heridos,  21  de  tropa  muertos  y  89  heridos. 

Réstame  tan  sólo  expresar  á  V.  E.  que  he  quedado  altamente  com- 
placido del  comportamiento  de  las  fuerzas  todas,  y  muy  especialir— te 
de  los  que  pude  observar,  como  los  tenientes  coroneles  Vaquero,  m 
Martín  y  Escario;  comandante  Andino;  del  médico  de  Isabel  la  Cat<5  » 
don  Marcial  Martínez  Capdevila,  que  con  el  del  cuartel  general  »n 
Eduardo  Semprún,  que  tuvo  el  caballo  muerto  de  dos  heridas  mon  i- 
dolo  á  mi  lado,  curaron  los  heridos  con  serenidad;  de  mi  cuartel  gene  ú 
que  estuvo  constantemente  á  caballo   yendo  á   llevar  órdenes   desd'*   el 
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principio  del  combate,  y  los  primeros  tenientea  de  Isabel  la  Católica  don 
Adolfo  Sánchez  Oaorioy  D.  Hilarión  Martínez  Santos;  capitán  D.  Fran- 
cisco Barbón  Fernández,  y  primeros  tenientes  D.  Pedro  Carratalá  Man- 
tilla, y  D.  Francisco  Sánchez  Ortega;  y  del  batallón  de  Baza  el  capitán 
don  Luis  Robles  Gaardabrazo;  primer  teniente  D.  Carlos  Taero  y 
O'Donell,  y  segando  teniente  D.  Ricardo  Borla  Linares,  y  el  capitán  de 
la  guerrilla  montada  teniente  coronel  capitán  retirado  D.  Enrique  Tra- 
vesí,  y  capitán  de  la  guerrilla  de  Guisa  extérnente  coronel  D,  Salvador 
Benitez. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  manifestar  &  V.  E.  para  su  debido  conoci- 
miento, no  expresando  las  bajas  del  enemigo  porque  los  datos  son  muy 
contradictorios.  Bios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Bayamo  16  de  Julio 
de  1895. — Excmo.  sefior. — Arsenio  Martínez  de  Campos. — Exorno.  Sr. 
Ministro  de  la  Guerra. 

Excmo.  Sr.:  El  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,  en  24  de  Julio 
próximo  pasado,  dijo  á  este  ministerio  lo  siguiente: 

Ejército  de  operaciones  de  Cuba. — E.  M.  G. — Excmo.  Sr.:  Como 
inuación  á  mi  parte  del  16  del  actual  debo  manifestar  á  V.  E.  que 
neral  Yaldés  acudió  presuroso  á  Bayamo  con  una  columna  inferior 
indicada  por  mí  por  no  demorar  su  marpha  en  la  concentración  de 
lerzas  que  debían  seguirle,  y  á  las  cuales  di  orden  de  que  no  siguie- 
ra su  marcha,  sino  que  por  el  contrario,  volvieran  á  Holguín  y 
Tanas  con  objeto  de  protejer  dichos  puntos. 

Expliqué  á  V.  E.  la  situación  en  que  creía  encontrarme;  estaba  equi- 
icado:  el  enemigo,  aunque  hacía  circular  multitud  de  baladronadas  y 
royectos,  que  sólo  tenían  por  objeto  despistarme,   tanto   más  cuanto 
ae  eran  veronímiles,  había  quedado  tan  quebrantado  en  Peralejo,  donde 
ivo  cerca  de  400  bajas,  y  había  perdido  no  sólo  la  ilusión  de  quedarse 
3n  la  columna  en  aquel  mal  paso,  sino  que  también  se  habían  aterrado 
el  valor  del  soldado  y  de  mi  movimiento  primero  de  avance  y  luego 
e  flanco,  reduciendo  el  combate  á  un  solo  frente,   que  los  pacíficos  se 
olvieron  á  sus  bohíos,  y  convencidos  después  de  que  mis  bajas  no  Ue- 
aban  á  120.  las  partidas  de  este   distrito  volvieron  descorazonadas  á 
is  guaridas  habituales,  y  las  de  Guantánamo  y  parte  de  las  de  Cuba  y 
blguín,  medio  sublevadas,  no  quisieron  continuar  aquí;  lo  que  sí  hi- 
ieron  fué  establecer  en  todos  los  caminos  que  conducen  á  Bayamo  par- 
ís que  hacían  llegar  á  aquella  población  las  noticias  exageradas  que 
onvenía,  manteniéndome  en  la  incertidumbre  que  es  natural  y  pro- 
ando  al  exterior  todas  las  especies  alarmantes  que  su  imaginación  y 
"eniencia  les  sugería.  Maceo  los  tachaba  de  cobardes,  y  ellos  acu- 
n  á  su  vez  á  éste  de  que  los  había  llevado  al  matadero.  La  división 
.  desconcierto  no  pueden  ser  mayores,  y  si  los  pertinaces  chubascos 
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de  la  estación  no   dificultaran  las  marchas,  hubiese  operado  con  las 
fuerzas  reunidas  en  este  distrito. 

Todas  estas  noticias  las  he  ignorado  y  estaba  muy  lejos  de  presumir* 
las;  antes  por  el  contrario,  creía  que  el  combate  no  me  había  sido  favo- 
rable más  que  eñ  el  hecho  de  haber  logrado  avanzar  sin  haber  perdido 
un  palmo  de  terreno,  y  sin  haber  retrocedido  ante  un  enemigo  tan  su- 
perior en  número  y  en  terreno  en  que  se  me  había  preparado  una  celada. 

La  recepción  que  me  ha  hecho  el  pueblo  de  Manzanillo,  tan  frío  é 
indiferente  de  ordinario,  el  entusiasmo,  no  sólo  de  mi  columna,  sino  el 
de  todas  las  venidas  de  fuera,  me  ha  indemnizado  de  las  preocupaciones 
de  estos  días,  y  finalmente  el  convencimiento  que  tengo  de  que  he  evi- 
tado una  catástrofe,  pues  el  plan  de  Maceo  lo  he  conocido  ya  por  com- 
pleto, y  aseguro  á  Y.  E.  que  todo  parecía  contribuir  á  que  con  éxito  lo  ¡ 
realizara.  Consistía  en  caer  sobre  el  convoy  escoltado  por  280  hombres 
que  estaba  en  marcha  de  Cauto  á  Bayamo  conduciendo  20,000  raciones 
é  igual  número  de  cartuchos,  empresa  facilísima  para  tan  numerosas 
partidas;  marchar  al  siguiente  día  contra  Bayamo  rodeando  los  dos  lia-  ^ 
mados  fuertes  con  su  escaso  número  de  guarnición,  y  bajar  á  Manzanillo 
donde  suponía  que  no  había  más  de  400  hombres,  porque  ignoraba  Ift 
llegada  del  batallón  de  Isabel  la  Católica,  y  mientras  tanto  bloquear 
Jiguani,  Baire,  Guisa  y  las  Ventas.  La  noticia  de  mi  llegada  á  Manza- 
nillo y  de  mi  propósito  de  ir  á  Bayamo,  les  hizo  pensar  en  que  yo  era 
mejor  presa,  y  que  después  de  muerto  yo  podrían  realizar  su  pro- 
yecto. 

El  general  García  Navarro  vino  á  Manzanillo  desde  Cuba  con  los 
batallones  de  Cuba  y  el  de  Yalladolid;  el  coronel  Aldave  desde  Ciego  de 
Avila,  con  el  segundo  batallón  de  Alfonso  XTTT,  dos  compañías  de  Tarra- 
gona, dos  escuadrones  y  cuatro  compañías  de  Andalucía  que  recogió  en 
Santa  Cruz. 

De  estas  fuerzas  tomó  el  mando  el  general  Lachambre,  y  salió  para 
Bayamo  tomando  el  camino  que  yo  había  seguido;  pero  como  yo  volvía 
por  el  de  Jucaibama  no  nos  encontramos,  retrocediendo  tan  pronto  como 
supo  mi  salida  para  Manzanillo.  El  general  Yaldés,  que  vino  de  Hol- 
guín  con  dos  batallones  de  la  Habana,  me  acompañó  hasta  Yeguitas, 
donde  se  halla  detenido  hoy  para[^roveerse  de  calzado  y  mañana  vuelve 
á  Holguín. 

La  columna  de  Manzanillo  vuelve  á  Bayamo  y  Cauto  para  raciv.  lar 
Bayamo  y  todos  los  destacamentos  de  la  jurisdicción  con  el  ooo  oj 
fluvial  que  sale  el  26  de  Manzanillo. 

Si  pudiera  operar,  desde  luego  la  ventaja  sería  mayor,  pero  nec^  ito 
por  lo  menos  veinte  días  para  racionar,  y  aunque  ahora  llueve  mu  lo, 
son  chubascos  diarios  que  duran  poco,  y  á  pesar  de  que  inutilizar  los 
caminos  pueden  considerarse  como  lloviznas,  comparados  con  los  '^  ua- 
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des  temporales  de  mediados  de  Agosto  hasta  fines  de  Septiembre  en  que 
casi  no  se  pueden  pasar  los  arroyos,  y  mucho  menos  loa  ríos. 

Héstame  tan  solo  manifestar  á  Y.  E.  que,  aunqoe  acostumbrado  á 
-verlo,  la  resignación  del  soldado,  su  disciplina  y  aa  moral,  excede  á  toda 
ponderación. 

£a  conmovedor  verlos  caminar  cuatro  jomadas  con  barro  hasta  el 
tobillo,  sin  calzado,  que  se  queda  clavado  ó  deshecho  e 
teroera  parte  del  tiempo  con  agua  hasta  la  rodilla,  y  i 
arroyos  y  ríos  por  encima  de  la  cintura,  y  flaqueando  p 
loa  bosques;  no  oreo  que  en  ejército  alguno  existan  tales 
ser  mayor  su  instrucción,  superior  su  espíritu  militai 
«oHio  el  nuestro,  que  á  veces  pasa  cuatro  díaa  comiendo 
bebiendo  barro  por  agua,  no  lo  hay  en  ninguna  nación 
manifiesto  á  Y.  E.  esas  virtudes,  creo  llenar  un  deber  de 
y  admiración  á  ese  soldado,  y  á  ^-  ^-  como  jefe  superi 
proporcionarle  una  gran  satisfacción. 

Dios  guarde  á  V.  E.  machos  años. — Manzanillo  24  de  i 
Excmo.  Sr. — Arsenio  Martínez  Campos. — Ekcmo.  Sr. 
Guerra. 


El  plan  de  Maceo. 

Por  el  vivísimo  interés  que  despierta  su  lectura  y 
nuevos  que  contiene  sobre  el  sangriento  y  heroico  heol 
día  13  del  anterior,  vamos  á  reproducir  algunos  de  los  [ 
carta, que  publica  La  Unión  Constitucional,  llegada  poi 
vía  extranjera. 

Maceo  quería  efectuar  un  atrevido  golpe  de  mano,  ; 
car  á  Bayamo  para  apoderarse  de  ella  y  proclamar  allí 
baña  y  constituir  los  poderes.  Con  objeto  de  dar  forma  é 
to,  llamó  á  los  cabecillas  Tamayo,  Rabí,  Salvador  Río 
Amador  Guerra),  Mañana,  Periquito  Pérez,  Quintín  Bs 
Papa  y  otros  varios  jefes  de  las  partidas  que  operabat 
mentó  Oriental,  y  reconcentró  las  fuerzas  en  el  térmir 

i,yamoj  formando  un  contingente  de  seis  mil  hombres 

^ballería. 

Situación  de  la  dudad. 

Desde  el  día  9  del  pasado,  Bayamo  estaba  casi  des) 
n  salido  á  Cauto  400  hombres  para  conducir  nn  conv 
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daba  una  sección  de  artillería  con  nna  pieza  de  montaña,  otra  sección 
de  ingenieros,  una  guerrilla  de  catorce  caballoa  y  como  150  hombres  de 
infantería  y  Guardia  civil;  en  junto,  y  mal  contados,  no  llegaban  á  300 
fuBileg,  si  bien  podían  agregarse,  para  un  caso  de  aparo,  100  enfermos 
del  Hospital  Militar,  todavía  capaces  de  manejar  un  fusil.  Voluntaxios 
apenas  si  llegarían  á  cuarenta. 

Mientras  tanto.  Maceo  sabía  que  la  ciudad  no  tenía  fuertes  exterio- 
res, ni  circuito  de  ninguna  clase;  que  eran  bastante  débiles  las  defensas 
interiores,  y  que  sin  grandes  pérdidas  ni  esfuerzos  superiores  podían 
batirse  aisladamente,  porque  la  mayor  parte  no  se  protegían  entre  ai; 
tenía  noticias  del  numero  de  combatientes  que  encerraba  y  de  todos  los 
recursos  con  que  contaba,  y  comprendiendo  la  inmensa  trascendencia 
del  beoho  y  queriendo  levantar  el  mérito  de  su  causa,  tan  desprestigia- 
da  hoy,  resolvió  el  ataque  inmediato,  dedicándose  especialmente  ¿  in- 
terceptar el  camino  de  Manzanillo,  mientras  hacía  reconcentrar  todas 
las  fuerzas  rebeldes  que  tenía  á  su  alcance. 

Aguardando  el  ataqtie. 

Al  amanecer  del  día  12,  una  confidencia  reservada,  pero  de  crédito 
indiscutible,  participaba  al  comandante  militar  de  la  plaza  que  para 
aquella  misma  noche  se  había  ordenado  por  Maceo  el  ataque  simultáneo 
á  la  ciudad  por  todos  los  puntos  débiles. 

Aunque  las  disposiciones  tomadas  por  el  señor  Vara  de  Rey,  valien- 
te y  entendido  comandante  militar  de  Bayamo,  fueron  aceptadas  por 
todos  como  las  mejores,  y  aunque  las  escasas  fuerzas  de  la  guarnición, 
voluntarios  y  algunos  paisanos,  estaban  animados  deexcelente  espíritu, 
la  noche  fué  de  inquietud,  de  intranquilidad  y  zozobra  para  todos;  lo 
probable  era  que,  si  Maceo  intentaba  seriamente  el  ataque,  hubiera  si- 
do imposible  evitar  que  otra  vez  se  redujese  á  cenizas  la  mayor  parte 
de  la  población  de  Bayamo,  aunque  seguramente  le  hubiera  costado 
muy  cara  tal  hazaña- 

Se  suspende  el  ataque. 

Pero  con  gran  sorpresa  pasó  la  noche  wn  sonar  un  solo  tiro.  El  ata- 
que se  había  suspendido  porque  aquella  misma  mañana  había  salido  el 
general  Martínez  Campos  en  dirección  á  Bayamo  con  una  columna  i 
300  hombres.   ¡No  más  que  300!  Inmediatamente  avisaron  á  Maceo  si 
secuaces,  y  antes  de  las  doce  del  día  pudo  rectificar  su  plan. 

— Copemos  primero  al  general  Martínez  Campos — dijo — que  lue( 
será  mucho  más  fácil  tomar  á  Bayamo,  y  si  no,  siempre  valdrá  ese  goi 
pe  por  cien  Bayamos,  lo  menos. 
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Santocildes  y  el  general. 

Pero  tampoco  faltaron  eu  Manzanillo  almas  caritativas  que  anuncia- 
ran al  bizarro  general  Santocildes,  que  se  hallaba  en  Yeguitas,  á  medio 
camino  de  Bayamo,  la  resolución  del  general  en  jefe;  por  lo  que  suspen- 
dió aquél  la  operación  que  iba  á  emprender  sobre  Bueyoito,  y  esperó  al 
general  en  Veguitas. 

£n  la  madrugada  del  siguiente  día  emprendieron  la  marcha  juntos 
con  dirección  á  esta  ciudad  las  dos  columnas:  la  del  general  en  jefe  de 
300  hombres,  y  la  del  general  de  brigada  de  1.200,  y  juntas  pasaron  el 
río  Buey,  y  juntas  llegaron  á  Barrancas. 

Ansiedad  en  Bayamo. 

£¡n  Bayamo  aguardaban  la  aparición  de  las  fuerza?,  pero  los  repeti- 
dos disparos  de  fusilería  durante  todo  el  día,  dio  á  conocer  á  los  habi- 
tantes que  algo  grave  ocurría,  y  supusieron  que  se  había  librado  un 
sangriento  combate  entre  los  españoles  y  los  insurrectos. 

De  la  lucha  del  Peralejo  da  el  corresponsal  de  La  Unión  Constitu- 
cional detalles  que  son  menos  circunstanciados  que  los  facilitados  por 
el  del  Diario  de  la  Marina. 

La  noticia  de  la  sangrienta  acción  la  tuvieron  en  Bayamo  por  el  te- 
niente coronel  Lolo  Benítez,  que  con  unos  cuantos  guerrilleros  llegó  pi- 
diendo municiones  para  el  general  Martínez  Campos,  que  entró. por  fin 
en  la  población  á  las  once  de  la  noche,  tributándosele  por  los  habitan- 
tes un  recibimiento  entusiasta. 


El  general  Martínez  Campos  permanecerá  en  Bayamo  hasta  tener 
reconcentrados  los  refuerzos  que  ha  pedido  á  Santiago  y  á  Holg^ín. 

Los  periódicos  todos  publican  sentidas  necrologías  del  general  San- 
tocildes, que  ha  ido  á  morir  gloriosamente  en  el  mismo  sitio  en  que  se 
ganó  el  entorchado. 

El  despacho  oficial  de  Cuba  ha  causado  impresión  nada  buena,  por- 
que delata  el  atrevimiento  de  los  insurrectos  que  buscan  al  propio  gene- 
'  en  jefe. 

Inútil  sería  reproducir  los  detalles  que  ya  conocen  nuestros  lectores 
•  haberlos  anticipado  el  telégrafo;  pero  no  estará  de  más  publicar  la 
nión  que  respecto  de  un  hecho  que  tanto  ha  interesado  al  público, 
Qen  algunos  militares,  que  se  batieron  en  la  pasada  guerra,  y  que 
ron  consultados  por  El  Correo. 
íDicen  las  personas  á  quienes  nos  referimos,  que  los  insurrectos  no 
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han  debido  tener  conocimiento  del  viaje  del  general  á  Bayamo  haets 
después  de  su  salida  de  Santiago,  cuando  ya  no  tenían  tiempo  de  remúr 
número  saficiente  de  fuerzas  para  dar  un  golpe  de  mano  en  parajes  del 


camino,  verdaderos  desfiladeros,  en  donde  la  suerte  del  general  y  de 
escolta  no  hubiera  sido  dudosa. 

Así,  pues,  los  filibusteros  es  de  creer  que  se  hayan  concentrado 
la  ultima  etapa  del  general  para  reunir  el  mayor  contingente  de  comí 
tientes  y  asegurar  la  realización  del  fin  que  se  proponían,  cual  era  el 
copar  el  pequeño  destacamento  que  acompañaba  al  general  Martíi 
Campos. 
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No  se  explica — dicen — cómo  200  hombres  hayan  podido  librarse  de 
fuerzas  quince  veces  superiores  en  número,  mas  que  de  la  siguiente  ma- 
nera: formando  un  pelotón  y  cerrando  contra  el  enemigo  á  brida  suelta, 
jugando  el  todo  por  el  todo,  puesto  que  la  resistencia  á  pié  firme  en  tan 
críticos  momentos,  además  de  ser  completamente  inútil,  solo  proporcio- 
naba al  enemigo  ocasión  de  cargar  con  la  ventaja  del  exceso  de  fuerza. 
Suponen  que,  acordado  rápidamente  este  medio  de  defensa,  el  gene- 
ral Martínez  Campos  sería  el  primero  en  ponerse  á  la  cabeza  del  pelotón 
al  dar  la  voz  de  ¡adelante!,  y  que  el  general  Santocildes,  los  ayudantes 
y  oficiales  procurarían  cubrir  con  sus  cuerpos  al  general  en  jefe,  siendo 
entonces  muerto  el  señor  Santocildes  y  heridos  los  oficiales  que  con  el 
general  Martínez  Campos  iban  á  vanguardia. 

La  rapidez  del  movimiento  operado  y  la  violencia  de  la  embestida, 
debió  abrirles  el  campo  á  costa^  claro  es,  de  bastantes  bajas,  y  merced 
á  ello  llegar  á  Bayamo,  que  se  halla  fortificada  y  en  disposición  de  re- 
sistir á  los  filibusteros,  por  muchos  que  sean. 

De  modo  que,  como  los  insurrectos  no  han  de  poder  tomar  á  Baya- 
mo, ni  han  de  aceptar  combate  con  las  tropas  que  han  salido  de  San- 
tiago y  de  Holguín,  y  ojalá  lo  aceptasen,  lo  ocurrido  no  tiene  ya  la  me- 
nor importancia  para  nuestras  armas,  aparte  lo  sensible  que  es  la  san- 
gre generosa  que  han  derramado  los  que  en  cumplimiento  de  su  deber 
han  dado  sus  vidas  por  la  patria.» 

Una  opinión. 

La  Correspondencia  Militar  hace  el  siguiente  comentario  á  la  ges- 
tión del  general  Martínez  Campos. 

«La  primera  equivocación  que  se  tuvo,  fué  la  de  mandar  á  Cuba,  co- 
mo general  en  jefe,  á  Martínez  Campos.  Figurando   éste,   aunque  con      / 
mengua  de  sus  colegas,   como  el  único  prestigio  militar  de  España,  de- 
bió reservarse  para  un  caso  extremo,  para  el  final.  J 
Nadie  niega  al  señor  Martínez  Campos  su  valor,  su  inteligencia,   su       ( 
actividad  y  grandes  cualidades  de  soldado;  pero  no  debemos  olvidar  que      / 
su  crédito  grande  lo  adquirió  terminando  dos  largas  guerras,   emplean- 
do el  sistema  de  atracción  por  medio  del  dinero,  al  cual  sucumbieron 
listas  y  separatistas  cubanos,  porque  unos  y  otros  sostenían,  ya  fati- 
ios,  una  lucha  estéril  y  sin  esperanzas  de  triunfo.  Pues  bien,  sin  me-        ( 
ar  en  la  diferencia  que  hay  entre  el  estado  de  la  insurrección  en  1877        j 
1  actual,  Martínez  Campos  ha  concebido  el  pensamiento  de  vencer  á        ' 
rebeldes  cubanos  por  la  persuasión  y  las  ofertas,  sin  fijarse  que  las 
ñentes  guerras  en  esos  bandos  se  sostienen,  más  por  los  entusiasmos 
despiertan  en  la  juventud  las  predicaciones  de  los  apóstoles  de  su 
>,  que  por  los  triunfos  de  las  armas. 
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Segunda  equivocación  ha  sido  esta  y  bien  grande.  Descansando  el 
plan  del  general  en  jefe  de  nuestras  tropas  en  Cuba  sobre  una  base  fal- 
sa, sobre  dos  equivocaciones,  claro  está  que  la  insurrección  allí  aumenta 
y  toma  vuelos  y  alientos,  ganando  no  sólo  en  armas,  sino  en  moral,  que 
á  las  veces  es  el  arma  que  triunfa  con  más  provecho  que  aquellas,  por- 
que influyendo  en  él  país  prepara  nuestra  derrota  más  cierta.  • . 

La  tercera  equivocación  consiste  en  la  delicadeza  del  Gobierno,  en 
el  temor  ó  timidez  de  éste  en  no  advertir  al  general  Martínez  Campos 
que  su  sistema  nos  está  causando  fracasos  y  nos  llevará  á  la  ruina  sino 
lo  varía.  Es  decir,  que  hay  que  llamar  á  la  de  Cuba,  la  campaña  de  las 
equivocaciones. » 

Una  carta  del  general  Santocildes. 

Un  periodista  de  Madrid  recibió  por  el  último  correo  una  carta  del 
malogrado  general  Santocildes,  concebida  en  términos  verdaderamente 
optimistas. 

Así  escribía  el  señor  Santocildes  á  la  salida  del  correo: 

Manzanillo^  2  de  Junio  de  1895. 

Mi  querido  amigo:  Fué  en  mi  poder  su  grata  del  día  14  de  Mayo,  y 
en  su  contestación  debo  significarle  mis  expresivas  gracias  por  la  fe* 
licitación  que  me  dirije  por  los  hechos  de  armas  [realizados  en  la  ac- 
tual campaña,  y  por  mi  ascenso  á  general,  que  ya  sabrá  usted  es  un 
hecho. 

Respecto  del  envío  de  noticias  del  teatro  de  la  guerra^  le  manifesta- 
ré que,  gracias  á  las  medidas  adoptadas  por  el  general  Martínez  Cam- 
pos y  por  la  constante  f)ersecución  de  que  son  objeto  las  partidas  insu- 
rrectas por  las  columnas  que  operan  en  combinación  por  esta  jurisdic- 
ción ,  así  como  también  por  las  pérdidas  que  han  tenido  de  varios  cabe- 
cillas importantes,  entre  ellos  Martí,  principal  instigador  y  agitador,  se 
encuentran  bastante  diseminadas,  creyendo  sea  un  hecho  que  pronto  se 
lograr4^re8tablecer  la  paz  en  esta  isla. 

Reciba  usted  un  cariñoso  abrazo  que  le  envía  su  afectísimo  ami- 
go, antiguo  compañero  de  armas,  que  le  quiere,  Fidel  A.  de  Santo- 
cildes. 

* 

En  todos  los  ánimos  produjo  penosa  impresión  la  noticia  de  la  mué 
te  del  general  Santocildes,  cuyo  nombre  era,  desde  el  comienzo  de  li 
operaciones  contra  los  insurrectos,  uno  de  los  más  repetidos  y,  por  coi 
siguiente,  de  los  más  populares. 
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El  general  Santocildes  ha  tenido  el  fin  glorioso  de  los  bravos. 
Su  brillantísima  hoja  de  servicios  se  cierra  en  el  campo  de  batalla. 

En  la  anterior  guerra  demostró  su  bravura  y  pericia  mandando  el 
batallón  de  San  Quintín,  que  alcanzó  por  una  de  sus  gloriosas  acciones 
contra  el  enemigo,  la  corbata  de  San  Fernando. 

Cuando  aparecieron  las  primeras  partidas  ahora,  desempeñaba  el 
cargo  de  gobernador  militar  de  Manzanillo,  y  acto  Beguido  salió  al  cam- 
po á  perseguir  al  enemigo,  valiéndole  el  combate  de  Bayamo  el  ascenso 
á  general  de  brigada. 

A  parte  del  valor  repetidas  veces  probado  del  general  Santocildes, 
reunía  un  conocimiento  excepcional  de  las  condiciones  que  emplean  los 
filibusteros  para  pelear,  grandísimo  acierto  para  atacarles,  colocando 
generalmente  á  las  fuerzas  que  mandaba  en  condiciones  ventajosas  para 
el  combate.  < 

El  noble  y  bizarro  militar  ha  tenido  la  muerte  gloriosa  del  que  cae, 
sobre  el  campo  del  honor,  abrazado  á^Jfik  bandera  que  juró  defender, 
enseñando  á  los  demás  senderos  d^luz  en  el  cumplimiento  sagrado  de 
BUS  deberes. 

Nació  el  bravo  y  cumplido  caballero  en  Cubo  (Burgos),  el  24  de 
Abril  de  1844.  Ingresó  de  cadete  en  el  colegio  de  infantería  el  año  de 
1859,  ascendiendo  á  alférez  en  1861. 

Pasó  á  Puerto  Rico,  donde  obtuvo  el  grado  de  teniente  por  servi- 
cios prestados  durante  los  sucesos  de  Santo  Domingo. 

En  1869  se  encontraba  de  guarnición  en  el  distrito  de  Galicia;  y  fué 
destinado  voluntariamente,  su  batallón  al  ejército  de  Cuba,  desembar- 
cando en  la  Habana,  el  día  23  de  Marzo. 

El  26  del  mismo  mes  comenzó  las  operaciones  en  Manzanillo,  obte- 
niendo todos  sus  empleos,  desde  teniente  á  general,  por  méritos  de 
guerra. 

La  hoja  de  servicios  del  inolvidable  militar  es  testimonio  elocuente 
de  su  arrojo  y  bravura,  reconocidos  hasta  por  los  mismos  que  comba- 
tiera. 

Su  gallarda  figura  y  las  elevadas  cualidades  de  su  espíritu,  imponían 
el  respeto  y  la  más  afectuosa  consideración. 

Era  el  tipo  acabado  del  caballero  y  del  militar..  Su  reciente  ascenso 
á  '^eneral  fué  acogido,  unánimemente,  por  todas  las  clases  sociales,  con 
V     'adero  regocijo. 

)epositemos  coronas  de  laurel  sobre  la  tumba  gloriosa  del  heroico 
8     »do. 

I  valeroso  y  denodado  general  presentía  su  trágica  muerte,  pero 
c  iplió  sus  deberes  de  patriota  y  militar  dando  admirable  ejemplo  de 
^     ^r  y  abnegación. 
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Un  concejal  del  Ayuntamiento  de  Burgos  ha  presentado  una  instan- 
cia suscripta  por  más  de  9.000  personas  pidiendo  que  la  Corporación 
municipal  adopte  los  acuerdos  oportunos  para  honrar  la  memoria  del 
heroico  general  húrgales  Santocildes. 

Por  aclamación  acordó  el  ayuntamiento  hacer  constar  en  acta  el  sen- 
timiento que  ha  causado  en  la  ciudad  la  muerte  de  tan  ilustre  burg^alés; 
dirigir  atento  mensaje  de  pésame  á  la  viuda  é  hijos  del  finado,  como 
igualmente  al  vicepresidente  de  la  Sociedad  Burgalesa  de  la  Habana,  y 
celebrar  en  una  de  las  parroquias  de  la  capital  solemnes  honras  fúne- 
bres por  tan  valiente  militar  y  demás  españoles  muertos  en  la  carapaña 
de  Cuba. 

En  Burgos  causó  gran  sentimiento  la  noticia  de  la  muerte  del  pun- 
donoroso y  bravo  militar  general  Santocildes,  hijo  de  esta  provincia. 

Los  periódicos  locales  dedicáronle  sentidos  artículos  necrológicos,  en- 
comiando su  valor,  haciendo  notar  el  cariño  que  el  pueblo  de  Burgos  le 
profesaba,  y  el  prestigio  que  por  sus  merecimientos  gozaba  en  Cuba. 

Recogían  firmas  para  la  exposición  que  se  dirija  al  Ayuntamiento 
en  demanda  de  que  de  algún  modo  ostensible  se  testimoniase  el  senti- 
miento con  que  Burgos  recibió  la  triste  nueva. 

Los' exponentes  pidieron  que  se  diera  el  nombre  del  heroico  general 
á  alguna  de  las  calles  de  la  población,. y  que  se  enviase  á  la  familia  dei 
muerto  ilustre  un  mensaje  de  pésame. 

Al  fin  fueron  atendidas  las  pretensiones  del  pueblo  húrgales. 

El  Ayuntamiento,  en  sesión  acordó  dar  á  una  de  las  calles  de  la  po- 
blación el  nombre  del  general  ilustre  que  ha  sacrificado  su  vida  en  de- 
fensa de  la  patria. 

También  se  celebraron  solemnes  honras  fúnebres,  costeadas  por  este 
Municipio,  y  se  mandó  un  mensaje  de  pésame  á  la  familia  del  finado. 


Interpretando  los  sentimientos  del  Gobierno,  el  ministro  de  la  Gue- 
rra dirigió  á.1  general  Martínez  Campos  un  telegrama  de  felicitación, 
concebido  en  los  términos  siguientes: 

Madrid  25. 

El  telegrama  de  V.  E.  del  22,  dando  cuenta  del  combate  de  Peralejo, 
patentiza  una  vez  más  sus  relevantes  dotes  de  mando  en  campaña,  i 
como  la  bizarría  y  disciplina  de  la  tropa  á  sus  órdenes. 

Luchar  durante  cinco  horas  con  un  enemigo  tres  veces  superio  n 
fuerza,  hábilmente  dirigido,  en  terrenos  por  todo  extremo  desfavora  (, 
y  en  la  época  del  año  menos  propicia  para  operar,  consiguiendo  sal  r 
una  ciudad  importante  y  causar  al  contrarío  numerosas  bajas,  mr  - 
res,  según  la  opinión  pública,  que  las  que  Y.  E.  señala  prudentem^     ¡i 
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no  puede  menos  de  considerarse  como  un  hecho  glorioso,  por  lo  cual  el 
Gk>biemo,  en  nombre  de  S.  M.  la  Reina  Regente,  y  en  el  suyo  propio, 
felicita»  á  Y.  E.  y  á  las  clases  todas  que  tomaron  parte  en  el  combate, 
las  que  serán  recompensadas  como  han  merecido. 

M!iiy  sensible  es,  y  la  Reina  y  el  Gobierno  vivamente  lamentan,  la 
pérdida  del  bizarro  general  Santocildes,  y  oficiales  y  tropa  que  perecie- 
ron lionrosamente  aquel  día.  Hacemos  votos  porque  los  heridos  todos 
óonsigan  completa  curación. — Azcárraga. 


«    « 


emisarios  de  la  insurrección  cubana  recorren  las  repúblicas  del  Sur 
de  América  recaudando  fondos,  haciendo  propaganda,  reclutando  pro- 
sélitos y  predicando  por  todas  partes  guerra  y  odio  á  España. 

En  Montevideo  y  Buenos  Aires  encontraron  simpatías,  no  muchas, 
y  dinero,  en  escasa  cantidad;  en  Chile  y  el  Perú  llegaron  á  organizar  y 
celebrar  meetings  encaminados  á  que  los  Gobiernos  de  aquellos  paises 
iniciasen  la  petición  á  España  de  que  desista  de  sus  derechos  sobre  Cu- 
ba, dejándola  en  completa  libertad  de  vivir  por  sí  misma. 

Apenas  apercibidos  los  españoles  residentes  en  las  citadas  Repúbli- 
cas  de  los  trabajos  filibusteros,  constituyeron  comisiones  permanentes 
encargadas.de  vigilar  aquéllos,  de  contrarrestar  toda  manifestación  an- 
ti-española,  de  desmentir  cuantas  paparruchas  á  España  ofensivas  se 
propalaban  y  de  impedir,  por  todos  los  medios,  la  formación  y  embar- 
que de  expediciones  de  hombres  y  armas,  si  llegaba  el  caso. 

El  Noticiero  Español,  de  Santiago  de  Chile,  dice  que  el  meeting  allí 
celebrado  por  los  laborantes  fué  una  reunión  sin  importancia  alguna» 
<A  ella,  dice,  asistieron  las  clases  más  bajas,  esa  masa  indigente  y  de- 
gradada de  rotos,  que  en  mal  hora  para  su  gobierno  había  intentado 
redimir  de  su  esclavitud  social  y  política  un  presidente  mártir.  Aquella 
reunión  se  celebró  á  instancias  de  algunos  cubanos  allí  residentes,  con 
el  único  propósito  de  sacar  dinero  á  los  trabajadores.  Pero  la  suscrip- 
ción no  correspondió  á  sus  cálculos:  fué  sin  resultado,  pues  solo  les  pro- 
dujo algunos  centenares  de  pesos.» 

Los  principales  periódicos  chilenos  han  calificado  de  ridículo  el  ac- 
to, mostrándose  afectuosos  con  España  y  Cuba,  que  dicen,  vive  feliz 
bajo  la  bandera  española. 

Nuestra  colonia  en  Chile  preocúpase  como  es  natural,  de  los  trabajos 
ibusteros,  y  está  agitando  el  pensamiento  de  celebrar  á  su  vez  otra 
amblea  para  protestar  contra  el  meeting,  contando  desde  luego  con 
adhesión  de  distinguidos  chilenos. 

Respecto  del  Perú  y  dado  que  El  Nacional  de  Lima,  parece  haber 
tibido  con  entusiasmo  la  idea  de  una  manifestación  en  favor  de  los- 
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propósitos  laborantistas,  hacíase  circular  la  versión  de  que  nuestros 
compatriotas  allí  residentes  se  han  sentido  amostazados  por  la  actitud 
del  citado  periódico  y  atacarían  su  imprenta. 

Desde  luego  negamos  que  la  justificada  indignación  de  nuestros  her- 
manos rebase  las  fronteras  de  lo  lícito  en  los  países  que  habitan.  La 
causa  de  España  ha  de  brillar  tanto  más  esclarecida,  cuanto  más  mode- 
rado se  revele  nuestro  patriotismo  en  todas  las  latitudes  y  circunstan- 
cias en  que  sea  sometido  á  prueba. 

Allí,  como  en  todas  partes,  tiene  España  su  representación  diplomá- 
tica^ y  por  mucha  que  exacerben  nuestro  espíritu  las  perfilas  celadas  de 
los  separatistas;  por  grande  que  sea  la  indignación  que  ellas  nos  causan; 
por  dolorosa  la  injusticia  que  se  intenta  llevar  á  cabo,  es  indispensable 
no  perturbar  á  los  ministros  acreditados  por  España  de  la  acción  que 
en  estos  casos  les  pertenece,  que  ellos,  antes  que  ministros,  son  también 
españoles,  y  sabrán  dejar  incólume  la  dignidad  y  el  derecho  que  tiene 
España  á  ser  respetada  e&i  el  seno  de  las  naciones  amigas. 

Esto  no  obstante,  dice  La  España,  de  Montevideo,  tanto  en  los  pue- 
blos del  Pacífico  como  en  este  estuario,  conviene  á  los  residentes  espa- 
ñoles que  vigilemos  actos  de  los  laborantes,  oponiendo  á  su  acción  de 
propaganda  la  nuestra  incesante  y  activa,  constituyendo  en  cada  ciu- 
dad ó  pueblo  juntas  de  compatriotas  con  el  encargo  de  contrarrestar  por 
todos  los  medios  legales  que  el  patriotismo  aconseja,  lá  labor  fementida 
de  nuestros  enemigos. 

La  colonia  española  en  Méjico  es  un  brillante  ejemplo  de  lo  mucho 
y  eficaz  que  nos  toca  hacer.  Allí  se  ha  iniciado  una  suscripción  cuyo 
primer  resultado  fué  la  adquisición  de  150.000  pesos  enviados  á  nuestro 
Gobierno  con  destino  á  contrarrestar  la  insurrección.  Por  su  parte, 
nuestro  representante  en  Méjico  comunica  qu^^J^te_alÍ3tado^y^ 
do  un  batallón  de  voluntarios  para  traslad^rseáCuba,  debiendo  correr 
el  uniforme  y  armamento  ¿I  cargo  de  la  colonia  española,  si  el  Gobierno 
acepta  este  contingente. 

Tal  es  la  forma  práctica  con  que  el  patriotismo  de  los  españoles  debe 
contestar  á  los  trabajos  de  los  separatistas.  Cualquier  otro  temperamen- 
to, en  nuestro  concepto,  sería  contraproducente.  Serviría  para  enarde- 
cer extraños  sentimientos  y  ayudar  á  nuestros  enemigos  en  sus  mengua- 
dos esfuerzos. 

« 

Un  reto  enérgico. 

Un  español  residente  en  importante  capital  del  Plata  ha  publica^ 
con  su  firma  una  carta  invitando  á  los  laborantes  á  predicar  con  el  ejer 
pío  su  amor  á  la  causa  de  la  insurrección: 

c¿Por  qué  no  marchan  á  la  Antilla  los  laborantes  de  estas  tierrí 
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esos  que  desde  lejos,  allí  donde  no  están  al  alcance  del  plomo  español, 
de  aquellos  bravos  soldados  españoles  que  pelean  uno  contra  veinte; 
porque  no  van,  digo,  á  defender  la  causa  de  los  renegados  y  de  los  aven- 
tureros recluta  dos  en  el  Norte  de  América? 

Allí  es  á  donde  deben  ir  á  maldecir  de  España,  no  lejos,  por  medio 
de  la  prensa  en  las  lejanías,  de  manifestaciones  verificadas  á  distancia 
de  los  sucesos,  embaucadores  de  ciegos  é  ignorantes  obreros  para  que 
griten  lo  que  no  entienden  ni  conocen. 

No  es  ahí,  señores  enemigos  de  España,  ni  tampoco  en  la  prensa  de 
las  naciones  amigas  donde  se  debe  dar  ese  grito  desleal.  Es  en  Cuba 
misma,  donde  los  valientes  defensores  del  honor  español  sabrían  ¡vive 
Dios!  contestaros  cumplidamente. 

Si  queréis  á  Cuba  libre,  id  también  vosotros  á  libertarla,  y  así  iréis 
á  hacer  digna  compañía  á  los  manes  de  vuestro  jefe,  traidor  á  su  patria 
de  origen  y  de  tradición. > 

Los  españoles  de  todas  las  clases  sociales  residentes  en  Rosario  de 
Santa  Fé  han  formado  un  núcleo  de  voluntarios  para  ir  á  Cuba  si  su 
auxilio  se  acepta.  Muchos  de  los  voluntarios  se  han  dirigido  al  ministro 
de  España  pidiéndole  que  por  caridad  se  les  dé  pasaje  para  trasladarse 
al  teatro  de  la  guerra  y  pelear  en  defensa  de  la  patria. 

Reproducida  en  los  periódicos  de  Buenos  Aires  la  noticia  que  circuló 
en  £spaña  de  que  el  contralmirante  brasileño  Custodio  J.  de  Mello  se 
había  ofrecido  á  los  insurrectos  cubanos  juntamente  con  varios  de  los 
oficiales  que  le  acompañaban  en  la  pasada  revolución;  y  dado  cuenta 
del  hecho  á  la  Comisión  patriótica  que  se  constituyó  para  seguir  de  cer- 
ca los  trabajos  de  los  filibusteros  residentes  en  esta  capital,  la  Comisión 
resolvió  llamar  sobre  él  la  atención  de  los  periódicos,  y  especialmen- 
te de  los  de  Montevideo,  para  que  estuvieran  sobre  aviso  y  tomaran 
las  medidas  oportunas  en  el  supuesto  de  la  confirmación  de  la  noticia. 
Así  las  cosas,   el  director  de  El  Correo  de  España  recibió  una  tar- 
jeta del  señor  Mello  (residente  en  Buenos  Aires  desde  pocos  días  antes) 
invitándole  á  una  entrevista.  Efectuóse  ésta  en  los  términos  siguientes: 
— Celebro  muchísimo,   señor  redactor — dijo — esta  entrevista  ver- 
daderamente necesaria.  El  Correo  de  España  se  ha  hecho  eco  de  una 
noticia  que,  declaro  á  V.,  me  ha  producido  una  impresión  ingrata.  Se 
dice  en  esa  noticia  que  yo  trataba  de  conspirar  contra  los  intereses  es- 
pañoles de  Cuba  ofreciéndome  á  los  insurgentes   con  varios  oficiales  de 
marina  brasileña  que  tuve  á  mis  órdenes;  y  eso  es  absolutamente  in- 
erte. 

— El  Correo  dé  España  nunca  creyó  semejante  especie,  señor  ge- 
íral,  porque  tiene  en  mucho  los  nobles  entorchados  que  distinguen  á 
y  sabe  que  un  marino  de  su  talla  y  condiciones  nunca  podría  ser  un 
ercenario. 
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— ^Ni  un  pirata,  porque  tal  sería  quien  hiciera  lo  que  se  dijo  que  yo 
pensaba  hacer. 

— ^Pero  Y.  comprenderá,  g^eneral,  que  era  deber  de  oa  periódico  es- 
pañol recoger  el  rumor  de  que  se  habían  hecho  eco  los  de  España,  y  to- 
mar á  este  fin  todas  laa  informaciones  que  fueran  del  caso.  Si  nosotroj 
hubiéramos  sabido  que  Y.  residía  en  Buenos- Aires  (le  creíamos  en.  Mon- 
tevideo), de  seguro  que  nos  hubiéramos  anticipado  á  esta  entrevista 
para  formar  exacto  juicio  con  respecto  al  rumor. 

— Y  han  hecho  Yds.  bien,  perfectamente  bien,  y  los  aplaudo  porque 
los  veo  patriotas.  Lo  que  debe  haber  ocurrido  es  que  algún  corresponsal 
de  Montevideo  soñó  la  noticia  ó  la  forjó  á  su  antojo  y  entonces  la    tras- 


/.^ 
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mitió  á  Europa  con  la  intención  de  pretender  molestarme.  Soy  republi- 
cano indudablemente  y  anhelo  que  esa  forma  de  gobierno  sea  una  prác- 
tica verdad,  pero  jamás,  jamás  conspiraría  contra  ningiia  Estado  ami- 
go y  menos  contra  España,  esa  gloriosa  nación  á  quien  guardo  tanto 
afecto  y  á  quien  admiro  por  su  virilidad,  por  su  energía  y  por  su  his- 
toria. 

— ¿El  señor  general  ha  tenido  ocasión  de  conocer  á  España  perso- 
nalmente? 

— La  he  conocido  y  puedo  asegurar  que  nunca  olvidaré  las  pruebas 
de  sincero  afecto  que  alli  he  recibido  de  todas  las  clases  sociales.  £n 
Barcelona  fui  objeto  de  verdaderas  manifestaciones  de  cariño  cua. 
el  año  90  tuve  el  placer  de  visitarla.  Pude  comprobar  entonces  qu 
pueblo  español  era  un  pueblo  liberal:  allí  me  fué  muy  gustoso  respoc 
á  tantos  agasajos,  improvisando  una  maíinee  á  bordo,  á  la  que  co' 
rrió  lo  más  distinguido  de  aquella  capital.  Yiniendo  ahora  á  lo  de  d 
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y  teniendo  en  cueata  estas  consideraciones,  mi  carrera  de  marino  y  mis 
simpatías  por  E^spaüa,  ¿sería  posible  que  yo  pudiera  lanzarme  á  una  loca 
aventura? 


[>e8de  luego  así  tenía  que  eer;  y  me  es  altamente  satisfactorio  tener 

K>rtunidad  de  decirlo  &  los  lectores  de  El  Correo  de  España,  &  los 

-ñoles  residentes  en  esta  república,   qae  también  han  tenido  sus  ca- 

•ti  aplausos  para  usted  y  su  escuadra  en  la  rada  y  valiente  cam- 

-^demo  31.  Froclo  lOccnt.* 
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paña  de  la  pasada  revolución:  éño^j  como  todos,  han  admirado  su  acti- 
tud cuando  forzó  con  sus  blindados  y  cruceros  la  entrada  inexpu^able 
de  Rio  Janeiro  y  la  de  Rio  Grande. 

— Realmente  aquello  fué  rudo,  y  los  marinos  brasileños  hemos 
probado  entonces  que  cuando  las  instituciones  de  la  patria  lo  requieren 
todos  los  sacrificios  son  pocos. 

— Habrá  visto  usted  las  últimas  noticias  recibidas  á  propósito  de 
Cuba,  y  desearía,  general,  conocer  su  opinión  sobre  la  causa  del  filibus- 
terismo,  sobre  sus  éxitos  probables  ó  negativos,  y,  en  fin,  sobre  lo  que 
es  dado  esperar  de  la  insurrección. 

— Pues  le  diré  á  usted,  que  creo  que  aquello  toca  á  su  fin.  La  insu* 
rrección  nació  muerta;  le  faltó  el  espíritu  que  anima  á  todas  las  grandes 
causas.  El  pueblo  cubano  quiere  á  España;  no  es  separatista,  aunque  si 
desea  autonomía.  Las  recientes  reformas  concedidas  á  la  isla  por  la 
metrópoli  han  de  haber  satisfecho  á  los  más  exaltados:  además,  el  poder 
español  es  grande. 

Después  de  estas  declaraciones  rodó  la  conversación  alrededor  de 
otros  asuntos,  y  aprovechando  la  oportunidad  de  hallarnos  enfrente  de 
un  marino  tan  ilusitrado  como  práctico  en  las  cosas  de  mar,  pregunta- 
mos al  señor  de  Mello  su  opinión  con  respecto  al  naufragio  del  Reina 

Regente, 

— Es  difícil  formar  idea  exacta  sobre  ese  deplorable  siniestro,  pero 
me  inclino  á  creer  que  el  buque  zozobró  por  falta  de  estiEtbilidad,  por  el 
demasiado  peso  que  llevaba  en  su  cubierta.  Ha  sido  una  gran  desgracia 
la  pérdida  de  ese  hermoso  crucero,  pero  los  marinos  españoles  han  sido 
v^cidos  como  buenos.  Yo  también  he  sentido  apenado  mi  corazón  por 
la  ;catástrof e. 

Castelar  ha  contestado  á  un  diario  norte -americano  lo  que  á  conti- 
nuación copiamos  á  las  graves  declaraciones  del  embajador  de  los  Esta- 
dos Unidos  en  París. 

«No  puedo  ni  debo  terciar  en  la  cuestión  sostenida  entre  dos  caba- 
lleros sobre  autenticidad  de  una  conversación  mantenida  por  ambos. 
Pero  sí  debo  decir  que  las  ideas  sustentadas  por  el  señor  ministro  de 
América  en  París,  ó  á  él  atribuidas,  se  dilatan  mucho  por  los  Estar*  ^1 
Unidos  y  hacen  grave  daño  á  la  isla  que  pretenden  los  americanos  a 
parar  y  defender  con  tanto  empeño.  Cuando  se  acababa  el  régimen  ; 
tiguo  y  nos  apercibíamos  á  concluircon  la  esclavitud,  el  año  sesenü  ' 
ochó,  ya  iniciaron  los  separatistas  una  guerra,  que  nunca  jamás  haV  i 
hecho  prevalecer  en  tiempo  del  absolutismo  colonial.  Y  ahora,  que  l  i 
habíamos  comprometido  todos  los  españoles  á  dar  un  paso  más  haci9    i 
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gobierno ^de  la  isla  por  sí  misma,  sin  quebranto  de  la  unidad  nacional  y 
del  Estado,  ahora  vuelven  á  la  guerra,  que  yo  considero  anti'humana, 
como  la  que  hicieron  los  esclavistas  al  Cristo  dé  los  negros,  al  inmortal 
Lincoln.  Oaando  España  sojuzgue  la  insurrección,  pues  habrá  de  sojuz- 
garla pronto,  ¿qué  dirán  los  Estados  Unidos,  si  hay  en  la  política  de 
Cuba  un  retroceso  y  queda  reducido  el  hermoso  país  á  territorio  como 
quedaron  red  ácidos  los  Estados  rebeldes?  Mi  patria  no  retrocederá  en  el 
progreso  de  Cuba;  más  ellos  tendrían  la  culpa  si  retrocediese,  por  man* 
tener  engañosas  esperanzas.  Injusta,  injustísima  la  gente  americana  del 
Norte,  con  la  nación  que  fué  madre  y  descubridora  de  América.  En 
Europa  todavía  reina  por  las  artes  y  por  las  letras  un  grande  clasicis- 
mo, como  todavía  existe  por  el  mundo  una  especie  de  religión  llamada 
helénica,  porque  Grecia  inició  nuestra  civilización  europea.  En  los  pue- 
blos occidentales  hemos  hecho  con  la  civilización  romana  una  especie 
de  dogma  y  la  hemos  llamado  catolicismo.  Pues  bien;  América,  induda- 
blemente, habrá  de  crear,  tarde  ó  temprano,  una  religión  que  se  llamará 
Hispanismo,  porque  le  debe,  desde  el  Mississipí  hasta  la  Patagonia,  la 
civilización,  que  ha  sido  su  espíritu,  á  la  grande  Híspanla.  Y  las  leyes 
lógicas  de  la  sociedad  y  las  leyes  providenciales  de  la  religión  quieren 
que  sea  ^Eü^paña  eternamente  una  potencia  americana,  y  lo  será  para 
lustre  del  planeta  y  bien  de  la  humanidad.» 


A 


El  ministro  de  la  Guerra  ha  pedido  al  de  Gracia  y  Justicia  una  rela- 
ción de  los  penados  por  causas  militares  que  sufren  condena  en  los  pre- 
sidios de  África,  á  ñn  de  indultarles  mediante  que  vayan  á  cubrir  bajas 
en  el  ejército  de  Cuba.  Únicamente  se  hará  esta  concesión  á  dichos  pe- 
nados. Los  sentenciados  por  la  justicia  civil  no  podrán  alcanzarla,  sin 
embargo  de  haberla  solicitado  insistentemente. 

El  suceso  de  Bayamo  ha  inñuido  en  el  ánimo  del  Gobierno,  en  tér- 
minos que  se  ha  pensado  ya,  según  oimos,  enviar  dentro  del  plazo  más 
breve  posible  los  refuerzos  que  debían  embarcarse  el  próximo  Otoño,  y 
en  este  sentido  parece  que  ha  telegrafiado  el  Ministro  de  la  Guerra  al 
general  Martínez  Campos. 

^*'  la  contestación  del  general  en  jefe  fuese  de  conformidad  con  los 

.us  del  Gobierno,  se  procederá  inmediatamente  á  la  organización  de 

^einte  batallones  de  infantería  en  pié  de  guerra,  ocho  escuadrone» 

150  caballos,  un  batallón  de  artillería  de  plaza  y  dos  baterías  de 

nes  sistema  Maxim. 

robablemente,  se  reunirán  los  ministros  de  Guerra  y  Marina  pa- 
'aminar  modelos  de  uniforme,  remitidos  por  una  fábrica  de  Má» 
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laga,  cnya  tela  de  hilo  y  algodón  reane  baenaa  con' 
campaña  de  Cuba. 

El  uniforme  se  oompene  de  guerrera  cerrada  en  fon 
y  pantalón,  y  el  precio  es  de  7'57  pesetas. 

También  ie  dice  que  el  Sr.  Cánovag  del  Castillo  he 
correo  una  extensa  carta  al  general  Martínez  Campos,  < 
pa  de  la  impresión  que  fas  cansado  lo  ocurrido  en  las 
Bayamo. 

AI  propio  tiempo  le  reitera,  en  nombre  del  Oobier 
y  le  encarece  que  pida,  sin  limitación,  cuanto  estim 
«■ombatir  sin  tregua  y  con  mano  firme  al  filibosterismo 


?^"'*-*-'^'^ 
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lAMENTE,  las  cosan  no  son  como  se  quiere  qne  sean. 
Dsotros  entendemos  que  la  marcha  del  general  en 
á  Bayamo  obedece  y  es  el  prólogo  de  acontecimien- 
mportantísimos  y  próximos-  Para  formar  opinión  y 
trio  sobre  la  marcha  de  Martínez  Campos,  y  sin  per- 
ijoB  previos  de  organización  y  distribución  del  ejér- 
se  hace  preciso:  ó  bien  conocer  el  terreno  teatro  de 
.  saber  interpretar  delante  del  mapa  Iob  supuestos 
s  que  pueden  preocupar  las  inteligencias  directoras 
llegar,  pues,  el  mapa  de  la  parte  oriental  de  Cuba, 

el  pneblo  de  Bayamo,  donde  se  ha  situado  tras 
íartínez  Campos,  ee  adivinará  fácilmente  que  di- 
:d  ocupa  casi  el  centro  gfeométrieo  de  on  cuadri- 

Manzanillo,   Holguín,  Las  Tunas  y  Santiago  de 

I  de  ese  coadrilátero  existe  el  núcleo  de  la  rebelión, 
is  principales  combates;  en  sus  terrenos  fangosos  y 
les,  tienen  los  revoltosos  su  principal  defensa  é  im- 
mposibilidad  de  moverse  y  avanzar  envolviendo 
loa  de  Káxímo  Gómez  dar  largas  y  cansar  nuestro 
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Ahora  bien:  ¿Podía  Martínez  Campos  inioiar  t 
vente  desde  los  cuatro  vértices  del  cuadrilátero  pí 
tro  el  éxito  de  todo  un  plan? 

¿Era  fácil  ese  avance  de  las  costaa  al  centro,  sú 
gos  de  incomunicación,  sorpresas  y  falta  de  abastt 

Cabe  pensar  que  Martínez  Campos  habrá  medií 
contingencias  de  un  tal  procedimiento,  y  seguran» 
nado,  por  el  momento,  dadas  las  condiciones  del 
de  la  estacién. 

Pero  bien  pudiera  suceder — y  aquí  entra  nueal 
co — que  el  general  en  jefe,  para  quien  la  inacción 
concebido  un  plan  perfectamente  contrario  á  la  m 
tes.  Martínez  Campos,  á  juicio  nuestro,  se  ha  situai 
del  cuadrilátero.  Manzanillo,  Las  Tunas,  Holguín  ' 
meter  en  su  propio  terreno,  y  en  el  corazón,  al 
rrectos,  arrojándolos  sobre  cualquiera  de  los  vé 
obligándoles  á  reñir  con  el  ejército,  que  no  escati 
ouentro. 

¿Es  admisible  este  supuesto? 

Y  íi  lo  es,  ¿nó  indica  una  gran  pericia  y  rara 
neral? 

Esperemos  pocos  día?,  quizás  pocas  horas,  y  Ic 
verdad.  Mientras  tanto  dejémonos  de  galeotism 
crítica  de  la  guerra  hecha  desde  la  terraza  de  un 
de  gacetilla,  hace  más  daño  que  todos  los  filibustt 

Un  ejército  sin  general  es  un  .montón  de  carne 
discute  es...  un  peligro. 

En  la  guerra  no  puede  ni  debe  revelarse  nuc 
que  la  dirije. 

Hacer  otra  cosa  es  preparar  la  catástrofe. 

Para  nosotros  lo  de  Bayanio  es  un  suceso  de  o: 
habla  muy  alto  en  pro  de  Martínez  Campos. 

El  cuadrilátero  sobre  el  que  están  fijas  todas  I 
la  necrópolis  del  filibusterismo. 

¡Sursum  corda! 

Comentando  la  muerte  del  bravo  general  Santc 
Católica: 

Nada  de  pesimismos  por  las  contrariedades  de 
rra  hay  flujos  y  refl,ujos  y  altemativasj  y  los  valí 
contradicción  y  la  lucha. 

Aquí  en  España  hay  algunos  hijos  espúreos  ' 
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oas  de  la  gaei'ra  y  qae  no  reparan  en  medios  para  Cúti- 

DTenciones  estupendas  y  oon  faleísirnaa  noticias. 

ña  hay  unos  cuantos  laborantes  qne  en  la  Bolsa  pre- 

as  desgracias  de  la  patria. 

¡onaervador  está  dispuesto  á  perseguir  á  hierro  y  fuego 

líos  de  gfue-rra  y  con  todos  los  recursos  eoonótnioos  la 

ion  de  Cuba,  y  á  perseguir  también  á  esos  especuladores  ) 

Bolsa,  que  han  descubierto  una  manigtia  para  con  su»  .)= 

7  miserable  interés  herir  traidoramente  el  crédito  de  la   ' 

I.  ¡Arriba  los  corazones!  No  olvidemos  que  somos  espa- 
Qos  que  España  ó  no  será.  6  si  es  ha  de  vivir  con  todo 
m  todo  el  patriotiemo,  con  toda  la  sangre  y  valor,  oon 
.u  épico  que  acredita  su  gloriosa  historia, 
razones!  Contra  loa  machetes  y  contra  la  manigua  irán 
es,  todo  el  hierro  y  todo  el  fuego  de  todos  los  buenos 
1  tierá  española  para  siempre,  y  no  quedará  piedra  so- 
nnoble  insurrección,  ni  oimiento  del  separatismo.» 
dencia  Militar  pedía  el  relevo  del  general  Martínez 
el  final  del  artículo  dedicado  por  el  colega  á  cuestión 

entre  todos  el  espíritu  del  país  para  que  se  interese  más 
,ciones  patrióticas  por-  los  intereses  de  la  patria,  apo- 
0  al  Gobierno  á  resolver  loa  problemas  difíciles  que  se 
ít  otra  dirección  á  la  campaña  de  Cuba, 
lo  el  Qobiemo,  mejor  dicho,  solo  el  espíritu  fuerte  y 
or  Cánovas  del  Castillo  es  el  que  se  ha  manifestado, 
enviando  á  Cuba  hombres  y  millones  en  cantidad  mayor  de  la  que  se  le 
pedía. 

Aún  ha  hecho  un  esfuerzo  mayor,  superiorísimo,  accediendo  á  qne 
se  pague  la  indemnización  Mora,  quiza  con  la  amarga  reserva  de  sospe- 
char que  este  dinero  ó  parte  de  él  sirva  para  aumentar  loa  elementos  de 
guerra  de  loa  insurrectoa  cubanos,  ¡pues  quién  sabe  si  á  cuenta  de  este 
crédito  se  ha.  tomado  en  "Nueva- York  alguna  gran  cantidad  de  pesos! 

Todo  el  mundo  lo  dice,  aunque  no  se  atreve  á  publicarlo  en  la  pren- 
sa: «El  general  Martínez  Campos  ha  fracasado  y  debe  volver  á  Blspaña 
en  seguida. > 

Oiga  el  señor  Cánovas  la  voz  del  pueblo  y  el  leal  consejo  de  un  ami- 
go: antes  que  los  insurrectos  en  una  emboscada  asesinen  al  general  Mar- 
tínez Campos  6  antes  de  que  éste,  siguiendo  su  equivocado  sistema,  se 
desacredite,  relévelo  con  energía,  por  au  bien  y  por  el  de  todos,  procu- 
rando enviará  Cuba  inmediatamente  un  general  de  ccnfianza,  talento  y 
Carácter,  que  acometa  con  bríos  la  empresa,  haciendo  lugueria  con  la 
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guerra,  contestando  al  fuego  con  el  fuego,  y,  sobre  todo,  trati 
insurrectos  cubanos  con  la  dureza  y  firmeza  que  se  merecen. 
Lo  contrario,  será  perder  á  conciencia  la  isla  de  Cuba.> 

Mas  noticias. 

i  Las  tropas  de  infanteríff  que  se  mandarán  á  Cuba  para  la 

i:  decisiva  de  otoño,  formarán  veinte  batallones  sacados  de  los  re| 

í  y  batallones  del  Bey,  Canarias,  León,  Aeturfas,  Granada,  Ala^ 

i  Tetnán,    Vizcaya,   Mallorca,  Asia,  Cfaiclana,  Barcelona,  Oal 

Marcial,  Constitución,  Las  Navas,  Burgos,  Isabel  II  y  Reus. 
Los  batallones  serán  de  seis  compañías,  con  un  contingenl 

plazas. 


Solamente  los  cazadores  llevarán  música. 

De  caballería  se  formarán  ocho  escuadrones  por  sorteo, 
los  18  regimientos  que  se  libraron  del  anterior  sorteo.  Los  n 
un  comandante,  dos  capitanes  y  seis  subalternos. 

El  segundo  batallón  de  artillería  lo  compondrán  seis  co 
sorteadas  de  las  ocho  que  existen. 

Las  dos  baterías  de  montaña  se  formarán  con  las  fuerzas 
nínsula. 

Para  cubrir  bajas  se  apelará  á  los  reclutas  disponibles. 

En  breve  se  abrirá  la  recluta  voluntaria. 

Se  acudirá  á  la  escala  de  reserva  retribuida  para  completa 
batallones  de  infantería. 

losístese  en  el  envío  á  Cuba  de  la  reserva  de  1891  para  el  aur 
de  los  contingentes  hasta  1,000  plazas  por  batallón,  dispuesto  j 
ministro  de  la  Guerra. 
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Se  ha  ordenado  otro  sorteo  ininediatameiite  para  designar  el  bata- ' 
Uón  de  ingenieros  que  marchará  á  Cuba. 

Antes  del  embarque  se  enviarán  dos  compañías  de  carpinteros  y  al- 
bañiles,  que  ha  pedido  el  general  Kartinez  Campos. 

SlstoB  obreros  militareB  se  embarcarán  el  30  del  corriente. 

Municiones  para  los  insttrredos. 

"El  presidente  de  la  república  de  Santo  Domingo  ha  ordenado  el  se- 
caestro  de  una  partida  de  50,000  cartuchos  qae  se  iban  á  enviar  á  los 
insarreotos  cubanos. 

Pasa  de  17  millones  de  pesetas  lo  qne^e_adeada  á  la  Compañía 


TrasatláBÍLCa  por  transportes  de  guerra  á  Cuba,  solamente  hasta  pri- 
mero  de  Majo. 

Nebulosidades. 
^1  Gobierno  ha  recibido  un  despacho  de  Cuba,  cuyo  texto  se  des- 
ase que  el  general  Martínez  Campos  continúa  en  Bayamo,  donde 
I         ~  ''mtado  el  general  Navarro  con  su  columna. 
».j.era  al  coronel  Aldana  con  un  batallón. 

^"  se  dice  de  haberse  librado  algún  combate,  aunque  se  anuncia 
^á  preparando. 
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Por  el  ministro  de  la  Guerra  ae  han  dictado  ya  la^  instruociones 
rrespondientes  para  la  organización  de  los  nuevos  refuerzos  que  han 
marchar  á  Cuba. 

Cada  batallón,  con  fuerza  de  1.000  plazas,  se  compondrá  de 
compañías;  su  plorna  mayor  será  la  asignada  á  los  batallones  qae  mar 
charon  recientemente,  excepto  los  de  cazadores,  que  llevarán  un  capí* 
tan  más. 

La  compañía  se  compondrá  de  un  capitán,  dos  primeros  y  dos  se^Tzo 
dos  tenientes,  cinco  sargentos,  diez  cabos,  cuatro  cornetas  y  148  soldados. 

Para  la  tropa,  cada  regimiento  de  los^  asignados  ó  batallones  deca- 
zadores  de  los  que  forman  el  grupo,  darán  550  soldados,  acudiéndose 
para  el  completo,  ó  sean  450  hombres,  á  la  reserva  de  1891. 

Las  fuerzas  que  guarnecen  las  islas  Baleares  darán  también  bu  eos 
tingenté  para  el  solo  objeto  de  cubrir  bajas. 

Los  jefes  y  oficiales  de  estas  fuerzas  serán  los  voluntarios  ó  desi^r^- 
dos  por  sorteo,  si  no  los  hubiere  dentro  de  las  unidades  dichas,  acá- 
diéndose  para  los  que  falten,  según  el  pasado  procedimiento,  al  aortefs 
general  dentro  de  cada  clase  sino  hubiere  voluntarios. 

Los  ocho  escuadrones  de  caballería  saldrán  por  sorteo  délos  18  regi- 
mientos del  arma  que  resultaron  libres  en  el  último  celebrado.  La  fuerza 
será  de  un  comandante,  dos  capitanes,  seis  subalternos,  ün  médico  se- 
gundo, un  veterinario,  cinco  sargentos,  16  cabos,  cuatro  trompetas,  un 
forjador,  130  soldados,  11  caballos  de  oficial  y  120  de  tropa.  La  fuerza 
será  la  actual  de  los  regimientos  con  más  de  seis  meses  en  filas  y  reser- 
vistas de  1891.  , 

El ,  batallón  de  artillería  de  á  seis  compañías  y  fuerza  de  800  hom-    | 
bres,  se  formará  en  el  que  le  toque  por  sorteo  entre  los  ocho  del  arma  j 
conforme  á  las  bases  dichas.  Las  dos  baterías  de  montaña  se  formarán 
dentro  de  los  regimientos  de  la  misma  arma  en  la  Península. 

P^^ra  cubrir  las  bajas  que  dejen  estas  fuerzas  en  la  Península,  se 
apelará  á  los  reclutas  disponibles.  • 

'  No  se  sabe  todavía  si  lasí  monturas  de^la  caballería,  que  el  general 
Martínez  Campos  opina  deben  ser  las  mejicanas,  se  proporcionarán  en 
la  Península  ó  habrán  de  darse  en  Cuba,  y  si  se  adoptará  como  arma  el 
machete,  siguiendo  igualmente  la  autorizada  opinión  del  general. 

Aunque  pronto  se  publicará  la  disposición  abriendo  la  recluta  vo- 
luntaria para  Cuba,  no  sabemos  si  ésta  llegará  en  sus  efectos  tan  á 
tiempo  que  haga  variar  la  naturaleza  de  las  fuerzas  complementarias 
que  han  de  nutrir  las  nuevas  unidades  orgánicas. 

Dada  la  escasez  de  subalternos  de  infantería,  para  el  complet 
los  cuadros  de  los  batallones  expedicionarios,  se  acudirá  á  los  de  ^ 
cala  de  reserva  retribuida  y  á  falta  de  éstos,  á  los  elementos  que  h 
bilitado  para  la  campaña  la  última  ley  hecha  en  Cortes. 


^ 
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-e  oaüoneros  que  se  estar 
>1  en  astilleros  ingleses, 
,  prestar  servicio  precisai 
itá  consignado  en  el  oont 
sñor  ministro  deMaríha. 
tvanger,  que  está  desple 
levarse  á  cabo  en  el  más 
de  Cuba,  tendrá  todavía 
[an  Suscitado  para  el  trai 
iropa  hasta  las  aguas  de 
cimiento  de  que  logrará 
.  construcción  actualmer 
.mediato  del  general  Del£ 
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LAS  nueve  de  la  maSana  del  día  28  marol 

zas  del  aegando  batallón  de  Isabel  la  C 

número  de  unos  200  hombrea  de  infantei 

do8  por  el  comandante  D.  Pedro  Blai 

cuando  en  un  punto  denominado  Caimiti 

guita  j  Barjancaa ,  á  orillas  del  río  Bue; 

go,  emboscado  en  un  monte,  hizo  una  nutrida  descarga  á  la  j 

de  la  columna,  hiriendo  al  oficial  que  mandaba  esa  retagua 

marchaba  de  flanqueo,  hiriendo  asimismo  á  cuatro  soldados. 

Al  poco  tiempo  se  generalizó  el  fuego  en  toda  la  línea,  c 

hora  próximamente  y  lográndose  desalojar  al  enemigo  de  bub 

El  enemigo  se  internó  en  el  monte,  viéndose  recojer  nu: 

ridos. 

La  partida  se  supone  constaba  de  unos  200  hombres  y  ] 
el  mulato  Francisco  Estrada. 

El  oficial  herido  ea  el  primer  teniente  de  la  escala  de  res( 
tonio  Mayorga  y  Baasó;  tiene  trea  heridas,  dos  de  carácter  m 
pero  la  tercera  es  muy  grave,  pues  le  entró  la  bala  en  la  ing 
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luárez,  que  según  telegramas  ha  levantado  una  nueva 
Clara,  es  natural  de  Canarias  y  oficial  que  fué  de  nues- 

guerra  operó  en  las  Villas,  y  siendo  brigadier  concurrió 
Zanjón,  firmando  las  capitulaciones,  como  jefe  de  las 
M  de  las -Villas.  Después  de  Máximo  Gómez  y  Maceo, 
de  la  actual  insurrección,  el  de  más  importancia  por 
Asados  antecedentes. 


£1  general  Martínez  Campos  ha  dictado  una  nueva  orden,  que  con- 
tiene las  siguientes  disposiciones  generales. 

Señala  las  obras  complementarias  de  defensa  que  deben  tener  los 
"tines,  y  que  se  establezcan  separados  de  los  poblados  para  que,  si 
A0  son  incendiados,  el  fuego  no  llegue  á  los  fortines. 

Fija  las  naciones  y  municiones  que  deben  tener. 

Dice  que  no  aceptará  rendición  aígunaen  la  que  no  'se  hayan  hecho 
aritos  para  obtener  la  cruz  de  San  Fernando. 

Que  si,  lo  que  no  puede  creer,  algún  comandante  de  destacamento 
trara  en  tratos  con  el  enemigo  ó  tratara  de  rendirse  sin  haber  cnm- 
ido  la  última  cláusula  del  párrafo  anterior,  el  que  le  siga,  sargento  ó 
hOy  lo  impedirá  y  tomará  el  mando,  en  lá  inteligencia  de  que,  si  no  lo 
ciera,  será  juzgado  con  la  misma  severidad  que  el  jefe  inmediato. 

Cauído  en  la  defensa,  sin  rendirse,  haya  de  bajas,  muertos  ó  herí- 
>8,  la  cuarta  parte  de  la  fuerza,  dará  el  ascenso  inmediato  á  los  primé- 
is jefes  y  cruces  pensionadas  á  toda  la  guarnición. 

Varios  bandos. 

El  capitán  general  de  Cuba  ha  diotado  una  circular  dirigida  á  las 
utoridades  militares  de  la  Isla,  acerca  de  las  prisiones  que  se  hagan  al 
lemigo  y  de  las  presentaciones  voluntarias. 
Hé  aquí  el  texto  de  dicha  disposición: 

«Para  fijar  de  un  modo  claro  y  preciso  la  manera  de  proceder  con 

>s  rebeldes  que  se  aprehendan  en  hechos  de  armas  ó  en  operaciones  y 

'  '"I  que  se  presentasen  voluntariamente  á  nuestras  autoridades  y  á 

.amnas,  he  tenido  á  bien  resolverlo  siguiente: 

tfculo  1."  Los  prisioneros  que  se  hagan  en  cualquier  hecho  de 

ó  por  las  tropas,   serán  sometidos  á  procedimiento  snmarísimo 

jefe  de  la  columna,  tomando  al  efecto  declaraciones  á  tres  ó  cuatro 

'os  de  los  que  directamente  hayan  cooperado  el  hecho. 

minado  el  primer  período  de  juicio,  se  remitirá  á  la  autoridad 
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judicial  con  los  acusados  y  testigos,  á  los  efectos  que  previ^ne  el  artículo 
655  del  Código  de  Justicia  militar. 

Artículo  2.^  Serán  objeto  de  procedimiento  sumarfsimo  todos  los  de- 
litos comprendidos  en  los  títulos  V  y  VI  del  tratado  2,^  del  citado   Gó-  « 
digQ  de  Justicia  militar. 

Artículo  3.**  Los  que  resulten  solo  meros  ejecutores  de  la  rebelión, 
no  sean  cabecillas,  titulados  jefes  á  capitanes,  no  pertenezcan  á  partidas 
incendiarias,  ni  aparezcan  responsables  de  otro  delito,  serán  condacídoe 
á  la  Habana  en  unión  de  sus  procesos  para  cumplir  la  sentencia  del  Con- 
sejo de  guerra  en  el  presidio  de  Ceuta,  á  donde  se  irán  enviando  c^on 
oportunidad  ó  para  resolver  respecto  á  ellos  según  las  circunstancias 
aconsejen. 

Artículo  4.**  Los  que  se  encuentren  en  el  caso  del  artículo  anterior 
ingresarán  en  el  Morro  para  esperar  su  ulterior  destino,  y  cuando  las 
circunstancias  lo  exijan,  se  organizará  en  dicho  castillo  un  depósito  de 
prisioneros,  á  semejanza  de  lo  que  se  hizo  en  la  guerra  pasada. 

Artículo  5.^  Los  que  voluntariamente  se  presenten  á  nuestras  co- 
lumnas ó  á  las  autoridades  podrán  desde  luego  restituirse  á  sus  hogares, 
dando  conocimiento  de  ello,  con  relación  nominal,  á  los  gobernadores 
militares  de  la  provincia. 

Lo  digo  á  usted  para  su  conocimiento  y  más  exacto  cumplimiento. 

Dios  guardé  á  usted  muchos  años. 

Habana  4  de  Julio  de  l%db.—Arsenio  Martínez  Campos. y 

% 

Otro  bando  de  los  insurrectos. 

Cuartel  general  del  ejército  libertador  de  Cuba  en  Najara,  á  primero  de 
Julio  de  1895. 
A  los  hacendados  y  dueños  de  ñncas  ganaderas: — ^Eln  armonía  con 
los  grandes  intereses  de  la  revolución  para  la  independencia  del  país,  y 
por  lo  que  nos  encontramos  en  armas: — Considerando  que  toda  explo- 
tación de  productos,  cualquiera  que  ellos  sean,  sirven  de  ayuda  y  re- 
curso al  Gobierno  que  combatimos,  este  Cuartel  general  dispone,  como 
disposición  general  para  toda  la  Isla,  que  queda  terminantemente  pro- 
hibida en  absoluto  la  introducción  del  fruto  del  comercio  en  las  pobla- 
ciones ocupadas  por  el  enemigo,  así  como  carne  y  ganado  en  pié. — Las 
fincas  azucareras  quedarán  paralizadas  en  su  labor,  y  en  la  que  • 
tentare  hacer  la  zafra  á  pesar  de  esta  disposicitín,  serán .  incendiar  s 
sus  cañas  y  demolidas  sus  fábricas. — ^Los  individuos  qu^  atropellai  ) 
esta  disposición  trataren  de  sacar  lucro  de  la  situación  actual,  dem  - 
trarán  desde  luego  poco  respeto  á  los  fueros  de  la  revolución  rédento  , 
y  en  su  consecuencia  serán  desde  luego  considerados  como  desafecto  ^ 
tratados  como  traidores  y  juzgados  como  tales  én  caso  de  ser  aprelí    - 
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en  jefe,  Máximo  Gómez. — Conforme. — Salvador  Gis- 

l  atención  «n  lo  subrayado,  quizás  Be  confirme,  como 
pecha  de  que  gran  parte  de  los  recursos  de  la  insu- 
de! HÍndicato  azucarero  , de  la  Florida.?  Impidiendo 
la  plantación  de  caña  y  l^osecba  de  aziicar  cubano, 
recio  las  300,000  toneladas  de  este  dulce  que  en  dife- 
iene  .acaparadas,  pues  la  carencia  de  la  producción 
el  mercado  universal  de  azúcar  la  oferta  de  un  millón 
\a  lo  que  se  calcula  que  hubiera  producido  en  la  zafra 
kUtUla. 

El  plan  de  los  insurrectos. 

una  persona  muy  significada  en  política,  parece  que 
tenden  en  todas  ocasiones  fatigar  á  nuestras  tropas, 
■  caminos  extraviados,  en  lugar  de  admitir  el  com- 
Llas  les  brindan  noblemente  cuantas  veces  se  ofrece. 
Tafo  de  la  carta  á  que  nos  referimos,  y  en  el  cual  se 
trategia  de  las  partidas  separatistas: 
a  se  hallaba  Maceo  con  Miró,  Habí  y  otros  cabecillas 
de  las  Tunas  con  fuerzas  de  unos  4,000  hombres, 
¡a  el  batallón  Peninsular  en  número  de  500  con  el  ge- 
coronel  D.  Manuel  Narlo,  para  operar  en  combina- 
mes  de  la  Habana  que  se  aproximaban,  no  tan  solo 
los  insurrectos,  sino  que  fraccionándose  en  dos  gran- 
•ODse,  llevándonos  (porque  se  ordenó  la  persecución) 
:mamente  malos,  que  el  barro  y  el  agua  nos  cubrían 

>lo  se  atreven  con  los  pequeños  destacamentos,  cir- 
)duce  estrañeza,  porque  Maceo  no  tiene  nada  de  co- 
>,  no  se  explica  fácilmente  el  por  qué  de  su  conducta 
parte  de  la  derecha  del  Cauto,  que  discrepa  bastante 
servado  por  la  izquierda,  es  decir,  por  Bayamo  y 

Licho,  con  referencia  á  noticias  llegadas  directamente 
los,  que  Maceo  había  quedado  reducido  á  un  instru- 
Qómez,  y  que  éste  era^el  que  ordenaba  el  desarrollo 
]ue  las  partidas  separatistas  desarrollan  en  la  guerra. 


lestro  ejército,  de  operaciones  en  el  Camagüey,  ha 
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escrito  eD  29  de  Janio  próximo  pasado  á  un  lugareño,  hermano  sayo 
una  carta,  que  hemos  visto,  y  de  la  cual  tomamos  los  aiguieates  pi- 
rrafos: 

(Desde  el  día  13  nos  encontramos  un  jefe,  otro  oficial  compañero 
mío  y  treinta  hombres  custodiando  la  línea  férrea  y  esperando  á  los 
mambiees  de  un  momento  á  otro. 

lAquí  estamos  rodeados  de  animales,  desde  el  mosquito  hasta  los 
grandes  reptiles,  y  tenemos  por  oasa'una  choza  de  hojas  de  grisno. 
Esto  es  ana  verdadera  delicia. 


InfaDio  "D«  kuím"  en  Pnvta  PriicIfS. 

>No  nos  hemos  desnudado  ni  hemos  dormido  tranquilos  ana  sola 
noche.  Estamos  en  continua  alarma,  y  los  centinelas  en  tiroteo  constante 
con  los  espías,  que  abundan  mucho  y  que  andan  á  caza  de  descuidos.» 

«Máximo  Oómez  anda  por  esta  provincia  con  unos  dos  mil  hombres; 
pero  como  hace  pocos  días  le  causaron  muchos  muertos,  le  hirieron  á 
cuarenta  y  le  hicieron  diesinueve  prisioneros,  parece  que  trata  de  reha- 
cerse á  fin  de  protejer  un  desembarco  y  proveerse  de  municiones^  de 
que  8eg:ün  se  dice  carece. » 


/-^ 
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tas,  caatro  soldados  de  primera,  141  soldados  de  segunda  para  las  dos 
primeras  compañías  y  140  de  id.  para  las  cuatro  restantes. 

El  personal  de  jefes  y  oficiales  del  batallón  expedicionario  procede 
del  regimiento  citado,  excepto  un  comandante,  dos  capitanes  y  los  su- 
balternos que  falten  para  el  completo,  prefiriéndose  en  primer  término 
á  los  voluntarios  y  en  segundo  á  los  sorteados  con  las  excepciones  le- 
gales. 

El  capellán  será  nombrado  por  el  ministerio  de  la  Guerra. 

Debiendo  embarcar  en  Cádiz  el  día  31  del  corriente  dos  compañías 
del  expresado  batallón,  se  procedió  inmediatamente  á  formarlas  dentro 
del  regimiento,  prefiriendo  los  voluntarios  y  procurando  que  fuese  d 
mayor  número  posible  de  albañilep,  carpinteros  y  herreros. 

Con  las  dos  compañías  fué  un  comandante  y  un  ipédico. 

Las  clases  é  individuos  de  tropa  del  batallón  expedicionario  llevaban 
dos  trajes  de  trabajo,  uno  precisamente  nuevo  y  otro  en  buen  estado, 
como  asimismo  el  gorro  y  el  calzado  puesto,  bota  para  vino,  vaso,  fiam- 
brera y  morral.  La  Administración  Militar  facilitó  en  Cádiz  la  manta 
de  tercera  vida  para  la  navegación. 

Los  individuos  de  tropa  que  marcharon  fueron  socorridos  hasta  fin 
del  mes,  percibiendo  además  las  gratificaciones  de  embarque  desde 
que  lo  efectuaron,  como  también  el  haber  de  esta  liltilna  fecha  al  res- 
pecto de  ultramar. 

Todos  los  gastos  que  originó  la  organización  fueron  con  cargo  al  pre- 
supuesto extraordinario  de  Cuba. 

Los  tenientes  de  la  reserva  gratuita. 


^v  El  diario  oficial  ha  publicado  una  real  orden  autorizando  á  los  se- 

1^;  >     .  gundos  tenientes  de  la  reserva  gratuita  para  solicitar  su  destino  á  Cuba. 
w^  El  plazo  que  tienen  para  presentar  solicitudes  es  de  un  mes. 

Los  jefes  de  los  cuerpos  de  ejército,  al  terminar  dicho  plazo,  nom- 
brarán las  juntas  encargadas  de  clasificará  los  oficiales  de  aptos  ó  no 
para  el  servicio  á  que  se  les  destina,  y  se  persuada  el  tribunal  de  que 
pueden  conducir  al  combate  las  unidades  orgánicas  que  les  corresponda 
mandar;  defender  con  pericia  é  inteligencia  la  posición  militar  que  se 
les  confiera,  así  como  llevar  la  administración  y  enseñar  la  instrucción 
táctica  de  su  arma. 

Dichas  juntas  se  constituirán  en  Madrid,  Sevilla,  Granada,  Valen  , 
Barcelona  y  Zaragoza. 


9»: 


La  vida  militar  en  Cuba,  está  por  demás  llena  de  contrariedad^ 
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peligros:  los  soldados  no  descansan  un  momento,  y  tras  una  acción  en* 
tran  en  otra;  véase  como  un  soldado  lo  describe: 


«A  la  una  me  tocó  entrar  de  centinela;  no  hacía  diez  minutos  que 
estaba  puesto,  cuando  distingo  un  bulto  montado  sobre  un  caballo  blan- 
eo,  y  que  al  llegar  á  treinta  pasos  dejó  el  camino  y  se  metió  en  un  cer- 
eado  avanzando  hacia  mí,  despacio  y  con  gran  precaución;  al  llegar  á 
los  quince  pasos  vi  que,  en  efecto,  era  un  hombre,  le  dije: 

— ^Alto,  ¿quiéíl  vive? — Silencio, 

— ^¿Quién  vive? — Ni  una  palabra. 

— Alto  y  ¿quién  vive? — y  seguía  avanzando. 

Monto  el  fusil  que  por  precaución  tenía  ya  cargado,  y  le  digo  estas 
mismas  palabras: 

— Si  no  te  paras  te  achicharro. 

Para  y  contesta: 

— Soy  paisanito. 

— Pues  vuélvete  atrás,  que  no  se  puede  pasar. 

— ¡Ah!  ¡Carambita!  Tengo  que  ir  á  casa... — ^y  se  iba  acercando. 

— Pues  no  puede  ser. 

— Que  voy  á  casa. 

— Que  te  estés  quieto,  que  no  puedes  pasar. 

— Que  tengo  que  ir  á  casa — y  el  tío  avanzaba  poco  á  poco. 

— íío  des  un  paso  más  porque  te  tiro,  y  lárgate,  porque  ya  he  dicho 
que.no  dejan  pasar. 

— Pues  tengo  que  ir  á  casa — y  hace  ademán  de  arrear  el  caballo. 

Le  disparo,  se  deja  caer  sobre  el  caballo,  me  contesta  con  un  tiro  de 
pistola  y  escapa  á  correr  que  se  las  pelaba;  en  esto  llegó  la  guardia  des- 
plegada en  guerrilla,  hacen  una  descarga  y  no  pasó  más;  se  retiraron,  y 
al  poco  tiempo  oigo  relinchar  un  caballo,  y  fijándome  mucho  distinguí 
on  bult^  blanco  allá  muy  lejos,  pero  no  sucedió  otra  cosa.  Al  practicar 
el  reconocimiento  por  la  mañana  encontramos  el  caballo  muerto  con 
tres  balazos  en  el  cuello  y  uno  en  el  vientre.  El  sargento  y  yo  nos  ale- 
gramos mucho,  pues  teníamos  en  perspectiva  una  convidada  prometida 
por  el  .comandante  la  noche  anterior,  cuando  vino  á  enterarse  de  lo  que 
ooarría;  pero  quedó  nuestra  esperanza  frustrada,  pues  no  logramos  en- 
<     ntr  rastro  del  hombre^ 

Día  2. 

fuella  mañana  ya  tuvimos  el  pan  q'ie  nos  correspondía.  El  cuarte- 
i      imado  por  mis  tres  compañeros  del  regimiento  de  Mallorca  y  yo, 
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entre  Iob  qae  se  encuentran  Miguel  Bartra,  el  que  suele  m; 
suelto  á  la  España  Cristiana,  no  comimos  rancho, .  bIuo  q 
pesetas,  compramos  un  pollo  que  tenía  un  año  y  pico  y  ( 
arroz  tanto  más  sabroso,  cuanto  que  había  mucha  gana  y  { 
dad  de  reponer  las  fuerzas  con  un  buen  caldo  como  aquél. 

Aquella  tarde  á  las  dos,  salimos  con  el  práctico  y  cómam 
mera  y  segunda  compañía,  quedando  allí  las  cuatro  resta: 
día  siguiente  salir  con  el  general.  A  las  cuatro  y  media  lie 
otros  ¿  Santa  Hita,  puet 
donde  pernoctamos  y  d( 
repartió  una  abundante  r 
lleta  (cuatro  por  cabeza)  ] 
noche  y  el  día  siguiente. 

Allí  compramos  una  pe 

TOS  frescos  y  hermosos;  nos  dieron 
18,  los  que,  cocidos  aquella  noche,  vi- 
nieron de  perlas  al  día  siguiente  para 
el  almuerzo  mientras  íbamos  caminan- 
do. Además,  que  desde  Jignaní  habfa- 
mos  recogido  un  par  de  botas  de   Ti- 
no, qne  procurábamos  en  cada  pueblo 
llenar  de  ron  por  tres  reales  cada  txnek, 
y  así  ya  no  se  padecía  tanta  sed  en 
los  caminos. 
También  aquella  noche  en  Santa  Rita  nos  dieron  10  reates  á  oad» 
imo,  único  dinero  que  hemos  cobrado  desde  el  día  8  de  Mar2o  que 
salimos  de  Valencia;  pero  nos  consolamos  con  que  á  los  de  aquí  les  de> 
ben  desde  el  mes  de  Diciembre  inclusive. 

Lia  3. 

Salimos  por  la  mañana  de  Santa  Rita,  después  de  tomar,  café,  y  Ue- 
gamos  sin  incidente  alguno  á  esta  población  por  la  tarde,  á  las  cuatro 
y  media.  Bayamo  debió  ser  muy  grande,  porque  todavía  hoy,  se  ven   . 
todas  las  calles  llenas  de  edificios  destruidos  en  la  guerra  pasada.  Esti 
sentada  la  población  á  orillas  de  uq  magnífico  y  bastante  caudaloso  río, 
que  la  surte  con  abundancia  de  ricas  aguas,  siendo  además,  seg — 
cen,  la  localidad  más  sana  de  la  isla  y,  por  consiguiente,  donde  es__      i 
menos  propensos  á  contraer  enfermedaded.  Por  lo  qae  más  nos  ale, 
mos  es,  porque  si  nos  quedamos  aquí,  según  dicen,  tendremos  y  pov 
mos  comer  pan,  y  es  probable  nos  quedemos,  porque  esto  será  el  ^ua      t 
general  de  operaciones,  pues  á  su  alrededor  se  encuentran  Jiguaní,  £ 
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ta  Rita,  Baire,  el  embarcadero  de  Cauto  y  Manzanillo,  focos  de  la  in- 
aarrección.  Nos  alojamos  en  el  cuartel  de  España. 

Dia  4. 

Q-racias  á  Dios  que  hemos  dormido  un  día  bajo  techado.  He  recorri- 
do el  pueblo  y  es  bastante  bueno,  abundando  mucho  las  casas  de  co* 
merclo.  Por  la  mañana  ha  llegado  el  general  con  numerosa  escolta  de 
«üballería,  y  por  la  tarde  las  restantes  compañías  de  mi  batallón,  que 
lian  dejado  un  destacamento  en  el  castillo  de  Jiguaní.  A  las  diez  de  la 
noche  han  ido  á  hacer  la  compra,  puBs 
lia  venido  orden  de  que  caigamos  á  dar 
«m  paseo  la  primera  y  segunda  com- 
pañía. 

Dia  5. 

Por  la  mañana,  y  después  dé  haber 
tomiado  el  café,  hemos  salido  las  citadas 
eompañías,  bajo  el  mando  de  un  tenien  • 
te  coronel  de  la  isla,  tomando  el  camino 
de  Manzanillo.  Todos  Los  soldados  cen- 
suran á  este  pueblo  (BayAmo)  por  no 
tener  ni  siquiera  unos  troncos  para  pasar 
el  río,  que  hemos  atravesado  con  agua 
hasta  la  cintura. 

Sin  novedad  durante  todo  el  día.  A 
la  una  hemos  acampado  en  una  aldea,  donde  hemos  tomado  el  primer 
rancho,  y  á  las  seis  de  la  tarde  en  el  campo  junto  á  una  barraca,  cuyos 
dueños  no  querían  vendernos  una  vaca,  pero  se  les  ha  obligado.  Sabedo- 
res de  estp  los  soldados,  han  hecho  un  destrozo  de  gallinas,  y  con  segu- 
ridad mañana  todos  comerán  bien;  calculamos  en  unas .20  ó  25  las  pie- 
zas que  se  le  han  arrebatado. 

Esperamos  tener  tirites  esta  noche;  nos  hemos  acostado  y  apenas 
tendidos  en  el  suelo  ha  empezado  á  llover;  por  fortuna  ha  durado  poco.» 


Bartolomé  Saasó. 


i][¿ 
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%  comienzan  á  presentarse  en  Puerto  Príncipe  los  jóvenes  que  de 
ia  ciudad  ge  fueron  al  campo  insurrecto. 

•s  presentados  hasta  ahora  vienen  profundamente  disgustados  de 
;  hÜEtn  visto  y  oído  en  la  manigua, 
í  meramente  se  vieron  precisados  á  ponerse  á  las  órdenes  del  famo- 
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80  bandido  Nícasio  Mirabal,  que  como  es  sabido  figura  en  la  vang^iardia 
de  Máximo  Gómez  como  jefe  de  una  columna,  en  unión  de  otroü  ireínte 
malhechores  ingresados  en  las  filas  insurrectas.  A  e&ta  causa  de  diis^iu^to 
debe  agregarse  el  incendio  de  Altagracia,  sin  motivo  ni  pretexto  que  lo 
disculpase,  y  otros  muchos  atentados  de  igual  género. 

Para  fines  de  Octubre,  pasada  la  estación  de  las  lluvias,  abriráo  unes* 
tras  tropas  una  campaña  en  gran  escala  y  no  interrumpirán  ya  las  ope* 
raciones  sino  cuando  el  éxito  corone  los  esfuerzos  de  España/ 

Considera  conveniente  el  general  en  jefe  que  los  soldados  nuevos  teDr 
gan  un  breve  periodo  de  aclimatación  en  las  guarniciones  del  interior  de  la 
isla,  allí  donde  la  salubridad  del  clima  facilite  más  la  adaptación  á  una 
vida  tan  distinta  de  la  que  se  hace  en  la  Península.  Por  esto,  principal- 
mente, es  por  lo  que  pide'  que  se  anticipe  la  salida  de  los  refuerzos.  El 
general  en  jefe  ha  coincidido  así  con  los  propósitos  del  'Gobierno,  al 
cual  hay  que  hacer  la  justicia  de  que  ya  había  significado  estas  opi- 
niones. 

En  la  respuesta  del  general  Martínez  Campos,  ó  en  la  que  con  carác^ 
ter  de  tal  trasmite  el  general  Arderius,  hay  otro  punto  importante,  qm^ 
es  el  del  armamento  de  las  tropas. 

Quiere  el  general  en  jefe  que  toda  la  infantería  lleve  fusiles  Maüsser, 
los  cuales  están  dando  excelentes  resultados.  Dice  que  las  tropas  se  han 
hecho  en  seguida  á  su  manejo  y  que  tienen  en  esta  arma  suma  confian- 
za.  Advierte,  además,  que  la  unidad  de  armamento  es  punto  menos  que 
indispensable  en  aquella  guerra,  donde  han  de  consumirse  muchas  mu- 
niciones y  se  necesita  disponer  de  medios  rápidos  y  fáciles  de  abaste- 
cer á  las  columnas  de  cartu9hería,  sin  peligro  de  entorpecimientos  ni 
errores. 

Tan  pronto  como  llegó  al  ministerio  de  la  Guerra  la  contestación  del 
general  Arderius,  consagróse  el  general  Azcárraga  á  disponer  todo  lo 
preciso  para  que  los  proyectos  de  Martínez  Campos  se  vean,  no  sólo 
cumplidos,  sino  hasta'excedidos. 

Hay  que  decir  en  honor  del  ministro,  porque  es  de  pura  justicia,  que 
para  satisfacer  los  deseos  del  general  Martínez  Campos  no  necesita  otra 
cosa  que  poner  en  ejecución  todo  lo  que  ya  estaba  trazado  y  aper- 
cibido. 

Toda  la  infantería  irá  armada  de  Maüsser,  y  lo  mismo  los  logenieros* 
Embarcarán,  no  veinte  mil  hombres,  que  era  lo  pedido,  ni  veintitrés  oue 
se  dijo  luego,  sino  veintiocho  ó  treinta  mil;  pues  la  recluta  voluntai 
apenas  abierta,  está  dando  los  mejores  resultados  y  se  calcula  que  er 
voluntarios,  prófugos  y  reclusos,  podrá  disponer  el  Gobierno  de  si 
mil  hombres  antes  de  un  mes. 

Enseguida  fué  llamado  al  despacho  del  ministro  de  la  Guerra  el 
presentante  de  la  Compañía  Trasatlántica,  cuya  diligencia  en  las  ex' 
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res  parece  segura  garantía  de  que  ésta  se  hará  bien  y 

I  conferenciantes  el  plan  general  de  la  expedición,  en  es- 
)ompañfa  dé  un  cuadro  exacto  de  buques,  fechas  y  pner- 
á  llevará  ejecución  el  plan  del  Gobierno, 
serán,  probablemente,  Coruña,  Santander,  Cádiz,  Va- 
rna. 

la  entrevista  á  que  nos  referimos,  el  geheral  Azcárraga 
;  comandante  en  jefe  del  primer  cuerpo  de  Ejército,  para 
atando  la  organización  de  este  contingente.  Y  dio  ins- 
ladas  á  los  jefes  de  sección  del  ministerio  en  el  mismo 
i  asegurar  la  perfecta  y  rápida  ejecución  de  todo  lo 

.1^  luiuiouiu  de  la  Guerra  no  descansa  un  momento,  aunque  sus  há- 
bitos de  hombre  laborioso  y  sus  facultades  de  organizador,  tantas  veces, 
puestas  á  prueba  en  campañas  anteriores,  hacen  leve  para  él  una  carga 
que  no  todos  nuestros  generales  podrían  soportar  en  las  presentes  cir- 
cunstancias. 

Es  posible  que  en  breve  aparezca  en  la  Gaceta  el  decreto  autorizan* 
do  al  ministro  de  la  Guerra  para  llamar  á  las  filas  la  reserva  del  año  91. 
De  esta  autorización  se  propone  el  general  Azcárraga  hacer  uso  gra- 
dualmente, y  sólo  en  la  medida  que  necesidades  inexcusables  le  obliguen 
*  seguir. 

Por  ahora  serán  llamados  unos  11.000  hombres. 
Es  probable  que  embarquen  todos  durante  el  mes  de  Agosto. 
£1  correo  trajo  cartas  del  general  Martínez  Campos  para  el  minis- 
ro  de  la  Guerra  y  para  el  de  Ultramar. 

Explica  al  primero  por  qué  no  pudo  evitarse  el  paso  de  Máximo 
h5mez  al  Camsgüey.  Las  lluvias  interceptaron  la  comunicación  en  mu> 
ihos  puntos,  y  las  órdenes  dadas  á  las  columnas  no  pudieron  llegar  á 
iempo,  por  esa  causa. 


£t  mayor  general  Antonio  Maceo  es  un  terrible  guerrillero. .v  contra 
a  ortografía  y  la  sintaxis  castellanas. 

é  aquí  cómo  escribía  en  un  manifiesto,  cuyo  autógrafo  hemos  visto 
iU  periódico: 

abitantes  del  departamento  Oriental  desde  la  época,  de  la  expedi- 

del  Vapor  Virgina;  espediciÓn  desgraciada  y  nefanda,  que  trajo  á 
bleoer  una  política  nueba,  en  armonía  con  el  olvido,  total  de  los 
•■oB  de  la  junta  de  Nueva  Yorka... 

^^OBotros  tenemos  diez  años  de  penalidades  y  de  fatigas  sin  cuento, 
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nuestro  ejército  está  fuerte,  floreciente  y  aguerido  y  con  i 
política  de  Díir  libertad  &  la  esclavitud,  porque  la  époc 
idel  cinismo  Español  á  caducado  debemos  formar  una  nuf 
asimilada  como  nuestras  hermana,  la  de  Aytí  y  Santo  Bor 


El  general  Martínez  Campos  salió  de  Manzanillo  parí 
Cuba.  La  población  le  hizo  una  despedida  muy  cariñosa. 

En  SantiSj 
prepararon  u 
recepción. 

Desde  San1 
Habana,  don 
resultó  brilla 
Según  p 
Manzanillo,  e 
tropa  es  buei 
del  soldado  es 
tado. 

El  general 
nifestó  al  M 
Guerra  que  e 
cedo  le  daba  i 
onentro  que  i 
jero  con  fra 
quera  y  guet 
día  25  en  Sí 
al  Sur  de  Ca 
•  el  cabecilla  < 

dera,  y  fuerz 
atacándolas, 
las,  causánd( 
bajas,  entre 
muertos,  tom 

Tciil*D«  D.  JuHD  B.  Llibana,  herido  «n  C*J>  l>  Lu^é.  , 

aera,  armam 
ciones.  Por  nuestra  parte,  resultaron  heridos  el  comand 
capitán  López,  tres  soldados  muertos,  siete  heridos  y  dos  < 

El  nuevo  hecho  de  armas  á  que  nos  referimos,  es  de  ac 
ofrecen  dada  alguna  en  oaanto  al  resultado  del  combate. 

El  señor  Ministro  de  la  Guerra,  dijo,  que  el  movimie 
lumna  Tejero  parece  formar  parte  de  un  plan  general  y  m 
objeto  pudiera  ser  localizar  las  operaciones  y  cerrar  tri: 
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boy  ocupa  el  grueso  de  las  partidas  insurrectaa,  impi-  - 
»rran  el  país  con  la  libertad  de  que  al  principio  han  dis- 

ba  hecho  el  general  Azeárraga  coneideraeiones  atinadf- 

qne  Iqb  encuentros  menudean,  y  que  eiempre  reanltaa 
itras  tropas. 

8  de  julio,  la  columna  del  comandante  Núñez,  compues- 
res  de  infantería  del  segundo  batallón  de  Isabel  la  Cató- 
como  á  las  nueve  de  la  mañana,  auna  partida  revolocio- 
la  en  una  punta  de 
mito,  entre  Vegnitas 
orillas  del  río  Buey, 
hicieron  una  nutrida 
etaguardia  de  la  co- 
in  al  oñcialque  man 
rdia  y  que  marchaba 
mo  asimismo  á  cua- 
I  poco  tiempo  xe  ge- 
o  en  toda  la  línea, 
)ra  próximamente  y 
ilojar  al  enemigo  de 
£1  enemigo  se  internó 
endósele  recoger  nu- 
3.  La  partida  se  supo- 
anos  doscientos  hom- 
aba  el  mulato  Fran-  o„,.*.a^«. 

irido  es  el  primer  teniente  de  la  escala  de  la  reserva,  don 
rga  y  Bassó;  tiene  tres  heridas:  dos  de  carácter  menos 
era  es  muy  grave,  pues  le  entró  la  bala  en  la  ingle. 
noticia  de  los  nombres  de  los  cuatro  soldados  heridos, 
e  fueron  trasladados  á  Yeguita,  donde  se  les  han  prodi- 
los  de  la  ciencia. 


nnfantes,  siempre  vencedoresnuratrosjioldados,  con  sus 
is,  con  el  más  insignificante,  con  el  realizado  por  el  más 
lara  hacer  una  brillante  página  de  esta  Crónica. 
,  los  lectores,  al  teniente  D.  Gadioso  Laborde,  jefe  del 
de  San  Jerónimo;  pues  bien  éste,  en  vez  de  marchar 
lomba,  donde  no  tenía  recursos  de  ninguna  especie  para 
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ateader  los  heridos  de  la  guerrilla,  que  se  le^  incorporaron  después  del 
combate  de  la  Ceja  la  Larga,  marchó  hacia  la  finca  El  Giianajal 
y  allí  pasó  todo  el  día  y  noche  del  22. 

Al  siguiente  día  instaló  los  heridos  en  una  carreta  y  todos  desarma- 
dos emprendieron  la  marcha  hacia  las  Yeguas,  ó  sea  rumbo  á  Vnerto 
Príncipe.  Ya  cerca  del  poblado  citado,  las  Yeguas,  halló  unos  explora- 
dores insurrectos  que  los  detuvieron;  pero  que  los  dejaron  continuar  «u 
marcha  sin  molestarles  más  que  el  tiempo  que  invirtieron  en  enterarse 
de  quiénes  eran  y  á  dónde  iban. 

Ya  en  las  Yeguas,  se  unieron  al  capitán  D.  Francisco  Agüero,  jefe 
de  la  guerrilla  en  el  combate  de  Ceja  la  Larga,  que  se  hallaba  allí  con 
más  heridos  y  guerrilleros,  diciendo  que  esperaba  la  columna,  qae  al 
mando  del  teniente  coronel  señor  Argomany,  había  salido  de  Puerto 
Príncipe  en  busca  de  los  heridos  y  de  los  desarmados. 

La  citada  columna  fué  hasta  el  lugar  del  combate  para  enterrar  los 
cadáveres  y  luego  regresó  á  las  Yeguas,  hallando  solamente  á  los  gue- 
rrilleros ilesos  y  á  los  desarmados:  todos  los  heridos  habían  venido  en 
dos  carretas  para  Puerto  Príncipe,  siendo  recibidos  por  el  teniente  co- 
ronel señor  D.  Ernesto  Otero,  jefe  de  la  guerrilla  local  del  Camagüey  y 
la  oficialidad,  quienes  al  conducirlos  al  hospital  les  entregaron  dinero, 
cigarros  y  tabacos  y  les  prodigaron  palabras  de  consuelo  y  de  valor 
que  no  necesitaban,  porque  se  ha  visto,  en  ese  acto,  entre  otros  deta- 
lles, el  siguiente,  que  demuestra  lo  que  son  esos  guerrilleros  que  tanto 
combatieron  en  la  otra  guerra.  Upo  de  los  heridos,  acurrucado  en  una 
de  las  carretas,  sujetaba  con  las  dos  manos  su  cabeza:  un  machetazo 
casi  se  la  había  desprendido,  al  extremo  de  que  si  le  faltaba  el  punto  de 
apoyo  en  la  barba  se  le  venía  hacia  el  pecho. 

Ese  mismo  herido,  sonriendo,  casi  con  alegría,  contestó  á  las  pala- 
bras del  teniente  coronel  señor  Otero: 

— Si  la  cabeza  vuelve  á  su  sitio,  que  volverá,  tomaremos  la  revan- 
cha, mi  teniente  coronel. 

Por  ese  estilo  todos  se  demostraron  animados;  y  se  explica:  es  gente 
que  sirve  por  propia  voluntad;  unos  del  país  y  otros  peninsulares,  pero 
aclimatados  y  aguerridos;  prácticos  todos  del  terreno  que  pisan  y  del 
machete  qué  manejan.  Tendrán,  como  fuerza  irregular,  menos  discipli- 
na que  los  otros  cuerpos  del  ejército,  pero  en  cambio  tienen  las  condicio- 
nes antes  mencionadas,  que  valen  mucho. 

Pues  bien ,  el  teniente  Laborde  según  impresiones  recogidas  entre 
dos  los  guerrilleros  y  soldados  que  se  hallaban  en  San  Gerónimo  caai 
el  incendio  y  la  capitulación,  todos  convienen  en  que  el  oficial  don  1 
derico  Laborde,  no  solo  contestó  enérgicamente  á  las  intimaciones 
enemigo,  sino  que  disparó  varias  veces  entre  el  enemigo  cuando  se  le 
no  encima  é  inutilizó  todos  los  Maüsser,  quitándoles  la  palanca  y  arr 
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>zo  en  los  momentos  de  pedir  parlamento  abrigado  por  el 

Btacamento. 

señor  La,borde  hizo  cnanto  hmr-anamente  podría  hacerse 

n  tan  extrema,  acosado  por  el  incendio,  al  extremo  de  te- 

sn  las  manos  quemadas,   cohibido,  con  siete  heridos  y 

e  su  fuerza  y  amenazado  por  un  enemigo  demás  de  1.500 


LA  DEFENSA  DE  TI  ARRIB/ 


^ osiTivAMKNTE  el  ataque  era  esperado.  El  pequeño  .de 
y  el  Teoindario  vivían  convencidos  de  que  uno  ú  q 
que  juzgasen  más  favorable  los  rebeldes,  el  fuerte  &e¡ 
por  partidas  «anónimas»  bien  más  temibles  por  no  o 
aparentar  siquiera  que  respetan  los  preceptos  de  no 
guerra  y  si  procuran  mantener  la  alarma  con  amenazas  hoi 
si  no  cumplen  es  solo  por  el  temor  á  nuestras  tropas. ' 

Desde  el  22  de  Junio  iniciaron  el  movimiento,  pero  solo  h 
paros,  mandaron  emisarios  y  profirieron  amenazas  repítieni 
gos  el  día  23,  todo  esto  sin  que  la  fuerza  les  hiciera  caso  algt 
El  día  24  de  Julio,  por  fin,  confiadoslos  600  insurrectos  ei 
te  indiferencia  de  la  fuerza,  incendiaron  algunas  viviendas  de 
distantes  del  fuerte,  suponiendo  que  el  destacamento  sal 
pero  no  se  hizo  tal  y  fraccionado  el  enemigo  y  bien  sitaado 
fuego  sobre  el  fuerte. 

El  destacamento,  compuesto  de  unos  40  hombres  y  del 
parte  el  valiente  sargento  Antonio  Oila,  lo  manda  el  teniente 
divia,  y  este  oficial  con  perfecto  criterio  ni  contestó  al  faej 
hacía  ni  hizo  otra  cosa  que  tomar  disposiciones  para  que  su  < 
ra  her<5ica,  como  lo  fué. 
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das,  vacilantes  ante  aqaella  aotítad,  avanzaron  para  el  ata- 
puntos,  y  cuaDdo  llegaron  á  distanoia  oonvenieote  ordenó 
ae  se  rompiera  el  fuego  con  calma,  pero  apuntando  y  apro- 
i  mejores  posiciones,  con  lo  cual  se  rompió  un  fuego  gra- 
¡rtero  y  mortífero  para  el  enemigo,  que  se  veían  caer  hom- 
los  y  en  pocos  minutos  cesar  pI  .fuego,  vióseles  vacilar  y  en 
ruUo  iniciar  la  retirada  lejos  de  la  acción  eficaz  de  los 

s  próximamente  duró  la;  acción,  retirándose  el  enemigo  y 
atacar,  siendo  siempre  rechazados  con  pérdidas,  sin  que  lo- 
.r  aquel  pequeño  faerte  qne  la  serenidad  y  valor  de  nuestros 
y  inexpugnable. 

I  tiradores  formaban  el  alcalde,  el  factor  y  otro  paisano  que 
>n  los  Maüsser  de  los  enfermos,  contribuyendo  noblemente  á 
hidra  insurrecta  que  necesita  en  esta  provincia  muchas  lee- 
la  de  Ti  Arriba. 

idos  los  rebeldes  de  que  sus  600  hombres  no  eran  suficientes 
el  fuerte',  viendo  que  el  convoy  de  muertos  y  heridos  an-  i 

r  minutos,  que  habían  gastado  sin  resultado  alguno  muchas 
que  no  tienen  medio  de  reponer,  decidieron  desistir  é  ini- 
etirada,  determinación  qne  les  costó  muy  cara,  segiin  un 
}ue  conoce  bien  los  hechos,  por  haber  sufrido  machas  bajas 
lograron  internarse  en  el  monte. 

Óioa  defensa,  como  digo  antes,  merece  ser  anotada  entre  los 
íoBos,  escribiendo  al  frente  los  nombres  de  los  heroicos  de- 
Ti  Arriba,  mandados  por  el  valeroso  teniente  Valdivia, 
a  más  alta  recompensa. 


El  segundo  ejército.  i 

■pos  expedicionarios  de  infantería  son:  .  % 

i  región. — Primer  batallón  del  regimiento  del  Rey,  ndm.  1;  | 

:  Canarias,  número  42;  idem  del  de  León,  núm.  38;  ^idem  del  | 

,  núm.  31.  '  '.^ 

i  región. — Primer  batallón  del  regimiento  de  Granada,  nú- 
em  del  de  Álava,  número  56;  idem  del  de  Soria,  núm.  9. 
región. — Primer  batallón  del  regimiento  de  Tetuán,  número  -^ 

1  de  Vizcaya,  número  51;  idem  del  de  Mallorca,  núm.  13.  i 

región. — Primer  batallón  del  regimiento  de  Asia,  núm.    55; 
de  Luchana,  número  28;  batallón  cazadores  de  Barcelona, 
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Quinta  región. — Primer  batallón  del  regimiento  de  Galicia, 

Sexta  región. — Primer  batallón  del  regimiento  de  San  Mai 
mero  44;  id.  id.  del  de  la  Constitución,  niim.  29;  batallón  cazt 
la8  Navas,  nüm.  10. 

Séptima  región — Batallón  cazadores  de  Reus,  niim.  16;  pr 
tallón  del  regimiento  de  Burgos,  número  36;  id.  id.  del  de  ] 
número  32. 

Batos  batallones  irán  organizados,  como  queda  dicho  al  pié  d 
y  constarán  de  seis  compafiíaa.  La-ptana  mayor  será:  un  tenie 
nel,  2  comandantes,  2  capitanes,  (un  cajero  y  otro  ayudante),  uu  re- 
gando teniente  abanderado,  2  médicos  (uno  primero  y  otro  segundo), 
un  capellán,  un  sargento  y  un  cabo  de  cornetas  y  un  armero.  Cada  com- 
pañía constará  de  un -capitán,  3  primeros  tenientes,  un  segando  te- 
niente, 5  sargentos,  10  Cabos,  4  cornetas,  4  soldados  de  primera,  y  144 
de  segunda. 

Los  subalternos  de  la  escala  de  reserva  que  prestan  sus  servicios  en 
los  Cuerpos  ó  medias  brigadas  que  han  de  formar  batallón  expediciona- 
rio y  no  hayan  cumplido  45  años  de  edad,  concurrirán  con  los  de  la  es- 
cala activa,  con  arreglo  al  párrafo  primero  del  art.  24  de  la  ley  de  pre- 
supuestos vigente',  á  completar  las  plantillas  de  las  unidades  respectivas, 
considerándose  para  este  efecto  los  segundos  tenientes  de  dicha  escala 
como  primeros;  pues  con  este  empleo  es  con  e!  que  han  de  ser  destina- 
dos, según  también  el  expresado  artículo  que  la  ley  determina. 

De  los  segundos  tenientes  de  la  escala  activa,  solo  se  designará  uno 
por  compañía,  y  los  demás  serán  nombrados  por  el  ministerio  de  la 
Guerra,  así  como  el  personal  de  jefes  y  oficiales,  que  como  aumento,  han 
de  recibir  los  batallones  expedicionarios. 

Para  poner  al  pie  de  guerra  con  efectivo  de  1.000  plazas  los  prime- 
ros batallones  (que  son  los  expedicionarios)  de  cada  regimiento,  pasa- 
rán á  ellos  toda  su  fuerza  los  segundos  batallones  (que  quedarán  solo  con 
100  hombres  entre  clases,  música  y  banda  de  tambores).  Además  reci- 
birán los  primeros  batallones  quinientos  y  pico  de  reservistas  para  el 
completo  de  las  1.000  plazas. 

Los  batallones  de  Cazadores  se  ponen  al  pie  de  guerra  por  igual  pro- 
cedimiento, dentro  de  la  media  brigada  respectiva,  á  1.000  hombres 
masía  música,  que  llevan  á  Cuba. 

CcAalleria. 

Los  regimientos  de  caballería. — Cazadores  de  Arlaban,  núm.  2A 
Ijanceros  de  Sagunto,  núm.  8. — ídem  del  Rey,  núm.  1. — Dragones 
Santiago,  núm.  9. — Cazadores  de  Treviño,  núm.  26. — ídem  de  Ma 
Cristina,  núm.  27. — Dragones  de  Montesa,  núm.  10. — Húsares  de 
Princesa,  núm.  19. 


OHÓNIOA  DE  LA  OUEBRA  PE  CUI 

aran  cada  uno  con  bus  elementos  propio 
el  nombre  y  número  del  ouerpo  respect 
íuadrtSn  constará  de  un  comandante,  < 
nientes,  dos  segundos,  un  médico  segni 
nario,  cinco  sargentos,  16  cabos,  ouat 

un  forjador,  cuatro  soldados  de  prim 
e  caballos  de  oficial  j  120  de  tropa. 
B  y  oficiales  de  los  escuadrones — exoe 
le  lo  nombrará  el  ministerio,  asi  como 
in  elegidos  dentro   de  cada  uno  de  los 

La  tropa  lo  será  igualmente  dentro  di 
rioa. 

escuadrones  se  les  dotará  de  carabina  I 
sa  llegada  á  Cuba.  Llevarán  empaoat 
t  bridas,  los  botiquines,  las  bolsas  de  he 

Arlilleria. 

a. — En  Cádiz,  y  con  fuerza  de  los  oob 
iza  que  existen  en  la  Península,  Balea: 
i  nuevo  batallón  de  este  instituto,  que  se 
:  se  suprimió  en  Cuba  hace  años), 
allón  será  de  800  hombres.  Su  plana  i 
ronel,  dos  comandantes,  un  capitán  a] 
teniente,  un  médico  primero,  un  capt 
}o  de  banda. 

la  de  las  seis  compañías  constará  de  ui 
»,  un  segundo  id.,  cinco  sargentos,  di 
:  soldados. 

ro  de  jefes,  capitanes  y  primeros  tenii 
atre  todos  los  del  arma,  excluyendo  ad< 
Real  orden  de  1."  del  actual  á  los  que  e 
taña.  Los  segundos  tenientes  se  nombra 
médico  y  el  capellán, 
■mentó  Maüsser  también  lo  recibirá  est< 
7  de  embarco. 

taña. — Cada  uno  de  los  dos  regimiente 
itería  de  seis  piezas,  cuyo  material  ] 
llegada.  La  plantilla  de  cada  una  de  es 
'B  primeros  tenientes,  un  segundo  teni 
inco  trompetas,  10  artilleros  primeros, 
índices  de  herrador,  forjadores,  herrerr 
líos  de  oficial  y  seis  de  tropa  y  67  mulos 
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El  capitán  y  dos  de  los  primeros  tenientes  de  la  batería '  serán  elegi- 
dos dentro  del  regimiento,  el  otro  primer  teniente  entre  toda  el  arma  y 
el  segundo  teniente  será  designado  por  el  ministerio.  Las  clases  é  indivi- 
daos  de  tropa  serán  elegidas  por  sorteo  en  el  regimiento  respectivot  pre- 
firiendo los  voluntarios. 

Estas  baterías  llevarán  empacadas  las  fornituras,  monturas,  bridas, 
cabezadas,  bolsas  de  curación,  material  de  herrar,  etc.,  á  bordo  del  mis- 
mo buque  que  las  conduzca  á  Cuba.  El  armamento  será  Maüsser. 

Ingenieros. 

Por  Real  orden  de  22  del  actual  se  mandó  organizar  el   batallón  de 
Ingenieros  de  1.000  plazas  al  tercer  regimiento  de  Zapadores-minado- 
res, el  cual,  embarcará  el  31  del  ac- 
tual, en  Cádiz,  las  dos  primeras  oom- 
-pañí  as. 

El  armamento  necesario  lo  red- 
birán  del  Parque  de  Sevilla,  y  las  he- 
rramientas por  la  Maestranza  de  In- 
genieros de  Guadalajara.  Los  reser- 
^  vistas  que  ha  de  recibir  este  batallón 
^  son  502. 

Para  cubrir  bajas. 


«  José  Maceo. . 


Los  regimientos  regionales  de  Ba- 
leares, números  1  y  2,  y  los  dos  ba- 
tallones que  están  en  Canarias,  darán 
respectivamente  contingentes  de  140 
y  120  por  batallón,  para  cubrir  ba- 


jas en  el  ejército  de  operaciones  de  Cuba. 

Embarco. 

El  orden  de  marcha  de  todas  estas  fuerzas  será  objeto  de  una  dispo- 
sición especial,  cuando  la  Compañía  Trasatlántica  termine  de  combinar 
el  servicio  necesario  de  vapores;  pero  los  escuadrones  de  Caballería,  el 
batallón  de  artillería  de  plaza  y  las  dos  baterías  de  montaña,  deben  es- 
tar organizadas  y  listas  para  embarcar  el  día  12  de  Agosto,  y  los  2.  ba- 
tallones de  Infantería  y  de  Ingenieros  (las  cuatro  compañías  úftii  u) 
para  el  día  16. 

Detalles  de  ejecución. 

Las  órdenes  del  ministerio  de  la  Guerra  contienen  numerosas  e- 
venciones,  que  por  su  extensión  no  podemos  reproducir,  acerca  ^    as 


r 
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mantaB  qae  ha  de  llevar  la  tropa  durante  la  navegación,  el  vestuario, 
correaje,  municiones,  etc.;  manera  de  efectuar  los  transportes  por  las 
vías  férreas  y  marítimas,  consignación  para  los  primeros  gastos,  fQrma 
de  Teriñoarae  los  reintegros  de  efectos  y  material  que  unos  cuerpos  faci- 
litan á.  otros.  También  van  acompañados  de  largos  estados,  donde  mi- 
naeiosamente  se  detalla  la  incorporación  de  los  reservistas  á  las  unida- 


que  se  ponen,  en  pie  de  guerra,  con  expresióu  de  las  regiones  expe- 
ionariaa  y  regimientos  de  reserva  de  que  proceden. 


dioionariaa 


\  impaciencia  pública  demanda  todos  los  días  nuevos  encuentros, 
ñera  una  victoria  por  cada  uno  de  ellos;  pero  ha  de  tenerse  en 
~*a  que  las  operaciones  militares  son  poco  activas  ahora,  que  se  está 
"Oa  no  muy  propicia  para  ellas,  y  que  nuestras  tropas  deben  limi- 
jn  muchos  puntos  del  teatro  de  la  guerra,  á  guarecer  y  asegurar 
las  posiciones  más  codiciadas  por  los  insurrectos. 

i«demo  &&,  Precio  lO  cent.« 


114 CHÓNICJ 

Eq  cierto  sentido,  la  fa 
ble,  porque  demuestra  qae 
hostilizar  á  las  columnas  y 

Máximí 

En  una  de  las  correspf 
Campos  al  señor  ministro 

que  hicieron  imposible  á  lae  tropas  ei  impeair  ei  paso  ae  máximo  uomea 
al  Camagüey. 

No  existiendo  ya  comunicación  telegráfica,  tuyo  que  establecer  el 
general  en  jefe  un  servicio  de  vigilancia,  por  medio  de  peatones,  en  1< 
límites  de  las  provincias  de  -Santiago  y  de  Puerto  Príncipe,  encargad( 
de  avisarle  rápidamente — si  el  caso  llegaba — de  la  proximidad  del  en^ 
migo  á  la  divisoria  de  ambas  jurisdicciones;  pero  las  lluvias  torrencii 
les  que  cayeron  por  aquellos  días  pusieron  de  tal  manera  infranquei 
bles  los  caminos  y  sendas  que  tuvieron  que  recorrer  los  peatones,  qt 
cuando  éstos  pudieron  dar  aviso  de  la  presencia  de  los  insurrectos  et 
ya  demasiado  tarde  para  oponerse  al  paso  de  Máximo  Gómez. 

La  carta  de  un  soldado.  . 

Un  soldado  del  batallón  de  América  que  se  encuentra  en  Cuba  h 
escrito  una  carta  desde  Manícaragua,  donde  se  encuentra  de  ^am 
ción,  y  de  esa  carta,  que  hemos  tenido  ocasión  de  leer,  tomamos  lo  si 
guíente: 

<EI  día  3  desembarcamos  en  la  Habana,  el  4  salimos  para  Sant 
Clara,  el  5  para  ésta,  el  6  salimos  á  operaciones  y  hemos  vuelto  hoy  (1 
de  Julio),  de  manera  que  hemos  llevado  unos  días  malos  respecto  á  li 
marchas  por  el  mucho  calor  que  hace;  en  los  días  que  hemos  estado  e 
el  campo  no  hemos  tenido  novedad;  el  día  12  tuvimos  un  encuentro  oo 
una  partida  de  cincuenta  hombres,  hicimos  unos  cuantos  disparos  y  e 
seguida  se  ocultaron  en  la  manigua,  pues  que  nunca  se  sostienen  haciei 
do  fuego  nada  más  que  cuando  ven  la  suya. 

El  sargento  Arbizu  está  mandando  tiu  destacamento  y  el  otro  día  1 
acometieron,  se  defendió  como  un  héroe,  causó  cinco  bajas  al  enemig 
y  bastantes  heridos,  sin  que  la  fuerza  á  sus  órdenes  tuviera  la  m' 
novedad;  solo  á  él  le  tocó  una  bala  que  le  atravesó  el  sombrero,  sii. 
afortunadamente  le  tocara  en  la  cabeza;  se  dice  en  voz  pública  qr 
lo  probable  le  asciendan  á  segundo  teniente,  pues  que  sostuvo  el  f* 
hasta  que  agotó  las  municiones,  pues  solo  contaba  catorce  soldad» 
un  cabo,  en  total  dieciseis.  Pues  la  guerra  no  es  nada,  porque  los  ii 
rrectos  están  mal  armados  y  peor  uniformados;  para  nosotros  lo  *- 
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on  las  marchas,  que  todos  los  díaa  dos  hacen  andar  lo 

.í^\^  u  catorce  horas  con  todo  el  equipo,  y  Inego  por  la  noche 

¿enemoB  qoe  eacar^e^guardia,  pueí  hace  tres  días  cojieron  un  destaca- 
meato  de  seis  guardias  y  un  cabo  y  los  machetearon  á  todos;  ayer  sa- 
lieron la  segunda  y  tercera  compañías  á  perseguirles,  y  nosotros  hemos 
quedado  de  guamicióu  en  este  pueblo. 

ÜI  sargento  Arbizu  es  natural  de  Pamplona  y  sirvió  antes  de  perte- 
'  oecer  al  ejército  en  la  guardia  civil. > 


Ahora  resulta,  según  todos  los  informes  que  tenemos  á  la  vista  que 
Qción  de  Bellamota  en  la  que  tan  bizarramente  ganó  el  teniente 
Bnet,  los  galones  de  capitán,  no  fué  un  ataque  al  fuerte  de  Bellamo- 
lomo  se  deducía  de  aquellas  noticias,  sino  á  la  fuerza  que,  compuesta 
O  hombres  del  batallón  de  la  Unión,  al  mando  del  primer  teniente 
Joaquín  Havenet,  que  se  dirigía  á  dicho  fuerte,  Á  donde  iba  des- 

.da.;   V 

SI  día  2  había  salido  mayor  fuerza  de  Ignara,  al  mando  del  citado 
ente,  que  dejó  un  destacamento  con  otro  oficial  en  Manacas,  conti- 
ado  él  á  su  destiuo. 

Sn  Jobosf  se  detuvo  la  fuerza  para  hacer  el  rancho,  y  como  á  las 
i  y  media  salió  en  dirección  á  Bellamota,  sin  prácticos,  porque  pa- 
:  que  sé  dificultó  hallarlos,  por  lo  que  el  teniente  Ravenet  siguió- 
irección  del  teléfono  hasta  encontrarse  con  un  vecino,  que  le  sirvió 
^a,  marchando  así  hasta  la  una.  Entonces,  al  encontrar  á  otro  ve- 
>,  que  hubo  de  inspirar  más  confianza,  al  teniente,  éste  le  suplicó  le 
ise  hasta  salir  siquiera  al  camino  real,  puesto  que  el  vecino  aludido 
aba  dirección  contraria  á  la  que  debía  seguir  la  fuerza. 
A-Ccedió  el  vecino,  advirtiendo  á  la  fuerza  el  peligro  que  corría  de 
lir,  pues  estaba  próximo  el  enemigo  en  crecido  número.  Elsto  ocurría 
i&s  dos  leguas  de  Jobosí.  El  teniente  Ravenet  decidió  no  retroceder, 
lió  por  una  manigua,  dirigiéndose  á  los  Hondones.  A  retaguardia 
el  cabo  Jaramilla,  á  quien,  por  estar  enfermo,  había  autorizado  el 
lente  para  ir  á  caballo,  cuya  bestia  le  había  prestado  un  vecino  de 

OBÍ. 

'^aién  vive? — gritó  la  avanzada  enemiga. 

'—aña! — contestó  el  oficial,  preparándose  á  la  defensa.  Tres  des- 
^^guidas  hizo  á  la  fuerza  la  infantería  enemiga, 
prácticos  huyeron. 

«niente  recibió  una  herida  en  el  brazo  izquierdo,  que  no  le  impi- 
•^r  una  defensa  verdaderamente  heroica.  Animó  á  sus  soldados; 

— ar  bayoneta,  formó  el  cuadro  y  continuó  por  un  llano  hasta 
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posesionarse  de  un  bohío  inmediato.  Viendo,  que  éste  no  reunía  condi- 
ciones de  defensa,  se  dirigió  á  la  Loma  de  los  guerrilleros,  frente  al  po- 
trero Bellarnota,  donde  tenían  su  campamento  los  insurrectos,  cuyo  nú- 
mero pasaba  dé  700  y  los  cuales  se  habían  desplegado  y  dividido  en  va- 
rios grupos,  teniendo  casi  cercada  á  la,  fuerza  de  nuestro  ejército,  que 
al  fin  ocupó  el  rancho  que  servía  al  enemigo  de  campamento,  encontran- 
do en  él  una  caja  de  municiones,  una  manta  que  se  cree  sea  la  que  usaba 
el  doctor  Zayas,  y  otros  efectos. 

En  un  instante  los  soldados  improvisaron  allí  un  fuerte,  comenzando 
á  defenderse  con  tanto  orden  como  heroismo,  pues  no  escuchaban  otra 
voz  que  la  del  teniente. 

El  oficial  notó  que  su  asistente  Andrés  Mancilla,  salía  del  rancho  en 
dirección  al  campo.  Era  que  las  acémilas  se  escapaban.  Mancilla  notó 
que  un  insurrecto  á  caballo  intentaba  llevarse  las  acémilas:  le  disparó 
un  tiro  dejándole  muerto,  ocupándole  sus  armas  (una  escopeta  y  un 
machete)  y  recuperando  una  de  las  acémilas,  precisamente  la  que  con- 
ducía las  municiones  y  dinero  de  las  tropas. 

ün  soldado,  de  apellido  Sepúlveda,  se  acercó  al  teniente  ofreciéndose 
á  salir  disfrazado  por  entre  la  maleza,  para  pedir  auxilio  en  el  primer 
punto  posible,  pues  veía  el  peligro  en  que  .todos  estaban.  El  teniente  le 
dio  un  papel.  El  soldado  salió,  disfrazado  con  un  traje  que  había  en  el 
rancho  y  tenemos  entendido  que  no  se  ha  sabido  má&  del  pobre  soldado. 

Se  aproximó  un  paisano,  haciendo  señales  de  parlamento. 

— El  jefe  (Castillo)— dijo  el  oficial — les  invita  á  que  se  entreguen  con 
las  armas,  seguro  de  que  nada  les  pasará. 

— Los  españoles  no  se  rinden:  ¡Viva  España! — fué  la  contestación 
del  bizarro  Ravenet,  cuyo  arranque  secundó  su  fuerza,  repitiendo  el  pa- 
triótico viva. 

Al  enterarse  de  la  respuesta,  los  insurrectos  redoblaron  su  saña,  y 
con  gran  ímpetu  atacaron,  llegando  hasta  la  cocina  del  bohío,  gritando 
^;  que  si  no  se  entregaban  morirían  quemados.  Y  acto  seguido  prendieron 

^^  fuego  á  la  cocina. 

— ¡Hijos  míos!-— dicen  que  exclamó  el  teniente. — Vamos  á  morir  to- 
dos; pero  acaso  puedan  salvarse  algunos  si  hay  cuatro  valientes  que 
acudan  á  sofocar  ese  fuego  á  costa  de  sus  vidas. 

Presurosos  acudieron  cuatro  soldados,  cuyos  apellidos  nos  dicen  que 
son:  Moraño,  Méndez,  Escobar  y  Guevara,  los  cuales  extinguieron  en  su 
principio  el  incendio  que  amenazaba  comunicarse  al  barracón  done"  ^ 
taba  la  fuerza. 

Así  se  sostuvo  la  escasa  hueste  mandada  por  el  valiente  oficial  li  ta 
las  seis  y  media  de  la  tarde,  causando  numerosas  bajas  al  enemigo  ^  ;e- 
niendo  en  cambio  varios  muertos  y  heridos,  figurando  entre  los  pi    le- 
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Sánchez  y  Rain<Sn  Jaramillo,  qne  murieron  al  prin- 
vi|jiu,  y  4uc)uaiiuu  aín  otrs  olase  de  tropa  que  el  oabo  Guevara. 

El  teniente  notaba  que  el  soldado  Pedro  Horaño  no  hacía  fuego  siem 
pre  que  aqael  daba  la  orden  á  un  grupo. 

— Ya  tiraré,  mi  teniente — le  conteat^S  al  ser  preguntado. 
Y  poco  después  notó  el  oñoial  que  cada  vez  que  Moraño  disparaba 
caía  un  insurrecto  muerto. 

A  las  seis  y  media  llegó  en  auxilio  la  columna  mandada  por  los  ca> 
pitanes  Rodrigo  y  Costa,  compuesta  de  unos  300  hombres  de  Alfon- 
so Xm  y  ana  sección  de  caballería  del  escuadrón  de  Talavera,  al  mando- 
dd  teniente  Cé cérea  y  compuestade  32  hombres,  armados  de  tercerolas 
Maüsser. 

Esta  fuerza  estaba  en  Jobosí,  donde  á  las  cuatro  de  la  tarde  recibió 
aviso  del  peligro  en  qne  ee  encontraba  la  del  teniente  Rarenet. 

Inmediatamente  y  á  marcha  forzada  salió  á  prestarle  auxilio,  que  no 
lo  ser  m¿s  oportuno. 

La  vanguardia  de  la  columna,  compuesta  de  20  hombres  de  Alfon 
UII,  mandados  por  el  sargento  Huerta,  rompió  la  linea  enemiga,  en- 
ido  al  rancho  donde  estaban  los  de  la  unión  al  grito  de  ¡viva  Es 
.a!  en  tanto  que  el  resto  de  la  columna  secundaba  el  ataque  del  ene 
;o,  qne  pronto  huyÓ,  á  pesar  de  su  número  infinitamente  mayor. 
Terminada  la  brillante  acción,  ios  oficiales,  clases  y  soldados  de 
Boinmna  y  los  que  habían  hecho  tan  heroica  defensa  se  abraza- 
:  como  hermanos,  felicitándose  mutuamente  y  lamentando  tan  so- 
a  muerte  de  los  que  habían  perecido  en  defensa  de  su  puesto  y  de  su 
idera. 


^.^  A.  A-^.A.T$rT  iT  'XiiT  'X  'X  'X  'X  'X"T"X  'í*^ 


ROI'.A.S  A.  OTJB. 


En  Barcelona. 

L  día  22  de  Agosto,  á  las  cuatro  de  la  madmga 

diana  en  los  cuarteles  de  Jaime  I  y  bc  pasó  lisb 

los  batallones  de  Luchana  y  Asia  oyeron  misa 

A  la  misma  hora  salían  de  Montjnich  loa  re 

Rosellón.  listos  llegaron  al  muelle  de  Barceloni 

ba  un  piquete  de  ingenieros  y  un  general  que  ; 

licha  fuerza  en  el  San  Femando. 

i  los  reservistas  de  BoselMn,  sumariados  por  lo; 

m  custodiados  por  doce,  algunos  cabos  y  sarg 

de  Montjuich.  Bichos  procesados  fueron  tras) 

dependientes  del  Municipio  repartieron  tabacos 
reales  á  los  sargentos,  seis  á  los  cabos  y  una  i 

ledores  del  cuartel  estaban  ocupados  por  curioso 

los  expedicionarios. 

lelle  de  la  Baroeloneta  antes  de  las  siete  estabaí 

s  cuerpos  de  la  guarnición  con  sus  músicas;  He 

bandera  del  regimiento. 

al  segundo  cabo  Sr,  Ahumada,  el  gobernador  ci 
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ledo,  el  alcalde  Sr.  Rius  y  Badía,  el  comandante  de  marina 
eta  y  alganoB  generales,  jefes  y  oficiales,  recibieron  al  gene- 
caya  llegada  en  la  falúa  de  la  Capitanía,  foé  saludada  por 
tea  miiaicas  y  bandas  con  la  marcha  real. 

A  las  déte  en  punto  el  comandante  en  jefe  del  4.°  cuerpo  de  ejército 
di6  la  orden  de  embarque.  Empezó  éste  por  el  batallón  de  Luchana,  si- 
guiendo después  el  de  Asia.  Algo  más  de  una  hora  inTertieron  las  golon- 
drinas en  trasladar  á  bordo  del  San  Femando  los  dos  mil  soldados  de 
tos  dos  batallones  de  los  citados  cuerpos.  Cuando  llegaban  á  dicho  buque 
los  últimos  soldados,  penetraba  el  general  Weyler  y  las  demás  autorida- 
"lea  en  el  San  Fernando,  donde  examinaron  detenidamente  todas  las  de- 
Ldencias. 

El  batallón  de  Luchana  se  colocó  en  la  proa  y  el  de  Asia  en  la  popa. 
Los  soldados  vestían  traje  de  mecánica,  llevando  en  el  morral  el 
aje  de  rayadillo  y  un  par  de  chanclos  guajiros. 
El  general  Weyler,   que  no  pudo  despedirse  de  los  jefes  y  oficia- 
les de  los  batallones  expedicionarios,  los  reunió  en  el  puente  de  babor, 
pronunciando  un  breve  y  elocuente  discureo. 

Díjoles  el  general  que  tes  deseaba  toda  suerte,  de  felicidades,  que  no 
tudaba  que  en  Cuba  sabrán  demostrar  lo  que  ha  demostrado  siempre  el 
soldado  español,  que  por  su  heroico  comportamiento  es  admirado  por 
los  extranjeros. 

fl  Añadió  que  la  guerra  de  Cuba  es  una  guerra  de  emboscadas  y  que 
^por  tal  motivo  deben  estar  siempre  prevenidos  de  las  asechanzas  del 
^^enemigo,  y  que  son  pocas  cuantas  precauciones  se  tomen. 
^1  El  oficial — dijo — al  hallarse  en  campaña,  debe  prestar  atención  á  bu 
derecha,  á  su  izquierda  y  á  todos  lados,  pues  cuando  menos  se  piensa 
k  suena  una  descarga  que  no  se  sabe  de  dónde  ha  venido. 
I  En  la  guerra  de  Santo  Domingo  y  en  la  de  Cuba,  donde  serví,  como 

"      sabéis,  antes  de  ascender  á  brigadier,  siguiendo  las  indicaciones  que  os 

Ldoy  no  tuve  que  lamentar  jamás  percance  alguno. 
Debéis  procurar,  sobre  todo,  que  el  soldado   esté  convenientemente 
atendido,  dándole  abundante  alimentación  y  resguardándole  cuanto  sea 
posible  de  tas  inclemencias  del  tiempo,  evitando  así  el  desarrollo  de  las 
enfermedades  propias  de  aquel  clima. 

Confío  en  que  podréis  salir  adelante  en  vuestra  empresa,  pues  es- 
'is  á  las  órdenes  del  ilustre  general  Martínez  Campos,  tan  cono- 
,r  de  aquel  país  y  de  la  clase  de  guerra  que  hacen  los  enemigos  de 
"ña. 

rminó  el  general  Weyler  su  arenga  diciendo  que  sentía  con  pena 
,arse  de  los. que  hasta  hoy  han  sido  sus  subordinados,  deseándolen 
■^ije  y  buena  suerte. 


W    la 
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Las  palabras  del  digno  Capitán  general  de  Catalana  fueron  acogidas 
con  entusiasmo  por  cuantos  las  oyeron. 

A  las  nueve  se  retiraron  las  autoridades.  A  dicha  hora  la  cubierta  del 
San  Fernando  presentaba  un  golpe  de  vista  pintoresco.  Los  soldados  for- 
maban animados  corros,  donde  se  cantaba  y  bailaba  al  son  del  guitarri- 
llo; mientras  otros  más  prácticos  comían  y  bebían,  dando  vivas  á  Espa- 
ña. Estos  se  repitieron  mientras  se  verificó  el  embarque,  subiendo  de 
punto  la  algazara  cuando  alguna  de  las  músicas  lanzaba  al  viento  algpin 
aire  nacionaL  El  paso  doble  de  Cádiz  fué  recibido  con  grandes  acla- 
maciones. 

Los  muelles  estaban  llenos  de  curiosos  que  seguían  con  interés  cuan- 
to hacían  los  soldados,  contestando  á  sus  demostraciones  patrióticas. 

Veíanse  también  caras  compungidas,  derramando  no  pocas  lágrimas 
los  que  sentían  la  ausencia  pronta  del  ser  querido. 

A  las  dos  de  la  tarde  salía  de  la  boca  del  puerto  el  San  Femando. 

El  día  25  á  las  seis  de  la  mañana  estaba  preparada  la  segunda  expe- 
dición de  tropa.  Esta  formó  en  el  patio  del  cuartel  del  Buensuceso.  Des- 
pués de  haber  pasado  la  lista  de  reglamento  sirvióse  á  las  tropas  el  des- 
ayuno, recibiendo  además  el  donativo  del  Ayuntamiento,  consistente  en 
dinero  y  tabacos. 

También  se  entregó  dos  pesetas  á  los  sargentos,  seis  reales  á  los  ca- 
bos y  una  peseta  á  los  soldados,  dinero  procedente  del  donativo  de  don 
Carlos  Godo.  Dicho  señor  se  ha  comprometido  á  dar  una  peseta  diaria, 
mientres  dure  la  guerra  actual,  á  las  familias  necesitadas  de  los  reser- 
vistas del  distrito  de  Igualada;  poniendo  á  disposición  del  ministro  de  la 
Guerra  3.197*50  pesetas  para  que  las  reparta  entre  las  fuerzas  que  em- 
barcaron anteriormente  en  nuestro  puerto  para  Cuba. 

Debiera  imitarse  el  proceder  del  señor  Godo.  Es  lo  menos  que  pueden 
dar  los  ricos  á  los  soldados  que  van  á  defender  la  honra  y  los  intereses 
nacionales. 

Las  fuerzas  del  batallón  de  cazadores  de  Barcelona  salieron  del  cuar- 
tel á  las  siete  de  la  mañana  y,  correctamente  formados  y  al  compás  de 
airoso  pasodoble,  pasando  por  las  Ramblas  de  Estudios,  Flores  y  del  Cen- 
tro, calles  de  Fernando,  Jaime  I  y  Platería,  se  dirigieron  á  Santa  María 
del  Mar,  donde  oyeron  misa.  Desde  la  Plaza  del  Buensuceso  acompaf  • 
ban  á  las  fuerzas  grupos  nutridísimos  de  curiosos,  amigos  y  familias  e 
los  soldados. 

En  los  cuarteles  de  Jaime  I  se  tenía  preparado  almuerzo  para  ob  - 
quiar  á  los  del  batallón  de  Galicia  y  al  ver  que  no  sería  posible  hacer  s 
el  agasajo,  por  el  retraso  que  llevaba  el  tren  militar  en  que  venían,  <    - 
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denóse  que  los  del  batallón  de  Barcelona  se  dirigieran  á  dichos  cuarteles 
al  salir  de  Santa  María  del  Mar,  cosa  que  verificaron  y  al  llegar  allí  to- 
maron el  almuerzo  destinado  á  sus  compañeros  de  armas. 

Poco  después  de  las  diez  salió  de  los  cuarteles  de  Jaime  I  el  batallón 
de  cazadores  de  Barcelona,  y  se  dirigió  al  muelle  nuevo  de  la  Barce- 
looeta. 

Poco  antes  que  dichas  tropas  las  músicas  y  handns  anunciaron  la  lie- 
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a  del  general  Weyler  al  muelle,  donde  estaban  ya  el  gobernador  ci- 

"'ñor  Sánchez  de  Toledo,  el  alcalde  señor  Ríus  y  Badia  con  una  co- 

>n  del  Ayuntamiento,  el  comandante  de  Marina  señor  Warleta,  los 

"*iles  Ahumada  (don  Joaquín),  duque  de  Ahumada,  Fuentes,  Buega, 


£«.»• 


Z.fs; 


!.<:> 


■íí. 


122  CRÓNICA  D£  LA  GUERRA  DE  CUBA  ! 


Soler,  Panyeta,  Mackenna,  Castellón,  coronel  de  la  guardia  civil,  sub- 
inspector de  Sanidad  militar  señor  Pantoja  é  infinidad  de  jefes  y  oficia- 
les de  esta  guarnición. 

El  general  Weyler  dio  la  orden  de  embarque,  verificándolo  el  bata- 
llón de  cazadores  de  Barcelona  que  estaba  correctamente  formado  en  el 
muelle.  Los  vapores  golondrinas  invertieron  en  la  faena  media  hora. 

A  ]a  misma  hora  en  que  empezaba  el  embarque  de  dichas  tropas  lle- 
gaba á  la  estación  de  Francia  el  tren  militar,  procedente  de  Zaragoza, 
compuesto  de  25  vagones  de  tercera,  uno  de  primera  y  otro  de  segunda, 
que  condujo  al  batallón  de  Galicia.  Fueron  recibidos  por  el  capitán  de 
Estado  Mayor  señor  Despujol.  La  mayor  parte  de  los  soldados  Hon  cata- 
lanes. Dicha  fuerza  llegó  con  tres  horas  de  retraso,  porque  al  salir  de 
Zaragoza  encontró  un  fuerte  temporal  de  aguas. 

Se  pasó  lista  en  el  anden,  y  después  de  haber  repartido  á  los  sóida- 
*  dos  el  donativo  del  Ayuntamiento,  se  dirigieron  al  muelle,  á  cuyo  sitio 
llegaron  á  las  once  y  media,  precediéndose  inmediatamente  al  embar- 
co, en  el  que  se  invirtió  casi  el  mismo  tiempo  que  en  el  anterior. 

Cuando  embarcaban  los  últimos  soldados  del  batallón  de  Galicia,  el 
general  Weyler,  el  alcalde,  el  gobernador  civil,  algunos  generales  y  je- 
fes y  algunos  concejales  se  dirigieron  al  trasatlántico  Montevideo.  Di- 
chas autoridades  examinaron  las  dependencias  del  buque,  dirigiendo 
después  el  general  Weyler  una  patriótica  arenga  á  los  jefes  y  oficiales 
de  los  batallones  expedicionarios,  después  de  lo  cual  salieron  del  Monte- 
viileo. 

Mientras  se  verificó  el  embarque  los  muelles  estuvieron  invadidos 
por  una  multitud  compacta,  que  seguía  con  interés  todos  los  detalles 
que  se  desarrollaban  ante  su  visca,  contestando  á  los  vivas  patrióticos 
que  lanzaban  al  aire  los  soldados. 

La  banda  municipal,  desde  la  terraza  de  la  Capitanía  del  Puerto,  y 
las  de  los  caer])os  de  esta  guarnición  desde  el  muelle  amenizaron  el  acto. 

En  el  Montevideo  embarcaron  once  cabos  sumariados  por  los  sucesos 
de  Mataró,  que  ingresaron  en  el  batallón  de  Galicia. 

También  embarcaron  37  soldados  del  Depósito  de  Ultramar. 

La  fuerza  de  los  dos  batallones  suma  un  total  de  dos  mil  plazas. 

El  coronel  de  Galicia  recibió  1,500  peinetas,  donativo  de  D.  Carlos 
Godo  para  que  las  distribuyera  entre  las  fuerzas  de  su  mando. 

Un  soldado  de  dicho  batallón  se  sintió  indispuesto  y  tuvo  que  ser  re- 
tirado de  á  bordo,  después  de  reconocido  por  los  médicos,  por  es*^^**  ca- 
cado de  viruela.  Ingresó  en  el  hospital  militar. 

A  las  tres  de  la  tarde  zarpó  el  Montevideo  siendo  acompañadc  or 
una  multitud  de  lanchas  qae  le  custodiaron  durante  la  mañana  y  le 
abandonaron  hasta  que  estuvo  fuera  del  puerto. 

La  salida  de  dicho  buque  la  presenciaron  desde  los  muelles  y  .      ¡s- 
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38  curiosos,   que  agitaban  loa  pañuelos  en  señal  de  dea- 


£!n  la  Coruña. 

Dbarc<5  en  la  Coruña  para  Cuba  el  batallón  cazadores  de 
bjeto  de  una  cariñosísima  j  entusiasta  despedida.  En  el 
íz  Nú5ez  y  momentos  antes  del  embarque,  pasó  revista  é. 
irios  el  comandante  en  jefe  de  aquel  cuerpo  de  Ejército 
que  led  dirigió  una  calurosa  arenga  terminada  con  estas 

ion  de  Su  Santidad  León  XIII  os  acompaña.  Lleváis  las 

I  cielo  y  de  la  tierra.  Vais  á  emprender  una  faena  ruda, 

í  esto  nada  importa  cuando  los  enemigos  nuestros  de  la 

1  que  luchar  con  corazones  españoles.  Os  recomiendo  en 

primer  téruiino  la  unión  y  la  disciplina,  extremos  indispensables  para 

conseguir  el  triunfo.  ¡Viva  el  Rey!  ¡Viva  la  Reina!  ¡Viva  el  ejército! 

¡Viva  la  patria!» 

Eutre  los  regalos  particulares  hechos  en  la  Coruña  á  la  oficialidad 
del  batallón  expedicionario  cazadores  •}&  Reus,  hay  uno  que  merece  es- 
pecial mención  por  ser  hecho  á  quien  acaba  de  ascender  de  la  clase  de 
tropa  á  segundo  teniente,  en  virtud  de  la  última  equitativa  disposición 
del  ministro  de  la  Guerra,  y  ser  el  objeto  regalado  un  magnífico  sable 
de  combate,  comprado  en  Toledo. 

A  este  regalo  acompaña  la  siguiente  expresiva  carta: 

<ÁI  segundo  teniente  del  batallón  cazadores  de  Reus,  don  Justino 
García  Peral. 

Queridísimo  amigo  nuestro:  Nada  nos  ha  parecido  más  digno  de  us- 
ted que  regalarle  e!  acero  que  ha  de  esgrimir  contra  los  enemigos  de  la 
patria,  por  la  cual  todos  sentimos  verdadera  idolatría  y  cuyos  presti- 
gios é  integridad  vá  usted,  con  sus  compañeros  de  armas,  á  defender  en 
Cuba. 

Nada,  asimismo,  habrá  de  sernos  más  grato  que  el  saber  que  ha 
honrado  usttd  nuestro  obsequio  enalteciendo  el  glorioso  nombre  del  ba' 
tallón  de  Reus,  que  creara  en  época  memorable  el  invicto  general  Prim, 
y  que  donde  quiera  que  se  ha  hallado  llevó  por  inseparable  compañera 
— ra  la  victoria. 

Sus  amigos  muy  afectuosos:  (siguen  hasta  veinte  firmas.)» 

Una  carta  de  despedida. 

31  veterano  general  señor  Sánchez  Bregua  ha  dirigido  al  teniente 
unel,  jefe  del  batallón  de  Reus,  señor  Roldan,  la  siguiente  entusiasta 


124 OBÓHIOA  DB  LA  GPBHEA  PB  OUBA 

tSr.  D.  Lorenzo  Roldan. 

Mi  may  apreciable  amigo:  Doy  á  usted  y  á  todas  las  clases  del  I 
tallón  cazadores  de  Reos,  dignamente- mandado  por  uste'd,  la  más  ca 
ñosa  y  cordial  despedida  al  embarcarse  mañana  para  la  gran  Antll 
en  cayo  suelo  español  encontrará  el  batallón  grandes  ejemplos  de  herc 
mo  que  imitar,  y  donde  por  su  vigorosa  organización,  disciplina,  es 
rita  militar  y  profundo  amor  á  la  patria  alcanzará  gloria  inmarcesit 

Queda  haciendo  fervientes  votos  por  el  feliz' viaje  del  brillante  ba 
llón  cazadores  de  Reos,  su  afectísimo  seguro  servidor  q.  b.  s.  m., 
José  Sánchez  Bekgl'a. 

La  Comña,  20  de  Agosto.* 

En  Valencia. 

El  día  27  en  el  vapor  San  Agustín,  embarcaron  el  batallón  expe 
cionario  del  regimiento  de  Mallorca  y  loa  voluntarios  concentrados 
aquel  depósito  para  Ultramar. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  se  tocó  diana  en  el  cnartel  del  Pilar,  d( 
de  se  aloja  dicho  regimiento.  Sirvióse  á  los  soldados  el  desayuno,  y  p 
cedidos  por  la  escuadra  de  gastadores  y  músicas  se  dirigieron  al  pne 
entre  miles  de  personas  que  los  despedían  con  aclamaciones  cariños 
con  abrazos  y  lágrimas. 

En  el  sitio  del  embarque  estaban  piquetes  de  los  cuerpos  de  la  gut 
nicíón  con  sus  músicas,  las  cuales  han  estado  tocando  aires  popular 

A  despedir  al  batallón  de  Mallorca  han  ido  á  bordo  el  comandaí 
en  jefe  de  aquel  cuerpo  de  ejército  señor  Lasso,  todas  las  autoridadei 
oomÍBÍones  del  Aynn^miento  y  la  Diputación,  repartiéndose  á  los  je 
y  oficiales  cajas  de  habanos,  y  á  las  clases  y  tropa  cigarros  península 
y  cigarrillos. 

El  muelle  estaba  lleno  de  gente: 

La  despedida  ha  sido  una  exposición  de  patriotismo. 

El  cardenal  Sancha  estuvo  á  bordo  del  San  Agustín  á  despedir 
'  batallón  de  Mallorca,  dando  sa  bendición  á  los  soldados  y  dirigiendo 
sentidísima  plática. 

«Siempre  he  sido  admirador  entusiasta  y  cariñoso  amigo  del  ejér 
to,  porque  perteneciendo  yo  á  un  organismo  como  el  clero,  donde  la  d 
ciplina  más  rigurosa  estrecha  á  todos  sus  miembros,  hasta  el  punto 
constituir  su  ley  fundamental,  nó  podía  menos  de  admirar  á  esafuei 
constituida  para  ser  la  salvaguardia  de  los  intereses  y  del  honor  de 
patria,  el  ejército  español,  que  rinde  culto  y  subordina  sus  actos  & 
que  la  disciplina  ordena  y  exige. 

>De  aqui  que  no  pueda  ser  indiferente  ni  pueda  mirar  impasible 
marcha  del  batallón  de  Mallorca  á  la  perla  de  nuestras  Antillas  para  < 
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fender  el  pedazo  de  tierra  que  intentan  arrebatar  á  la  madre  patria  los 
cobardes,  traidores  é  ingratos  insurrectos  cubanoj.  Como  español ,  co- 
mo amigo  y  como  prelado,  debía  yo  venir  á  despedir  á  estos  valientes 
soldados,  á  alentarles  en  su  nobilísima  empresa,  á  decirles  que  deseo,  y 
no  solo  deseo,  sino  que  tengo  la  esperanza  firmísima  de  que  estos  hijos 
de  España,  que  hoy  dejan  sus  hogares,  sus  familias,  sus  amantísimos 
hijos  tal  vez,  han  de  volver  á  esta  España,  tan  probada  por  los  infortu- 
nios  y  las  desgracias,  cargados  de  laureles  obtenidos  en  los  campos  de 
batalla. 

:»Sí,  esta  esperanza  tengo;  sois  españoles,  tenéis  fe,  confiáis  en  el 
Dios  de  los  ejércitos,  y  por  eso  es  indudable  que  vuestro  paso  por  Cuba 
ha  de  ser,  se  ha  de  señalar  por  una  serie  no  interrumpida  de  memora- 
bles victorias. 

»No  está  vinculado  el  triunfo  al  número  de  soldados.  Recordad  los 
heroísmos  de  algunos  jefes  militares  de  la  antigua  Grecia,  que,  con  un 
puñado  de  soldados,  vencieron  el  poder  incontrastable  de  los  persas;  la 
batalla  de  las  Navas  en  nuestra  patria  y  aquella  serie  de  triunfos  que 
inmortalizaron  al  ejército  de  España,  al  ser  ésta  invadida  por  el  poder 
extranjero,  representado  por  el  llamado  capitán  del  siglo  XIX. 

»¿Cómo  temeréis  vosotros  á  los  que  han  sido  dos  veces  ingratos,  co- 
bardes y  traidores? 

»¿Cómo  podrán  resistir  á  vuestro  ímpetu,  ni  amortiguar  ese  entu- 
siasmo que  lleváis  impreso  en  vuestra  alma,  porque  es  el  amor  á  la  pa- 
tria el  que  os  anima  para  ir  á  la  hermosa  isla  de  Cuba? 

2  Vuestro  enemigo  será  el  clima  ardiente  de  aquella  tierra,  pero  si 
seguís  los  consejos  de  vuestros  jefes,  ese  enemigo  podrá  muy  poco  con7 
tra  vosotros. 

>Id,  pues,  á  defender  la  integridad  de  la  patria.  Os  bendice,  para  ello 
León  XIII;  os  admira  nuestra  Reina;  la  patria  entera  os  saluda  con  en- 
tusiasmo. 

>Los  que  no  tenemos  el  honor  de  acompañaros  quedaremos  aquí  pa- 
ra rogar  por  el  éxito  de  vuestras  gloriosas  empresas,  para  cuidar  de  que 
no  falte  el  pan  á  las  familias  privadas  desde  ahora  del  fruto  de  vuestro 
trabajo. 

»Id  allá  y  que  Dios  os  bendiga. 

>¡Viva  el  Rey!  ¡Viva  España!  ¡Viva  el  ejército  español!   ¡Viva  la  x^- 

M  jefes,  oficiales  y  soldados  acogieron  las  palabras  del  prelado  va- 
uio  con  entusiastas  aplausos  y  aclamaciones. 

.  las  cuatro  zarpó  dicho  vapor. 

n  el  embarque  y  en  la  despedida  se  produjeron  escenas  conmové- 
is. 
ül  d5fk  28  á  las  cuatro,  se  tocó  diana  en  el  cuartel  donde  se  alojaba  el 
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batallón  expedioioaarío  del  regimiento  de  Vizcaya.  A  las  cii 
sentó  allí  el  cardenal  Sancha,  quien  después  de  la  misa,  dirigii 
dados  un  hermoso  discurso,  bendiciéndoles  al  terminar. 

A  las  siete  empezó  el  embarque  en  el  vapor  Santo  Dom 
tiendo  todas  las  autoridades  y  numeroso  público. 

Hubo  calurosos  y  entusiastas  vivas. 

La  despedida,  sentida  y  conmovedora. 

Comisiones  del  Ayuntamiento  y  la  Diputación  obsequiaro 
fes  y  oficiales  con  habanos,  y  con  cigarros  peninsulares,  cajet: 
t&hco  á  las  clases  y  soldados. 

A  las  tres  de  la  tarde  zarpó  el  Santo  Domingo,  llevando  n 
un  pliego  cerrado,  que  abrirá  al  tercer  día  de  su  navegado 
oual  se  le  marca  el  puerto  á  que  debe  arribar. 

En  Madrid. 

El  día  27  á  las  tres  formó  el  batallón  de  Canarias,  expedí 
Cuba,  en  la  plaza  de  San  Francisco,  saliendo  del  cuartel  del  ií 
tre  un  gentío  que  vitoreaba  á  los  soldados. 

A  pesar  del  sol  y  del  calor,  todas  aquellas  calles  estaban 
por  millares  de  personas.  ' 

Los  soldados  iban  armados  con  fusiles  MaUsier. 

Los  gastadores  del  batallón  daban  la  escolta  de  honor  á  1 
del  míamo,  desfilando  orgullosos  entre  el  público  que  los  aplai 
ludo  la  enseña  de  la  patria. 

El  batallón  ee  dirigió  á  la  estación  por  el  Viaducto,'  ca1 
Puerta  del  Sol,  Carrera  de  San  Gerónimo  y  paseo  del  Prado. 

La  salida  del  tren  estaba  señalada  para  las  cinco. 

Los  soldados  iban  alegi-es  y  animosos. 

Machos  cantaban.  Algunos  llevaban  guitarras. 

En  la  calle  Mayor  anos  caballeros  obsequiaron  con  20  b 
vino  á  la  sección  que  iba  más  contenta. 

En  la  estación  estaban  el  Ministro  de  la  Guerra,  el  oapitá: 
todos  los  generales,  jefes  y  oficiales  francos  de  servicio,  y  medí 
esta  es  la  palabra. 

La  despedida  fué  entusiasta  y  conmovedora,  dándose  vii 
paña  y  al  Ejército. 

El  día  28  marchó  á  Cádiz  el  batallón  expedicionario  del  r 
de  León. 

Desde  el  cuartel  de  María  Cristina,  donde  se  alojaba,  has 
oión,  fué  acompañado  por  numeroso  y  entusiasta  gentío  qi 
saba  en  sus  vivas  y  aclamaciones. 

Se  han  producido  las  patrióticas  y  conmovedoras  escena 
tumbre. 
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batalliJn  estuTíeron  en  el  andén  todas  las  autoridades 


Detalles. 

i  de  ingenieros  de  los  que  partían  para  Cuba,  llamado 
esectó  á  la  comisión  provincial  un  cuadro  pintado  por 
resenta  la  muerte  de  D.  Alvaro  de  Luna,  proponiendo 
fin  de  allegar  recursos  para  su  familia.  La  comisión, 
cunstancias  excepcionales  que  concurrían  en  el  joven 
quírír  el  lienzo  por  la  suma  de  80  daros^  cantidad  que 
a,  de  su  bnlsillo  particular,  el  presidente  de  la  Diputa- 
L,  hasta  tanto  se  formalizare  el  oportuno  libramiento, 
ro  Moreno,  era  un  alumno  aventajadísimo  de  la  Aca- 
Artes,  tenía  ganados  unos  ocho  premios  en  su  arte  y 
dre  y  hermanos  con  el  producto  dé  su  trabajo.» 
del  segundo  regimiento  de  zapadores-minadores,  á 
aarchar  á  Cuba,  llamado  Pedro  Fernández  Snárez,  se 
ir,  sin  retribución,  á  uno  de  loe  reservistas  que  más 
m  efecto,  fué  en  lugar  de  uno  que  es  casado  y  con  hijos.  > 
ita  noble  acción  el  coronel  de  ingenieros,  señor  Marfl- 
lió  al  Fernandez  con  la  cantidad  de  125  pesetas,  la 
da  por  el  capitán  general,  señor  Chinchilla,  con  25 
itió  el  soldado  una  buena  parte  á  su  madre. 

Captura  del  Pearl  en  la  Jamaica. 

ible  que  dejemos  consignados  curiosos  datos  de  la  ex- 
a  dispuesta  á  bordo  de  !a  goleta  Pearl,  y  que  fracasó 
mcia  del  cónsul  de  España. 

ióu,  llevada  á  cabo  por  las  autoridades  de  la  aduana 
acredita  extraordinariamente  <la  habilidad,  perseve- 
del  señor  Torroja,  cónsul  de  España  en  Kingston. 
.  refugio  de  todos  los  desterrados  de  Haity,  Cuba  y  la 
por  lo  que  la  presencia  de  extranjeros  no  despierta 
[  ningfuna.  No  obstante,  la  resonancia  que  tiene  la  in- 
»a,  y  la  llegada  sabida  de  varios  jefes  de  lainsurrec- 
'.T  la  atención  pública  en  los  separatistas  cubanos, 
altaban  lo  más  mínimo;  conspiraban  porcias  calles,  y 
rganizar  sus  catíipañas  en  una  conocidísima  fábrica 
la  en  el  centro  de  Kingston. 
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Sin  dada  oonñaban  en  que  el  cónsul  de  España  se  haría  el  d 
dido,  temiendo  malqaiatarKe  oou  la  poblacióa,  que  no  es  ene 
los  separatistas  cubanoo;  pero  el  cónsul  se  iba  enterando  minncj 
te  deloj  proyectos  de  Imh  laborantes,  pronto  á  intervenir  así  que  aper-. 
oibiese  síntomas  de  que  iban  á  pasar  de  lat  palabras  á  las  obras;  vigi- 
lante día  y  noche  para  no  dejarse  sorprender. 

Así  se  dio  cuenta  de 
que  estaba  preparándose 
una  expedición  á  bordo 
de  la  goleta  Pearl. 

Este  buque  hacía  el  ca- 
botaje entre  Kingston  j 
los  puertos  del  norte  de 
la  isla.  Su  patrón  ea  oii- 
ginario  de  Nassau,  j  se 
llama  Ch.  Love. 

Estaba  el  buque  an- 
clado en  el  abra  de  Eingí- 
ton  cuando  el  cónsul  de 
Ed'pa&a  se  apercibió  de 
idas  y  venidas  misterio- 
íias,  intercaladas  con  em- 
barques de  pequeñas  ca- 
jas. 

No  había  aiin  motivos 
para  fundar  ana  inter- 
vt  nción,  pero  el  señor  To- 
rreja no  desesperó  de  en- 
Ejf.gcr..iib.nei.r(¿;>Bio.u.9tFap»d«d.eipu«»td>i.>pür.       coütrai"  1»  ocasióu   pro- 
picia. 
El  convencimiento  completo  de  que  el  Pearl  iba  á  llevar  una  ea 
dición  á  Cuba,  lo  turo  el  cónsul  de  España  una  mañana  en  que  el  bu 
cambió  de  sitio,  para  amainarse  junto  al  muelle  de  la  compañía  Ancl 
Line  donde  cargó  nna^  cajas  de  grandes  dimensiones.   Era  viernei 
todo  hacía  presumir  que  saldría  el  Pearl  al  día  siguiente,  en  que  hab 
de  zarpar  los  vaporea  correos,  y  habría  en  el  puerto  y  en  la  ciuda< 
animación  extraordinaria  propia  de  todos  los  sábados. 

Distraídas  las  autoridades  marítimas  y  la  policía,  podía  largarsi 
Pearl  deapuéd  de  anochecido  sin  que  se  apercibiera  nadie. 

El  sábado  por  la  tarde,  el  Pearl  dejó.el  muelle  de  la  Anohor-Line 
volvió  á  su  fondeadero  de  antes  en  el  abra.  Esta,  maniobra  acreoent<i 
el  ánimo  de  nuestro  cónsul  los  temores  de  que  zarparía  la  barca  el  n 
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mo  día.  Cerró  la  noche,  pero  el  Pearl  permaneció  inmóvil,  sin  la  menor 
señal  á  bordo  de  una  próxima  partida. 

La  misma  tarde,  por  uno  de  esos  azares  raros  que  parecen  deldomi- 


£1  enemigo  ■«  lanzó  sobro  el  dotüicoBionto...  (Pág.  2S6). 

r 

n  .^iusivo  de  los  novelistas  por  entregas,  el  cónsul  de  España  tuvo 
n  la  exacta  de  los  planes  de  los  cubanos.  Ta  en  ios  límites  de  la  ciu- 
d  '^n  un  sitio  de  mucho  tránsito,  oyó  una  frase  el  señor  Torreja  que 
d       üeció  todas  sus  dudas. 

-ose  casualmente  en  tres  hombres,  dos  de  los  cuales  le  parecieron 


IXi 
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cubanos;  bu  atenoión  ae  acrecentó  al  reconocer  en  el  tercero  .. 
ñas  que  le  habían  dado,  al  patrón  Love  del  Fearl.  |' 

Estaban  los  tres  hablando  TÍvamente,  como  de  cosas  de  ^-^ 
importancia.  Al  pasar  el  cónsul  oyó  estas  palabras,  dichas  i¡ 
por  uno  de  los  intorlocutoree:  <Hay  que  acabar  la  cosa.  Marchemos  ma- 
ñana á  la  tarde. > 

La  expedición  había  fracasado,  desde  aquel  momento. 

A  primera  hora  del  domingo  la  policía  de  Kingston  estaba  enterada 
de  todo  por  el  señor  Torroja.  Él  caso  era  grave,  y  no  había  tiempo  qne 
perder. 

Los  jefes  de  la  policía,  de  acuerdo  con  el  cónsul,  decidieron  acadir 
inmediatamente  al  buque  de  guerra  Tartar,  único  que  podía  dar  fuerzas 
con  qne  aprehender  á  la  goleta  filibustera. 

A  medio  día  del  domingo,  pocas  horas  antes  de  la  marcha  de  la  ei- 
pedición,  el  inspector  general,  coronel  Fawc^tt  mandó  al  subinspf 
Calder  á  Fort-Royal,  á  bordo  del  Tartar  con  un  despacho  suyo,  y 
del  cónsul  de  España,  en  los  cuales  se  explicaba  al  comandante  St0[ 
el  servicio  requerido. 

Cumplió  el  subinspector  su  misión,  y  recibM  al  instante  la  contt 
ción  del  comandante  del  Tartar.  Lo  que  decían  los  pliegos  no  se  t 
pero,  poco  más  ó  menos,  habían  de  dar  contestación  negativa  po 
tener  órdenes  del  superior  gerárquico  el  comodoro,  ó  bien  instruí 
nes  escritas  del  gobernador  y  capitán  general  de  la  isla,  Sir  Hi 
Blake. 

La  persona  que  nos  hace  este  relato,  censura  al  comandante  E 
ford ,  por  la  evasiva ,  cuando  tenía  instrucciones  del  ministeri' 
Negocios  Extranjeros,  de  no  descuidar  la  persecución  del  filibusteri 
cubano. 

La  situación  era  difícil.  El  comodoro  estaba  en  una  casa  de  ca 
por  unos  días.  El  gobernador  estaba  también  ausente  de  su  reside 
oficial,  instalada  en  el  viejo  edificio  de  los  virreyes,  en  la  <Ciudad-e 
ñola»  (Spanih  Town).  Y,  como  era  un  domingo,  y  domingo  anglicanc 
había  comunicación  posible  con  Su  Excelencia,  ni  por  telégrafo  ni 
ferrocarril.  Probablemente  ^  los  cubanos  habían  contado  con  ti 
esas  dificultades  que  habían  de  paralizar  la  acción  de  sus  perse 
dores. 

No  desmayó,  sin  embargo,  el  celo  del  señor  Torroja,  que  coi 
al  coronel  Fawcett  de  la  necesidad  de  tener  la  orden  escrita  del  ^ 
nador  general.  Y  efectivamente,   entre  seis  y  siete  de  la  tarde  s' 
mismo  inspector  Caíder   para  Spanih- Town,  haciendo  el  trayec-^. 
rapidez  insuperable. 

Sir  Henry  Blake  se  hizo  cargo  de  lo  que  ocurría,  y  á  los  poc. 
ñutos  salía  el  inspector  con  la  orden  reclamada  por  el  comanda"*» 
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lar  á  Kingston  volaban  los  caballos  del  carruaje,  qae  de 
minutos  una  distaucia  en  que  Huelen  emplearse  dos  ho 
ir  tiempo,  volvió  el  inspector  á  Port  Roya),  á  bordo  del 

se  hacían  loa  últimos  preparativos  de  la  expedición  A 
ete  de  la  tarde  fué  visto  nn  grupo  de  15  á  20  cubauoa  en 
cía  el  mar;  y  apenas  se  hubo  puestj  el  sol,  recogió  la 
.rras  y   avanzó  hacia  el  canal  de  salida  á  alta  mar,  en 

inte  Stopford  pudo  ver  desde  á  birio  la  maniobra,  y  co- 
a  entonces  la  conciencia  de  su  deber,  mandó  á  toda  prisa 
es,  aia  esperar  órdenes  de  nadie,  y  los  lanzó  en  persecu 

f  media  de  la  noche  sabía  de  nuevo  el  iuiípector  Calder  á 
artar  con  la  orden  firmada  por  Su  Excelencia  8ir  Henry 
ií  le  esperaba  otra  contrariedad;  había  <]ue  esperar  el  re 
lisión  encomendada  al  oficial  que  había  salido  al  frente  de 

n,  hasta  la  una  y  media  de  la  madrugada  del  lunea  en  que 
botes. 

íó  parte  al  comandante  de  haber  alcanzado  al  Pearl  en 
ia  del  Toro);  que  ¿  su  interrogatorio  contestó  el  capitán 
raba  algunos  pasajeros  para  el  norte  de  la  isla,  y  que  no 
iones  ni  armas  á  bordo.  En  la  documentación,  el  oficial 
sospechoso,  por  todo  lo  cual  dejó  marchar  libremente  al 
cido  de  que  habían  engañado  al  cónsul  de  España,  con 
erróneas. 

>r  de  policía  como  el  cónsul,  estaban  convencidos  de  lo 
)  se  lea  podía  probar  su  error  más  que  de  una  manera; 
ijas  que  había  á  bordo  del  Pearl;  precisamente  lo  que  no 
señor  oficial,  como  era  de  su  deber, 
oja  se  apresuró  á  primeras  horas  de  la  mañana  á  visitar 
¡olonial  y  enseguida  logró  una  orden  á  los  empleados  de 
visitar  al  Pearl.  ; 

!he,   los   cubanos  expedicionarios  estaban  apostados  en  'i 

■>  de  embarcar,  cuando  se  apercibieron  de  la  llegada  de  i 

.  Esto  bastó  para  que  se  creyeran  descubiertos  y  procu-  % 

rae.  El  capitán  del  Pearl  se  encontró  á  la  madrugada  en  i 

ira.  Sus  pasajeros  no  parecían  por  ningún  lado,  y  no  le  ' 

rmanecer  en   Bull  •  Bay  sin  despertar   legítimas  sospe-  '    ,! 

resolvió    irse  á  Moraut-Bay,  donde   recibió  la  empresa  \ 

alpe  de  gracia.  i. 
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Apenas  llegado  el  Fearl  subían  á  bordo  los  em] 
con  auto  6  warrant  que  les  permitía  la  risita. 

En  pocos  minatos  se  turo  la  praeba  plena  de  la  fracasada  ezpediciiSD 
filibustera. 

De  treinta  á  cuarenta  cajas  y  fardos  de  contrabando  de  guerra  fue- 
ron encontrados  en  la  bodega .,  Entre  las  cajas  había  once  llenas  de  ean- 
binas  y  tres  con  machetes.  También  llevaba  el  Fearl  tres  ó  cuatro  fardos 
de  chaquetas  de  uniforme,  como  el  que  llevan  las  guerrillas  cabanas. 

El'  capitán  Love  fué  inmediatamente  arrestado,  á  pesar  de  que  per- 
sistía en  declarar  que  nada  sabía  de  la  naturaleza  de  su  cargamento. 

Compréndese  después  de  esa  narraci<Sn,  que  haya  merecido  tales 
elogios  la  conducta  de  nuestro  cónsul  Sr.  Torreja,  á  quien  se  debe  ex> 
elusivamente  el  fracaso  de  la  expedición  de  la  Fearl. 


«^^-^*,H«-^^ 
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uno  en  la  cercanía  de  la  estación  del  Lugareño  y  otro  donde  existía  la 
estación  de  Ramblazo  ó  Redención ,  quemada  por  los  insurrectos  en  el 
mes  pasado,  y  lugar  estratégico  por  ser  un  crucero  y  haber  un  puente 
de  madera. 

Como  en  un  solo  día  no  hay  posibilidad  de  construir  un  fuerte,  las 
obras  quedan  siempre  custodiadas  por  pequeños  grupos  de  fuerza,  á  fin 
de  que  el  enemigo,  al  encontrarlas  abandonadas,  no  las  destruya. 

El  fortín  de  Ramblazo 
hacía  dos  días  que  había 
empezado  su  construcción, 
que  es  cuadrada,  con  las 
paredes  de  polines  de  la  vía 
férrea,  de  fiqtd  (madera 
comparable  en  dureza  al 
hierro),  con  espacio  como 
para  eeis  ú  c  cho  hombres, 
techo  de  zinc  y  puerta  de 
hierro,  teniendo  formado 
á  su  alrededor  un  terra- 
plén por  dos  de  sus  lados 
y,  lo  que  es  más  importan- 
te, todavía  no  tenía  coloca- 
da la  puerta,  haciéndose^ 
por  lo  tanto,  un  flanco  al 
descubierto. 

Su  situación  topográfi- 
ca es  la  siguiente:  al  Nor- 
te y  á  unos  cincuenta  pa- 
sos de  la  vía  férrea,  en  un 
llano  despejado,  teniendo 
á  la  vista  y  al  alcance  de  sus  fuegos  dos  arboledas,  más  al  Norte,  y  dos 
casas  todavía  más  retiradas  y  hacia  la  vía,  por  el  lado  del  Lugareño^ 
que  dista  dos  kilómetros,  una  ceja  de  manigua  espesa,  por  la  que  cruzan 
las  paralelas  del  ferrocarril. 

En  la  estación  del  Lugareño  tiene  su  cabecera  la  fuerza  que  manda 
«1  teniente  coronel  Vasallo,  encargado  de  la  vigilancia  de  la  linea  desde 
las  Minas  hasta  Nuevitas. 

Antes  del  combate. — Los  defensores. 

El  8  de  Agosto,  en  un  tren  que  para  la  construcción  de  los  fox.      s 
tiene  en  Lugareño  el  señor  Vasallo,  por  la  tarde  regresaron  al  me^ 
nado  punto  las  fuerzas  que  durante  horas  enteras  habían  estado  o. 
das  en  la  construcción  del  fortín  del  Ramblazo. 


«-Sargento:  eres  un  TAÜente...  (Pág.  238.) 
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.doae  laa  órdenes  del  teniente  coronel,  quedaron  al  cuidado 
áel  pequeño  fortín  ocho  guerrilleros,  al  mando  de  un  ear- 
,  toda,  de  la  giierrilla  del  segundo  batallón  de  Tarragona. 
]Ueño  grupo  ató  en  el  potrero  inmediato  sus  caballos,  coló- 
nturas  en  el  fortín  en  construcción  y  todos  se  situaron  con- 
té para  la  vigilancia. 

I  transcurrió  tranquilamente,  ni  una  voz,  ni  un  pequeño 
ruiao  que  indicase  la  proximidad  del  enemigo. 

El  enemigo. — El  combate. 

En  el  horizonte  aparecían  los  primeros  claros  del  día  9,  y  las  cinco 
marcaba  el  reloj  del  sargento  jefe  del  destacamento;  hora  en  que  ya  pa- 
recía minorado  el  peligro  de  un  ataque,  cuando  por  las  arboledas  se  día ' 
tinguíó  el  grueso  de  una  fuerza  y  por  la  vía  un  pequeño  grupo;  todos  á 
«aballo. 

El  sargento,  presintiendo  que  no  era  cabal'ería  española,  distribajó 
tr  los  cuatro  lados  del  fortín  sus  ocho  hombres,  y  como  el  grupo  que 
acercaba,  á  caballo,  por  la  vía,  venía  á  encape,  dedicó  su  preferente 
ención  á  reconocerle,  notando  qne  eran  nueve  guerrilleros  al  mando 
I  un  cabo  de  su  guerrilla. 

Casi  llegando  al  fuerte  los  nueve  guerrilleros,  la  fuerza  que  se  ha- 

iba  en  los  arbolados  formaba  nn  semicírculo,  disponiéndose  al  ataque. 

Aquellos  nueve  guerrilleros  era  el  refutrzo  enviado  por  el  capitán 

ñor  Patino,  jefe  accidental  por  ausencia  del   fetñor  Vasallo,  obede- 

endo  las  órdenes  ya  anotadas  del  coronel  Roberto. 

El  refuerzo  solo  tuvo  tiempo  de  echar  pié  á  tierra  y  entrar  todos 
enoB  nno  en  el  fortín,  dejando  sobre  la  vía  lo»  caballos,  porque  en  ese 
atante  un  grupo  enemigo  como  de  ochenta  hombres  se  adelantó,  á  es- 
,pe  con  los  caballos,  y  rompió  el  fuego  contra  el  fortín. 

— ¡Fuego! — ordenó  el  sargento,  y  del  pequeño  fuerte  en  construcción 
irtió  ana  descarga. 

—¡Fuego! — continuó  gritando  el  decidido  sargento,  y  descarga  tras 
£carga,  el  enemigo  retrocedía,  mientras  por  los  otros  lados  avanzaban 
ros  pelotones  de  insurrectos,  quedando  el  pequeño  destacamento  en  - 
lelto  en  una  lluvia  de  balas,  perdigones  y  postas  que  entraban  en  el 
-♦^  por  el  lado  de  la  puerta  al  descubierto,  y  por  las  rendijas  de  los 
,  que  forman  sus  paredes. 

're  el  pequeño  pavimento  del  fuerte,  de  la  primera  descarga  de 
olucíonarios  yacían  tres  soldados   muertos  y  algunos  heridos; 
.,8  supervivientes  al  primer  ataque,  continuaron  casi  sin  poderse 
'  en  aquel  ^pequeño  espacio,  disparando  contra  el  enemigo. 
-Ituación  era  extrema:  los  heridos  iban  siendo  muchos,  el  aire  se 
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enrarecía  dentro  del  fortín,  las  munioionea  se  agotaban  j  el 
era  veinte  veces  mayor. 

El  sargento  dispuso  qae  un  gaerríllero  escapase  y  diera  part 
gareño,  y  así  lo  hizo. 

Los  últimos  cartuchos. — El  socorro.  ¡Viva  España! 

El  combate  continnaba;  de  los  17  hombres  (]ne  había  en  el  fuerte  ya 
no  quedaban  más  que  tres  haciendo  fuego,  y  eso  uno  de  ellos,  el  cabo 


Venancio  Mena,  herido.  Cada  uno  no  tenía  más  que  un  cartucho 
todos  estaban  agotados  y  de  esta  situación  se  había  percibido  el  ene 
migo,  porque  un  grupo  echó  pié  á  tierra  y  machete  en  mano,  arrastran 
dose,  sobre  el  campo,  se  aproximaba  al  fuerte  para  asaltarlo. 

— ¡Alto! — gritó  á  los  doa  compañeros  el  sargento. — Aprovechemos  e 
último  cartucho. 

El  fuerte  queda  en  silencio;  el  enemigo  hizo  alto  el  fuego  por  no  he 
rir  á  los  del  ataque. 

Dos  insurrectos,  uno  pardo  y  otro  blanco,  los  más  avanzados,  ^^  ■ 
hallaban  á  doce  pasos  del  fuerte  cuando  el  sargento  gritó: 
,  —¡Fuego! 

Ambos,  el  blanco  y  el  pardo,  cayeron  á  tierra  para  no  levant 
más. 

El  enemigo  se  lanzó  sobre  el  destacamento  á  rescatar  sus  dos  m. 
tos,  decididamente  y  apoderarse  de  los  guerrilleros  superviviente 
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sargento,  el  cabo  Mena  y  el  otro  compañero  se  preparan  6.  morir  defen 
diéndose  con  el  machete;  pero  en  esos  momentos  aparece,  saliendo  de  la 
ceja  del  monte,  la  locomotora  con  un  carro  blindado  y  fa»-zas  al  man 
do  del  capitán  Patino,  rompen  fuego  contra  el  enemigo  y  éste  se  retira 
precipitadamente  después  de  responder  &  las  descargas,  dejando  en  el 
campo  sos  dos  cadáveres,  mientras  el  herido  sargento,  encerrado  en  su 
fortín,  gritaba,  en  señal  de  triunfo: 

— ¡Viva  Elspaña!  ¡Viva  la  Guerrilla  de  Tarragona! 

Como  llegó  el  socorro. 

Siguiendo  la  costumbre,  ¿  eso  de  las  cinco  y  medía  se  encendieron 
los~fueg08  de  la  locomotora  del  Lugareño  y  á  las  seis,  hora  en  que  día* 
ñámente  se  sale  para  los  trabajos,  sali^S  el  tren  con  una  cuadrilla  de 
trabajadores  y  una  escolta  de  40  hombres  al  mando  del  capitán  Merca- 
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do  y  del  teniente  señor  Flores,  y  mientras  á  caballo  seguían  el  tren  el 
capitán  Patino  y  el  teniente  Neira  con  veinte  guerrilleros. 

El  tren  y  la  fuerza  salieron  sin  tener  noticias  del  fuego  en  el  destaca- 
mento de -Ramblazo;  pero  á  un  kilómetro  de  Lugareño  empezaron  á  oír 
disparos,'  y  momentos  después  las  avanzadas  insurrectas  destacadas  en 
la  ceja  del  monte  hicieron  fuego  sobre  el  tren  hacía  su  lado  derecho. 
El  capitán  Patino  mandó  á  escape  una  pareja  de  guerrilleros  para 
,  del  Lugareño  saliera  el  teniente  Patino,  hermano  suyo,  con  el  resto 
la  guerrilla  á  proteger  el  fuerte  porque  ya  sospechó  lo  que  allí  pa- 
a. 

penas  la  locomotora  divisó  el  fuerte,  se  vieron  los  caballos  de  la 
brilla  sobre  la  vía  y  rodeado  el  fuerte  de  enemigos,  por  cuyo  motivo 
'etaron  el  paso,  llegando  en  los  momentos  de  poder  salvar  los  que 
■daban  en  el  destacamento,  sus  armamentos  y  el  fuerte. 


i-i-t- 
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Después  de  la  lacha. — Escena  conmovedora. 

m 

Momentos  después  de  retirado  el  enemigo  y  restablecida  la  calma, 
los  heridos  y  los  cadáveres  fueron  trasladados  á  la  estancia  del  Lu- 
gareño. 

En  un  lado  del  almacén  de  cargas  de  la  estación ,  había  agrupados, 
tintos  en  sangre,  pero  rebosantes  de  la  satisfacción  que  produce  el  de- 
ber cumplido,  á  doce  heridos,  rodeados  de  sus  compañeros  que  se  des- 
vivían en  atenciones,  sintiendo  no  contarse  en  aquel  grupo  de  víctimas 
de  la  patria. 

El  sargento  don  Manuel  Domínguez  y  Garrido,  héroe  del  día,  tendi- 
do en  una  hamaca,  ensordecido  por  el  ruido  de  las  descargas  y  aletar- 
gado como  si  acabase  de  salir  de  una  tremenda  pesadilla  en  la  que  veía, 
de  un  lado,  á  sus  pies,  un  pelotón  de  compañeros  ensangrentados,  y, 
del  otro,  alto  y  triunfante,  su  pabellón  bizarramente  defendido,  perma- 
necía mudo,  rendido  por  la  ruda  victoria. 

-Pero  cuando  resultó  conmovedor  el  acto  fué  en  los  momentos  de 
comparecer  el  sargento  ante  su  coronel  señor  Roberté. 

— Sargento:  eres  un  valiente;  tu  coronel  se  enorgullece  en  decirlo 
muy  alto  y  en  estrecharte  entre  los  brazos,— y  de  los  ojos  de  aquel  bi« 
zarro  jefe  saltaron  lágrimas  de  cariño,  y  sus  labios  tuvieron  que  enmu- 
decer porque  su  voz  la  ahogaba  en  la  garganta  la  emoción  de  su  alma, 
mientras  el  subalterno,  cuadrado  militarmente,  terciada  su  arma,  baja- 
ba la  frente  modestamente,  queriendo  ocultar  sus  lágrimas,  como  si  á 
los  corazones  grandes  les  fuera  vergonzoso  emocionarse. 

Frente  al  almacén,  en  una  ca&illa,  sobre  el  pavimento,  yacían  cinco 
cadáveres:  tres  guerrilleros  y  los  dos  insurrectos,  recogidos  en  el  campo 
del  combate. 

Los  muertos  y  los  heridos. 

Los  cadáveres  de  los  tres  guerrilleros  fueron  trasladados  á  las  Minas, 
donde  el  día  10  se  les  dio  sepultura  en  el  cementerio  y  á  la  vista  de  las 
fuerzas  al  mando  de  su  coronel  señor  Eoberté. 

Los  heridos  fueron  al  hospital  de  Puerto  Príncipe  y  los  cadáveres  de 
los  insurrectos  quedaron  expuestos  en  el  hospital  de  San  Juan  de  ^^^^ 
.para  su  identificación,  resultando  ser:  el  pardo  Benjamín  Pérez  Buv. 
y  el  blanco  José  Horta  Plana,  soldado  desertor  del  batallón  provisic 
de  Puerto  Rico,  número  2,  destacado  en  Minas. 

Estos  dos  cadáveres,  tratados  con  el  mayor  respeto,  fueron  sep^ 
dos  en  el  cementerio  de  Puerto  Príncipe. 

En  el  paradero  del  ferrocarril  esperaron  á  los  heridos  el  genera 
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ñor  Mella,  jefe  de  Estado  Mayor,  señor  teniente  coronel  Larrea,  coman- 
dante señor  Casariego  y  capitán  señor  Manzano,  ayudante  del  general 
señor  Águila,  ñscal  de  la  Audiencia  señor  don  Joaquín  Torralba,  jefe  de 
comunicaciones  señor  Sobrel,  teniente  coronel  señor  Vasallo,  muchos  oñ 
cíales  y  un  numeroso  público « 

El  general  tuvo  frases  de  cariño  y  entusiasmo  para  el  sargeato  Do- 
mínguez y  para  los  heridos. 

El  parte  oficial.    - 

«General  4.*  división.  El  jefe  de  esta  fuerza: 

En  el  fortín  en  construcción  de  Ramblazo  se  tenían  por  dispoí'ición  del 
teniente  coronel  Vasallo,  ocho  guerrilleros  con  un  sargento  para  custo- 
diar dicho  fuerte.  Hoy,  á  las  cuatro  de  ]a  mañana,  se  reforzó  con  un 
cabo  y  ocho  guerrilleros  extremando  vigilancia,  segiin  telegrama  del 
jefe  de  la  línea. 

Dispuse  se  encendiera  máquina  para  hacer  reconocimiento  en  línea  y 
continuar  trabajos  fortín  con  40  hombres  al  mando  capitán  Mercado  y 
teniente  Plores  y  20  guerrilleros  al  mando  del  teniente  Neira  me  acom- 
pañaron. A  un  kilómetro  de  esta  empezamos  á  oir  disparos  y  poco  des- 
pués vimos  caballos  en  línea,  unos  con  montura  y  otros  sin  ellas;  com- 
prendiendo, desde  luego,  que  el  fuego  sería  de  destacamento,  apreté  el 
paso,  convenciéndome  al  reconocer  los  caballos  como  de  mi  guerrilla. 
Dispuse  que  dos  guerrilleros  recogieran  caballos  y  diesen  conocimiento  á 
Lugareño  para  que  el  teniente  Patino  fuera  con  el  resto  de  la  guerrilla 
á  proteger  y  reforzar  fuerte. 

A  un  kilómetro  de  Ramblazo  empezaron  á  tirotearnos  avanzadas  que 
por  la  derecha  línea  tenían  establecidas  enemigos,  retirándose  éste  des- 
pués de  ligero  tiroteo.  Durante  este  último  kilómetro  fuimos  constante- 
mente molestados.  Al  divisar  el  fuerte  se  le  vio  rodeado  por  completo, 
sosteniendo  el  fuego  con  lo9  últimos  paquetes  los  tres  últimos  que  que 
daban. 

Las  pérdidas  del  enemigo  vistas,  son  dos  muertos  recogidos,  dos  ca 
ballos  muertos,  un  Maüsser,  un  remington,  una  montura,  un  machete  y 
municiones,  aunque  pocas. 

Por  nuestra  parte,  tres  muertos,  doce  heridos  y  un  cabo  que  por  sor 
^'  ~asa  al  hospital  como  consecuencia  de  algún  fogonazo,  un  caballo 
''to  y  cinco  extraviados  con  sus  monturas.  En  el  armamento:  una 
>ina  perdida  sin  cerrojo  y  tres  inutilizadas, 
guerrillero,  que  en  mi  telegrama  dije  extraviado,  se  presentó  des- 

gún  manifestó  el  sargento  Domínguez,  comandante  del  puesto,  no 
sorpresa.  Su  conducta  es  digna  del  mayor  elogio  por  brillante  de- 
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fenea  hecha  dentro  de  las  peores  condicionea  y  ante  enemigo  Teinte  ve- 
ces mayor,  consumiendo  todas  ans  mnnicíones  y  no  abandonando  faerte 
.  á  pesar  de  quedar  de  los  17  hombres  solo  tres. 

Cumplo  también  en  manifestar  á  V.  E.  conducta  cabo  Venancio  Me- 
na, que,  á  pesar  de  haber  sido  herido  desde  el  principio  en  la  cabeza, 
ha  secundado  al  sargento  con  ver-  -   ■ 

dadero  heroísmo,  sosteniendo  fue- 
go por  más  de  doa  horas.  > 

Varios  detalles. 

He  aquí  los  nombres  de  las  ba- 

jaa: 

Heridos:  Cabo,  Venancio  Mena 
Ortfz. 

Soldados:  Juan  Lloaras  Duran, 
Jaime  García  Borrero,  Jerónimo 
Manrique  y  Manrique,  Isidoro  Váz- 
quez y  Márquez,  Claudio  Peñq  Lo- 
rey,    Isidro    San    Vicente  Brunet, 

Alonso  Fernández  Madelo,  Fausti-  uon -Mimo  aort 

no  Sánchez  Martín,  José  Puig  Fábregas,  Joaquín  Jerónimo  Villera,  Gui- 
llermo Fernández  Fallejo  y  el  cabo  Julián  Domínguez  García,  sordo. 

Muertos:  Soldados,  Antonio  González  Ojeda,  Francisco  la  Piedra  y 
Martín  y  Angelo  Tellito  Meni. 

Uno  de  los  Maüsser  inutilizados  tiene  pasados  por  una  bala  Maiiseer 
la  caja  y  el  cañón,  de  parte  á  parte,  por  el  extremo  junto  al  punto  de 
mira. 

A  los  heridos  se  les  extrftjeron  pedaoitus  pequeños  de  alambre,  dis- 
parados seguramente  con  escopetas  por  el  enemigo. 


r 
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F£a,oh.£i.  do  oomba-tes- 


En  Sao  del  indio. 

UHO  la  TÍctoria  alcanzada  por  nuestras  tropas  es  de  las 
que  no  se  prestan  á  duda,  los  telegramas  ^ae  dan  ciíents 
de  ella  han  prodaeido  en  todas  partes  inmensa  satis- 
facción. 

Hay  deseos  de  conocer  pormenores,  qne  deben  ser 
may  interesantes;  pero  bastan  las  noticias  ya  recibidas  para  apreciar 
la  importancia  de  este  nuevo  hecho  de  armas,  tanto  más  grato  por  sus 
resultados  cuanto  menos  se  le  esperaba. 

La  duración  del  combate  y  el  número  de  bajas  demuestran  que  la 
jomada  debió  ser  sumamente  ruda.  Todo  lo  ha  superado  la  inteligencia 
del  jefe  y  el  heroismo  de  la  gente  que  Canellas  mandaba. 

Comprendemos  el  júbilo  con  que  en  la  Habana  se  han  recibido  los 
primeros  informes  del  suceso.  Allí,  mejor  que  en  Madrid,  puede  la  opi- 
nión hacerse  cargo  de  lo  mucho  qne  representa  en  el  orden  moral  esta 
Tota  de  Maceo,  á  cuyo  prestigio  ha  de  causar  no  poco  daño  el  haber 
ido  que  huir  ante  fuerzas  muy  inferiores  á  las  suyas. 
Es  indudable  que  el  obligar  &  los  insurrectos  á  que  peleen  con  fre- 
nóla, siempre  qne  pueda  lograrse  en  buenas  oondioiones  para  núes- 
j  columnas,  interesa  TÍTamente,  y  bajo  todos  conceptos,  á  la  causa 
'Hispana. 

coronel  Canellas,  cuyo  ascenso  á  general  se  daba  ya  por  se- 
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guro,  tanto  en  los  centros  militarea  como  en  los  círculos  políticos, 
hecho  acreedor  á  la  gratitud  del  país. 

En  bttsca  de  Mácoimo  Oómez. 

Dice  una  carta  de  un  oficial  del  ejército  residente  en  Cuba: 
«A.  las  nueve  de  la  mañana  del  26  emprendimos  nuestro  viaje  á 
vitas  con  un  calor  insoportable,  llegando  sin  más  novedad  qne ' 
oído  algún  tiro  euelto,  y  una  vez  hecho  el  desembarco,  que  dnró 
poco  tiempo,  á  pesar  de  la  calma  chicha  de  los  empleados,  »e  dio  á 
á  la  tropa,  agua'  y  pienso  al  ganado. 

Allí  recibimos  la  orden  de  que  el  escuadrón  se  quedaba  en  Nai 
Á  pasar  la  noche  con  objeto  de  acompañar  al  general  desde  el  I 
San  Miguel  de  Nuevitas,  donde  esperaba  toda  la  columna,  comj: 
de  cerca  de  mil  hombres. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  se  tocó  diana  con  el  pilo,  y  despu 
tomar  el  indispensable  café,  empezamos  el  embarque  de  hombres 
ballos;  á  las  diez  estábamos  en  el  Bajá,  y  acto  seguido,  montando 
bailo,  seguimos  al  general.  A  las  dod  de  la  tarde  llegamos  al  pi 
donde  nos  aguardaba  la  columna.  Hicimos  noche  en  un  potrero,  ; 
más  novedad  que  ana  tormenta  horrorosa,  salimos  á  las  cuatro 
mañana  con  un  escuadrón  de  exploración  y  flanqueo,  pues  estam' 
terreno  enemigo,  y_  después  de  ocho  horas  de  marcha  llegamos, 
camino  de  Oaaimaro,  á  un  ingenio,  donde  pasamos  la  noche  á  la  i: 
perie  y  con  tormenta. 

El  día  28  salimos  para  el  ingenio  de  Oriente,  donde,  según  not 
estaba  Máximo  Gómez  con  1.500  hombres;  á  las  seis  de  la  mañant 
mos  del  terreno  despejado  y  entramos  en  la  verde  manigua;  apena 
vahamos  una  hora  por  ella  cuando  á  nuestra  derecha  sonó  una  er 
descarga;  instintivamente  todos  nos  agachamos  sobre  los  caballos, 
las  hojas  de  los  árboles  cortadas  por  las  balas  caían  sobre  nosotros 
apaleadas;  duró  poco  el  fuego  y  seguimos  adelante,  y  eso  que  no  df 
causarnos  impresión  dada  la  índole  de  la  marcha,  pues  íbamos  de 
por  una  senda  sumamente  estrecha,  en  donde  solo  pudimos  dar  fn 
donde  venían  las  balas;  de  este  tiroteo  resultó  herido  en  la  rodil 
soldado  del  batallón  de  Cádiz.  Una  hora  después  volvieron  á  tiróte 
al  pasar  un  río,  sin  consecuencia  afortunadamente,  y  momentos  de 
rompió  el  fuego  la  vanguardia.  Eran  las  guerrillas  nuestras  que  h; 
sorprendido  en  un  bohío  á  14  insurrectos,  que  no  esperándonos  se  ( 
nían  á  tomar  café;  de  esta  sorpresa  resultó  un  herido  y  un  caballo  i 
to  y  de  ellos  un  hombre  herido  y  tres  muertos,  á  más  de  seis  prisio 
que  pasaron  á  retaguirdia  atados  codo  con  codo,  quitándoles  tat 
10  caballos  con  todo  su  equipo  y  armamento. 
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)s  al  ingenio  caando  la  vanguardia  se  encontró  con  la 
ilázimo  Gómez,  qne  se  había  hecho  fuerte  en  luia  cata 
)9tería;  apenaa  aparecieron  nuestros  exploradores  cnan- 
nutridísimo  fuego  desde  las  ventanas;  seguimos  avan- 
tería  tomó  posiciones  en  el  potrero  de  enfraite,  rom- 
rtero  fuego  de  Matiíser,  que  los  cobardes  mambises  sa- 
rrer  á  posesionarse. en  la  manigua;  nosotros  avanza- 
mas  á  nuestra  llegada  escaparon  sin  damos  tiempo  ai- 
nuestros  saludos.  Llegó  la  noche  y  acampamos  sin  no- 
vedad. 

A  la  mañana  siguiente,  apenas  emprendida  la  marcha,  nos  encontra- 
mos con  sua  avanzadas;  las  nuestras  rompieron  el  fuego  y  le  sostuvieron 
con  gran  orden  hasta  que  fué  llegando  toda  la  columna;  á  nueatra  lle- 
gada nos  Moieron^dos  heri&osísimas  descargas  por  uno  de  los  flancos,  y 
entonces  la  infantería,  con  muy  buen  acierto,  hizo  un  cambio  de  frente 
y  se  dispuso  á  atacar. 

Al  ver  esto  aquellos  cobardes  se  corrieron,  protegidos  por  la  mani- 
gua; también  lo  hizo  nuestra  infantería,  y  nosotros  apretando  nuestros 
sables  y  empujando  fuertemente  las  lanzas  nos  dispusimos  para  la  car- 
ga, pero  desgraciadamente  esto  no  pudo  tener  lugar,  pues  á  pesar  de  su 
superioridad  numérica  abandonaron  cobardemente  el  campo  huyendo  & 
lo  más  intrincado  de  la  selva. 

Nos  posesionamos  de  su  campamento,  en  donde  nos  encontramos  la 
mesa  puesta,  armaa,  municionen,  etc. 

Mi  querido  ***  puedo  aaegurarte  qne  cuando  llegó  el  momento  de  la 
carga  en  que  solo  se  oían  laa  pisadas  lentas  y  majestuosas  de  la  infante- 
ría que  se  acercaba  á  las  lindes  confiada  en  que  si  la  atacaban  al  ma- 
chete estábamos  atlí  nosotros,  dispuestos  á  morir  por  su  salvación,  pue- 
do, repito,  asegurarte  fué  nn  verdadero  momento  de  ansiedad  al  par  que 
de  entusiasmo. 

Un  detalle. — El  coronel  Ruiz,  que  mandaba  los  escuadrones,  diri- 
giéndose á  la  tropa,  la  dijo  entre  otras  frases:  «  Ya.  sabéis  que  el  mejor 
golpe  del  sable  es  la  estocada  al  pecho  y  bien  dirigida,  y  los  lanceros  un 
hombre  á  pulso*,  no  sé  lo  que  los  demás  hicieron,  los  míos  al  oirle  se 
escupieron  la  mano  derecha  y  se  agarraron  á  )aa  lanzas. 

Lo  que  dice  un  separatista. 

.lo,  no  es  este  el  ancho  camino  que  conduce  á  la  independencia  de 
'a.   Hoy  habrá  sobre  ir),000  insurrectos  en  el  campo;  tiempo  ha  so- 

j  para  que  se  duplicara  el  nilmero,  ya  no  se  duplicará;  ya  ea  tarde. 

as  raíces  del  mal  han  llegado  hasta  lo  más  hondo.  Fracasará  la 
„r  campaña  antes  quizá  del  mes  de  Noviembre.  Y  no  por  falta  de 
-«08,  sino  por  sobra  de  ambiciones  y  de  antipatías. 
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Ea  cierta  ocaBÍón,  al  tomar  parte  en  una  de  las  reuniouc 
N.,  aventaré  esta  idea:  «Deberíamos  iniciar  la  campaña  fon 
'ejércitos  qae  operaran  separadamente  en  distintas  provincii 
>negro8,  otro  de  mulatos  y  otro  de  blancos.  Así  podrían  evita 
>rozamÍento8  y  habría  emulación  de  resultados  positivos  y  fi 
Todos  mis  oyentes  soltaron  la  carcajada,  y  cayÓ  sobre  i 
idea  una  nube  de  observaciones. 

— Y  los  planes  estratégicos,  ¿á  dónde  irían  &  parar  con 
grioa  separación. 
— ¿Y  la  unidad? 

— ¿Y  la  cohesión  indispensable?  ^ 

— ¿Y  la  fraternidad  que  se  establece  entre  los  compañeros  de  armas? 
— ¡Eso  sería  preparar  una  gue- 
rra civil  después  del  triunfo! 
— ¡Dos  guerras  civiles! 
— ¡Acabaríamos  por  partir  la 
isla  en  tres  partes  desiguales! 
— ¡Edo  es  disparatar! 
Ha  pasado  algún  tiempo  ( 
que  mis  compañeros  de  oons 
ción  se  burlaron  de  mis  ideas, 
inconvenientes  que  ellos  veía 
los  tres  ejércitos,  resaltan  he 
uno  solo. 

No  trato  ya  de  defender  mi 

nión.  Pero  insisto  en  decir  qu< 

el  ejército  de  tres  colores  no  a 

iiid>i«Jo  ibrifn.  Mal».  jamás  á  la  independencia  de  Co 

Ataque  á  San  Andrés. 

A  las  dos  'de  la  madrugada  del  día  13,  numerosas  fuerzas  insu 
tas  iniciaron  el  ataque,  avanzando  por  el  camino  de  Holgufn,  haci 
numerosas  descargas  sobre  los  fortines,  casa  faerte,  factorías  y  cas 
coronel  de  voluntarios,  en  las  cuales  se  encontraba  distribuida  la  { 
nición,  la  cual  contestó  al  fuego  que  hacían  los  insurrectos,  loa  que 
ron  rechazados  en  toda  la  línea; 

Hubo  un  momento  en  que  pareció  que  el  enemigo  trataba  de  a] 
se;  pero  laego  se  vio  que  un  grupo  que  no  bajaría  de  cien  hombres  e 
zó  sigilosamente  por  la  espalda  de  la  casa  del  comerciante  D.  Fran 
Alea,  y  rompiendo  la  cerca  y  puertas  que  dan  paso  al  interior,  pen 
ron  en  ella,  saqueándola  totalmente,  rompiendo  los  libros  y  papel 
ciícritorio  y  destrozando  la  estantería,  mostrador  y  cuantos  efecto 
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eontraron,  padíendo  escapar  el  daefio  del  establecimiento  y  dependien- 
tes del  mismo  por  una  de  las  puertas  delanteras. 

Terminada  esta  fechoría,  qtie  pudieron  llevar  i  cabo  por  no  bailarse 
al  ^eance  de  tos  fuegos  de  los  fuertes,  la  espalda  del  ediñoio,  que  es  hoy 
de  mampoBterfa,  intentan  por  tercera  vez  penetrar  en  el  poblado,  avan- 


xando  oon  mayor  resolución  que  en  los  anteriores  ataques,  teniendo  qne 
retroceder  una  vez  más  ante  la  energía  y  tenaz  defensa  del  destacamen- 
to, qne  lo  constituyen  poco  más  que  un  centenar  de  hombres  de  Infan- 
tería de  Marina,  en  su  mayoría  enfermos,  y  un  escaso  número  de  valien- 
t'>-  voluntarios,  al  mando  del  bizarro  capitán  del  cuerpo  sefior  Ballester. 
"  combate  duró  hasta  el  amanecer,  hora  en  que  el  enemigo  se  con- 
X  jió  de  que  no  tan  fácilmente  lograría  su  intento,  á  pesar  de  su  su- 
]  oridad  numérica,  retirándose  precipitadamente  y  en  desorden,  atro* 
.  I     io  el  espacio  con  descomunal  gritería. 

El  combate  de  las  minas  de' Motérrimo. 
sefior  comandante  Lomo,  de  la  guardia  civil,  tuvo  noticias  deque 
■™'1ei*no  3S.  'Preolo  1 0  cent.» 
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liaciones  se  encontraba  el  cabecilla  Bermúdez  con  ima 
abres. 

olamna  compuesta  de  42  caballos  del  escuadrón  mo- 
res á  caballo  de  Cárdenas  y  60  volantarios  de  Alva- 
capitán  de  infantería  don  José  González  Bernard  y  d 
)n  Bernardo  Moas  y  Minaya,  para  la  asistencia  sani- 
la  doa  tubos  de  su  invento  con  curas  antisépticas, 
dia  de  la  tarde,  cerca  de  las  minas  de  Motembo,  en- 
a  partida  Bermúdez;  el  capitán  González  Bernard  or- 
loniendo  que  el  médico  Moas  estableciera  en  un  bohio 
1  de  sangre. 

ón  al  bohío  con  ocho  hombres  el  Dr.  Moas,   encon- 
migo,   por  lo   que,  sacando  su  machete,  grit<5  á  los 
le  acompañaban:  ^Muchachos,  á  ellos,  al  machete, 
£1  á  la  cabeza,  se  lanzaron  aquellos  nueve  valientes 
masándole  muchas  bajas  y  desalojándolos. 
)arapetó   en  otra  nueva  casa  y  hacia   ella  se  dirigid 
lientes,  batiendo  al  enemigo  al  machete,  dispersán- 
lo,  constituyendo  allí  el  hospital  de  sangre, 
icedía,  González  Bernard,  por  otra  parte,  se  batía  he- 
18  acertadas  disposiciones  del  señor  Lomo. 
I,  delante  de  la  fuerza,  felicitó  al  Dr.  Moas,  y  al  dar 
te  general,  elogia  el  comportamiento  de  toda  lafuer- 
lención  de  Bernard  y  Moas. 
krtida,  que  era  casi  toda  de  gente  de  color,  maniíño- 


a  Clara. — 1,400  insurrectos. — Derrota  y  huida  del 
enemigo. — Las  bajas. 

teniente  coronel  Palanca,  que  tuvo  el  día  18  de  Agosto 
alabazar  con  la  partida  de  Máximo  Gómez,  á  la  cual 
continuó  el  mismo  día  su  marcha  hacia  Riera, 
columna  de  112  hombrea  del  regimiento  de  Zamora, 
&  y  78  caballos  del  nuevo  escuadrón  movilizado  d 

■uzó  Nieva  pernoctando  en  el  potrero  las  Dp- 

Ide  de  Sancti  Spiritus,  D.  Marcos  García. 

rataron  de  pasar  el  río  Zaza,  sin  poderlo  conaef> 

estaba. 

se  incorporó  á  las  ífuerzas  de  la  columna  del  teni' 

a  que  manda  el  teniente  coronel  Santander,  per 

lo  todo  el  día  siguiente. 


r 


■T'^.-'ÍT*^. 
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Las  fuerzas  pasaron  al  fin  el  rfo  Zaza,  por  San  Ambrosio  y  el  día  21 
salieron  las  columnas  de  Palanca  y  Santander  á  practicar  una  operación, 
marchando  en  combinación  ambos  jefes. 

La  columna  de  Palanca  encontró  en  el  potrero  Santa  Elena  un  cam- 
pamento, el  cual  había  sido  abandonado  por  los  insurrectos,  sin  duda 
al  saber  que  las  fuerzas  se  acercaban. 

Al  llegar  la  columna  á  Paso  Azul,  empezaron  á  cruzarse  los  primeros 
türos  entre  las  fuerzas  de  la  vanguardia,  compuesta  del  escuadrón  de 
Gamajuaní  y  los  insurrectos  mandados  por  el  titulado  capitán  de  Estado 
Mayor,  ayudante  de  Serafín  Sánchez,  Indalecio  Moles,  el  cual  resultó 
muerto  en  el  combate. 

El  teniente  coronel  Santander,  como  más  antiguo,  se  encargó  del 
mando  de  las  fuerzas. 

Los  rebeldes  atacaron  á  nuestros  soldados  por  el  frente,  flanco  iz- 
quierdo y  retaguardia. 

La  acción  comenzó  á  las  nueve  y  media  de  la  mañana  del  22,  ter- 
minando  á  la  una  y  media  del  mismo  día,  durando  por  lo  tanto  cuatro 
horas. 

Los  insurrectos  se  encontraban  reunidos  en  número  de  1,400  hombres, 
casi  todos  de  caballería,  con  muy  poca  infantería,  y  armados  en  su  ma- 
yoría de  remington  y  algunos  de  rifles. 

Los  mandaban  Serafín  Sánchez,  Castillo  y  Legón. 

A  los  pocos  momentos  de  entrar  en  fuego,  una  bala  mató  el  caballa 
que  montaba  el  teniente  coronel  Palanca. 

Las  fuerzas  del  regimiento  de  Zamora,  compuestas  de  naturales  de 
Galicia,  entraron  en  combate  cantando  la  Muñeira. 

Las  del  escuadronee  Camajuaní  observaron  un  comportamiento  heroi- 
co, digno  de  toda  clase  de  aplausos.  Está  compuesto  de  150  hombres, 
mandados  por  el  capitán  D.  Lino  Fernández. 

Los  rebeldes  tuvieron  60  bajas  y  40  caballos  muertos» 

Durante  el  combate,  al  titulado  general  Serafín  Sánchez  no  se  le  vio 
por  ninguna  parte. 

La  columna  del  teniente  coronel  Santander,  tuvo  un  herido  g^a ve. 

El  escuadrón  de  Camajuaní  tuvo  tres  soldados  heridos  gravemente, 
que  se  encuentran  en  el  hospital  de  Sancti  Spiritus,  y  ocho  caballos 
muertos  por  herida  de  bala. 

B  fuerzas  de  Zamora  tuvieron  un  soldado  contuso, 
a  brillante  acción  se  efectuó  en  los  terrenos  de  la  flnca  Santa 
Cl 

'  rebeldes,  completamente  desconcertados  por  el  descalabro  sa- 
fe emprendieron  la  fuga  por  el  potrero  la  Campana,  situado  en  la 
pt       .oia  de  Puerto  Príncipe. 

'  fuerzas,  después  de  practicar  un  escrupuloso  reconocimiento  en 


i¿ 


/i 
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lores  del  combate,  emprendieron  la  marcha  hada 

irnootando  y  pasando  el  día  24  en  el  potrero  Blanco. 
Zaza  se  separó  la  columna  del  teniente  coronel  Pa- 
un  ligero  tiroteo  oon  los  insorrectos,  sin  que  cea- 

agando  á  jornadas  dobles  y  pasando  por  el  ingenio 

daban  por  muerto. 

Destacamento  macheteado. 

spondencia  Militar: 

ida  oficialmente  la  noticia  relativa  al  hecho  de  haber 
villanamente  por  400  insurrectos  en  las  cercanías  del 
%  el  teniente  señur  Cobo  y  los  catorce  soldados  á  sus 
res  más  qne  fueron  en  bueca  de  tropas  suficientes  pora 
nbiaes,  formaban  el  destacamento  á  las  órdenes  del 

il  bizarro  teniente  señor  Cobo  y  los  14  soldados  i  m» 

á  una  partida  de  400  insurrectos  que  se  preparaban  ' 

liado  una  de  sus  habituales  fechorías. 

I  recibieron  con  descargas  cerradas  ¿  aquellos  héroe 

de  uno  contra  30  les  atacaban  de  frente,  con  la  hn 

soldados  españoles. 

omentos,  aquellos  15  valientes  quedaron  reducidos 

iron  una  horrible  lucha  á  machete,  en  la  qne  pi 

miente  señor  Cobo  y  los  cinco  soldados  que  le  acón 

s  insurrectos  se  calculan,  á  juzgar  por  las  nuevas  m 
Á  que  nos  referimos,  en  18  muertos  y  23  heridos. 
)ía  que  cinco  de  nuestros  soldados,  ya  heridos,  fuero 
imente  á  machetazos,  * 

El  corréate  del  Zanjón. 

I  que  faerzas  insurrectas  dieron  en  Vista-Hermosa  á '. 
d^ba  un  convoy  que  se  dirigía  á  Ouantánamo,  haDi 
detalles: 

convoy  fuerzas  de  infantería,  caballería  y  artih^ 
O  soldados,  mandados  por  don  Joaquín  Ibáfiez  de 
íaballería. 

na  sin  novedad  hasta  Tista- Hermosa,  pero  ya  er 
su  relativa  proximidad  á  Puerto  Príncipe,  con., 
m  ligero  y  no  interrumpido  tiroteo,  hasta  qne  di¿ 
t>ía  ocupado  el  puente  de  Imies,  destruido  el  día  * 


CBtáWlOA  PB   LA  OPBBBl.  DB   OCBA 149 

ntorpieoer  la  maroba  del  convoy.  La  oolnnma  ae  rió  precisa* 

, j  nado  el  río,  sufriendo  en  ese  momento  oon  mayor  fueriad 

fuego  de  los  ininrreotos. 

Saldada  esa  dificultad,  se  internó  el  convoy  por  la  loma  del  Zanjón, 
no  lejos  dd  lugar  donde  se  celebró  el  histórico  pacto,  y  al  pasar  por  el 
ñtio  llamado  el  Clueco,  lugar  angostísimo,  fangoso  y  rodeado  de  mon- 
te, se  vio  acometido  por  las  fuerzas  insurrectas,  en  número  de  400 
¿  500^  mandadas  por  los  cabecillas  Adán,  OastUlo  y  Alvaro  Rodri- 
gues. 

E¡n  la  misma  cúspide  de  la  colina  hay  una  trinchera  natural,  que  los 
insurrectos,  así  en  la  pasada  como  en  la  presente  guerra,  han  utilisado, 
perfección  ándola . 

En  esta  magnífica  fortaleza,  que  tal  nombre  puede  dársele,  {guar- 
daban los  insurrectos  á  nuestras  fuerzas,  haciendo  á  éstas  una  descar- 
ga así  que  divisaron  á  la  guerrilla  del  Camagüey,  que  iba  explorando  el 


A  esa  descarga  siguió  un  fuego  graneado  muy  nutrido. 
.  El  jefe  de  la  columna  había  adoptado  la  precaución  de  que  la  segun- 
da compañía  del  batallón  de  Cádiz,  que  iba  de  vangoardú,  con  el  te- 
niente coronel  Cruz  Oonzátez,  con  el  capitán  Agoirre  ycon  dos  tenien- 
tes, Armiñán  (D.  Alvaro)  y  Andrade,  á  su  cabeza,  flanqueasen  la  mon-  ' 
taña,  mientras  et  enemigo,  con  la  seguridad  que  le  daba  suposición, 
atacaba  el  grueso  del  convoy. 

Mientras  el  enemigo  atacaba  sobre  seguro  el  grueso  de  la  columna^ 
la  segunda  de  Cádiz  había  logrado  trasponer  sigilosamente  la  parte  an- 
terior de  la  loma,  describiendo  un  arco  de  círculo  por  el  lado  derecho  de 
aquella.  En  ese  momento  se  oye  un  sonoro  grito  de  ¡viva  España!  lan- 
zado por  el  teniente  coronel  Cruz  González  y  contestado  unánimemente 
por  la  compañía  de  Cádiz,  grito  que  fué  seguido  de  una  descarga  en 
masa. 

Fué  aquel  momento  decisivo  y  glorioso  de  la  acción.  Los  insurrec* 
tos,  al  verse  sorprendidos  por  la  espalda,  abandonaron  precipitadamen- 
te su  posición  y  se  dieron  á  la  fuga  oon  tal  rapidez,  que  se  viÓ  á  uno 
caer  despeñado. 

En  esa  primera  descarga  se  le  I  -«ü^ron  al  enemigo  doce  muertos  vis* 
tos  y  veintitrés  heridos.  Se  conoce  «.  úmero  de  éstos  por  el  relato  de 
li"-  gentes  de  las  inmediaciones  y  po.  ios  prisioneros  que  hizo  la  co- 
Ii    'na. 

riendo  D.  Cruz  González  que  el  enemigo  no  esperaba  la  acometida 
é  a  segunda  de  Cádiz,  ordenó  el  ataque  á  la  bayoneta,  que  concluyó 
f     lonerlo  en  dispersión,  dejando  eü  poder  nuestro  la  trinchera. 

^A  de  advertir  que  el  grueso  de  la  columna  no  tuvo  tiempo  de  tomar 
I     le  en  el  combate,  tui  precipitada  y  vwgonzosa  fué  la  fuga  de  loa 
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Ctiatrocientos  6  quinientos  insurreotos  protegpidoa  por  nna 
trinchera,  contra  cien  soldados  que  loa  combatían  á  pecho  d 

En  la  pasada  guerra  ocorrió  en  el. mismo  sitio  un  heot 
pero  no  afortunado  para  nuestras  armas:  el  general  Pueyo  c 
convoy  desde  Ouaimaro,  y  al  llegar  al  Zanjón  acometió  la  trú 
la  qne  se. hallaban  parapetados  los  insurrectos,  por  el  frente 
y  haciendo  descargas  escalonadas,  por  secciones;  pero  el  fi 
dos  lados  y  del  vértice  del  ángulo  era  tan  intenso,  que  tuvo  q 
der  varias  veces,  y  por  fin  se  vio  obligado  á  volverse  á  Guaii 

Ahora  tomó  la  trinchera  en  unos  minutos  una  sola  compañía.  Prue- 
ba evidente  de  qne  en  la  guerra  no  es  el  valor  la  única  condición  esen- 
cial para  hacerla  con  fruto. 

Acciones  de  Sabanitas  y  las  Delicias. 

De  una  carta  que  im  apreciable  amigo  nuestro  recibió  de  un  hermano 
suyo'  que  sirve  en  el  ejercito  de  operaciones,  tomamos  los  siguientes  in- 
teresantes párrafos,  en  que  da  cuenta  de  las  acciones  sostenidas  por 
nuestras  tropas  en  Sabanitas  y  las  Delicias. 

Aun  cuando  el  general  Martínez  Oampos — dice  la  carta — ha  dispues- 
to qne  las  tropas  descansen  ahora  qne  las  aguas  y  el  calor  aprietan, 
también  dispuso  que  se  organicen  los  servicios,  se  atiendan  los  fuertes 
y  se  persiga  al  enemigo  cuando  se  tengan  noticias  de  su  existencia  en  la 
Eona  donde  cada  columna  se  encuentre,  así  es  que  no  cesamos  de  traba- 
jar un  solo  día. 

Nosotros  pertenecemos  á  la  zona  de  la  trocha  militar  de  Morói>  ^  ^^' 
caro,  qne  es  de  lo  más  importante  de  la  isla. 

Mi  brigada  la  manda  un  coronel  de  Estado  Mayor,  qne  lleva 
isla  diez  y  ocho  años  y  ha  hecho  toda  la  campaña  anterior,  así  q 
da  esto  perfectamente. 

A  los  dos  días  de  regresar  de  Bayamo,  á  donde  fuimos  para  aa 
ta  célebre  acción  de  Peralejo,  tuvimos  confidencias  de  que  el  en 
se  reunía  en  gran  número  en  Sabanitas ;  no  se  conocían  sus  prop' 
pero  se  suponían  que  proyectaba  apoderarse  del  fuerte  de  San  M 
que  ya  sirvió  en  la  guerra  pasada  y  se  está  ahora  reconstruyendo,  »  ^-. 
trataba  de  proteger  un  desembarco. 

Allá  fué  una  columna  de  525  hombrea,  compuesta  de  dos  compnñÍ! 
de  Tarragona,  una  de  Alfonso  Xin  y  cien  caballos  de  Lusitania  ' 
lavera,  al  mando  del  bravo  teniente  coronel  Salamanca,  y  el  dís 
la  Ceja  de  Yeracruz,  y  el  12  en  Palmarito  del  Castillo,  tuvimos  Uv> 
ciones  con  el  enemigo,  que  en  número  muy  superior  al  nuestro,  ma 
do  por  Simón  Reyes,  Tranquilino  Cervantes  y  Nicasio  Miraval,  coi 
fuerzas  del  Príncipe  y  algunos  cabecillas  desconocidos  -del  Cama? 


r 
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y' ocupando  posiciones  ventajosisimas,  nos  esperaba.  Así  y  todo,  á  pe- 
sar de  que  estábamos  metidos  en  un  camino  muy  estrecho  flanqueado  á 
uno  y  otro  lado  de  espesos  montes,  sin  conseguir  ver  á  los  mambises, 
que  nos  hacían  vivo  fuego,  con  una  sed  horrible  y  un  calor  más  horri- 
ble aún,  conseguimos  ponerlos  en  fug^a:  el  primer  día  tuvimos  un  heri- 
do grave  y  varios  contusos  sin  importancia;  y  el  segundo;  otro  herido, 
que  murió  al  día  siguiente,  y  varios  contusos.  Al  enemigo  le  hicimos 
5  muertos  y  18  heridos  en  la  primera  acción,  y  13  muertos  y  sinnúmero 
de  heridos  en  la  segunda. 

La  acción  de  las  Delicias,  sostenida  por  la  columna  del  coronel 
Aldave,  fué  una  de  las  más  brillantes,  con  haberse  dado  muchas,  en  es- 
ta guerra. 

Componían  la  columna  una  sección  de  voluntarios  de  Camajuaní,  de 
la  segunda  y  tercera  compañía  del  primer  batallón  de  Tarragona,  de  la 
primera  y  segunda  de  Alfonso  Xin,  y  de  los  escuadrones  de  Lusitania, 
Talavera  y  Pizarro. 

A  las  cinco  y  media  de  la  mañana  del  27  salimos  del  poblado  de  Jo- 
vosí ,  cuyo  fuerte  aprovisionamos,  después  de  haber  llevado  á  cabo  él  difí- 
cil paso  del  río  Jatibonico  del  Norte,  muy  crecido  ahoi:a  á  causa  de  las 
Ihivias. 

Al  salir  fué  tiroteada  la  vanguardia,  en  situación  tal,  que  lo  enma- 

[       rañado  del  follaje  y  la  espesa  vegetación  cubría  por  completo  el  frente 

y  flancos  del  camino; -la  columna  se  detuvo  un  momento  para  contestar 

[       al  fuego,  y  puesto  que  el  objetivo  era   encontrar  al   enemigo,  y  él  nos 

I       buscaba,  fuimos  hacia  él,  y  ño  cesó  ya  el  fuego. 

Avanzamos  por  aquel  túnel  que  formaban  las  cercas  y  las  copas  de 
los  árboles;  la  energía  de  nuestro  bravo  coronel  nos  empujaba  hacia  el 
punto  donde  el  enemigo  esperaba  cortar  nuestra  vanguardia,  y  por  lo 
tanto,  la  marcha  de  la  columna.  Dos  flanqueos  se  establecieron  para  te- 
ner mayor  frente;  los  voluntarios  de  Camajuaní  cayeron  sobre  el  cordón 
semicircular  que  formaban  las  fuerzas  insurrectas,  dos  compañías  de  Al- 
fonso Xm  rebasaron  el  flanco  izquierdo,  y  una  compañía  de  Tarragona 
apoyó  la  salida  de  la  caballería,  y,  cubriendo ,  la  retaguardia,  tomaron 
posiciones  las  dos  compañías  restantes  de  Alfonso  XIII.  En  esta  disposi- 
ción, con  admirable  disciplina,  rompieron  los  nuestros  el  fuego  por  des- 
cargas sobre  la  numerosa  fuerza  enemiga  que  coronaba  las  alturas  de 
^'^^  'Oslicias.  Aquella  trató  de  correrse  sobre  su  derecha,  para  caer  como 
V  en  Ja  dirección  del  río,  cortando  la  retirada  á  nuestras  tropas.  La 
lición  de  las  compañías  de  Alfonso  XIII  y  las  de  Tarragona,  que  va- 
ron  de  frente,  desconcertó  al  enemigo  en  su  plan,  y  trató  de  ocupar 
«legundas  posiciones. 
\  ^uestro  coronel  dispuso  la  concentración  de  la  infantería  y  llegó 

\  tomento  crítico  en  que  la  carga  es  de  un  defecto  prodigioso.  Toca* 
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M  i  degüello;  como  movidos  por  ud  resorte  parten  los  esoaadro: 
sns  oficiales  ¿  la  cabeza,  adaptándose  á  la  variabilidad  del  terren 
elástica  masa  qae  lleva  en  sf  toda  la  energía  de  nuestros  legenda 
balleros. 

Aquel  espectáculo  brillantísimo  no  podremos  olvidarlo  jamás 
tuvimos  la  honra  de  presenciarlo.  £1  enemigo  en  desorden  huye  ; 
suelve  entre  los  árboles  que  se  elevan  en  las  dos  márgenes  del  río 
Este  accidente,  en  el  cual  se  detiene  un  momento  la  caballería,  impidió- 


le conseguir  uno  de  loa  más  brillantes  triunfos  que  se  registraran  en  la 
historia  guerrera  del  arma.  Continuó  cargando  la  caballería,  pero  ya  el 
enemigo  había  huido. 

El  regreso  denueatroa  bravos  escuadrones  es  saludad 
aclaiúaciones  por  los  soldados  de  Infantería,  bravos  y  vít 
oen  extensivos  al  coronel  que,  imperturbable,  dirigid  la  i 
dose  en  los  sitios  de  más  peligro. 

Una  hora  después,  la  columna  se  dirigía  á  Bellamota, 
tiafecha,  sin  experimentar  cansancio  alguno.  Las  fiíei 
mandadas  por  los  cabecillas  Basilio,  Guerra  y  Castillo,  sé  componían  de 
150  ginetes  y  400  infantes;  pelearon  con  tenaüdad  pocas  veces  cono<9da 
en  esta  guerra,  dejando  en  el  campo  veinte  muertos  y  de  cincuent    I 
sesenta  heridos. 

Esta  acción,  una  de  las  más  brillantes  en  resultados  para  la  causa  ■ 
pañola,  merece  detenido  estudio,  por  ser  de  gran  enseñanza  acerca  1 
empleo  que  puede  tener  la  caballería  eit^ia  guerra,  la  más  irregn  r 
entre  laa  irregulares. 


r 
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Descarrilamiento  d»  un  tren. 


Serían  prózimaniente  las  tres  de  la  tarde  cuando  al  pasar  por  el  Cen- 
tral María  (Antonia,  en  la  línea  de  Imaro  á  CárdoDas,  se  vio  un  grupo 
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...  habían  amontonado  todoa  los  ralis...  (Páf.  154.) 

w  namereso  de  insurrectos  y  que  hizo  algunos  disparos  al  tren,  por 
|ué  el  maquinista,  D,  Aurelio  Padrón,  con  una  previsión  digna  de 
o  elogio,  disminuyó  la  velocidad  de  la  locomotora,  sospechando,  con 
^  buen  acierto,  que  pudieran  tener  novedad  en  el  camino;  pasado  el 
"^  ocasionado  por  los  disparos  y  cuando  ya  el  pasaje  se  creía  libre  de 
peligro,  llegaron  al  chucho  de  Yaldés,  cerca  del  establecimiento  La 
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Criolla,  y  allí  fné  donde  ocurrió  el  descarrilamiento,  pues  los  valientes ^ 
con  criminal  intención,  habían  amontonado  todos  los  rails  del  citado 
chucho  para  que,  como  sucedió,  viniera  abajo  la  máquina,  empezando 
entonces  á  hacerle  disparos  á  los  coches. 

En  aquel  momento,  todo  confusión,  el  señor  Fort,  comandante  de 
ingenieros,  se  puso  al  frente  de  cuatro  guardias  civiles,  y  revólver  en 
mano>  con  pasmosa  serenidad,  les  ordenó  que  hicieran  fuego  contra 
treinta  insurrectos  que  en  dos  a]as,  á  derecha  é  izquierda  de  la  vía,  se 
abalanzaban  al  tren,  haciendo  fuego  graneado:  pero  al  ver  que  los  guar- 
dias contestaban  con  fuego  también,  desistieron  de  su  intención  y  pru- 
dentemente se  retiraron. 

Al  citado  Sr.  Fort  le  acompañaban  en  su  viaje  su  señora  esposa  y 
una  hermana  política,  y  como  los  guardias  para  defenderse  con  más 
libertad  se  quitaron  las  cananas  dejándolas  cerca  de  ellas,  estas  señoras, 
revólver  en  mano,  les  alcanzaban  las  municiones  y  los  alentaban  para 
que  se  defendieran  bien,  ¡qué  hermocío  ejemplo!  Huelga  todo  lo  que  se 
diga  en  alabanza  de  es^s  dignas  señoras,  porque  su  comportamiento  está 
por  encima  de  todo  encomió. 

La  acción  de  Descanso  del  Muerto. 

Un  corresponsal  de  un  diario  de  la  Habana  nos  cuenta  así,  la  acción 
cuyo  título  encabeza  estas,  líneas: 

cAnoche  llegó  á  esta  ciudad  un  tren  extraordinario  conduciendo  los 
lieridos  en  ]a  acción  de  Descanso  del  Muerto.  Esta  mañana  me  dirigí  al 
Hospital  militar  con  idea  de  obtener  de  algunos  de  aquellos  actores  en  el 
combate  informes  acerca  del  mismo,  si  er^,  posible,  y  gracias  á  la  exqui- 
sita amabilidad  del  director  del  Hospital,  señor  Miranda,,  logré  en  púte 
mi  objeto. 

En  el  Hospital  se  encuentran  entre  los  heridos,  los  siguientes  de  la 
primera  compañía  de  las  guerrillas  de  Tejada,  en  estada  grave: 

Manuel  Chaves,  Francisco  Gutiérrez,  José  M.  Cobo,  Manuel  Maleiro, 
José  Pausa,  Carlos  Díaz  Infante,  José  Elros,  José  Grau,  Pedro  Torres 
(hijo  de  Mayari),  Julián  Torrijo,  Antonio  Rodríguez,  Isidoro  Sarabia, 
Federico  Sánchez,  Severino  Geneiro,  José  Miralles  Querol,  Miguel  Arti- 
gas Aurenid,  Antonio  Franco,  Domingo  Perdomo,  Juan  Eodriguez,  y 
cometas  Gaspar  Pérez  Buendía,  Ricardo  Cabré  y  Joaquín  Lorente, 
herido  leve. 

Todos,  no  obstante  la  situación  en  que  se  hallan,  demuestran  as- 
tado de  ánimo  incapaz  de  ser  dominado  por  los  sufrimientos. 

Escogí  al  que  más  aliviado  de  sus  dolencias  estaba,  joven  I de 

vida  y  de  inteligente  fisonomía  que  podía  facilitamos  los  detallr-  [el 
combate  y  no  nos  engañamos.  Desde  las  primeras  respuestas  ya  n- 
prendimos  que  la  suerte  nos  había  deparado  lo  que  buscábamos 
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!  dónde  y  cuándo  salieron  aBtedes  á  operack 
garle. 

tardanza  nos  contestó: 
irnos  de  San  Lnis  el  29  liltimo,  &  las  diioo  c 
9  hombres  en  total.  Cuatro  eompafiías  de  Is 
ronel  Tejada,  dos  de  Antequera,  cuatro  de  i 
>es,  una  de  Unión  y  40  hombres  montados 
a. 

,  misión  qae  llevaban? 
tdncir  un  convoy  de  40  carretas  y  180  acém 
lé  tal  la  jomada? 

LOBÍsima.  A  consecuencia  de  la  lluvia  torre 
saniinoB  se  encontraban  pantanosos, 
□o  tuvieron  ustedes  novedad  alguna  hasta 
to? 

señor;  ya  desde  qae  salimos  de  San  Leandro 

m  tiroteándonos  por  el  flanco  izquierdo;   pe 

daño  algQuo  y  llegamos  al  ingenio  Hatill< 

qae  lamentar  ninguna  desgracia,  á  las  ocho  de  la  i 

tamos. 

— ¿Y  el  convoy? 

— El  convoy  lo  llevábamos  encajonado  entre  filas 
j  por  consiguiente  estaba  perfectamente  defendido 
temeridad  de  los  rebeldes.  Esas  seis  compañías  iban 
hacer  menidón  de  ello,  porque  es  justo  que  nsted,  co 
comie  una  vez  más  sos  condiciones  militares,  iban 
por  el  coronel  Sandoval. 
— ¿El  coronel  Sandoval? 

— El  mismo,  si,  señor,  ¿faa  creído  usted  acaso  las 
mondos  se  hacían  circular  y  que  hasta  nosotros  han 
— ¿Y  del  Hatillo  á  donde  se  dirigió  la  columna? 
— A  Palma  Soriano,  á  donde  llegamos  en  perfect< 
dad  alguna,  á  la  una  de  aquella  misma  tarde. 

De  Palma  Soriano^-continuó  mi  informante — salí 
horas  del  siguiente  día,  emprendiendo  de  nuevo  la 
para  Remanganaguas. 

-¿T  llegaron  á  sa  destino?... 

-jOa!  No  señor.  Verá  usted.  Apenas  habíamos 

-a,  cuando  por  la  izquierda  del  trapiche  de  Palo 

^■5  Eabí  con  400  ginetes,  con  los  cuales  sostuvimoi 

'Mpacio  de  tres  cuartos  de  hora.  Allí  murió  heróí 

>ro. 

t  muerte  del  teniente  llenó  de  admiración  y  d 
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cuantos  le  seguíamos.  Con  un  valor  que  excede  á  toda  ponderación,  he- 
rido ya  del  brazo  izquierdo,  continuó  avanzando  sobre  los  rebeldes  él 
teniente  Toro,  cuando  al  cortar  éstos  la  columna  le  disparan  á  boca  de 
jarro,  el  proyectil  penetra  en  el  muslo  derecho  y  no  pudiéndose  curar 
de  momento  se  fué  en  sangre  y  murió  á  poco  sobre  un  montón  de  ba- 
gazos. 

De  Palo  Picado  á  Descanso  del  Muerto  los  rebeldes  se  reforzaron  con 
250  hombres  más  y  colocados  en  excelentes  posiciones  desde  donde  man- 
tenían el  fuego  los  unos,  lo»  ab*os  intentaron  repetidas  veces  acometer 
el  convoy,  siendo  rechazados  siempre  por  nutridas  y  cerradas  descargas 
de  los  que  le  custodiaban. 

El  teniente  coronel  Tejada,  cuyo  caballo  quedó  herido  por  el  plomo 
insurrecto,  volviendo  á  montar  y  animando  de  continuo  á  sus  subordi- 
nados, ordenó  al  capitán  Castro,  de  la  segunda  guerrilla,  que  atacase  á 
las  posiciones  enemigas,  escalando  la  altura. 

£1  capitán  obedeció  y  al  efectuar  el  ataque  cayó  herido  su  hermano 
don  Tomás,  el  teniente  de  la  guerrilla,  penetrándole  el  proyectil  por  el 
costado  derecho  y  saliéndole  por  el  izquierdo.  D.  Tomás  que  era  un  arro- 
jado mozo,  murió  en  Bemanganaguas. 

Los  rebeldes,  no  obstante  una  tenacísima  resistencia,  fueron  desalo- 
jados de  aquellas  posiciones  por  el  capitán  Castro  y  sus  compañeros, 
algunos  de  los  cuales,  además  de  su  hermano  y  del  cabo  explorador  de 
la  guerrilla,  perecieron  en  la  empresa. 

El  teniente  coronel  avanzó  entonces  con  la  1.^,  3.^  y  4.*  compañías 
de  su  guerrilla,  empeñando  la  acción  contra  aquellas  huestes  ávidas  de 
romper  la  columna  y  apoderarse  del  convoy,  y  el  combate  se  sostuvo 
reñidísimo,  terrible,  lloviendo  las  balas  sin  cesar  y  á  pequeños  interva^ 
los  escuchándose  el  rudo  golpe  del  machete,  detenido  con  arrojo  sumo^ 
hasta  que  al  cabo  de  una  hora  los  insurrectos  comenzaron  á  retirarse, 
fué  cesando  poco  á  poco  el  fuego  y  pudimos  continuar  nuestra  marcha 
con  rumbo  á  Juan  Varón. 

Allí  pernoctamos  y  de  allí  salimos  sin  más  novedad,  hasta  Beman- 
ganaguas. 

— ¿Qué  número  de  bajas  cree  Y.  hayan  tenido  los  rebeldes? 

— Que  nosotros  podamos  precisar,  unos  cinco  muertos  que  dejaron 
en  el  campo  y  dos  más  que  en  el  camino  encontramos.  En  cuanto  á  los 
heridos,  es  dificilillo  poder  dar,  con  exactitud,  el  número  de  ellos,  p^** 
que  consigo  los  llevaron;  pero  si  vamos  á  juzgar  por  lo  que  luego  iní 
marón  al  teniente  coronel  algunos  vecinos  de  una  finca  llamada  f 
Francisco,  no  bajarían  de  unos  sesenta  los  que  Rabí  custodiaba  al 
poco  después  por  aquellos  lugares. 

— ¿Y  de  la  tropa? 

— Pues  de  la  tropa,  aquí  tiene  Y.  el  parte  del  teniente  coronel: 
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«Las  bajas  que  tuvo  la  colamna  f aeren  sensibles,  sncambiendo  vale- 
rosamente  los  tenientes  B.  Fermín  de|  Toro  y  D,  Tomás  E.  Castro ,  de 
las  perrillas,  del  señor  Tejada;  nn  cabo  explorador  de  la  guerrilla  y 
tres  de  tropa  mnertos  y  un  total  de  28  heridos  entre  graves  y  leves.» 

—¿Y  al  regresar  no  tuvieron  Vds.  novedad  alguna? 

— ^Poca  óosa.  Fuimos  hostilizados  varias  veces  por  pequeñas  parti- 
das que  disparaban  escondiéndose  luego  en  las  maniguas  y  malezas. 

— ¿Y  les  hicieron  algunas  bajas? 

— Afortunadamente,  no. 

Cuando  nos  despedimos  de  nuestro  comunicativo,  vf^roso  é  iateli- 
gente  interview,  nos  detuvo. 

— Antes  de  partir  voy  á  permitirme  hacerle  á  V.  un  ruego:  Consigne 
V.  en  su  periódico  nuestra  gratitud  inmensa  al  médico  señor  Fidalgo 
Gasas,  que  en  los  sitios  de  mayor  peligro  se  consagró  á  dispensamos  sus 
valiosos  conocimientos  y  atenciones. » 

Más  combates. 

Con  noticias  de  que  en  el  ingenio  Diamante  se  había  presentado* 
una  partida  insurrecta,  compuesta  de  blancos,  mulatos  y  negros,  me  pu- 
se en  camino — dice  nuestro  corresponsal  en  Guamacarp — ^para  esa  ñnca,^ 
á  la  que  llegué  á  las  cuatro  de  la  tarde,  y  allí,  gracias  á  la  amabilidad 
del  buen  amigo  don  José  Antonio  Mestre,  he  adquirido  las  detalladas  no- 
ticias que  le  remito. 

Serían  las  dos  de  la  tarde  cuando  un  grupo  de  cuatro  indivi- 
duos^ tres  de  ellos  de  color  y  el  otro  blanco,  armados  de  rifles,  revólvers,. 
machetes  y  puñales,  llegó  al  ingenio^  Diamante.  Esta  partida  que  está^ 
capitaneada  por  José  La  Muerte,  es  la  misma  que  días  atrás  estuvo  en 
el  central  Limones,  del  señor  Terry.  Aunque  solo  se  dejaron  ver  cuatro, 
hombres,  son  14  los  que  operan  reunidos,  y  si  los  10  restantes  no  se* 
presentaron,  fué  porque,  escondidos  ¿  gran  distancia  del  batey,  vigi- 
laban á  éste,  para  que  nadie  saliera  á  dar  parte  á  las  autoridades  es- 
pañolas. 

Sentados  en  el  portal  de  la  casa  de  la  vivienda,  se  hallaban  en  aque- 
llos momentos  el  señor  don  José  Antonio  Mestre,  hermano  del  dueño  d& 
la  finca,  su  amigo  don  Julio  Schutti,  el  mayoral  y  el  ayudante  del  potre- 
ra Al  ver  que  á  cierta  distancia  venían  varios  hombres  á  caballo  y  &, 
i  %  carrera,  creyeron  que  serian  los  guerrilleros,  y  en  tal  creencia  se 
{  marón  cuando,  ya  cerca,  observaron  que  venían  vestidos  como  tales. 
1  o  apenas  llegaron  al  batey,  se  echaron  los  riñes  al  hombro  y  les  apun- 
1     m,  gritándoles  á  la  vez: 

-No  se  muevan  ó  hacemos  fuego! 

>s  allí  reunidos  comprendieron  que  tenían  que  habérselas  con  gen^ 
1       *Hda  en  armas. 
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— No  son  menester  amenazas — les  dijo  el  señor  Mestre. — Bajen  los  ri- 
fles, porque  cargados,  como  están,  pueden  causar  daño  sin  querer. 

M  cabecilla  es  un  joven  de  2^  años,  fornido,  muy  ágil,  de  fisono* 
mía  movible  y  expresiva.  Al  desmontarse  del  caballo,  se  dirigió  al  g^- 
po  y  preguntó: 

—¿El  dueño? 

— ^No  está — respondió  Mestre,  poniéndose  de  pié, — ^pero  yo  soy  de  la 
familia:  ustedes  dirán  lo  que  quieren. 

El  cabecilla  se  acercó  más  á  su  interlocutor,  y  con  voz  dulce,  pero 
imperativa,  le  replicó: 

— Pues  bien;  quiero  que  en  seguida  se  me  entreguen  las  armas,  ca- 
ballos, dinero  y  prendas  que  haya  en  el  ingenio. 

Y  agregó  después  de  una  breve  pausa: 

— Sé  que  Ángulo  tiene  una  buena  jaca,  y  nos  hace  falta,  lo  mismo 
que  las  armas. 

El  señor  Mestre  le  escuchó  con  calma,  y  cuando  hubo  terminado,  le 
dijo  muy  tranquilo: 

— ^Armas  no  hay  ninguna,  pues  no  las  permite  el  Gobierno;  caballos, 
al  que  se  refiere  usted  no  está  aquí,  pues  Ángulo  se  lo  ha  llevado  á  la 
Habana. 

— ¿Y  ese  caballo  que  está  ahí?— interrogó  el  cabecilla,  levantando  el 
brazo  derecho  y  señalando  un  potro  que  se  hallaba,  aparejado,  ^ti  el 
portal. 

— ^Ese — contestó  Mestre — es  el  mío,  y  sentiría  mucho  que  se  lo  lleva- 
ran, porque  no  me  pertenece:  su  dueño  es  el  amigo  Martinto,  quien  me 
lo  ha  prestado. 

José  La  Muerte  hizo  un  ademán  negativo,  movió  la  cabeza  de  un 
lado  á  otro,  y  exclamó  con  tono  resuelto: 

— ^Entonces  no  se  le  llevará;  hay  otros  que  tienen  varios  y  es  muy 
justo  que  no  posean  muchos. 

— ¿Dónde  queda  la  bodega?— Tañadlo  el  «plateado». 

— ^Allí — le  dijeron,  indicándole  el  camino  que  á  ella  conduce. 

La  Muerte  dejó  á  dos  de  sus  compañeros  de  guardia  en  la  casa  de 
vivienda,  y  con  el  restante  se  encaminó  hacia  la  bodega. 

Pertenece  este  establecimiento  al  conocido  almacenista  del  Limonar 
don  Manuel  Alvarez.  De  allí  se  llevaron  todo  el  efectivo  que  había,  xm 
reloj,  machetes,  monturas  y  capas  de  agua.  Tomaron  cerveza  y  lu  i 
salieron.  En  el  portal  estaba  amarrado  el  caballo  del  encargado  d  k 
tienda  y  se  lo  iba  á  llevar  el  acompañante  del  jefe,  cuando  ést  i 
dijo: 

— ^Déjalo,  que  no  sirve,  está  muy  barrigón. 

Cuanto  esta  partida  se  retiró  del  Diamante,  tomó  la  dirección  1 
ingenio  La  Julia,  del  señor  Sotero.  Yo,  después  de  estar  en  la  prin^ 
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''  una  vez  enterado  de  cuanto  dejo 
üi  se  me  contó  lo  que  sigue: 
,  propiedad  de  D.  Joaquín  Otti,  caí 
er,  dos  machetes  y  el  caballo,  mo 
señor;  tomaron  varios  efectos  de  I 
botellas  de  cerveza, 
ero,  que  se  encontraba  en  la  casa 
^upo  de  plateados, 
d  el  rifle  que  tiene  y  su  reloj  de  or 
Qos  lo  niegue,  pues  sabemos  que  ti 
e. 

I  le  contestó: 
— A  la  veroiid  que  no  tengo  reloj  de  oro;  este  et 

Y  sacó  del  bolsillo  un  magnifico  remontoir  de  p 
-^Ese  no  le  queremos — agregó  el  cabecilla. — ¿i 

ro?  ¿Y  los  caballos? 

— El  rifle  lo  tiene  el  sereno  del  batey... 
— Pues  que  lo  traiga — le  respondió  el  jefe  rebel 
Dio  el  hacendado  las  Órdenes  oportunas  y  al  < 
hallaba  en  poder  de  los  visitadores  el  arma,  qne 
ros  y  nikelada,  sistema  Winschester. 
— ¿El  dinero?... — preguntó  La  Muerte. 
— Tengo  poco,  este  es  todo. 

Y  vaciándose  los  bolsillos,  les  entregó  24  doro 
— £1  caballo  no  es  mío — aüadió  el  señor  Sotero- 

lédico  de  Matanzas. 

— ^No  importa,  tenemos  qne  Uevárnoslo. 

— ¡Pero,  hombres,  por  Dios!  Fíjense  ustedes  en 
liren  qne  no  es  mío. 

— Pues  bien,  para  qne  vea  usted  que  no  somos  i 
108  lo  que  la  necesidad  nos  impone,  se  lo  dejam< 

Montaron  en  sus  cabalgaduras,  torcieron  las  I 
[svaron  en  los  ijares  de  los  potros,  y  á  todo  corrí 
atey  de  la  finca,'  intratándose  en  los  campos  de  ot 


^ 
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LOS  hechos  gloriosos  realizados  por  nnei 
la  actual  campaña,  hay  qne  añadir 
róics  que  el  teniente  del  segundo  batí 
cas,  don  Alfredo  SoBa,  hizo  en  el  pot 
na,  con  los  77  individuos  á  sus  órdei 
v-^  -  al  24  de  Julio,  qne  llegó  la  columna  ( 
don  Francisco  Zamora. 

El  teniente  Sosa  estuvo  sitiado  por  las  fuerzas  in8urre< 
dfan  á  1.086  hombres,  que  emplearon  cuantos  medios 
.  sar  para  que  el  pequeño  destacamento  ae  rindiera  y  apo 
blado. 

El  teniente  señor  Sosa  dispuso  el  día  23  la  salida  de  una  pequeña 
fuerza  que,  con  gran  valor,  recorrió  el  poblado,  animando  á  los  veoinM 
que,  en  un  momento,  se  habían  quedado  en  la  miseria;  la  mayoría  bat- 
eó refugio  en  los  montes  inmediatos,  y  de  una  tienda  que  quedó  ea  óA 
se  condujeron  víveres,  de  que  ya  escaseaban,  á  los  fuertes.. 

A  la  una  de  la  tarde  del  mismo  día  recibió  el  jefie  del  destaoam-  b» 
de  manos  del  secretario  del  juzgado  municipal,  prisionero  de  los  ''  i* 
rreotos,  que  también  tenían  en  rehenes  á  su  esposa,  A  su  madre  y  i  » 
de  auB  hijos,  la  siguiente  orden  de  rendición  firmad»  por  el  oabet  a 
Rúen: 
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Campo  de  Baracoa. 


'  Sr.  D;.. 


Mtiyseñór  mió:  Estando  dispuesto  á  no  levantar  el  sitio  de  este  po- 
bladóyinteiin  no  se  rinda  la  tropa  de  ese  destacamento  ó  salga  al  campo 
á  baiv»^,  y  siendo  un  elemento  necesario  para  conseguir  nuestro  objeto 
el  pri[,var  de  agua á  la  referida  tropa,  prevengo  á  usted  que  sin  excusan! 
pret^to  alguno  iiiegue  usted  el  agua  al  destacamento,  valiéndose  para 
esto  4^  perforar  el  algibe/ después  de  prepararse  del  agua  necesaria  para 
el  gastó  de  6iu  familia.. 

Si  usted  temerariamente  no  hicieise  caso  á  mi  orden,  me  veré  en  el 
caso  B(snsible,  pero  necesarip^  de  tarde  ó  temprano  hacerle  sentir  el  peso 
de  la;Jey.  /  ^ 

Sin  otto  particular,  quedo  de  usted  afectísimo  q.  b.  s.  m., — Félix 

Ar  asta  carta  no  contestó  el  teniente  Sosa,  y  entonces  el  cabecillia  Buen 
le  dii^gl<$  una  nueva  intimación.  ' 

«Oainpó  de  Baracoa.- — Señor  don  Alfredo  Sosa. — Sabana. 

Muy  señor  mío:  Deseoso  de  evitar  el  derramamiento  de  sangre,  he 
tenido  á  bien  dirigirme  á  usted  para  manifestarle  que  las  medidas  que 
he  toDí^ailo  de  destruir  por  medio  del  incendio  el  poblado  que  con  tanto 
valor  y  honor  ha  defendido  usted,  es  consecuencia  lógica  de  la  guerra 
que  conti^^el  Gobierno  hemps  declarado,  pdr^igirl^  así  nuestro  plan  de 
operaciones.  . 

^^y V  P^S)  dispuesto  á. sostener  el  sitió  á  vuestros  fuertes  hasta  lo- 
grar mi  intento,  y  como  quiera  que  una  sola  gota  de  sangre  mal  derra- 
madaone  llena  de  pena,  porque  debe  derramarse  dada  las  condiciones  en 
que  usted  se  encuentra,  vuestra  dignidad  de  soldado  nada  sufre  con  la 
rendición  del  destacamento,  puesto  que  para  su  defensa  ha  hecho  usted 
loque  pocos  oficiales  hubieran 'hecho  en  sü  lugar. 

Tengo  fuerzas  suficientes  para  mantener  el  sitio.  No  es  posible  que 
usted  reciba  refuerzo  de  Baracoa,  porque  ^  primer  lugar,  no  lo  hay,  y 
en  segundo^  porque  tengo  fuerza  bastante. para  combatirlo,  dado  el  caj90 
que  lo  intentaran. 

Es  por  lo  que  me  dirijo  á  usted  para  que  se  sirva  darme  contestación 
dentro  de  cinco  horas,   si  está  dispuesto  á  rendirse,  en  la  seguridad  ' 
que  la  vida  de  usted  y  sus  valientes  será  respetada. 

Mientras  tanto  se  repite  de  usted  afectísimo  s.  s.  q.  b.  s.  m. — ^El  c 
ronel  jefe,,  Félioo .  üuen.^ 

El  teniente  Sosa  contestó  á  la  carta  anterior  en  los  mguientes  té 
mmos:  . 
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«Sr.  D.  Félix  Raen. 


,•¿'2 


May  señor  mío:  Contestando  á  su  atenta  carta  de  22  del  actual,  en 
la  que  en  galanas  frases,  exagerando  mi  valor  personal  y  el  de  mi  fuer- 
za, me  indica,  exponiéndome  razones  para  usted  de  lógica,  que  debo 
rendirme  y  que  me  ofrece  la  vida  de  mi  tropa  y  de  mi  persona;  cum- 
pliendo con  un  deber  de  cortesía,  tengo  el  gusto  de  contestarle  para  ma- 
nifestarle que  yo,  desde  los  más  tempranos  años  de  mi  vida  terminé  el 
estudio  de  mi  carrera  militar  con  verdadera  vocación,  sin  ot!ro  objeto 
que  el  de  verma  al  fin  recompensado  como  se  recompensa  al  que  con  sus 
deberes  cumple,  yo  que  por  convicciones  de  carácter,  creo  que  el  que 
ante  el  temor  de  una  muerte  probable  ó  segura  se  rinde  no  cumple  con 
filis  deberes,  y  esto,  para  los  que  como  yo  piensan,  les  preocupa  más  que 
«1  morir,  supondrá  usted  con  razón,  dadas  estas  explicaciones,  que  lo  que 
usted  me  propone:  No  puede  ser. 

Esto  no  obsta  para  que  le  dé  las  gracias  por  su  buen  juicio  que,  co- 
mo oficial  del  ejército  español,  de  mí  ha  formado. 

No  extrañe  V.  que  el  señor  teniente  Rivas  no  conteste  á  V.,  pues  la 
disciplina  es  mi  norma,  y  como  el  señor  Bivas  es  incapaz  de  faltar  á 
ella,  me  deja  á  mí  el  cuidado  de  contestarle  á  Y.  en  la  misma  forma  que 
yo  lo  hago . 

Mi  placer  será,  señor  Rúen,  el  proponer  á  tan  buen  oficial  como  á 
mis  soldados  para  una  gracia,  si,  empleando  los  recursos  que  mi  crite- 
rio me  dicte,  tengo  la  fortuna  de  levantar  el  sitio  que  V.  me  ha  puesto. 
Mientras  tanto,  se  repite  de  V.  afectísimo  seguro  servidor  q.  b.  s.  m. — 
Alfredo  Sosa.T^ 
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En  la  Península. 

L  espectáculo  que  B^paña  en  general, 

Barcelona  partícolarmente  ha  dado  i 

últimoB  embarques,  raya  en  lo  anblii 

Hasta  ahora,  este  carácter  nuestr 

ridioBo;  eata  apatía  que  nos  hace  de 

que  en  el  acto  debiera  realizarse,  hal 

no  decirlo  con  franqueza? — hecho  so: 

te  loa  acontecimientos  que  se  demarre 

£1  peaimismo  por  on  lado,  el  oansanoio  por  otro,  el 

qae  producen  loa  malea  de  la  patria,  siquiera  sea  apea 

pesares,  parecía  como  que  había  embotado  nuestros  aen 

mecido  noestraa  energías. 

Mas,  el  sacudimiento  del  pueblo  español,  ha  aido  m 
dimiento  de  león  que  ya  no  puede  soportar  la  fiebre  < 
para  todo  esto,  ha  sido  preciso  que  el  honor  de  nueatr 
mará  allende  los  mares  que  27.000  soldados  más  faerai 
tros  derechos. 

¡27.000  hombres!  Acaso  27.000  familias,  27.000  de 
sangre,  cuya  vida  precisa  para  dominar  una  insúrreo 
gratos,  que  hoy  se  levantan  contra  la  patria  potestad 
•egoramente  máa  tarde. 
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res  anancadoB  en  nueve  meses  &  esta  querida  Españ*, 
L,  que  todos  los  oorasones  se  oprimieran,  que  todos  loa 
en  llanto  y  que  las  energías  t<Mlas,  despertaran  al  grito 

ñnoias  han  prestado  su  óbolo,  pero,  ingenuamente  hay 
ina  como  la  ciudad  de  Marida,  á  pesar  de  su  relatíva 
uostrado  más  palpablemente  cuanto  es  sn  entusiasmo 
nal  su  cariño  para  el  batallón  que  tomó  sn  nombre, 
sa,  oomo  suele  decirse,  depositó  dino-o,  para  que  loa 
ran  alguna  cantidad  con  que  demostrarles  su  cariño,  y 
Ayuntamiento  se  nombró  una  comisión  que  viniera  á 
r  entrega  solemne  de  una  magnífica  corbata,  regalo  á 
tallón  Cazadores  de  Mérida. 

ronel  don  Leonardo  González,  recibió  una  atenta,  ca- 
ta comunicación  del  Ayuntamiento  de  MÓrida,  parti- 
n  motivo  de  las  muchas  y  urgentes  ocupaciones  que 
[a  de  los  individuos  de  aquella  corporación,  se  veía 
id  de  poder  oiviar  comisión  alguna  de  sn  seno,  como 
i  despedir  personalmente  á  dicho  cuerpo  en  el  momm- 
e  para  Cuba. 

ipo  le  manifiesta  qne  los  obsequios  que  le  dedica  oon- 
3sa  corbata  con  laimagen  de  Santa  Eulalia,  á  la  que 
s  emeritenses,  un  ejemplar  de  la  historia  de  Mérida 
Dnademado  para  la  biblioteca  del  batallón  y  2.000  pe- 
Q  la  suscripción  popular  abierta  entre  aquel  vecindiuio 
los  jefes,  oficiales,  clases  y  soldados,  de  cayos  objetos 
mtrega  en  esta  capital  al  jefe  del  onerpo  el  oonsignata- 
luesa  don  Santos  Palomo  Yiniegra,  hijo  de  Mérida,  en 
Ayuntamiento. 

lunlcación  termina  así:  <La  corporación  municipal  de  . 
lo  entero  envían  al  batallón  que  honrándose  con  el 
a  honra  á  dicha  ciudad  el  saludo  más  cariñoso,  á  la 
Em  feliz  viaje  y  éxito  completo  en  la  campaña. > 
uniento  ha  enviado  una  instancia  al  ministro  de  la 
que  la  corbata  ó  collar  sea  colocada  en  la  bandera  del 
que  sirva  de  escudo  á  los  valientes  soldados  que  tan  bi- 
i  pelear  allende  los  mares  por  la  integridad  del  terri- 

ioiales  de  Mérida  recibieron  con  profunda  gratitud  loa 
tributó  aquel  entusiasta  pueblo,  de  cuya  patriótica  con- 
etemo  recuerdo. 

noviembre,  á  las  doce  de  la  mañana,  el  teniente  coronel 
en  el  patio  del  cuartel,  y  á  los  acordes  de  la  banda 
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prefientáronse  los  señores  don  Santos  Palomo  y  don  Antonio  Coll^  co* 
misionados  por  la  ciudad  de  Mérida  para  hacer  la  entrega  de  los  re- 
galos. 

£1  señor  Palomo  se  adelantó  y  descubriéndose  respetuosamente  diri- 
gió á  los  soldados  las  siguientes  frases: 

— Señores:  En  nombre  de  la  ciudiad  de  Mérida  y  su  Ayuntamiento- 
vengo  á  entregar  á  ustedes  un  recuerdo  modesto,  pero  que  rebosa  since- 
ridad. Es  una  insignia,  para  unirla  á  la  gloriosa  bandera  de  este  ba- 
tallón. 

El  teniente  coronel,  contestó  en  estos  términos: 

— Soldados:  el  pueblo  de  Mérida  y  su  Ayuntamiento  os  hacen  un  re- 
galo que  dicho  se  está,  agradeceréis  en  cuanto  vale.  Expresémosles* 
nuestro  agradecimiento  gritando:  ¡Viva  Mérida!  ¡Viva  España!  ¡Viva 
el  Bey! 

El  señor  don  Santos  Palomo,  dio  un  abrazo  al  batallón,  en  la  perso- 
na de  su  digno  teniente  coronel  señor  don  Leonardo  González. 

Acto  seguido,  distribuyóse  la  suma  recaudada  en  Mérida,  entre  los 
soldados  del  batallón,  á  razón  de  una  peseta  al  soldado,  una  cini5uenta  á 
los  cabos  y  dos  á  los  sargentos. 

Los  jefes  y  oficiales  fueron  obsequiados  con  cajas  de  habanos. 

Después,  desfiló  el  batallón  por  delante  de  la  corbata  regalada  á  la 
bandera  del  mismo. 

£1  acto  resultó  imponente. 

ün  detalle:  uno  de  los  soldados,  al  pasar  por  delante  de  la  insignia 
antes  dicha,  la  tocó  y  después  se  besó  la  mano. 

* 

En  el  vapor  San  Ignacio  de  Loyola  el  día  20  embarcaron  para  Cuba 
los  siguientes  jefes  y  oficiales: 

Coronel  de  caballería  D.  Andrés  Maroto,  capitán  de  artillería  don 
Luis  Eytier,  comandantes  de  infantería  D.  Joaquin  Barrachinay  don 
José  Belda,  capitanes  D.  Antonio  Falceto,  D.  Emilio  Pou  Magraner^ 
don  Esteban  Tresánchez,  D.  Prudencio  López  y  D.  Máximo  Pina,  se- 
gundos tenientes  D.  Félix  Causin,  D.  Pablo  Andreu,  D.  Francisco  Pe- 
Ilicer,  D.  Baldomcro  Antonio  y  D.  Eleuterio  Bamirez,  capitán  de  la 
guardia  civil  D.  Ignacio  Sierra,  segundo  teniente  de  caballería  D.  J»sé 
Uzqueta,  comisario  de  guerra  de  1.*^  D.  Leandro  Vinuesa,  oficiales  ri- 
meros de  Administración  militar  D.  Manuel  Lorenzo  y  don  José  íz- 
querrá,  id.  de  2.^  D.  Federico  Bodrigo,  médico  I.''  de  Sanidad  mL  ar 
don  Elíseo  Muro,  médico  provisional  D.  Pablo  García  Godoy,  el  ve^  ri- 
nario  de  2.*  D.  Bamón  ViUanueva. 

£1  San  Ignacio  se  dirigió  á  Palma  de  Mallorca,  donde  embarv    on 
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coatro  oompañías  del  batallón  provisional  de  Caba,  y  á  Santa  Cruz  de 
Tenerife  para  recoger  otri^s  dos  oompañías  del  mismo  cuerpo. 


* 


I 

La  despedida  que  Tarragona  hizo  al  batallón  de  Navarra,  resultó 
tan  hermosa  como  espontánea. 

A  las  tres  y  media  de  la  madrugada  del  21,  un  inmenso  gentío  aguar- 
daba  á  las  puertas  del  cuartel  la  salida  de  la  tropa. 

Abrían  la  marcha  individuos  del  Ateneo  con  hachas  encendidas,  la 
escuadra  de  gastadores,  música  de  Navarra,  el  Ateneo,  autoridades, 
jefes  y  oficiales  de  la  guarnición  y  particulares. 

Por  motivo  de  estar  enclavado  el  hospital  civil  en  la  Bambla  de  San 
Carlos,  esquina  á  la  calle  de  San  Agustín,  muchos  de  los  enfermos 
abandonaron  las  camas,  y  detrás  de  las  puertas  cristales  de  los  balcones 
presenciaron  el  paso  del  batallón,  viéndose  también  las  tocas  blancas  de 
las  Hermanas  de  la  Caridad. 

Durante  la  carrera  fué  aclamado  el  batallón. 

Por  ser  hora  tan  intempestiva  fué  bastante  la  gente  que  despidió 
á  la  fuerza,  y  á  los  acordes  de  las  músicas  aparecían  en  los  balcones  los 
vecinos  que,  desvelados,  esperaljan  darles  el  adiós  de  despedida. 

El  paso  de  la  fuerza  por  la  Rambla  de  San  Juan,  alumbrado  con  ha- 
dhas  por  la  escuadra  de  bomberos,  producía  un  efecto  fantástico. 

Así  como  iban  llegando  á  la  estación,  los  alojaban  en  los  coches  del 
tren  que  había  dispuesto,  acto  que  amenizaban  las  músicas  de  Navarra 
y  Albnera. 

Ha  tocado  llamada  el  cometa  de  órdenes,  y  el  general  gobernador 
ha  despedido  á  los  oficiales. 

£1  día  22  á  las  9  y  40,  llegó  á  Barcelona  el  batallón  de  Navarra,  al 
mando  del  teniente  coronel  D.  Emilio  Per  era. 

Encaminóse  enseguida  al  cuartel  de  Jaime  I,^  en  donde  se  tenía  pre- 
parado un  lunch  para  los  jefes  y  oficiales  y  un  desayuno  para  los  sol- 
dados. 

A  las  cinco  y  media  de  la  mañana  había  llegado  también,  proce- 
dente de  Figueras,  el  batallón  de  San  Quintín,  que  como  el  de  Navarra, 
fué  igualmente  obsequiado. 

Después  de  un  descanso  breve  y  de  haberse  repartido  dinero  entre 

soldados,  cabos  y  sargentos,  los  mas  alegres  hicieron  pequeños  gru- 
8,  y  los  unos  cantando,  tocando  otros  la  guitarra,  y  bailando  los  mas, 

cían  por  no  pensar  en  las  contingencias  del  viaje,  ni  en  la  suerte  que 

^erra  les  deparaba. 

La  alegría  fué  breve,  porque  se  permitió  la  entrada  en  el  cuartel,  á 

¿ha  gente,   que  componía  la  familia  de  los  expedicionarios,  y  las 
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escenas  desgarradoras  se  sucediaa  en  tal  número,  que  la  plama  se  resiste 
á  estamparlas. 

A  las  diei  y  media  de  la 
mañana ,  Il^i^ba  al  muelle  d 
batallón  de  San  Quintüi  y  i 
las  doce  el  de  Navarra,  y  acto 
continuo  comenziS  d  em.barco. 
Desde  las  diez  y  cuarto, 
esperaban  á  los  soldados  expe- 
dicionarios, los  estudiantes  de 
la  universidad  y  escuelas  espe- 
ciales, agrupados  al  rededor 
de  una  bandera  nacional,  los 
individuos  de  las  asociaciones 
de  voluntarios  catalanes  de  las 
guerras  de  África  y  Cuba,  las 
autoridiides  civiles  y  militares 
y  los  piquetes  de  la  guamición. 
.    ^, ,  _.=  ^  Del  elemento  militar  se  ha- 

.J^  liaban  allí  el  general  Weyler, 

T«.««.o.^£¿Í'i?ÍS£Si..d.M*.M..  -  el  segundo  jefe  de  este  cuerpo 
de  ejército  don  Jnaqnín  Ahu- 
mada, los  generales  Castellví,  Ezpeleta,  Soler,  Fayueta ,  Mackenna, 
Fuentes,  el  intendente  señor  Portas,  el  auditor  de  guerra  don  Mariano 
Jiménez,  los  coroneles  señores  Ló- 
pez Díaz,  Caballero,  Cortijo  (que 
mandaba  la  línea),  Hernández,  Al- 
sina,  García  Navarro  Béjer,  Arias, 
RipoU,  Salas  y  Porras,  el  director 
del  hospital  militar  señor  Carreras, 
el  subinspector  de  la  gnardia  civil 
señor  Julia,  el  teniente  coronel  del 
.  tercer  tercio  señor  Izoar,  los  tenien- 
tes coroneles  de  Alfonso  XII  y  Fi- 
gueras  señores  Mnfiiz  y  Arguelles, 
el  jefe  del  batallón  de  Almanaa,  el 
sargento  mayor  de  la  plaza  don 
Rafael  Rodríguez  de  Arias,  todos 
los  ayudantes  de  campo  de  los  re- 
feridos generales,  los  del  señor  du- 
que de  Ahumada  (que  se  hallaba 

algo  delicado  de  salud)  y  los  jefes  y  oficiales  de  los  cuerpos  é  instit 
de  esta  guarnición  libres  de  servicio. 
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Tambto  estaban  en  el  muelle  el  eomandant.  de  Marta,  don  &m.el 
Warleta,  el  comandante  del  .cañonero  Pilar  y  varios  jefea  y  oficiales  de 
la  armada  y  el  teniente  vicario  general  castrense  don  Pedro  Figaeroa. 

Del  elemento  civil  veíase  al  gobernador  señor  Sánchez  de  To 
ledo,  á  sus  secretarios  señores  Aspiazu  y  Ojeda,  al  bayle  del  Real  Pa- 
trimonio don  Eduardo  Honer,  al  presidente  de  sala  de  la  Audiencia  se- 
ñor Laberón,  al  frente  de  la  «funta  de  prisiones  la  cual  representaban 
don  José  Gassó  y  Martí  y  el  señor  Bosch  y  Labrús,  una  numerosa  co- 
misión de  la  Diputación  provincial  presidida  por  don  José  Comas  Mas- 
ferrer  y  de  la  cual  formaban  parte  los  diputados  señores  Calvell, 
Schwartz,  Torent,  Sostres,  Bosch  y  Alsina,  Yiñamata,  Badía  y  Andreu, 
•  Codina  Langlin  y  Vidal  y  Valenciano,  el  Ayuntamiento  en  pleno  con  el 
alcalde  señor  Rius  y  Badía,  el  diputado  á  Cortes  don  Joaquín  Marín, 
el  vicario  general  castrense  doctor  de  Pol  y  el  vicesecretario  de  cámara 
del  señor  obispo  don  Sebastián  Puig,  en,  representación  de  nuestro  pre- 
lado, una  comisión  del  Fomento  del  Trabajo  Nacional  presidida  por  el 
señor  Bomaní,  don  Fernando  Weyler,  otras  comisiones,  numerosos  re- 
dactores de  la  prensa  local  y  corresponsales  de  los  diarios  madrileños, 
el  sobrestante  de  las  obras  del  puerto  don  José  Opisso,  en  representar 
ción  del  ingeniero  jefe,  que  se  halla  ausente,  y  muchísimas  otras  per- 
sonas cuyos  nombres  no  nos  es  posible  recordar. 

Todas  las  calles  del  trayecto  estaban  totalmente  ocupadas;  los  balco- 
nes cuajados  de  personas,  y  la  aglomeración  en  fin,  impedía  el  paso. 

El  entusiasmo  era  extraordinario:  las  músicas  alegraban  el  cuadro  al 
par  que  lo  entristecían,  porque  ya  es  sabido  que  el  divino  arte  habla  al 
espíritu  de  aquello  con  que  está  impresionado. 

En  el  trayecto,  las  manifestaciones  de  simpatía  no  tenían  límites. 
Los  vivas  á  España,  al  ejército  y  á  los  batallones  de  San  Quintín  y  Na- 
varra se  sucedían  con  mucha  frecuencia,  y  no  faltó  su  correspondiente 
lluvia  de  flores. 

una  vez  embarcados,  subieron  abordo  los  generales  Weyler,  Castell- 
ví,  Ezpeleta,  Soler  y  Portas,  el  Alcalde,  el  Presidente  de  la  Diputación, 
el  comandante  de  Marina  y  demás  autoridades « 

El  general  Weyler,  dirigió  la  palabra  á  los  jefes  y  oficiales.    ' 

La  misión — les  decía — que  les  confía  la  patria,  es  altamente  honro- 
sa, porque  honroso  es  ir  á  defender  la  honra  de  la  patria,  allí,  donde  hi- 
jos desnaturalizados  tratan  de  ofenderla. 

Después  recordó  algunas  victorias  de  nuestro  brillante  ejército  y 
prometía  que  ahora  como  siempre  quedará  bien  puesto  el  honor  di     r 
bandera  española. 

Las  bandas  militares  y  la  del  Asilo  Naval,  batieron  marcha  á  la 
trada  y  salida  del  general  y  tras  repetidos  vivas  á  España  y  al  ejérci 
el  Santiago  levó  anclas  y  se  dispuso  á  salir. 
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£1  aspecto  que  en  este  inertante  presentaba  el  puerto,  es  indescripti- 
ble. Multitud  de  embarcaciones  engalanadas  con  banderas  y  gallardetes,, 
lanchas  atestadas  dé  personas  que  agitaban  los  pañuelos  y  gritaban  -viv» 
España;  las  bandas  militares^  todo  en  fin,  contribuía  á  dar  esplendor  y 
majestad  al  acto  que  someramente  describimos. 

Hubo  detalles  conmovedores  unos,  y  eminentemente  cómicos  otros. 

Entre  los  primeros,  recordamos  el  grupo  trieítísimo  que  ofrecía  una 
anciana,  apoyada  en  su  muleta,  casi  ciega,  abrazando  á  su  hijo  y  di- 
ciendo: 

— ¡Hijo  de  mi  alma!...  Ya  no  te  vuelvo  á  ve^r  más. 

Mientras  el  hijo  para  disimular  su  emoción  ocultaba  la  cara  contra 
el  pecho  de  su  pobre  madre. 

Fué  preciso  separarlos,  diciendo  á  la  anciana  que  volvería  á  verla 
antes  de  embarcar. 

A  uno  de  los  soldados  que  ya  estaba  abordo,  se  le  notificó  que  había 
encontrado  un  sustituto  por  setenta  duros,  y  saltó  á  tierra  contento  co- 
mo unas  pascuas. 

A  otro  soldado,  se  le  notificó  también,  cuando  ya  estaba  embarcado, 
que  había  sido  redimido  por  su  familia,  y  bajó  enseguida  del  buque,  gri- 
tando: ¡Viva  mi  padre,  y  mi  madre,  y  el  Nuncio  y  el  ejército  español! 
y  como  un  condenado  estuvo  bailando  ante  un  grupo  de  curiosos. 


* 
♦    * 


En  Madrid  fué  también  muy  entusiasta  la  despedida  que  se  hizo  á 
los  expedicionarios. 

Los  escolares  dirigiéronse  á  la  estación  á  despedir  al  batallón  de  ca^ 
zadores  de  Puerto  Rico,  que  marchaba  á  Cádiz  para  embarcar  con  des 
tino  á  Cuba,  temiéndose  que  cuando  VjDlvieran  de  la  estación^  y  engro- 
sados por  los  curiosos,  se  reprodujeran  los  gritos  dados  por  la  tarde. 

Se  tomaron  precauciones,  quizá  demasiadas,  para  evitar  cualquier 
incidente. 

En  el  Prado  hubo  numerosas  parejas  de  la  guardia  civil  á  pié  y  á  ca- 
ballo, y  lo  mismo  en  la  Puerta  del  Sol  y  en  la  Plaza  Mayor. 

Algunos  dicen  que  no  era  preciso  despliegue  de  fuerzas,  pues  no  había 
motivo  alguno  que  lo  justificase. 

El  día  22  á  las  diez  de  la  mañana  embarcaba  en  la  Coruña  para  Cu- 
.  el  batallón  del  regimiento  de  Toledo,  procedente  de  Yalladolid,  te- 
3ndo  una  despedida  entusiasta. 

A  la  una  terminó  en  el  mismo  puerto  el  embarque  del  batallón  del 
íncipe. 

Las  tropas  recorrieron  las  calles  principales  que  estaban  adornadas 
a  colgaduras. 
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La  música  del  regimiento  de  Zamora  amenizó  el  acto  tocando  airea 
gallegos. 

Se  presenciaron  escenas  desgarradoras  entre  los  qtie  iban  á  deqiedir 
á  los  soldados  y  éstos,  los  cuales  mostrábanse  animados  del  mejor  espi- 
rita. 

A  las  siete  de  la  mañana  embarcaron  los  reclutas  del  depósito  de  Ul- 
tramar que  marchaban  á  Cuba. 

A  los  contingentes  embarcados  en  los  remolcadores  les  siguieron 
hasta  el  vapor  Buenos  Aires,  varias  embarcaciones  que  les  dieron  ea- 
colta. 

ün  gastador  de  Pavía  se  negó  á  embarcarse,  é  intentó  suicidarse* 
Quitáronle  el  fusil  y  las  cápsulas  que  se  le  encontraron  al  registrarle. 
Créese  que  estaba  embriagado. 

La  cantinera  que  iba  á  Cuba  con  el  batallón  de  Pavia,  fué  objeto  de 
calurosas  ovaciones. 

El  coronel  del  regimiento,  don  Ignacio  Estruch,  abrazó  al  alcalde  co- 
mo representante  de  Cádiz,  demostrando  la  gratitud  de  la  tropa  por  loa 
cordiales  obsequios  que  se  le  han  prodigado. 

Iban  abordo  22  hermanas  de  la  Caridad. 

Muchas  escenas  tristes  se  han  presenciado. 

El  pueblo*permaneció  en  el  muelle  y  las  murallas  esperando  que  zar* 
pase  el  vapor  correo. 

A  las  siete  de  la  mañana  llegó  en  tren  especial  el  batallón  de  caza- 
dores de  Cataluña. 

Esperaban  en  la  estación  comisiones  de  todos  los  cuerpos  de  la  guar- 
nición y  de  la  escuadra,  la  banda  de  música  del  regimiento  de  Álava, 
y  bastantes  curiosos  que  prorrumpieron  en  vivas. 

Durante  el  camino  faeron  festejados  los  cazadores,  con  músicas  en 
Utrera  y  Fuentes.  En  la  estación  de  Jerez  aguardaban  á  los  expediciona- 
ríos  los  cazadores  de  Tarifa  con  la  charanga  del  batallón,  que  regalaron 
vinos  á  los  soldados  y  cajas  de  amontillado  á  los  jefes  y  oficiales. 

Al  salir  de  la  estación,  quedaron  los  cazadores  de  Cataluña  en  el  mue- 
lle, formando  alegres  corros  hasta  las  doce  en  que  fueron  á  embarcarse. 

Allí  han  sido  objeto  de  estruendosas  simpatías. 

El  coronel  jefe  de  la  fuerza,  don  Manuel  Alvarez,  saludó  al  alcalde  y 
al  gobernador  civil. 

Zarpó  á  las  cuatro  de  la  tarde  el  vapor  Buenos  Aires. 

El  total  de  fuerzas  que  transporta  á  Cuba  asciende  á  2,115  hombí 

Han  embarcado  también  los  generales  Bazán,  Obregón  y  Castellan 

A  bordo  reinaba  al  partir  verdadero  entusiasmo. 

Un  general,  hablando  de  la  suerte  que  cabrá  á  estos  soldados,  de 
que  habrá  de  ser  buena,  pues  á  su  parecer  no  dispararán  un  solo  tf 
los  que  ahora  se  embarcan. 
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A  las  dnoo  de  la  tarde  llegó  en  tren  militar  el  batallón  de  Saboya. 

Los  soldados  han  sido  ovacionados  en  las  estaciones  del  tránsito,  y 
especialmente  en  la  de  Jeres. 

Les  esperaban  en  la  estación  de  Cádiz  los  generales  Fernández  Rodas 
y  Castillejos,  con  las  demás  autoridades,  los  jefes  y  oficiales  de  la  guar- 
nición, con  músicas. 

Los  soldados  f aeron  acompaftados  con  incesantes  aclamaciones  hast^ 
el  cuartel. 

También  el  día  22.  á  las  cuatro  de  la  tarde  salieron  para  Santander, 
su  puerto  de  embarque,  102  soldados  de  ingenieros  y  caballería  de  Al- 
buera,  destinados  al  ejército  de  Cuba. 

Fueron  despedidos  con  entusiasmo  por  la  muchedumbre. 

Fueron  á  la  estación  todas  las  autoridades  y  corporaciones. 

Los  soldados  han  sido  obsequiados  con  dinero  y  tabaco. 


% 
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El  día  23,  á  las  siete  de  la  mafiana,  llegó  á  la  estación  del  Norte  de 
Barcelona,  el  batallón  cazadores  de  Barbastro,  procedente  de  Zaragoza. 
Las  autoridades  militares  le  esperaban  en  la  estación,  y  allí,  después 
de  pasar  lista,  y  percibir  la  cantidad  en  metálico  que  la  Corporación 
municipal  le  había  dedicado,  formaron,  encaminándose  al  cuartel  de 
San  Femando  de  la  Barceloneta. 

Entretanto,  el  batallón  cazadores  de  Mérida  oía  una  misa  en  la  igle- 
sia de  San  Miguel  del  Puerto,  preciosamente  engalanada. 

Terminada  la  misa,  el  vicario  castrense  señor  Figueroa,  dirigió  á  los 
expedicionarios  una  arenga  patriótica,  haciendo  resaltar  los  brillantes 
hechos  de  armas  del  batallón  y  los  de  nuestras  tropas  en  Cuba. 

SI  aspecto  de  la  población  era  el  mismo  que  el  del  día  anterior:  mu- 
cha concurrencia  por  las  calles,  adornadas  vistosamente  las  del  tránsito. 
Piquetes  de  la  gpiamición  en  el  muelle  de  la  Biba,  comisiones  de  casinos 
y  sociedades,  el  elemento  civil  y  el  militar  y  un  sinnúmero  de  parientes 
y  amigos  de  los  expedicionarios. 

La  guardia  civil  tuvo  necesidad  de  separar  del  embarcadero  á  la  gen- 
te,  porque  obstruía  completamente  el  paso. 

A  las  nueve  llegó  el  capitán  general  acompañado  de  su  Estado  Ma^« 
r  y  de  algunos  generales,  y  poco  después  el  batallón  de  Mérida,  em- 
pando acto  seguido  el  trasbordo,  por  medio  de  los  vaporcitos,  ómni- 
9  y  golondrinas  de  los  soldados  al  vapor  Colón,  que  estaba  anclado 
;nte  á  la  Capitanía  del  Puerto. 

A  las  nueve  y  diez  minutos  llegó  al  muelle  una  comisión  de  la  Dipu- 
aón  provincial,  presidida  por  el  señor  Comas  y  Masferrer;  otra,  por 
Tto  muy  numerosa,  del  Ayuntamiento  de  Barcelona,  presidida  por  él 
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«eflor  Rías  y  Badía;  los  -voluntarios  catalanes  de  la  guerra  de  Ai 
>de  la  primera  dé  Caba,  éstos  últimos  con  la  bandera  de  «u  bata] 
los  estndiantes  iban  custodiados  por  un  piquete  compuesto  de 
guardias  municipales  de  á  caballo,  formando  parte  de  él  la  mÚ! 
la  Casa  Provincial  de  Caridad  y  la  banda  municipal. 

Los  soldados  expédieioDarios,  excepto  unos  100  del  batallen  < 
rida  que  llevaban  armamento,  iban  sin  él,  llevando  traje  de  ray 
manta  y  macuto. 

£1  embarque  del  referido  batallón  se  efectuó  en-  menos  de 
hora. 

A  las  diez  menos  cinco  minutos  llegó,  procedente  del  cuartel  ( 
me  I,  el  batallón  cazadores  de  Barbastro,  empezando  en  seguida  li 
raciones  de  embarque,  que  terminaron  á  las  diez  y  veinte  minuto 

Formaban  parte  de  dicho  batallón  unos  40  catalanes. 

Las  escenas  tristes  eran  muchas.  Allí  veíase  á  un  pobre  soldad 
solando  á  su  padre,  que  se  empeñaba  en  subir  abordo  para  ver  si 
guía  esconderse  y  llegar  hasta  la  Habana  en  compañía  de  su  hij 

— Pero  esto  es  imposible — le  decía  el  afligido  soldado. 

— No  es  imposible:  ya  verás,  yo  no  necesito  comer,  ni  beber, 
'da.  Verte  ónicamente  quiero  y  que  mueras  en  mis  brazos  ó  yo  me 
los  tuyos. 

Los  oficiales  pusieron  fin  muy  oportunamente  á  escena  tan  i 
rradora. 

Terminado  el  embarque  de  las  tropas,  las  autoridades  civiles  y 
tares  pasaron  abordo  del  Colón. 

Además  de  las  autoridades  y  representaciones  que  hemos  enu 
do,  asistieron  al  acto  de  despedir  las  tropas  El  Fomento  del  Trabaj 
cional,  delegaciones  de  varios  Ayuntamientos  y  representantes  de 
nos  centros  y  sociedades  de  esta   ciudad. 

El  general  Weyler  reunió  á  popa  á  los  jefes  y  oficiales  y  allí  le 
nuncio  frases  elocuentísimas  y  que  arrancaban  del  corazón  de  tan 
,rro  militar. 

— Yo  os  recomiendo — les  decía — cuidar  mucho  <Te  los  soldados 
tando  que  el  cansancio  inútil  lea  haga  enfermar:  yo  os  'ecomiendo 
bien  mucha  precaución  en  la  guerra,  pues  sabido  es  qut  q\  enemi 
oculta  siempre  y  cuando  da  la  cara  lo  hace  porque  las  oonv^^jg^gj 
lo  exigen. 

Es  guerra  de  emboscada  la  de  Ouba^  y  todas  las  precancio.^^ 
.pocas. 

El  general  Weyler  terminó  deseándoles  feliz  viaje  y  muchos 
que  ceñir  á  la  gloriosa  bandera  que  ostentan. 

La  despedida  que  se  ha  hecho  á  las  tropas  fué  en  conjunto  ^ 
-'el  dia  anterior,  habiendo  asistido  á  ella  las  autoridadefl  que  asii 
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>r  embarque.  £1  público,  aunque  bastante  numeroso,  no  lo  era 

ao  el  día  anterior. 

m  oou  Bios  los  valientes  hijos  de  España  y  que  la  victoria  mas 

,  corone  bus  afanes,  justos  como  todos  aquellos  que  redundan 

Dio  de  una  nación,  que  en  determinadas  circunstancias,  sabe 

)8  agravios  y  castigar  las  ofensasl 

Ion  estuvo  toda  la  mañana  rodeado  de  pequeñas  embarcaciones 

público,  que  no  cesaba  de  vitorear  y  despedir  á  nuestros  her- 

aciendo  votos  porque  la  llegada  sea  feliz,  y  próximo  el  regreso. 

«  • 
tfefl  del  batallón  cazadores  de  Marida  son  los  señores  don  Leo- 
>nzález  y  don  Ricardo  Bocio. 

jeonardo  González  y  G-arcía,  primer  Jefe  de  Cazadores   de  Me- 
ló el  año  1849,  y  siendo  cadete  de  cazadores  de  Ciudad-Rodri- 

parte  en  los  acontecimientos  del  22  de  Junio,  mereciendo  en 
rado  de  alférez. 

en  Alcolea  como  subordinado  del  Ezcmo.  señor  general  Nova- 
>teniendo  por  su  comportamiento  el  grado  de  teniente. 
69  operó  contra  las  partidas  carlistas,  hasta  la  extinción  de  és- 
370  hizo  lo  propio  en  Álava  y  Vizcaya,  y  en  el  de  72  formó 
la  brigada  Moriones,  alcanzando  en  Oroquieta  el  empleo  de  te- 
Dutiuuó  operando,  y  por  sus  hechos  obtuvo  el  grado  de  capitán 
iución  honorífica. 

en  Valencia  y  el  Maestrazgo,  y  en  el  segundo  semestre  del  74 
iña;  en  Enero  del  74  marchó  al  Ejército  del  Norte,  mereciendo 
trdia  el  grado  de  comandante:  en  San  Pedro  Abanto  ganó  bri- 
ite  el  empleo  de  capitán.  Continuó  haciendo  la  campaña,  y  en 
l^anó  el  grado  de  comandante;  en  Elgueta,  el  empleo,  y  con 
ceder  siempre,  en  el  Norte  estuvo  hasta  restablecerse  la  paz. 
dio  por  antigüedad  á  Teniente  Coronel  en  1888,  obteniendo  el 
i  un  batallón  de  Navarra,  hasta  que  en  Junio  del  91  fué  desti- 
latallón  cazadores  de  Mérida,  de  tan  brillante  historia. 
:to  para  el  mando  y  su  carácter  se  probaron  cuando  el  inaudito 

cuartel  del  Buen  Suceso,  donde  se  alojaba  su  batallón.  Sin ' 
in  otros  hechos  demostrados  en  el  curso  de  su  carrera. 
licardo  Bocio,  Comandante  Mayor  del  batallón  cazadores  de 
36  un  bizarro  militar  que  cuenta  en  su  historia  con  hechos  ver- 
ante  notables,  mereciendo  especial  mención,  cuando  cayó  pri- 
m  la  guerra  civil,  yendo  con  la  columna  de  Nuvila. 
Les  de  grandes  padecimientos,  dos  veces  faé  quintado  para  ser 
or  las  armas. 
\ox  Bocio,  ostenta  en  su  pecho  la  medalla  de  Sufrimientos  por 


144444441 


aquie  <ie  Ca,mj>echvi.els 


UN  valiente  de  los  que  tomaron  parte  en  la  defensa  de  ] 
peohaela,  debemoa  la  carta  silente,  en  la  oaal  con 
sencillez  refiere  el  acto  de  heroísmo  qoe  ejeoataron  los 
sos  defensorea  del  citado  pueblo: 

Serían  como  laa  siete  y  media  de  la  mañana  del  \ 
Septiembre  pasado,  cuando  se  presentaron  ¿  la  viat 
}  insnrreotos,  haciendo  fuego  sobre  nao  de  los  faertea  e 
destacados  el  capitán  comandante  don  Desiderio  S&e 
.0  número  de  soldados  á  su  mando,  saliendo  inmediatw 
hombrea  á  persegoirlos,  &  cnya  faerza  se  oniÓ  el  coma 
:,  capitán  de  guerrillas,  don  Rafael  Cerríño,  con  cíb< 
lerrilleros  montados. 

al  enemigo,  persiguiéndolo,  el  que  en  retirada  soste 
3I  plan,  meditado  de  antemano,  de  atraemos  al  logar  e 
aron  los  sucesos  que  voy  á  relatar.  Efectivamente,  al 
á  la  cañada  nombrada  ^e  Santana,  logar  á  propósitr 
leí  enemigo,  puesto  que  tenía  su  caballería  apostada,  e 
}l  camino,  entre  campos  de  caña,  el  Jefe  de  la  faena, 
mtrario  que  tenía  en  frente,  al  oír  disparos  por  el  ' 
lispnso  qae  ocho  hombres,  al  mando  de  na  sargento,  p 
iconocimíento;  de  pronto,  y  lón  damos  cnenta  de  ello,  1 
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ron,  como  por  encanto,  infinidad  de  enemigos  envolviéndonos  en  un  es- 
trecho cfrcalo:  El  capitán  señor  Sánchez,  tan  pronto  sq  dio  cuenta 
'  de  la  avalancha  de  hombres  por  que  nos  veíamos  cercados,  mandónos 


W:\ 


p  jet  rodilla  en  tierra  y  romper  el  fuego,  tomando  él  mismo  el  fusil  de 
u  moldado  qne  pocos  momentos  antes  caía  herido,  mandando'Oon  gran 
e  rgfa,  daba  con  este  ejemplo  ánimos  á  los  que  le  secundábamos  con 
e      —Tor  arrojo. 

-'«a.clemo  37*  F*r-eolo  lO  cent.* 
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Salió  momentos  despaés,  desplegándose  en  guerrilla  con  29  hombrea, 
el  teniente  de  guerrilla  don  Gregorio  Blanco,  mandando'  hacer  fuego  al 
enemigo,  el  que  intentó  varias  veces  atacar  ají  machete,  siendo  rechaza- 
do con  incomparable  bravura.  Estos  fueron  los  que  con  su  arrojo  y  bra- 
vura nos  salvaron  de  una  muerte  escrita,  puesto  que  una  vez  dispersado 
el  enemigo,  se  hicieron  cargo  de  la  conducción  de  los  muertos  y  heridos 
al  poblado. 

Entretanto,  el  heroico  capitán,  que  había  salido  con  nosotros  cinco, 
hacía,  particularmente  él,  verdaderos  prodigios  de  heroismo  en  medio 
de  aquella  carnicería,  donde  el  enemigo  nos  acometía  haciendo  uso  del 
niachete,  hasta  que  una  bala  traidora  le  interesó  los  pulmones,  pene- 
trándole  por  el  pecho  y  sallándole  por  la  espaldar  El  capitán  Sánchez,  á 
pesar  de  encontrarse  con  una  pierna  atravesada  de  un  balazo  y  con  dos 
heridas  de  machete,  una  en  la  cabeza  y  otra  en  la  espalda,  no  desmayó 
un  momento  de  alentar  á  sus  soldados. 

El  combate  fué  horroroso;  resultando  muertos  el  cabo  Manuel  Jimé- 
nez Haro  y  los  soldados  Méndez  Marín,  Palacio,  Font  Soler,  Salvador 
Pérez,  Vicente  Rodríguez,  y  heridos  el  capitán  don  Desiderio  Sánchez, 
el  sargento  José  Navas  y  los  soldados  Antonio  Rodríguez,  Guillermo  Ta- 
jada Rainos,  Juan  Pada  Andreu,  José  Rubio  y  Francisco  López  Mar- 
tínez. 

Además,  muertos  el  sargento  de  guerrilla  Ulpiano  Martínez  y  los 
guerrilleros  Antonio  Vázquez,  Sobrado  y  Lázaro. 

El  Antonio  Vázquez  le  encontramos  en  un  cañaveral  con  tres  heridas 
de  bala. 

Ignoramos  las  bajas  que  ocasionamos  á  punto  fijo  al  enemigo;  fueron 
muchas, 
i   Los  doctores  Villalta  y  Verdugo  se  esmeraron  muchísimo. 
■   El  día  2  del  presente  falleció  el  capitán  don  Rafael  Cerriño,  rindién- 
dole demostración  justísima  de  las  simpatías  que  gozaba  en  Campechue- 
lá,  asistiendo  todo  el  pueblo  á  su  entierro. 

El  soldado  voluntario  guerrillero,  Marcelino  B adosa. 


Combate  de  Palo  Picado 


;  El  día  5  de  Agosto,  á  las  cinco  de  la  mañana,  salió  de  San  Luis  (San- 
tiago de  Cuba)  una  columna  al  mando  del  general  Linares,  y  como 
gundó  jefe  el  coronel  Jiménez  de  Sandoval,  protegiendo  el  convoy,  ce     ■» 
puesto  de  unas  doscientas  acéinilas  y  más  de  cuarenta  carretas  para  i"    r 
eonducido  á  Remangaháguas. 

La  columna  se  pasó  todo  el  día  en  el  camino  hasta  las  once  de  la  i  • 
-che,  que  llegó  al  ingenio  Hatillo,  sin  otra -nove<ia4  que  un  pequeño  ti  • 
teo  en  el  naneo  izquierdo  antes  de  llegar  á  San  Leandro^ 


r 
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)níaii  la  columna  protectora  del  convoy  1.200  hombret>,  pro- 
£,  de  guerrillas  del  teniente  ooronel  Tejada,  compañías  de  San 
,  Unión,  Baleares  y  Antequera,  con  guerrillas  montadas  de  es- 
batalMn. 

i  30  siguió  la  columna  la  marcha,  llegando  al  medio  día  á 
riano,  sin  novedad. 

anecer  del  31,  salió  el  convoy,  solo  con  acémilas,  pernoctando, 
.  de  la  mañana,  en  Arroyo  Blanco,  donde  se  tomó  á  la  ligera 
,  continuando  la  marcha  á  las  doce,  en  dirección  á  Remanga- 
ai  llegar  á  Palo  Picado,  á  la  una  menos  cuarto,  rompió  el 
nemigo,  siendo  muy  nutrido,  y  lanzándose  machete  en  mano 
stros  soldados,  quienes  les  rechazaron  con  brío  y  valentía, 
los  á  internarse  en  el  monte,  desde  donde  se  siguió  el  combate, 
muy  cerca  de  una  hora,  siendo  desalojados  de  sus  posesiones 
idían  con  tesón,  dejando  en  el  camino  cinco  muertos,  entre 
tulado  comandante  y  un  titulado  teniente,  no  pudiendo  preci- 
exactitud  el  número  de  heridos  y  demás  bajas  que  tuvo,  si 
cías  fidedignas  las  hacen  ascender  á  muchas  y  de  conside- 

zado  el  enemigo  en  todas  partes,  se  procedió  á  curar  los  he- 
colocados  en  camillas  fueron  conducidos  á  Remanganaguas, 
',6  la  columna  á  las  siete  de  la  noche,  i  pesar  del  malísimo  es- 
B  caminos. 

irte  de  nuestras  fuerzas  hay  que  lamentar  la  muerte  de  cuatro 
;n  el  campo  de  la  acción;  dos  tenientes,  D.  Fermín  del  Toro  y 
[ue  Castro,  y  dos  de  tropa,  que  de  resultas  de  las  heridas  falle- 
Remanganaguas,  y  24  heridos  graves  y  leves. 
1 .°  de  Octubre  marchó  la  columna  hacia  las  Ventas  de  Casanovas 
r  allí  víveres  y  medicinas,  regresando  el  miemo  día  á  Reman- 
,  y  al  siguiente  emprendió  de  nuev'o  la  marcha  hasta  Palma 
osteniendo  la  retaguardia  fuego  con  el  enemigo  antes  de  llegar 
so  del  Muerto,  y  en  el  trayecto  del  convoy  hasta  Arroyo  Blanco 
reces  fuego  el  enemigo  con  el  flanco  izquierdo  y  la  vanguardia, 
iblemente,  el  enemigo  hubiera  intentado  atacar  con  dureza  á 
a  á  su  regreso  del  convoy;  pero  la  ordenada  marcha  de  ésta, 
las  acertadas  disposiciones  del  general  Linares,  jefe  de  la  co- 
cundadas  por  el  segundo  jefe  de  la  misma,  coronel  Jiménez  de 
hizo  que  el  enemigo  desistiera  de  su  temerario  ataque,  donde 
luvia  de  proyectiles  podía  esperar. 

Palma  Soriano  regresó   la  columna  al  siguiente  día  2  hasta 
sin  que  ocurriera  novedad  alguna  en  el  trayecto, 
íritu  de  la  tropa  y  de  Ips  jefes  y  oficiales  era  admirable,  de- 
3  todos  gran  entusiasmo  y  deseos  de  encontrar  al  enemigo  y 
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tener  ocasión  de  batirlo,  y  demostrarle  que  no  es  tan  fácil  como  ellos 
creen  conseguir  victoria  alguna  sobre  los  bravos  soldados  españoles, 

hijos  de  la  magnánima  nación  que 
tantos  desvelos  y  sacrificios  ha  hecho 
y  continúa  haciendo  por  la  Perla  de 
las  Antillas. 

Bajas  de  los  nuestros. 

Han  fallecido,  en  las  fechas  que 
^^^^^";^   se  indican,  los  siguientes  jefes  y  ofi- 
ciales de  infantería: 

En  junio. — Teniente  coronel  don 
Pablo  Mariné  y  comandante  D.Ma- 
riano Cuartero. 

En  marzo . — Comandante  D .  Juan 
Silva  y  capitán  D.  Mariano  Palo- 
mino. 

En  Julio. — Primeros  tenientes  don 
Juan  Mestre  y  D.  Pascual  (barrido; 
segundo  teniente  D.  Antonio  Montero  Torres;  capitanes  D.  Isidoro  Fer- 
nández González,  D.  Rafael  Sánchez  García,  D.  Gabriel  Arranz  y  capi- 
tán D.  Rafael  Meirame. 

En  agosto. — Comandante  D.  Martín  García  Alvarez  y  primer  te- 
niente D.  José  Pérez  Rossette  y  D.  Francisco  Ruiz  Villalobos. 


Teniente  Lenaa. 
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^'   COMBATE  DE  ARMONÍA. 


BA  de  público  sabido  haoe  ya  algunos  díaa  que  las  parti- 
das insurrectas  en  crecido  numero  se  encontraban, 
acampadas  en  las  lomas  del  Armonía,  donde  habían 
establecido  su  hospital  de  sangre. 

El  general  Lnque  se  propuso  sorprenderlas  y  ocupar- 
y  al  efecto  organizó  tres  columnas  en  combinación, 

as  necesarias  y  marchó  acto  continuo  á  la  realización  de 

de  la  columna  fué  penosísima  desde  los  primeros  momen- 
ectos,  prevenidos  ya,  la  esperaron  convenientemente 
rompiendo  el  fuego  sobre  ella  por  vanguardia,  ambos 
oardía,  manteniéndolo  vivo,  tenacísimo  desde  las  tres  de 
as  ocho  de  la  noche. 

juqne,  que  en  esta  operación  ha  demostrado  su  serenidad 
le  combate  al  frente  de  su  columna  animándola,  mante- ' 
)Una  y  decisión  en  los  momentos  de  mayor  peligro,  se 
I  de  fuerzas  para  proseguir  en  su  primera  marcha. 
%9  fueron  necesarias  y  &  la  tercera  el  éxito  le  sonrió,  lie- 
r  su  propósito  el  teniente  coronel  Teruel;  el  hospital  de 
lado^y^cayeron  en  poder^de  lasjropas  no  pocos  c[ue  allí"" 
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ae  encontrabanjiuriendo  de  paliidicas,  tan  comunes  en  aqaellog  terre- 
_no8  pantaBoaos. 

En  et>ta  jornada  es  digna  de  notarse,  á  juzgar  por  lo  que  se  afirma, 
la  mala  suerte  de  los  prácticos;  todos  ellos  perecieron. 

Entre  las  estacionea  de  Sitiecito  y  Sitio  Orande,  en  la  vía  férrea  de 
Sagua,  hacia  Camajuaní,  los  insurrectos  han  tiroteado  &  un  tren  conda- 
oiendo  tropas. 

No  hubo  desgracia  alguna  qne  lamentar. 


Cainpamento  tomado  por  asalto. 

El  teniente  coronel  señor  Palanca  salió  en  persecución  de  los 
rrectos,  y  sabedor  de  que  en  el  campamento  de  Pedro  Alfonso  esi 
reunidos  los  mambises  en  námero  de  600  resolvió  atacarlo,  y  valié 
de  un  prisionero  com6  práctico,  colocó  á  sus  fuerzas  enuQ  cerro  d 
te  500  metros  del  campamento  mencionado. 

Desde  allí,  y  después  de  situar  la  fuerza  en  semicírculo  para  t 
fuego  resultase  convergente,  mandó  hacer  fuego,  y  el  enemigo  i 
sorprendido  por  una  lluvia  de  proyectiles  .Maüsser. 

Los  insurrectos  se  defendieron  por  espacio  de  una  hora. 

Al  cabo  de  este  tiempo  se  organizó  el  asalto,,  y  al  grito  de  ¡vii 
paña!  se  ocupó  el  campamento.  Este  se  hallaba  en  la  meseta  de  la 
y  ocupaba  las  tres  cuartas  partes  de  ésta,  teniendo  construidos 
explanada  más  de  treinta  bohíos  con  muebles  y  enseres.  Este  sití 
giin  el  prisionero,  era  el  depósito  de  los  reclutas,  donde  se  iban  á  a: 
y  después  se  les  destinaba  á  la  partida  en  que  debían  operar. 

La  fuerza  ocupó  nnoa  17  caballos,  50  monturas,  mesas,  tabú 
enseres  de  cocina,  medicinas,  carteras  co^  cartuchos  para  Keming 
Maüsser,  un  saco  con  municiones  y  un  sombrero  de  jipijapa  muy  i 
con  el  róttdo  de  «Viva  Cuba  libre,»  atravesado  de  nri  balazo  y  to( 
sangrentado.  Además,  en  todo  el  campamento  se  observaban  gr 
rastros  de  sangre,  por  lo  que  se  cree  que  las  bajas  son  bastante  co 
rabies. 

Los  efectos  de  los  proyectiles  del  Maüjser  fueron  sorprendente, 
casi  todos  los  árboles  y  trincheras  de  palmas  estaban  atravesé 
parte  á  parte. 

El  suelo  del  campamento  se  veía  cubierto  de  proyectiles. 

Un  detalle  curioso:  entre  los  objetos  ocupados  se  encontró  n. 
deón.  ün  soldado  lo  tomó,  y  mientras  lo  tocaba,  los  otros  baila, 
medio  del  mayor  entusiasmo  y  atronadores  vivas  &  España  y  aX'^' 
español. 
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Lo  del  pailebot. 

El  puerto  del  Aserradero,  donde  tomaron  los  insurrectos  el  pailebot 
armado  en  guerra,  forma  un  pequeño  círculo  por  donde  desagua,  en  la 
costa  Sar  de  la  isla  un  riachuelo  q^ie  recorre  la  falda  meridional  de  la 
Sierra  Maestra  hasta  la  antigua  hacienda  de  los  aserradores. 

Existe  allí  un  pequeño  caserío  que  depende  en  lo  municipal  del  Ayun- 
tamiento del  Cobre,  de  cuyo  punto  dista  40  kilómetros  y  medio  y  67  y 
medio  de  la  capital  de  la  provincia,  Santiago' de  Cuba. 

Tuvo  en  uq  tiempo  una  celaduría  de  Policía  de  tercera  clase,  y  du- 
rante la  pasada  insurrección  se  establecieron  allí  un  campamento  y  al- 
macenes. 

Según  refiere  en  su  obra.  La  guerra  de  Cuha^  nuestro  compañero 
señor  Flores,  en  el  Aserradero  se  embarcó  el  9  de  Mayo  de  1878,  Antonio 
Maceo,  en  el  buque  de  guerra  Fernando  el  Católico,  acompañado  de  sus 
secuaces,  Leite,  Vidal,  Rivas,  Ríos  y  Lacret,  desembarcando  en  Kings- 
town  (Jamaica),  mientras  las  fuerzas  de  Oriente — únigas  que  queda- 
ban en  armas — se  rendían  al  general  Martínez  Campos  en  San  Luis  y 
otros  puntos. 

Persona  que  ha  hecho  aquella  guerra,  y  que  es  agena  completamen- 
te á  la  marina,  supone  que  el  apresamiento  del  pailebot  pudo  ocurrir  de 
esta  manera. 

La  embarcación  estaría  atracada  al  muelle  é  imposibilitada,  por  tan- 
to, de  maniobrar  con  prontitud. 

El  servicio  de  vigilancia  para  un  barco  cuya  dotación  es  de  doce 
hombres  y  un  oficial,  no  pasaría  de  una  guardia  de  cinco  marineros  y 
un  cabo.  De  ellos  habría  un  centinela  en  el  portalón,  un  vigilante  de  ar- 
mas; serviolas  (creemos  que  así  se  llaman),  á  popa  uno  y  á  proa  otro; 
total,  cuatro. 

Cuando  los  barcos  están  atracados,  en  tiempo  de  guerra,  hemos  vis- 
to colocar  en  el  muelle  centinelas  ó  una  avanzadilla  para  dar  la  voz  de 
alarma  y  evitar  á  la  gente  de  á  bordo  cualquier  sorpresa. 

Con  doce  hombres  de  dotación,  tales  precauciones  resultan  de  todo 
punto  imposibles. 

El  ataque  se  habrá  llevado  á  cabo  en  noche  obscura  y  el  enemigo  iría 
8  aramente  á  tiro  hecho,  llegando  hasta  el  muelle  sin  causar  alarma 
fi  una  y  cayendo  de  improviso  sobre  la  embarcación,  que  en  este  triste 
c    o  se  quedó  sin  defensa  alguna. 

La  persona  que  hace  estos  cálculos  añade  que  en  la  anterior  campa- 
i     ocurrió  en  Nuevitas,  donde  él  se  encontraba,  un  caso  análogo. 

El  enemigo  intentó  una  noche  atacar  á  un  cañonero  que  se  hallaba 
I    «icado  á  uno  de  los  espigones  de  los  muelles.  Pero  como  entró  en  el 
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liso  llegar  al  mae- 
osa,  si  86  oóxDpa- 
%6n  dispuesto  pa- 
rreotoB  desde  lai^- 


lilia,  residente  en 
tormenores  omio- 

Además  da 
cuenta  de  ana 
aoción  gloriosa 
librada  por  30 
individaos  del 
batallón  de  Bor- 
bón  contra  300 
inflorrectos. 

Corrigiendo  la 
parte  ortográfi- 
ca, pero  sin  afta-  . 
dir  punto  ni  co- 
ma, copiamos  lo 
que  dice  el  sol- 
do  acerca  de  esta 
acción: 

«Todos  los  días 
7  las  molas,  á  una 
coa  nosotros  diez 

t  caballo, 
iteataron  con  una 


m  angustias 
lé  á  tierra, 
me  interné  eu 

y  me  díó  xai  j 
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Ta  habfa  diex  naeatroa  en  tierra;  tres  mnertos  j  siete  heridos,  y  en- 
tre los  heridos  el  sargento. 

Entonces  tnvimoB  qne  jugar  el  todo  por  el  todo.  Nos  juntamos  otra 
Tez,  y  cada  descarga  que  tirábamos,  iban  diez  6  doce  por  el  suelo. 

La  partida,  que  iba  mandada  ptir  el  cabecilla  Carrillo,  tuvo  qne 
huir.  Creo  que  le  hicimos  más  de  30  muertos  y  muchos  heridos.    ¿y%.,^t*. 

Recogimos  un  muerto  y  muchos  caballos. 

También  nos  cogieron  ellos  on  muerto,  y  despnés  de  machetearlo  y 
de  hacerlo  pedazos,  lo  quemaron.  ¡Miserables,  infames,  cobardes! 


UbIbu  dtl  pablado  di  Bamón  d>  Im  Tucnu. 

No  hicieron  más  que  huir,  cuando  la  demás  fuerza  nuestra,  com- 
puesta de  200  hombres,  yino  en  nuestro  auxilio;  pero  ya  era  tarde;  la 
Cosa  ya  estaba  hecha. 

En  mis  brazos  espiró  uno  que  yo  conocía  desde  niño. 

Era  mi  mejor  amigo  aquí;  era  niSmero  y  de  Peñarroya,  y  me  dijo 
con  la  agonfa  de  la  muerte: 

— Joaquín...  Olivares...  Olivares...  Si  vas  alguna  vez  allí,  dlle  que 
muero  pensando  en  ella. 

Esto  era  por  su  madre,  y  antes  de  espirar  dijo: 

— ¡Ay,  madre  mía! 

''staba  de  rodillas,  con  la  ropa  hecha  pedazos.  > 

Otra  carta. 

aquí  la  que  dirige  á  su  familia  un  bravo  oficial  de  los  embarcados 
e        ,  puerto  en  una  de  las  expediciones  de  este  verano: 

'Tiués  de  llevar  un  feliz  viaje  haciendo  escala  en  Puerto  Rico  el 


H. 
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día  4,  el  6  en  la  bahía  de  Guantánamo,  donde  dejamos  el  batallón  de 
Luchana,  llegamos  el  7  á  Santiago  de  Cuba,  donde  desembarcamos,  y 
el  8,  por  ferro-carril,  llegamos  á  este  poblado  de  San  Luis;  no  hay  más 
que  un  cuartel  de  madera  que  se  hallaba  ya  ocupado  por  otras  fuerzas 
y  nos  alojaron  en  casas  particulares;  tuve  la  suerte  de  tener  buenos  pa- 
tronos; él  español,  de  Extremadura,  y  ella  cubana,  que  nos  trataron  muy 
bien  hasta  el  17  que,  por  haber  salido  algunas  compañías  á  los  destaca- 
mentos, nos  pasaron  al  cuartel;  tenemos  una  hamaca  por  cama,  qué  se 
balancea  al  menor  movimiento  como  si  fuera  una  mecedora. 

Hapta  ahora  hemos  hecho  algunas  marchas,  las  más  largas  de  tres 
horas,  que  tuvieron  por  objeto  visitar  los  destacamentos  inmediatos,  sin 
que  hayamos  visto  á  los  insurrectos ,  ni  se  haya  disparado  un  solo 
tiro. 

A  pesar  de  encontrarse  la  mayoría  de  ellos  per  estas  cercanías  se 
dice  que  se  encuentran  sin  recursos,  medio  desnudos  y  sin  municiones, 
y  que  habría  muchos  que  se  presentarían  si  no  fuera  por  temor  á  que  se 
les  castigue. 

Las  únicas  noticias  de  interés  son  de  que  Máximo  Gómez  se  ha  reti- 
rado ó  piensa  retirarse,  pues  dicen  que  le  aqueja  una  grave  enfermedad, 
y  la  verdad  es  que  ya  nadie  habla  de  él.  También  se  asegura  que  hace 
pocos  días  en  un  encuentro  que  tuvo  la  guerrilla  del  teniente  coronel 
Tejada  con  los  insurrectos  murió  el  cabecilla  José  Maceo,  hermano  del 
que  se  titula  jefe  de  la  insurrección.  Los  cabecillas  que  se  encuentran  en 
esta  provincia  son,  según  se  dice,  Maceo  y  Miró,  éste  con  600  blancos, 
de  creer  lo  que  dijeron  en  el  pueblo  de  Dos  Caminos,  del  cual  era  al- 
calde cuando  se  echó  al  campo  con  la  mitad  de  su  gente.  Estamos,  pues, 
en  el  foco  de  la  insurrección. 

Las  ehfermedades  siguen  haciendo  de  las  suyas,  á  pesar  de  ir  refres- 
cando el  tiempo,  es  decir,  por  la  noche,  porque  por  el  día  maldito  el 
fresco  que  hace.  En  el  poco  tiempo  que  llevamos  habrán  pasado  al  hos- 
pital de  Santiago  y  á  la  enfermería  de  este  pueblo,  más  de  100  hombres. 
Verdad  es  que  muchos  venían  enfermos  de  la  Península. 
.  En  la  enfermería  del  pueblo  han  muerto  ya  cinco  personas,  entre 
ellas  un  cabo  y  un  sargento  reservistas,  todos  del  vómito,  enfermedad 
terrible  que  ha  hecho  bastantes  estragos  en  los  dos  meses  anteriores  y 
que  se  la  tiene  más  miedo  aún  que  á  los  insurrectos. 

Yo,  gracias  á  Dios,  me  encuentro  bien,  sin  más  novedad  que  ur  '"- 
gero  resfriado  á  consecuencia  de  un  chaparrón  que  nos  cogió  la  «  i 
tarde,  pues  no  trascurre  un  día  sin  llover,  y  en  las  marinas  vamo; 
sando  fango:  cuando  llegamos  á  un  riachuelo  vestidos  y  calzados,  y  i 
el  agua  hasta  la  rodilla  hemos  de  atravesarlo;  de  modo  que  con  esta  v  \ 
no  se  puede  llegar  á  viejo. 

Se  habla  de  que  acaso  manden  más  tropas:  no  lo  creo,  pues  las  i   e 
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estamos  aquí  me  parece  que  sobramos,  á  juzgar  por  lo  qne  hacemos 
desde  que  h  emos  llegado . — X .  > 

* 

La  micerte  de  Paco  Recio. 

§ 

Dicen  de  Santiago  de  Cuba  con  fecha  30  de  Septiembre: 

cDesde  hoy  circula  con  algunos  detalles  la  muerte  del  cabecilla  Paco 
Recio,  que  antes  tenía  el  mando  de  la  zona  de  Santa  Cruz  del  Sur  y  del 
que  fué  relevado  recientemente. 

Dícese  que  cerca  de  Camujiro  una  emboscada  hizo  fuego  sobre  Paco 
Recio,  que  iba  con  12  ó  15  más,  montados  á  caballo  con  la  pierna  sobre 
la  perilla  de  la  albarda,  ó  sea  á .  la  mujeriega,  cuya  posición  adoptaba 
por  tener  una  pierna  enferma. 

Se  agrega  que  los  de  la  partida,  con  tablas  cogidas  en  la  casa  de  la 
citada  finca,  forraron  el  ataúd  y  que  cerca  lo  sepultaron. 

Lo  particular  es  que  anteayer,  día  en  que  f^e  dice  murió  Paco  Recio, 
por  aquella  zona  no  había  más  columna  que  la  del  coronel  señor  Ruíz, 
y  éste  me  manifiesta  que  no  ha  disparado  su  fuerza  un  tiro,  ni  se  ha  oído 
tampoco. 

Sin  embargo,  no  falta  quien,  al  asegurar  la  muerte,  diga  que  pueda 
ser  una  emboscada  de  insurrectos  la  que  hizo  fuego. 

Ha  llegado  á  correr  la  especie  de  que  ese  cabecilla,  que  pertenecía  á 
la  otra  campaña,  estaba  en  tratos  para  presentarse  al  Gobierno.» 

La  toma  del  campamento  de  la  Gran  Piedra. 

Escriben  desde  Guantánamo: 

cLa  Piedra,  de  todos  los  lugares  estratégicos  de  esta  región,  es  segu- 
ramente uno  de  los  que  más  condiciones  reúne  para  hacer  su  entrada 
inaccesible. 

La  escabrosidad  del  terreno  y  las  trincheras  naturales  que  la  guardan 
oponen  formidable  valladar  á  los  empeños  más  esforzados  y  á  los  ardi- 
mientos más  fogosos. 

En  la  actualidad,  en  el  citado  campamento  se  cobijaban  los  titula- 
dos general  de  división  Periquito  Pérez  y  brigadier  Dionisio  Gil;  sus 
~artidas  ascendían,  precisamente,  á  1.000  hombres. 

El  coronel  Canella,  con  180  hombres  de  Simancas  y  20  caballos  de  la 
lardia  civil,  se  propuso  tomarlo. 

Su  pequeña  columna,  en  combinación  con  fuerzas  á  las  órdenes  del 

uniente  coronel  Segura  y  comandante  Garrido,  realizó  su  propósito, 

n  tener  éstas  que  operar,  pues  sabedores  los  insurrectos  de  sus  a  van 

íes  y  presencias  próximas,  desalojaron  el  campamento,  después  de  50 

dnutos  de  nutrido  fuego,  en  el  que  tuvieron  cinco  muertos.  La  colum- 


tí- 
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E,  cnatro  heridos.  Con  30  hombres  ll^ó  el  primero  al  cam- 
teniente  Aguirre;  txas  él  el  coronel  Canella  y  el  capitán  déla 
Simancas  señor  Leoaille. 

amento  fué  totalmente  destruido,  cogiéndose  el  archivo  y 
noia  del  brigadier  Gil. 

Otra  vez. 

I  la  columna  del  teniente  coronel  Segura — 300  hombres  de 
j  go^rrilla  local  de  Río  Seco — deBpu<>s  de  tres  días  de  peno- 
I,  hizo  abandonar  &  nna  partida  un  campamento  pequeño 
1  Arroyo  Blanco;  entró  por  Santa  Cruz  del  Sur  y  cayó  Bobi 
habiendo  sostenido  durante  toda  su  exourBión  tiroteos  i 
y  doB  fuegos,  y  recogido  dos  muertos  contrarios,  armai 
D.,  etc. 

X  de  la  columna  hubo  un  herido. 

ios  muertos,  identificado,  resultó  ser  el  titulado  oomandam 
iquez.  . 

Canella  y  Castillo. 

nismo  que  tengo  resuelto  aer  parco  en  adjetivos  calificatim 
\vít  se  refiere  á  hechos  muy  plausibles  realizados  por  perdí 
comendables,  pero  los  que  por  ter  solo  cextricto  cumpl 
as  deberes»  me  he  considerado  redimido  de  elogiar  ni  ent 
no  me  juzgo  exento  de  tributar  una  leal  alabanza,  que  ■ 
todo  cumplida  justicia,  á  determinadas  personalidades  ci 
ícepcioiíales,  cuyos  merecimientos  indiscutibles  les  hacen 
ires. 

caso  se  hallan  en  Q-uantánamo  dos  personas:  los  señores  C 
Le  la  brigada,  y  Castillo,  comandante  militar  de  la  villa, 
lan  realizado  con  sus  constantes  esfuerzos,  durante  la  actn 
oás  de  lo  que  lógica  y  naturalmente  era  dable  efectuar. 
180  á  general  (del  que  ya  particularmente  se  tiene  cono( 
rgado  á  aquél  y  la  placa  de  María  Cristina  concedida  á  ést 
>r  premio  y  la  mejor  ejecutoria  que  oompeñ^M^s  puede  t 
rabajos. 

pósito  del  hoy  general  Canella. 
oe,  el  23,  ha  estado  ¿  punto  de  perecer  ahogado.  Ll^vaí 
de  operaciones,  cayó  sobre  la  columna  á  su  mando  u^  \ 
;  guareciéndose  todos  bajo  unos  frondoaos  árboles,  pe^^  p 
>!  del  aguacero,  determinó  Canella  continuar  la  marchEÍ! 
tar  el  vado  del  río  Casisey,  que  estaba  creciendo,  cayó  " 
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éste  fué  derribado,  y  á  no  ser  por  la  oportuna  interven- 
iaano,  ciadadano  francés,  qne  ignoro  su  nombre,  que  lo 
ose  al  agua,  hubiera  pereoido  arrastrado  por  la  fuerza  de 


Bloqueando  al  enemigo. 

\  municipal  de  (3hiantánamo  ha  publicado  lo  siguiente: 
lico  y  policía. — Con  fecha  7  del  mes  actual,  el  excelentísimo 
en  jefe  del  ejército  de  operaciones,  ha  dictado  la  orden  qne 

sn  la  insurrección  gran  

labitantes  del  Campo, 

Btán  con  ellos  simpati- 

les  con  sus  noticias  y 

indo  de  la  mayor  im- 

oultar  la  vida  á  los  in- 

íéodoles  oareoer  de  las 

quede  los  poblados sa- 

rohibido  el  vender  ví- 

o  alguno  de  ropa  á  las 

08,  y  solo  se  venderán 

mtidad  á  los  hombres 

A  j  fijando  mucho  la  atención  en  que 

'^  la  sal  que  se  les  venda  sea  en  canti- 

dad  proporcionada  a  las  viandas  qne 

adquieran.  Encargo  mucho  se  ñje  la  atención  en  el  oumpUmiento  de  esta 
orden  y  que  se  exija  con  toda  severidad,  especialmente  en  el  último  de- 
talle que  queda  indicado.» 

Por  tanto,  á  los  celadores  de  policía  y  demás  de  mi  autoridad,  en- 
cargo la  más  eztriota  vigilancia  para  el  exacto  cumplimiento  de  la  su- 
perior orden  transcrita,  denunciándome  á  los  que  la  infrinjan  para  que 
les  sea  exigida  cómo  y  por  quién  proceda,  con  todo  rigor,  la  responsa- 
bilidad que  les  quepa. 

Guantánamo,  etc.  José  O.  de  Peralta.» 

Documentos  separatistas. 

itulo  de  curiosidad  insertamos  la  siguiente  hoja,  que  se  ha  repar- 

Don  profusión  en  la  Habana,  de  donde  se  nos  remite  por  el  correo: 

-"^  pronunciada  por  el  intitulado  generalísimo  filibustero  Antonio 

ceo  en  el  acto  de  nombrar  segundo  jefe  de  las  fuerzas  del  depar- 

■mto  Oriental  al  negro  Quintín  Bandera,  según  apuntes  taquigrá- 
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Vi 


6<    I.' 


fieos  tomados  en  el  eampo  insurrecto  por  Mr.  William  Harcourtly, 
corresponsal  del  periódico  The  Reinhow,  de  New-York. 
.  _^  ^         ^  Octubre  3  de  1895. 


Dijo  Antonip  Maceo. 


Ejélsito  libetadó,  incendiario  y  detrutó  de  tan  rica  ila,  póngase  en 
línea  cuva  retilinea,  que  voy  á  pronunsial  una  alenga  de  diculso. 

En  primé  luga  quiero  desil,  que  aunque  vosotro  no  sintal  amól  patio 
ninguno,  ni  os  impote  una  guayaba  la  ruina  déte  pai,  tenei  sin  enibalgo 
grande  condisione  guerrera  de  la  guerra,  que  etán  otenaible  y  foforica- 
mente  en  la  masa  ensefálica  y  terretre  de  vuetra  sagre,  la  cuale  pueden 
yevalnos  al  tabenáculo  del  tiunfo  de  nuetra  idea  separatita  de  la  libetá, 
pue  tenei  en  alto  grao  ecuatoria  del  ecnadó,  el  amó  á  la  cogioca  y  un 
való  sin  limite  pa  insendiá,  asesina  y  decarrilá. 

Lo  diente  se  me  basen  agua  al  consideral  que  eta  lila  será  nuetra: 
ningún  cachorro  etápido  y  antropófago  de  vosotro  podía  babel  soñao 
en  cosa  tan  bandiosa  y  otopédica  como  la  toma  de  posesió  deta  lila, 
^él  ma  beyo  pai  que  ojo  humano  vieron»,  según  fiase  de  la  sabia  ec4- 
tora  Isabé  2.*  de  Catiya,  al  decubrimiento  de  la  mérica  en  el  reinao  de 
Critóbal  Colon. 

Pue  bien:  por  eta  bandera  que  otento  con  etática  gayadía  impúdica 
en  mi  dietra  y  que  en  e  ángulo  de  la  hipotenusa  etratégica  f omá  e  para- 
lelogamo  artitico  donde  yb.  nuetra  etreyapolá,  compueta  de  sinco  punto 
filipino  y  ^iáo  con  enégica  enegía  que  jurei  po  vuetra  madre...  (Variaa 
vocea  interrumpen  al  orador  y  le  contestan:  la  tuya...) 

Repuesto  el  arador,  digo  el  orador,  continuó: 

Si  acabo  de  desil  que  jurei  por  vuestra  madre,  ha  sio  en  er  sentío  té- 
nico  y  rigulá  del  amol  al  hogá  familia  de  la  familia,  y  nunca  en  er  sen- 
tío  de  ofendel  vuestra  dinidá  hitórica.  Con  ete  motivo  siderá  de  la  efera 
acuática,  pido  que  jurei  po  vuetra  madre  que  repetarei  como  segundo 
jefe'  de  las  Kábilas  del  depatamento  orienta  de  oriente,  á  Quintin  Ban- 
dera, quien  consedo  dede  hoy  el  .isotémico  titulo  de  Malqués  del  Ñame, 
con  tatamiento  de  Selensia  y  uso  de  ecudo  de  amas,  en  cuyo  ecudo  ye- 
vara  como  alegoría  quirúgica  una  lata  de  aseite  de  cabon  y  una  tea  de 
insendiá.  E  baton  de  mando  será  e  palo  makongo,  y  como  ditintivo  mi- 
lita de  lo  genérale  etiópico  de  coló  negó,  yevará  á  modo  de  cha^^^^'a 
una  lata  de  saldinas  en  cada  hombro. 

Adema,  y  á  fin  de  no  confundíl  la  fuelsa  déte  depatamento  con  i,  le 
Másimo  Gome  y  otro  jefe  fiiibutero  de  menó  categoría  mecánica,  c  3- 
no  que  yéven  todo  lo  soldao  de  mi  ejélsito  el  uniforme  de  taparral  y 
narigón,  sin  ninguna  ota  penda  de  veti. 

Pa  telminal  os  oldeno  que  gritei  conmigo: 
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iqufa  autonomita  etiópico  latina:....! 

;>eDdeasia  de  la  libetá ! 

primé  jefe ! 

segando  jefe ! 

ue  acabo  de  desil. 

Contestación  de  Quintín  Bandera. 

ora  fúgida  que  acaba  de  conaedelme  el  ma  Ínclito  y 
aralísimo  piroténico  de  lo  ejélaito  libetadore  de  la  in- 
ratita  de  la  libetá  deta  beya  y  artítica  lila,  y  dede  ete 
^o  caigo  der  mando  de  la  fuelaa  como  segando  jefe  de  • 
uro  por  el  adíente  y  refugeute  so  de  África,  que  he  de 
iguacate  ante  de  deja  er  mando  déla  fuella,  sayo  que 
la  bala  pañola  de  musel. 

¡n  que  alveltil,  que  &  fin  de  nu  derrama  vnetra  sangre 
lelcos,  no  debemo  nunca  saca  la  cara  pa  combatil, 
)o  lo  meno  seamo  veinte  contra  un  patón,  pue  como 
po  ecrite  er  genera  japoné  Bismal,  aunque  el  hombre 
I  debe  siempre  procura  conserval  e  número  uno,  míen- 
nesesidá  amoférioa. 

tras  BÍtaa  minera  y  sufurosamente  hitóricas,  pero  no  é 
imprendel  ni  una  papa,  poque  vosotro  soy  muy  bálvaro 
fata  de  cutura  inteletuamente  gátrica,  así  e  que  03  pal- 
;  desobedeca  m.U  óldénes,  le  cogaré  de  una  guásima, 
palúdica. 

.isculso  pol  no  tené  la  locuencia  aminitrativa  y  enegú- 
loberano  primé  gefe  Antonio  Maseo,  cuya  vida  g^ade 
■o  prófugo  dio  Koriofó. 
pendeasia  separatista  de  la  libetá! 
ie  desil,  y  pa  completa  eta  fleta  tricólo,  os  pelmito  que 
t  con  las  latas  de  salcocha  boniato,  er  danson  de  trabaja, 
bajá,  y  too»  bailar,emo  junto  como  jelmanos,  pa  proba  ar 
o  que  todo  aomo  iguale  ante  la  independensia  marítima 


a  de  %m  soldado. ■^Como  se  hace  la  guerra.  ^ 

Málaga  publica  la  siguiente  carta  del  soldado  del  regí- 
ío  XIII,  Francisco  Clavero,  hijo  del  empleado  de  aque- 
n  Diego  Clavero. 

i  del  Ciego  de  Avila  con  una  columna-  de  2.000  hombres 
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y  cuatro  piezas  de  artillería;  á  los  tres  días,  <S  sea  el  10,  ta^ 
enouentro  oon  una  partida  de  800  hombres;  el  fuego  doró  é 
muriendo  15  insurreotos  y  resultando  25  heridos;  nosotros  tai 
heridos  graves  y  uno  leve.» 
Luego  añade: 

«Más  tarde  tavimos  otro  encuentro  en  un  sitio  que  le  dicen  las  Deli- 
cias; el  fuego  duró  siete  horas. 

Los  insurrectos  nos  estaban 
acechando  desde  las  cinco  de  la 
mañana,  que  salimos  de  un  pue* 
ble  andando  seis  legoas  por  ma- 
niguas  muy  espesas:  por  todo  el 
camino  vinieron  haciéndonosdes- 
cargas  que  contestábamos  nos- 
otros; entonces,  viendo  el  coro- 
nel de  mi  regimiento  que  nos 
iban  á  freir  á  tiros  dentro  de  la 
manigua,  mandó  en  seguida  qu 
mi  compañía  entrara  de  flanque 
por  dentro  de  la  manigua,  y  sa 
limos  al  Potrero,  ó  sea  una  sába 
na  que  hay  á  dos  leguas  de  dis 
tancia,  que  le  dicen  las  Delicias 
AHÍ,  á  la  espalda  de  un  ri 
se  encontraban  unos  mil  insa 
rrectos  desplegados  en  guerrilla 
nosotros  clavada  la  rodilla  ei 
tierra,  estuvimos  haciendo  fue 
go  como  una  hora,  hasta  qu 
ellos,  viendo  que  sus  bajas  erai 
-..^.     .A        ,  j,  ^     A,,^^A  j      .  considerables,  salieron  hnyend 

tanH  laiulado  para  I>  dchnia  d«I  fMrla  d*  JiyaiJaT.  )  ■^  J 

escondiéndose  detrás  de  unas  lo 
mas  que  tiene  el  campamento;  nosotros  tuvimos  dos  muertos  y  cinco  he 
ridos;  ellos,  unos  treinta  ó  cuarenta. 

Les  cogimos  14  caballos,  un  sombrero,  municiones  y  víveres;  tam 
bien  hicimos  un  prisionero. 

Ellos  peleaban  al   grito  «Viva  Cuba,  muera  el  Oobierno;  y  citf 
están  tirando,  gritan:  «Al  machete,  que  son  pocos.  > 

Nosotros  gritamos:  «Tiva  España.  > 

£1  cabecilla  de  ellos  se  paseaba  de  un  lado  á  otro  en  un  caballo  án. 
y  una  bandera  azul  y  blanca,  y  por  más  disparos  que  le  hacíamos  nu' 
caía,  pero  le  matamos  á  un_gorneta_dd-  regimiento  de  naballería  de 
sarro,  que  se  pasó  al  enemigo  y  empezó  á  tocar  á  degüello. 
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F*recio  lO  cent." 
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Beapuéá,  en  otro  fuego,  pillamos  á  loa  insurrectoH  en  un  bohío,  co- 
miendo, y  empezamos  á  hacer  descargas,  poniéndolos  en  precipitada 
fuga. 

Nos  comimos  las  provisiones  y  nos  apoderamos  del  café,  quesos,  una 
montura,  un  rifle  y  varios  caballos. 

En  el  camino  presenciamos  nn  horrible  espectáculo:  nos  encontra- 
mos ahorcado  á  un  hombre  que  traía  un  parte  para  nuestro  coronel;  el 
parte  lo  tenía  clavado  en  la  frente. 

A  mí,  cuando  parece  que  se  me  cae  el  mundo  encima,  es  cuando  va  ■ 
mos  por  una  manigua  de  dos  6  tres  leguas,  que  apenas  puede  un  hombre 
pasar,  y  todo  está  en  silencio,  oyéndose  de  buenas  Á  primeras  una  dea- 
carga. 

En  seguida  nos  tiramos  á  tierra  y  empezamos  á  disparar,  dando 
vivas  á  España,  pero  sin  ver  al  enemigo.  > 

Nuestros  recursos. — Elementos  disponibles. 

Al  llegar  á  Cuba  la  expedición  última,  constará  aquel  ejército  de 
operaciones  de: 

SO  batallones  de  infantería,  3  id.  de  infantería  de  marina,  1  id.  de 
orden  público,  3  regimientos  de  caballería  (uno  el  de  Camajuaní),  18  es- 
cuadrones sueltos  de  id.,  2  batallones  de  artillería,  1  batallón  mixto  de 
ingenieros,  1  id.  de  zapadores-minadores,  1  brigada  disciplinaria,  1  id. 
sanitaria,  1  id.  de  administración  militar,  24  piezas  de  montaña. 

Además  numerosas  guerrillas  montadas,  fuei^as  locales  movilizadas 
y  cuerpos  de  voluntarios  de  infantería  y  caballería  igualmente  movili- 
zados. Tampoco  hay  que  olvidar  las  12  comandancias  de  la  guardia 
civil,  que  reúnen  unos  4,000  hombres. 


A  pesar  de  todo  esto,  aun  quedarán  en  la  Península  elementos  so- 
brados para  otras  reservas,  sin  necesidad  de  recurrir  á  medidas  excep- 
cionales. 

Los  16  primeros  batallones  que  pertenecen  á  regimientos  ó  medias 
brigadas,  que  aún  no  tienen  representación  en  el  ejército  de  operacio- 
nes de  la  isla  de  Cuba,  puestos  al  pié  de  guerra,  formarían  un  cuerpo  ex- 
pedicionario de  16,000  hombres.  Para  elevarlos  á  este  pié  bastaría  de 
tinar  á  ellos  7,000  reclutas  del  cupo  para  Ultramar.  Aún  quedarían  t 
este  cupo  unos  5,000  que  habrán  recibido  instrucción  militar  para  e 
tonces.  Total,  21,000  hombres,  que  pueden  salir  en  Diciembre  sin  di] 
cuitad  alguna. 

Después  de  esto — y  no  haciendo  mención  para  nada   de  los  seis  r 
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I  gimieotos  regionales  que  hay  en  África  y  Baleares,  ni  de  los  doa  bata- 
llones regionales  de  Canarias — quedarían  en  la  Península  66  seguudor* 
I  batallones,  que  para  ponerse  en  pié  de  guerra  necesitan  unos  23,000  du 
aumento. 
Como  habrá  55,000  reclutas  con  lioenoia  ilimitada,  en  ocho  días  es  - 
tarían  en  aquella  situación  todos,  si  se  quisiera,  y  aun  sobrarían  12,000. 
De  estos  66  batallones  podría  salir  una  nueva  expedición  de  20,  y 
quedaría  la  infantería  de  la  Península  con  46  segundos  batallones  á 
1,000  plazas,  6  sea  una  fuerza  menor  en  12,000  hombres á  la  que  que- 
dará en  dicha  arma  luego  de  embarcada  la  expedición  de  Noviembre. 

CoB  poner,  por  ejemplo,  sobre  las  armas  el  tercer  batallón  en  los  12 
regimientos  más  antiguos  de  los  46  indicados,  para  lo  cual  se  podrií. 
echar  mano  de  los  12,000  reclutas  sobrantes  á  que  antes  nos  referimos, 
istaríase  al  cabo  de  la  calle. 

De  modo  que  sin  que  hubiera  que  hacer  llamamiento  alguno  de  la 
«serva  activa  para  la  infantería,  podrían  enviarse  36  batallones  más  de 
í  1.000  plazas  y  5.000  hombres  para  cubrir  bajas.  En  total  41.000  oom- 
}ati  entes. 
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En  la  Península 

L  día  22  de  Noviembre,  fueron  obsequiados  en  sus 
Utos  cuarteles  los  soldados  de  Zapadores -Minac 
Albuera  que  van  á  Cuba,  y  que  se  encontraban 
groño. 

Se  les  dio  opípara  comida,  vino,  cigarros  y  dinero  dis- 
poniéndose después  á  marchar  ala  estación. 
ecto  se  reunieron  todos  en  el  cuartel  de  ingenieros  y  poco 
an  de  él  con  el  acompañamiento  en  esta  forma:  escuadra  de 
y  bandas  de  cometas  y  tambores  de  ingenieros  tocando 
jeñor  General  gobernador  y  señores  jefes  y  oficiales  de  in- 
igenieros:  soldados  expedicionarios  de  este  último  cuerpo: 
trompetas  de  Albuera,  á  caballo  y  vestidos  de  gala  lo  mis- 
ie  Zapadores:  todos  los  señores  jefes  y  oficiales  de  dicho  re- 
ancos  de  servicio  y  el  señor  coronel  retirado  don  Federi 
soldados  expedicionarios  de  Albuera. 
'orma  recorrieron  la  calle  del  Mercado,  muros  del  Carmen 
-  calle  de  la  Estación;  en  todos  lados  acudía  el  público  á  v 
DB  y  decirles  adiós,  contestando  ellos  con  grandes  ánimos 

:  ¿  la  estación  se  promovió  el  consiguiente  barullo  por  qn 
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ato  las  mnchísimaa  personas 

le  se  hizo  con  rapidez  y  ordei 
Oobemador  recorrió  todos  loe 
ises  muy  cariñosas  y  pmden 
[o  en  todos  ellos:  también  los 
igado  á  los  soldados  en  los  ca 
ición  hasta  el  momento  de  la 
dos  del  tren  qae  había  de  co 
de  gente  y  en  ella  se  mezclat 
fl  sociales.  Los  soldados  estal 
}  que  demostraban  se  hubíei 
.  El  público  lea  hacía  coro  r< 
e  precedió  á  la  marcha:  hob 
á  los  cuerpos  á  que  perteneo 
liscuraos,  tiroteo  de  frasee:  i 
a  y  las  castañuelas, 
aneó  el  tren,  tocó  marcha  la 
el  entusiatmo  de  los  soldado 
intre  los  que  se  iban  y  los  qa 


¡iones  del  tránsito  entre  Logí 
batallón  de  Bailen  con  grane 
Cenicero  y  Haro. 
ta  heroica  villa,  que  siempre 
l;ad>,  fibra  mis  delicada  de  le 
espedida  al  batallón  de  BaiU 
'  aquella  estación  con  destino 
diento,  el  juzgado  municipal, 
1  á  la  estación  acompañados 
scorrió  las  calles  tocando  un 
el  tren  en  el  andén,  los  cohe 
tEl  Sitio  de  Bilbao»,  los  aoldi 
ibre  vitoreaba  á  España  y  á 
liento  obsequió  á  los  soldadoi 
1  se  preparó  un  bocoy  con  40 
evar  por  considerar  el  inspeí 
aso  con  motivo  de  la  maniob 
le  hacer. 

odos,  los   simpáticos  oficial 
dieron  las  gracias  en  nombí 


198 CRÓNIQA  PB  LA  GUEHBA  DB  CUBA 

Al  poco  tiempo,  el  monstruo  de  hierro  dió  un  rujído, 
marcha  y  los  ecos  de  la  música  se  confundían  con  los  llantos 
jeresy  con  los  gritos  de  /Adiós  Bailen/  /Adiós  Cenicero! 

Alocución  de  la  alcaldía. 

En  tiempo  oportuno  se  había  repartido  entre  el  vecindaí 
triótica  y  elocuente  excitación: 

«Harenses:  Podemos  enorgullecemos  de  haber  sido  siei 
primeros  en  secundar  las  justas  aspiraciones  del  pueblo  espa 
momentos  difíciles,  en  las  horas  de  suprema  angustia,  en 
llanto  y  de  aflicción,  en  toda  ocasión  de  prueba  á  que  la  i 
viene  sometiendo  á  la  generosa  raza  de  españoles,  nosotros,  c 
modesto  Óbolo,  con  nuestras  palabras,  con  nuestros  alientos, 
tos  recursos  están  á  nuestro  alcance,  hemos  contribuido,  e 
medida  de  nuestras  fuerzas,  á  enjugar  el  llanto,  á  aminorar  \i 
uUviar  las  desgracias  de  nuestros  hermanos  y  Á  animar  al  ag 
respetado,  al  temido  ejército  de  España,  para  la  lucha  de  Is 
victorioso,  salió  siempre  honrado. 

Hoy,  allá,  en  el  confín  de  los  mares,  en  la  hermosa  tier 
rico  y  estimado  florón  de  esta  nación  de  héroes,  unos  hijos  d 
»ado8  é  ingratos,  han  levantado  bandera  de  rebelión  contra 
patria,  olvidando  los  inmensos  beneficios  que  la  llevó  con 
oión.  Hijos  desalmados  que  si  no  fuesen  dignos  de  lástima 
acreedores  á  nuestra  execración,  á  nuestro  anatema  ó  á  ni 
precio. 

La  bandera  que  se  ha  paseado  orgullosa  y  admirada  por  tO' 
hitos  del  mundo;  el  lábaro  santo,  dueña  en  otro  tiempo  de  tO' 
rras  y  todos  los  mares,  volverá  otra  vez  triunfante,  con  nue^ 
de  gloria,  con  una  nueva  hoja  de  laurel  para  la  augusta  coroi 
las  sienes  de  nuestra  adorada  España. 

Enviando  á  los  que  se  van  á  defender  nuestros  hollado) 
nos  quedamos  aquí,  para  seguir  con  el  pensamiento  y  con 
anhelo,  con  el  entusiasmo  que  vibra  en  nuestras  almas,  con 
anida  en  nuestros  corazones,  los  pasos  del  soldado  español. 

El  batallón  expedicionario  de  Bailen,  vivo  recuerdo  de  n 
marcesibles  triunfos,  testimonio  evidente  del  indómito  orgullo 
ibérica,  símbolo  de  nuestra  limpia  historia,  protagonista  d 
grandes  epopeyas,  va  á  surcar  el  Océano  para  combatir  á  los 
nejados  filibusteros.  ¿Qué  menos  podemos  hacer  nosotros  que  i 
en  busca  de  ese  batallón,  que  ha  sido  nuestro  huésped  por  i 
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ara  darle  un  cadiós,*  no  el  triste  ai 
re  «hasta  1uego>  con  qae  se  salad 
le  volverá  vencedor? 
L  Ayantamiento  de  esta  ciudad,  pai 
I  dignas  y  nobles,  porta  estandarte 
,  por  mi  conducto,  á  concurrir,  co 
érrooarríl  á  las  diez  de  la  noche  de 
IOS  sea  dado  hacer  más,  cúmplame 

ífoviembre  de  1895. — Vuestro  alca! 

En  la  estación. 

sperar,  el  vecindario  de  aquella  ciu 
IOS  y  elevados  sentimientos,  ha  res 
ótica  elocución  que  la  alcaldía  le  d 
jtación  del  ferrocarril  para  embarc 
■a,  y  allí  defender  la  integridad  de 
de  Bailen,  de  brillante  historia,  qt 
Is  allá  en  la  manigua, 
la  noche  era  la  hora  del  paso  del  1 
)blación,  había  de  cordacírlo  al  r 
iáe  las  nueve  y  media  de  la  noche  t 
ato  por  las  calles  de  la  ciudad,  de 
Tipos  iban  los  unos  á  la  estación  de 
plaza  á  que  el  municipio  en  corpo 
i  lo  propio. 

media  se  organizó  esta  sincera,  se 
e  cariño,  en  el  Ayuntamiento  que, 
[kdo  la  bandera  nacional  y  la  del  i 
mdenea  estaban  ya  ocupados  por  m 
en  un  mismo  sentimiento  é  impulse 
¡lases  sociales.  Materialmente  era  i 

impana  anunció  la  proximidad  de  i 
:on  multitud  de  hachas  de  viento,  í 
o  de  la  vía;  ofreciendo  un  aspecto  j 
amovedor  la  entrada  del  tren.  Los 
anilla  de  los  cochds  contestaban  c 
ie  ¡Viva  el  ejército!  ¡Viva  España! 
Qiento  de  Bailen!  dando  también  v 

lantes  de  aquellos  valientes  y  qneri 
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>z  qne  agradable  satisfacción  que  le 
lanifestación  de  cariño. 

El  alcalde  don  Ildefonso  Pisón  y  de- 
más concejales  se  dirigieron  al  coche  en  el 
qne  iba  la  brillante  oficialidad  del  batallói 
expedicionario,  incluso  el  coronel  sefioi 
Oarbajo,  que,  aunque  bien  á  su  pesar,  « 
queda  en  la  península  y  cual  padre  cari 
ñoso  ha  querido  acompañar  hasta  el  mo 
mentó  del  embarque  á  su  batallón.  E^ 
señor,  nacido  enHaro,  se  afectó  de  taimo 
do  que  ni  aun  pudo  articular  palabra  al 
gana  en  los  cortos  momentos  qne  paró  e 
tren. 

El  Ayuntamiento  les  entregó  en  nom' 
bre  del  pueblo  de  Haro,  93  pesetas  para  loi 
93  sargentos  y  cabos;  y  á  razón  de  0'5( 
pesetas  454  pesetas  para  los  soldados,  ade 
más  de  1,001  cajetillas  y  5  cajas  de  purof 
habanos  para  la  oficialidad. 
)  señor  Marcelino  dirigió  entusiastas  y  sen- 
«dioio- 

.  señor 
iflciales 
«tallón 
•celino, 
así  re- 
os y  el 
í  modo 
indo  su 
s. 

lovedo- 
il  tren, 
himno 
repetir 
los  sol- 
oficial, 
tro! 

Ouaral  d«  dlitelÍD  don  P*dn  Pim. 

á  las  ocho  menos  cuarto  de  la  mañana, 
encontraba  en  Zaragoza  salió  del  ouarl 
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Ürecoidu  al  templo  del 
s  la  Virgen,  cual  hiciere 
ira  la  gran  AntiUa. 
ción,  marcharon  los  »6 
Pilar,  entrando  en  el  t( 
ro  de  personaB. 
tallón  fué  colocada  en  e 
máa  fieles  oyeron  con  ¡ 
Udfltieron  al  templo  el 
,  generales  de  diferente 
mero  de  oficiales. 


llÓn  expedicionario  faé  ] 

ndependencia. 

ito  desfiló  ante  el  comai 

lecir  qae  en  las  calles  se 

cia  que  de  ordinario;  que  los  soldados  fueron 

Que  el  deseo  general  era   que  las  tropas  vol 

:>ria  y  honrando  á  su  bandera. 

Los  soldados  del  batallón  de  cazadores  de 

i  y  oficiales,  vestían  ya  uniforme  de  rayadi 

El  batallón  expedicionario,  poco  antes  d 

I  cuartel  en  dirección  al  embarcadero  en  t 

i  el  bonito  paso  doble  de  «Los  voluntarios* 


202 ORáNICA  DB  LA  QUERRÁ  Pg  COBA 

pasado  los  soldados,  que  ya  llevaban  puesto  el  rayadillo,  ha1 
currencia  extraordinaria,  reinando  gran  animación. 

Delante  del  batallón  iban  con  banderas  an  nutrido  gm 
diantes  de  diferentes  facultades,  alumnos  de  la  escuela  de  Artes  y  Oficios 
y  gran  número  de  personas. 

Las  tropas  pasaron  por  la  calle  de  D.  Alfonso  I.  £1  Ayuntamiento. 
presenció  el  desfile  desde  la  casa  consistorial,  trasladándose  segaida- 
mente  en  comisión  y  con  maceros,  á  la  estación,  con  objeto  de  despedir 
á  los  soldados. 

Lo  propio  hizo  la  Diputación. 

El  gentío  en  los  alrededores  de  la  estación  del  Arrabal,  era  inmenso 
y  ha  costado  gran  trabajo  el  conseguir  que  pudieran  pasar  los  soldados 
que  forman  el  batallón  expedicionario. 


i 


Es  imposible  describir  el  cuadro  que  ofrecía  la  estación  de  Barof 
lona.  Allí,  en  abigarrado  conjunto,  se  confundían  parientes  y  amigof 
Zaragoza  ha  hecho  una  despedida  entusiasta  á  los  valientes  soldadc 
que  van  á  luchar  en  Cuba. 

Por  el  andén,  era  imposible  el  poder  dar  un  solo   paso.  La  muchc 
dumbre  se  extendió  á  lo  largo  de  la  vía  en  que  estaba  colocado  el  tre^  " 
militar.  ■ 

Encima  de  los  coches  se  veían  cuantas  personas  podían  éstos  soste 
ner.  En  la  vía  se  extendía  la  concurrencia  hasta  más  allá  del  despósit^ 
de  máquinas. 

Las  autoridades  y  las  comisiones  de  corporaciones  y  sociedades,  s 
confundían  con  el  público,  haciéndose  imposible  precisar  quienes  hai 
representado  al  elemento  oficial  en  la  despedida  hecha  al  batallón  expe 
dicionario.  ^ 

El  tiempo  magnífico,  realzó  más  y  más   este  hermoso  cuadro  de  pa    ^ 
tríotismo  y  entusiasmo.  m 


r- 


A  las  dos  se  hallaban  ya  colocados  soldados,  Jefes  y  oficiales  en  lo^ 

respectivos  coches,  y  á  las  dos  y  diez,  hora  anunciada,  se  dio  la  or^  PC 

de  marcha.  3| 

El  tren  tuvo  que  avanzar  «on  lentitud  para  evitar  desgracias  pe  ^^ 

bles.  t. 

Los  expedicionarios  desde  las  ventanillas  agitaban  los  gorrillos  -^Sk 

cuartel  y  un  ensordecedor  ¡Viva  España!  fué  la  despedida  de  los  sol  k  - 

dos  á  Zaragoza.  L^ 
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aB  de  la  guarnición  tocaron  la  marcha 
ausos  con  la  sonrisa  en  los  labios,  partit 
que  van  á  defender  la  bandera  española 


)fioialidad  de  los  batallones  expedio 

Batallón  de  San  Quintín,  núm.  í 

coronel,  don  Ramón  Pérez  Ballesteros. 
)r  Falcón. — Capitanes,  don  Felipe  Sol 
7  Cigli,  don  Perfecto  Serrano  Rodrígaes 
iz,  don  Faustino  Martínez  Antón  y  don 
tenientes  de  la  et:ca!a  actiya,  don  M¡ 
imírez  González,  don  Cirilo  Cortés  Pi 
rfguez. 
teniente  de  la  escala  activa,  don  Igni 

tenientes  de  la  escala  de  reserva,  doi 
n  Victoriano  Qoirós  Rojas,  don  Enriqi: 
)arrán  Flotea,  don  Enrique  Hernández 
án  Artola,  don  Antonio  Alvarez  Alonso 
>n  Matías  Rodríguez  Castellano, 
tenientes  de  la  escala  de  reserva,  don  i 
el  López  Pérez,  don  Ramón  Coronel  Mo 
z,  don  Agustín  Cubas  Villanueva,  don  " 
.ndrés  Sánchez  Escribano,  don  Balbir 
San  Antonio,  don  Joaquín  Murme  Rov 

Batallón  de  Navarra,  núm.  35. 

ioronel,  don  Emilio  Perera. 

ttes,  don  Federico  Chacón  y  don  Juan  ' 

don  Augusto  González  de  León,  don  7 
,  don  Francisco  Alvarez,  don  Juan  He: 

Francisco  Malle  y  don  Valentín  Guil! 
tenientes,  don  Ricardo  García,  don  E 
>,  don  Benito  Lucas  y  don  Emilio  May 
tenientes,  don  Juan  Alonso,  don  Vicei 
Ion  Pedro  Gran,  don  Aquilino  Rodrígn* 
Lon  Antonio  Gómez,  don  Nicolás  Llari, 


1 


204 CRÓNICA  DE  LA   GUERRA  DE  OÜBA 

co,  don  Antonio  Riquelme,  don  Julio  Longedo,  don  Gervasio  Bennejo, 
don  Francisco  Jordán,  don  Eugenio  Llichenta,,  don  Manuel  de  Mera, 
don  Domingo  Orabalosas,  don  Pedro  Carrasco,  don  Domingo  Cortés, 
don  Valentín  Cortés,  y  don  Salvador  Garrido. 

Batallón  de  Mérida,  niim.  13. 

Teniente  coronel:  don  Leonardo  González. 

Comandantes:  don  Enrique  García  y  don  Ricardo  Bocio. 

Capitanes:  don  Juan  Fernández,  don  Juvencio  Bodriguez,  don  Lo- 
renzo Aguado,  don  José  Hormida,  don  Valerio  Baso,  don  Vicente  Al- 
varez,  don  Policarpo  Cebrián  y  don  Timoteo  Brinquis. 

Primeros  tenientes:  don  Eloy  Hernández,  don  José  Moya,  don  Joan 
Bufilanchas,  don  Bicardo  Lacanal,  don  Leandro  Osorio,  don  Joaquín 
Basols,  don  Félix  Pastor,  don  Eduardo  Lagunilla,  don  Luis  Sánchez, 
don  Julio  Suso,  don  José  Mandado,  don  Femando  López  y  don  Antonio 
Pérez. 

Segundos  tenientes:  don  Antonio  Vallejo,  don  Joaquín  Quirante, 
don  Manuel  Conina,  don  Manuel  Corrons,  don  Federico  Quirante,  don 
Eugenio  García,  don  Luís  Olot,  don  Simetrio  del  Valle,  don  Eugenio 
Chaves,  don  Manuel  Izquierdo,  don  Narciso  üLabasa  y  don  Migael 
Sánchez. 

Batallón  de  Barhastro,  núm.  4. 

Teniente  coronel:  don  Lorenzo  Vidal. 

Comandantes:  don  Pedro  Bailarín  y  don  Bamón  Buiz. 

Capitanes:  don  Manuel  Herrero,  don  Elíseo  Subirá,  don  José  Empe- 
rador, don  .Francisco  Marín,  don  Epifanio  Moñones,  don  Carlos  Lucía, 
don  José  Fernández  y  don  Antonio  Huertas. 

Primeros  tenientes:  don  José  García,  don  Joaquín  Summer  de  la  Ge- 
bada,  don  León  Luengo,  don  Ladislao  Diez,  don  José  Irigoyen  y  don 
Bafael  Torres. 

Segundos  tenientes:  don  Vicente  Auseré,  don  Eduardo  Lon,  don  Mi- 
guel Aranda,  don  José  Camón,  don  Emilio  Gómez,  don  Mariano  Gonzá- 
lez, don  Pío  Aceña,  don'  Manuel  Balaciart,  don  Tomás  Polancos,  don 
Juan  de  Mera,  don  Simón  Herrandez,  don  Juan  Bamos  y  don  Emilio!  [>- 
rrego. 

Músico  mayor:  don  José  Sánchez. 


r/-: 
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Diseminada  la  partida,  volvía  á  reunirse  poco  más  adelante,  y  sin 
cesar,  durante  el  día  y  la  noche,  se  escuchaban  disparos. 

Después  llegó  el  general  Martínez  Campos  á  las  orillas  del  río  Zaza. 

Penosísima  sobre  toda  ponderación  fué  esta  marcha.  Los  terrenos 
estaban  inundados,  la  lluvia  caía  sin  cesar,  los  descansos  tenían  que  ha- 
cerse estando  los  soldados  con  agua  hasta  la  rodilla. 

Aun  así  no  se  detuvo  el  avance,  pero  al  llegar  al  río  Zaza  fué  com- 
pletamente imposible  seguir 

El  río  se  había  desbordado.  Una  inmensa  extensión  de  terreno  apa- 
recía encharcada.  Ni  hombres  ni  caballos  podían  seguir  caminando. 

El  cauce  del  río  Zaza  ofrecía  peligro  para  ser  vadeado.  Era,  pues, 
necesario  aguardar  á  que  la  lluvia  disminuyera  y  el  caudal  del  río  bajase. 

El  general  Martínez  Campos  ordenó  acampar  en  las  orillas  del  río  y 
allí  permaneció  con  la  columna  durante  dos  días. 

Las  lluvias  continuaban  y  lo  mismo  el  general  que  los  soldados  su- 
frieron durante  aquellas  cuarenta  y  ocho  horas  molestias  infinitas. 

Por  fin,  después  de  muchos  trabajos,  Martínez  Campos  y  los  oficia- 
les y  los  soldados  durmieron  en  el  monte. 

El  general  hizo  colgar  su  hamaca  de  dos  árboles,  y  allí  durmió,  sir- 
viéndole de  almohada  el  maletín  de  la  montura. 

Sabiendo  los  rebeldes  que  el  general  Martínez  Campos  se  hallaba 
acampado  en  las  riberas  del  Zaza,  acudieron  para  atacarle  en  mayor 
número  que  durante  las  anteriores  marchas. 

El  tiroteo  fué  incesante. 

Los  rebeldes  hacían  principalmente  sus  disparos  al  sitio  donde  estaba 
el  cuartel  general,  ^ 

Había  en  ellos  el  evidente  empeño  de  acabar  con  el  general  Martínez 
Campos.  No  fueron  tan  mal  dirigidos  los  balazos  de  los  mambises  que 
no  pasaran  algunas  veces  muy  cerca  del  general. 

Una  bala  atravesó  el  maletín  que  servía  de  almohada  á  Martínez 
Campos  en  la  hamaca . 

Estos  tiroteos  han  causado  en  nuestras  tropas  cuatro  bajas. 

El  general  había  organizado  el  campamento  en  la  previsión  de  un 
ataque  importante  y  estaba  preparado  para  una  seria  resistencia. 

Las  avanzadas  y  las  guerrillas  contestaban  sin  cesar  á  los  disparos 
de  los  rebeldes. 

Créese  que  éstos  han  tenido  muchas  bajas,  y  se  explica,  porque  el 
general  colocó  en  las  avanzadas  á  los  mejores  tiradores  de  la  colum  i, 
que  iba  armada  de  fusiles  Maüsser. 

Aunque  no  se  ha  encontrado  en  el  campo  ningún  cadáver  de  los  ^  3- 
migos  puede  afirmarse  que  se  les  ha  hecho  mucho  daño. 

En  diferentes  parajes  se  han  observado  rastros  de  sangre  y  se  n 
encontrado  no  pocas  armas  abandonadas. 
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la  columna  continuar  su  marcha  y  llegó  á  Sanoti  Spi- 

npos  tomó  entonces  el  ferrocarril  de  las  Tunas  á  Zaza, 
sn  el  vapor  Villaverde. 

'edad  la  travesía  hasta  Gientaegos  y  desde  este  punto 
por  la  línea  férrea.  > 

La  carta  de  un  sargento. 

se  ha  recibido  la  siguiente  carta  de  un  sargento  del  ba- 
ca: 

ampamento  de  Vista  Hermosa,  30  Septiembre  de  1895 
lerto  Príncipe). 

rribo  á  Puerto -Príncipe  fuimos  alojados  en  las  casas, 
páramos  el  cuartel  donde  había  estado  el  batallón  de 
sufrió  ocho  bajas  de  oñciales  y  200  de  soldados.  A  los 
mandaron  aquí,  y  aquí  estamos  padeciendo  muchísimo; 
jia  délas  fincas  principales,  con  paredes  de  estacas  y. 
,mage;  bien  podemos  afirmar  que  estamos  casi  á  la  in- 
ibargo,  todo  se  sufre  á  gusto  cuando  se  sufre  por  la  pa- 
sufrimientos  se  endulzan  al  pensar  en  los  seres  queridos 
nosotros,  y  cuyo  recuerdo  nos  acompaña  á  todas  par- 
)Á  Comiendo  toda  la  carne  que  le  da  la  ^ana.  lo  mismo 
íes  no  cuesta  más  que  salir  la  guerrilla  de  caballería  y 
"eses,  que  son  las  necesarias  para  tres  ó  cuatro  días.  Al 
Eimos  en  hamacas,  pero  en  vista  de  que  los  insurrectos 
->,  sin  duda  porque  las  divisaban,  dormimos  ahora  en  el 

ad,  sin  ser  mucha,  es  lo  bastante  para  contristar  los 
irto  un  teniente  (sargento  que  fué  del  regimiento  de  Te- 
oraona;  un  cabo  y  dos  soldados  de  la  primera  compañía; 

la  segunda;  un  cabo  en  la  tercera;  en  la  cuarta  un  sol- 
ta  tres,  y  en  la  sexta  dos;  de  modo  que  en  ocho  días  que 
finca  hemos  tenido  12  bajas,  y  si  al  menos  muriéramos 
[ue  suponemos  que  la  patria  lo  mismo  agradecerá  el  sa- 
luríeron  víctimas  del  vómito  ó  la  fiebre,  y  exhalaron  el 
.edicándolo  á  sus  familias,  suspirando  por  la  patria  y 
la  suerte  que  no  les  había  permitido  derramar  sn  san- 
ampo  de  batalla.  Yo  estoy  bueno.... 
ue  vamos  persiguiendo  á  los  mambises  y  no  los  encon- 
'  hace  un  calor  bárbaro;  no  se  quejen  del  de  ahí;  y  de 

á  llover  y  nos  ponemos  hechos  unas  sopas. 
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ñia  tenemos  an  caballo  para  llevar  la  ropa 
que  nos  costó  á  cada  ano  once  pesetas, 
llevamos  hemos  visto  á  los  insurrectos, 
las  descuidados  estamos  nos  sueltan  una 
lo  cual  explica  que  tengamos  tan  pocas 
rrilla  de  caballería  con  tres  compañías 
partes  y  no  los  encontramos;   si  así  se- 
para largo.  Son  muy  cobardes,   no  pre- 
>  día  fuimos  á  por  maderas  á  la  casa  del 
amo  de  la  finca,  y  estaban  quemándola 
unos  400,  y  cuando  nos  vieron,  monta- 
ron hasta  200  á  caballo  y  desaparede- 
ron  todos  como  si  se  los  hubiese  tragado 
la  tierra:  siempre  pasa  lo  mismo. 

Otro  día  vieron  á  unos  cuantos  sol- 
dados que  estaban  en  el  río  lavándose  la 
ropa,  los  cuales  echaron  á  correr  en  ene- 
ros, hacia  el  campamento,  á  donde  lle- 
garon sin  novedad  sirviendo  todo  aque- 
llo de  chacotas,  if^-^-in,  ttr-^rt.^  .  ■  •  • 
El  teniente  coronel  señor  Muñoz  6re- 
ses  ha  pedido  el  retiro. 

Se  sabe  que  han  herido  á  uno  de  los 
de  Maceo  y  que  el  hermano  está  muy 
contrariado;  dos  enemigos  menos. 

Rueguen  á  Dios  por- mi  bien  y  por  el 
de  mis  compañeros;  aquí  todo  lo  pedí- 
leamos  por  ustedes.... 

Un  sargehto.* 


ique  al  Condado. 

partida  insurrecta' atacó  la  cabecera  de 
de  Trinidad,  el  Condado,  incendiando^los 
lando  los  establecimientos  y  pretendier'',o 
lerte  en  el  cual  se  hallaba  un  desta  i- 
2  rechazó  valientemente  [á  los  asaltam  j, 
con  ellos  hasta  que,  auxiliado  por  fuer  is 
dante  don  Augusto  Villares,  del  segur  o 
Habana,  dispersaron'al  enemigo  caue  t- 
íos  y  heridos. 
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á  disoreoión,  orden  qae  faé  brillantemente 
sndo  namerosaB  bajas  al  enemigo  qae  hoia  i 
rangaardia,  penetrando  así  en  el  Condado, 
leamente  sobre  ellos  á  la  bayoneta  el  desta- 
,  poso  término  á  esta  gloriosa  jornada, 
mballería,  hieiéronseles  á  los  enemigo 
ipo   dejaron  abandonados  siete,  que  fi 
comandante  Villares.   Lo?  veoinos  ase^ 
rtos  que  tuvieron  los  rebeldes  llega  á 
nerón  enterrados  por  sus  parciales, 
iformea  de  personas  respetables  qne  sal 
rimera  cura,  son  numerosos, 
ros,  entre  ellos  el  titulado  comandante 

os  con  monturas,  algunos  heridos. 

n  19  caballos  muertos  de  los  qne  moni 

os  tenido,   dos  caballos  muertos  y  trc 

la  guardia  cítíI,  han  tenido  novedad, 
aeo  tercerolas,  muchas  armas  blancas, 
ites  objetos  qne  llevaban  como  fruto  d 

ordenó  quemar  los  caballos  muertos  < 


i  á  Playa  del  Este  (Caimanera)  el  vapoi 
.talMn  de  Luchana  que,  procedente  de  1 
antánamo.  El  vapor  Benito  Esténger  si 
imando  ¿  su  bordo  y  llevando  hasta  el 
)  traídas  por  el  otro.  En  el  muelle  de  Cs 
kndo  á  los  viajeros,  el  comandante  del  2, 
n  Castillo  Colas,  comisionado  por  el  je 
,neUa,  el  capitán  de  Estado  Mayor  don 
io  del  Jefe  de  la  Brigada  don  Femando 
la  pernotó  en  Caimanera,  armándose  i 

le  la  mañana,  emprendió  marcha  de  Ci 
tren  expreso,  compuesto  de  25  wagonc 
i  máquina  exploradora. 
letros  10  y  11,  después  de  pasar  la  m&< 
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itióse  una  tremenda  detonación  y  acto  contini 
nsilería  á  dereoha  é  izquierda  qae  fué  costea 
aqainista  don  Femando  Buatamante,  viendo  ( 
do,  é  inspirado  por  admirable  serenidad,  detu 
itando  así  el  aumento  de  desgraoiaB.  El  batal 
de  su  primer  jefe  señor  Ruiz,  eobÓ  pié  á  tierr. 
ientemente  por  las  inniediaciones,  y  bajo  el  m 
'e  y  de  los  señores  comandante  Castillo  y  Col 
taron  el  fuego  del  enemigo,  el  cual,  combat 
só  y  ocultó  en  el  campo, 
incia  de  la  explosión,  que  fué  producida  por  n 
'ojada  al  paso  del  tren,  fué  destruido  uu  wagó 
lando  intacto  el  resto.  El  primero  de  dicho 
as  tropaa  fuera  de  la  TÍa  para  poder  continua 
6  á  Ouantánamo  sin  otra  novedad.  También 
dicho  suceso  han  resultado  19  heridos,  de  los  < 
n  fallecido  cuatro  en  Gnantánamo.  A  su  lleg 
liado  el  batallón  con  un  rancho  extraordinaria 

e  la  tarde  del  núsmo  dia  7,  salió  el  batallón 
.0  por  el  señer  comandante  don  Juan  Cast 
Suantánamo,  después  de  haber  dejado  conven 
[uel  pueblo  á  los  jefes,  oficiales  y  tropa,  en  la  < 
Alcalde  y  otras  personas  de  dicho  ptmto. 
',6  á  Daiqoiri  la  columna  del  general  Navarr< 
de  poca  importancia  con  el  enemigo,  á  quien 
9S  y  se  le  hizo   un  prisionero.  Las  tropas  tUT 

B  Rafael  y  Julio  Lozano  se  han  presentado  á  ] 
is.  Dichos  individuos  manifiestan  que  la  parí 
acuentra  dispersa,  habiendo  sido  ana  de  las  m 
leaban  por  aquella  jurisdicción. 


^íf^"*"*""^*^ 


OTRO  HECHO  NOTABLE 


A  columna  que,  desde  Armonía,  salió  por  disposi- 
ción del  general  Luque  á  efectuar  reconocimien- 
tos en  Benguela  y  Pailita  y;  á  tomar  el  hospital  de 
sangre  de  los  enemigos,  iba  á  las  órdenes  del  te- 
niente coronel  Teruel. 

En  Pailita  se  destacó  el  comandante  Zubia  con 
200  hombres  de  infantería  que  recibieron  orden  de  tomar  el  hospital  de 
sangre.  Con  el  comandante  Zubia  iban,  á  más  de  las  fuerzas  de  infante- 
ría, 25  guardias  civiles  al  mando  del  primer  teniente,  señor  Diácono. 

Los  primeros  que  asaltaron  á  la  bayoneta  aquel  punto,  tenazmente 
defendido,  fueron  los  tiradores  Maüsser  de  Alfonso  XIII  con  sus  tenientes 
don  Juan  García  Diaz  y  el  señor  Masdeu. 

El  cabecilla  Sánchez,  no  era  Serafin  como  dijo  el  prisionero  herido, 
sino  Sánchez  (a)  el  Pelado. 

En  los  bolsillos  del  saco  ensangrentado  que  se  encontró  en  el  can 
mentó,  había  entre  varios  papeles  el  nombramiento  firmado  por  C^ 
Roloff,  á  favor  de  Sánchez  el  Pelado,  de  titulado  jefe  de  operación^ 
comandante  militar  de  la  costa  de  Sagua. 

Otro  de  los  papeles  era  una  orden  dictada  por  el  polaco  disponic 
que,  en  lo  sucesivo,  se  tratase  con  la  mayor  severidad  á  los  prisión 


o 
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:  hicieran  las  partidas:  á  los  que  aean  ap 

ao,  decía,  se  le  pasará  por  las  armas  acti 

ahorcará.  ^  .,^>->.-wt^ 

)  brigadier  Lacret,  había  estado  reciente 

iguela  y  Pailita,  sacando  de  ellos  una  pa 

3  que  se  llevó  consigo  al  distrito  de  Rem 

I  primeros  días  de  estas  operaciones,  dij 

ron  tiempo  los  insurrectos  para  comer  11 

comprodación  de  este  dicho  resultó  evidente  con  el  ] 

por  que  cuando  se  le  hizo  la  autopsia  se  le  encontró  el 

tamente  vacío. 

1  éxito  de  estas  operaciones  no  se  debe  solo  á  la  1 
Columna  mandada  por  el  general  Luque,  ataca 
es  Á  los  insurrectos;  débese  también  al  desarro' 
general  de  la  operación.  Las  columnas  apostai 
nados,  fueron  auxiliares  poderosos.  La  columr 
Teruel,  apostada  en  el  ingenio  Armonía,  fué,  ■¥ 
mo  para  la  caza  que  hizo  felizmente  el  general  I 
1  astuto  jefe  de  la  guardia  cítíI,  con  sus  movin 
creer  á  los  rebeldes  que  el  objeto  de  estas  era  el ' 
intos  por  el  lado  del  monte  que  linda  con  el  inge 
icia  de  los  rebeldes  hizo  que  por  aquel  lado  apos 
aerzas,  mientras  que  el  verdadero  peligro  para 
del  ingenio  Natalia,  que  fué  por  donde  atacó  la 
uque. 

espuéá  del  combate  de  la  Pailita,  el  grueso  de  1 
las  orillas  del  monte  del  ingenio  Armonía,  por  1 
[uerto,  con  intención  manifíesta  de  tomar  la  huí< 
ón;  pero  al  ver  á  las  fuerzas  del  teniente  coronel 
leas  de  combate  esperando  su  salida  al  limpio, 
;aela,  donde  tuvo  lugar  el  último  combate  de  h 
irsión  de  las  partidas. 

B  ha  hecho  un  juicio  de  votación  para  que  seai 
los  méritos  contraidos  en  estas  operaciones,  á 
i  don  Joan  Zubia  y  del  primer  teniente  don  Alf 
i  de  campo  del  general  Luque. 
>1  general  en  jefe  ha  dispuesto  qne  el  teniente  coi 
el  sea  propuesto  para  una  recompensa. 


A  noche  del  25  de  Octubre  ima  partida  insorr 
mentó  de  Loma  de  la  Cruz.  Después  de  este  hech 
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aquellas  inmediacioneB  hallábase  aoampada  una  partida  de  ( 

al  mando  del  titulado  brigadier  Soárez. 

Con  este  motivo,  el  < 
cinco  y  media  de  la  maña 
aquí  una  columna  al  mand 
te  coronel  de  San  Marcial 
ro,  compuesta  délas  siguiei 
Tres  compañías  de  9 
74  caballos  de  Montesa,  variosindivi- 
duos  del  Escuadrón  del  Comercio  de 
la 


010 

till 
chi 

dit 

DonFed.ri™Cb«*n. 
Owuiidiinte  del  Batiuaa  d«  Kututl  F"' 

oía 
A  la  una  de  la  tarde,  después  de 
fructuosos,  fatigada  de  tan  larga  jorc 
tra  fuerza  á  descansar  y  hacer  el  prir 
ra  vecina,  apareció  una  avanzada  de 
tü  á  nuestra  fuerza  seguido  de  nu- 
trido tiroteo. 

La  sexta  compañía  de  San  Mar- 
cial, á  la  voz  de  mando  del  tenien- 
te Coronel,  marchando  como  en  un 
campo  de  maniobras,  coronó  la  al- 
tura en  el  instante  seguida  de  Mon- 
tesa  y  de  la  pieza  de  artillería.  Des- 
de la  altura,  siguiendo  con  la  vista 
la  dirección  que  llevaba  la  avanzada 
rebelde,  viérouse  á  lo  lejos  el  cam- 
pamento y  grueso  numero  de  ene- 
migos que  lo  ocupaba  aprestándose 
al  combate. 

La  sexta  compañía  de  San  Mar- 
cial, con  rapidez  y  precisión,  des- 
plegada en  guerrilla  bajó  la  loma 
con  dirección  al  campamento  mien- 
tras que ,   en  la  altura,   se   moutab 
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da,  como  así  mismo  la  impedimenta,  por  otra  compañía  de  San  Mar- 
cial. 


i  I*  bmoBtifc..  <Fie.  tií). 


.  resto  de  infantería  y  caballería  de  la  columna,  en  orden  admira- 
de  combate,    marchatÁ  bacía  el  campamento. 
A  la  extrema  van^oardia,  destacábase,  solo,  el  primer  teniente  aya- 
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drón  del  Comercio  de  la  Habana  don  Julio  < 
iurrecto  destacóse  también  un  émulo  del  Buyi 
'entaron,  y  á  corta  distancia,  el  nuestro  con  ' 
Be  apuntaron  y  dispararon,  cayendo  sin  vic 
ite  Martín  notó  entonces  que  se  había  adelai 
y  ufano  de  su  obra  se  reunió  á  ellos,  que  co 
ranee, 
i  enemiga,  fuerte  de  seiscientos  insurrectos, 

0  naneo  izquierdo,  con  propósitos  maniñestoa 
rdia,   y,  en  este  momento,  sonó  el  primer  di 
)or  la  pieza  de  artillería  que  resultó  pasado  df 
entonces  el  fuego  de  fusilería,  y,  cargada  nuevamente 
ose  el  teniente  Castilla  de  la  puntería  y  lo  hizo,  con  tan 
.e  la  segunda  granada  estalló  en  medio  del  campamento 

los  insurrectos  la  mayor  confusión  y  desorden,  repa- 
radamente la  caballería  enemiga  hacia  la  orilla  de  un 
il  campamento  que  se  componía  de  varios  bohíoa  de 
va  granada  fué  á  alcanzarlos  en  el  lugar  en  que  tráta- 
te y  entonces,  desbandados,  huyeron  en  varias  direccio  ■ 
i  los  más  grupos  dejasen  de  llegar  otros  proyectiles  de 
i  contentamiento  del  teniente  Castilla  y  de  la  columna 
i  posesión  tranquila  y  fácil  del  abandonado  campamento 
cual  hallaron  abundante  previsión  de  carne  fresca  de 
^  recientemente  sacrificadas,  por  los  rebeldes,  que  se 
os  fatigados  soldados  en  suculento  y  sabroso  rancho, 
s  operaciones  de  guerra,  que  podremos  llamar  una  pe- 
>or  que  en  ella  funcionaron  las  tres  armas  de  infantería, 
Hería,  el  bizarro  comandante  jefe  del  Escuadrón  del  Co- 
bana  número  1,  señor  Callo!,  ocupó  constantemente  con 
Montesa  é  individuos  de  un  cuerpo,  la  vanguardia  de 

incho  en  el  campamento  enemigo  y  dado  á  la  fuerza  de 
¡esario  descanso,  regresó  la  columna,  haciendo  nuevos 

1  á  Loma  de  la  Cruz,  á  donde  llegó  á  las  ocho  de  la  noche, 
[. 

□surrecta,  á.  la  caída  de  la  tarde,  pasó  por  hra  inmedia- 

ás,  barrio  de  este  término,  conduciendo  un  convoy  ó 

tridos. 

parte  no  hemos  tenido  que  lamentar  baja  ninguna. 

!n  esta  capital,  á  las  10  de  la  mañana. 


cbomca  de  la  .guerra  de  cuba 

'e  los  cuerpos  del  ejército  de  la  isla  de  ( 
Octubre  de  Í895. 

— Regimiento  Alfonso  XIII,  primer  ba1 
3.,  segundo  id.,  en  id.;  id.  id.  id.,  te 
'a  Cristina,  primer  id.,  en  Pnerto  Prínc 
kíatanzas;  id.  id.  id.,  tercer  id.,  en  Coli 
Oaantánamo;  id.  id.,  segando  id.,  en 
3  Songo;  id.  id.,  segundo  id.,  en  id.;  id 
i;  id.  id.,  segundo  id.,  en  id.;  id.  Tarra 
y  Pueito  PrÍDcipe;  id.  id.,  segundo  i¿ 
la  Católica,  primer  id.,  en  Manzanil!* 

— Batallón  Cazadores  Barcelona,  en  Y: 
Santo  Domingo;  id.  id.  Reus^  en  Cieg 
^Ito  Songo;  id.  id.  Cádiz;  en  Guaimarc 

aiallones  peninsulares. — Bailen  núm. 
,  Manzanillo;  Alcántara  id.  3,  en  Baya 
ñamo;  Ciiiclana  id.  5,  en  Sancti-Spirit 
Quintín  id.  7,  en  Habana  y  Pinar  del  S 
itequera  id.  9,  en  San  Lui»;  Zamora  id 
ando  id.  11,  en  Cristo;  América  id.  14, 
1.  15,  en  Sagua;  BorbÓQ  id.  17,  en  Yag 
,yari;  Aragón  id.  21,  en  Gibara;  Geron) 
res  id.  41,  en  Cuba;  Andalucía  id.  53, 
itallones  Peninsulares. — Rey,  núm.  ] 
1  Diego,  Hatillo;  Mallorca,  id.  13,  en 

en  Quemado  de  Guiñes;  Luchana,  i 
ción,  id.  29,  en  Cuba;  Asturias,  id.  31 
id.  32,  en  Remedios;  Granada,  id.  34,  e: 
acetas;  León,  id.  38,  en  Cuba;  Canarias 
;ial,  id.  44,  en  Santa  Clara  y  Placetas 
caya,  id.  51,  en  Trinidad;  Asia,  id.  55 
mentó. 
provisionales. — Batallón  núm.  1,  en  Ci 

Pnerto  Príncipe;  Batallón  de  Orden 
linaria,  Isla  de  Pinos  y  Cuba;  Secciom 
dras  de  Santa  Catalina,  en  Goantánam 
LOS  cuerpos. 

—Regimiento  de  Hernán  Cortés,  en 
;  ídem  de  Pizarro,  en  Santa  Clara,  Puc 
izado  Camajnanf,  en  Placetas. 
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es  peninsulares. — Lanceros  del  Rey,  niSm.  I 
icipe;  id.  3,  en  Puerto  Príncipe;  id.  Yilla'< 
ríncipe;  id.  España,  id.  7,  en  Puerto  Prínci] 
iagua;  Dragones  Santiago,  id.  9,  en  ColiSn;  i6 
enfuegoa;  id.  Numanoia,  id.  11,  en  Sancti  S 
12,  en  Ciego  de  Avila;  Cazadores  Talavera, 
;;  id.  Tetuán,  id.  17,  en  Puerto  Príncipe;  Hd 
n  Sancti  Spiritus;  id.  Pavía,  20,  en  Placetas; 
1.  21,  en  Puerto  Príncipe;  id.  Vilarrobledo,  23 
Lrlabán,  id.  24,  Manzanillo;  id.  Treviño,  id.  £ 
ría  Cristina,  id.  27,  en  Ouantánamo.  /// 
del  Comercio,  núm.  1,  en  Santa  Clara;  id.  del 

—10.°  batallón  de  plaza,  en  la  Habana  y  5  di 
Provincia  de  Santa  Clara;  1.'  batería  de   n 

Rayame;  2.'  id.  id.  en  Puerto  Príncipe;  3.*  id. 

ritus;  4."  id.  id.  en  Placetas  y  Holguín;  5."  id. 

I,  Guantánamo;  6.'  id.  id.  en  Cuba. 

, — Batallón  mixto,  en  la  Habana  y  distritos;  P: 
regimiento  de  Zapadores  Minadores,  1.'  coi 

i;  2."  id.  Puerto  Príncipe;  3.'  id.  en  Pinar  del 

i;  5."  id.  en  Holguín;  6.'  id.  en  Santiago  de  Cq 

de  Marina. — 2."  batallón  del  primer  regimien 

del  segundo  id.  en  Holguín;  2."  id  del  tercer  ic 

I  de  transportes. — 1.'  compañía,  en  Cuba;  2.' i 
en  Holguín;  4.'  id.  Príncipe;  5.'  id.  en  id. 

,;  7.*  id.  en  Sancti  Spiritus;  8."  id.  en  Guaní 

i  Clara,  Media  id.  en  Trinidad. 

'2.'  Brigada  Sanitaria,  en  la  Habana  y  distrito 

f 
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el  telégrafo  anonoitS  oportunamen' 
Qoayoa,  jorisdioción  de  Sancti  Spii 
^ar  an  hecho  de  armas  altamente  h 
c[ne  lo  gnarneoían. 

Hoy  podemos  ampliar  aquella  i 
menores,  que  dan  realoe  é  import 
vez  más,  la  bizarría  oon  que  se  est 
das  las  acciones  en  que  toman  pan 
to. 

i  ocho  de  la  noche  del  25  de  Oott 
arozimidad  del  enemigo,  se  presf 
lado  de  Guayos,  una  numerosa  pE 
aera  hora  no  se  pudo  precisar  por 
ín  datos  adquiridos  m^  tarde  por 
inoB  800  Á  1.000  hombres, 
a  del  destacamento  dio  el  ¡alto!  á 
La  enemiga,  contestando  ésta  con  i 
Et  Cuba  libre! 

lesoarga  y  el  vocerío  que  armaban 
mdante  de  este  puesto  de  Guardia  oi 
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Go,  dispuso  que  toda  la  fuerza  que  existía  en  el  puesto  001 
aspilleras  para  ponerse  á  la  defensiva;  inmedíatemente  é 
ya  se  había  distribuido  en  todas  direcciones,  rompió  el 
fuerte,  contestándoles  nuestros  valientes  guardias  con  di 
das,  qae  debían  ocasionarles  varias  bajas  por  los  ayes  ^ 
se  oían. 

La  fuerza  que  en  aquel  acto  se  batía  tan  bizarrame 
faerte,  se  componía  del  citado  cabo,  Antonio  Rojo  y  tre 
gundoa  llamados  Francisco  Redín  Narbouna,  José  Brito 
María  Serrano,  incorporándose  poco  más  tarde  el  comaní 
tarioB  don  Manuel  Megariño  y  11  individuos  del  mismo. 

El  enemigo  atacó  por  nueve  ó  diez  veces  el  faerte,  1 
fueron  rechazadas,  hasta  que  viendo  que  era  de  todo  pi 
vencer  á  aquel  puñado  de  valientes,  acordaron  dar  can 
poblado,  á  fía  de  por  medio  de  esta  trama  tan  ioícua,  co 
deseaban,  no  pudiendo  lograr  tan  descabellada  idea  por  el 
que  nuestras  tropas  le  hacían,  contribuyendo  á  que  este 
tinao,  dos  heroínas,  ó  sean  la  mujer  del  cabo,  llamada  R 
San  Millán  y  su  hija  Catalina  Rojo  García,  las  cuales,  re' 
no,  hacían  de  cuando  en  cuando  fuego,  dedieándoae  pri 
cargar  armas,  dándoselas  á  aquellos  valientes  con  objet 
no  perdieran  un  tiempo  precioso,  que  era  preciso  aprovecl 
no  verse  envueltos  en  la  avalancha  que  aquellos  formabaí 

Comprendiendo  los  cabecillas  que  formaban  esta  part 
Antonio  Muñoz,  Higinio  Pinero,  Cayito  y  otros  más,  qi 
era  inexpugnable  y  que  lo  tínico  que  conseguirían  sería  n 
te,  ya  bastante  por  cierto,  determinaron  levantar  el  car 
lo  hicieron,  después  de  cnatro  horas  de  un  continuo  fue 
sus  muertos  y  heridos  y  quemando  en  su  marcha,  sin  dud 
de  lo  mal  librados  que  habían  salido,  la  casa  del  comand 
tarios  Magariño  que  se  hallaba  en  las  afueras  del  poblado 
se  podía  defender  desde  el  fuerte. 

Una  vez  amanecido,  se  practicó  un  reconocimiento  en 
poblado,  dando  por  resultado  hallar  el  cadáver  de  D.  1 
atravesado  de  dos  balazos  y  cuatro  sombreros  de  los  íni 
como  inñoidad  de  charcos  de  sangre  y  señales  de  haber  sí 
muchas  personas;  por  parte  de  nuestros  valientes  defen 
más  novedad  que  una  pequeña  herida  al  heroico  cabo 
mejilla  del  carrillo  derecho,  producida  por  bala  enemiga 
resbalón  por  las  aspilleras  estando  haciendo  fuego. 


Noticias  que  acaban  de  llegar  de  Baracoa,  dan  cuente 
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tes  y  victoriosas  operaciones  llevadas  á  cabo  en  aquella  jurisdicción  por 
el  teniente  coronel  Zamora,  al  frente  de  una  columna  que  se  ha  batido 
con  extraordinaria  bizarría. 

No  se  trata  de  un  solo  hecho  de  armas,  sino  de  una  larga  serie  de 
ellos  que  comenzaron  el  día  6  y  han  terminado  el  día  10. 

Durante  este  tiempo,  el  teniente  coronel  Zamora  y  sus  soldados,  no 
han  tenido  un  momento  de  tranquilidad. 

Han  combatido  día  y  noche  sin  cesar,  ya  persiguiendo  pequeños 
grupos  de  rebeldes,  que  tiroteaban  y  se  daban  á  la  fuga,  ya  atacando 
importante  masa  de  enemigos. 

Estas  brillantes  operaciones  militares  se  han  efectuado  en  uno  de  los 
pantos  donde  mayor  poderío  tienen  los  separatistas,  allí  donde  cuentan 
con  más  elementos  y  donde  el  terreno  les  favorece  más,  pues  han  ocu» 
rrido  entre  la  sierra  de  Quivijay  y  la  costa  de  Bona. 

El  día  6  salió  de  Baracoa  el  teniente  coronel  Zamora  con  las  fuerzas 
de  su  mando. 

Compónense  éstas  de  400  hombres  del  regimiento  de  Talavera  y  60 
guerrilleros. 

El  primer  objeto  de  esta  salida  era  relevar  el  destacamento  de  guar- 
dias civiles,  que  defendía  el  Puesto  de  Monzo. 

Al  llegar  la  columna  al  sitio  denominado  Paso  del  Roble,  se  presentó 
el  enemigo  en  número  considerable. 

No  fué  largo  el  combate. 

Los  rebeldes  fueron  desalojados  de  sus  posiciones,  y  huyeron  á  la 
desbandada. 

Volvieron  á  rehacerse  más  lejos,  y  de  nuevo  que  batirles  tres  veces, 
antes  de  que  la  columna  llegase  al  sitio  donde  está  el  destacamento  de 
guardias  civiles  que  se  iba  á  relevar. 

En  estos  combates,  el  enemigo  dejó  en  el  campo  tres  muertos  y  once 
heridos.  Se  sabe  que  pudieron  retirar  muchos  más  heridos. 

Nosotros  tuvimos  un  herido  grave. 

Huyendo  los  mambises  hacia  la  costa,  perseguidos  por  el  fuego  de 
nuestros  soldados,  se  parapetaron  en  unas  peñas  no  lejanas  del  mar. 

Los  cañoneros  Alcedo  y  Alonso  Pinzón,  que  navegaban  en  aquellas 
aguas,  hicieron  fuego  sobre  los  rebeldes,  y  sus  acertados  disparos  con- 
tribuyeron  á  la  dispersión  del  enemigo. 

Siguiendo  las  operaciones,  el  teniente  coronel  Zamora  el  día  9  se  en- 
€  tro  con  una  partida  insurrecta  de  800  hombres,  al  mando  del  titu- 
li    '>  coronel  Gil. 

Ma  numerosa  fuerza  ocupaba  excelentes  posiciones. 
Cl  combate  fué  duro  y  largo. 

[ás  de  cuatro  horas  se  prolongó  la  resistencia  de  las  gentes,  que  man-* 
¿       el  cabecilla  GÜ. 
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Al  fia  tañeron  que  retirarse,  y  la  colamna  de  Zamora  oeapó 
riosamente  las  lomaB  donde  estaba  el  enemigo. 

En  su  fuga  dejó  éste  en  el  campo  24  muertos? 

Se  llevaron  machos  heridos,  cayo  número  exacto  se  desconoce 

También  dejaron  en  poder  de  los  soldados  carabinas,  rifles,  i 
tes  y  municiones  de  guerra  y  de  boca. 

La  columa  de  Zamora  tuvo  un  muerto  y  12  heridos. 

El  teniente  coronel  Zamora,  vino  recientemente  de  la  Penínsu 

Ha  sido  ayudante  del  general  Sánchez  Gh5mez. 

En  el  puerto  de  la  Vigía. — Forma  el  cuadro.  A  la  hayonel 
Sabiendo  los  insurrectos  que  las  tropas  habían  salido  con  el  | 


a¿ 
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Mella  á  operar,  se  dejaron  ver  en  número  de  230  á  caballo,  en  el 
de  la  Vigía,  que  da  entrada  por  un  punto  á  la  ciudad,  retando  i 
lar  combate;  salieron  70  guerrilleros  de  tíamagüey,  &  pié,  y  aqu( 
retiraron,  ocultándose  en  la  selva;  caminaron  los  tiradores  unas 
guas,  y  no  encontrando  á  nadie  se  retiraron;  pero  salieron  de 
los  insurrectos  cortándoles  la  retirada,  y  al  mismo  tiempo  oti 
ó  más  en  un  flanco;  el  sitio  era  limpio  como  es  la  sabana  qu 
á  Puerto  Príncipe,  y  no  hubo  más  remedio  que  pelear  contri 
Hería. 

Los  tiradora  de  Camagüey,  como  cuerpo,  iban  á  recibir  bu 
mo  dé  sangre;  pero  está  formado  de  licenciados  del  ejército,  y  le 
da  el  capitán  Mon,  retirado  del  servicio,  y  en  la  actualidad  en 
voluntariamente  por  ardor  patriótico. 

Formó  el  cuadro  con  bayoneta  calada,  y  en  esta  actitud  sigí 
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Palma. — Llegada  al  puerto  del  batallón  Provisional  de  Cuba. 
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Pagina.— Embarque  en  el  vapor  San  Ignacio  del  batallón  Provisional  de  Cuba. 
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lante,  hasta  una  lomita,  en  donde  le  cargaron;  los  caballos  llesjaron 
hasta  unos  200  metros;  pero  no  fueron  á  Roma  por  la  penitenciappaeg 
recibieron  un  duro  fuego  de  ida  y  vuelta  que  les  causó  siete  muertos  y 
nueve  heridos,  que  sepamos,  retirándose  á  la  desbandada  y  en  ocasión 
que  llegaban  dos  escuadrones  en  auxilio  de  los  tiradores;  á  pesar  de 
cargarles  con  ímpetu,  no  lograron '  alcanzarlos,  dejando  sólo  los  muer- 
tos y  caballos  desmontados,  con  equipo. 

Mon  les  decía  en  el  cuadro:  «Aquí  firmes  aunque  sean  mil  caballas, 
pues  sólo  seis  pueden  atacar  por  cada  frente;  los  demás  que  ataquen, 
ellos  mismos  se  matarán.  >  Nosotros  tuvimos  dos  heridos. 

El  combate  de  AUamira. 

una  carta  de  Cuba  amplía  los  detalles  de  este  hecho  glorioso  que 
anticipó  el  telégrafo. 

Las  partidas  de  Carrillo  y  Cantero,  fuertes  de  550  hombres,  habían 
acampado  en  Salamanca. 

Los  cabecillas  enviaron  un  mensaje  al  teniente  que  mandaba  la 
fuerza  de  Altamira,  para  que  se  rindiera.  No  es  necesario  decir  cuál 
iberia  la  contestación  del  teniente:  que  antes  moriría  con  toda  su  fuerza 
que  rendirse. 

Hacía  días  se  decía  que  en  el  ingenio  Luisa  se  encontraban  acampa- 
dos con  su  gente  los  cabecillas  Castillo  y  Ñapóles.  Estas  partidas  las  com- 
ponen 200  hombres,  formando  con  la  de  Carrillo  y  Cantero  unos  700. 

Serían  próximamente  las  dos  de  la  tarde  cuando  una  columna  de  25 
hombres  del  regimiento  de  Burgos  se  aproximaba  al  campo  insurrecto, 
por  detrás  del  cementerio  del  ingenio.  De  repente  se  ven  sorprendidos 
nuestros  soldados  por  numerosas  fuerzas  enemigas. 

Los  insurrectos  trataron  de  obligar  á  la  rendición  á  aquellos  valien- 
tes, cuyo  esterminio  era  seguro,  pero  los  soldados  de  Burgos  contesta- 
ron con  un  nutrido  y  mortífero  fuego,  batiéndose  en  retirada  como 
leones,  al  ver  la  muchedumbre  rebelde  que  les  rodeaba  por  todos  lados. 

En  vista  de  tan  heroica  resistencia,  que  á  ser  mayor  el  número  de 
los  soldados  ó  algo  menor  el  de  los  rebeldes  hubiera  tenido  por  desenla- 
ce la  dispersión  de  estos,  los  cabecillas  ordenaron  la  carga  al  machete, 
quedaiudo  sin  vida  sobre  el  campo  15  valientes  del  regimiento  de  Bur- 
gos y  otros  tres  gravemente  heridos. 

El  valiente  comandante  del  destacamento  de  Altamira  salió  ense^  i- 
da  con  su  fuerza  causando  al  enemigo  con  los  30  soldados  de  Bur  » 
14  bajas,  contándose  entre  ellos  el  cabecilla  Cantero. 

Las  fuerzas  de  Burgos,  desde  la  tapia  del  cementerio,  hicieron  i  a 
tenaz  resistencia  al  enemigo,  mandando  el  oficial  formar  el  cuadro,  r  i- 
teniendo  el  combate  hasta  la  llegada  del  destacamento  de  Altamira. 


-^^^  ^  ^  -L  Z-  -^^''^yx  ^^.yL<^,->L,<l 
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bles  como  este,  en  que  fuerzas  p 
ligo  superior,  lo  repiten  á  diario  i 
valientes  oftciales  los  señores  Gi 
Itemo  del  teniente  coronel  Palaní 
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PARÉNTESIS  CERRADO 


En  la  Península. 

SPAÑA  cumple  su  promesa  de  enviar  á  Cuba  cuantos  hom- 
bres sean  precisos  para  ahogar  aquella  insurrección;  y 
allá  van  á  millares,  cumpliendo  la  promesa  de  la  patria 
y  revelando  con  sus  vivas  y  sus  manifestaciones  de  «ita- 
siasmos  que  al  soldado  español  no  le  preocupan  los  ho- 
rrores de  la  guerra  cuando  de  la  honra  nacional  se  trata. 

Más  de  dos  mil  hombres  conduce  á  Cuba  el  vapor  León  XIII  que  el 
día  22  de  Octubre  zarpó  de  la  Coruña:  la  breve  estancia  en  la  capital  de 
los  batallones  expedicionarios  del  Príncipe  y  Toledo,  ha  bastado  para 
conocer  el  espíritu  que  anima  á  las  tropas  y  los  alientos  que  llevan  á  la 
guerra  esos  hombres  que  apenas  si  han  tenido  tiempo  más  que  para 
vestir  el  uniforme  y  aprender  de  memoria  el  nombre  del  cuerpo  en  que 
sirven. 

En  su  mayoría,  más  del  sesenta  por  ciento,  son  gallegos;  y  de  t  os 
pertenecen  muchos  á  la  provincia  de  la  Coruña:  ya  que  no  por  el  ;  o- 
plio  espíritu  de  patriotismo  que  nos  hace  confundir  en  los  mismos  v  as 
á  todos  los  soldados  españoles,  siquiera  por  razones  de  otro  orden,  df 
su  convivencia  porque  allí  dejan  hogar,  padres,  amores,  cuanto  era  ]  e» 
querido  á  su  alma,  bien  merecían  los  soldados  embarcados  que  as 
corporaciones  que  representan  á  la  capital  y  á  la  provincia,  hr    e- 
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"ado  de  algiin  modo  !a  parte  qae  en  el  entusiasmo  general 
)ndía.  Ni  el  Ayuntamiento,  ni  la  Comisión  provincial  ta- 
gasajo  para  esas  tropas,  un  mensaje  de  cariñoso  reconoci- 
!  afectaoaa  simpatía. 

ño  el  pueblo,  guiado  por  sus  sentimientos,  por  su  instinto, 
son  vítores  en  la  estación,  los  aclamó  con  entusiasmo  en  las 
despidió  con  lágrimas  reveladoras  de  una  emoción  sincera 

er  el  día,  cuando  aun  era  necesario  encender  luz  para  ver 
1,  todo  era  ya  animación  en  el  cuartel  de  Alfonso  XJI. 
anunciado  para  las  primeras  horas  de  la  mañana  el  embarco 
ataUones  expedicionarios,  y  era  menester  que  la  partida  no 

lotadas  y  chanzonetaa  que  evidenciaban  que  no  con  senti- 
con  júbilo  veían  acercarse  el  momento  de  la  marcha,  aban- 
soldados  el  lecho  y  comenzaron  á  bajar  al  patio, 
penumbra  estaba  éste  todavía,  y  producía  un  efecto  extraño 
rápidamente  por  bajo  las  arcadas  en  continuo  ir  y  venir, 
i  gritaban  y  gesticulaban  llevando  algunas  de  ellas  luces  que 
destellaban  y  se  oscurecían. 

96  hizo  de  día,  y  los  expedicionarios,  uniformados  con  el 
adillo  que  han  de  llevar  en  la  campaña,  el  macuto  á  la  es- 
nauta  cruzada  sobre  el  pecho,  formaron  en  el  centro  del 
parte  del  cuartel  que  ocupó  el  batallón  de  Reus. 
tío  que  corresponde  al  batallón  de  Zamora  formaron  tam- 
compañías  del  Príncipe  que  allí  se  alojaban. 
i  la  distribución  del  rancho. 

oldado  se  dio  medio  cuartillo  de  vino  que  recogía  cada  cual 
le  unas  grandes  tinajas  dispuestas  al  efecto, 
nuevo  las  filas,   presentaban  entonces  ambos  patios  un  as- 
dísimo. 

os  á  la  pared,  en  cuclillas,  sentados  en  las  maletas  amonto- 
tía,  á  los  soldados  formando  grupos,  dialogando  en  voz  alta 
•  coplas  que  ellos  mismos  acompañaban  batiendo  palmas, 
aabala  nota  del  regocijo...  pero  había  excepciones. 
Mtraídos  de  cuanto  á  su  alrededor  pasaba ,  varios  sol- 
ispedían,  hablando  bajito,  manteniendo  coloquio  íntimo, 
aldeanos,  sus  padres  quizá,  que  lograran  penetrar  en  el 

□tados  en  el  suelo,  teniendo  sobre  sus  rodillas  un  cartón  á 
titre,  escribían  con  lápiz  la  carta  de  despedida  á  sus  familias, 
luerida   que  allá  en  apartada  aldea  llorará  su  ausencia... 
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Impresionaban  dol 

£1  toqae  de  cometí 
bió  la  sitaaoión. 

La  fuerza  del  bata! 

Todos  los  jefes  y  oficiales  de  la  gnaraición  francos  de  eerrioio,  acu- 
dieron al  cuartel  donde  ae  alojaba,  para  recibir  allí  al  comandante  en 
jefe  del  séptimo  cuerpo. 

A  las  nueve  de  la  mañana  llegó  éste  al  cuartel  acompañado  del  go- 
bernador militar  señor  Cappa  y  de  los  señorea  generales  Caballero,  Yal- 
derrama,  Morales  Albo  y  Llul. 

Resonó  la  marcha  real,  y  la  bandera  del  batallón  expedicionario 
tremoló  al  frente  del  mismo. 

Nada  faltaba  ya:  pasada  la  acostumbrada  revista,  el  señor  genei 
Moltó  se  despidió  entonces  de  los  qne  partían. 

«Soldados: — les  dijo — vengo  á  este  sitio  ¿  cumplir  el  honroso  del 
de  despediros  en  nombre  de  los  Reyes,  del  Gobierno  y  de  todo  el  sép 
mo  cuerpo  de  Ejército. 

Pertenecéis,  nadie  lo  ignora,  á  un  brillante  cuerpo,  que  tiene  u 
historia  gloriosa  y  que  ha  conquistado  laureles  iumarcesibles  en  muoli 
ocasiones;  pues  bien,  yo  espero  que  en  Cuba  sabréis  añadir  nuevos  ti 
feos  á  su  bandera. 

Allí,  en  aquella  tierra  que  conquistaron  nuestros  antepasados  y  q 
nos  debe  su  civilización,  vais  á  luchar  á  las  órdenes  del  invicto  gene; 
Martínez  Campos  porque  ntmoa  deje  de  ser  española. 

No,  esto  no  sucederá  mientras  alienten  nuestros  corazones. 

Ya  lo  habéis  visto:  todos  os  felicitan  por  la  misión  que  vais  á  em 
plir. 

Yo  lo  hago  también  entusiásticamente,  confiando  que  no  olvidan 
nunca  vuestros  deberes. 

;Viva  el  Rey!  ¡Viva  la  Reina!  ¡Viva  el  Ejército!  ¡Viva  Cuba  siempre 
española!» 

Con  entusiasmo  contestaron  las  fuerzas  estos  vivas. 

Seguidamente  abandonó  el  cuartel  el  batallón. 

La  fuerza  del  batallón  del  Príncipe,  que  se  hallaba  alojada  jun 
lamente  con  la  de  Toledo,  pasó,  al  partir  ésta,  á  reunirse  con  las  doi 
compañías,  también  del  Príncipe,  que  estaban  en  el  cuartel  de  Zamora 

Reunido  allí  ya  todo  el  batallón,  formó  en  el  patio. 

Poco  después  acudió  á  pasarle  revista  el  comandante  en  jefe,  ao- 
panado  de  los  generales  citados,  y  le  dirigió  una  pequeña  arenga  oozi 
bida  en  términos  análogos  á  la  que  dejamos  reproducida. 

cNo  os  digo  adiós,  soldados  del  Príncipe — terminó — sino  hasta  j 
go.  ¡A  ver  si  cuando  retomáis  á  estas  playas  traéis  ea  vuestra  victori- 
bandera  una  corbata  de  San  Femando! 
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Sed  serenos  siempre  ante  el  peligro,  no  vol  vais  la  cara  nunca  á  los 
enemigos  de  España:  agrupaos  cuando  seáis  pocos  y  hacedles  frente, 
y  el  triunfo  será  vuestro.  Os  lo  dice  un  viejo  soldado,  que  desea,  que 
anhela  compartir  con  vosotros  las  glorias  y  las  penalidades  de  la  cam- 
paña.» 

Un  soldado  lanzó  un  viva  al  señor  Moltó,  que  fué  contestado  al 
unísono. 

Terminado  el  acto  de  la  despedida,  las  autoridades  militiares  se  diri- 
gieron al  muelle  de  hierro  y  el  batallón  del  Príncipe  permaneció  en  el 
cuartel  hasta  que,  después  que  hubo  embarcado  el  de  Toledo,  se  dio  or- 
den para  que  se  dirigiera  al  muelle. 

A  las  nueve  y  cuarto  desembarcó  en  el  Campo  de  la  Leña  lá.  fuerza 
del  batallón  de  Toledo. 

La  multitud  que  en  aquel  lugar  se  hallaban,  apiñóse  al  paso,  escu- 
chándose algunos  vivas  y  aclamaciones  á  los  expedicionarios. 

Continuaron  estos  por  las  calles  de  Panaderas,  San  Andrés  y  Buanue- . 
va  y  la  Real  y  Marina,  en  cuyo  trayecto  hiciéronles  también  ovaciones 
en  algunos  puntos. 

Al  pasar  las  tropas  ante  el  local  que  ocúpala  «Reunión  de  Artesanos» 
se  les  hizo  una  entusiasta  ovación  de  simpatía,  dándose  vivas  y  sonando 
aplausos. 

Las  sociedades  de  recreo  ostentaban  colgaduras. 

Lo  intempestivo  de  la  hora  dio  lugar  á  que  la  despedida  no  resultase 
tan  calurosa  como  la  de  las  fuerzas  anteriores. 

Varias  parejas  de  la  Guardia  civil  á  caballo  mantenían  el  orden  en 
la  entrada  del  muelle  de  hierro,  impidiendo  la  aglomeración  de  gente, 
que  en  aquel  punto  había  en  gran  número . 

El  embarco  hízose  con  rapidez  y  precisión,  acomodándose  en  término 
breve  los  soldados  en  las  barcazas  dispuestas  al  efecto. 

No  se  pasó  lista  en  la  escalerilla  como  se  hizo  en  embarques  anterio- 
res por  la  Administración  militar,  con  lo  que  se  consiguió  mayor  cele- 
ridad en  las  operaciones. 

Los  soldados  ingresaban  en  las  gabarras  entre  la  algazara  y  expre- 
siones de  entusiasmo,  despidiéndose  de  la  multitud  que  coronaba  el  mue- 
lle con  exclamaciones  de  júbilo  y  vítores  entusiastas. 

El  público  correspondía  á  estas  manifestaciones  con  otras  de  cariño - 
Si    ^espedida. 

¿A  banda  de  Zamora  amenizó  el  embarco  ejecutando  jotas,  muñeiras 
y  uros  aires  populares,  que  muchos  soldados  coreaban  con  palmas,  bai- 
If    io  al  compás. 

111  general  Moltó,  acompañado  de  sus  ayudantes  y  algunas  comisio- 
n  inilitares,  embarcó  en  la  fálua  de  Carabineros  con  rumbo  al  trasat- 
h    Kico. 
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— ¡Qaé  es  eso!  ¡Pareces  triste !  ¡Si  debes  estar  contento !  Anda, 

machacho:  adiós,  y  cumple  bien  ¿eh? 

£1  cabo  se  incorpora  á  filas;  el  coronel  se  vuelve  á  un  grupo  de  ami- 
gos, y  solo  dice,  entre  risueño  y  conmovido: 

— ^Pobre  muchacho;  nació  al  lado  de  mi  casa;  ha  jugado  mucho  con 
mis  hijos. 
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Cartafena. — Pteparaüros  de  embarque. 


Cartagena. — Tapor  flan  FrancíBCO  en  el  momento  de  reeá- 
hir  abordo  al  batallón  del  regimiento  Espafia. 


Cartagena. — Salida  d«l  vapor  San  Aj^stin  con  tropas 

exD«dicionarla«. 
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Cartagena. — Embarque  de  nn  batallón  del  regimiento 

SeTilIa. 


Cartagena. — Bl  vapor  San  Francisoo  levando  anclas. 


La  escena  empañó  de  lágrimas  muchos  ojos. 

Indudablemente,  los  tres  dorados  galones  de  la  bocamanga  del  coro- 

.,  descansando  con  paternal  solicitud  sobre  la  humilde  chaquetilla  del 

30,  llevaban  un  gran  consuelo  á  muchos  apenados  corazones;  porque 

decían  que  en  los  días  difíciles  para  la  patria  la  disciplina  severa  que 

'tiga  es  al  par  madre  cariñosa  que  une. 
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»  Últimas  gabarras  que  oondaeían  &  las  fuer: 

róximas  á  desatracar  del  muelle,  llegaron  jaaeantes  ai  ex- 

scalerilla  de  embarco  dos  individaoa,  uno  de  uniforme  y  de 

'O. 

se  pasa — ^les  dijo  el  general  señor  Valderrama. 
■exclamó  el  paisano — es  que  reñimos  de  arreglar  -  una  per- 
>biemo  militar,  y  queremos  que  desembarque  el  que  ha  de 

leral — dijo  el  soldado  entonces— yo  soy  asistente  del  coro 
1  cazadores  de  la  Habana,  que  es  como  si  fuera  mi  padre 
ríe  en  la  guerra  y  he  permutado  con  un  individuo  que  vi 
ras  y  es  hermano  de  este  hombre, 
mos;  pues  á  ver  si  embarcamos  pronto. 

7  se  marchaba  ya. 

dijo  el  soldado — ¿pero  no  me  pagas? 
verdad...:  toma. 
.  veinte  duros. 

nás  que  esto?  ¡Tramposo!  ¿No  habíamos  quedado  en  qui 
liuco? 

ede  ser,  pero  no  los  tengo. 
me  los  das  6  no  embarco. 
go! 

el  reloj! 
lío. 

lería  extremada  é  incalificable  del  paisano  levantó  un  eec 
itre  cuantos  presenciaban  la  escena. 
•o!^-exclamó  el  señor  Valderrama — ¿Te  parece  mucho  qa< 

juege  la  vida  por  25  duros? 

nedío  de  conseguir  que  el  mísero  diese  un  céntimo  más,  } 
ildado  tuvo  un  rasgo  hermoso. 

8  nada!  ¡guárdatelo!...  Mi  ooronelme espera...  él  es  miúni- 
í  el  mundo  y  á  él  me  debo...  voy  voluntario  á  seguirle:  qw 
tu  hermano. 

tusiastas  premiaron  estas  sinceras  frases. 

ta  se  verificó  y  el  miserable  paisano,  incapaz  de  apreciai 

de  grande  y  de  noble  la  acción  del  soldado,  se  hubiese  idc 

ros  sino  lo  detuviesen  encolerizados  algunos  jefes  y  ofit 

ligasen  i,  entregárselos  á  aquel. 

el  embarco  de  los  batallones  del  Príncipe  y  Toledo,  ver 

ntingentes  de  Reus,  Cazadores  de  la  Habana,  Isabel 

e  habían  quedado  '  rezagados  de  embarcos  anteriores 

I,  y  tres  penados  de  la  penitenciaria  de  Valladolid,  vol 
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a  del  Príncipe  ha  dejado  en  Oviedo  unos  25 
ferinos,  atacados  algnnos  de  ellos  de  fiebres  tifoideas,  y 
militar  de  eeta  plaza  qnedan  también  cinco  atacados  de  i 
Oionea,  y  un  loco. 

Además  de  los  jefes  y  oficiales  de  los  batallones  expedi 
cea  viaje  en  el  León  XIII  el  coronel  don  Joaquín  Oses  Re 
se  supone  sea  encargado  en  Coba  del  mando  de  la  media  bi 
da  por  los  dos  batallones  del  Príncipe  y  Toledo,  y  el  coroi 
López  Amor,  qne  mandaba  la  media  brigada  de  Cazadon 
cuerpo,  constituida  por  los  batallones  de  Rens  y  la  Haben 

Van  también  varios  oficiales  de  infantería  sin  destino 
terminado  y  algunos  segundos  tenientes  de  Artillería  é  Ii 
oíentemente  ascendidos. 

El  embarco  á  bordo  de  todas  las  fuerzas  se  hizo  con  § 
y  prontitud. 

Evitóse  que  los  soldados  fuesen  objeto  de  explotaciones 
barcos  anteriores,  prohibiéndose  el  acceso  al  vapor  de  e 
pequeñas  desde  donde  se  expendían  refrescos,  limones,  vr 
de  todas  clases. 

La  oficialidad  y  dotación  del  trasatlántico  secundaro 
las  disposiciones  adoptadas  para  esto,  vigilando  constante: 

Los  generales  y  comisiones  militares  que  acudieron  s 
obsequiados  con  un  espléndido  almuerzo. 

Momentos  antes  de  zarpar  el  buque  estuvieron  sobre  ci 
pedir  á  los  expedicionarios  el  gobernador  civil,  señor  Me 
oalde,  señor  Argudín,  en  representación  del  Ayuntamiento, 
do  de  la  Corporación. 

A  las  tres  y  media  de  la  tarde  separáronse  del  trasatlái 
de  Carabineros  conduciendo  á  los  generales,  que  fueron  c 
ovación  por  los  soldados  del  Príncipe  y  Toledo,  contestaii 
á  la  patria  y  á  los  reyes,  y  las  demás  embarcaciones  pequi 
de  las  cuales  acompañaron  al  León  XIII  hasta  fuera  de  < 
orozárouse  las  últimas  despedidas,  con  vivas  primeramen 
pañuelos  después,  hasta  que  el  vapor  se'perdió  de  vista. 

Calcúlase  qne  el  total  de  fuerzas  del  Ejército  que  con 
XUI,  incluyendo  los  contingentes  de  otros  cuerpos,  pena 
Diales  sin  destino  asciende  á  unos  2,500  hombres.  Ádem¿ 
os  civiles. 

De  todos  los  regimientos  de  línea  de  la  infantería  espai 

lOamente  de  representación  en  la  campaña  de  Cuba,  diei 

De  la  séptima  región  los  únicos  que  no  tienen  batalle 

L  los  regimientos  de  LozÓn  y  Murcia. 
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A  las  siete  de  la  mañana  del  día  25  Octubre  hallábase  á  1 
pnerto  el  vapor  correo  Reina  María  Cristina,  qae  procedente 
der  venía  á  recoger  á  sn  bordo  en  la  Comña  á  los  genera 
Pando,  Pin  y  Marín. 

A  su  entrada  en  la  bahía  hallábanse  ya  en  el  muelle  nam< 
sonas,  y  no  tardaron  en  atracar  al  costado  del  magnífico  tr 
machas  embarcaciones  menores  llenas  por  completo  de  cni 
deseaban  presenciar  de  cerca  el  embarco. 

A  bordo  venia  el  primer  batallón  del  regimiento  de  Sioili 
y  al  fondear  el  buque,  todos  los  soldados,  asomados  á  las  bor 
ron  entusiastas  vivas  á  la  Coruña  y  al  Ejército. 

Lo  expléndido  del  día  contribuyó  poderosamente  á  dar  á  1 
hermoso  aspecto:  todos  los  buques  surtos  en  ella  mostraban  e: 
los  pabellones  de  sus  respectivas  nacionalidades;  las  lancha 
cruzaban  en  distintas  direcciones  haciendo  sonar  loa  silbatos 
de  pequeñas  embarcaciones  á  vela  y  á  remo,  engalanadas  o 
gallardetes,  iban  sin  cesar  del  muelle  al  vapor  correo  y  vicev 

La  pregunta  formulada  y  repetida  más  á  menudo  entre 
que  desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  concurriera  al  mo 
de  ¿cuando  embarcan  los  generales? 

Decíase  que  lo  veríñcarían  simultáneamente  á  las  once  de  1 
pero  no  se  confirmó  la  noticia. 

Las  nueve  y  media  serían  cuando  apareció  en  el  muelle  f 
neral  Pando- 
Vestía  de  paisano  é  iba  casi  solo:  le  precedían  un  coronel 
dentalmente  reside  en  la  Corana  y  nn  teniente  de  Carabinero) 

Le  acompañaban,  conversando  con  él  amistosamente,  va 
culares. 

Atracó  á  la  escalerilla  la  falda  Paz,  de  la  Comandancia 
ñeros,  y  en  ella  embarcaron  el  general  y  sos  acompañantes- 
Be  entre  las  numerosas  personas  que  se  agolpaban   en  la 
para  presenciar  la  marcha  del  ilustre  huésped,  partió  un  vi 
iba  dirigido  y  que  fué  contestado  por  cuantos  lo  escucharon. 

£1  señor  Pando,  puesto  en  pié  en  la  embarcación  en  qu 
testó  saludando  con  el  sombrero,  y  á  su  vez  dió  vivas  á  Es] 
patria,  que  contestó  el  público  con  patriótico  ardimiento. 

Desatracó  la  falúa  y  se  cruzaron  los  últimos  saludos  d( 
entre  los  que  se  iban  y  los  que  quedaban,  agitando  unos  y  ot 
ñnelos. 

Poco  después  fueron  abordo  del  Reina  María  Cristina  los 
del  señor  Pando,  don  Tomás  Palacio,  comandante  de  Infanl 
del  director  general  de  la  Guardia  civil;  don  Félix  Pareja, 
Infantería;  don  Enrique  Cebollino,  teniente  coronel  de  la  mi 
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tonoso  Cortés  y  don  Antonio  Linares,   oapitanes,  y  el  oo- 
or  Idoate,  también  de  Infantería. 

que  después  del  señor  Pando  se  dirigió  abordo  del  vapor 
oorreo,  fné  el  señor  Pin. 

A  la  casa  del  coronel  de  la  zona  señor  Arce,  en  donde,  como  hemos 
dicho,  se  hospedaba, fneron  á  bosoarle  para  dirigirse  abordo  los  genera- 
les Sres.  Moltó,  Cappa,  Sánchez  Bregaa,  Llal,  Yalderrama,  Caballero, 
Morales  Albo,  el  intendente  señor  AJsá,  machos  jefes  y  oficiales  y  nume- 
rosísimos amigos  particulares. 

Formando  un  brillante  grupo  se  encaminaron  todos  al  muelle  de 
hierro. 

A  la  entrada  de  éste  se  hallaban  esperando  al  general  gran  número  de 
niilítares,  que  se  apresuraron  á  acercarse  á  él  para  saludarle  y  abrazar- 
le entnsiastameate. 

En.  el  mismo  muelle  era  ya  entonces  inmenso' el  gentío. 

El  general  Pin  fué  aplaudido  y  victoreado  al  pasar. 

Atracado  á  la  escalerilla  derecha  de  la  punta  del  muelle  estaba  el  re- 
molcador de  guerra  Guipuzcoano,  que  llegara  del  Ferrol. 

En  él  embarcaron  el  general  Pin  y  cuantos  con  él  iban,  entre  los 
cuales  figuraban  todos  los  numerosos  amigos  de  la  peña  de  lá  «Tertulia 
de  Confianza  >. 

Zarpó  el  baqne,  y  entonces  se  repitieron  los  aplausos  y  los  saludos 
por  la  muchedumbre  que  llenaba  el  muelle. 

El  general  Pin,  apoyado  en  la  borda  del  remolcador,  saludaba  con  el 
sombrero  sonriente  y  gozoso. 

— ¡Viva  el  general  Pin!— exclamaban  los  que  presenciaban  la  partida. 

— ¡Hasta  la  vuelta,  coruñeses! — gritaba  el  general — A  ver  si  tenei» 
pronto  noticias  mías. 

Casi  al  propio  tiempo  que  llegaba  el  remolcador  al  costado  del  Reina 
María  Cristina,  atracó  también  al  mismo  la  lancha  de  vapor  de  la  Di- 
recádn  de  Sanidad  Marítima. 

En  ella  iban  el  gobernador  civil  y  el  alcalde,  y  ambos  saludaron  al 
general  Pin. 

Seguido  de  sus  ayudantes,  don  Joan  Ceballos,  comandante  de  Es- 
tado Mayor,  don  Francisco  Mendoza,  capitán  de  Infantería,  don  Lino 
Naveira,  capitán  de  idem,  y  de  don  Eladio  Pin,  capitán  de  igual  arma, 
¡o  del  general,  subió  éste  abordo. 

Allí  le  recibieron  y  saludaron  el  capitán  del  buque,  señor  Gorordo,  y 
ras  numerosas  personas  del  elemento  militar  y  civil,  que  antes  habían 
icho  lo  propio  con  el  general  Puido. 

A  las  doce  y  cuarto  de  la  mañana  llegó  al  vapor  oorreo  la  falúa  de 
irabineros  conduciendo  al  general  don  Sabas  Marín,  acompañado  de 

esposa  y  de  su  hija,  v, 
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Con  ellos  llegaron  también  los  generales  señores  Moltó,  Ci 
ballero,  que  habían  vaelto  &  tierra,  el  coronel  y  comandante 
ñeros  y  otros  varioB  jefes. 

El  señor  Molió  subió  al  buqae  dando  el  brazo  á  la  eapoí 
Marín,  y  el  señor  Cappa  á  sn  hija. 

A  la  escalerilla  aondieron  á  reoibirles  los  dos  generales  qn 
liaban  á  bordo  y  todos  los  jefes  y  oficiales. 

Con  el  general  Marín  van  como  ayudantes,  el  marqués  dt 
ca,  comandante  de  Artillería;  don  Jesús  Coloma,  capitán  de  J 
yor;  don  Kafael  Esteban,  comandante  de  húsares,  y  el  tenie 
señor  Aranzabe. 

Fueron  obsequiados  en  el  baque  con  sucnlentos  almuerzos 
les,  sus  ayudantes  y  algunos  particulares  de  su  íntima  amista 
brindis,  y  entre  los  comensales  la  conversación  fué  purament 
ter  particular. 

El  batallón  de  Sicilia,  que  embarcó  en  Santander  y  que  vi 
es  un  brillante  cuerpo  formado  por  muy  buena  gente. 

El  cuadro  de  los  jefes  y  oficialas  del  batallón  es  el  siguient 

Teniente  coronel,  don  Juan  Cirlot. 

Comandantes:  don  Joaquín  Linares  y  don  Manuel  de  !a  Torre. 

Capitanes:  don  Federico  López,  don  Fulgencio  Mena,  don  Froilán 
Fernández,  don  Matías  Diez,  don  Francisco  Antequera,  don  Juan  Ta- 
blas, don  Francisco  Lago  y  don  Jacinto  Pascual. 

Primeros  tenientes:  don  Andrés  Claraoo,  don  Felipe  Oarcía  Belin- 
drón,  don  Bamón  Cibantos  Baenano,  don  Emilio  Alaguero,  don  Ber- 
nardo Mesonero,  don  Ricardo  Ferrer,  don  Marcial  Otero,  don  Juan  Re- 
dondo, don  Francisco  Borge,  don  Juan  Ramiro,  don  Bruno  Cumbranos, 
don  Faustino  Hernández  (abanderado)  don  Agapito  Cortés,  don  José  Sa- 
liarera  y  don  Lorenzo  Muñoz 

Segundos  tenientes:  don  Ladislao  García,  don  Telesforo  Miguel,  don 
Mariano  Sánchez,  don  Demetrio  Bravo,  don  Laurentíno  González,  don 
Ramón  Gama,  don  Jaan  Fresneda,  don  Francisco  Bail,  don  Francisco 
Romero  Velasco,  don  Francisco  López  Núñez,  don  Benigno  Brito,  don 
Manuel  F.  Gutiérrez,  don  Juan  Esquifin,  don  Mariano  Cirera  y  don 
Ensebio  Nágera. 

Capellán:  D.  Plácido  Zaydin. 

Médico:  don  Antonio  Romero  de  la  Vega. 

La  despedida  que  se  tributó  en  Santander  al  bataUón  de  Sicilia 
resultó  todo  lo  entusiasta  que  era  de  esperar,  á  oausa  del  mal  estado  t 
tiempo,  cuando  se  verificó  su  embarco. 

En  el  Reina  María  Cristina  va  también  á  Cuba  un  segundo  tenier 
del  regimiento  de  Covadonga  número  40. 
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del  duque  de  Tetnán,  llámase  don  Leopoldo  O' 
TOianuirio  »  ¡A  Campaña. 

A  las  tres  y  media,  oambiadob  lo»  últimos  saludos  y  abi 
pedida,  levó  anolae  el  vapor  correo,  resonando  entonces 
vivas  lanzados  por  las  fuerzas  del  batallón  de  Sicilia. 


De  Cartagena  zarpó  el  día  22,  el  vapor  San  Agustín  coi 
expedicionario  del  regimiento  de  Sevilla. 

La  despedida  que  se  hizo  á  éste  por  parte  del  vecindar 
entusiasta. 

E!l  general  Loño  lo  despidió  en  el  puerto. 

Antes  de  partir,  el  Ayuntamiento  entregó  una  peseta  á 
do,  una  y  media  á  los  cabos  y  cinco  á  los  sargentos;  &  los  je 
les  les  regaló  cien  cigarros  habanos  á  cada  uno. 

£1  lunch  con  que  obsequió  á  aquéllos  resultó  espléndido, 
acalde,  en  nombre  del  pueblo,  les  entregó  varias  cantidadef 
•o  para  que  premien  actos  heroicos  realizados  por  los  soldaí 

El  cometa  de  órdenes  del  teniente  coronel,  joven  de  rs 
lloraba  amargamente  porque  no  va  á  Cuba.  Solicitólo  del  gt 
Y  éste  se  lo  negó. 

El  día  23,  salió  también  la  fuerza  del  regimiento  España 
ieron  las  manifestaciones  de  cariño. 

El  mismo  día,  á  las  dos  y  media  de  la  tarde  zarpó  de  Cá 
tiendo  la  fuerza  de  Saboya  y  Zaragoza  el  vapor  de  la  Trase 
róstegui,  con  rumbo  á  Cuba. 

Iban  abordo  los  generales  don  Nicolás  Rey  y  don  Jos' 
toldados  del  batallón  de  Saboya,  867  del  de  Zaragoza.  Loe 
nales  para  ambos  batallones,  ascienden  á  97,  y  á  63  los  sar] 

La  despedida  fué  afectuosa,  como  es  de  saponer. 

Asistieron  al  embarque  los  generales  Fernández  Rodas  y 
os  jefes  y  oficiales  de  los  cuerpos  de  la  goamioiÓn,  las  band 
»  de  los  regimientos  de  Álava  y  Pavía,  y  una  gran  muche 
la  mantenido  concurrido  el  muelle  durante  todo  el  día. 

El  batallón  de  Zaragoza  llegó  á  la  madrugada.  Le  esper 
«tación  comisiones  de  todos  los  institutos  armados. 

T-esde  la  estación  fué  directamenre  la  tropa  á  embarcar» 
d     i  mañana. 

.ileva  el  vapor  Patricio  de  Satrústegui  á  Cuba  16  bultos 
y  jnsidarable  material  de  guerra,  además  de  buen  número  t 
ti    iticas. 

''ué  de  voluntario  á  Cuba  un  héroe  de  la  batalla  de  Mará 
d    40  (Filipinas)  en  que  ganó  la  cruz  de  María  Cristina. 
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£1  público  le  hizo  ana  ovación. 

De  San  Sebastian  partió  el  día  22  el  tren  qae  condace 
pedicionarío  de  Valencia,  al  qae  se  le  hizo  idéntica  entosí 
que  al  de  Sicilia. 

Por  las  calleB  del  tránsito  los  paisanos  iban  confnndidí 
con  los  soldados.  El  entusiasmo  de  anos  y  otros  rayó  en 
imposible  describirlo. 

En  la  estación  despidiéronle  todas  las  autoridades. 

El  vecindario  iluminó  los  balcones  en  las  calles  del  1 
brandólos,  al  paso  de  las  tropas,  con  bengalas  de  colores. 

El  día  25  y  con  asistencia  de  los  generales  residentes  • 
Cádiz  y  comisiones  militares,  embarcó  en  el  trasatlántico 
diz  el  batallón  expedicionario  de  Castilla. 

A  causa  de  la  lluvia  y  de  estar  la  mar  revuelta  se  efed 
con  dificultad.  , 

Iban  en  el  buque  diez  y  siete  jefes  y  oficiales  de  dif< 
para  incorporarse  á  las  fuerzas  respectivas. 

Desde  las  ocho  de  la  mañana  estaban  los  soldados  en  el 
fueron  obsequiados  con  café,  chocolate,  ensaimadas  y  tal 

Despidieron  á  las  tropas  el  general  Fernández  Rods 
militar,  el  general  Castillejos,  con  otros  jefes,  las  autori 
comisiones. 

En  Santa  Cruz  de  Tenerife  y  abordo  del  vapor  San 
yola  se  embarcaron  las  dos  compañías  del  batallón  prov 
oionarios,  siendo  objeto  de  una  entusiasta  despedida. 

Acudieron  al  acto  del  embarque  todas  las  antoridadee 
tares  y  un  numeroso  gentío. 

La  madrugada  del  30,- llegaron  á  Cádiz  las  dos  compa 
ponen  el  resto  del  batallón  provisional  de  Puerto  Rico,  á 
pensó  el  recibimiento  acostumbrado. 

A  las  nueve  de  la  mañana  empezó  el  embarque  del  < 
y  el  de  Cuenca,  con  asistencia  délos  generales  Feruándes 
tillejo,  comisiones  militares  y  numeroso  público. 

A  bordo  del  Alfonso  XIII  embarcaron  el  batallón  de  * 
tro  compañías  del  de  Cuenca,  y  en  el  Santo  Domingo 
Puerto  Rico  y  dos  compañías  de  Cuenca. 

También  embarcaron  30  jefes  y  oficiales  destinados 
individuos  de  la  recluta  voluntaria. 

El  Alfonso  Xni  Ueva  asimismo  material  de  guerra. 

Fin  del  tomo  primero. 
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